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Si  JovELLAiros  hubiese  nacido  bajo  el  cielo  y  en 
los  hermosos  dias  de  la  Grecia ,  hoy  día  veneraría- 
mos &u  memoria,  comparándola  con  la  de  los: mas 
ilustres  varones  de  la  antigüedad »  buscaríamos  la 
estatua;  que  sin  duda  le  hubieran ^  levantado  sus 
contemporáneos 9  y  leeríamos  con  afanosos :obr8S9 
dignas  de  no  perderse  mientras  exista  un  destello 
de  humana  inteligencia.  Si  ese  mismo  hombre  hu- 
biese nacido  en  Francia ,  en  Inglaterra,. en  Alema- 
nia, se  hubieran  hecho  innumerables  edidion.es 
desús  obras,  andado  en  manos  de  todos ,  popula- 
rizádosCv,  y  echóse  objeto  de  estudio  y  de  adoiir 
ración  aun  pata  los  mismos  sabios.  Ingenio  vasto 
como  el  del  filósofo  de  Ferney ,  profundo  como 
Pascal  y  Montesquieu,y  elocuente  como  el  ciudar 
dsino  de  Ginebra,  reunía  á  todos  sus  conocimientos 
las  virtudes  de  Fenelon,  y  en  él  el  hombre  de  ac- 
ción era  tan  grande  como  el  hombre  de  pensa- 
miento. 

k  pesar  de  esto  en  España  apenas  son  conocidas 
sus  obras ,   y  esto  cuando  los  mismos  estraujeros 
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las  ponen  á  las  nubes  y  procuran  hacerse  con 
ellas  á  toda  costa.  Solo  una  colección  de  varios 
de  sus  escritos  se  ha  publicado ,  y  es  la  de  Ma- 
drid de  18 3o.  Pero,  sobre  faltar  en  ella  obras 
maestras  de  aquel  ilustre  sabio,  se  continuaron  las 
demás  sin  orden  ni  concierto,  como  si  se  impri- 
miesen conforme  iban  llegando  á  las  manos  del 
editor. 

Estos  motivos  nos  han  estimulado  á  buscar  y 
reunir  cuantas  nos  ha  sido  dable,  valiéndoiKis  dé 
amigos  en  Gijon,  en  Madrid  y  en  Sevilla^  puntos 
donde  mas  re&idió  el  Autor;  á  revisar  con  esiliero 
aquella  coleocioD  para,  separar  de  ella  los  esK^Htos 
que  equivocadamente  se  continuaren,  coma  i  su-» 
yos)  á  continuar  en  todos  ellos  notas,  ya  para 
ilustrar  la  materia,  ya  también  para  mAnifestatr 
en  que  circunstancias  y  con  que  motivos  escribió 
Jovellaúos  muchos  de.  sus  opúsculos ,  poesías^  eUx^ 
eto^;  y  á  ordenar  la  colección  con  método  y  de 
manera  que  presente  un  cuadro  hermoso  y  vatio, 
y  no  una  confusa  mezcolanza.  £n  fin ,  á  los  am* 
moa  amigos  que  nos  facilitaron  nuevos  escritos 
del  Autor  debemos  también  noticias  seguras  som- 
bre su  vida ,  rasgos  de  su  existencia  privada  que 
le  honran  en  estremo,  y  que  á  la  vez  nos  han 
puesto  en  el  caso  de  ofrecer  á  los  lectores  una 
noticia  histórica  de  Jovellanos,  mucho  mas  verí- 
dica que  las  publicadas  hasta  el  día. 

Ofrecemos,  pues,  al  público,  sobre  dicha  co- 
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lección  y  un  buen  orden  de  materias,  un  conside- 
rable aumento  en  escritos  del  Autor  y  en  anota- 
ciones, economía  en  el  precio  de  la  obra,  y  ade- 
mas la  belleza,  claridad  y  lujo  tipográfico  que  tie- 
ne acreditado  la  impí'enta  de  Oliva. 

El  orden  de  materias  que  seguiremos  es  el  si- 
guiente: Poesías  y  teatro  y  discursos  ^  oraciones  y  dic- 
támenes y  memorias  y  representaciones  y  instrucción 
nes  y  elogios  y  escritos  gubernativos  y  idem  sueltos  y 
cartas  y  correspondencia  literaria  y  artística  jr  Jami- 
liar  y  é  informes.  Al  fin  de  cada  tomo  van  las  notas 
correspondientes  al  mismo,  y  al  fin  del  último  se 
continuará  la  vida  del  Autor,  dando  su  retrato 
grabado  con  todo  esmero  y  finura ,  así  como  la 
viñeta  del  frontispicio  en  cada  tomo,  y  el  retrato 
de  Pelayo  al  frente  de  la  tragedia  de  este  nombre. 

Creemos  que  todos  los  amantes  de  la  literatura 
y  de  las  glorias  nacionales  agradecerán  nuestros 
desvelos  para  popularizar  en  España  unos  escritos 
que  vivirán  tanto  como  la  lengua  en  que  se  com- 
pusieron. 


poesías  escogidas 
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Sequor,  et  qua  ducitis  adsom. 
ViRG.  JEneid.  lib,  a. 


IIEMTRA8  te  alejas  de  la  verde  orilla, 
)querído  Eymar  ( 1),  del  caudaloso  Bélis, 
huyendo  de  los  brazos  de  tu  amigo , 
y  en  tanto  que  atraviesas  los  confínes 
de  una  y  otra  provincia,  sus  estudios, 
sus  leyes  y  costumbres  meditando ; 
mientras  lleno  de  un  ansia  generosa 
de  conocer  al  hombre,  le  examinas 
por  los  distintos  climas  donde  mora , 
lejos  vagando  de  la  dulce  patria : 
permite  que  admirada  de  tu  celo 
siga  mi  Musa  tus  ilustres  huellas, 
y  te  acompañe  por  los  ricos  campos 
de  Astigi ,  que  con  giro  magestuoso 
fecundiza  el  Genil ,  y  hasta  las  puertas 
te  siga,  por  do  entraron  tantas  veces 
el  ayo  de  Nerón  y  el  numeroso 
Cantor  de  los  Farsálicos  horrores  (2) 
que  en  pos  de  t(  discurra  el  ancha  falda 
de  los  Marianos  montes ,  patria  un  tiempo 
de  fieras  alimañas  ,  y  hoy  milagro 
del  arte  y  de  la  industria  :  que  penetre 
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por  los  sedientos  campos  de  la  Mancha  , 

tumba dtl  Giiaduina  memorable, 

no  hollados  ya  de  héroes  (3)  ni  gigantes  : 

qoete  acompañe,  en  fin  ,  hasta  que  pueda 

besar  contigo  la  imperial  corriente 

del  pobre  y  respetado  Manzanares. 

Permítela  también  que  al  lado  tuyo 

pise  después  con  planta  temerosa 

el  sudo  Carpen  taño ,  la  dorada 

arena  de  Carpento ,  do  tuTÍeron 

aa  cuna  y  su  mansión  mil  altos  Reyes. 

Juntos  allí  yerémos  las  grandezas 

del  imperio  español ,  y  reducidos 

ámuy  breTe  recinto,  admiraremos 

el  sudor  y  opulencia  de  dos  mundos. 

Luego  entraremos  tímidos  al  trono , 

que  ocupa  Carlos  con  augusta  gloria, 

j  aeatadoa  verás  allí  á  su  diestra 

la  religión,  el  celo,  la  justicia  , 

la  piedad  y  el  amor ,  firmes  apoyos 

de  aa  poder « ao  gloria  y  ornamento. 

De  su  Real  fomilía  en  los  semblantes 

Terás  la  tierna  humanidad  pintada , 

cautivando  mil  almas ,  y  el  glorioso 

espírtu  varonil  del  cuarto  Carlos, 

sucesor  destinado  á  sus  virtudes 

y  su  trono ,  y  objeto  ya  constante 

de  amor  á  los  hispanos  corazones. 

Después  que  beses  las  augustas  manos 

con  labio  reverente ,  y  reflexivo 

tanto  esplendor  y  majestad  contemples , 

bueno  será ,  que  en  Ja  intrincada  senda 

del  matritense  laberinto  guie 

la  alma  filosofía  nuestros  pasos: 

la  alma  filosofía ,  á  cuyas  voces 

Un  aveíada ,  Eymar ,  está  tu  oreja. 

Con  ella  subiremos  á  los  templos 

do  tiene  culto  Astrea ,  y  do  del  Numen , 
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atentos  á  la  voz  de  sus  oráculos, 

la  infalible  sanción  escacharemos. 

Allí  verás ,  sentados  á  la  sombra 

del  solio  en  alto  escaño ,  á  los  severos 

ministros  de  la  Diosa,  con  obscuras 

7  luengas  vestiduras  ataviados. 

De  la  suprema  voluntad  del  Numen 

son  órgano  sus  bocas,  y  dos  mundos 

ven  su  felicidad  de  ellas  pendiente. 

£1  celo  del  bien  público  las  abre , 

y  las  hace  elocuentesj,  y  del  Numen 

calor  é  inspiración  reciben  solo. 

Pero  si  alguna  al  interés  movida 

profana  la  verdad  ;  si  ves  que  nsurpa 

la  mentira  tal  vez  sn  santo  adorno; 

si  el  dolo ,  si  el  arbitrio  introdcicidos 

vieres  en  el  congreso,  Eymaif:  ob!  huye  y 

huye  de  allí  con  planta  presurosa  (4). 

Huyamos,  ah!  no  sean  de  la  impura 

profanación  testigos  noestros  ojos! 

Huyamos  á  buscar  á  los  tranquilos 

alumnos  de  Sofía  en  su  gymnasio  (g). 

Pasado  el  ancho  foro  y  los  umbrales 

del  alto  consistorio ,  los  ve  vemos 

trabajar  por  el  bien  de  sus  hermanos 

sin  fausto,  ún  escolta  ,  sin  señales 

de  imperio  ó  dignidad ;  solo  al  provecho 

los  verás  de  sa  patria  consagrados. 

£1  patrio  amor  preside  las  sesiones ; 

él  solo  los  congrega  » lo&  inspira  , 

los  inflatna,  los  guía,  y  los  covona. 

£1  pobre  labrador  á  la  inclemencia 

del  sol  y  el  viento  espuesto ,  y  délas  lluvias; 

en  su  taller  el  mísero  artesano;. 

el  rico  mercadante  en  su  trastienda , 

ó  bien  del  bravo  nar  entre  las  ondas , 

objeto  son  de  su  incesante  estudio. 

Mira  aquel  qo«  entre  lodc»  sobresale 
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con  cana  cabellera  (6) ,  y  luengas  ropas, 

encendido  el  semblante,  y  penetrado 

de  patrio  celo.  Aplica ,  Eymar ,  atento 

tu  oido  á  sus  discursos  :  ya  resuenan 

en  ambos  hemisferios  sus  clamores. 

La  patria  está  á  su  diestra ,  y  con  la  suya 

le  ofrece  una  corona.  Vive,  ó  ilustre 

alumno  de  Sofía !  vive  y  goza 

el  tributo  de  gloria  y  de  alabanza 

que  te  ofrece  la  patria ,  mientra  el  cielo 

labra  mas  alto  premio  á  tus  virtudes ! 

Mira  también  entre  los  mismos  muros, 

Eymar ,  otros  alumnos  de  Minerva, 

deteniendo  del  tiempo  el  raudo  curso  (7) 

Míralos  renovando  la  memoria 

de  los  pasados  héroes ;  y  sus  nombres 

á  los  siglos  futuros  perpetuando. 

Otros  allí  verás  atentos  siempre 

á  conservar  la  gloria  y  la  pureza 

del  lenguaje  español ,  de  sus  dominios 

las  agenas  y  bárbaras  palabras , 

y  las  espurias  frases  desterrando. 

Admíralos,  Eymar,  mientras,  muy  dignos 

de  eterna  gratitud ,  al  bien  consagran 

de  su  patria  y  hermanos  sus  fatigas. 

Ten  conmigo  después  á  la  ancha  casa 

do  están  depositados  los  milagros 

de  arte  y  naturaleza  (8).  Dulce  amigo ! 

ve  aquí  de  tu  atención  dignos  objetos. 

Cuanto  produce  el  ámbito  espacioso 

de  uno  y  otro  hemisferio  en  aire,  en  tierra , 

en  fuego ,  en  mar,  aquí  verás  cifrado. 

Sacia  tu  sed  ,  y  por  las  varias  clases 

de  entes ,  ó  ya  perfectos ,  ó  monstruosos, 

ricos ,  raros ,  hermosos  ,  ó  terribles 

tiende  la  esperta  y  penetrante  vista. 

Carlos  redujo  toda  la  natura 

á  tan  breve  recinto.  También  mora, 
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gracias  á  su  piedad ,  con  ella  el  arte ; 

el  arte  imitador  de  la  natura  , 

pues  cuanto  allá  produce  y  perfecciona , 

la  mano  del  artista  imita  diestra 

en  lienzo,  en  piedra,  ó  sempiterno  bronce. 

Oh  benéficas  artes  que  el  muy  A.lto 

para  atentar  á  la  virtud  produjo! 

A  vosotras  es  dado  solamente 

el  hacer  inmortales.  Almas  grandes  , 

corred  al  heroísmo  !  Vuestros  nombres 

ya  no  irán  con  vosotros  al  sepulcro. 

Carlos  hará  que  vivan  respetados 

en  la  posteridad ,  y  en  vuestra  muerte 

no  moriréis  del  todo.  Pero  vamos, 

Eymar  ,  y  nuestros  pasos  á  mas  dulces 

objetos  dirijamos ,  también  dignos 

de  tu  especulación.  Amables  ninfas 

del  claro  Manzanares,  salid  prontas, 

salidnos  al  encuentro  ,  y  por  un  rato 

permitidnos  llegar  á  vuestros  coros. 

No  ves,  Eymar,  la  gracia  y  gentileza 

que  brilla  en  sus  semblantes?  La  alma  Venus 

su  imperio  les  cedió;  su  dulce  imperio 

sobre  esforzados  pechos  ejercido  , 

donde  viven  esclavos  los  mas  altos, 

nobles  y  generosos  corazones. 

Ea,  pues,  moradores  de  Carpento, 

venid ,  y  con  guirnaldas  de  oloroso 

mirlo  tejidas  ,  y  de  verde  yedra  , 

venid  y  coronad  al  nuevo  huésped  ; 

venid  á  coronarle ,  y  pues  su  lira , 

diestramente  tañida  tantas  veces 

á  orillas  del  Secuana  ,  fué  embeleso 

de  sus  graciosas  ninfas ,  de  vosotras 

logre  también  el  galardón  debido. 

Llega ,  Eymar,  nada  temas;  el  agrado 

es  su  virtud  geníaL  Ah  !  sí  al  hechíaso 

de  sus  ojos  resities;  ú  no  riodet 
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ta  albedrío  al  im  perío  de  sus  labios, 
si  las  ves ,  si  las  oyes  con  tranquilo 
y  libre  corazoo  (9)...  Guárdate,  oh  amigo  I 
guárdate  de  pasar  por  insensible ; 
guárdate...  Mas  permite  que  mi  Musa 
vuelva  sus  pasos  á  la  fresca  orilla 
del  Bétis ,  do  quejosas  de  esta  ausencia 
la  esperan  ya  las  ninfas  sevillanas. 

SOiWMXO.  A  «U«  AHICSOS  DE  «AUAMANCA   (10). 

Est  qnodan  prodire  tenna  si  non  datnr  ultra. 

HomACio. 

A  voso  troa ,  oh  ingenios  peregrinos ! 
que  allá  del  Tormes  en  la  verde  orilla  , 
destinados  de  Apolo ,  honráis  la  cuna 
de  las  hispa neas  musas  renacientes  : 
á  tí ,  oh  dulce  Batilo  1  y  á  vosotros , 
sabio  Delio  y  Liseno ,  digna  gloria 
y  ornamento  del  pueblo  salmantino; 
desde  la  playa  del  equóreo  Bétis 
Jovino  el  Gijonense  os  apetece 
muy  colmada  salud  ;  aquel  Jovino  , 
cuyo  nombre ,  hasta  ahora  retirado 
de  la  común  noticia ,  ya  resuena 
por  las  altas  esferas,  difundido 
en  himnos  de  alabanza  bien  sonantes , 
merced  de  vuestros  cánticos  divinos 
y  vuestra  lira  al  sonoroso  acento : 
salud  os  apetece  en  esta  carta  , 
que  la  tierna  amistad  j  la  mas  pura 
gratitud ,  desde  el  fondo  de  su  pecho 
con  íntima  espresion  le  van  dictando. 
Que  pues  le  niega  el  hado  el  dulce  goro 
de  estrechar  con  sus  brazos  vuestros  pechos, 
de  urbanidad  y  suave  amor  henchidos , 
podrá  al  menos  grabar  eo  estas  letras 
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la  dalce  sensación  que  eo  su  alma  ímpriaie 

del  vuestro  amor  la  tierna  remembraos* 

Y  no  estnafifís  que  del  eolio  canto 

cansada  ya  su  musa ,  se  convierta 

al  compás  lento  j  numeroso  que  ama 

tanto  la  dídascálica  poesía : 

que  en  vano  de  su  pecho ,  penetrado 

del  forense  rumor ,  y  conmovido 

al  llanto  del  opreao ,  de  )a  viuda , 

y  huérfano  iaocente,  presumiera 

lanzar  acentos  dulces  :  ni  su  lira 

otras  veces  sonora ,  y  ora  falta 

de  los  trementes  armoniosos  nervios  » 

al  acordado  impulso  respondiera. 

á.h !  mis  dulces  amigos ,  cuan  ilusos, 

cuánto  de  nuestra  Tama  descuydadaa 

vivimos !  Ay !  en  cuan  profundo  aueio 

yacemos  sepultados,  mientras  corre 

por  sobre  nuestras  vidas,  aguijada 

del  tiempo  volador  la  edad  ligera  ! 

Por  ventura  queremos  que  nos  tope 

sumidos  en  tan  vil  é  infame  suefio 

la  arrugada  vejez  ,  que  poco  á  poco 

se  viene  hacia  nosotros  acercando? 

ó  que  la  muerte  pálida  sepulte 

con  nosotros  también  nuestra  memoria  F 

T  el  hombre  ,  á  quien  el  Padre  sempiterno 

ornó  con  alto  ingenio,  y  con  espírtu 

eternal  y  celest« ,  estará  siempre 

á  escura  y  muelle  vida  mancipado, 

sin  recor  Jar  su  divinal  orígeo , 

ni  el  alio  fin  para  que  fué  nacido  ? 

Ay  Batilo !  ay  Liseno !  ay  caro  Delio! 

ay !  ay !  que  os  bao  las  magas  salmantinas 

con  sus  jorginenas  adormido! 

Ay  que  os  han  ínfuDdido  el  dulce  sueño 

de  amor ,  que  tarde  ó  nunca  se  sacude  ^ 

No  lo  dudéis,  mis  ojos , aun  no  libres 
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del  susto ,  en  uo  sueño  misterioso 
sus  infernales  ritos  penetraron. 
Contárosle  he?  Qué  numen  me  arrebata  , 
y  fuerza  á  traspasar  de  mis  amigos 
el  tierno  corazón  ?  Acorre ,  oh  Diva ! 
y  pues  mi  voz  ,  á  tu  mandar  atenta , 
renueva  en  triste  canto  la  memoria 
del  infando  dolor,  acorre  ,  y  alza 
con  soplo  divinal  mi  flaco  aliento. 
Yacen  del  Tormesá  la  orilla,  ocultos 
entre  ruinas  ,  los  restos  venerables 
de  un  templo  frecuentado  en  otros  siglos 
por  la  devota  gente  salmantina , 
mas  ora  solo  de  agoreros  buhos 
y  medrosas  lechuzas  habitado. 
La  amenidad  huyó  de  aquel  recinto  , 
y  solo  en  torno  de  él  dañosas  yerbas 
crecen ,  y  altos  y  fünebres  cipreses. 
Aquí  su  infame  junta  celebraron 
las  Lamias.  Oh !  si  fuera  poderosa 
mi  voz  de  describirla  y  dar  al  mundo 
cuenta  de  sus  misterios  nunca  oídos  ! 
En  la  mitad  de  su  carrera  andaba 
la  noche,  y  ya  su  manto  tenebroso 
cubría  en  torno  el  soñoliento  mundo  : 
todo  era  obscuridad ,  que  hasta  la  luna 
su  blanca  faz  del  cielo  retirara 
por  no  ver  el  nefando  sortilegio , 
y  el  horror  y  el  silencio  mas  medroso 
hacian  el  imperio  de  las  sombras; 
cuando  desde  una  puerta  del  palacio 
del  Sueño,  un  negro  ensueño  desprendido 
llegó  de  un  vuelo  adonde  yo  yacia. 
Con  la  siniestra  suya  asió  mi  mano, 
y  con  medrosa  voz  :  «  Jovino  ,  dice, 
ven  y  verás  el  duro  encantamiento 
que  prepara  la  Envidia  á  tus  amigos. 
Ven ,  y  si  en  tal  ejemplo  no  escarmientas, 
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triste  de  tí  mezquino !  »  Dijo ,  y  laego 
sobre  sus  negras  alas  me  condujo 
por  medio  de  las  sombras  hasta  el  pórtico 
del  arruinado  templo.  "No  bien  hube 
llegado ,  cuando  asidas  de  las  manos 
siete  horrendas  figuras  parecieron 
desnudas  9  y  de  hediondas  confecciones 
ungido  el  sucio  cuerpo.  Presidenta 
del  congreso  infernal  la  fiera  Envidia 
venia  de  serpientes  coronada 
la  frente ,  triste ,  airada  ,  desdeñosa , 
y  de  los  zelos  y  el  rencor  seguida. 
£n  medio  del  silencio  un  gran  suspiro 
lanzó  del  hondo  pecho  ,  y  revolviendo 
la  sesga  vista  en  torno :  «Nunca  tanto, 
dijo  ,  de  vuestro  auxilio  y  vuestras  artes 
necesité ,  oh  amigas !  ni  tan  fiero 
ni  tan  grave  dolor  clavó  algún  dia 
en  mí  sensible  corazón  su  punta. 
Oh!  si  capaz  de  aniquilar  el  orbe 
fuese  la  llama  atroz  que  le  devora  ! 
Tres  celebrados  nombres  (y  con  rabia, 
Batilo,  pronunció  su  torpe  boca , 
Delio  y  Liseno )  (11)  por  el  ancho  mundo 
va  esparciendo  la  Fama  mi  enemiga. 
Su  trompa  los  proclama  en  todas  partes , 
y  ya  á  mas  alto  vuelo  preparada  , 
si  no  la  enmudecemos  ,  estos  nombres 
serán  muy  luego  alzados  á  las  nubes, 
y  sonarán  del  uno  al  otro  polo. 
Febo  los  patrocina ,  y  no  le  es  dado 
á  mi  flaco  poder  mancharlos;  pero 
se  rendirán  al  vuestro,  si  adormidos 
en  blando  amor...»  No  bien  tan  fiera  idea 
cayó  del  sucio  labio  ,  cuando  en  torno 
del  demolido  templo  en  raudos  giros 
dio  el  maléfico  coro  siete  vueltas. 
Después  alternativas  susurraron 
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muchos  versos  de  ensalmo  con  palabras 
de  mágico  vigor  y  rabia  heochídas , 
á  cuya  fuerza  desde  la  honda  entraña 
de  la  tierra  salieron  redivivos 
los  frios  huesos,  que  de  luengos  días 
del  humanal  vestido  ya  desnudos 
allí  dormían.  Ay !  cuan  prestamente 
en  los  hambrientos  dientes  de  la  Envidia 
los  vi  yo  triturados  ,  y  en  sus  manos 
á  leve  y  sucio  polvo  reducidos....! 
En  esto  hacia  los  ángulos  internos 
del  templo  corren  las  malignas  Sagas , 
y  del  sombrío  suelo  mil  dañosas 
plantas  recogen  con  siniestra  mano 
y  misteriosos  ritos  arrancadas. 
También  allí  prestó  la  cruda  Envidia 
su  auxilio ,  y  en  sus  palmas  estrujando 
las  hojas  y  raíces ,  hizo  luego 
que  destilasen  los  dañosos  jugos. 
Cuánta  virtud  en  ellos  se  escondía! 
El  zumo  de  la  fria  adormidera , 
cortada  su  cabeza  al  horizonte  , 
que  infunde  á  veces  el  eterno  sueño  ; 
el  de  la  yerba  mora ,  que  altamente 
el  cerebro  perturba  ;  el  hyosciamo 
y  el  coagulante  jugo  que  destilan 
heridas  las  raíces  misteriosas 
de  la  fria  mandrágula:  allí  fueron 
diestramente  estraidos  ,  y  con  nuevo 
ensalmo  derramados  sobre  el  polvo 
de  los  humanos  huesos.  Mientras  una 
de  las  Sagas  volvia  y  revolvía 
el  preparado  adormeciente  lodo  , 
sacó  la  Envidia  del  cuidoso  pecho 
tres  relucientes  nóminas  con  rasgos 
de  roja  y  venenosa  tinta  escritas. 
Ay !  no  creáis  ,  amigos  ,  que  mi  pluma 
os  pretenda  engañar  !  mis  propios  ojos 
en  tierno  llanto  entonces  anegados, 


TÍeroD ,  oh  maravilla  i  los  tres  nombres « 
los  d alces  norobres  de  Ciparis  beila  , 
de  Julinda  y  de  Mírta  la  divina  , 
que  estaban  allí  escritos;  y  cual  sude 
(si  tiene  tal  prodigio  semejante) 
brillar  con  propia  luz  en  noche  oscura , 
la  lychnide  purpurea  que  en  su  rumbo 
suspende  al  receloso  caminante  , 
asi  en  la  oscuridad  resplandecían 
los  tres  amados  nombres.  Entre  tanto 
mi  corazón  absorto  palpitaba 
de  pasmo  y  de  temor.  La  Elnvidia  entonces  « 
dividiendo  en  pedazos  muy  menudos 
las  esplendentes  nóminas  ,  de  este  arte 
habló  á  SMS  companeras  :  «Consumemos  , 
oh  amigas  I  nuestra  obra  ,  y  estos  nombres 
adorados  de  Delio  y  sus  secuaces 
á  la  maligna  confección  mezclemos. 
Su  virtud  penetrante,  aun  mas  activa 
que  los  venenos  mismos  ,  irá  recta- 
mente á  iludir  sus  tiernos  corazones , 
y  á  blando  amor  eternamente  dados, 
la  vida  pasarán  adormecidos  , 
y  morirán  sip  gloria.»  Dijo  ,  y  luego 
mezcló  los  rutilantes  caracteres 
al  cruel  maleficio  ,  y  infundióles 
nuevo  vigor  con  su  maligno  soplo. 
Repitieron  las  brujas  el  susurro 
sobre  la  masa  ponzoñosa ,  y  dieron 
alegre  fin  á  la  perversa  junta. 
Yo  en  tanto,  lleno  de  dolor,  enviaba 
del  hondo  pecho  á  A.polo  ardientes  votos. 
«  Brillante  Dios ,  decia ,  si  la  gloría 
de  tan  dignos  alumnos  interesa 
tu  pia  omnipotencia  en  favor  suyo , 
ay !  destruye  la  fuerza  venenosa 
del  duro  encantamiento,  y  de  la  infamia  , 
y  de  la  eterna  oscuridad  redime 


1:4  EPÍSTOLAS. 

de  la  guerra  mil  que  ei  pueblo  hispano 
alió  ,  y  opuso  al  alemán  soberbio. 
Dirás  el  golfo  catalán  en  furia 
contra  Luis  y  su  nieto  :  los  Leopardos 
vencidos  eo  Brihuega  ,  y  los  sangrientos 
campos  de  Almansa,  do  cortó  á  Filipo 
sus  mejores  laureles  la  victoria. 
La  empresa  que  á  tu  pluma  reservada 
queda  ,  oh  caro  Lyseno !  ah !  cuan  difieil 
es  de  acabar!  cuan  ardna !  Mas  ya  es  tiempo 
de  proscribir  los  vicios  indecentes 
que  manchan  nuestra  escena.  Cuáoto !  oh  !  caánto 
la  gloria  de  la  patria  s»  interesa 
en  este  empeñol  Triunfa»  mil  enormes 
vicios  sobre  el  proscenio ,  y  la  ufan  ía , 
el  falso  pundonor,  el  duelo  ,  el  rapto, 
los  ocultos  y  torpes  amoríos 
contra  el  desvelo  paternal  fraguados  , 
y  todas  las  pasiones  son  impune- 
mente sobré  las  tablas  exaltadas. 
Despierta  pues  ,ob  amigo!  y  levantado 
sobre  el  coturno  trágico  ,  los  hechos 
sublimes  y  virtuosos  ,  y  los  casos 
lastimeros  al  mundo  representa. 
Ensalza  la  virtud  ,  persigue  el  vicio  , 
y  por  medio  del  susto  y  de  la  lástima 
purga  los  corazones  ;  vea  la  escena 
al  inmortal  Gnzman  ,  segundo  Bruto  , 
inmolando  la  sangre  de  su  hijo  ; 

de  su  inocente  hijo  al  amor  patrio 

Oh  espírtu  varonil  l'oh  patria  !  oh  siglos 
en  héroes  y  altos  hechos  muy  fecundos  ! 
Vuestro  auxilio  también  en  esta  empresa 
imploro  ,  oh  mi  Batylo!  oh  sabio  Deiio ! 
Ah  !  vea  alguna  vez  el  pueblo  hispano 
en  sus  tablas  lo»  héroes  indígenas 
y  las  virtudes  patrias  bien  loadas  ! 
Bajar  podréis  tastbien  al  zueco  humilda 
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y  describir  con  gesto  y  toz  picantes 
las  costumbres  domésticas  ,  sos  \icios 

y  sus  estravagancias Pero  dónde 

encontraréis  modelos?  Ni  la  Grecia  , 
ni  el  pueblo  Ausonio  ,  ni  la  docta  Francia 
han  sabido  formarlos.  Keína  en  todos 
el  vicio  licencioso  y  la  impudencia. 
Mas  cabe  el  ancha  via  hay  una  trocha 
hasta  ahora  no  seguida  ,  do  las  burlas 
y  el  chiste  nacional  yacen  en  uno 
con  la  modestia  y  el  decoro  aliados. 
Seguid  pues  este  rumbo.  Qué  tesoros 
descubriréis  en  él !  Será  el  teatro 
escuela  de  costumbres  inocentes  , 
de  honor  y  de  virtud !  Será....  mas  dónde 
del  bien  común  el  celo  me  arrebata? 
Ah !  si  su  llama  alcanza  á  vuestro  pecho  , 
de  los  trabajos  vuestros  cuan  opimos 
frutos  debo  esperar!  y  cuánta  gloria 
estará  en  otros  siglos  reservada 
al  celo  de  Jovino  ,  si  esta  insigne , 
si  esta  dichosa  conversión  que  tristes 
y  llenas  de  rubor  tanto  ha  que  anhelan 
las  musas  españolas,  fuese  el  fruto 
de  sus  avisos;dulces  y  amigables ! 


Labitur  ex  oculis  dudc  quoque  gatta  mcis. 

Ovidio. 


VÓTME  de  tí  alejando  por  instantes, 
oh  gran  Sevilla!  el  corazón  cubierto 
de  triste  luto,  y  del  contino  llanto 
profundamente  aradas  mis  mejillas : 
voyme  de  tí  alejando  y  de  tu  hermosa 
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orilla ,  oh  sacro Bétis!  que  otras  Teces 
en  días  a  j !  mas  claros  j  serenos 
era  el  centro  feliz  de  mis  Ten  toras: 
centro  ,  do  mal  mi  grado ,  todaWa 
me  detienes  las  prendas  deliciosas 
de  mi  constante  amor  y  mi  ternura : 
prendas  qne  allá  te  deja  el  alma  mia 
dulces  j  alegres  coando  á  Dios  le  plugo, 
j  agora ,  po^  mi  mal ,  en  triste  absencia , 
orígen  de  estas  lágrimas  que  lloro. 
Ay !  donde  iré  á  esconder ,  de  ti  distante 
j  de  su  dulce  vista »  mi  congoja  ? 

En  qué  clima  del  mundo  hallar  pudiera 
algún  solaz  esta  ánima  mezquina? 
Sumergido  mi  espírtuen  un  profundo 
golfo  de  congojosos  pensamientos , 
va  mi  cuerpo  arrastrado  al  albedrío 
de  los  cruel^  hados.  \k.y  cuan  rauda- 
mente roe  alejan  las  veloces  muías 
de  tu  ribera,  oh  Bétis  deleitosa! 
Siguen  la  voz  con  incesante  trote 
del  duro  mayoral,  tan  insensible, 
ó  muy  mas^  que  ellas ,  á  mi  amargo  llanto. 
Siguen  su  voz ;  j  en  tanto  el  enojoso 
sonar  de  las  discordes  campanillas , 
del  látigo  el  chasquido,  del  blasfemo 
zagal  el  ronco  amenazante  grito  , 
y  el  confuso  tropel  con  que  las  ruedas 
sobre  el  carril  pendiente  y  pedregoso, 
raudas  el  eje  rechinante  vuelven  , 
mi  oido  á  un  tiempo  y  cocazon  destrozan. 
De  ciudad  en  ciudad,  de  venta  en  venta 
van  trasladando  mis  dolientes  miembros, 
cual  si  ya  fuese  un  rígido  cadáver. 
Ah!  cuál  me  lleva  triste  y  mal  parado 
el  acerbo  dolor !  Ay !  cuál  me  lleva , 
de  tal  arte  abatido,  que  no  hay  cosa 
que  vuelva  el  gozo  á  mi  ánima  angustiada! 


EPÍSTOLAS.  17 

N¡  los  alegres  campos  del  otoño 
con  las  doradas  galas  ataviados, 
ni  la  inocente  y  rústica  algazara  > 

con  que  hace  resonar  los  hondos  valles 
la  bulliciosa  juventud ,  que  roba 
del  padre  Baco  los  opimos  dones ; 
ni  en  las  verdes  laderas  los  rebaños, 
do  con  las  llenas  ubres  de  su  madre 
juega  balando  el  tierno  corderillo; . 
ni  las  canoras  aves  por  el  viento,    : 
ni  en  su  argentada  margen,  por  mil  giros 
serpeando  el  arroyuelo  murmurante, 
ni  toda,  en  fin,  la  gran  naturaleza 
en  su  estación  mas  rica  y  deleitosa ,  > 

le  causa  algún  placer  al  alma  mía !  i 

En  vanóse  presentan  á  mis  ojos 
la  ancha  y  fecunda  carmonense  vega , 
ora  de  sus  tesoros  despojada : 
la  orilla  del  Genil,  ceñida  en  tornó 
del  árbol  á  Minerva  consagrado ,  ?  .         . 

donde  ya  el  pingüe,  fruto  bermejea :    . 
los  cordobenses  muros,  con  la  cuna 
de  tanto  ilustre  vate  ennoblecidos : 
mil  pueblos  que  del  seno  enmarañado 
de  los  Marianos  montes ,  patria  un  tiempo 
de  fieras  alimañas,  de  repente 
nacieron  cultivados ,  do  á  despecho 
de  la  rabiosa  envidia ,  la  esperan^ 
de  mil  generaciones  se  alimenta:  - 

lugares  algún  día  venturosos , 
del  gozo  y  la  inocencia  frecuentados , 
y  que  honró  con  sus  plantas  Calatea ; 
mas  hoy  de  Filis  con  la  tumba  fría 
y  con  la  triste  y  vacilante  sombra 
del  sin  ventura  Elpíno,  ya  infamados, 
y  á  sa  primer  horror  restituidos : 
en  vano  todo  aquesto  mis  cansados 
ojos ,  al  llanto  solamente  abiertos , 
I.  2 
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en  sucesiva  progresión  repasan  ; 

que  aunque  tal  vez  en  lágrimas  baíiaüps 

del  sol  los  halla  el  rayo  refulgente, 

nada  les  daplaceru  Por  todas,  partes 

descubren  solo  utí  árido  desierto, 

y  esles  molesta  basta  la  luz  del  día. 

Mas  ay !  lejos  de  tí  ^  Sevilla !  lejos 

de  vosotros ,  oh  amigos !  como  puede 

ser  de  mi  corazón  huésped  el  gozo  ? 

Por  ventura  moraron  de  consuno 

alguna  vez-lapena  y  e)  contento? 

La  clara  luz  deHo)  mas  enemiga 

no  es  de  la¿negiQ»oochey  bu  ti  niebla, . 

que  lo  es  de  la  alegría  mi  tristura. 

Busca  solo  la  adehba  remembranza 

del  bien  perdido^  y  solo  me  consuela 

llorar  mi  desTenrtura  y  mi  mancilla.. 

Van  portel  aire  vago  mis  querellas 

capaces  de  ablandar  las  rocas  duras^ 

do  las  repite  el  ec«^  lastimado. 

Vosotros,  vien;teGÍllos,<)ue  batiendo  ' 

las  alas  odoníferas,  al  clima 

que  el  meridiano  sol  ¡aflama  y  dora. 

lleváis  el  pe£rigerio  apetecido , 

¡ay!  sofaüe^llas  también  llevad  piadosas   . 

mis  flébiles  acentos  á  su  esfera. 

Y  tü ,  piadosGr  Bétis,  que  al  encuentre^ 

tantas  veces  lósales,  condolido 

de  mi  dolor ,  y  en  tu  corriente  pura 

mis  lágrimas  recoges  tantas  veces; 

¡  ay  1  1  lev al9^^Q^  puedan  con  las  suy^is 

mezclarlas  j&al^tea  y  mis  amigos : 

llévaselas ,  oh  ¡padre  venerado  I 

que  si  por  otras  dotes  eminente , 

de  hoy  m^^  serás  por  tu  piedad  famoso. 

De  hoy  mas  serás  nombrado,  y  de  tu  orilla 

los  cisnes  cantarán  en  loor  tuyo 

frecuentes  himnos :  subirá  tu  fama 
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sobre  la  fama  del  sagrado  Tibre , 

y  en  la  alabanza  emplearán  por  siempre 

Jovino  y  sus  atnigos  la  su  lira. 

Mas  ay  !  dó  estáis  agora,  oh  mis  amigos! 
Tü,  mi  dulce  Miguel ,  tii ,  gloria  mía , 
gloria  y  honor  del  hispalense  suelo, 
de  pundonor  y  de  amistad  dechado , 
tesoro  de  virtud  y  de  doctrina , 
oculto  empero  en  ejemplar  modestia  , 
y  abierto  solo  al  pecho  de  Jovino : 
tü ,  amado  Caltoxdr,  que.en  floreciente 
y  hermosa  juTentud  eres  espejo 
y  flor  de  la  andaluza  gallardía , 
buen  esposo,  buen  padre,  buen  patriota, 
en  fe  constante:,  en  amistad  sincero: 
y  tü ,  querido  Isidro ,  otra  esperanza , 
ausente  yo  de  la  hispalense  Themis ,-  .    ; '  > 

perseguidor  del  vido ,  y  de  la  santa 
virtud  apoyo:  eternos  compañeros.  .       ¡ 

de  mi  florida  edad,  dulces  amigos,     >  . 
pedazos  de  mialma',  dó  estáis  ora? 
Acaso  vais  al  ancho  consistorio    . 
á  consagrar ,  alumnos  de  Sofía  , 
vuestros  talentos  á  la  dulce  patria  ? 
Ay  •  os  diera  yo  ejemplos  otras  veces 
de  esta  virtud  honra da^  y  provechosa , 
de  este  amor  patrio ,  y  juntos  le  bascaban 
en  pos  de  mí ,  con  generoso  anhelo  ! 
Por  ventura  pisáis  la  verde  orilla 
del  ancho  Bétis ,  y  en  discursos  gnrvcft, 
ó  sazonados  chistes,  vais  las  horas, 
las  fugitivas  horas  engañando? 
Ayl  en  tan  dulcey noblecomt>anía,       ■  .-■■^ 
por  qué  no  se  halla  el  triste  de  Jovino? 
quién  le  arrancó  de  tan  feliz  morada  ?    ' 
quién  le  privó  de  tan  cabal  ventura?- 
Ay !  ya  no  volverán  esos  lugares, 
do  el  alma  paz,  el  gusto  y  la  alegría 
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morm  €le  Jtsiento ,  á  recreír  sos  ojos. 

Mas  ora  que  en  las  aguas  lasitanas 

su  rostro  escoode  el  padre  de  las  laees, 

acaso  Tab  en  dalce  compañía 

á  Ter  á  la  angustiada  Calatea  ? 

At!  do  se  esconde?  acaso  en  la  espesura 

del  Terde,  enmarañado  laberinto, 

del  Real  jardín ,  morada  deudosa; 

do  al  canto  de  ella  en  tiempo  mas  felice, 

de  Tosotros  también  acompañado 

se  solazaba  el  triste  de  JoTÍno? 

Acaso  avergonzado  entre  las  murtas 

esconde  su  semblante;  aquel  semblante, 

trono  dk  la  modestia  y  al^na , 

j  agora  en  tristes  liornas  bañado? 

Ajr !  di,  por  qué  te  escondes ,  Calatea ? 

Divina  Calatea ,  desde  cuándo 

Ja  natural  temnra  es  un  delito? 

£1  ojo  mas  procaz  notar  pudiera 

las  lágrimas  vertidas  en  el  seno 

de  una  amistad  virtuosa  y  sin  mancilla  ? 

Su  llanto  esconden  los  que  en  él  al  mundo 

un  testimonio  dan  de  sus  flaquezas; 

pero  el  sensible  corazón ,  al  casto 

fuego  de  la  amistad  solmente  abierto , 

se  habrá  de  avergonzar  en  su  ternura  ? 

Ah !  no  se  cubra  la  virtud  sencilla 

con  el  color  de  la  vergüenza  infame; 

y  el  rubor ,  y  el  atroz  remordimiento 

vajan  á  atormentar  las  almas  reas» 

Ay  !  cuántas  veces !  ay !  entre  esas  murtas 

pasó  contigo  del  sereno  otoño 

Jas  sosegadas  tardes  en  alegres 

dulces  coloquios  el  que  sin  tí  agora 

en  muda  y  triste  soledad  las  pasa  ! 

Cuántos  blandos  coloquios,  mientras  leda 

y  de  los  tus  amigos  en  compaña 

el  florido  recinto  discurrías  1 
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Cuántos  blandos  coloquios  deleitaban 
nuestros  unidos  inocentes  pechos! 
También  contigo  la  florida  estancia 
cruzaban  divertidas,  la  virtuosa 
Marina,  de  leal  y  blando  pecho, 
(  mal  de  su  infiel  zagal  correspondida ) 
y  la  envidiosa  Lice,  que  aunque  en  años 
con  la  antigua  corneja  compitiendo » 
todavía  en  donaire  y  hermosura 
contigo  (ay  necia !)  competer  quería. 
Oh  cuántas  veces  la  infeliz,  cantando, 
llamó  con  voz  temblona  al  perezoso 
amor,  que  en  tu  semblante  reposaba; 
en  tu  joven  semblante,  y  no  la  oía  ! 
que  sobre  seca  rama  nunca  el  malo 
hacer  quisiera  asiento  ni  manida. 
Heíanse  á  su  espalda  y  se  admiraban 
de  su  sandez  Jovíno  y  sus  amigos , 

y  tii  con  blando  enojo  los  reilías. 
Ay !  qué  maligna  estrella ,  qué  hado  impío 
le  arrebató  á  Jovino  esta  ventura , 
esta  feliz  y  llena  bienandanza  ? 
Ay !  do  le  arrastra  su  fatal  destino? 
Llévale  á  corta  edad  á  que  se  engolfe 
en  alta  mar ,  donde  el  continuo  embate 
de  afanes  y  vigilias,  de  tí  ausente, 
su  vida  á  un  tiempo  y  su  ventura  acabe. 
Llévale  á  sepultar  su  triste  llanto 
en  lejana  región,  solo  habitada 
de  pechos  insensibles  do  no  tienen 
la  compasión  y  la  piedad  manida. 
Llévale  á  ser  esclavo  de  una  austera 
terrible  obligación ,  y  cuan  costosa , 
ay !  de  su  blando  pecho  á  la  ternura  ! 
Llévale  en  fin  á  i\\xe  en  afán  contino 
espere  la  vejez  ,  la  edad  del  llanto, 
de  males  y  cuidados  combatida , 
y  de  los  dulces  años  con  la  triste 
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remembranza ,  mas  triste  y  congojosa. 
Vendrá  en  pos  de  ella  ,  aunque  con  lento  paso> 
la  perezosa  muerte^  ünico  puerto 
á  los  estremos  males.  Mas  vendráse 
lentamente  la  cruda ,  solo  pronta 
á  cortar  con  segur  inexorable 
la  flor  de  juventud  viva  y  alegre , 
empero^siempre  sorda  y  detenida 
al  infeliz  ,  que  en  su  favor  la  invoca. 
Ay!  cuándo!  cuándo!  el  deseado  día 
vendrá  á  acabar  con  mi  perenne  llanto! 


FAUO  A  JlIíFRISO  (13]. 


Credibile  est  illi  Numen  ioesse  l«eo» 

Ovidio. 


Dbsdb  el  oculto  y  venerable  asilo , 
do  la  virtud  austera  y  penitente 
vive  ignorada ,  y  del  liviano  mundo 
huida  ,  en  santa  soledad  se  esconde; 
el  triste  Fabio  al  venturoso  An friso 
salud  en  versos  flébiles  envia. 
Salud  le  envia  á  Anfriso,  al  que  inspirado 
de  las  mantuanas  musas,  tal  vez  suele 
al  grave  son  de  su  celeste  canto 
precipitar  del  viejo  Manzanares 
el  curso  perezoso;  tal  suave 
suele  ablandar  con  amorosa  lira 
la  altiva  condición  de  sus  zagalas. 
Pluguiera  á  Dios,  ó  Anfriso ,  que  el  cuitado , 
á  quien  no  dio  la  suerte  tal  ventura  , 
pudiese  huir  del  mundo  y  sus  peligros ! 
Pluguiera  á  Dios  ,  pues  ya  con  su  barquilla 
logró  arribar  á  puerto  tan  seguro , 
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que  esconderla  supiera  en  este  abrigo, 

á  tanta  luz  y  ejemplos  ensenado!  i       > 

Uuyeraasi  la  furia  tempestuosa'  > 

de  los  contrarios  vientos,  los  escollos  > 

y  las  fieras  borrascas,  tantas  veceá 

entre  sustos  y  lagrimas  corridas. 

Asi  también  del  mundanal  tumulto 

l^jos ,  y  en  estos  montes'^guarecido , 

alguna  vez  gozara  del  reposo, 

que  hoy  desterrado  de  su  pecho  vive« 

Mas  ay  de  aquel ,  que  hasta  en  el  santo  asilo 
de  la  virtud  arrastra  la  cadena^ 

la  pesada  cadena,  con  que  el  mundo 

oprime  á  sus  esclavos!  Ay  del  triste,  > 

en  cuyo  oido  suena  con  espanto ,! 
por  esta  oculta  soledad  rompiendo', 
de  su  Señor  el  imperioso  grito ! 

Busco  en  estas  moradas  silenciosas 
el  reposo  y  la  paz ,  que  aquí  se  esconden  , 
y  solo  encuentro  la  inquietud  fiunesta  , 
que  mis  sentidos  y  razón  conturba. 

Busco  paz  y  reposo,  pero  en  vano 
los  busco,  oh  caro  Anfriso,  que  estos  dones, 
herencia  santa  ,  que  al  partir  del  mundo 
dejó  Bruno  en  sus  hijos  vinculada , 
nunca  en  profano  corazón  entraron, 
ni  á  los  parciales  del  placer  se  dieron. 

Conozco  bien  que  fuera  de  este  asilo 
solo  me  guarda  el  mundo  sinrazones, 
vanos  deseos,  duros  desengaños  , 
susto  y  dolor ;  empero  todavía 
á  entrar  en  él  no  puedo  resolverme.    ■ 
No  puedo  resolverme,  j  despechado 
sigo  el  impulso  del  fatal  destino  , 
que  á  muy  mas  dura  esclavitucl  tueguia. 
Sigo  su  fiero  impulso  ,  y  llevo  siempre 
por  todas  partes  los  pesados  grillos,  ^ 

que  de  la  aosiada  libertad  me  privan. :  ^ 
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De  afao  y  angustia  el  pecho  traspasado , 
pido  á  la  moda  soledad  consuelo , 
y  con  dolieotes  quejas  la  importuQO. 
Salgo  al  ameno  valle ,  subo  al  monte , 
sigo  del  claro  rio  las  corrientes , 
busco  la  fresca  y  deleitosa  sombra , 
corro  por  todas  partes,  y  no  encuentro^ 
en  parte  alguna  la  quietud  perdida. 

Ay,  Anfriso^  qué  escenas  á  mis  ojos, 
cansados  de  llorar ,  presenta  el  cielo ! 

Rodeado  de  frondosos  y  altos  montes 
se  estiende  un  valle ,  que  de  mil  delicias 
con  sabia  mano- ornó  naturaleza. ' 
Pártele  en  dos  mitades ,  despeñado 
de  las  vecinas  rocas ,  el  Lozoya , 
por  su  pesca  famoso  y  dulces  aguas. 
Del  claro  rio  sobre  el  verde  má  rgen 
crecen  frondosos  álamos ,  que  al  cielo 
ya  erguidos  alzan  las  plateadas  copas, 
ó  ya  sobre  las  aguas  encorvados , 
en  mil  figuras  miran  con  asombro 
su  forma  en  los  cristales  retratada. 
De  la  siniestra  orilla  un  bosque  umbrío 
hasta  la  falda  del  vecino^monte 
se  estiende ;  tan  ameno  y  delicioso , 
que  le  hubiera  juzgado  el  gentilismo 
morada  de  algún  dios ,  ó  á  los  misterios 
de  las  silvanas  Dríadas  guardado. 

Aquí  encamino  mis  inciertos  pasos, 
y  en  su  recinto  umbrío  y  silencioso, 
mansión  la  mas  conforme  para  un  triste  y 
entro  á  pensar  en  mi  cruel  destino. 
La  grata  soledad ,  Ia[.dulce  sombra, 
el  aire  blando ,  y  el  silencio  mudo , 
mi  desventura  y  mi  dolor  adulan. 
No  alcanza  aquí  del  padre  de  las  luces 
el  rayo  acechador ,  ni  su  reflejo 
viene  á  cubrir  de  confusión  el  rostr» 
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de  un  infeliz  en  su  dolor  sumido. 
£1  canto  de  las  aves  no  interrumpe 
aquí  tampoco  la  quietud  de  un  triste  ; 
pues  solo  de  la  viuda  tortolilla 
se  oye  tal  vez  el  lastimero  arrullo  , 
tal  vez  el  melancólico  trinado 
de  la  angustiada  y  dulce  Filomena. 
Con  blando  impulso  el  zéfíro  suave  , 
]as  copas  de  los  árboles  moviendo, 
recrea  el  alma  con  el  manso  ruido ; 
mientras  al  dulce  soplo  desprendidas 
Jas  agostadas  hojas ^  revolando, 
bajan  en  lentos  círculos  al  suelo: 
cübrenle  en  torno,  y  la  frondosa  pompa 
que  al  árbol  adornara  en  primavera  , 
yace  marchita ,  y  muestra  los  rigores 
del  abrasado  estío  y  seco  otoño. 

Así  también  de  juventud  lozana 
pasan,  oh  Anfriso,  las  livianas  dichas. 
Un  soplo  de  inconstancia  ,  de  fastidio , 
ó  de  capricho  femenil  las  tala , 
y  lleva  por  el  aire, cual  las  hojas 
de  los  frondosos'^árboles  caídas. 
Ciegos  empero  ,  y  tras  su  vana  sombra 
de  contino  exhalados,  en  pos  de  ellas 
corremos  hasta  hallar  el  precipicio, 
do  nuestro  error  y  su  ilusión  nos  guian. 
Volamos  en  pos  de  ellas  ,  como  suele 
volar  á  la  dulzura  del  reclamo 
incauto  el  pajarillo.  Entre  los  hojas 
el  preparado  visco  le  detiene: 
lucha  cautivo  por  huir,  y  en  vano; 
porque  un  traidor  ,  que  en  asechanza  atisba  , 
con  mano  infiel  la  libertad  le  roba  , 
y  á  muerte  le  condena,  ó  cárcel  dura. 

Ah !  dichoso  el  mortal ,  de  cuyos  ojos 
un  pronto  desengaíio  corrió  el  velo 
de  la  ciega  ilnsioo  !  Una  y  mil  veces 
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dichoso  el  solitario  penitente, 
que  triunfando  del  mundo  y  des(  mísnoio, 
vive  en  la  soledad  libre  y  contento  ! 
Unido  á  Dios  por  medio  de  la  santa 
contemplación  ,  le  goza  ya  en  la  tierra ; 
y  retirado  en  su  tranquilo  albergue 
observa  reflexivo  los  milagros 
de  la  naturaleza ,  sin  que  nunca 
turben  el  susto  ni  el  dolor  su  pecho. 

Regalante  las  aves  con  su  canto  , 
mientras  la  aurora  sale  refulgente 
á  cubrir  de  alegría  y  luz  el  mundo, 
lácele  siempre  el  sol  claro  y  brillante , 
y  nunca  á  él  levanta  conturbados 
sus  ojos ,  ora  en  el  oriente  raye  , 
ora  del  cielo  á  la  mitad  subiendo , 
en  pompa  guie  el  reluciente  carro, 
ora  con  tibia  luz  ,  mas  perezoso , 
su  faz  esconda  en  los  vecinos  montes. 
Cuando  en  las  claras  noches  cuidadoso 
vuelve  desde  los  santos  ejercicios, 
la  plateada  luna  en  lo  mas  alto 
del  cielo  mueve  la  luciente  rueda , 
con  augusto  silencio;  y  recreando 
con  blando  resplandor  su  humilde  vista, 
eleva  su  razón,  y  la  dispone 
á  contemplar  la  alteza ,  y  la  inefable 
gloria  del  Padre  y  Criador  del  mundo. 
Libre  de  los  cuidados  enojosos , 
que  en  los  palacios  y  dorados  techos 
nos  turban  de  contino,  y  entregado 
á  la  inefable  y  justa  Providencia, 
si  al  breve  sueño  alguna  pausa  pide  , 
de  sus  santas  tareas^  obediente 
viene  á  cerrar  su  párpados  el  sueno 
con  mano  amiga,  y  de  su  lado  ahuyenta 
el  susto  y  las  fantasmas  de  la  noche. 

Oh  suerte  venturosa  á  los  amigos 
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de  la  virtud  guardada !  oh  dicha ,  nunca 
de  los  tristes  mundanos  conocida ! 
oh  monte  in]  penetra  ble!  oh  bosque  umbrío ! 
oh  valJe  deleitoso !  oh  solitaria , 
taciturna  mansión !  oh  quién ,  del  alto 
y  proceloso  mar  del  mundo  huyendo 
á  vuestra  eterna  calma ,  aquí  seguro 
vivir  pudiera  siempre ,  y  escondido  ! 

Tales  cosas  revuelvo  en  mi  memoria 
en  esta  triste  soledad  sumido. 
Llega  en  tanto  la  noche,  y  con  su  manto 
cobija  el  ancho  mundo.  Vuelvo  entonces 
á  los  medrosos  claustros.  De  una  escasa 
luz  el  distante  y  pálido  reflejo 
guia  por  ellos  mis  inciertos  pasos  ; 
y  en  medio  del  horror  y  del  silencip, 
oh  fuerza  del  ejemplo  portentosa ! 
mi  corazón  palpita ,  en  mi  cabeza 
se  erizan  los  cabellos  ,  se  estremecen 
mis  carnes ,  y  discurre  por  mis  nervios 
un  súbito  rigor,  que  los  embarga. 
Parece  que  oigo,  que  del  centro  oscuro 
sale  una  voz  tremenda, que  rompiendo 
el  eterno  silencio ,  asi  me  dice  : 
«  Huye  de  aquí ,  profano:  tií ,  que  llevas 
de  mundanas  pasiones  lleno  el  pecho , 
huye  de  esta  morada,  do  se  albergan 
con  la  virtud  humilde  y  silenciosa 
sus  escogidos  :  huye,Sy  no  profanes 
con  tu  planta  sacrilega  este  asilo.  » 
De  aviso  tal  al  golpe  confundido  , 
con  paso  vacilante  voy  cruzando 
los  pavorosos  tránsitos,  y  llego 
por  fin  á  mi  morada ,  donde  ni  hallo 
el  ansiado  reposo  ,  ni  recobran 
la  suspirada  calma  mis  sentidos. 
Lleno  de  congojosos' pensamientos 
paso  la  triste  y  perezosa  noche 


as  epístolas. 

en  molesta  vigilia ,  sin  que  llegue 
á  mis  ojos  el  sueno,  ni  interrumpan 
sus  regalados  bálsamos  mi  pena. 
Vuelve  por  fin  con  la  risueña  aurora 
la  luz  aborrecida  ,  y  en  pos  de  ella 
el  claro  dia  á  publicar  mi  llanto, 
y  dar  nueva  materia  al  dolor  mió. 


A  BCRMUDO* 

Sobre  ¿os  vanos  deseos  y  estudios  de  los  hombres  (14). 

Sus :  alerta  Bermudo,  y  pon  en  vela 
tu  corazón.  Rabiosa  la  fortuna 
Id  acecha ,  y  mientras  arrullando  á  otros 
los  adormece  en  mal  seguro  sueñü, 
siibito  asalto  quiere  dar  al  tuyo. 
£1  golpe  atroz  ,  con  que  arruinó  sañuda 
tu  pobre  estado  ,  su  furor  no  harta  , 
si  de  tu  pecho  desterrar  no  logra 
la  dulce  paz  ,  que  á  la  inocencia  debe. 
Tal  es  su  condición  ,  que  no  tolera 
que  á  su  despecho  el  hombre  sea  dichoso. 
Así  á  tus  ojos  jnsidiosa  ostenta 
las  fantasmas  del  bien,  que  va  sembrando 
'  sobre  la  senda  del  favor  ;  y  pugna 
por  arrancar  de  tu  virtud  los  quicios. 
Guay  !  no  la  atiendas,  mira  que  robarte 
quiere  la  dicha  que  en  tu  mano  tienes. 
IVo  está  en  la  suya  ,  no:  puede  á  su  grado 
venturosos  hacer,  mas  no  felices. 
Lo  est rañas  ?  quieres  ,  como  el  vulgo  idiota  , 
de  la  felicidad  y  la  fortuna 
los  nombres  confundir?  ó  por  los  vanos 
bienes  y  gustos  con  que  astuta  brinda 
el  verdadero  bien  medir  ?  oh  engaño 
de  la  humana  razón  !  Di ,  qué  promete 
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digno  de  un  ser  ,  que  á  tan  escelsa  dicha 

destinado  nació?  Pesa  sus  dones 

de  tu  razón  en  la  balanza ,  y  mira 

cuánta  es  su  liviandad  !  Hay  quien  ardiendo 

en  pos  de  gloria  y  rumoroso  nombre 

suda  ,  se  afana  ,  y  despiadado  al  precio 

de  sangre  y  fuego  y  destrucción  le  compra ; 

mas  si  la  muerte  con  horrendo  brazo 

de  un  alto  alcázar  su  pendón  tremola  , 

se  hincha  su  corazón  ;  y  hollando  fiero 

cadáveres  de  hermanos  y  enemigos , 

un  triunfo  canta ,  que  en  secreto  llora 

su  alma  horrorizada.  Altivo  menos  , 

empero  astuto  mas  ,  otro  suspira 

por  el  inquieto  y  mal  seguro  mando ; 

y  adula  ,  y  va  solícito  siguiendo 

el  aura  del  favor :  su  orgullo  esconde 

en  vil  adulación  :  sirve  ,  y  se  humilla 

para  ensalzarse;  y  si  á  la  cumbre  toca, 

irgue  altanero  la  ceñuda  frente  , 

y  sueño ,  y  gozo  y  interior  sosiego 

al  esplendor  del  mando  sacrifica. 

Mas  mientra  incierto  en  lo  que  goza ,  teme , 

aun  giro  instable  de  la  rueda  cae 

precipitado  en  hondo  y  triste  olvido. 

Tal  otro  busca  con  afán  estados , 

oro  y  riquezas;  tierras  y  tesoros  , 

ah!  con  sudor  y  lágrimas  regados , 

su  sed  no  apagan  :  junta ,  ahorra ,  ancha  , 

mas  con  sus  bienes  crece  su  deseo^ 

y  cuanto  mas  posee  mas  anhela. 

Así ,  la  llave  del  arcon  en  mano  ^ 

pobre  se  juzga  ;  y  pues  lo  juzga ,  es  pobre  : 

á  otra  ifusion  consagra  sus  vigilias 

aquel ,  que  huyendo  de  la  luz  y  el  lecho, 

de  la  esposa  y  amigos ,  la  alta  noche 

en  un  garito ,  ó  mísera  zahúrda , 

con  sus  viles  rivales  pasa  oculto. 
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Entre  el  temor  fluctúa  y  la  esperanza 
su  alma  atormentada.  Hele ,  ya  espuso , 
con  mano  incierta  y  pecho  palpitante, 
á  la  vuelta  de  un  dado  su  fortuna. 
Cayó  la  suerte;  pero  qué  le  brinda  ? 
Es  biiena  ?  su  ansia  y  su  zozobra  crecen. 
Aciaga  ?  ob  Dios  I  le  abruma  ,  y  le  despena 
en  vida  infame,  ó  despechada  muerte.     , 
Y  es  mas  feliz ,  quien  Tascinado  al  brillo 
de  unos  ojuelos  arde,  y  enloquece, 
y  vela,  y  ronda  ,  y  ruega ,  y  desconfía , 
y  busca  al  precio  de  zozobra  y  penas 
el  rápido  placer  de  un  solo  instante  ? 
No  le  guia  el  amor  ,  que  en  pecho  imparo 
entrar  no  puede  su  inocente  llama. 
Solo  le  arrastra  el  apetito:  ciego 
se  desboca  en  pos  del.  Mas  ay!  que  si  abre 
con  llave  do  oro  al  fin  el  torpe  quicio', 
envuelta  en  su  placer  traga  su  muerte* ' 
Pues  mira  á  aquel  abandonado  al  ocio  , 
ve  vacías  huir  las  raudas  horas 
sobre  su  inútil  existencia.  A.h!  lentas 
las  cr«e  aun,  y  su  incesante  curso 
precipitar  quisiera.  En  qué  gastarlas 
no  sabe  ;  y  entra  ,  y  sale ,  y  se  pasea  ; 
fuma ,  charla  ,  se  aburre  ,  torna  ,  vuelve  , 
y  huyendo  siempre  del  afán ,  se  afana.: 
mas  ya  en  el  lecho  está  ;  cédele  al  sueño 
la  mit^d  de  la  vida  ,  y  aun  le  ruega 
que  la  enojosa  luz  le  robe.  Oh  necio  ! 
á  la  dulzura  del  descanso  aspiras  ? 
búscala  en  el  trabajo.  Sí;  en  el  ocio     > 
siempre  tu  alma  roerá  el  fastidio 
y  hallará  en  tu  reposo  su  tormento. 
Mas  qué  si  á  Baco  y  Ceres  entregado  , 
y  arrellanado  ante  su  mesa  engulle 
de  uno  al  otro  crepúsculo ,  poniendo 
en  su  vientre  á  si»  Dios  y  á  su  fortuna  ? 
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La  tierra  y  mari^ohastaD  á  su  gula. 

Lenguaraz  y.gJotoa,  con  otros  tales  , 

en  ffMumcheias  y  embriagueces  pasa 

sus  vanos  dias ,  y  entre  obscenos  brindis , 

carcajadas  y  bromft  disoluta 

se  hartaiStin  tasa  ,  y  sip  pudor¡delira. 

Mas  á  fuerza  de  hartarse  embota  y  pierde 

apetito  y  estómago.  Ofendida  .  ) 

naturaleza,  insípidos  le  ofrece 

los  sabores ,  que  al  pobre  deliciosos.  ! 

£n  vano  espera  de  una  y  otra  India 

estímulos ;  en  vano  pide  al  arte  í 

salsas  ,  que  ya  su  paladar  rehusa: 

el  ansia  crece  ,  y  el  vigor  se  agota ;  .  ^ 

y  así  consunto  ,  enmedio  á  la  carrera  , 

antes  su  vida  que  su  gula  acaba.  *  : 

Oh  placeres  amargos  !  Oh.locura 

de  aquel  que  los  codicia  ,  y  humillado 

ante  un  mentido  qümen  los  implora  I- 

Oh !  y  cuál  la  Diosa  pérfida  le  burla! 

Sonríele  tal  vez;  empero  nunca  .  . 

de  angustia  exento  ó  sinsabor  le.deja  ,; 

que  á  vueltas  del  placer  le  da  fastidio , 

y  en  pos  del  goce  saciedad  y  tedio. 

Si  le  confia,  luego  un  escarmiento 

su  mal  prevista  condición  descubre. 

Avara ,  nunca  sus  deseos  llena  : 

voltaria ,  siempre  en  su  favor  vacila  : 

inconstante  y  cruel ,  aflige  ahora 

al  que  halagó  poco  há:  ahora  derriba       i 

al  que  ayer  ensalzó;  y  ora ,  del  cieña 

otro  á  las  pubes  encarama,  solo  .     , 

por  derribarle  con  mayor  estruemio. 

Ko  ves  con  todo  aquella  inmensa  turba , 

que  rodeando  de  tropel  su  templo  , 

se  avanza  al  aldabón  ,  de  incienso  hediondo  j^  : 

para  ofrecer  al  ídolo ,  cargada  ? 

Huye  de  ella ,  Bermudo  !  No  el  contagio 
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toque  á  tu  alma  de  tan  vil  ejemplo ! 
ñaye ,  y  en  la  virtud  busca  tu  asilo, 
que  ella  feliz  te  hará.  No  hay  ,  no  lo 
dicha  mas  pura  que  la  dulce  calma 
que  inspira  al  varón  justo.  Ella  modesto 
le  hace  en  prosperidad ;  ledo  y  tranquilo 
en  sobria  medianía ;  resignado 
en  pobreza  y  dolor.  T  si  bramando 
el  huracán  de  la  implacable  envidia 
le  hunde  en  el  infortunio  ,  ella  piadosa 
le  acorre  j  salva  ,  su  alma  revistiendo 
de  alta  ,  noble  y  longánime  constancia. 
Y  qué  si  hasta  su  premio  alza  la  vista! 
Hay  algo  ,  di ,  que  á  la  esperanza  iguale 
de  la  inmortal  corona  que  le  atiende...? 
Mas  te  oigo  preguntar:  aqueste  instinto, 
que  mi  alma  eleva  á  la  verdad  ;  esta  ansia 
de  indagar  y  saber  será  culpable  ? 
No  podré  hallar ,  siguiéndola  ,  mí  dicha? 
Condenarásla  ?  No.  Quién  se  atreviera? 
Quién ,  que  su  origen  y  su  fin  conozca  ? 
Sabiduria  y  virtud  son  dos  hermanas , 
descendidas  del  cielo  para  gloria 
y  perfección  del  hombre.  Le  alejando 
del  vicio  y  del  engaño,  ellas  le  acercan 
á  la  Divinidad.  Sí ,  mi  Bermudo ; 
mas  no  las  busques  en  la  falsa  senda 
que  á  otros  ,  astuta ,  muestra  la  fortuna. 
Dónde  pues  ?  Corre  al  templo  de  Sofía , 
y  allí  las  hallarás.  Ruégala...  Mira 
cual  se  sonríe!  Instala,  interpone 
la  intercesión  de  las  amables  Musas , 
y  te  la  harán  propicia.  Pero  guarte , 
que  si  no  cabe^en  su  favor  engaño , 
cabe  en  el  culto  que  le  da  insolente 
el  vano  adorador.  Nunca  propicia 
la  ve ,  quien  oro  ó  fama  demandando, 
impuro  incienso  quema  ante  sus  aras. 


No  ves  á  tantos  como  ^  ellas  tornan 

de  orgullo  llenos  ,  de  saber  vacíos? 

Ay  del  que  en  vez  de  la  verdad  ,  iluso 

su  sombra  abrata  !  En  la  opinión  fiado 

el  buen  sendero  dejará  ,  y  sin  guia 

de  razón  ni  virtud ,  tras  las  fantasmas 

del  error  correrá  precipitado. 

El  sabio'entonties bailará  la  dicha 

en  las  quimeras  qoe  sediento  busca  ? 

Ahí  no  :  tan  solo  vanidad  y  engaño.  ^ 

Mira  en  aquel ,  á  quien  la  aurora  encuentra         > 

midiendo  el  cielo >  y  de  los  astros  que  huyen 

las  esplendentes  órbitas.  Insomne , 

aun  á  la  aochf;  llama  perezosa  , 

y  acusa  al  astro  que  subían  retarda. 

Vuelve  :  la*  obra  portentosa  admira  , 

sin  ver  la  man.Oiquela  obró.  Sédéva  - 

sobre  las  lunas  de  Urano,  y  de  un  vuelo      '         ' 

desde  la  na  vea  los  triones  pasa;  " 

Mas  ,  qué  siente  después  ?  Nada  :  calcula ,'  * 

mide,  y  no  ve  que  elcielo  ,  obedecíeiido  ' 

la  voz  del  grande  Autor  ,  gira  ,  y  callado  , 

horas  hurtando  á  su  existencia  ingrata , 

á  un  desengaño  súbito  le  acerca. 

Otro  ,  del  cíelo  descuidado ,  lee 

en  el  humilde  polvo ,  y  le  analiza. 

Su  microscopio  empuña  ;  ármale,  y  cae 

sobre  un  átomo  vil.  Cuan  necio  triunfa  , 

si  allí  le  ofrece  d  mágico  instrumento 

leve  señal  de  movimiento  y  vida ! 

Su  forma  indaga ,  y  demandando  al  vidrio  ' 

lo  que  antevio  su  ilusa  fantasía , 

cede  al  engáSo ,  y  da  ^  la  vil  materia 

la  omnipotencia ,  que  al  ^ran  Ser  rehusa. 

Asi  delira  ingrato  ;  mientras  otro 

pretende  escudriñar  la  íntima  esencia 

de  este  sublime  espírtn  que  le  anima. 

Oh  cuál  le  anatomiza !  y  cual  si  fuese 

I.  3 
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un  fluido  sutil  ,  tu  voz  ,  so  fuerza , 
j  sus  funciones  ,  y  su  acetOD  regula  ! 
Mas  qué  descubre  ?  Solo  sn  flaqueza ; 
que  es  dado  al  ojo  ver  el  alto  cielo , 
pero  verse  así ,  eo  sí ,  no  le  fué  dado. 
Con  todo ,  osada  so  razón  penetra 
al  caos  tenebroso;  le  recorre 
con  paso  titubeante;  y  desdeñando 
la  lumbre  celestial ,  en  los  senderóla 
y  laberintos  del  error  se  pierde.  ■ 
Confuso  así ,  mas  no  desengañado  ,   ' 
entr^  la  duda  y  la  opinión  vacila. 
Busca  la  luz ,  y.  solo  palpa  sombras. 
Medita  ,  observa ,  estudia ;  y  solo  alcánsa » 
que  cuanto  loas  ap  rende ,  mas  ignora.  :    . 
Materia  ,  forma-t  ^spírtu  ,  movioateotov 
y  estos  instantes  qu^  incesaates  hiij«0)  ■) 
y  del  espacio  el  piélago  sin  fondo ,         ' 
sin  cielo  y  sin  orill^.,  nada  alcanza,         i 
nada  compreade*  rfi  su  origen  baila:, 
ni  su  téripino ,  y  todo  lo  ve  absorto  / 

de  eternidad tn  e)  abismo  bundirse. 
Tal  vez^  salj^da  del  ma$  deslumbrado, 
se  arroja  á  alzar  ^l  temerario  vuelo 
hasta  el  trono  de  Dios  ,  y  presuntuoso 
con  débil  luz  escudrinar  pretende 
lo  que  es  iaescrutable.  Sondeando 
de  la  divina  ^s^ncia  el  golfo  inmenso  v 
surca  ciego  ppr  él.  Qué  hará  sin  rumbó? 
Dudas  sin  cuento  en  su  ignorancia  busca» 
y  las  propone ,  y  las  disputa ,  y  piensa 
que  la  ignorancia  que  eseitarlas  supo 
resolverlas  sabrá.  Viste ,  oh  Bermudol 
intento  gaas audaz?  Qué!  sin  mas  lumbre 
que  su  razón  ,  uu  átomo  podría 
lo  incomprensible  comprender?  Linderos 
en  lo  inmenso  encontrar  ?  Y  en  lo  infinito 
principio  ,  in^dio ,  ó  fin  ?  Oh  Ser  eterno  I 
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Has|dado  parte  al  hombre  en  Xm  oonicgot? 

O  en  et  santuario,  á  su  razón  cerrado , 

le  admites  ya  ?  Tan  alta  es  ta  tarea 

que  á  su  débil  espíritu  fiaste? 

iÑío;  no  es  esta  i  Bermudo.  Conoeerle 

y  adorarle  en  sus  obras ;  derretirse 

en  gratitud  y  aroor\,  por  tantos  bienes 

como  benigno  en  tu  onaostoo  derrama ; 

cantar  su  gloría  ,  y  bendecir  sa  nombre: 

bé  aquí  tu  estudio ,  tu  deber ,  tu  empleo , 

y  de  tu  ser  y  tu  razón  la  dicba. 

Tal  es  ,  ob  dulce  amigo ,  la  que  el  sabio 

debe  buscar  /mientras  los  necios  la  huyen. 

Saber  pretendes  ?  Franca  e^^  la  $en«ia; 

perfecciona  tu  ser,  y  serás  sabio. 

Ilustra  tu  razoo  ,  para  que  se  alca 

á  la  verdad  eterna  ,  y  purifica         : 

tu  corazón,,  para  que  la  ame  g^  siga* 

Estudíate  á  Uimw^o  ^  pero  báaca 

la  luz  en  tu  Hacedor^.  AUí  la  fuente 

de  al  ta  saludaría  ;  ailí  iu  t»r^eB 

verás  escrito  ;  allí -ei  logar  que  ocupas 

en  su  obra  magnífica;  allí  ta  aUo 

destino  ,  y  la  coivaa  perdonable 

de  tu  j&éf  i  aolo  á  la  TÍrliid  guardada. 

Sube, iBennudo: allá  busca  e«  su  aeiKi  ¿ 

esta  verdad  ,  esia  virtud^  <iae  lelerBas 

de  su  saber  y  amm*  perenne  manan ;  ' 

que  si  las  buscas  fuera  de  él  ^  timeUaa, 

ignorancia  y  «rror  liallarás  bóIo^ 

Deste  saber  y  amor  ke  un  desteto  *  -' 

en  tantas  criatBFas  como «oanUn  * 

su  omnipotencia  ;  en  ia  admi  rab^  eseatá 

de  'peiieoción  con  qee  adornarlas  «uf^e  ^ 

en  al  orden  ^tpjm  «igueo  ;  en  las  leyei 

que  las  cawservam  y  unan ,  y  «a  los  ftnes 

de  piedad  y  de  amor  ,  -que  «a  toda«  brillan  ^ 

y  la  bondad  de  su  Haoedar  pregoaan. 


Esta  to  eíeoeía  tea  ,  esta  to  gloria. 
Serás  sabio  y  fdiz ,  si  eres  Tirlooso; 
qae  la  verdad  j  la  TÍrtad  soo  ana. 
Solo  eo  sa  posesioo  está  b  dicha  ; 
j  ellas  tan  solo  dar  á  lo  alma  paedcn 
segura  paz  en  ta  oooeíeocta  pura ; 
en  la  moderación  de  tus  deseos 
libertad  verdadera ;  y  alegría 
de  obrar ,  y  hacer  el  bien  en  la  dulnira. 
Lo  demás,  viento ,  vanidad «  miseria. 


IIMMVIO  (IS). 

D^/^  ^/  castillo  de  ÉeUver  á  %  de  agosté  de  1803. 

Dudas?  La  desconoces?  De  to  amigo  ^ 

esta  la  letra  es ;  la  cara  letra , 
oh  Posidooío ,  un  tiempo  tan  preciada 
de  to  amistad  ,  y  con  tan  vivo  anhelo 
deseada  y  leída*  Estos  sus  rasgos 
son  ,  mal  formados ,  pero  siempre  fieles 
intérpretes  de  fe  y  amistad  pura. 
Lee ,  y  tu  tierno  corazón  reciba 
de  ellos  algún  solaz.  Lee,  la  envidia 
borrarlos  quiere  en  vano  ;  en  vano  intenta  , 
la  péñola  rompiendo  ,  en  duros  hierros  (16) 
mi  mano  encadenar :  pues  sus  esposas 
la  amistad  quebrantó ,  y  á  su  despecho 
me  dicta  ahora  intrépida  estas  líneas. 
Resistirlas  podré?  Quién  á  su  impulso  i 

no  rinde  el  corazón?  Tü ,  Posidonio  , 
cual  nadie  ,  tü  ,  la  imperiosa  fuerza 
conoces  de  su  voz.  Tü  la  seguiste , 
con  qué  presteza ,  (17)  ay  Dios  !  cuando  bramaba 
mas  fiero  el  monstruo  ,  y  de  uno  en  otro  clima  . . 
cual  lobo  hambriento  al  mudo  corderiUo  , 
á  tu  inocente  amigo  iba  arrastrando ! 
Detüvote  su  ceño  ?  Su  amenaza 


«pistolas:  si 

ó  al  banco  atado  en  sótanos  hedioi]4i||i 

le  dará  forma  el  mesero  artesano : 

afán  ,  reposo',  pena  y  alegría , 

todo  será  comnn ,  será  el  trabajo 

pensión  sagrada  para  todos;  todos 

su  dulce  fruto  partirán  contentos. 

Una  razón  conuin,  un  solo,  un  mutilo 

amor  los  atarán  con  dulce  lazo  ; 

una  sola  moral ,  un  culto  solo  , 

en  santa  unión  j  caridad  fundados 

el  nudo  estrecharán ,  y  en  un  solo  himoo 

del  austro  á  los  triones  resonando 

la  voz  del  hombre ,  llevará  hasta  el  cielo 

la  adoración  del  universo;  á  la  alta; 

fuente  de  amor ;  al  solo  Autor  de  todo  (37)* 

dioirnwo  A  pei¥€io  (28). 

NoD  ctl  quod  cootemoas  hoc  stadeodi  gcoos , 
Mirum  est,  ut  aaimus  agititione,  motoifue 
Corporis  cxcttetur. 

C.  Plihivs  Coioiki»  Tac:xto  tuo. 


Oh  cuan  feliz  nació  la  golondrina 
que  dos  veces  al  aBo  viaja  y  muda 
de  andurrial ,  de  tejado ,  y  de  veciniil 
Vuela  y  revuela  siempre  la  picuda 
en  pos  de  su  galán ,  que  á  hacer  el  ntcM, 
cantar ,  cazar  y  procrear  la  ayuda* 
Fnérame  yo  tan  listo  y  tan  sabido 
como  ella,  ó  de  la  gran  naturaleza 
coo  tan  preciosos  dones  fhvorído , 
y  otra  vegada  echara  á  mi  cabeza 
fuera  de  este  rincón  (29^),  y  en  mí  casta3o(30)' 
ine  diera  á  andar  sm  miedo ,  ni  pereza. 
Mas  pues  se  toca  á  recoger  ogaño , 
y  es  preciso  pasar  bochorno  y  frió 
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emanación  (18)  de  la  dmna  eseticía, 

este  sutil  y  celestial  aliento  (19) 

que  nos  anima  j  nos  eleva ,  paede 

ser  cerrado  entre  muros ,  y  con  hierros 

encadenado  ni  oprimido.  Mira  - 

como  cruzando  los  vecinos  mares 

se  kuisft  ora  hacia  tí ,  te  abraza ,  y  busca 

conorte  y  paz  en  tu  amigable  pechó ; 

y]i  oh!  cuál  los  bosca  cierto  de  encontrariosf 

De  tí  partido  á  los  amados  lares 

que  me  vieroi»  oacer ,  rápido  vuela ; 

besa  el  virtuoso  umbral  ,  se  postra  humilde 

ante  las  santas  sombras  que  te  guardan  , 

y  con  piadosas  lágrimas  le  riega. 

Oh  sombra  ilustre  de  Paulino  (20),  cuánto 

de  amargura  y  rubor  te  ahorró  la  muerte! 

Libre  está  ,  sí....  Del  globo  las  regiones 

no  puede  en  tomo  recorrer  ?  Absorto 

ver  cuál  la  vida  y  la  abundancia  llenan 

sus  vastos  climas?  Los  remotos  mares 

surcar  veloz?  Tocar  entrambos  polos, 

y  á  las  esferas  altas  remontarse? 

Y  no  mas?  Mira  cual  atravesando 

los  campos  de  la  luz  sobre  las  lunas 

de  Herschel  se  encumbra  ;  rápido  las  puertas 

eternales  penetra  ,  y  á  los  coros   .   '- 

querúbicos  unido  ,  allí  estasíado 

su  patria  encuentra  ,  y  su  Hacedor  adora. 

Es  esto  esclavitud?  No ,  Posidonio. 

Por  mas  que  esta  porción  de  polvo  y  muerte 

yaga  en  austera  reclusión  sumida, 

libre  será  quien  al  eterno  alcázar 

puede  subir  ;  al  Prolector ,  al  Padre 

de  la  inocencia  y  de  la  vida  ,  absorto 

y  postrado  adorar ;  ver  como  el  rayo 

arde  en  su  mano  omnipotente  ,  y  como 

contra  la  iniquidad  alzado,  llena 

da  espanto  á  la  calumnia....  Mas  si  en  tanto 
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mancha  este  fiioosf  ruó  coa  su  voz  mifiíini?*... 

Si  esta  seguoda  y  mas  preciosa  vida 

del  hombre....  Ay  !  Posidooio ,  de  tu  amigo 

ve  aquí  el  mayor,  el  mas  voraz  tormento. 

Mas  qué  es  la  fama?  quiéo  la  da  y  mantieDC  ? 

No  es  el  supremo  Arbitro  del  mundo 

su  fiel  dispensador  ?  Suyo  es ,  oo  nuestro , 

tan  estimable  bien  :  próvido  y  justo 

le  da  á  quien  fiel  por  merecerle  lucha. 

La  inocencia  le  alcanza  ;  con  su  egide 

la  virtud  le  defiende  ,  y  el  que  sabe 

respetarlas  y  amarlas  le  conserva. 

Le  perderá  quien  nunca  holló  los  santos 

fueros  de  la  verdad?  Quien  obediente 

á  su  voz ,  al  error  y  á  la  ignorancia 

pertinaz  persiguió? Tú,  Posidonio  , 

lo  sabes ;  tú  ,  testigo  y  companero 

de  mi  vida  interior,  de  mis  designios, 

viages ,  estudios  y  tal  vez  en  ellos 

auxilio  y  consultor....  Oh!  cuánto  ahora 

de  esta  feliz  seguridad  la  idea 

es  á  mi  corazón  dulce  y  sabrosa  ! 

Sí ,  tú  lo  sabes ;  sabes  que  mis  dias  , 

partidos  siempre  entre  Minerva  y  Themis , 

corrieron  inocentes,  consagrados 

siempre  al  público  bien.  Sabes  que  en  ellos 

sumiso  y  fiel  la  religión  augusta 

de  nuestros  padres,  y  su  culto  santo 

sin  ficción  profesé.  Que  fui  patrono 

de  la  verdad  y  la  virtud  ,  y  azote 

de  la  mentira ,  del  error  y  el  vicio. 

Que  fui  de  la  justicia  y  de  las  leyes 

apoyo  y  defensor;  leal  y  constante 

en  la  amistad  ;  sensible  y  compasivo 

á  los  ágenos  males ;  de  la  pura 

y  candida  niñez  padre  ,  maestro  , 

celoso  institutor ;  y  de  la  patria , 

oh  cara  patria !  de  tu  bien ,  tu  gloría 

constante  y  ciego  promotor  /  amigo. 
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Di  •  soQ  otros  mis  crtraeoes  ?  £1  alto 
testimoDÍo  que  grita  eo  mi  coociencia.... » 
Qué  d^?  oh  Posidooio,  el  de  la  tuya  , 
el  de  todos  los  boeoos ,  la  voz  misma  • 
esta  Yoz  fuerte  y  vigorosa  que  oye 
la  envidia  coo  terror « la  voz  del  pueblo  ^ 
la  pública  opiDÍoD,  qué  otros  me  impota?... 
Mas  por  veotura  sueño?....  Es  el  orgullo 
el  que  adulando  mi  razón  la  engaña 
con  la  grata  ilusión  ,  6  es  la  yoz  pura 
de  la  inocencia?  Ella  es,  oh  Posídonio; 
que  el  delito  es  cobarde.  Sí,  ella  sola 

valor  dar  podo  á  un  corazón  que  firme 
desconoce  el  temor;  que  fiel  al  cielo , 
á  la  patria ,  al  honor ,  adora  humilde 
la  Providencia  altísima;  que  sufre 
del  infortunio  el  peso  ,  y  resignado 
sabe  esperar  impávido  su  suerte. 
Ah !  si  el  destino  de  rubor  y  angustia 
tal  peso  carga  sobre  mí;  si  tantos 
bienes  me  roba,  y  de  tan  caras  prendas.... 
oh  dulces  prendas  por  mi  mal  perdidas  ! 
me  priva  injusto  ,  y  rígido  me  aleja ; 
si  en  fin  tas  heces  del  amargo  cáliz 
me  hace  tragar :  mi  alma ,  oh  Posídonio  y 
ser  herida  podrá ,  mas  no  doblada. 
No  ves  siempre  indefenso ,  empero  nunca 
rendido  al  fiero  embate  de  tas  olas , 
inmoble  estar  el  risco  de  Antromero  (21)  > 
cual  castillo  roquero  á  tos  doblados 
ataques  de  rabiosos  enemigos? 
Así  ella  inmoble  esperará  sus  golpes. 
Lloro,  es  verdad  ,  negártelo  no  debo; 
lloro  la  aoseucia  de  mi  triste  patria  » 
de  mis  caros  Penates,  de  mis  pocos 
fieles  amigos ,  y  de  todo  cuanto 
mi  corazón  amaba  ,  y  reunido , 
colmo  era  de  mi  gloria  y  mi  ventura.... 
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Entre  tantos  an  alto ,  an  digno  objeto , 
ay !  cada  instante  su  llorosa  imagen 
á  mis  ojos  envía ,  y  las  paredes 
de  esta  medrosa  soledad  conturba. 
Tú  adivinas  cuál  es  :  tú  ,  amigo ,  sabe» 
el  generoso  afán  con  que  mi  mano, 
allá  donde  el  paterno  Piles  (22)  corre 
á  morir  entre  arenas ,  una  hermosa 
vina  plantó  que  consagró  á  Sofía  (23). 
A  sn  sombra  creció  por  siete  abriles ; 
mostró  su  esquilmo.,  y  ya  de  la  comarca 
era  delicia  y  gloria....  y  lo  era  mia  : 
oh !  cuál  sus  tiernos  vastagos  tendia 
por  el  amado  suelo !  Cuan  lozanos 
sus  pámpanos  frondosos  de  frescura 
y  verdor  la  cubrían !  Tú  admiraste 
sus  sazonados  y  tempranos  frutos, 
oh  Posidonio ,  y  con  ardiente  celo 
tu  voz  dio  aliento  y  vida  á  su  cultivo  I 
Ah!  cuan  otra  es  su  suerte!  Combatida 
de  un  violento  huracán  ,  toda  su  gala 
yace  agostada  por  el  suelo  al  soplo 
del  viento  asolador ;  aportilladas 
sus  altas  cercas ;  secos  de  su  riego 
los  copiosos  raudales ;  ahuyentados 
ó  medrosos  sus  fieles  viñadores, 
llena  está  ya  de  espinas  y  de  abrojos 
que  á  próxima  ruina  la  condenan; 
mientras  cautivo  el  mayoral  no  puede 
salvarla  ni  correrá  su  socorro... 
Ay !  ya  no  verán  mas  sus  tristes  ojos 
tan  preciada  heredad !  Ni  ella  su  influjo 
recibirá  ya  mas !...  Tal  vez  los  tuyos, 
Posidonio,  sobre  ella  detenidos, 
SQ  antigua  gloria  buscarán  en  vano , 
y  con  piadosas  lágrimas  un  dia 
honrarán  mi  memoria...  Ah!  si  la  vieres 
desamparada  y  yerma ,  huye  y  maldice 
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el  cruel  astro  que  influyeDÜo  adverso 

su  ruina  decretó.  Huye ,  sí ,  huye, 

y  allá  do  su  raudal  tan  ingeoioso 

derrama  Sal  tarda  (34),  esconde  y  mezcla 

tu  llanto  en  su  corriente  cristalina , 

y  este  prez  da  á  su  nombre  y  mi  memoria... 

Mas  no  ,  sin  duda  suerte  mas  propicia 

se  guarda  á  la  virtud.  De  su  alto  asiento 

me  lo  anuncia  el  gran  Ser.  «Sufre ,  me  dice , 

y  espera.  De  los  míseros  mortales 

las  suertes  todas  son  en  mi  albedrío. 

Está  en  mi  manopla  balanza ,  y  solo 

puedo  yo  dar  á  la  inocencia  el  triunfo , 

y  bendecir  y  eternizar  sus  obras. » 

Hé  aquí  mi  apoyo  y  mi  esperanza ,  amigo  : 

confíado  en  él ,  ni  temo  ni  resisto 

de  la  suerte  el  rigor ;  sufro  y  espero 

sin  susto  y  sin  afán...  Tal  vez  un  día 

á  vernos  volverá  ,  gozosa  entonces, 

la  triste  Gígia  ( 25 ),  unidos  y  felices. 

Tal  vez  las  copas  de  los  tiernos  chopos , 

con  que  la  ornó  mi  mano ,  y  que  ya  el  tiempo 

alzó  á  las  nubes  ,  cubrirán  á  entrambos 

con  su  filial  y  reverente  sombra. 

Juntos  tal  vez  sus  playas  resonantes 

tornaremos  á  ver;  aquellas  playas , 

pisadas  tantas  veces  de  consuno , 

mientras  el  sol  buscaba  otro  hemisferio, 

y  el  mar  cántabro  con  alternas  ondas 

besar  solia  las  amigas  huellas. 

Ah!  si  uos  diese  el  cielo  tal  ventura  , 

cuánto  dulces  serán  nuestros  abrazos  I 

Ah!  cuánto  nuestras  pláticas  sabrosas! 

Cuál  cantaremos  ,  de  zozobra  exentos, 

de  la  pasada  tempestad  la  furia 

y  el  horrendo  peligro  ,  mientra  alegres 

y  asegurados  en  el  puerto  damos 

al  ocio  blando  las  veloces  horas ! 
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Cdmplase «  oh  Dios ,  tao  plácida  eaporabza  I 
Empero  si  tal  bieo  del  justo  cielo 
los  decretos  me  oiegao ;  si  mas  alta 
retribución  á  mi  iaóceiicia  guardan  : 
brame  la  envidia,  j  sobre  mí  desplome 
fiero  el  poder ,  las  bóvedas  celestes ; 
que  el  alto  estruendo  de  la  horrenda  ruina 
escuchará  impertérrita  mi  alma  (26). 

Bellver  agosto  IZ  de  1806. 

«  El  hombre  que  morada  un  punto  solo 
hiciere  en  la  ciudad,  maldito  sea.» 
Asi  la  musa  de  León  un  dia 
cantó,  al  profano  T/bulo  imitando. 
Dirás  tú  amen ,  oh  Carlos ,  á  tan  dura 
impía  maldición?  Ah  l^no,  cuitado; 
no  puedes ,  ya  que  obligación  severa 
te  hizo  del  campo  con  veloz  galope 
volver  á  la  ciudad,  y  mal  tu  grado 
te  alejó  de  la  gran  naturaleza. 
A  la  antigua  ciudad  volviste ,  y  ora 
vas  confundido  entre  su  necia  turba  ^ 
triste  cruzando  las  hediondas  calles, 
do  el  viejo  muro  y  nuevos  techos  niegan 
entrada  al  sol  y  libre  paso  al  viento; 
j  donde  el  lujo  deshonesto  escita 
pena  en  tu  corazón  ,  riesgo  en  tus  ojos. 
O  bien  huyendo  del  bullicio  insano  , 
te  aprisionas  aun  mas  y  á  voluntaria 
soledad  en  tu  casa  te  condenas , 
y  allí  diciendo  triste  á  Dios  al  campo, 
te  sepultas  con  él.  Oh  cuánto  pierdes ! 
que  ya  no  mas  recrearán  tu  alma 
ni  de  la  aurora  el  rosicler  dorado 
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causar  enojo  i1  que  fíel  la  sigae  ^ 
Til  lo  conoces ;  tii ,  que  en  el  bullicio 
de  la  ciudad  de  Augusto ,  ó  ya  ejercitas 
la  santa  caridad  ,  suma  y  tesoro 
de  todas  las  virtudes  ^  ó  alejado 
del  liviano  rumor  ,  días  y  noches 
entre  el  estudio  y  la  oración  repartes , 
y  en  pios  ó  inocentes  ejercicios 
santificas  tu  ocio.  T  no  presumas 
que  tal  consuelo  á  la  virtud  no  alcance 
cuando  aherrojada  está  ,  víctima  triste 
de  la  calumnia  y  del  poder:  no  ,  CáHos , 
no*,  que  su  escudo  de  templado  acero 
tres  veces  doble,  las  agudas  flechas 
rechaza ,  y  ni  le  vence  ni  traspasa 
su  venenosa  punta.  Sufre ,  es  cierto ; 
pero  sufre  tranquila.  Ye  el  insano 
triunfo  de  la  injusticia;  ve  el  uYtrage 
de  la  inocencia  desvalida  ,  y  sufre. 
Mas  sufriendo ,  su  mérito  acrisola , 
su  fuerza  aumenta  y  su  corona  labra. 
La  ve ,  la  espera ,  y  aun  vencida  Ténjce. 
Düdaslo  acaso?  Dime ,  qué  en  su  daño 
puede  el  rencor  de  un  enemigo  crudo?... 
£ncadenar  su  cuerpo?...  Pero  libre 
no  romperá  su  espíritu  los  fierros? 
No  volará  por  la  sublime  esfera  ? 
Y  no  columbrará  de  aquella  altura  , 
al  través  de  los  muros  trasparentes 
del  alcázar  eterno  ,  la  corona 
que  está  allí  á  su  paciencia  preparada  ? 
y  entouces,  di  ,  no  volverá  á  su  cárcel 
con  tan  rica  esperanza  conhortado, 
y  el  alma  henchida  en  celestial  consuelo? 
Oh  cómo  entonces  del  destino  triunfa ! 
Tal  vez  alegre  al  olvidado  plectro 
la  mano  alargará ,  y  eo  dulce  rapto 
al  son  de  la^  cadenas  acordándole  , 


ensayará  sobre  sas  cnerdas  de  oro- 

liras  á  la  amistad ,  himnos  al  cído... 

Y  si  la  tierna  compasión ,  rompiendo 

los  pechos  de  diamante,  ay  Dios!  abriese 

la  hermosa  luz  del  éter  á  sus  ojos 

y  el  verdor  de  los  campos ,  cuánto ,  oh  coáoto 

dulce  placer  rebosará  en  su  pecho! 

Entonces  sí  que  de  naturaleza 

gozaría  el  espectáculo ,  subiendo 

desde  él  á  contemplar  el  sumo  Artífice 

que  con  benigna  omnipotente  mano 

tantas  lumbreras  encendió  en  el  cielo 

para  aumentar  su  gloria ,  y  en  la  tierra 

tantas  belleza  y  tantos  ricos  dones 

en  bien  del  hombre  derramó  piadoso.  :      ' 

Ah!  desdiebado  el  qile  atan  alta  dicha  >    j 

y  inefable  consuelo  abrir  no  puede   '  .      i./ 

su  durocoraeon^y  nooonoce  >     !> 

que  no  hay  desdicha  en  Ha  virtn'd,  y  soto  !>    -  r    o 

la  virtud  santa  pnedé  hacer  dichosos»  '    í       ; 

.-•■••      .  V  '■'.■>:  ■' 
■     ■  '>        '-.':■'  ■■■■:  !•)  ,s  i/t 
ItESPÜESTA  A  IIIVA  SPISTOIaA  »K  HailAVIlV. 

■    ■•  •  ■  ■•:;'•  -■-* 

Te  probó  un  tiempo  la  fortuna,  y  quiáo,    i    : 
oh  caro  Inarco,  de  tu  ñierte  pecho 
la  constancia  pesar.  Doro  el  ensayo  < ' 

fué;  pero  te  hizo  digno  de  sus  dones.;  r  ;     í; 

Oh  venturoso  i  qh  una  y  mil  veces 
feliz  Inarco  ,  á  quien  la  suerte  un  día 
dio  que  los  anchos  términos  de  £uropa  ; 
lograses  visitar!  Feliz  quién  supo  w 

por  tan  distsgites  pueblos  y  i:egione& 
libre  vagar ,  sus  leyes  y  costumbres 
con  firme  y  fiel  balanza  comparando: 
que  viste  al  fin  la  vacilante  cuna 
de  la  francesa  libertad »  mecida 
por  el  terror  y  la  impiedad:  que  viste, 


i'i» 
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mal  grado  tanta  coligada  envidia, 
y  de  sus  furias  á  despecho ,  rotas 
del  Belga  y  del  Batavo  las  cadenas: 
que  al  fin,  venciendo  peligrosos  mares, 
y  ásperos  montes ,  viste  todavía 
geniíir  en  dobles  grillos  aherrojado 
al  Tibre ,  al  antes  orgulloso  Tibre , 
que  libre  un  día  encadenó  la  tierra ! 
Cuánto,  ah!  sobre  su  haz  destruyó  el  tiempo 
de  vicios  y  virtudes!  Cuánto  ,  cuánto    • 
cambió  de  Bruto  y  Richelieu  la  patria ! 
Oh  qué  mudanza!  Oh ,  qué  lección  1  Bien  dices: 
la  esperiencia  te  instruye.  Sí :  del  hombre 
hé  aquí  el  mas  digno  y  provechoso  estudio :     . 
ya  ornada  ver  la  gran  naturaleza 
por  los  esfuerzos  de  la  industria  hamatoéV 
varia,  fecunda ,  gloriosa  y  llena  ^    ;   ,  . 

de  amor,  de  unión,  de  movimiento  y  vida;  f  i   i 
ó  ya  violadas  sus  eternas  leyes  ; 

por  la  loca  ambición ,  conrabia  insana , 
guerra ,  furor,  desolación  y  muerte : 
tal  es  el  hombre.  Ya  le  ves  al  cielo 
.  v"  4  (jér  lá  virtud  altado ,  y  de  él  bajaiida 
traer  el  pecho  de  piedad  henchido , 
y  fiel ,  y  humano  y  oficioso  darse 
todo  al  amor  y  fraternal  concordia...»     .  < 

Oh  cuál  entonces  se  solaza  y  ríe,  > 

ama  y  socorre ,  llora  y  se  conduele! 
Mas  ya  le  ves  que  del  averno  escuro 
sale  blandiendo  la  enemiga  antorcha, 
y  acá  y  allá,  frenético  bramando  , 
quema  ,  y  mata ,  y  asuela  cuanto  topa. 
Ni  amarle  puedes,  ni  odiarle ;  puedes 
tan  solo  ver  con  lástima  su  hado  : 
hado  cruel ,  que  á  enemistad  y  fraude, 
y  susto  y  guerra  eterna  le  conduce ! 
Mas  por  ventura,  tan  adverso  influjo 
nunca  su  fuerza  perderá  ?  Qué ,  el  hombre 
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Yiunca  raejopará?...  Si  perfectible 
nació;  si  pudo  á  la  mayor  cultura 
de  la  salvage  estúpida  ignorancia 
salir ;  si  supo  las  augustas  leyes 
del  -universo  columbrar ,  y  alzado 
sobre  los  astros,  su  brillante  giro  , 
su  luz,  su  ardor,  su  numero  y  su  peso 
infalible  midió ;  si  m^s  osado 
voló  del  mar  sobre  la  incierta  espalda 
é  ignotos  climas,  navegó  en  los  aires, 
dio  al  rayo  leyes,  y  á  distantes  puntos, 
como  él  veloz  por  la  tendida  esfera , 
sus  secretos  envió ;  por  fín ,  si  puede 
perfeccionarse  su  razón :  tan  solo  ^ 
será  á  su  tierno  corazón  negada 
la  perfección  ?  Tan  solo  esta  divina 
deliciosa  esperanza  ?  Oh ,  caro  Inarco! 
IVo  vendrá  el  dia  en  que  la  humana  estirpe > 
de  tanto  duelo  y  lágrimas  cansada , 
en  santa  paz,  en  mutua  unión  fraterna 
viva  tranquila?  En  que  su  dulce  imperio 
santifique  la  tierra ,  y  á  él  rendidos 
los  corazones  de  uno  al  otro  polo 
hagan  reinar  ki  paz  y  la  justicia  ? 
'No  vendrá  el  dia  en  que  la  adusta  guerra 
tengan  en  odio^  y  bárbaro  apelliden, 
y  enemigo  común ,  al  que  atizare 
de  nuevo  su  furor,  y  le  persigan  , 
y  con  horror  le  lancen  de  su  seno  ? 
Oh ,  sociedad  !  Oh ,  leyes !  Oh,  crueles 
.nombres,  que  dicha  y  protección  al  mundo  ■ 
engañado  ofrecéis ,  y  guerra  solo 
le  dais,  y  susto ,  y  opresión ,  y  llanto  !  * 

Pero  vendrá  aquel  dia,  vendrá  ,  Inarco, 
á  iluminar  la  tierra,  y  los  cuitados 
mortales  consolar.  £1  fatal  nombre 
de  propiedad ,  primero  detestado  , 
será  por  (hi  desconocido.  Infame  I 

1.  A 


F— lesto  MMBbre,  fiMUte  ▼  sola  caosa 

dkr  UbIo  nal !  Té  solo  deslerraste 

coa  b  coQO>rdia  áe  k»  s^los  de  oro 

Stts  ioocnites  t  scrmos  días. 

£»pirro  al  fia  sobre  el  lloroso  maodo 

á  Ittdr  Tokeféa,  c«aodo  del  cielo 

la  aloaa  verdad ,  sa  rajo  poderoso 

coaira  las  torres  del  error  Tíbraodo , 

las  Tvetra  en  bumo,  y  su  asquerosa  baesta 

agiente  t  hunda  en  sempiteroo  olvido. 

Caerán  en  pea  la  negra  hipocresía , 

la  alroa  enridia  ^  el  dolo ,  la  naoca  harU 

codícta  >  T  todos  los  voraces  moostruos 

qoe  laambidoa  alimentó,  y  coo  ella 

serán  al  hondo  Báratro  lanzados : 

allá ,  de  do  salieran  en  mal  hora , 

▼  Ya  no  mas  insulta  rao  al  délo. 

liueva  generación  <iesde  aquel  punto 

la  tierra  cubrirá  y  entrambos  mares. 

Al  Franco  Y  al  n^ro  Etiope,  al  Brítano 

hermaoos  llamará ,  y  el  industrioso 

Chioo  dará  sin  dolo  ni  interese 

al  transido  Lapon  sus  ricos  dones. 

Un  solo  pueblo  entonces ,  una  sola 

y  gran  familia,  unida  por  un  solo 

común  idioma,  habitará  contenta 

los  indivisos  términos  del  mundo. 

No  mas  los  campos  de  inocente  sangre 

r^;ados  se  verán ,  ni  con  horrendo 

bramido ,  llamas,  y  feroz  tumulto 

por  la  ambición  frenéticalurbados. 

Todo  será  común  :  que  ni  la  tierra 

con  su  sudor  ablandará  el  colono 

para  un  ingrato  y  orgulloso  dueño ; 

ni  ya  surcando  tormentosos  mares 

hambriento  y  despechado  marinero , 

para  un  malvado  en  bárbaras  regiones 

buscará  el  oro ;  ni  en  ardientes  fraguas , 


ePlSTOLASl  u 

ó  al  banco  atado  en  sótanos  hedionda 

le  dará  forma  el  misero  artesano : 

afán  ,  reposo',  pena  y  alegría , 

todo  será  comnn ,  será  el  trabajo 

pensión  sagrada  para  lodos;  todos 

su  dulce  fruto  partirán  contentos. 

Una  razón  común,  un  solo,  un  mutoo 

amor  los  atarán  con  dulce  lazo ; 

una  sola  moral ,  un  culto  s&\o  , 

en  santa  unión  y  caridad  fundados 

el  nudo  estrecharán ,  y  en  un  solo  himno 

del  austro  á  los  triones  resonando 

la  voz  del  hombre ,  llevará  hasta  el  cielo 

la  adoración  del  universo ;  á  la  alta 

fuente  de  amor;  al  solo  Autor  de  todo  (27). 

aOVimO  A  P0IVCIO  (28). 

NoD  esl  quod  cootemnas  hoc  studencli  genos , 
Mirum  est,  ut  animus  agitatione,  motuque 
Corporis  cxcitetur. 

C.  Plihius  Corhel.  Tauito  suo. 


Oh  cuan  feliz  nació  la  golondrina 
que  dos  veces  alano  viaja  y  muda 
de  andurríal ,  de  tejado ,  y  de  vecinii! 
Vuela  y  revuela  siempre  la  picada 
en  pos  de  su  galán ,  que  á  hacer  el  nido, 
cantar ,  cazar  y  procrear  la  ayuda. 
Fútrame  yo  tan  listo  y  tan  sabido 
como  ella,  ó  de  la  gran  naturaleza 
con  tan  preciosos  dones  ñivorido , 
y  otra  vegada  echara  á  mi  cabeza 
fuera  de  este  rincón  (29^),  y  en  mi  casta£ro(90)' 
me  diera  á  andar  sin  miedo ,  ni  pereza*. 
Mas  pues  se  toca  á  recoger  ogaño , 
y  es  preciso  pasar  bochorno  y  frío 


lio 

j  Ikaa  Iwn  la  aÜMja, 
He  "utf  nalTiin,  t  «o  se  He  db  m  bledo 
por  los  iiíicalos  ^ae  d  BcUiMire  foriaL 
Qnero^erd  gmBHSMlo  abierto  j  ledo, 
onl  le  sapo  adornar  la  indaslria  bomaiia, 
j  escodriaarie  coaato  gosto  t  poedo. 
Bar  por  Tmtnra  ai^ostia  mas  tíraoa 
que  andarse  emparedado  entre  ladríllos, 
sin  Ter  mas  que  la  torda  t  la  gitana , 
ni  oir  mas  que  rechinos  j  chasquidos , 
ó  al  son  de  las  malditas  campanillas 
a(jos,  Totos,  blasfemias  t  aallídosf 
Ténganse  ese  regalo  otros  golillas , 
j  boena  pro,  mientras  qoe  jo  escotero 
llevo  á  saWo  de  Toelcos  mis  costillas. 
Pues ,  señor ,  como  digo ,  salí  entero , 
montado  en  mi  capón ,  contento  y  libre, 
no  sin  buena  compana  j  mal  dinero. 
No  me  asustaban  Rosas  ,  ui  Colibre , 
ni  la  furia  que  allá  mata  y  arrolla 
al  choque  horrendo  de  infernal  calibre. 
Me  importaba  dormir,  comer  mi  olla  , 
y  hallar  sereno  y  esplendente  el  día, 
mas  que  tan  triste  y  bárbara  bambolla. 
A  dos  por  tres  doblé  con  alegría , 
aunque  sudando  ,  los  Ervasios  puertos  , 
y  llevé  hasta  León  mi  correría. 
De  allí  vi  ya  horizontes  mas  abiertos  , 


^'^*^ 
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y  aun  también  mas  ágenos  de  conhorte  , 

pobres ,  incultos ,  rasos  y  desiertos. 

Hombres  tristes  ,  de  oscuro  y  sucio  porte  , 

casas  de  barro  ,  calles  de  inmundicia  , 

pueblos  ,  en  fín ,  sin  dicha  ni  deporte. 

Tal  vez  en  torno  dellos  la  codicia  , 

sí  no  ya  la  miseria ,  labra  un  poco 

sin  afán ,  sin  provecho  ,  ni  pericia. 

De  árboles  no  hay  que  hablar :  este  es  un  coco 

que  asusta  al  propietario  y  al  labriego  , 

y  á  quien  los  planta  le  apellidan  loco. 

Los  habrá  dicen  cuando  venga  el  riego : 

mas  cielo  y  tierra  no  sabrán  criarlos , 

sin  andar  con  los  rios  en  trasiego  ? 

Hé,  ya  le  tienen....  pero  vé  á  buscarlos  , 

y  ninguno  hallarás  sino  en  la  orílii 

del  canal  que  nos  trajo  Mr.  Carlos. 

Ay !  aquí  es  do  el  ánimo  se  humilla 

viendo  tan  malogrado  el  beneficio 

y  vuelta  la  esperanza  en  gran  mancilla. 

Campos  siq  árbol ,  seto ,  ni  edificio  , 

plagados  de  amapola  y  jaramago  , 

y  aguas  ,  bueyes  y  brazos  sin  oficio. 

Aun  vi  las  huellas  del  horrendo  estrago 

que  desoló  á  Castilla  cuando  andabia 

matando  Moros  el  señor  Santiago. 

Qué  hacen  las  leyes  ?  me  dirás :  estaba 

por  decirte  que  duermen;  mas  no  puedo  , 

que  antes  bien  su  desvelo  nos  acaba. 

Siempre  duras  y  firmes  en  su  quedo 

de  mandar  y  vedar  (31),  y  siempre  iguales 

en  ensenarnos  su  importuno  dedo, 

cierran  á  toda  industria  los  canales , 

y  halagan  y  alimentan  la  pereza , 

y  acrecen  y  eternizan  nuestros  males. 

Bórralas  de  una  vez,  y  la  cabeza 

verás  sacar  al  laborioso  ingenio , 

y  aliarse  con  la  gran  naturaleza :  •> 


...'t 
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libre  desasto  y  sajeoion  el  genio 

sas  premios  buscará,  y  á  nuestro  clima 

coD  Baco  j  Ceres  traerá  á  Cilenio: 

cercará  ,  poblará  ,  pondrá  en  estima 

el  riego ,  y  sa  sudor  sobre  la  tierra 

derramará],  si  no  halla  quien  le  oprima. 

'No  son  las  leyes  las  que  harán  la  guerra 

al  ocio  que  las  burla  y  las  quebranta, 

y  cuanto  mas  le  gruñen ,  mas  se  emperra; 

el  interés  unido  con  la  santa 

necesidad  le  arrojarán  del  mundo, 

que  él  los  imperios  á  esplendor  levanta...^ 

Mas  mientras  torres  en  el  aire  fundo 

el  hilo  voy  perdiendo  y  la  jornada : 

Ta  de  viaje :  capítulo  segundo : 

llegué  á  Burgos  >  oh  corte  derrotada ! 

Ta  vuelve  á  ser  ciudad :  planta ,  edifica, 

limpia,  proyecta;  pero  instruye?  P^ada, 

Aun  la  pereza  allí  se  santifica , 

y  la  ignorancia  se  regala.  Esperas 

que  estas  dos  Melisendras  la  bagan  rica  ? 

A  Briviesca  ,  á  Paneorvo ,  y  de  sus  fieras 

escenas  alejándome,  en  la  Kioja 

me  entré  cruzando  prados  y  laderas. 

Juntas  las  aguas  del  Tison  y  el  Oja 

forman  un  ancha  y  venturosa  vega  , 

do  con  la  industria  la  abundancia  aloja  , 

y  allí  con  rica  profusión  allega 

mieses  y  viñas,  y  árboles  y  prados 

cuanto  el  raudal  fertilizante  riega. 

Por  el  pie  de  sus  muros  derrotados 

haro  los  ve  correr  al  padre  Ibero, 

de  cederle  agua  j  nombre  no  asustados. 

Corla  el  gran  rio  ,  ó  plácido ,  ó  severo, 

no  sin  desden  ,  la  playa  polvorosa 

que  alguna  vez  inunda  osado  y  fiero : 

mas ,  qué  dolor  !  la  tierra,  siempre  ansiosa 

de  abrir  á  su  onda  1^  se^^nta  ootraíia, 
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le  pide  auxilio,  y  ciársele  do  osa ; 
y  mientra  el  borde  de  sus  labios  baoa, 
pierde  sus  aguas  la  vecina  orilla  , 
y  su  esplendor  el  árida  campana. 
Después  se  traga  al  rico  IVajerilla  , 
que  de  su  altivo  puente  envanecido , 
tarde  y  mal  de  su  grado  se  le  humilla. 
Disculpárasle  acaso,  si  el  florido] 
país  que  riega ,  como  yo  observaras , 
desde  do  muere  hasta  do  fué  nacido. 
Caen  sus  aguas  rápidas  y  claras 
de  la  cana  Cogolla  á  dar  recreo 
de  Emiliano  á  las  devotas  aras  , 
y  de  allí  al  valle  do  encendió  Berceo  , 
aunque  con  vieja  y  mal  templada  lira , 
de  otros  mas  altos  vates  el  deseo. 
Mas  impetuoso  Nájera  le  admira 
cuando  á  postrar  su  vacilante  muro 
á  sus  rotos  alcázares  aspira. 
Oh  ,  qué  de  bienes  á  su  raudal  puro 
deben ,  y  encantos  la  comarca  y  valle , 
do  el  premio  del  afán  siempre  es  seguro! 
Cuándo  Somato  deja  de  gozalle , 
allá  escondido  en  el  ombrío  soto, 
entre  encinas  y  chopos  de  alto  talle  ? 
Después  ni  sufre  márgenes ,  oí  coto  , 
hasta  que  Manso  osado  le  refrena 
con  su  puente  invencible,  sí  antes  roto. 
Se  humilla  al  fin  ,  y  con  desmayo  y  pctta  9 
herido  de  los  fuertes  tajamares , 
muere  del  £bro  en  la  desierta  arena : 
del  £bro,  que  desdeña  otros  solare» , 
y  á  ver  unidos,  vano  se  apresura, 
de  Tobía  j  Bazan  ios  nobles  lares. 
Temes  que  aquí  yo  diese  en  ki  eensnra 
que  coge  á  tanto  caballero  andarle? 
Ño ,  no  lo  permitiera  mí  Uruun, 
De  amigo  el  nombre ,  mas  qne  4€ 
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dictó  el  obsequio ,  y  su|>o  la  coofíanza 
unirse  á  la  amistad  fíoa  y  galante. 
Hé  aquí  do  fué  colmada  mi  esperanza^ 
oh  Fuenmayor!  oh  plazo  venturoso 
de  amistad  ,  de  alegría  y  bienandanza  ! 
fértil  Büicio !  Valle  deleitoso ! 
campos  que  siempre  enriqueció  Lyeo! 
Santa  hospitalidad  i  Dulce  reposo ! 
Nunca  os  olvidaré.  Continuo  empleo 
seréis  de  mi  ternura  y  mi  memoria  , 
y  aunque  en  vano ,  también  de  mi  deseo. 
Mas  vamos  con  el  viage  y  con  su  historia 
á  Logroño ,  do  apenas  sobrevive 
la  sombra  débil  de  su  anciana  gloria^ 
Pero  capaz  de  recobrarla  vive 
un  sabio  allí ,  de  ardiente  celo  henchido^ 
que  sin  cesar  inspira,  instruye,  escribe. 
Oh  Barrio !  Sí  así  fueras  atendido 
recibe  al  menos  este  de  mi  aprecio 
testimonio  sincero  y  bien  sentido ! 
De  sus  pingües  campiñas  alza  el  precia  \ 
el  árbol  de  Minerva  ,  cuya  fruto 
mira  Baco  en  las  otras,  con  desprecio.  /. 
Goma  el  ingenia  roba ,  y  vierte  astuta 
por  ellas  del  Iregua  los  raudales , 
que  al  fin  á  Ibero  naden  su  tributo ! 
Campos  de  Navarrele!  do  con  Palas,^ 
Minerva  y  Ceres  anda  Baco  asido 
por  entre  olivos ,  mieses  y  frutales» 
con  cuánto  gozo  os  admiré  subido, 
al  cerro  del  altísimo  Homenage 
que  el  tiempo  y  la  codicia  han  dirruido  I 
Volví  después  á  Nájera  mi  viage  , 
donde  á  los  padres  de  la  Patria  Ervias 
á  un  tiempo  daba  ejemplo  y  hospedage. 
Oh  qué  noble  espectáculo !  Verlas 
los  claros  hijos  de  la.Rioja  unidos 
trabajar  en  su  bien  noches  y  dias^ 
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\¡éraslos  ya  lachar  enardecidos , 
con  la  pereza  ,  y  ya  de  la  ignorancia 
parar  los  rudos  golpes  repetidos  ; 
hollar  la  envidia  ,  y  desde  aquella  estancia 
abriendo  rocas ,  puentes  y  caminos, 
llamar  á  todas  parles  la  abundancia. 
Los  vi ,  los  admiré ,  loé  sus  dignos 
esfuerzos  ,  y  con  voz  quizá  atrevida 
predije  de  su  patria  los  destinos. 
«Llevad  ,  les  dije ,  la  onda  fugitiva 
del  Ebro  en  torno  hasta  tocar  la  sierra. 
A  Baco  luego  declarad  la  guerra , 
y  haced  que  reducido  á  sus  collados 
Minerva  y  Ceres  cubran  vuestra  tierra. 
Divididla  ,  cercadla  ,  y  los  no  arados 
campos  llenad  de  activos  moradores , 
y  verlos  heis  felices  y  poblados. 
Mas  propietarios ,  mas  cultivadores , 
menos  ociosos  ,  menos  jornaleros  , 
menos  pobres  en  fín  ^  menos  señores , 
menos  leyes  y  plumas ,  y  mauleros 
de  rapiña  y  de  error ,  y  hasta  Sofía 
mas  seguros  y  francos  los  senderos. 
Así...»  Mas  basta  ya  de  profecía  , 
que  á  besar  voy  de  Agulrre  los  despojos 
en  la  Cogolla  antes  que  fíne  el  día. 
Su  corazón  y  purpura  entre  abrojos 
vi  venerados,  y  en  prolija  historia 
los  triunfos  de  Millan  vieron  mis  ojos, 
mejor  culto  después  di  á  la  memoria 
del  eremita  ^32)  que  grangearse  supo 
con  su  puente  y  calzada  nombre  y  gloria. 
Tanta  ni  tal ,  á  qué  otro  santo  cupo  ? 
Mas  á  otra  parte  vuelvo  rienda  y  boca  , 
que  por  demás  con  fábulas  te  ocupo. 
Por  fín  doblé  los  altos  montes  de  Oca , 
y  fui  por  Bdrgos  y  Falencia  al  valle 
do  el  Carrioa  eu  Pisuerga  desemboca. 


VI  allí  á  Batilo  (33)  \  el  gozo  de  abrazalle 

tú  lo  concebirás  sin  que  lo  cueote  , 

como  también  la  pena  de  dejalle. 

Después  de  senda  na  senda ,  y  puente  ea  puente, 

siifiieodo  soles  ,  lluvias  y  pedriscos, 

malas  posadas  j  bendita  gente , 

volvf  á  León  j  á  los  paternos  riscos, 

7  cal  de  sus  altos  vericuetos 

i  este  emporio  de  peces  j  mariscos  , 

donde  en  tanto  que  duermen  mis  folletos, 

me  harto  de  sueño ,  frutas  7  pescados  , 

y  aun,  ¿lo  07es,  alma  mia  7  de  tercetos. 
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Quis  tam  palÍ€DS  ut  teneat  «e  ? 

JCVXITAL. 


¡EJAME  ,  Arnesto ,  déjame  que  llore 
ílos  fieros  males  de  mi  patria ,  deja 
que  su  ruina  y  perdición  lamente; 
y  si  no  quieres  que  en  el  centro  obscuro 
de  esta  prisión  la  pena  me  consuma, 
déjame  al  menos  que  levante  el  grito 
contra  el  desorden;  deja  que  á  la  tinta 
mezclando  hiél  y  acíbar ,  siga  indócil 
mi  pluma  el  vuelo  del  Bufón  de  Aquino. 
Oh !  cuánto  rostro  veo  á  mi  censura 
de  palidez  y  de  rubor  cubierto ! 
Animo,  amigos,  nadie  tema,  nadie 
su  punzante  aguijón,  que  yo  persigo 
en  mi  sátira  al  vicio ,  no  al  vicioso. 
T  qué  querrá  decir ,  que  en  algún  verso 
encrespada  la  bilis  tire  un  rasgo, 
que  el  vulgo  crea  que  señala  á  Aicinda; 
laque  olvidando  su  orgullosa  suerte, 
baja  vestida  al  Prado ,  cual  pudiera 
una  maja  con  trueno  j  rascamoño  , 
alta  la  ropa  ,  erguida  la  caramba , 
cubierta  de  un  cendal  mas  transparente 
que  su  intención ,  á  ojeadas  y  meneos 
la  turba  de  los  tontos  concitando? 
Podrá  sentir  que  un  dedo  malicioso, 
apuntando  este  verso ,  la  señale? 
Ta  la  notoriedad  es  el  mas  noble 
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atributo  del  vicio,  y  nuestras  Julias 

mas  que  ser  malas,  quieren  parecerlo. 

Hubo  un  tiempo  en  que  andaba  la  modestia 

dorando  los  delitos;  hubo  un  tiempo 

en  que  el  recato  tímido  cubria 

la  fealdad  del  vicio  :  pero  huyóse 

el  pudor  á  vivir  en  las  cabanas. 

Con  él  huyeron  los  dichosos  días 

que  ya  no  volverán  ;  huyó  aquel  siglo 

en  que  aun  las  necias  burlas  de  un  marido 

las  bascuñanas  crédulas  tragaban ; 

mas  hoy  Alcinda  desayuna  al  suyo 

con  ruedas  de  molino.  Triunfa,  gasta, 

pasa  saltando  las  eternas  noches 

del  crudo  enero,  y  cuando  el  sol  tardío 

rompe  el  oriente,  admírala  golpeando, 

cual  si  fuese  una  estraña,  al  propio  quicio; 

entra  barriendo  con  la  undosa  falda 

la  alfombra ,  aquí  y  allí  cintas  y  plumas 

del  enorme  tocado  siembra  ,  y  sigue 

con  débil  paso  soñolienta  y  mustia, 

yendo  aun  Fabio  de  su  mano  asido 

hasta  la  alcoba ,  donde  á  pierna  suelta 

ronca  el  cornudo ,  y  sueña  que  es  dichoso. 

]Ni  el  sudor  frió,  ni  el  hedor ,  ni  el  rancio 

eructo  le  perturban.  A  su  hora 

despierta  el  necio  :  silencioso  deja 

la  profanada  holanda ,  y  guarda  atento 

á  su  asesina  el  sueno  mal  seguro. 

Cuántas  ,  ó  Alcinda ,  á  la  coyunda  uncidas , 

tu  suerte  envidian!  cuántas  de  himeneo 

buscan  el  yugo  por  lograr  tu  suerte  I 

Y  sin  que  invoquen  la  razón ,  ni  pese 

su  corazón  los  méritos  del  novio  , 

el  sí  pronuncian ,  y  la  mano  alargan 

al  primero  que  llega !  Qué  de  males 

esla  maldita  ceguedad  no  aborta  1 

Veo  apagadas  las  nupciales  teas 
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por  la  discordia  con  infame  sopla* 

al  pie  del  mismo  altar ;  y  en  el  tumulto , 

brindis  j  vivas  de  la  tornaboda 

una  indiscreta  lágrima  predice 

guerras  y  oprobios  á  los  mal  unidos. 

Veo  por  mano  temeraria  roto 

el  velo  conyugal ,  y  que  corriendo 

con  la  impudente  frente  levantada, 

va  el  adulterio  de  una  casa  en  otra  : 

zumba  ,  festeja  ,  rie ,  y  descarado 

canta  sus  triunfos,  que  tal  vez  celebra 

un  necio  esposo,  y  tal  del  hombre  honrado 

hieren  con  dardo  penetrante  el  pecho , 

su  vida  abrevian  ,  y  en  la  negra  tumba 

su  error,  su  afrenta  y  su  despecho  esconden. 

Oh  viles  almas !  oh  virtud!  oh  leyes  1 

Oh  pundonor  mortífero  !  qué  causa 

te  hizo  fiar  á  guardas  tan  infieles 

tan  preciado  tesoro?  Quién,  oh  Themis  , 

tu  brazo  sobornó?  Le  mueves  cruda 

contra  las  tristes  victimas  ,  que  arrastra 

la  desnudez  ó  el  desamparo  al  vicio  ; 

contra  la  débil  huérfana  ,  del  hambre 

y  del  oro  acosada  ,  ó  al  halago  , 

la  seducción  y  el  tierno  amor  rendida ; 

la  espías,  la  deshonras  ,  la  condenas 

á  incierta  y  dura  reclusión  ;  y  en  tanto 

ves ,  indolente,  en  los  dorados  techos 

cobijado  el  desorden ,  ó  le  sufres 

salir  en  triunfo  por  las  anchas  plazas, 

la  virtud  y  el  honor  escarneciendo ! 

Oh  infamia  í  oh  siglo  !  oh  corrupción !  Matronas 

castellanas ,  quién  pudo  vuestro  claro 

pundonor  eclipsar  ?  quién  de  Lucrecias 

en  Lais  os  volvió?  ni  el  proceloso 

Océano  ,  ni  lleno  de  peligros 

«I  Lylibeo ,  ni  las  arduas  cumbres 

De  Pyrene  pudieron  guareceros 
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del  contagio  fatal?  Zarpa  preñada 

de  oro  la  nao  gaditana  ,  aporta 

á  las  orillas  gálicas,  y  vuelve 

llena  de  objetos  fútiles  y  vanos ; 

y  entre  los  signos  de  estranjera  pompa 

ponzoña  esconde  y  corropcion  ,  compradas 

con  el  sudor  de  las  iberas  frentes; 

y  tü ,  mísera  España ,  tii  la  esperas 

sobre  la  playa ,  y  con  afán  recoges 

la  pestilente  carga,  y  la  repartes 

alegre  entre  tus  hijos.  Viles  plumas, 

gasas  y  cintas,  flores  y  penachos 

te  trae  en  cambio  de  la  sangre  tuya  : 
de  tu  sangre,  oh  baldón  !  y  acaso,  acaso 
de  tu  virtud  y  honestidad.  Repara 
Cuál  la  liviana  juventud  los  busca. 
Mira  cuál  va  con  ellos  engreída 
la  impudente  doncella.  Su  cabeza, 
cual  nave  real  en  triunfo  empavesada  ^ 
vana  presenta  del  favonio  al  soplo 
la  mies  de  plnmas*y  de  airones ,  y  anda 
loca  buscando  en  la  lisonja  el  premio 
de  su  indiscreto  afán.  Ay  triste!  guarte,  . 
guarte  que  está  cercano  el  precipicio. 
£1  astuto  amador  ya  en  asechanza 
te  atisba  ,  y  sigue  con  lascivos  ojos. 
La  adulación  y  la  caricia  el  lazo 
te  van  á  armar,  do  caerás  incauta , 
en  él  tu  oprobio  y  perdición  hallando. 
Ay  cuánto ,  cuánto  de  amargura  y  lloro 
te  costarán  tus  galas!  cuan  tardío 
será  y  estéril  tu  arrepentimiento! 
Ya  ni  el  rico  Brasil ,  ni  las  cavernas 
del  nunca  exhausto  Potosí  no  bastan 
á  saciar  el  hidrópico  deseo, 
la  ansiosa  sed  de  vanidad  y  pompa. 
Todo  lo  agolan.  Cuesta  un  sombrerillo 
lo  que  antes  un  Estado,  y  se  consume 
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en  un  festín  la  dote  de  una  InfaDt4< 
Todo  lo  tragan.  La  riqueza  unida 
va  á  la  indigencia.  Pide  ,  y  pordiosea 
el  noble ,  engaña ,  empeña ,  malbarata , 
quiebra  y  perece ;  y  el  logrero  goza 
los  pingües  patrimonios ,  premio  un  día 
del  generoso  afán  de  altos  abuelos. 
Ob  ultraje!  oh  mengua!  todo  se  trafíca  : 
parentesco,  amistad,  favor,  influjo  , 
y  hasta  el  honor  ,  depósito  sagrado, 
ó  se  vende ,  ó  se  compra.  Y  tü ,  belleza , 
don  el  mas  grato  que  dio  al  hombre  el  cielo , 
no  eres  ya  premio  del  valor ,  ni  paga 
del  peregrino  ingenio.  La  florida 
juventud  ,  la  ternura,  el  rendimiento 
del  constante  amador  ya  no  te  alcanzan. 
Ya  ni  te  das  al  corazón  ,  ni  sabes 
de  él  recibir  adoración  y  ofrendas. 
Ríndeste  al  oro.  La  vejez  hedionda , 
la  sucia  palidez  ,  la  faz  adusta^ 
fiera  y  terrible  ,  con  igual  derecho 
vienen  sin  susto  á  negociar  contigo. 
Daste  al  barato,  y  tu  rosada  frente , 
tus  suaves  besos  y  tus  dulces  brazos , 
corona  un  tiempo  del  amor  mas  puro , 
son  ya  una  vil  y  torpe  mercancía, 

Ali  MISMO. 

Perit  omnis  in  ¡Uo 
Nobilitas,  cujus  laus  est  in  origine  sola. 
LüCAN.  Cartn,  ad  Písate, 

Ves  ,  Arnesto ,  aquel  majo  en  siete  varas 
de pardomonte  envuelto,  con  patilla» 
de  tres  pulgadas  afeado  el  rostro, 
magro,  pálido  y  sucio,  que  al  arrimo 
de  la  esquina  de  enfrente  nos  acecha 
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con  aire  sesgo  y  baladí?  Pues  ese, 

ese  es  un  nono  nieto  del  Rey  Chico. 

Si  el  breve  chupetin ,  las  anchas  bragas  , 

y  el  albornoz  ,  no  sin  primor  terciado  y 

no  te  lo  han  dicho  ;  si  los  mil  botones 

de  filigrana  berberisca,  que  andan 

por  los  confínes  del  jubón  perdidos , 

no  lo  gritan :  la  faja,  el  guadijeiio , 

el  harpa ,  la  bandurria  y  la  guitarra 

lo  cantarán.  No  hay  duda  :  el  tiempo  misma 

\o  testifica.  Atiende  á  sus  blasones  : 

sobre  el  portón  de  su  palacio  ostenta , 

grabado  en  berroqueña  ,  un  ancho  escudo 

de  medias  lunas  y  turbantes  Heno. 

JVácenle  al  pie  las  bombas  y  las  balas 

entre  tambores,  chuzos  y  banderas, 

como  en  sombrío  matorral  los  hongos. 

£1  águila  imperial  con  dos  cabezas 

se  \e  picando  del  morrión  las  plumas 

allá  en  la  cima  ;  y  de  uno  y  otro  lado  , 

á  pesar  de  las  puntas  asomantes, 

grifo  y  león  rampantes  le  sostienen. 

Ve  aquí  sus  timbres.  Pero  sigue ,  sube , 

entra ,  y  verás  colgado  en  la  antesala 

el  árbol  gentilicio,  ahumado,  y  roto 

en  partes  mil  ;  empero  de  sus  ramas, 

cual  suele  el  fruto  en  la  pomposa  higuera  % 

sombreros  penden,  mitras  y  bastones. 

En  procesión  aquí  y  allí  caminan 

en  sendos  cuadros  los  ilustres  deudos , 

por  hábil  brocha  al  vivo  retratados. 

Qué  gregüescos !  qué  caras!  que  bigotes ! 

el  polvo  y  telarañas  son  los  gages 

de  su  vejez.  Qué  mas?  hasta  los  duros 

sillones  moscovitas  y  el  chinesco 

escritorio  ,  con  ámbar  perfumado, 

en  otro  tiempo  de  marfíl  y  nácar 

sobre  ébano  embutido  ,  y  hoy  deshecho , 
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la  ancianidad  de  su  solar  pregonan. 
Tal  es  ,  tan  rancia  y  tan  sin  par  alcurnia, 
que  aunque  embozado  y  en  castaña  el  pelo, 
nada  les  debe  á  Ponces  ni  Guzmanes. 
•No  los  aprecia  :  tiénese  en  mas  que  ellos , 
y  vive  así.  Sus  dedos  y  sus  labios 
del  humo  del  cigarro  encallecidos, 
índice  son  de  su  crianza.  Nunca 
pasó  del  Be  á  Ba.  Nunca  sus  viages 
mas  allá  de  Getafe  se  estendieron  : 
fué  antaño  allá  por  ver  unos  novillos 
junto  con  Pacotrigo  y  la  Caramba  : 
por  señas  que  volvió  ya  con  estrellas 
beodo  por  demás ,  y  durmió  al  raso.  ^ 

Examínale :  oh  idiota !  nada  sabe. 
Trópicos,  era,  geografía,  historia 
son  para  el  pobre  exóticos  vocablos. 
Díle  que  dende  el  hondo  Pirineo 
corre  espumoso  el  Bétis  á  sumirse 
de  Ontígola  en  el  mar ;  ó  que  cargadas 
de  almendra  y  goma  las  inglesas  quillas 
surgen  en  Puerto  Lapichi,  y  se  levan 
llenas  de  estaño  y  de  abadejo:  oh!  todo, 
todo  lo  creerá :  por  mas  que  añadas 
que  fué  en  las  Navas  Witiza  el  santo 
deshecho  por  los  Celtas,  ó  que  invicto 
triunfó  en  AIjubarrota  Mauregato. 
Qué  mucho ,  Arnesto ,  si  del  padre  Astete 
ni  aun  leyó  el  catecismo !  (36)  Mas  no  creas 
su  memoria  vacía.  Oye ,  y  diráte 
de  Cándido  y  Marchante  la  progenie. 
Quién  de  Romero  ó  Costillares  saca 
la  muleta  mejor,  y  quién  mas  limpio 
biere  en  la  cruz  al  bruto  jarameño. 
Hará  te  de  Guerrero  y  la  Catuja 
larga  memoria ,  y  de  la  malograda, 
de  ia  divina  Lavehant ,  que  ahora 
anda  en  campea  d«  luz  paciendo  estrellas; 
I.  i 
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i  oaestro jaque,  apeoas  de  las  uñas 
de  su  doncella  libre.  !No  adornaban 
tu  casa  entonces ,  como  ogaño ,  ricas 
telas  de  Italia ,  ó  de  Cantón ,  ni  lustros 
▼enidos  del  Adriático,  ni  alfombras, 
sofá  otomano,  ó  muebles  peregrinos. 
Ni  la  aloraban  de  Bolonia  al  uso 
la  simia,  il  papagallo,  e  la  spinetta. 

La  salserilla ,  el  sahumador,  la  esponja  ; 
cinco  sillas  de  enea ,  un  pobre  anafe , 
un  bufete ,  un  velón  y  dos  cortinas 

eran  todo  tu  ajuar ;  y  hasta  la 

do  alzó  después  tu  trono  la  fortuna  , 

quién  lo  diría !  entonces  era  humilde. 

Púsote  en  zancos  el  hidalgo ,  y  dióte 

á  dos  por  tres  la  escandalosa  suma, 

que  treinta  anos  de  afanes  y  de  ayuno 

costó  á  su  padre.  Oh !  cuánto  tus  jubones 

de  perlas  y  oro  recamados ,  cuánto 

tus  francachelas  y  tripudios  dieron 

en  la  cazuela ,  el  Prado  y  los  tendidos 

de  escándalo  y  envidia !  Como  el  humo 

todo  pasó:  duró  lo  que  la  hijuela. 

Pobre  galán !  qué  paga  tan  mezquina 

se  dio  á  tu  amor !  cuan  presto  le  feriaron 

al  último  doblón  el  postrer  beso ! 

Viérasle,  Arnesto,  desolado;  vieras 

cual  iba  humilde  á  mendigar  la  gracia 

de  su  perjura ,  y  cual  correspondía 

la  infíel  con  carcajadas  á  su  lloro! 

No  hay  medio:  le  plantó:  quedó  por  puertas. 

Qué  hará?  su  alivio  buscará  en  el  juego ! 

Bravo  1  Allí  olvida  su  pesar.  Prestóle 

un  amigo.  Qué  amigo!  Ya  otra  nueva 

esperanza  le  anima.  Ah !  salió  vana. 

Marró  la  cuarta  sota  :  á  Dios  bolsillo. 

Toma  un  censo,  adelante;  mas  perdióle 

al  primer  trascarlon ,  y  quedó  asperges. 
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No  hay  ya  amor  ni  amistad.  En  tan  gran  cuita 

se  halla,  oh  Zulem  Zegrí !  tu  nono  nieto. 

Será  mas  digno ,  Arnesto,  de  tu  gracia 

un  alfeñique  perfumado  y  lindo , 

de  noble  trage  y  ruines  pensamientos  ? 

Admiran  su  solar  el  alto  Auseva , 

Linia ,  Pamplona ,  ó  la  feroz  Cantabria. 

Mas  se  educó  en  Sorez  ;  París  y  Roma 

nueva  fe  le  infundieron ,  vicios  nuevos 

le  inocularon.  Cátale  perdido. 

No  es  ya  el  mismo  :  oh  cuál  otro  el  Vidasoa 

tornó  á  pasar!  cuál  habla  por  los  codos  ! 

Quién  calará  su  atroz  galimatías? 

Ni  Du  Marsais,  ni  Aldrete  le  entendieran. 

Mira  cual  corre  en  polisón  vestido 

por  las  mañanas  de  un  burdel  á  otro , 

y  entre  alcahuetas  y  rufianes  bulle. 

No  importa :  viaja  incógnito  con  palo , 

sin  insignias  y  en  frac :  nadie  le  mira. 

Vuelve,  se  adoba ,  sale  y  huele  á  almizcle 

desde  una  milla...  Oh!  cómo  el  sol  chispea 

en  el  charol  del  coche  ultramarino  ! 

Cuál  brillan  los  tirantes  carmesíes 

sobre  la  negra  crin  de  los  frisones  ! 

Visita:  come  en  noble  compañía: 

al  Prado,  á  la  luneta,  á  la  tertulia, 

y  al  garito  después.  Qué  linda  vida  , 

digna  de  un  noble!  Quieres  su  compendio? 

Puteó,  jugó,  perdió  salud  y  bienes 

y  sin  tocar  á  los  cuarenta  abriles 

la  mano  del  placer  le  hundió  en  la  huesa. 

Cuántos,  Arnesto,  así!  Si  alguno  escapa, 

la  vejez  se  anticipa,  le  sorprende , 

y  en  cínica  é  infame  soltería , 

solo,  aburrido,  y  lleno  de  amarguras, 

la  muerte  invoca,  sorda  á  su  plegaria. 

Si  antes  al  ara  de  himeneo  acoge 

su  delincuente  corazón ,  y  el  resto 
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de  Ms  amargos  cuas  le  ooosagra , 
triste  de  aquella  cpie  á  sa  yugo  uacida 
víctima  cae !  Los  primeros  mefies 
la  lleva  en  triunfo  acá  y  allá ;  la  mima, 
la  galantea....  Pako,  galas^  cUjes, 
coche  á  la  inglesa:  míseros  recursos* 
el  buen  tiempo  pasó.  Del  vicio  iníame 
corre  en  sus  venas  la  cruel  ponzofia. 
Tímido,  exhausto,  sin  vigor....  oh  rabia! 
el  tálamo  es  su  potro.  Mira.,  Arnesto, 
cuál  desde  Gades  á  Brigaocia  el  vicio 
ha  inficionado  el  germen  de  la  vida  ! 

Y  cuál  su  virulencia  va  enervando 

la  actual  generación !  Apenas  de  hombres 
la  forma  existe....  A  dónde  está  el  forzudo 
brazo  de  ViLlandrando?  Do  de  Arguello, 
ó  de  Paredes  los  robusttM  hombros  ? 
£1  pesado  morrión ,  l^  penachuda 
y  alta  cimera  acaso  se  forjaron 
para  cráneos  raquíticos?  Quién  puede 
sobre  la  cuera  y  la  enmallada  cota 
vestir  ya  el  duro  y  centellante  peto  ? 
Quién  enristrar  la  ponderosa  lanza? 
Quién....  Vuelve,  oh  fiero  berberisco !  vuelve, 
y  otra  vez  corre  desde  Calpe  al  Deva, 
que  ya  Pelayos  no  hallarás,  ni  Alfonsos, 
que  te  resistan.  Débiles  pigi»«os 
te  esperaa.  De  tu  corva  cimitarra 
al  solo  amago  caerán  rendidos. 

Y  es  este  un  noble,  Arnesto  ?  Aquí  se  cifran 
los  timbres  y  blasones  ?  De  qu^  sirve 

la  clase  ilustre,  una  alta  descendencia 
sin  la  virtud?  Los  nombres  venerados 
de  Laras ,  Tellos ,  Haros  y  Girones 
qué  se  hiciejroo  ?  Qué  genk)  lia  deslucido 
la  fama  de  sus  triunfos?  Son  sus  nietos 
á  quienes  fia  su  defensa  el  trono  ? 
£s  esta  la  nobleza  de  Castilla? 


Es  este  el  brazo  «mI  fHa  (tas  lemide , 
en  quien  libraba  el  evsleibPDO  pueblo 
su  libertad?  Ok  tiili|»8Ddioi  ohisíglo ! 
Faltó  el  apoyo  de  las  ih^es :  todo 
se  precipita.  El  xtms  ÍM«iiríkle  eieno 
fermenta  y  brota  espíritus  afHírvos , 
que  hasta  los  tronos  del  Oimpo  se  aieaa. 
Qué  importa?  veü^  denodada ,  venga 
la  humilde  plebe  en  irupcion ,  y  usurpts 
lustre,  nobleza,  lítuios  jf  boii«i>pes. 
Sea  todo  infame  behetría ;  no  "haya 
clases  ni  estados.  Si  4a  virtud  soia 
les  puede  ser  antamirad  y  Bscwdo , 
todo  sin  ella  acabe  y  ae  cónioQda. 
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'^  curioso  romance ,  en  que  se  cuenta  muy  á  la  larga  como  el 
valiente  caballero  Antioro  de  Arcadia  venció  por  si  y  ante  si 
á  un  ejército  entero  de  follones  traspirenaicos  i[S7). 


Cese  ya  eldam-sonoro 
de  la  Faaia  vdcía^eila  , 
mientras  que  mi  oueriM  entoiía 
de  Antioro  4asproeea« : 
monstruo  de  ingenio  y  piyaBza  , 
á  cuya  voz  se  esperezan 
de  las  pirenaicas  ouittbr«s 
las  erguidas  emineooias. 
Cese  y  vague  el  ik)A€o  «estrueodo 
de  mi  retumbante  avena 
por  el  anchuroso  espacio 
de  las  cerúleas  esferas  ; 
y  ya  que  justa  la  Fama 
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malandrínes  y 

del  aoU-Hsftea 

stgoeo  las  rotas  Laailii  ii 

Declárala  á  a^sd  fiobrelc  ( 40) , 

qae  eo  dísoaráraites  ooreheas , 

solfeó  las  ma  frailas 

del  arte  ét  las  cadeoctas. 

Al  qoe  eo  den  oietros  ,  iBedklos 

sío  cartabón  y  Ám  regla  , 

foé  por  mas  de  cinco  días 

Mímí-Esopo  de  las  letras; 

hasta  qoe  oo  tmuinte  (41) ,  envuelto 

en  gíronadas  Inyetas , 

le  hizo  fábula  del  Prado , 

con  rebnaiM  y  con  orejas  (41)- 

Ni  te  arredre  el  lál  sopista , 

que  calada  otra  visera  , 

quiso  des£scer  Quijote 

los  entuertos  de  Minerra  , 

y  echando  por  esos  trigos , 

se  desnucó  eo  4a  Academia. 

Declárala  al  AndMuK  (43) , 

que  con  su  porraea  inhiesta , 

para  disfrazar  la  suya , 

va  magtttlanilo  moTleras. 

Ni  aquel  Gavilán  Garnacha  (44 ) , 

archibufon  de  !a  legua , 

perdones ,  que  anda  adobando 

sus  navajas  y  lancetas  : 

aquel  que  en  lánguidos  versos  , 

zurcidos  á  la  violeta , 

quitó  el  crédito  á  Cdinda , 

y  el  buen  nombre  al  mal  profeta. 

Ni  al  otro  culto  prosista  (46), 

lagrimani^co  en  melena  , 

que  autorizó  el  •desafío 

contra  las  Musas  y  Astrea  (4<() ; 

pero  sobre  lodo  acosa 
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hasta  en  las  hondas  cavenMls 
del  báratro  á  aquel  foHon  <  47 ) , 
que  con  su  azote  j  pakueta 
fabnlizó  una  doctrina 
digna  de  niaos  de  «souela  : 
á  aquel  iBomo  vascongado , 
que  al  compás  de  su  vihuela  , 
calado  el  yyelmo ,  y  cubierto 
con  máscara  aragonesa , 
supo  epistolear  sus  pullas  , 
y  encartar  sus  cuchufletas. 
Y  en  fín ,  después  que  tendido 
hubieres  en  la  palestra 
á  tanto  ruin  endriago , 
y  que  con  sus  calaveras 
alfombrada  y  <lesluc¡da 
dejares  la  ilustre  areoa  , 
haz  que  en  volandas  te  lleven 
hasta  la  orilla  del  Sena,, 
y  allí  las  gálicas  huestes 
reta  á  mas  cruda  pelea. 
Rétalas  ,  y  no  te  asusten 
en  tan  peligrosa  escena^ 
ni  la  borleada  Sorbona  , 
ni  los  temidos  Cuareota , 
ni  los  Doce  de  la  faiaa  , 
ni  toda  la  vil  caterva 
de  futres  y  de  gabachos , 
que  con  nevadas  cabezas 
ya  en  los  tejares  cabriolan  , 
y  ya  en  Luxemburg  galleas. 
Querrán ,  ya  se  vé  ,  asustarte 
con  las  sombras  lastimeras 
de  aquellos  que  maridando 
consonantes  machos  y  hembras  , 
dieron  á  luz  no  sé  cuantas 
triviali'simas  tragedias; 
y  querrán  que  humilde  iQCÜues 
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la  inhumillable  cabeza 
al  catequista  de  Xayra  (48 ) , 
ó  al  adultero  de  Fedra  ( 49  ) ; 
pero  tú  ,  tiesa  y  finchada  , 
cual  matrona  portuguesa , 
oi  á  uno  ni  á  otro  espantajo 
rendirás  la  erguida  cresta  ; 
antes  por  broquel  tomando 
el  cartón  de  taracea , 
que  salpicado  y  repleto 
por  toda  su  vara  y  media 
de  diámetro  de  rimbombos , 
azafrán  y  unciales  letras  , 
fué  en  la  Imprenta  Real  blasón 
digno  del  valle  de  Ruesga ; 
embrázale,  y  denodado 
brincando  por  la  palestra , 
para  en  él  los  sesgos  botes 
con  que  las  picas  francesas 
para  herirte  en  la  tetilla 
se  enristrarán  á  docenas; 
y  si  por  suerte  flaqueare 
tan  tremebunda  rodela , 
para  mas  fortificarla , 
clava  el  retrato  de  Huerta 
á  guisa  de  ombligo  en  medio , 
y  pon  debajo  esta  letra  : 
«  Dióme  cuna  Zafra  ,  abuelos 
me  dio  Castilla  la  Vieja  , 
dióme  fama  Oran  ^  y  dióme 
Carnicero  vida  eterna  , 
quam  mihi  et  vobis ,  amen.  » 
Verás  cual  la  vil  caterva 
estupefacta  á  la  vista 
de  su  frente  medusea  , 
huye  de  tanto  conjuro 
con  el  rabo  entre  las  piernas. 
Entonces  sí  que  tpíonfante 
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con  mas  de  Teinte  carretas, 
qué  es  veinte  ?  mas  de  cien  mil 
de  entremeses^  de  comedias , 
tragedias  ,  saínetes  ,  follas  (50), 
autos,  loas  y  zarzuelas, 
podrás  entrar  sin  embozo 
por  las  calles  de  Lutecia ; 
donde  si  acaso  topares 
con  aquel  joven  vadea  (51 ) , 
que  sin  ton  ,  ni  son  ,  su  bolsa 
fió  á  un  loco  ,  y  con  afrenta 
de  la  razón  y  el  buen  seso 
se  hizo  aprendiz  de  Mecenas, 

empobreciendo  su  fama 

por  enriquecer  á  Huerta, 

díle...  Pero  ,  Musa ,  qué 

le  dirás  ,  que  bien  le  venga? 

Díle :  Salve ,  oh  patroncito 

de  las  Musas  jacareras  : 

Salve ,  limosnero  andante 

de  las  Piérides  iberias , 

por  quien  España  con  H  (52) 

alcanzó  tan  estupendas 

victorias  como  hoy  publican. 

los  eruditos  horteras, 

parientes  de  Maríblanca 

por  el  lado  de  las  tiendas : 

Salve ,  nata;  salve ,  espuma  , 

salve,  flor,  y  salve,  estrella 

del  Parnaso,  á  quien  repletos 

de  entusiasmo  los  poetas 

hambrientos  ,  vida  y  dulzura 

llaman  ,  y  esperanza  nuestra: 

Salve ,  y  plegué  á  Dios  que  llegue 

hasta  tus  tátara-nietas 

la  inmortal  dedicatoria 
que  al  ver  la  bolsaza  abierta 
contra  tí  y  toda  tu  casta 
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laozó  la  Mttsa  deHaerla! 
Salve  ,  salve  t  y  plegué  al  cielo 
que  algan  día  el  mttndo  sepa 
cuando  el  teatro  español 

tu  oombre  por  él  estíenda  , 
que  DO  pudo  haber  en  toda 
la  redondez  de  la  tierra 
desde  Augusto  acá  ,  tal  obra , 
tal  Autor  ,  dí  tal  Mecenas. 
Diie...  pero ,  Musa ,  basta , 
toma  aliento ,  j  nenos  fiera , 
para  la  segunda  parte 
ve  limpiaiids  t»  corneta. 


SECSUMDJl  pabvb 


De  la  historia  y  proezas  del  voléente  cabalier&  Antioro  dk 
Arcadia  ,  en  que  se  da  cuenta  como  venció  j»  destruyó  en  sin- 
gular batalla  al  descomunal  gigante  Polifemé  el  brujo. 


Por  los  baicooes  de  Oriente 
rayaba  la  blanca^ami^ 
de  Titon ,  regando  aJjófar 
sobre  las  verdes  colínas  ^ 
cuando  el  valiente  Antioro 
de  su  castillo  salía  ^ 
armado  de  puata  en  UaneO' , 
lanza  en  mano  ,  espada  en  cinta  , 
lleno  el  cuajo  de  alacranes , 
y  de  venablos  la  vista. 
De  un  largjO  alazán  candongo 
la  aguda  espalda  ceñía, 
tan  seguro  en  los  estribos, 
cuanto  brioso  en  la  silla. 
No  vieron  tan  bizarrote 
las  guadiaaesas  orillas 
del  Paladín  de  1»  Mancha 
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allá  cuando  pcregrtnM 
aventuras  demaad&ojlo 
de  Rocinan-te  oprimía 
el  flaco  armazón  ,  »l  peso 
de  espaldar ,  casco  y  loriga  , 
como  vosotras ,  ó  vegas  , 
que  el  claro  Alíeo  anreniza, 
al  triunfador  pirenaica 
visteis  con  pasmo  este  día. 
Por  todas  partes  las  aves 
salvas  á  su  noaobre  hada» ; 
sahumánliíaale  las  flores ; 
le  abanicaban  ks^  brisas. 
Hubiera  salido  en  busca 
de  un  gigaatoa  qjue  en  el  día 
de  la  pasa^  refrita 
logró  escapar  de  sus  iras  ; 
mas  no  bieft  diera  de  Arcadia 
'  por  las  campañas  fkori da» 
su  alazán  treiata  eoreobos , 

cuando  étete  que  á  sb  vista 

se  apareció  Folifemo 

(que  así  al  gigan^le apeUtda 

la  Fama ,  pródiga  siempre 

en  elogios  y  mea  tiras.) 

Díme  td«  chuscante  Musa, 

tú  que  la  pasada  riza 

cantando,  supiste  el  cuerno 

henchir  de  flatos  y  ebi&pas ; 

tú ,  que  en  la  parte  primera 

con  tan  pomposa  armonía 

de  los  gálicos  pendones 

pintaste  la  triste  ruina', 

y  de  ni  campeos  eb  triunfo 

á  las  celestes  guardilla» 

encaramaste  ingeniosd : 
dime  ahora  por  tui  vida  , 
quién  era  ,  ó  de  dóade  vioo 
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á  nuestra  tierra  esta  hidra 
/bfernal ,  este  vestiglo , 
este  monstruo ,  y  esta  harpía  , 
que  del  invencible  Antioro 
pudo  despreciar  las  iras  ? 
No  es  este  aquel  á  quien  juntos 
el  Duero  y  Turía  prohijan  , 
y  á  cuyo  ingenio  oficiosas 

de  uno  y  otro  las  orillas 
dieron  sales  de  Secano 
con  liviandad  regadíaj? 
No  es  aquel  que  con  Proteo 
puede  apostar  á  engaBifas , 
pues  sabe  cascar  las  liendres 
bajo  mil  formas  distintas? 
No  es  el  que  osó  dar  asalto 
á  los  muros  de  la  China  , 
y  hacer  en  sus  mandarínes 
horrenda  carnicería  ? 
Oh  malhadada  victoria 
por  el  tiempo  oscurecida ! 
Desluciéronte  los  brujos , 
piciáronte  las  jorquinas. 
No  es  aquel ,  que  allá  del  Bétis 
en  las  desmandadas  linfas 
zambulló  qué  sé  yo  á  cuautas 
deidades  hechas  de  prisa  , 
ya  de  recia  carne  humana , 
y  ya  de  estraza  y  de  tinta  ? 
Épico  divinizante ! 
tü  lo  dirás ,  ó  lo  digan 
las  prensas  que  ya  en  tu  abono 
resudan  quizá,  ó  rechinan. 
No  es  en  fin  quien  nuevas  armas 
fundiendo  está  á  la  sordina 
contra  f\  Teatro  Hespañol 
allá  en  las  forjas  Sanchinas? 
£1  misma  es  pintiparado 
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que  con  el  albor  del  día      : 
al  encuentro  de  Antioro 
se  salió  medio  en  camisa , 
solo ,  y  sin  mas  armadura 
que  su  astucia  serpentina : 
vá  caballero  en  un  asno 
ducho  ya  en  cruentas  rizas. 
Apenas  le  ve  Antioro , 
cuando  clavando  en  las  tripas 
de  su  hipógrifo  tres  palmos 
de  acicate ,  á  suelta  brida     ' 
corre  á  él ,  y  puesto  en  jarras 
de  esta  suerte  le  exorciza : 
«  Ven  acá  ,  desacordado 
gigante,  á  quien  apellidan 
azote  de  altos  ingenios 
las  gálicas  sabandijas : 
ven  acá,  follón  cobarde  , 
tü ,  que  nunca  abierta  liza 
otorgaste  en  campo  raso, 
sino  con  ruin  perfidia, 
parapetado  y  cubierto, 
detrás  de  cien  celosías, 
contra  la  flor  del  Parnaso 
tu  munición  encaminas  : 
en  mala  hora  á  mis  manos 
te  cabestró  tu  desdicha , 
que  has  de  perecer  en  ellas 
sin  mas  ni  mas  ,  como  hay  viSas. » 
^ijo  1  y  blandiendo  el  lanzon, 
con  tal  aire  á  la  tetilla 
le  apuntó ,  que  ya  le  enviara 

á  almorzar  en  la  otra  vida , 
á  no  ser  porque  en  un  punto 
( esta  sí  que  es  maravilla ! ) 
se  le  convirtió  en  barbero 
con  guitarra  y  con  bacía. 
Quién  podrá  conUr  la  rabím 
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la  faria  ,  el  livor ,  la  tirria 
con  qae  el  bueno  de  Antloro 
tragó  la  baria  maldita? 
Pero  por  fin «  reparado 
de  so  Yergnenníf  á  la  liza 
vuelve  y  diciendo  ai  endriago 
estas  dulces  parlabrítas : 
«Ya ,  ya  conozco^  espantajo, 
tos  mágiiMb  áKerlas , 
y  estoy  bien  seguro  de  ellas 
por  la  estafetil  Hambrina ; 
roas  no  te  valdrán  por  cierto , 
pues  juro  á  la  charca  estigiá 
de  no  riza rmíe  los  tofos 
en  mas  de  éuarébta  días  ^ 
hasta  poner  fin  y  postre 
á  tu  duendesca  estantigua.» 
^Ú^ ,  y  ya  iba  el  lanzoo 
á  alzar ,  cuando  oOa  neblina 
( que  no  sé,  de  dónde  diablos 
bajó )  robó  de  su  viáta 
el  burro  ,  el  flebbtoiiiíano ,. 
la  guitarra  y  la  baclá  ; 
y  en  su  lugar  ^  oh  i^ortehto! 
quedó  un  ciego  ^^oiliatícista 
con  su  garrote  ,  su  perro  ^ 
lazarillo  y  sinfonía. 
Vélame  Dioa ,  y  qué  burla 
tan  pesfida  y  tan  rolliza ! 
Viste  alguna  vez  chasqueado 
por  la  astucia  pelegrina 
de  Pepe  HíHo  un  totazo 
de  Gíjon ,  cuál  las  tortíjas 
del  negrb  tetstud  encrespa , 
brama ,  buíb ,  y  con  la  vista 
torva  al  débil  enemigo, 
impropera  y  desafía? 
Pues  así  i  tÁ  fuas  ni  menos  , 
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y  echando  trinos  y  tatds , 
por  la  estrada  corre  y  brinca 
comd  un  sandio  4  y  al  trasgftd^ 
4]uiere  engttliir  con  la  vista. 
//2/?críerr/ío  entretanto 
el  ciego  á  la  sinfonía, 
cantaba  la  horrenda  rota 
de  las  huestes  c¡áalf>¡nas  , 
y  el  lazarillo  hacia  el  son 
con  su  vara  y  sortijillas. 
De  tan  desigual  combate 
UeB  quisiera  la  indecisa 
suerte  evitar  Antioro , 
ó  que  una  bruja  maldita , 
súbito  le  trastrocase 
en  Beréber  de  Numidia  , 

en  Hebrea  Toledana , 
ó  en  Orate  de  Chinchilla  ; 
mas  reparóse,,  y  membrandó 
de  corazón  la  alta  estima 
de  su  nombre  ,  el  juramento 
que  jurara  ,  y  la  rechifla 
de  todo  el  género  humano  ; 
pues  nada ,  dijo ,  me  auxilian , 
ni  el  valor,  ni  tan  tremendas 
armas  contra  una  estantigua, 
mágicamente  endiablada, 
venza  oti*o  encanto  sus  iras , 
que  industrias  contra  finezas^ 
dijo  una  pluma  erudita  ; 
y  al  punto  arrojó  la  lanza 
tan  veloz  ,  que  por  la  limpia 
región  del  aire  crujiendo  , 
fué  á  dar  á  la  puerta  misma 
de  la  tienda  de  Copin  , 
donde  hasta  hoy  se  divisa 
profundamente  clavada , 
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y  aun  hay  quien  diz  qae  se  cimbra* 

Ahora  las  habrá  conmigo, 

dijo  entonce  al  sinfonista ; 

y  qué  hace  ?...  Quién  lo  creyera ! 

Toma»  y  coge...  Oh  maravilla ! 

el  prólogo  del  Teatro 

con  toda  su  ortografía 

preñada  de  ^¿r  y  JTX 

de  tal  temple  y  con  tan  finas 

puntas  armadas,  que  un  muro 

de  diamante  herir  podrían : 

anadióle  por  contera 

la  advertencia  de  JOcüra^ 

las  obras  sueltas  j  el  pedo 

dispersador  (68) ,  y  una  ristra 

de  roraanzones  heroicos 

y  jácaras^  embutidas 

con  desvergüenzas  tamañas 

como  el  puño.  A  tan  dañina 

metralla ,  qué  hombre  ,  qué  ángel , 

qué  dios  resistir  podria  I 

y  porque  á  ningún  ensalmo 

se  doblase,  la  exorciza, 

leyendo  en  alto  el  romance 

de  las  playas  de  Numídia, 

con  sus  horrendos  conjuros 

y  sus  nombres  de  pauh'na. 

Conoció  el  riesgo  el  gigante , 

y  la  mortal  batería 

temiendo ,  vuelve  á  su  forma  , 

y  se  presenta  á  la  liza. 

Empero  viendo  la  rabia 

con  que  hacia  él  se  movia 

su  fiero  rival ,  turbóse^ 

y  con  voz  interrumpida  , 

puesto  en  cuclillas  el  burro  , 

y  él  de  hinojos  encima  : 

«  Bravo  campeón  ,  le  dijo , 
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en  vano  la  industria  mía 
contra  tu  invencible  diestra 
se  movió,  cuando  aturdidas 
no  quieren  venir  las  hadas 
á  darme  ayuda :  en  tal  cuita 
duélete  por  Dios ,  y  triunfa 
de  mí ,  7  mis  hechicerías , 
que  yo  juro  de  no  ser 
á  tu  pesar  Helenista  , 
ni  Volterista ,  ni  brujo 
en  los  días  de  mi  vida. » 
Qué  corazón  tan  guijarro  , 
qué  alma  tan  diamantina 
á  tan  modesta  plegaria 
no  envainara  su  ojeriza ! 
Pero  al  contrario  Antioro , 
regoldando  nuevas  ¡ras , 
y  con  voz  aun  mas  tremenda 
que  la  del  trueno ,  decía : 
«  No ,  juro  á  Dios ,  no  me  duelo 
de  tu  susto  ni  tus  cuitas, 
follón  ,  y  haz  cuenta  que  ya 
te  cayó  la  lotería.» 
Viendo  por  fin  que  al  combate 
se  preparaba  su  ruina 
temió  Polifemo ,  y  para 
evitarla  ,  con  gran  prisa 
díó  de  varazos  al  burro , 
y  acá  y  acullá  la  brida 
moviendo ,  pensó  burlarse 
de  la  cólera  huertina ; 
pero  Antioro  ,  echando  rayos 
por  la  boca  y  por  la  vista  , 
le  enderezó  su  metralla 
con  tal  tino  y  con  tal  dicha , 
que  en  la  frente  del  gigante 
encajó  una  octava  rima 
enredada  entre  dos  HH , 
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ylaXdeXaíra 

con  que  le  estrelló ,  y  dejóle 

tuerto  por  toda  su  vida. 

Desconcertado  ^  sin  pulsos , 

sin  voz ,  y  al  ^pe  repdid¡a 

su  fuerza,  y  las  de  sus  magos  , 

sobre  la  arena  batida 

cayó  de  su  burro  el  triste 

Polifemo ,  y  con  su  ruina 

acreditó  al  orbe  entero , 

que  no  bay  ni  en  las  hondas  simas 

del  averno ,  ni  en  la  tierra 

ni  en  el. cielo ,  tan  divina 

pujanza  ,  que  á  la  pujanza  • 

de  Antioro  no  se  rinda. 

Jácara  en  miniatura  á  D,  Vicente  García  de  la  Huerta» 

Desde  este  desván 
<6  caraniaBcbpQ  / 
donde  und  gran  vida 
papándome  esto^y « 
veo  cuanto  pasa , 
seüpr  P.  Simón , 
por  toda  \^  tierra 
medida  alredor. 
De  Lima  á  Madrid , 
de  Roma  al  Mogol  ^ 
no  hay  corte ,  villorrio, 
cabana  ó  rincón  ,  . 

do  no  se  haya  jeotrado 
do  hoz  y  de  coz 
la  enyidia ,  y  metido 
su  jurisdicción. 
Qué  estragos  no  causa ! 
Qué  de^olacioo  \ 
Soy  duende  y  c»P  todo 
me  lleno  de  horror^ 
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Empero  mus  puD^a 
su  con  tradición 
la  infame ,  y  ma&  clava 
su  diente  feroz 
en  gente  sab¡oq()a 
de  fama  y  de  pro. 
No  hay  cqra  ni  fraila, 
no  hay  estqdiantpo , 
togado,  letrado, 
doctora  ó  doctor 
que  no  hiera  y  maqche 
con  torpe  livor 
Mas  ya  los  poetas 
á  quienes  guiñó 
Minerva  propicia , 
y  Apolo  fío 
su  cítara  eburna  y 
son  blanco  desde  hoy 
de  su  venenoso , 
sangriento  furor. 
Los  sigue  y  acecha , 
los  zumba  alredor , 
los  ladra ,  los  mperd^  i 
y  sin  compasión 
los  roe  y  engulle 
con  rabia  feroap* 
Digalo  uno  de  ellos , 
dígalo  sino 
aquel  ingeniazo 
de  los  de  á  doblón , 
aquel  gran  poeta 
que  al  mundo  aturdió 
de  Aranda  á  París  (^) 
de  Zafra  al  Tirol : 
aquel  cuyos  versos 
sonando  á  tambor 
atruenan ,  y  aturden 
oído  y  razou. 
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Oh ,  qué  testimonios 

que  te  levantó 

la  Envidia !  qué  chismes, 

qué  enredos !  qué  horror ! 

Qué  cosas  no  dijo  1 

Con  cuánta  pasión 

de  apodos  y  motes 

su  nombre  cubrió  f 

Llamóle  trompeta 

de  Puerta  de  Sol , 

chispero  del  Pindó , 

pluma  de  antuvión  y 

autor  de  desván  ^ 

candil  y  jergón ; 

y  para  que  fuese 

su  fama  mayor , 

mas  lindo  su  nombre, 

mas  hueca  su  voz , 

)e  trujo  de  Arcadia 

un  mote  burlón, 

y  Antioro  y  Deliade 

también  le  llamó. 

!Ni  así  la  perversa 

sació  su  rencor: 

sus  dichos ,  sus  hechos 

sangrienta  infamó, 

y  á  Resma  y  Gutiérrez, 

(qué  mala  intención ! ) 

en  prosa  y  en  verso 

su  nombre  igualó. 

Mas  todo  á  la  Envidia 

lo  pasara  yo, 

si  no  fuese  un  cuento 

de  ruin  invención , 

que  para  reirse 

la  picara  urdió. 

Contarle  quisiera, 

señor  D.  Simón ; 


SITIMS. 

pero  habeii  de  oírle     , 
COR  grande  ateDcion,  ..; 
como  que  os  lo  cuenta 
la  Envidia,  j  noyó. 
En  fío,  como  digo, 
amigo  y  señor, 
entre  otras  costielas 
que  le  levanló , 
decia  la  Envidia, 

veaV,  qué  invención!) 
dc<ñd  que  cuando 
al  suelo  licspañoi 
del  -vientre  materno 
cajó  este  señor 
bajaron  las  Musas 
y  eo  un  corralón 

antaron  concejo 
con  grande  rumor. 
Qué  mimos  no  hicieron 
al  niño  rollonl 
Qué  cocos  1  Qué  muecas  1 
Sea  todo  por  Dios. 
Éralo  primero 

le  uató  con  meloja 
la  lengua  j  pulmou , 
y  para  que  un  dia 
cantase  de  amor, 
en  vez  de  su  lira 
le  dio  un  guitarrón. 
Clarín  j  trompeta 
note  daré  yo, 
dijo  UoBa  CKo 
con  tono  burlón ; 
mas  para  que  cantes 
al  gran  Barceló, 
zampona  y  corneta 
te  daréporDio»;' 
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En  diluvios  de  foego  tempestuoso 
sepultados ,  y  en  negros  torbellinos 
vio  el  dragón  á  los  socios  de  su  ruina , 
y  junto  revolcándose  al  que  en  brío 
casi  y  en  impiedad  le  emparejaba : 
aquel  que  con  el  tiempo  en  Palestina 
se  llamó  Belcebub.  A  él  de  esta  arte 
habló  el  archi-enemigo  (  en  el  Empíreo 
Satán  después  nombrado )  con  muy  fieras 
espresiones  rompiendo  su  silencio : 
«Eres  tii  aquel...  mas  ay !  á  cuál  bajura 
caido !  Ay !  cuan  mudado  del  que  un  dia 
allá  en  los  reinos  de  la  luz  brillaba 
con  resplandor  y  gloria  trasparente 
entre  todos  los  ángeles!  No  eres 
el  que  en  valor  y  heroicos  pensamientos , 
igual  casi  conmigo ,  en  la  gloriosa 
facción ,  siguió  arrogante  mis  banderas, 
compañero  del  riesgo  y  la  esperanza  ? 
Ay  ?  ahora  nos  hizo  la  desdicha 
iguales  en  la  ruina.  A  qué  profunda 
sima ,  dende  qué  altura  hemos  caido! 
Tanto  pudo  del  Todopoderoso 
el  trueno  destructor!..  Mas  quién  probara 
la  fuerza  de  sus  armas  hasta  entonces  ? 
Empero  ni  sus  armas,  ni  los  males 
que  el  vencedor  en  su  ira  nos  reserva , 
me  harán  arrepentir,  ni  de  mi  pecho, 
aunque  de  gloría  y  esplendor  privado  , 
borrar  podrá  jamás  la  cruel  memoria 
de  la  pasada  injuria ,  de  la  injuria 
hecha  al  mérito  nuestro ,  que  grabada 
en  mi  mente  ,  me  opuso  al  Rey  eterno, 
contendiendo  con  él  en  la  alta  guerra 
y  horrenda  comocion  que  de  su  lado 
innumerables  spíritus  valientes 
atrajo  á  mi  partido,  y  oponiendo 
nuestro  unido  poder  al  poder  suyo , 
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Ki  del  Veiiasmo , 
raocio  preceptor , 
que  á  Octavio  y  Mecenas 
sin  tino  aduló, 
las  reglas  me  asustan 
que  en  larga  lición 
dictó  á  los  Pisones  , 
ni  las  que  le  hurtó , 
sin  Dios  ni  conciencia , 
el  chusco  Boileau  i 
para  irlas  cantando 
en  su  Facistol, 
m  temo  á  otros  tantos 
poetas  de  pro , 
que  de  preceptistas 
tienen  opinión  , 
y  van  con  sus  reglas 
vendiendo  alfajor 
desde  el  Tajo  al  Sena , 
desde  el  Duero  al  Pó. 
Mas  que  ellos  y  ellas 
valemos  tü  y  yo , 
amen  de  Moreto 
Lope  y  Calderón 
y  toda  la  chusma 
del  zueco  hespañoL 
Así  de  las  Musas 
la  risa  y  favor 
gozaba  este  niño 
desde  que  nació. 
Solo  Melpomene 
en  tal  ocasión 
adusta  y  tacaña 
con  él  se  mostró « 
puesto  que  ni  un  dije  , 
ni  un  beso  le  dio. 
La  causa ,  señores , 
de  tanto  rigor 


SilTillASé 

(decía  laEnridia)    ; 
bíeo  me  la  sé  yo.  >  i 

Y  quiéo  DO  la  sabe  ?  . 
Oídme  por  Dios  > 

lo  que  andando  el  liemfK) 
con  él  sucedió.  i 

Un  día  el  tal  nene 
(si  fué  chanza  ó  DO  , 
ninguno  lo  sabe)     . 
al  templo  subió 
de  la  cancam usa  ^      ;  '  : 
y  en  él  de  rondón  ' 

eDtraodo ,  el  coturno     . 
izquierdo  le  hurtó. 
Calzóle  en  chaDcleta ; 
y  aunque  le  atisbo 
y  siguió  un  portero , 
ÍDÍamey  ladroo 

llamándole  á  gritos, 

por  fín  se  escapó 

cojeando  y  saltaDdo 

por  UD  corredor. 

De  allí  por  las  tapias 

del  corral  gaoó 

la  casa  de  Ulioa  , 

que  estaba  con  Dios. 

Ñi  sala ,  oí  cuarto , 

ni  alcoba  dejó, 

que  DO  pescudase 

cual  diestro  ladroo, 
hasta  que  la  moza 
por  fin  le  sopló. 
Montóla  á  las  ancas 
de  un  rucio  frison  ; 
llevóla  á  Toledo  , 
y  allí  la  atavió 
con  tocas  flamantes 
refajo  y  jubon^ 
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TBMMJCCIOIW    lilBftH 
Del  primer  cant^  del  Paral«o  perdido» 


I  ANTA  la  inobediencia,  ¡oh  santa  Musa! 

Jdel  padre  de  los  hombres ,  que  gastando 
con  labio  ansioso  el  fruto  prohibido, 
trajo  los  males  y  la  muerte  fil  mundo ; 
y  di  de  las  moradas  venturosas 
De  £den  la  triste  pérdida ,  negadas 
á  la  raza  mortal ,  hasta  que  plugo 
al  hombre  Dios  bajar  á  recobrarlas ; 
y  ora  en  silencio  ocupes  la  alta  cumbre 
de  Oreb  ó  Sinaí ,  de  do  inspirastes 
al  gitano  Pastor ,  que  á  la  escogida    ' 
gente  enseñó  después,  como  al  príncrpio 
del  hondo  caos  salieron  cíelo  y  tierra  ; 
ora  el  alto  Sion  mas  te  deleite , 
y  el  rio  Siloé,  que  cabe  el  santo 
oráculo  de  Dios  fluye  en  silencio: 
baja  á  guiar  mi  peligroso  canto , 
que  se  levanta  sobre  el  monte  Aonio, 
mientras ,  de  tí  ayudado ,  emprende  cosas 
hasta  ahora  en  prosa  ó  rima  no  cantadas. 
Y  tii ,  divino  Espírtu ,  á  quien  mas  place 
que  los  augustos  templos  la  morada 
de  un  puro  y  recto  corazón  ,  instruye 
con  ciencia  divinal  mi  torpe  lengua. 
Tú ,  que  desde  el  principio  fuiste  á  todo 
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presente ,  y  cobijando  el  ancho  abismo 

so  tus  inmensas  alas  ,  con  activo 

prolífíco  calor  le  fecundaste ; 

ven  y  eleva  mi  voz ,  y  lo  que  es  débil 

en  mi  sosten  ,  y  limpia  y  ilumina 

lo  inmundo  y  tenebroso,  porque  pueda 

subir  de  un  vuelo  al  encumbrado  asunto , 

justificar  la  eterna  Providencia 

de  Dios ,  y  abrir  al  hombre  sus  caminos. 

Pero  primero  di ,  pues  nada  esconden 

de  tu  vista  los  cielos ,  ni  las  hondas 

cavernas  del  infierno ;  di ,  qué  causa 

indujo  á  nuestros  padres  en  tan  llena 

bienandanza  nacidos  ,  á  que  ingratos 

á  su  Hacedor  violasen  el  precepto 

el  único  precepto,  que  al  hacerlos 

dueños  del  Paraíso  les  pusiera  ? 

A  tal  traición  quién  los  llevó  engañados? 

£1  dragón  infernal ,  cuya  malicia 

de  negra  envidia  y  de  venganza  armada , 

engañó  á  la  gran  madre  de  los  hombres , 

poco  después  que  fuera  con  sus  haces 

de  espíritus  rebeldes  despeñado 

de  la  región  del  Cielo.  Allí  soberbio  , 

en  su  fuerza  fiado  y  sus  parciales, 

sobre  toda  criatura  alzarse  quiso , 

y  aun  presumió  que  opuesto  igualaria 

al  Altísimo  en  gloria.  Así  ambicioso 

contra  el  reino  de  Dios  y  su  alta  silla 

enarboló  el  pendón j,  y  tocóá  guerra 

en  los  celestes  campos.  Pero  hallóse 

burlado  en  sus  intentos,  porque  armado 

de  santa  ira  el  brazo  omnipotente 

le  derrocó  del  alto  firmamento 

con  horrísono  estruendo,  y  con  ruina 

precipitado  hasta  el  inmenso  abismo, 

do  el  que  insultó  atrevido  al  poderoso 

yace  ahora  en  cadenas  de  diamante 

I.  7 
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por  los  llanos  del  cielo ,  en  lid  dudosa  , 
hicieron  vacilar  su  santo  trono. 
Por  fin ,  se  perdió  el  campo ;  mas  qué  importa? 
lio  se  ha  perdido  todo  :  inconquistable 
aun  dura  el  albedrío,  el  odio  eterno , 
el  íntimo  deseo  de'venganza, 
y  el  valor  invencible  á  los  reveses 
del  caso  ó  de  la  fuerza.  No :  tal  gloria 
la  ira  del  vencedor  ni  su  soberbia 
jamás  de  mí  obtendrán.  Tampoco  espere 
ver,  que  acatando  su  deidad,  postrado 
y  lleno  de  rubor  su  gracia  implore 
el  mismo ,  cuyo  brazo  hizo  poco  antes 
indecisa  la  suerte  de  su  imperio  (56); 
que  abatimiento  tal ,  aun  mas  infame 
fuera  ,  y  mas  vergonzoso  que  la  afrenta 
de  la  pasada  ruina.  Y  pues  no  pudo 
la  celestial  sustancia  de  los  dioses 
perecer  ni  su  fuerza  ,  y  la  esperiencia 
nos  ha  hecho  mas  cautos ,  declaremos , 
de  mas  feliz  suceso  esperanzados , 
la  guerra  al  gran  contrario  :  eterna  guerra  , 
por  fuerza  ó  por  engaños  continuada, 
contra  «1  duro  opresor,  que  ahora  triunfa 
contento  y  sin  rival ,  reina  orgulloso 
solo ,  tirano  del  inmenso  cielo. » 

Así  el  ángel  infiel,  mientra  el  despecho 
roia  sus  entrañas ,  se  jactaba ; 
y  así  su  compañero  le  responde  : 
«  Oh  Príncipe!  oh  caudillo  de  las  altas 
potestades  del  cielo[,  que  guiando 
los  bravos  serafines  á  la  guerra , 
en  cerrada  falange  fuiste  asombro 
con  hechos  memorables  del  Empíreo , 
susto  del  Rey  eterno,  y  disputaste 
la  escelsa  primacía ,  que  á  él  la  fuerza , 
el  hado  ó  la  fortuna  adjudicaron !     . 
Demasiado  conozco  y  siento  el  triste 
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caso  de  aquella  rota  ignominiosa 
que  nos  privó  del  cíelo ,  derribando 
nuestro  brillan le  ejército  á  este  abismo , 
do  yace  destruido  ,  cuanto  pueden 
ser  las  puras  sustancias  destruidas. 
Empero  aun  vive  el  ánimo  invencible, 
y  bien  que  oscurecida  nuestra  gloria, 
y  todas  nuestras  dichas,  en  este  hondo 
piélago  de  miserias  anegadas , 
el  antiguo  vigor  renacer  siento. 
Pero  si  el  vencedor  Omnipotente 
(que  tal  le  creo ,  pues  vencernos  pudo ) 
solo  nos  ha  dejado  nuestras  fuerzas 
y  espíritu  sin  mengua ,  para  hacernos 
sufrir  y  soportar  los  crueles  males 
que  su  insaciable  ira  nos  prepara  ; 
ó  si ,  ya  que  el  derecho  de  la  guerra 
nos  hace  esclavos  suyos,  quiere  solo 
que  cual  esclavos  viles  le  sirvamos 
en  este  horrible  infierno ,  ejecutores 
por  la  honda  oscuridad  de  sus  designios: 
de  qué  nos  servirá  sentir  sin  mengua 
nuestra  angélica  fuerza,  ó  del  ser  nuestro 
la  eterna  duración ,  eterna  solo 
para  sufrir  sin  fin  eternos  males  ?  » 
A  esto  Satán  así  responde  al  punto: 
«  Caido  querubín ,  mostrar  flaqueza 
en  la  prosperidad  ,  ó  en  la  desgracia, 
cosa  es  por  cierto  infame.  No  presumas 
que  podrá  el  bien  de  las  acciones  nuestras 
ser  objeto  jamás.  £1  mal  solmente 
lo  puede  ser ,  el  mal  tan  aborrido 
de  la  alta  voluntad  que  repugnamos. 
Y  pues  de  nuestro  mal  su  Providencia 
el  bien  sacar  pretende  ,  nuestro  empeño 
sea  ,  que  del  bien  mismo  el  mal  resulte ; 
y  esta  gloria  ,  que  ó  miente  mí  esperanza  i 
ó  será  muy  copiosa  ,  nos  consuele : 
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la  gloria  de  afligirle,  de  inquietarle 

y  trastornar  sns  últimos  designios. 

Ya  ves  que  el  vencedor  detuvo  el  brazo 

de  los  fieros  ministros  de  sus  iras , 

que  airados  nos  cargaban  ,  y  á  las  puertas 

los  obligó  á  volver  del  alto  cielo. 

Una  lluvia  de  azufre  tempestuosa , 

que  arrojó  tras  nosotros ,  cerró  el  paso 

á  esta  honda  cueva,  en  que  de  allá  caímos 

ya  ni  la  luz  medrosa  del  relámpago 

deslumhra  en  el  infierno ,  ni  resuena 

por  su  hueca  estension  del  tráeno  horrendo 

el  retumbante  son.  Acaso  toda 

su  furia  ha  consumido  en  la  venganza. 

Mas  ora  le  debamos  esta  tregua 

á  su  dormida  sana,  ó  su  desprecio, 

no  la  desperdiciemos.  Mira  á  aquella 

parte  un  llano  desierto  y  solitario, 

asiento  del  horror ,  do  escasamente 

llega  el  medroso  y  pálido  reflejó , 

que  estas  lügubres  llamas  de  s(  envían. 

Guiemos  allá  el  paso ;  y  retirados 

de  este  golfo  encendido ,  allí  busquemos ^ 

si  le  hay ,  algún  reposo.  Nuestra  tropa 

dispersa  reunamos ,  y  arbitremos 

por  qué  medios  de  hoy  mas  del  enemigo 

turbaremos  la  gloria  ,  ó  la  que  tristes 

perdimos  cobraremos,  ó  por  cuáles 

nuestro  destino  suavizar  se  puede ; 

qué  alivio  en  fin  nos  muestra  la  esperanza  , 

ó  á  que  estremo  el  despecho  nos  arroja.  » 

Así  Satán  á  Belcebub  le  habla , 

y  mientra  su  semblante  levantado 

sobre  la  honda ,  los  ojos  centellantes 

relucían  ,  el  resto  de  su  cuerpo , 

monstruosamente  grande,  en  el  ardiente 

golfo  tendido  á  una  y  otra  parte , 

ocupaba  flotando  un  trecho  inmenso  : 
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tal  cual  las  viejas  fábulas  dos  pintan 

á  los  monstruosos  hijos  de  la  tierra 

que  hicieron  guerra  á  JoveBriareo , 

y  el  que  su  nombre  al  antro  dio  Thifonio: 

ó  como  Leviathan ,  la  mas  enorme 

criatura  que  habita  el  mar  cerúleo  , 

tal  vez  un  navichuelo  en  noche  oscura 

perdido  en  las  espumas  de  Noruega 

le  topa  allí  rendido  á  torpe  sueño, 

y  el  piloto  creyéndole  una  isla 

(así  los  marinantes  lo  refieren  ) 

en  su  escamosa  piel  aferra  el  ancla , 

guareciendo  tras  él  del  viento  insano: 

tan  grande  el  Archidíablo  y  tan  enorme 

parecia  tendido  sobre  el  golfo 

de  fuego,  y  nunca  deél  salido  hubiera , 

ni  su  altanera  frente  levantado, 

si  el  gran  Rector  del  cielo  ,  á  cuyo  arbitrio 

se  regula  el  destino ,  á  sus  astucias 

no  hubiese  permitido  un  curso  libre^ 

para  que  mientras  busca  con  delitos 

reiterados  el  mal  de  otras  criaturas, 

labre  su  propia  perdición  ,  y  vea 

que  sus  negros  designios  de  la  inmensa 

bondad  de  Dios  sacar  pudieron  solo 
gracia  y  misericordia  para  el  hombre , 
seducido  por  él :  ira  y  venganza 
y  eterna  confusión  para  sí  mismo. 
De  repente  levanta  sobre  el  lago 
su  gigante  estatura.  A  un  lado  y  otro 
las  llamas  rechazadas  ,  en  undosos 
remolinos  se  cortan  y  retiran  , 
y  descubren  en  medio  un  ancho  valle. 
Entonces  él  con  estendidas  alas 
emprende  el  alto  vuelo  sobre  el  aire  , 
queestrañóel  peso  insólito  pendiente, 
y  travesando  el  gran  vacío  oscuro , 
posó  en  la  seca  tierra  ^  si  tal  nombre 
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era  el  redondo  escodo  qae  pendía 
de  sus  robustos  hombros ,  semejante 
en  su  circunferencia  al  orbe  lleno 
de  la  luna,  mirado  por  la  tarde 
á  través  de  algún  óptico  instrumento. 
Tal  cual  con  firme  vista  desde  lo  alto 
de  Fesol ,  ó  en  Valdarno  le  observaba 
el  inventor  Etrnsco,  y  descubría 
tierras,  ríos  y  montes  en  su  globo. 
£1  mas  gigante  pino  de  Noruega 
en  los  montes  cortado  para  mástil 
de  una  grande  almiranta ,  un  junco  leve 
seria  comparado  con  la  lanza 
en  que  apoyaba  sus  molestos  pasos , 
( no  cuales  algún  día  dio  en  el  cielo ) 
por  la  flamante  arena,  mientra  el  ígneo 
muro  y  la  ardiente  bóveda  le  herían 
con  fuego  abrasador  por  todas  partes. 
Empero  él  lo  sufría^  y  procediendo 
hasta  el  vecino  golfo,  allí  parado 
llamó  á  sus  tercios  de  ángeles ,  que  yacen 
rendidos  al  terror,  y  agonizantes 
sobre  la  herviente  onda ;  tan  espesos 
como  las  secas  hojas  que  en  otoño 
cubren  de  Val  umbrosa  las  corrientes, 
de  los  frondosos  arboles  caidas  ; 
ó  como  cuando  Orion  con  turbulento 
soplo  azota  las  playas  Eríthreas , 
nadan  sobre  las  ondas  las  livianas 
algas,  sobre  las  ondas  que  sorbieron 
un  dia  á  Faraón  con  su  robusta 
caballería  de  Memphis,  cuando  airados 
las  rescatadas  tribus  perseguían , 
mientras  seguras  de  la  opuesta  orilla 
vieron  ellas  hundirse  sus  ginetes  , 
yelmos ,  banderas ,  carros  y  caballos : 
tan  espesos  cubrían  los  rebeldes 
espíritus  el  lago,  al  fiero  asombro 
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de  la  mudanza  súbita  rendidos. 

Llamólos,  pues ,  y  á  la  gran  voz  los  huecos 

senos  del  hondo  inGerno  resonaron. 

«  Príncipes ,  potentados  y  guerreros , 

flor  del  cielo,  antes  nuestro ,  y  ya  perdido ; 

pues  qué,  pudo  infundirse  en  inmortales 

espíritus  tal  pasmo?  Por  ventura 

después  del  duro  afán  de  la  batalla , 

pensáis  hallar  aquí  sueño  y  reposo, 

cual  si  estuvierais  en  el  blando  cielo? 

O  es  que  as(  prosternados  heis  jurado 

dar  culto  al  vencedor,  que  ora  se  goza 

de  ver  desde  su  trono  á  tantos  fuertes 

querubines  y  esceísos  serafíbes 

en  este  golfo  hundidos  con  sus  rotas 

armas  y  sus  banderas  revolcadas, 

mientras  que  de  las  puertas  eternales 

caen  sobre  vosotros  sus  ministros 

prontísimos,  del  fuerte  rayo  armados 

y  el  aterrante  trueno ,  y  os  traspasan 

con  mas  crueles  heridas ,  y  al  mas  hondo 

fondón  de  aquesta  cueva  os  precipitan  ? 

Siís:  desperté,  ó  queda  por  siempre  hundidos.» 

Oyéronle;  y  al  punto  avergonzados 

volaron  hacia  arriba ,  y  como  suele 

una  guardia  tal  vez  en  torpe  sueno 

por  su  mayor  tomada,  á  la  tremenda 

voz  correr  al  arma ,  y  darse  priesa 

no  bien  despierta  aun ;  asi  los  diablos , 

que  ni  el  horrendo  pozo  en  que  cayeron , 

ni  los  fieros  tormentos,  ocupados 

del  terror,  percibieron.  Mas  con  todo 

la  voz  del  general  obedecieron 

innumerables.  Tal ,  en  el  mal  dia 

de  Egypto,  apenas  hubo  al  alto  cielo 

tendido  la  su  vara  portentosa 

Moysén  ,  cuando  hé  aquí  que  dende  oriente 

una  muy  densa  nube  de  langostas 
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vieoe  cubriendo  el  aire ,  y  sobre  el  reino 
del  duro  Faraón  se  estiende  negra 
como  la  noche ,  del  fecundo  Nilo 
las  dilatadas  playas  asombrando. 
Tan  sin  número  entonces  parecían 
los  ángeles  precitos,  so  la  ardiente 
copa  revoltea ndo^del  infierno , 
de'  tresvoraces  fuegos ,  alto  y  bajo 
Y  lateral  en  torno  acometidos ; 
hasta  que  su  lanzon  Satán  moviendo , 
señaló  el  sitio  do  posar  debian ; 
y  ellos  en  ala  igual  bajaron  prontos 
al  sulfúreo  terreno ,  hinchiendo  el  llano. 
Jamás  tal  muchedumbre  el  populoso 
norte  arrojó  de  su  escarchado  seno , 
cuando  sus  hijos  bárbaros  pasando 
£1  Danubio  ó  el  Rhin ,  como  un  diluvio 
inundaron  el  Sur,  y  hasta  las  playas 
de  la  arenosa  Libia  se  estendieron. 

Desde  cada  escuadrón  y  tercio  al  punto 
los  gefes  destacados  vienen  prontos 
de  su  gran  comandante  á  la  presencia ; 
semidioses  en  aire  y  estatura , 
de  formas  sobrehumanas ;  personages 
de  real  dignidad ,  que  allá  en  el  cielo 

antes  en  altos  tronos  se  asentaron , 
bien  que  hoy  en  los  registros  eternales 
no  se  halla  ya  memoria  de  sus  nombres , 
para  siempre  borrados  y  raidos 
por  su  traición  del  libro  de  la  vida. 
Ni  entre  los  hijos  de  Eva  otros  tuvieron 
hasta  mucho  después  que  sobre  el  mundo 
por  alta  permisión  de  Dios  vengado , 
para  probar  al  hombre,  corrompieron 
con  fraudes  y  mentiras  muy  gran  parte 
de  la  raza  mortal.  Los  desviaron 
del  Dios  que  los  criara ,  hasta  que  torpe- 
mente trocando  su  invisible  gloria 
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en  la  imagen  de  un  bruto ,  muchas  veces 
erigieron  en  dioses  los  demonios, 
y  entre  oro  y  pompa  y  ceremonias  vanas 
le  dieron  torpe  culto.  Varios  nombres, 
después  ídolos  varios ,  los  hicieron 
en  el  mundo  gentil  mas  conocidos. 

Nómbralos,  Musa,  tü:  dí^  quién  primero 
y  quién  al  fin ,  el  sueño  sacudido^ 
subió  del  negro  lago  á  la  llamada 
del  gran  Emperador.  Cuáles  mas  dignos 
se  hallaron  ,  di ,  de  estar  cabe  él  situados 
en  la  desierta  playa ,  mientras  queda 
lejos ,  en  pos ,  la  turba  indistinguida. 
Salieron  ante  todos  desde  el  hondo 
abismo  al  ancho  mundo  los  que  hambrientos 
de  estragos  y  miserias  luego  osaron 
sus  asientos  fijar  cabe  el  asiento 
del  Señor,  levantando  sus  altares 
á  par  del  altar  suyo ;  y  adorados 
en  derredor  de  las  naciones  necias 
cual  dioses ,  insultaron  atrevidos 
al  santo  Gehová^  que  reciamente 
tronaba  allá  en  Sion ,  su  faz  velada 
entre  los  querubines.  Cuántas  veces 
fué  la  abominación  tan  consumada, 
que  en  el  santuario  mismo  colocaron 
sus  armas ,  y  oponiendo  sus  tinieblas 
al  resplandor  y  gloria  inmarcesibles, 
con  torpes  ceremonias ,  las  solemnes 
fiestas  y  el  santo  rito  profanaron ! 
Fué  el  primero  Moloc,  Monarca  horrendo, 
eo  la  sangre  de  víctimas  humanas , 
j  en  paternales  lágrimas  bañado , 

por  mas  que  de  alambores  y  timbales 
el  rumor  estruendoso  confundiese 
el  nunca  oído  grito  de  los  tiernos 
hijuelos ,  por  el  fuego  derorante 
á  sa  horroroso  ídolo  arrastrados. 
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Allá  en  Rabb  y  sos  llanos  aguanosos 

le  adoró  el  Amnioníta ,  hasta  do  corren 

por  Argob  y  Basan  de  Arnon  las  aguas. 

Ni  se  hartó  su  altivez  con  esta  gloría , 

antes  del  mas  sapiente  de  los  hombres 

corrompió  el  corazón ,  y  con  engaños 

hizo  que  el  viejo  Salomón  le  alzara 

sobre  el  monte  de  oprobio  un  alto  templo 

frente  al  templo  de  Dios,  y  que  por  bosque 

le  consagrara  el  antes  deleitoso 

valle  de  Hennon,  Jophet  después  llamado  y 

y- negro  Gehemma,  imagen  del  infierno. 

Chamos  viene  tras  él ,  terror  inmundo 

del  Mohabita  ,  de  Aroer  á  Nebo^ 

y  hasta  el  austral  desierto  de  Abarimo, 

por  Hesebon  y  Horonsüm ,  dominios 

del  Rey  Seon ,  y  aun  mas  allá  de  Sibma , 

de  sus  viñedos  y  floridos  valles, 

desde  Eleale  al  lago  de  Asphaltite , 

so  el  nombre  de  Phegor  también  sedujo 

á  Israel  en  Sitim,  á  su  partida 

del  Nilo,  y  logró  del  obscenos  ritos , 

después  con  duros  males  castigados. 

Mas  todavía  sus  orgías  torpes 

estendíó  al  monte  infame ,  cabe  el  bosque 

de  Hemion  ,  juntando  el  odio  á  la  lujuria 

hasta  que  el  buen  Josías  con  ardiente 

zelo  los  arrojó  de  allí  al  infierno. 

Tras  estos  parecieron  los  que  den  de 

las  confinantes  ondas  del  Eufrates 

hasta  el  arroyo  que  divide  á  Siria 

de  la  egipciana  tierra,  so  los  nombres 

de  Baalim  y  Astarot :  aqueste  de  hembra , 

y  el  otro  de  varón  fueron  servidos ; 

que  es  dado  á  los  espirtus  cualquier  sexo 

tomar  que  les  agrade  ,  ó  los  dos  juntos  : 

tan  simple  y  desleída  es  su  natura  , 

no  trabada  con  nervios ,  ni  en  el  frágil 
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apoyo  de  los  huesos  sustentada  , 

cual  nuestro  deleznable  y  torpe  cuerpo ; 

sino  en  cualquiera  forma  que  les  place , 

grave  ,  sutil ,  oscura  ó  transparente 

prosiguen  sus  designios ,  y  sus  obras , 

ora  de  amor  ,  ó  enemistad  completan. 

Muchas  veces  por  estos  se  olvidara 

Israel  de  su  Dios  ,  y  abandonando 

infiel  su  altar,  hincara  la  rodilla 

á  otros  brutales  é  impotentes  dioses  : 

por  eso  fué  humillado  en  las  batallas , 

y  del  Señor  dejado  á  que  cayese 

despojo  vil  del  enemigo  alfange. 

También  vino  Astarot  en  esta  tropa , 

á  quien  llaman  Astarte  los  Fenicios , 

Reina  del  cielo  ,  de  crecientes  cuernos , 

á  cuya  clara  imagen  en  las  noches 

de  luna  sus  canciones  y  plegarias 

las  sidonias  doncellas  dirigían  ; 

y  hasta  en  Sion  sus  himnos  resonaron 

sobre  el  monte  de  Escándalo  ,  en  el  templo 

que  aquel  Rey  muliebrioso  le  ensalzara, 

y  cuyo  corazón  al  culto  inmundo 

cayó  de  vanos  dioses,  por  la  astucia 

de  sus  idolatresas  enlabiado. 

En  pos  vino  Thamud  ,  de  quien  la  herida 

atraia  cada  ano  á  la  alta  cumbr.e 

del  Líbano  las  vírgenes  sirianas 

á  plañir  tiernas  todo  un  dia  estivo 

su  desventura  con  devoto  llanto  ; 

mientras  que  el  dulce  Adonis  desprendido 

de  su  nativa  roca,  la  purpurea 

corriente  enviaba  al  mar,  teñida  en  sangre 

de  Thamud ,  según  dicen ,  analmente. 

Igual  lamento  hicieron  con  la  torpe 

fábula  ilusas  de  Sion  las  hijas; 

cuyas  livianas  lágrimas  vertidas 

á  la  puerta  del  templo ,  vio  en  sa  rapto 
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Ezequiel ,  cuando  puesta  aote  sus  ojos 
le  fué,  ó  Judá!  tú  negra  idolatría. 
Aquel  vino  después ,  que  gran  tormento 
sintió  cuando  cautiva  el  Arca  Santa 
mutiló  la  su  imagen ,  derribando 
allá  en  su  mismo  templo  sobre  el  polvo , 
sin  brazos  ni  cabeza  el  tronco  horrible , 
afrenta  de  su  culto  y  sacerdotes. 
Llamáronle  Dagon  ,  monstruo  marino ', 
hombre  del  medio  arriba,  el  resto  peze. 
Tuvo  empero  en  Azorb  también  su  templo 
temido  por  la  corta  Palestina; 
en  Gath,  en  Ascalon  y  en  las  fronteras 

de  Asearon  y  de  Gaza.  A  él  se  seguia 

Bimmon ,  que  tuvo  asiento  allá  en  Damasco , 

en  1^  fecunda  y  deleitosa  orilla 

de  Abana  y  Fárfar ,  transparentes  rios. 

Rival  también  de  Dios  y  de  su  templo  , 

si  perdió  á  un  Rey  leproso ,  otro  (su  necio 

conquistador  Achaz)  vino  á  su  culto  , 

y  derribó  en  su  obsequio  el  altar  santo , 

poniendo  en  su  lugar  uno  erigido 

á  la  siriana  moda /do  quemase 

vergonzosas  ofrendas ,  adorandol 

los  mismos  dioses  que  vencido  habia. 

Detrás  venía  innumerable  turba 

por  diferentes  nOQabres  distinguida. 

De  no  reciente  fama  :  Osiris,  Isis, 

Horo  y  su  comitiva ,  que  con  formas 

espantables  ,  y  estrañas  brujerías 

al  fanático  Egipto  embaucaron , 

y  aun  á  sus  sacerdotes,  que  buscaban 

sus  dioses  vagamundos  en  fíguras 

de  anímalías:torpes  escondidos. 
También  dañó  á  Israel  el  mal  contagio 
cuando  adoró  en  Oreb  sus  arracadas  , 
por  el  arte  fusoria  convertidas 
en  un  becerro  de  oro ,  cuya  culpa 
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dobló  en  Bethol  y  en  Dan  el  Rey  protervo 
que  contrahÍEO  su  Dios ,  y  en  vez  deL  Santo 
Jehová ,  quemó  incienso  á  un  buey  rumiante. 
Por  eso ,  oh  Egipto !  en  una  triste  noche 
fueron  tus  primogénitos  despojo 
y  tus  balantes  dioses  de  su  ira. 
Belial  vino  por  fío ,  que  igual- del  cielo 
ningún  mas  torpe  espíritu  cayera, 
ni  que  más  suciamente  el  vicio  amase. 
No  tuvo  templo  alzado  ,  ni  humo  nunca 
de  altar  suyo  subió.  Mas  ay\\  Quién  tiene 
culto  mayor  en  templos  y  en  altares  , 
cuando  niegan  á  Dios  sus  sacerdotes  , 
cual  los  hijos  de  Eli ,  que  el  santo  templo 
con  lujuria  y  violencia  profanaron  ? 
Reina  también  en  cortes  y  palacios 
y  en  las  ciudades  de  torpeza  asiento, 
donde  del  alboroto  y  las  injurias 
sube  el  rumor  sobre  las  altas  torres, 
cuando  á  la  sombra  de  la  noche  negra 
salen  los  hijos  de  Belial ,  de  orgullo 
y  vino  henchidos  á  rondar  sus  calles. 
Testigüenlo  las  tuyas  ,  oh  Sodoma  ! 
Y  las  de  Gabaá  ,  do  sin  respeto 
á  la  hospitalidad  fué  escarnecida 
la  dueña  de  Bethel ,  cuyo  alto  ultrage 
libró  de  otro  mas  torpe  al  su  velado. 
Estos  eran  en  orden  los  primeros 
y  en  brío.  Los  demás  eran  sin  cuento, 
y  largos  de  espresar ,  aunque  famosos 
dioses ,  á  quienes  de  Jaban  los  hijos 
adoraron  en  Jonia ;  mas  recientes 
empero  que  sus  padres  cielo  y  tierra. 
Titán  el  primogénito  ,  y  su  enorme 
familia,  de  la  herencia  por  Saturno, 
bien  que  hermano  menor  ,  desposeido , 
aunque  el  Hijo  tonante  justo  pago 
le  dio  usurpando  el  usurpado  cetro. 

I-  8 
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Primero  en  Ida  y  Greta  conocidos, 
después  también  sobre  la  blanca  cima 
del  viejo  Olimpo,  el  aire  de  la  media 
región  reglando  su  mas  alto  cielo; 
ó  ya  en  la  cumbre  Deifica  en  Dodona 
y  por  la  tierra  Dórica  y  sus  lindes ; 
ó  al  fin ,  do  aquel  que  con  Saturno  el  viejo 
por  el  mar  de  Adria  á  los  hesperios  campos 
fué ,  y  de  los  Celtas  travesando  el  golfo 
logró  subir  á  sus  lejanas  islas. 

Todos  estos  y  mas  vinieron  juntos, 
y  aunque  abatidos ,  tristes  y  en  silencio , 
todavía  en  sus  ojos  un  oscuro 
vislumbre  de  contento  aparecía 
de  ver  al  gefe  altivo  esperanzado , 
y  así  en  la  perdición ,  aun  no  perdidos. 
Él  entonces  seguro  ,  y  recobrando 
la  sólita  soberbia,  con  muy  graves 
razones,  aunque  vanas  de  sentido, 
reparó  su  temor ,  y  gentilmente 
desterró  de  sus  pechos  el  desmayo. 
Luego  mandó  que  fuese  prontamente 
al  son  de  las  trompetas  y  clarines 
el  tremendo  estandarte  enarbolado. 
Tocárale  esta  gloria  por  derecho 
á  Azazel ,  querubín  de  alta  estatura  , 
el  cual  al  punto  la  imperial  insignia 
desdobló  del  bruñido  hastíl ,  y  en  alto 
la  enarbolando,  al  viento  tremolada 
brilló  cual  mateoro  refulgente 
con  el  oro  y  rubíes,  que  espresábdn 
en  rica  bordadura  los  trofeos 
y  blasones  querúbicos :  en  tanto 
sonaron  los  marciales  instrumentos, 
y  todas  las  legiones  respondieran 
con  un  muy  alto  grito ,  á  que  los  hondos 
cóncavos  del  infierno  retemblaron  , 
y  aun  se  sintió  de  fuera  el  tenebroso 
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Otras  diétmil  banderas  al  momento, 

por  el  oscuro  airé  ti^tnoladas , 

brillaron  con  colores  orientales, 

á  cuya  luz  se  viera  un  bosque  espeso 

de  pitas  ^  de  bruñidos  capacetes^ 

y  escudos  muchos  fuertemente  unidos, 

que  el  formidable  ejét^dto  ostentaban. 

Al  punto  en  ordenados  batallones 

se  pone  en  marcha  la  tremenda  hueste 

al  son  de  dulces  flautas  y  de  pífanos , 

al  tono  dorio  y  pausas  acordados : 

tono  que  en  otro  tiempo  el  noble  pecho 

de  los  antiguos  héroes  encendió 

en  los  combates ,  no  con  rabia  iniitil , 

sino  con  reflexivo  y  fírme  aliento , 

despreciador  del  susto  y  de  la  muerte: 

tono  grav«  y  solemne,  que  inspiraba 

tranquilos  pensamientos ,  arrojando 

de  los  mortales  ó  inmortales  pechos 

la  angustia  ,  el  duelo ,  el  susto  y  el  quebranto. 

Marchaba ,  pues  ,  unida  y  animosa 

la  falange  de  espírtus  en  silencio , 

y  al  dulce  son  de  las  acordes  flautas 

la  ardiente  arena  alegres  discurrian;;^ 

Hasta  que  ya  avanzados  se  pararon 

mostrando  un  ancho  fuerte  formidable 

con  las  feroces  relumbrantes  armas; 

y  cual  las  huestes  del  heroico  tiempo 

con  lanzas  y  paveses  muy  cerrados, 

esperaban  la  voz  del  gran  caudillo. 

Entonces  él  por  las  armadas  filas 

tendió  la  esperta  vista ,  y  travesando 

rápido  los  inmensos  batallones, 

vio  el  orden  de  los  suyos ,  sus  semblantei, 

su  aire  y  estatura ,  cual  de  Dioses : 

al  fin  sumó  su  número  ,  y  henchido 

su  corazón  entonces  de  soberbié 
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vencido  y  rechazado?  T  quién  no  obstante 
aun  después  de  tal  rota«  üat^ri  que  dude 
que  estas  fuertes  legíooes,  CMjra  ruipa 
tiene  vacío  el  cielo ,  reanimadas 
podrán  con  noevo  ardor  subir  de  un  vuelo 
á  recobrar  sus  tronos  prtmílivos? 
En  cuanto  á  mí ,  testigos  sean  los  altos 
moradores  del  cielo ,  si  dudoso 
en  la  r^olucioo  ó  en  los  peligros 
cobarde,  malogré  vuestra  esperanza : 
pero  el  supremo  Rey ,  que  basta  aquel  dia 
ocupara  su  trono  muy  seguro  , 
solo  en  su  antigua  posesión  fundado» 
ó  en  la  opinión  y  tolerancia  nuestra, 
descubriendo  la  gloria  msyestuQsa 
de  su  Real  dignidad,  mantuvo  oculto 
el  lleno  de  sus  fuerzas ,  y  este  engaño 
nos  deslumbre  y  atrajo  nuestra  Tulo^, 
£n  fin  ,  ya  desde  hoy  son  conopidos 
nuestro  poder  y  el  suyo ;  y  si  seria 
locura  provocarle  á  nueva  guerra  , 
fuera  infamia  evitarla  provocados ; 
porque  de  nuestro  ser  la  mejor  parte 
no  está  vencida  aun ,  y  el  alto  ingenio 
nos  queda  para  obrar  por  escondidos 
fraudes  aquello  do  el  poder  no  alcanza. 
Esto  á  lo  menos  hallará  en  nosotros , 
que  no  vence  del  todo  á  su  contrario 
quien  solo  en  fuerza  le  aventsga  y  vence. 
Ya  sabéis  que  criarse  nuevos  mundos 
pueden  en  el  vacío ,  y  que  el  muy  Alto , 
según  la  tradición  que  desde  antiguo 
corría  por  el  cielo ,  proyectaba 
Formar  para  estos  tiempos  una  ,  donde 
plantase  cierta  gente  venturosa  , 
caro  objeto  de  todas  sus  delicias  , 
é  igual  en  dicha  á  sus  celestes  hyos. 
Probemos  ,  pues ,  y  á  él ,  ó  á  otro  hagamos 
nuestra  primer  salida  >  que  ao  siempre 
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han  de  \ivir  en  esta  sima  hundidos 
los  hijos  de  la  luz ,  ni  por  mas  tiempo 
cubiertos  de  las  sombras  baratrales. 
Pero  esto  debe  consultarse  agora 
con  maduro  consejo;  pues  perdida 
la  esperanza  de  paz  ,  quién  hay  que  opine 
por  la  vil  sumisión  ?  Guerra ,  pues  ,  guerra 
abierta  ú  oculta  resolver  debemos* » 
Dijo  :  y  luego  aprobando  su  discurso 
millones  de  querubes,  las  espadas , 
por  el  aire  vibradas,  relumbraron, 
iluminando  en  torno  el  ancho  infierno , 
y  todos  ensañados  contra  el  trono 
del  muy  Alto,  con  armas  resonantes 
dieron  en  los  broqueles  reciamente , 
tanto  que  el  fiero  son  de  insulto  y  guerra 
llegó  al  alta  techumbre  del  Empíreo. 
Estaba  cerca  un  monte,  cuya  horrible 
cima  lanzaba  fuego  y  denso  humo , 
cubierto  en  lo  demás  de  una  lustrosa 
costra,  señal  de  oro ,  que  encubrían 
impregnadas  de  azufre  sus  entrañas. 
Allá  voló  prontísima  una  inmensa 
brigada  de  guerreros,  como  suelen 
ante  un  real  campamento,  bien  armados 
de  picos  y  de  sobles  correr  listos 
los  piquetes  de  bravos  gastadores 
á  alzar  una  trinchera  ó  parapeto. 
Guiábalos  Mammón ,  Mammón,  de  cuantos 
espíritus  cayeron  del  Empíreo , 
espíritu  el  mas  vil ,  pues  en  el  mismo 
cielo  siempre  sus  ojos  y  deseos 
fijos  del  rico  pavimento  al  oro , 
pisado  allí  de  todos ,  le  admiraba 
sobre  la  clara  y  refulgente  gloría 
que  inundaba  de  Dios  el  trono  santo. 
De  él  primero  aprendieron  los  mortales 
á  robar  de  la  tierra  el  centro  oscuro : 
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de  la  tierra ,  su  madre ,  y  con  impías 
manos  dilacerando  sus  entrañas , 
á  sacar  los  tesoros  que  piadosas 
escondian.  Al  punto  sus  soldados 
abren  en  medio  el  monte  una  ancha  boca  y 
y  grandes  peñas  del  metal  brillante 
sacan.  Nadie  se  admire,  si  el  infierno 
engendra  tal  riqueza ,  que  es  muy  digno 
tan  precioso  metal  de  aquel  terreno. 
Vosotros  que  ensalzáis  los  mundanales 
bienes,  y  con  asombro  andáis  loando 
las  obras  que  erigieron  los  monarcas 
de  Babilonia  y  Menfí  á  tanta  costa , 
ved  aquí  sus  famosos  monumentos , 
milagros  de  arte  y  fuerza,  traspasados 
por  espirtus  precitos ,  que  en  un  hora 
acaban  lo  que  apenas  en  un  siglo 
logró  el  continuo  afán  de  tantas  manos ! 
En  el  próximo  llano,  en  muchas  fraguas 
que  el  lago  ardiente  por  ocultas  venas 
del  derretido  fuego  bastecia , 
el  macizo  metal  con  arte  estraño 
fundia  otra  cuadrilla^  y  le  afinaba ; 
y  otra  que  ya  en  la  tierra  varios  moldes 
habla  formado ,  por  ocultas  vias 
llena  sus  huecos  de  metal  herviente: 
bien  cual  suele  en  los  órganos  un  soplo 
henchir  toda  la  máquina  ,  infundido 
el  aire  á  un  tiempo  por  diversos  tubos. 
Al  punto  sale  de  la  tierra  pronto 
como  una  exhalación  un  ancho  templo , 
al  son  de  melodiosas  sinfonías 
de  instrumentos  y  voces:  todo  en  torno 
cercado  de  pilastras ,  y  en  robustas 
columnas  de  orden  dórico  apoyado, 
que  el  dorado  alquitrabe  sostenían. 
Ni  friso ^  ni  cornisa  aUí  faltaban 
de  esquisitos  relieves ,  y  era  de  oro 
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ricameute  labrado  el  alto  techo. 

Las  grandezas  de  Menfí  y  Babilonia 

en  su  mas  alta  gloria  no  igualaron 

á  estas,  ni  los  templos  de  sus  dioses ,  i 

Belo  y  Serapis,  ni  el  dorado  asiento 

de  sus  reyes ,  entonces  cuando  Asiría 

y  Egypto  en  fausto  y  pompa  compitieran. 

Subió  la  escelsa  mole,  y  se  mantuvo 

sobre  su  mismo  peso.  De  repente 

se  abren  bronceadas  puertas ,  y  descubren 

de  lo  interior  el  ámbito  espacioso, 
y  el  liso  y  bien  labrado  pavimento. 
Sendas  filas  de  lámparas  pendían , 
y  de  ardientes  faroles  de  la  arqueada 
bóveda,  que  alumbraban  por  encanto 
de  asfalto  y  pingüe  nafta  bastecidos  , 
y  daban  clara  luz  cual  la  del  cielo. 
Entre  la  muchedumbre  presurosa 
y  admirada,  la  obra  alaban  unos , 
y  otros  del  diestro  artífice  el  ingenio , 
cuya  mano  de  antiguo  conocida 
fuera  en  el  cielo  por  las  altas  torres 
que  allá  labrara ,  asiento  y  residencia 
de  los  excelsos  tronos ;  á  quien  tanto 
ensalzó  el  Rey  supremo,  que  le  diera 
el  cargo  de  reglar  en  varias  clases 
las  brillantes  etéreas  gerarquías. 
Ki  de  la  antigua  Grecia  fué  ignorado 
su  nombre,  ni  del  Lacio,  do  le  dieron 
só  el  de  Mulcíber  culto  los  Ausonios; 
y  como  den  de  el  cielo  habia  caido, 
fingiéronle  arrojado  de  las  altas 
almenas  cristalinas  por  la  furia 
de  Júpiter  airado ,  y  que  rodando 
rápido  por  el  aire,  desde  el  alba 
al  medio  dia ,  y  desde  el  medio  día 
hasta  la  húmeda  tarde^  todo  el  curso 
de  un  dia  de  verano  y  al  esconderse 
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el  sol ,  cual  una  estrella  desgajada 

desde  el  alto  Zenit,  cabera  en  Lemnos, 

isla  del  mar  Egeo.  Asi  lo  cuentan 

ilusos;  mas  mucho  antes  con  los  otros 

rebeldes  derribado  hubiera  sido , 

que  ni  las  altas  torres  en  el  cielo 

alzadas  le  valieran ,  dí  salvarle 

las  máquinas  pudieron  de  que  fuese 

con  su  diestra  cuadrilla  despeñado 

y  enviado  á  edificar  en  el  infierno. 

Entretanto  por  orden  del  gran  Gefe 

los  alados  heraldos  con  terrible 

aparato ,  y  al  son  de  las  trompetas , 

todo  el  tartáreo  ejército  convocan 

á  un  general  consejo,  que  juntarse 

debia  en  Pandemon,  insigne  corte 

de  Satán  y  sus  Pares.  Los  mas  dignos 

fueron  allí  llamados  desde  el  frente 

de  sus  tercios ,  según  de  cada  uno 

el  mérito  y  lugar.  Al  punto  todos 

vienen  en  tropa ,  todos  escoltados 

de  varia  y  numerosa  comitiva. 

Todas  las  avenidas  con  inmensa 

confluencia ,  las  puertas  y  anchos  atrios 

se  hinchan ,  y  mas  el  gran  salón  ( aunque  era 

cual  un  campo  espacioso,  do  guarnidos 

de  reluciente  acero  y  bien  montados 

suelen  tornear  los  bravos  campeones  , 

y  á  vista  del  Soldán  ,  al  mas  cumplido 

paladin  ,  á  batirse  cuerpo  á  cuerpo 

provocan  ,  ó  á  justar  con  lanza  en  ristre)  ^ 

como  un  inmenso  enjambre  los  espirtus 

cubren  el  suelo ,  y  al  través  del  aire 

sacuden  sesgos  las  silbantes  alas. 

Así  en  la  primavera,  cuando  monta 

el  sol  ardiente  en  el  bicorne  signo  , 

sacan  su  prole  numerosa  en  torno 

de  los  melifluos  corchos  las  abejas , 
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j  ellas  entre  las  flores  de  suave 

rocío  humedecidas ,  susurrando  , 

Yuelan  girando  acá  y  allá  ligeras  , 

ó  por  la  lisa  tabla  y  odorosa  , 

ancho  arrabal  de  su  ciudad  pajiza , 

se  solazan  paseando  ,  y  los  negocios 

tratan  de  su  gobierno  :  tan  espesa 

la  aérea  muchedumbre  se  estrechaba. 

mas  dada  la  señal,  ¡portento  estrañof 

los  que  mucho  en  tamaño  á  los  terrígenas 

Gigantes  escedieran ,  reducidos 

á  mas  breve  estatura ,  ya  parecen 

enanos.  Mas  espesos  é  incontables 

que  la  pigmea  gente  colocada 

allende  el  monte  indiano  ;  ó  que  los  duendes , 

cuyas  nocturnas  zambras  á  la  orilla 

de  un  solitario  bosque  ó  fuente  clara 

mira  tal  vez ,  ó  sueña  que  lo  mira , 

un  rústico  estraviado  en  su  camino , 

mientras  la  luna,  presidiendo  en  alto 

se  descubre ,  y  mas  cerca  de  la  tierra 

lanza  su  tibia  luz  ,  en  tanto  hierve 

la  bulliciosa  danza ,  y  la  festiva 

música  encanta  el  alma  y  el  oido 

del  rústico ,  medroso  y  solazado ; 

de  esta  arte  los  espíritus  encogen 

su  talla  gigantea  á  breve  forma 

reduciéndola  ,  y  bien  que  innumerables  , 

quedaron  á  su  holgura  en  la  gran  silla 

del  infernal  palacio.  Mas  adentro 

y  en  su  propia  estatura  ,  retirados 

formaban  su  sesión  los  serafines 

y  querubines  :  grandes  y  señores 

de  la  Tartárea  Corte ;  y  en  doradas 

sillas,  de  gloria  y  majestad  cubiertos  , 

mas  de  mil  semidioses  se  sentaban. 

Puesto  silencio ,  y  la  convocatoria 

leida  en  alta  voz,  la  junta  «ippi«xa« 
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Himno  á  la  Luna  en  versos  sájicos. 

STRo  segundo  de  la  ardiente  esfera  , 

J  que  en  el  espacio  de  la  noche  fría 

suples  la  ausencia  del  radiante  hermano, 
fúlgida  luna. 

Tü ,  que  la  sombra  disipando ,  sacas 
plantas  y  flores  del  funesto  caos , 
volviendo  al  suelo  con  tu  luz  dorada 

vida  y  colores : 

Td  ,  que  del  carro  rutilante  envias 
al  triste  mundo  pálidos  reflejos  , 
mientras  en  dulce  sueño  sus  fatigas 
olvida  el  hombre . 

Tü  ,  que  brillando  con  fulgor  sereno  ^^ 
guias  piadosa  el  vacilante  paso 
del  peregrino  que  la  ignota  senda 

pisa  medroso :  I 

Ya  que  de  la  alta  región  celeste 
bajas  tranquila  el  silencioso  carro 
hasta  la  cima  do  el  pastor  Latmeo 
yace  dormido ; 

Y  allí  del.bello  Endim'ion  cautiva  , 
y  de  la  augusta  majestad  cansada, 
le  honras  con  dulces  ósculos  ,  del  triste 
nunca  sentidos : 


.  \ 
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Sé  una  vez  sola  generosa  y  pia 
con  dos  amantes  que  tu  gracia  imploran ; 
sélo  contigo ,  y  las  doradas  luces 
tímida  oculta : 

Así  sin  mengua  del  Real  decoro 
podrás  llegar  al  barragan  Tesalio  , 
podrás  gozarle  sola  ,  y  á  despecho 
de  cielo  y  tierra ; 

T  en  tanto  á  espaldas  de  la  sombra  escura , 
libre  de  susto  y  turbación  Fileno  , 
morir  de  amores  en  los  dulces  brazos 
podrá  de  Clori. 

Si  esto  te  deben  dos  amantes  almas  , 
en  la  coyunda  del  amor  unidas  , 
siempre  á  tu  mimen  quemarán  devotas 
nocturno  incienso. 

Siempre  á  tu  numen  cantarán  unidos 
himnos  de  culto  y  gratitud  sonoros, 
ora  en  el  lleno  de  tu  luz  le  adoren, 
ora  en  menguante  (57). 


CJlMTO  «UEBBERO 

Para  los  Asturianos, 


A  las  armas  ,  valientes  Astures, 
empuñadlas  con  nuevo  vigor , 
que  otra  vez  el  Tirano  de  Europa 
«1  solar  de  Pelayo  insultó. 

Ved  que  fieros  sus  viles  esclavos 
se  adelantan  del  Sella  al  Nalon , 
y  otra  vez  sus  pendones  tremolan 
sobre  Torres,  Ñaranco  y  Gozon. 
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Corred,  corred,  briosos, 
corred  á  la  victoria  , 
y  á  nueva  eterna  gloria 
subid  vuestro  valor. 

Cuando  altiva  ál  dominio  del  mnndo 
la  señora  del  TIbre  aspiró  , 
y  la  España  en  dos  siglos  de  lucha 
puso  freno  á  su  loca  ambición; 

Ante  Asturias  sus  águilas  solo 
detuvieron  el  vuelo  feroz , 
y  el  feliz  Octaviano  á  su  vista 
desmayado  y  enfermo  tembló. 

Corred ,  corred,  briosos ,  etc. 

Cuando  Suevos,  Alanos  y  Godos 
inundaban  el  suelo  español ; 
cuando  atónita  España  rendía 
la  cerviz  á  su  yugo  feroz  ; 

Cuando  audaz  Leovigildo ,  y  triunfante 
de  Teledo  corría  á  León  : 
vuestros  padres  alzados  en  Arvas 
refrenaron  su  insano  furor. 

Corred,  corred ,  briosos ,  etc. 

Desde  el  Lete  hasta  el  Piles  Tarique 
con  sus  lunas  triunfando  llegó , . 
y  con  robos,  incendios  y  muertes 
las  Españas  llenó  de  terror; 

Pero  opuso  Pelayo  á  t\x  furia 
el  antiguo  asturiano  valor ; 
y  sus  huestes  el  cielo  indignado 
desplomando  ,  el  Ausevo  oprimió. 

Corred,  corred,  briosos ,  etc. 
En  Asturias  Pelayo  alzó  el  trono 
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que  Ildefonso  afirmó  vencedor; 
la  victoria  ensanchó  sus  confines, 
la  victoria  su  fama  estendió. 

Trece  reyes  su  imperio  rigieron  , 
héroes  mil  realzaron  sit  honor , 
y  engendraron  los  héroes  que  altivos 
dieron  gloria  á  Castilla  y  León. 

Corred  f  corred,  briosos,  etc, 

T  hoy  que  viene  un  villano  enemigo 
á  robaros  libertad  y  honor  , 
en  olvido  pondréis  tantas  glorias? 
sufriréis  tan  indigno  baldón  ? 

Menos  fuerte  que  el  fuerte  Romano , 
mas  que  el  Godo  y  el  Árabe  atroz , 
sufriréis  que  esclavice  la  patria, 
que  el  valor  de  Pelayo  libró  ? 

Corred^  corred ,  briosos ,  etc. 

No  creáis  invencibles  ni  bravos 
en  la  lid  á  esos  bárbaros ,  no ; 
solo  en  artes  malignas  son  fuertes  , 
solo  fuertes  en  dolo  y  traición. 

Si  en  Bailen  de  sus  águilas  vieron 
humillado  el  mentido  esplendor, 
de  Valencia  escaparon  medrosos , 
Zaragoza  su  fama  infamó. 

Corred ,  corred ,  briosos ,  etc. 

Alcañiz  arrastró  sus  banderas, 
el  Alberche  su  sangre  bebió  , 
ante  el  Tormes  cayeron  batidos , 
y  Aranjuez  los  llenó  de  pavor. 

Fué  la  heroica  Gerona  su  oprobio  , 
Llobregat  reprimió  su  furor , 
y  las  ondas  y  muros  de  Gades 
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SU  sepulcro  serán  y  baldón. 

Corred  y  corred,  briosos ^  etc, 

T  nosotros  de  Lena  y  Miranda  , 
no  los  leísteis  huir  con  terror  ? 
y  no  ifisteis  que  en  Grado  y  Doriga 
su  vil  sangre  los  campos  regó  ? 

Pues  quién  hoy  vuestra  furia  detiene  ? 
pues  quién  pudo  apagar  vuestro  ardor? 
los  que  ayer  eran  flacos  ,  cobardes , 
serán  fuertes ,  serán  bravos  hoy  ? 

Corred  y  corred ,  briosos  y  etc. 

Guando  os  pide  el  amor  sacrificios  , 
cuando  os  pide  venganza  el  honor , 
cómo  no  arde  la  ira  en  los  pechos  ? 
quién  los  brazos  nerviosos  ató? 

A  las  armas  valientes  Astures  y 
empuñadlas  con  nuevo  vigor ^ 
que  otra  vez  con  sus  huestes  el  Corso 
el  solar  de  Pelayo  manchó. 

Corred  y  corred  y  briosos  ^ 
corred  d  la  victoria , 
j  á  nuesfa  eterna  gloria 
subid  vuestro  valor. 
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En  el  nacimiento  de  Don  Antonio  María  de  Castilla  y  Velasco 
primogénito  de  los  Marqueses  de  Cáltoxar  (58). 
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dónde  estoy  ?  qué  fuego 
es  este  que  mi  pecho  y  mente  inflama  ? 
Quién  atiza  esta  llama 
que  turba  mi  razón  y  mi  sosiego? 
Qué  espíritu  halagüeño 
mi  musa  arranca  del  pesado  sueno  ? 

Mándame  ua  numen  santo 
que  tome  al  punto  la  sonante  lira  ; 
pero  un  ignoto  canto 
al  agitado  pecho  aliento  inspira, 
y  con  fuego  elocuente 
inflama  los  espacios  de  mi  mente. 

Y  á  quién  ,  oh  lira  mia ! 
debes  encaminar  el  alto  acento  ? 
Dónde  de  tu  armonía 
el  objeto  se  halla  ?  £1  firmamento 
le  encierra  acaso?  Habita  en  el  profundo? 
O  se  oculta  en  los  ámbitos  del  mundo? 

Mas  td  serás  mi  guia , 
santa  naturaleza  ,  pues  afable 
presentas  á  la  hinchada  mente  mia 
el  objeto  mas  tierno ,  mas  amable, 
de  mas  delicias  lleno 
que  el  sabio  Autor  depositó  en  su  seno. 

El  tronco  déri?ado 
I. 
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del  Real  augusto  tronco  de  Castilla  , 

al  noble,  y  sin  mancilla 

tronco  de  los  Vélaseos  eolasado , 

germina ,  reflorece , 

y  nuevos  frutos  á  la  tierra  ofrece. 

Un  bello  infante  nace^ 
dfe  mil  generaciones  claro  anuncio;     ^ 
en  él  un  pueblo  entero  se  complace... 
Ven ,  deseado  nuncio 
del  gozo  y  paz  que  nos  ofrece  «1  délo ; 
Ten  á  alegrar  el  hispalense  suelo. 

Oh  cuánta  dicha  ,  euánU 
anuncia  este  suceso  venturoso'! 
Musa  mia»  lefvanta 
el  vuelo  perezoso ; 

canta,  y  rompiendo  al  tiempo  el  seao  obseitrá, 
revela  los  arcanos  dd'  futuro. 

Sobre  las  nubes"  teo 
una  turba  de  héroes  congrégateos. 
Se  ofrecen  al  desea 
sacerdotes ,  guerreros ,  magistrados  , 
cuya  virtud  se  mira  ejercftada 
en  la  toga ,  en  la  miera  y  en  la  espada. 

En  sus  semblantes  Tuce 
una  modesta  y  noble  compostura. 
La  verdad  majestuosa 
les  da  su  amor ,  los  guia  y  los  conduce 
á  una  virtud  incorruptible  y  pura. 
Oh  sucesión  dichosa , 
al  bien  de  los  mortales  consagrada  y 
cuánto  serás  en  otra  edad  loada! 

Estos  son  los  altivos 
descendientes  del  tronco  d^  Castilla,  > 
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dignos  de  fama  y  de  inmortal  renombre ! 

Los  siglos  sucesivos 

verán  sobre  los  muros  de  Sevilla 

los  bustos  erigidos  á  su  nombre , 

y  de  su  fama  el  eco  peregrino 

oirán  el  Turco  ,  j  el  Peruano ,  y  Chino. 

Un  delica  do  infante , 

mas  que  el  lucero  matutino  hermoso, 
y  como  el  sol  brillante, 
preside  á  todo  el  escuadrón  glorioso  : 
sobre  su  tierna  frente ,  ó  maravilla ! 
impreso  miro  el  nombre  de  Castilla. 

Su  ilustre  padre  al  lado  , 
lleno  de  majestad  y  de  alegría  , 
del  honor  y  el  valor  acompañado  , 
los  tiernos  p^sos  del  infante  guía  : 
le  dirige^  y  presenta  á  su  memoria 
los  templos  del  honor  y  de  la  gloria. 

Y  tú,  admirable  madre 
de  tan  claros  varones  ,  cuyo  seno 
concha  fué  del  tesoro  mas  precioso : 
tú  que  el  nombre  de  padre, 
nombre  de  gloria  y  de  ternura  llenó, 
entre  susto  y  d  olor  diste  á  tu  esposo : 
td  de  modestia  y  de  candor  dechado  , 
gloria  y  honor  del  sexo  delicado! 

También  tú  en  el  congreso , 
de  tantos  descendientes  rodeada^ 
estabas  arruUainlo  ai  tierno  infante. 
Tú  eras  de  Unto»  héroes  embeleso, 
de  gracias  y  virtudes  coronada , 
á  la  estrella  de  Venus  semejante  , 
ó  cual  se  ve  la  aurora  en  el  Oriente^ 
viva ,  graciosa ,  «tara  y  refulgente* 
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Oh  venturoso  amigo ! 
cuántos  previene  el  cíelo  á  tus  virtudes 
altos  y  soberanos  galardones! 
Ven  ,  registra  conmigo 
la  faz  del  tiempo  y  sus  vicisitudes. 
En  la  suerte  de  todas  las  naciones 
descubrirás  la  mía...  mira...  atiende, 
sigue  mi  voz...  mas  quién  mi  voz  suspende?.  . 

Mándanme  ya  que  calle^ 
y  una  mano  invisible 
corta  á  mi  musa  el  temerario  vuelo. 
Mortales  que  habitáis  en  este  valle 
de  confusión  !  estirpe  corruptible, 
que  de  males  y  horror  henchís  el  suelo, 
vosotros  no  sois  dinos 
de  penetrar  arcanos  tan  divinos. 

En  la  muerte  de  Doña  Engracia  Olavide.  Oda  sáfica ,   (59) 

al  Capitán  Don  José  de  Álava»    . 

Mientras  cubierto  el  Beaciense  suelo 
de  triste  luto ,  la  eternal  ausencia 
siente  de  FUis ,  y  las  fuentes  claras 

lloran  su  muerte ; 
Mientras  al  cielo  sus  dolientes  voces 
tristes  envían  las  graciosas  ninfas,, 
que  con  su  llanto  la  urna  transparente 

del  Betis  hinchen ; 
Mientras  al  son  de  roncos  instrumentos 
van  entonando  lúgubres  endechas 
los  pastorcillos  que  los  verdes  prados 

de  Ubeda  cruzan: 
Ven  tü ,  Lisardo  ,  y  con  veloces  plantas   . 
huye  ligero  del  funesto  clima 
que  á  la  divina ,  á  la  inocente  Filis 
,       causó  la  muerte. 
Huye ,  y  contigo  del  letal  recinto 
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súbito  arranca  al  dolorido  Fabio 
que  aun  la  sombra  y  las  cenizas  frias 

de  Filí  adora. 
Guay!  que  al  influjo  de  maligna  estrella 
DO  quede  espuesto  el  huérfano  inocente : 
sálvale,  salva  ^  y  en  tu  seno,  amigo , 

sácale  oculto. 
Ah!  no  permitas  que  al  horrendo  triunfo 
otros  agreguen  los  funestos  hados , 
ni  que  la  Parca  mas  ilustres  almas 

destierre  al  Orco. 
Oh  cruda  muerte!  Cómo  en  un  instante , 
de  la  mas  bella  y  adorable  ninfa  , 
todas  las  gracias  ,  los  encantos  todos 

vuelves  en  humo! 
La  que  atraía  con  su  dulce  canto 
del  aire  vago  á  las  canoras  aves, 
y  los  feroces  brutos  estraia 

de  sus  cavernas : 
Cuyo  sonoro  penetrante  acento 
daba  sentido  á  los  peñascos  duros, 
y  detenía  en  su  corriente  rauda 

fuentes  y  rios: 
Dónde  se  ha  ido?  Como  no  resuenan 
en  los  amenos  Carolíneos  valles 
sus  peregrinos,  melodiosos  ecos 

dulcisonantes? 
Cuando,  á  la  escelsa  Venus  semejante, 
salía  al  campo ^  los  humildes  chopos, 
el  olmo  erguido,  y  los  ancianos  robles 

se  le  inclinaban. 
Donde  estampaba  con  airoso  impulso 
la  breve  huella  su  fecunda  planta, 
allí  á  porfía  mil  galanas  flores 

luego  brotaban. 
En  otro  tiempo,  oh  triste  remembranza! 
tú  mismo  viste  los  Marianos  montes, 
al  dulce  encanto  de  su  voz  alegres 
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y  conmovidos. 
Di ,  no  te  acaerdas  caaodo  señalaba 
so  blanca  mano  con  devotos  signos , 
sobre  la  arena  del  futaro  paeblo  (60) 

todo  d  rednto? 
Cuando  miraba  del  cimiento  humilde 
salir  erguido  el  majestuoso  templo , 
el  ancho  foro,  j  del  facundo  Elpino 

la  insigne  casa? 
Cuando  al  anciano  documentos  graves 
daba,  y  al  joven  prevenciones  blandas  , 
7  á  las  matronas,  y  á  las  pastorcillas 

santos  ejemplos  ? 
Cuando  sus  lares  consagraba  pia , 
cuando  sus  fueros  repetia  humana^ 
cuando  ayudaba  en  la  civil  faena 

al  sabio  Elpino? 
O  cuando  envuelta  en  celo  religioso 
so  voz  enviaba  dd  augusto  templo 
votos  profundos ,  reverentes  himnos 

al  Dios  eterno  ? 
Cuando...  Mas  huye,  huye  presuroso; 
huye,  Lisardo,  de)  fatal  recinto: 
huye  con  todos,  y  haz  que  humana  planta 

mas  no  le  oprima. 
Otra  vez  sea  hórrido  desierto , 
de  incultas  fíeras  solamente  hollado, 
donde  de  Filis  vague  solamente 

la  flébil  sombra. 
Huye,  pero  antes  á  la  tumba  fría , 
do  ella  descausa,  llega  reverente, 
y  allí  con  puntas  de  diamante  eternas 

graba  estas  voces: 
«DeFili  un  tiempo  la  presencia  hermosa 
era  delicia  de  este  suelo  ingrato ; 
hoy  es  su  afrenta  el  sueño  sempiterno 

de  sus  cenizas,» 
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Oda  sáfica  (©1)  de  Jovino  á  Fondo  (62). 

Dejas  ,  oh  Pondo !  la  ociosa  Mántaa  y 
y  de  sus  Musas  separado  corres 
á  do  las  torres  de  Cipíon  descuellan 
sobre  las  ondas. 
Sobre  las  ondas  que  la  grande  armada 
mecen  humildes  del  Monarca  hispano , 
á  cuya  mano  tímido  Neptuno 

cedió  el  tridente.  « 

Oh  cuánta  noble  juventud  te  espera  ! 
oh  cómo  hierve ,  y  animosa  esplaya 
sobre  la  plaja  su  valor  ,  de  triunfos 
impaciente ! 
Sube  las  altas  naos  presurosa  , 
7  por  el  ancho  piélago  i^razando  , 
irá  bramando  cual  león  ,  que  hambriento 
busca  su  presa. 
Tieipbla  á  su  vista  pálida  ,  y  se  esconde 
despavorida  la  feroz  Quimera  (63), 
que  la  bandera  tricolor  impía 
sigue  proterva. 
Caerá  rendida  ,  y  con  horrible  estruendo 
en  el  profundo  báratro  lanzada  , 
será  herrojada  por  las  negras  furias 
de  sus  cavernas. 
Y  allí  sus  dogmas  y  cruentos  ritos , 
y  allí  sus  leyes  y  moral  nefanda , 
y  allí  «n  infanda  deleznable  gloria 
serán  sumidos. 
Allí  de  donde  por  desdicha  fueran 
de  la  llorosa  humanidad  salidos , 
serán  hundidos  con  espanto ,  y  dados 
á  olvido  eterno. 
Guay  de  tí ,  triste  nación  ,  que  el  velo 
de  la  mocencta  y  la  verdad  rasgaste 
cuando  violaste  los  simados  fueros 
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de  la  justicia  ! 
Guay  de  tí ,  loca  nación  ,  que  al  cielo 
con  tan  horrendo  escándalo  afligiste 
cuando  tendiste  la  sangrienta  mano 
contra  el  Ungido  I  (64) 
Firmó  su  santa  cólera  el  decreto  , 
que  la  venganza  confío  á  la  España , 
y  ya  su  saña  corre  el  golfo,  armada 
del  rayo  y  trueno. 
Lidiará  Poncio  ,  do  la  roja  insignia 
se  diere  al^  viento  por  la  empresa  santa  ; 
do  la  almiranta  desparciere  entorno 
ruina  y  espanto. 
Lidiará  empero  de  Minerva  al  lado ; 
que  ella  su  brazo  y  asistencia  pide , 
y  ella  su  egide  tenderá  piadosa 
para  cubrirle. 
Cúbrele  ,  oh  Diva  !  la  naval  corona 
ciñe  á  su  frente  ,  y  tu  graciosa  oliva 
envía  ,  oh  Diva  !  por  la  amiga  mano 
del  caro  Poncio. 
Guárdale  ,  oh  Diva  I  para  culto  y  gloria 
de  tus  altares  y  delicia  mia ; 
guárdale  pia  ,  y  á  mis  tiernos  brazos 
vuélvele  salvo. 

Oda  sdfica. 

Ya  cierra  Febo  plácido  la  línea , 
Carlos  ,  que  el  curso  de  tuá  años  mide  ; 
ya  se  despide  ,  y  de  los  verdes  campos 
lleva  el  otoño. 

Hinche  el  colono  las  vacías  trojes  , 
y  el  mosto  llena  las  sedientas  cubas , 
do  de  las  uvas  el  humor  herviente 
Cae  bullendo. 

Reina  en  los  techos  rústicos  el  gozo , 
y  alegres  himnos  con  piedad  sincera 
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la  vocinglera  juveDtad  entona 
á  Baco  y  Geres. 
Asoma  entonces  por  las  altas  cumbres 
el  frío  invierno  la  nevada  frente , 
y  al  diligente  labrador  intima 
su  largo  imperio. 
Le  oye ,  madruga  ,  y  los  humeantes  bueyes 
sigue,  moviendo  pródigo  su  mano, 
y  al  rubio  grano  ,  que  derrama ,  Vesta 
abre  su  seno. 
T  los  alumnos  de  Sofía  en  tanto 
á  risa  y  juego  se  darán  tan  solo  , 
mientras  de  Apolo  y  de  Minerva  el  grito 
los  apellida  ? 
Sus....  despertemos ,  y  á  las  doctas  artes 
el  disipado  espíritu  volvamos  , 
Garlos  ,  subamos  del  abismo  al  cielo 
sobre  sus  alas. 
Que  en  lo  mas  alto  de  la  gloria  el  templo 
está  ,  do  solo  virtuoso  toca 
el  que  provoca  la  deidad  con  dones 
de  ella  no  indignos  : 
Pues  no  al  que  fiero  desoló  la  tierra, 
ni  á  quien  los  mares  atronó  furioso 
el  rumoroso  quicio  de  sus  puertas 
dócil  se  vuelve  : 
Se  abre  al  que  al  bando  del  error  persigue, 
y  al  negro  averno  la  ignorancia  envia, 
y  al  que  porfía  ,  y  á  la  verdad  santa 
descorre  el  velo : 
Al  que  su  patria  vigilante  ilustra 
y  los  varones  ínclitos  ensalza  , 
y  sabio  alza  á  la  región  etérea 
su  claro  nombre: 
Al  que  del  mundo  la  discordia  ahuyenta  , 
y  mientras  brama  Némesis  proterva 
la  ley  conserva  de  amistad  ,  é  incienso 
quema  en  sus  aras  ; 
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Sin  que  ni  al  oro ,  ni  á  los  altos  poestos , 
Ni  de  los  grandes  al  faror  mudable 
ceda  y  ni  instable  sacrifique  ai  ruego 
su  fe  constante. 

Al  Señor  Don  Felipe  Ribero. 

BPITAIiAHIO. 

Dobla  sin  susto  al  yugo  sacrosanto , 
claro  Felipe ,  el  receloso  cuello , 
mientras  el  sello  á  tu  futura  dicha 
pone  Himeneo. 

Mira  cuál  viene,  y  de  su  triunfo  ufano 
de  paz  al  suelo  y  de  contento  inunda, 
y  tu  coyunda  en  los  celestes  signos 
raudo  coloca. 

Se  alegra  en  tanto  la  remota  orilla 
del  mar  Cántabro  á  la  dichosa  nueva , 
que  al  punto  lleva  al  venerable  anciano 
presta  la  fama. 

Y  allí  de  £uropa  las  erguidas  cumbres 
oyen  los  himnos  de  alabanza  y  gozo , 
que  el  aU)orozo  del  Tedoo  pueblo 
canta  á  tu  nombre. 

De  la  pobreza  y  la  horfandad  escudo 
firme  te  aclama ,  y  de  virtud  dechado 

en  el  senado  ,  que  las  santas  leyes 
dicta  y  protege. 

Te  aclama,  y  vuela  presuroso  el  eco 
de  tus  loores  por  la  gent«  Ibera , 
que  alegre  espera  de  tu  recta  mano 
paz  y  justicia. 
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Óyele  alegre  la  amistad ,  y  henchido 
de  amable  risa  y  de  caodor  el  pecho , 
tu  casto  lecho  y  tus  ilustres  lares 
siembra  de  flores. 

Después  al  estro  abandonada  entona^ 
con  voz  que  escede  al  Lírico  de  Tracia  , 
la  amable  gracia  y  celestial  modestia 
de  tu  alma  esposa. 

T  con  ardor  fatídico  predice 
paz  á  la  España ,  y  general  ventura 
y  tu  futura  descendencia  iguala 
con  las  estrellas. 

Ali  AMOWU 

Amor,  pues  rota  la  fatal  coyunda 
me  has  arrojado  de  tu  dulce  imperio v 
y  el  cautiverio  de  mi  fe  soltaste 
duro  y  tirano. 

Deja  que  en  nueva  esclavitud  no  siga 
mi  fatigado  corazón  tu  rueda ; 
deja  que  pueda  venerar  tu  mimen 
libre  y  contento. 

Pagará  entonces  mi  inocente  mano 
ante  tus  aras  en  devoto  incienso 
el  justo  censo  á  tu  piedad  debido 
grata  y  humilde. 

Y  si  no  aplacan  tu  deidad  severa 

tan  pura  ofrenda  ,  tan  humilde  ruego, 
haz  que  tu  fuego  en  mis  entrañas  prenda 
rápido  y  fiero. 

Y  ardau ,  y  suba  hasta  el  Olimpo  el  humo, 
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con  tal  qae  al  cabo  tu  rigor  mitigue , 
y  que  te  obligue  á  lastimar  mí  cuita 
fausto  y  propicio. 

Mas  ¡  ay !  que  en  tanto  que  á  tu  sordo  Numen 
mi  voz  con  ruego  fervoroso  clama 
con  nueva  llama  el  corazón  derrites 
fiero  y  terrible. 

Manifestación  del  estado  de  España  bajo  de  la  influencia  de 
Bonaparte  en  el  gobierno  de  Godojr  (65). 

Oda* 

No  existe ,  Arnesto ,  ya  ni  remembranza 
de  los  claros  varones , 
que  á  la  frente  de  ibéricas  legiones 
llevaron  el  terror  y  la  matanza 
de  la  una  ^  la  otra  zona 
en  su  esfuerzo  ,  en  su  brazo,  en  su  tizona. 

La  ponderosa  lanza  que  terciaba 
Yillandrando  en  sus  hombros, 
y  á  do  quier  que  forzado  la  vibraba , 
lanzaba  muerte  ,  asolación  y  escombros , 
yace  ha  tiempo  olvidada, 
envuelta  en  polvo  y  del  orin  tomada. 

Las  ruinas  de  Sagunto  son  padrones 
que  al  pie  del  Turia  undoso 
esplícan  con  silencio  majestuoso , 
que'fueron  sus  indómitos  campeones , 
confusión  del  Romano : 
hoy  vergüenza  y  baldón  del  Castellano  ! 

£1  atrevido ,  el  ínclito  Estremeño , 
que  con  las  huestes  fíeles 
fío  su  vida  al  Ponto  en  frágil  leño  , 
y  se  orló  en  otro  mundo  de  laureles; 
desde  la  fría  tumba 
nos  da  en  rostro  con  Méjico  y  Otumba.  • 
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Sí,  Amato,  disipóse  cual  espuma 
el  tiempo  bienhadado , 
eo  que  el  Talor  de  España  tío  asombrado 
el  lacio  imperio ,  el  Moro  j  Motezama : 
hubo ,  Aroesto,  bobo  día 
en  qoe  la  patria  toTo  nombradla. 

Mas  boj  triste,  llorosa  j  abatida, 
de  todos  despreciada , 
sin  fuerzas  casi  al  empanar  la  espada  , 
qne  ha  sido  en  otros  tiempos  tan  temida , 
muere  apenas  la  planta , 
j  los  ojos  del  suelo  no  levanta. 

A  su  lado  se  ye  el  pálido  miedo, 
la  encogida  pobreza , 
la  indolente  y  estólida  pereza , 
y  la  ignorancia  audaz  que  con  el  dedo 
señala  á  pocos  sabios , 
y  con  risa  brutal  cierra  sus  labios. 

La  religión  del  cielo  descendida, 
con  tanto  acatamiento 
por  abuelos  á  nietos  transmitida  , 
"ve  en  el  retiro  de  su  augusto  asiento 
que  los  hijos  que  crecen 
bajo  su  sombra ,  la  ajan  y  escarnecen. 

Los  ministros  sacrilegos  de  Astrea 
penetran  en  el  templo , 
7  con  maldad  horrible ,  sin  ejemplo  , 
pisan ,  rompen  el  velo  de  la  Dea , 
y  el  fíel  de  su  balanza 
lo  inclinan  al  poder  ó  á  la  venganza. 

£1  adulterio  por  los  patrios  lares 
entra  y  sale  corriendo , 
y  las  palmasl  con  jubilo  batiendo, 
cuenta  ufano  los  triunfos  á  millares: 
los  justos  se  comprimen , 
llora  Himeneo  ,  las  virtudes  gimen. 

La  devorante  fiebre  ultramarina 
al  suelo  hispano  pasa , 
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deja  yermo  el  Tagurio,  al  pueblo  arrasa, 
j  el  sacro  Bétis  la  cabeza  inclina 
sobre  su  barba  cana , 
viendo  el  estrago  de  la  peste  insana. 

Nuestras  naos  preñadas  de  riqueza 
de  las  minas  indianas 
surcan  el  golfo ,  navegando  ufanas 
al  puerto  bercúleo :  aj  !  qué  de  tristeza, 
de  males  y  de  estraga 
las  de  AJbion  preparan  sobre  el  lago ! 

Al  mismo  tiempo  de  su  templo  Jane 
va  las  puertas  abriendo , 
y  el  aldabón  los  clavos  sacudiendo , 
forma  un  ruido  que  aterra  el  pecbo  humano: 
da  el  bronce  el  estampido  , 
salta  la  sangre,  escúcbase  el  quejido. 

En  tanto  España ,  flaca  y  amarilla , 
el  ropage  rugado , 
destrenzado  el  cabello ,  y  á  su  lado 
postrados  los  leones  de  Castilla, 
alza  las  manos  bellas 
á  los  cielos  ,  de  bronce  á  sus  querellas. 

Hasta  cuándo ,  prorumpe ,  Dios  eterno , 
ha  de  estar  levantada 
la  veneranda,  la  terrible  espada 
de  tu  justicia  inmensa?  Tu  amor  tierno^ 
tu  piedad  sacrosanta 
á  mis  hijos  no  acorre  en  pena  tanta  ? 

Los  talleres  desiertos  ,  del  arado 
arrumbado  el  oficio  > 
el  saber  sin  estima ,  en  trono  el  vicio , 
la  belleza  á  la  puja  ,  Marte  airado  , 

sin  caudillo  las  tropas 

tornan,  señor ,  los  tiempos  de  D.  Opas? 

En  esto  habia  de  parar  mi  gloria? 
Mi  fin  ha  de  ser  este? 
y  falsías  ,  y  guerra  ,  y  hambre ,  y  peste, 
los  postrimeros  fastos  de  mi  historia  ? 
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millaoto  continuado 

no  podrá  contener  tu  bram airado? 

Vuelve,  señor,  el  rostro  á  mis  pesares  , 
vuelve  al  arco  la^erra, 
pureza  al  éter ,  brazos  á  la  tierra  , 
et  debido  respeto  á  tus  altares  , 
prez  j  valía  al  bueno  , 
á  TemJs  tiberUd  ,  paz  á  HÍ»eDO. 
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A  (JM  SdPERSTlCIOiMI  (66). 

■ 

[oRQUÉ  consultas,  dime, 
¡con  las  estrellas,  Fabio, 

j  vas  en  sus  mansiones 

tu  horóscopo  buscando? 

Son  ellas  por  ventura 

á  quienes  fué  encargado 

dar  principio  á¡tus  días, 

ó  término  á  tus  años? 

Las  vidas  de  los  hombres 

nó  penden  de  los  astros ; 

que  en  el  olimpo  tienen 

moderador  mas  alto. 
Aquel  gran  Ser  que  supo 

con  poderosa  mano 

los  orbes  cristalinos 

sacar  del  hondo  caos ; 

que  enciende  el  sol  y  guia 

su  luminoso  carro; 

que  mueve  entre  las  nubes , 

de  estruendo  y  furia  armado, 

su  coche  y  forma  el  trueno ; 

que  vibra  el  fuerte  rayo ;    • 

refrena  el  viento  indócil 

y  aplaca  el  mar  turbado : 

aquel  es  de  tu  vida 

el  dueño  soberano, 

y  él  solo  en  sí  contiene 

la  suma  de  tus  añosi 

Implórale,  y  no  ñes 
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tu  dicha  á  los  arcanos 
del  tiempo ,  ni  al  incierto 
compás  del  astrolabio. 
Implórale  y  y  no  alces 
tus  ojos  al  zodiaco , 
que  á  sus  constelaciones 
del  hombre  no  ligaron 
las  dichas 9  ni  el  contento 
con  ciega  ley ,  los  hados. 
Implórale ,  y  ahora 
escrito  esté  el  amargo 
momento  de  tu  muerte 
sobre  el  fogoso  tauro ; 
ora ,  por  las  pleyadas 
no  visto ,  de  acuario 
guardado  esté  en  la  urna : 
respeta  de  su  brazo 
la  fuerza  omnipotente, 
y  adórala  postrado; 
que  no  de  los  planetas 
*     ni  los  volubles  astros 
pendiente  está  tu  vida , 
mas  solo  de  su  brazo. 

.    j4  ¿os  días  de  Almena  (67). 

Pasan  en  raudo  vuelo 

los  diasy  los  años, 

y  van  de  los  vivientes 

la  sucesión  notando. 

A  la  niñez  florida 

sigue  con  breves  pasos 

la  juventud  lozana 

del  bullicioso  bando, 

de  dichas  y  placeres 

cercada ;  pero  cuando 

duerme  desprevenida , 

del  dulce  amor  en  brazosi^v^ '  t'^  ^i' 
I.  10 
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le  sale  al  paso ,  lieM    , 
de  males  y  cuidados , 
la  triste  edad  rugosa, 
la  edad  de  atan  y  Uaoto. 
Solos  en  esta  \am 
vicisitud  trimifamos 
tü ,  Almena  >  y  jo,  del  tiempo, 
y  el  invariii'Me>  estado 
de  las  ventura»  nuestras 
sin  mengua  conservamos; 
pues  sobre  mi  firmeza, 
ni  sobre  tus  encantoB, 
jamás  darles  pudieron 
jurisdicción  los  hados, 
ni  la  implacable  muerte, 
ni  los  velocea  afio6. 


M  Sol  (67). 


1 1 


Padre  del  umi^rso^i 
autor  del  claro  día, 
brillante  sol ,  á  cixfoi 
influjo  la  inGnita 
turba  de  los  vivientes 
el  ser  debe  y  la  vida : 

Tü,  que  rompiendo  el  seno 
del  alba  cristalina, 
te  asomas  en  oriente 
á  derramar  el  dia 
por  los  profundos  valles 
y  por  las  alta^cimiaa. 

De  cuyo  reluciente 
carro  las  diamantinas 
y  voladoras  ruedas 
con  rapidez  do  vista 
hienden  el  aire  vaga 
de  la  regio»,  vacía: 
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£d  hora  buena  vengas 
de  luces  matutinas, 
de  rayos  coronado 
7  llamas  nunca  estintas 
á  henchir  las  almas  nuestras 
de  paz  y  de  alegría ! 

La  tenebrosa  noche  ^ 
de  fraudes,  de  perfidias 
y  dolos  medianera , 
se  ahuyenta  con  tu  vista , 
y  busca  en  los  profundos 
abismos  su  guarida. 

£1  sueño  perezoso , 
las  sombras,  las  mentidas 
fantasmas ,  y  los  sustos , 
su  horrenda  comitiva , 
se  alejan  de  nosotros  > 
y  en  pos  del  claro  dia 
el  júbilo ,  el  sosiego 
y  el  gozo  nos  visitan. 

Las  horas  transparentes, 
de  clara  luz  vestidas , 
señalan  nuestros  gustos 
y  miden  nuestras  dichas. 

O  bien  brillante  salgas 
por  las  eoas  cimas , 
rigiendo  tus  caballos 
con  las  doradas  bridas ; 

O  ya  el  luciente  carro 
con  nuevo  ardor  dirijas 
al  reino  austral',  de  donde 
mas  luz  y  fuego  vibras ; 

O  en  fin  precipitado 
sobre  las  cristalinas 
occiduas  aguas  caigas 
con  luz  mas  blanda  y  tibia: 

Tu  rostro  refulgente, 
tu  ardor ,  tu  luz  divina     . 
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del  hombre  serán  siempre 
consuelo  y  alegría. 

Idilio  de  Montes quieu  traducido  por  el  Jutor. 

Ud  día  que  en  los  bosques 
frondosos  de  Idalia 
andaba  yo  en  compaña 
de  la  niña  Cefísa 
hallé  al  Amor  que  oculto 
entre  flores  dormía 
cubierto  de  unos  mirtos , 
en  cuyas  ramecillas 
del  céfiro  los  soplos 
apenas  se  sentían. 
Las  risas  y  los  juegos , 
perenne  compañía 
del  Dios  pandaban  lejos 
retozando  á  porfía, 
y  le  dejaban  solo. 
Amor  en  aquel  dia 
en  mi  poder  estuvo  , 
y  yo  pude  á  su  vista 
robar  todas  sus  armas , 
pues  mientras  él  dormía , 
carcax  ,  arco ,  y  saetas 
á  su  lado  yacían. 
Del  mayor  de  los  divos 
toma  el  arco  Cefísa , 
en  él  pone  una  flecha  , 
y  á  mí  que  no  la  vía 
la  dirigió  al  instante. 
Hirióme  ,  y  yo  con  risa 
le  digo  ,  vaya  otra , 
y  hazme  mayor  herida , 
que  aquesta  es^muy  pequeña. 
Al  punto  fué  Cefísa 
á  poner  otra;  pero 
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del  arco  desprendida 

cayó  en  su  pie ,  y  turbóse , 

porque  era  la  maldita 

flecha  la  mas  pesada 

que  en  el  carcax  habia. 

Por  fin  volvió  á  cogerla 

tiróla  ,  7  la  maligna 

me  hirió  otra  vez  el  pecho. 

Qué  haces ,  dije  ,  Gefísa  ? 

Pretendes  inhumana 

poner  fin  á  mi  vida  ? 

Ella  se  fué  entretanto' 

á  do  el  amor  yacia 

en  sueño  sepultado. 

Está  dijo  Gefísa 

de  tan  frecuentes  tiros 

rendido  á  la  fatiga. 

Varaos  á  atar  con  flores 

sus  pies  y  manecillas. 

No ,  dije  yo  ,  no  lo  hagas , 

que  á  su  Deidad  mil  dichas 

debemos  y  favores. 

Pues  voy  ,  dijo  la  Ninfa, 

á  dispararle  un  dardo 

de  los  que  el  malo  tira 

con  cuanta  fuerza  pueda.  « 

Pero  no  ves ,  Cefisa  , 

que  puedes  despertarle' 

Y  bien  ,  si  nos  divisa , 

podrá  hacer  otra  cosa 

que  darnos  mas  heridas? 

No ,  no ,  dije ,  dejemos 

que  duerma  sin  fatiga  , 

y  estémonos  sentados 

cabe  él  en  compañía  , 

para  que  á  nuestras  almas 

inflame  mas  su  vista. 

Entonces  recogiendo 
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de  mirtos  que  allí  babia 
y  rosas ,  muchas  hojas , 
voy  ,  prosiguió  Cefisa , 
voy  á  tapar  del  otño 
el  cuerpo  y  la  carita , 
para  que  euapdo  vengan 
los  juegos  y  las  risas 
en  busca  del  oo  le  hallen. 
Écheselas  encima , 
y  luego  la  taimada 
se  holgaba  y  se^reia 
de  ver  que  al  DiosecíUo 
del  todo  le  cubrían: 
pero  qué  es  esto  que  hago  ? 
No ,  no ,  dijo  Gefísa , 
cortémosle  las  alas » 
que  así  no  habrá  en  la  vida 
mas  hooibres  ipcoqstant^s , 
porque  este  se  ejercita 
en  inspirar  á  toijp^c     / 
mudanzas  y  perfidias. 
Dicho  esto  sapa  luego 
sus  tijeras  la  Ninfa  , 
sentóse  ,  y  con  gran  tiento 
asió  las  puntecillas 
»  de  la  doradas  alas 

del  Dios  ,  que  aun  dormía» 
Yo  entrie  tanto  «jatíendo 
mi  alma  conmovida , 
de  susto  y  temor  lleno , 
tente  ,  dije  é  Cefisa , 
mas  ella  sin  oirme, 
de  las  alas  divinas 
las  puntas  corta  :  suelta 
las  tijeras  de  prisa  , 
y  huyendo  del  castigo 
salvarse  solicita. 
Cuando  á  volar  ,  despierto 
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el  Dios setlíspoaiá , 

sintió  UD  pesó  quemiaea 

en  sí  sentido  habi». 

Luego  sobre  Jas  flores 

notó  que  relucían      > 

las  puntas  de  las  alas 

y  echó  á  llorar.  Su  cuita 

vio  del  Olimpo  |0Y«  ,  . 

y  envió  una  nubecilla 

que  al  Dios  llevase  á  Goidd ,      ' 

hasta  posarlo  eneima 

del  seno  de  sU  madre» 

Al  verla  ,  ay  ,  méldre  mía ! 

la  dijo ,  antes  de  alKM*a 

mis  alas  se  «iDvifia^ 

pero  me  Jas  coraron  I 

qué  haré  con  tal  desdicha^    ' 

Ño  1  lores  ^  hijo  mió  > 

la  alma  Venus  dedia , 

estáte  aquí  eoi  mi  seao , 

no  te  muevas  y  aflijas, 

que  ellas  irán  ci^ecieodo 

con  el  calor.  No  miras 

cómo  ya  sea  roas  grandes  ? 

Abrázame,  alma  mía  , 

que  luego  serán  tales 

como  antes  las  tenias.    , 

Ves  cómo  ya  las  puatas 

doradas  se  div^an  ? 

£h  ,  ya  han  crecido ;  vuela , 

vuela  ,  hijo  de  mi  vida. 

Sí ,  dijo  el  Dios  ,  probemos 

si  puedo  cual  solia. 

Voló  en  efecto  un  poco, 

y  se  posó  de  prisa 

cabe  su  linda  madre; 

de  allí  revoló  encima 

del  pecho  de  la  Diosa , 
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que  le  hizo  mil  caricias], 
Luego  con  nueYO  brio 
movió  las  aleeillas , 
y  se  posó  mas  lejos , 
volviendo  todavía 
al  seno  de  sa  madpe , 
Allí  abra2i6á  la  Diva, 
j  ella  de  su  contento 
gozosa  se  sonria. 
Repitió  sus  abrazos  ^ 
sus  juegos  y  caricias 
hasta  que  al  fin  volando 
subió  sobre  la  limpia 
región  del  airé  ,  donde 
reina  con  fuerza  altifva 
sobre  cuanto  en  el  orbe 
naturaleza  cria. 
Amor  después  queriendo 
vengarse  de  Cefísa , 
la  hizo  la  mas  voltaria 
de  todas  las  bonitas. 
Con  una  nueva  llama 
la  enciende  cada  dia  : 
primero  á  mí  me  quiso ; 
á  poco  tiempo  ardía 
por  Daphnis ,  y  al  presente , 
ya  por  Cleon  suspira. 
No  ves ,  amor  tirano , 
que  soy  yo  á  quien  castigas? 
Pronto  á  sufrir  la  pena 
estoy  de  tu  osadía  ; 
mas  no  con  los  desprecios 
oh  Dios ,  cruel ,  me  aflijas  I 

A  Paulino. 

Allá  van  á  tus  manos 
mis  versos ,  oh  Paulino « 
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mis  versos  mal  Hmados, 
mis  versos  bieo  sentidos! 
de  afecto  y  verdad  llenos, 
si  de  primor  vacíos. 
Partid  ,  partid  alegres, 
oh  pobres  versos  míos ! 
partid  de  mí,  sin  miedo 
de  ser  mal  admitidos. 
No  vais  emancipados 
del  publico  al  capricho  , 
injusto  siempre  y  vario; 
ni  vais  á  ser  ludibrio 
de  zoilos  envidiosos , 
ni  críticos  malignos : 
mejor  y  mas  dichoso 
será  vuestro  destino , 
pues  vais  á  ser  recreo 
de  mi  caro  Paulino. 
Vais  á  llenar  las  horas 
que  hurtare  á  su  preciso 
descanso ,  y  en  sus  ocios 
vais  de  él  á  ser  leídos. 
A  ser  vais  por  su  vista 
pasados  de  continuo , 
y  á  ser  de  su  memoria 
mil  veces  repetidos. 
Tal  vez  al  repasaros 
saldrá  mal  reprimido 
el  llanto  á  sus  mejillas  , 
y  tal  enternecido 
os  honrará^su  pecho 
con  un  tierno  suspiro. 
Empero  si  por  caso 
alguna  vez  tenidos 
del  fuereis  por  livianos  ; 
sí  acaso  del  antiguo 
ropaje ,  con  que  incauta 
mí  ploma  os  ha  gnarnido  , 


Ut 
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culpare  la  estrañeza 
y  el  aire  peregrino ; 
en  fío  ,  si  os  reprendiere 
por  libres  y  seocülos, 
7  el  tono  licencioso 
culpare  acaso  esquivo : 
decidle  solamente , 
que  fuisteis  concebidos , 
unos  del  ocio  blando 
en  medio  del  descuido  , 
otros  de  los  negocios , 
en  medio  del  bullicio , 
y  otros  al  fin  en  medio 
del  fuego  mas  activo 
de  amor ,  y  en  el  tumulto 
de  los  años  floridos. 
Empero  si  os  disculpa 
piadoso  y  compasivo , 
de  ser  de  él  estimados 
vivid  desvanecidos. 
Vividlo  ;  mas  no  tanto 
que  al  publico  capricho 
de  la  común  cesura 
salgáis  inadvertidos  (69) , 
no  sea  que  os  prevenga 
como  á  otros  el  destino 
borrascas ,  escarmientos , 
naufragios  y  peligros. 
Vivid  por  tiempo  largo 
contentos  y  escondidos 
en  el  virtuoso  pecho 
de  mi  caro  Paulino. 
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A  MIBBO. 

Historia  de  J&vino, 

MiREo  (70 ) ,  pues  te  place 
que  sepa  el  caro  Delio 
mi  profesión  ,  mi  nombre , 
mí  patria  y  mis  sucesos, , 
aplícate  un  instante 
á  ver  este  diseño  , 
de  ingenio  y  arte  escaso , 
si  de  verdades  lleno. 

Cifrada  en  breves  puntos 
mi  historia  verá  Delio ; 
.verála  sin  asombro  > 
pero  también  sin  tedio. 

Dile  que  en  la  ancha  orilla 
del  mar  Cántabro  un  pueblo  (71 ) 
sobre  otros  mil  levanta  • 

su  erguida  frente  al  cielo. 

Mil  timbres  le  ennoblecen  , 
ganados  en  el  tiempo 
antiguo ,  cuando  cuna 
sus  altos  muros  fueron 
de  claros  capitanes, 1  . 

y  heroicos  semideos. 

De  aquellos  santos  reyes 
que  á  España  redimieron 
del  yugo  berberisco , 
fué  corte  y  Real  asiento. 

En  él  nací ,  del  Sumo 
Rector  del  universo 
sin  duda  descendido ; 
que  á  tanto  Dios  debieron , 
si  no  mentió  la  fama  , 
su  origen  mis  abuelos. 
Jovino  me  llamaron 
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desde  los  años  tiernos 
las  ninfas  gijonenses ; 
y  allí  do  va  el  sereno 
Piles  al  mar  de  Asturias 
sus  aguas  refluyendo , 
el  nombre  de  Jovino 
con  resonantes  ecos , 
Náyades  y  Tritones 
mil  veces  repitieron. 

No  aun  mi  blanca  barba 
manchara  el  pardo  vello  , 
y  ya  del  nombre  mió 
volaba  el  dulce  acento  , 
llevado  por  las  auras 
al  complutense  suelo. 
Minerva  despiadada 
firmó  el  cruel  decreto, 
que  me  pasó  á  Compluto 
desde  el  hogar  paterno. 
,  Mezclado  á  los  ilustres 

hijos  del  gran  Cisneros^ 
allí  me  vio  Dalmiro, 
al  margen,  por  do  el  viejo 
y  sabio  Henares  fluye 
con*pasos  graves  ledo. 
Allí  me^yió  Dalmiro, 
Dalmiro ,  cuyo  ingenio, 
ya  entonces  celebrado , 
daba  con  vario  efecto 
cuidados  á  las  ninfas , 
y  á  los  pastores  zelos. 

De  allí  ( quizá  aguijado 
de  tan  ilustre  ejemplo) 
trepar  osé  al  Parnaso 
por  cima  de  escarmientos. 

Imberbe  aun ,  y  fiílto 
de  inspiración  y  fuego, 
tenté  del  sabio  Apolo 
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subir  al  trono  escelso. 
Luego  al  intonso  Numen 
enderecé  mis  ruegos ; 
y  aunque  de  tal  descaro 
mostrarse  pudo  ofenso, 
la  juvenil  audacia 
me  perdonó ,  y  risueño 
me  dio  de  alumno  suyo 
«1  nombre  y  losjderechos. 

Bajo  de  tal  auspicio 
viví  mil  dias  bellos , 
gocé  mil  dulces  dichas , 
y  obré  mil  altos  hechos. 

Bebí  de  la  armoniosa 
corriente  del  Per  meso, 
después  la  de  Hipocrene, 
y  en  fin ,  á  tragos  luengos 
en  el  raudal  Castalio 
sacié  mi  afán  sediento. 

Mónteme  en  el  Pegaso, 
y  en  él  volé  ligero 
^1  elevado  Pindó , 
y  al  muy  mas  alto  Pierio, 
donde  las  nueve  hermanas 
favores  mil  me  hicieron. 

De  Erato ,  aunque  voluble , 
fui  fino  chichis  veo  , 
^ue  en  mi  favor  con  ella 
tal  vez  intercedieron 
Teócrito ,  Virgilio, 
Cátulo  y  Anacréon. 

La  corte  hice  á  Talía 
también  por  algún  tiempo, 
y  entonces  la  taimada 
con  aire  zahareño 
enmascaró  mi  rostro , 
y  al  píe  ,  que  del  proscenio 
el  polvo  nunca  hollara  ,^ 
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calzó  el  humilde  zueco. 

La  grave  Melpomene 
en  tanto  con  severo 
semblante  me  miraba  : 
qnise  obligarla  atento ; 
rogué ,  seguí  sus  pasos  , 
y  huyóme  con  desprecio. 

Mas ,  oh  natura  estraSa 
del  hombre  en  sus  deseos, 
que  el  fuego  lo»  entibia , 
y  los  enciende  el  hielo! 

La  fuga  de  la  ninfa 
irrita  mi  deseo ; 
la  sigo  á  todas  partes , 
la  busco  entre  los  griegos ; 
y  solo  hallé  sus  huellas, 
que  ya  al  latino  pueblo 
del  ático  pasara. 

Corrí  el  país  que  un  tiempo 
fué  trono  de  las  Musas  (73) ; 
y  ya  sobre  su  suelo  , 
de  sangre ,  de  despojos 
y  ruinas  mil  cubierto  , 
la  ninfa  no  habitaba. 

Desde  uno  al  otro  estremo 
crucé  la  sabia  Europa  , 
y  al  fin  la  hallé  en  los  pueblos 
á  que  uno  y  otro  mái^en 
del  Sena  dan  asiento. 

Con  culto  majestuoso 
la  ninfa  vive  entre  ellos 
tenida  en  grande  estima. 
Allí  escuchó  mi  ruego , 
y  dio  á  mis  inquietudes 
y  largo  afán  el  premio , 
subiéndome  al  heroico 
coturno  desde  el  zueco. 
Oh  cuánto»  ríeos  dones 
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á  SUS  influjos  debo  I 

Dióme  que  en  largos  hilos 
de  los  humanos  pechos 
mil  lágrimas  sacara , 
mil  quejas  y  lamentos. 
Dióme, que  hacer  pudiese 
amables  los  senderos 
de  la  virtud ,  por  mas  que 
el  fraude  ,  el  odio  negro 
y  la  traición  los  pinten 
penosos  y  molestos. 

Dióme  que  al  hombre  hiciera 
con  sabios  documentos 
de  lealtad  amigo , 
y  á  vil  perfidia  adverso. 

Que  á  los  potentes  reyes 
mostrase  el  fiero  ceño 
de  la  fortuna  airada  , 
7  á  los  sufridos  pueb)os 
el  celo  vigilante 
con  que  un  poder  supremo 
refrena  los  designios 
de  príncipes  aviesos. 

Dióme. .  .  .  pero  no  digas 
cuanto  me  dio ,  Mireo; 
sus  dones  no  divulgues , 
que  Astrea  tendrá  zelos. 

Astrea  ,  que  hoy  me  tiene 
á  sus  cadenas  preso , 
me  trata  con  ley  dura  , 
y  con  tirano  imperio 
pretende  ser  la  sola 
señora  de  mi  ingenio. 

Mal  de  mi  grado  cede 
mi  corazón  al  peso 
de  ley  tan  inhumana  , 
y  no  sin  gran  tormento 
á  tan  severo  nÜBwo 
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ofrece  sus  inciensos. 

Ay ,  Dios ,  los  bellos  dias 
pasaron !  Pasó  el  tiempo 
de  holganza ,  de  venturas , 
y  de  contentamientos^ 
Pero  pues  ya  mis  dichas 
y  glorias  perecieron , 
por  qué  no  fué  mi  nombre 
en  hondo  olvido  envuelto  ? 
Po'r  qué  me  habéis  dejado  , 
cruel  Diva  ,  en  el  recuerdo 
de  tan  sabrosos  gustos 
tan  amargo  tormento  ? 

Oh,  cuan  dulces  instantes! 
Qué  dias  tan  risueños 
los  que  pasar  solia     • 
al  margen  del  Permeso ! 
Cuántas  veces  mi  nombre  , 
y  el  de  mi  Enarda  fueron} 
escritos  de  consuno 
sobre  los  olmos  tiernos , 
que  ya  encumbró  á  mas  alta 
región  el  raudo  tiempo! 

De  yedra  y  verde  mirto 
ornado ,  el  suave  plectro 
cuántas  veces  taSia , 
y  al  dulce  son  atento, 
cantaba  mis  venturas 
que  duplicaba  el  eco! 

De  Enarda  cuántas  veces 
la  gracia  y  dulce  ingenio 
.oaba  ,  y  sus  encantos 
encaramaba  al  cielo ! 

Cantaba  de  sus  ojos 
el  rutilante  fuego , 
su  frente  hermosa  y  grave , 
y  los  cabellos  luengos , 
que  airosos  ab^aban 
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sobre  su  blanco  pecho !... 
Perdona,  ó  Santa  Teroís ! 

perdona  estos  recuerdos; 

iViireo  los  exige , 

y  los  conduce  á  Delio. 

•  A  Delio ,  aquel  que  supo 

con  tan  sonoro  plectro, 

la  integridad  augusta 

loar  de  tus  decretos. 
A  Delio,  que  inflamado 

con  el  divino  fuego 

que  le  inspiró  tu  Numen  , 

estíende  por  el  viento 

el  triunfo  de  los  sabios 

ministros  de  tu  templo. 
A  Delio ,  al  hijo  ilustre, 

imagen  y  heredero 

del  gran  León  ,  tu  alumno, 

tu  gloria ,  y  tu  recreo. 
O  genio  peregrino ! 

O  inimitable  Delio! 

O  honor  !  ó  prez !  ó  gloria 

de  los  presentes  tiempos! 
Ya  las  hispanas  Musas , 
que  en  hondo  y  vil  desprecio 
yacian ,  por  tí  vuelven 
á  su  esplendor  primero. 

A  tí  fué  dado  solo 
obrar  tan  alio  hecho; 
y  pues  tamaña  empresa 
te  reservaba  el  tiempo , 
el  triunfo  que  á  tal  gloria 
levanta  al  pueblo  Ibero  , 
será  del  plectro  mió 
perenne  y  grave  objeto  ^ 
y  de  uno  al  otro  polo 
resonará  en  mis  versos^ 

I.  11 
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Anfriso  á  Belisa. 
l.« 

Del  Betis  recostado 
sobre  la  verde  orilla, 
así  el  pastor  Anfriso 
se  lamentaba  un  dia , 
culpando  los  desprecios 
de  la  cruel  Belisa: 

Permita  el  justo  cíelo 
desapiadada  Ninfa, 
que  en  la  aflicción  que  lloro , 
te  vea  yo  algún  dia. 

Permitan  de  los  dioses 
las  siempre  justas  iras  , 
que  con  tu  llanto  y  quejas 
consuele  yo  las  mías. 

Cuando  de  aquel  que  adoras  ^ 
mofada  y  ofendida , 
te  quejes  á  los  ciclos, 
los  montes  y  l6s  silvas ; 

Cuando  tu  rostro  ingrato 
descubra  las  ruinas] 
de  los  rabiosos  celos, 
de  las  zelosas  iras ; 

Y  cuando  de  tus  ojos 
las  luces  homicidas , 
cuidados  oscurezcan  y 
pesares  y  vigilias » 
y  del  continuo  llanto 
las  mire  yo  marchitas : 

Entonce  solazada 
la  triste  ánima  raía, 
olvidará  sus  penas , 
sus  males  y  sus  cuitas: 
Entonce  el  llanto  ardiente 
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que  hoy  riega  mis  mejillas, 
á  vista  de  tu  llanto 
converliráse  en  risa: 

Entonce  las  angustias 
que  el  corazón  me  atristan , 
los  zelos  que  le  agobian  ■, 
las  ansias  qii€  le  aguijan  , 
se  trocarán  en  gusto ,         <. 
consuelo  y  alegría. 

2.* 

En  vano  te  disleitas 
al  ver  el  llanto  mjo^ 
cruel  Enarda  !  Sn  vano 
celebras  mis  suspiros. 

De  lágrfW^. ardientes 
mi  rostro  huij^edecido, 
con  las  vigilia$£lacQ« 
con  el  dolor  marchito  , 
tu  liviandad  arguya, 
reprende  tus  caprichos/ 
y  al  mundo  entero  grita 
tu  infamia  y  tu  delitp. 

Estos  que  en  milsemblante 
ves  de  dolor  indicios , 
no  son  exequias  tristes 
hechas  á  un  bien  perdido ; 
no  son  á  tu  hermosura 
tributos  ofrecidos : 

De  tu  perfídia  solo 
son  argumento  fijo  f 
horror  de  tus  engaños  , 
baldón  de  mis  delirios. 

No  lloro  tus  rigores  > 
ni  siento  haber  perdido 
correspondencias  falsas , 
favoi*es  fementidos. 
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De  mi  ceguedad  solo 

j  mis  engaños  gimo. 

Lloro  á  un  ingrato  numen 

los  hechos  sacrificios , 

y  el  exhalado  incienso 

sobre  un  altar  indigno. 
Lloro  el  recuerdo  iníamff 

del  cautiverio  antiguo , 
y  el  peso  vergonzoso 
de  los  llevados* grillos. 

£n  mi  memoria  triste 
revuelvo  de  contino 
Obsequios  mal  pagados ,'  '■' 

desdenes  mal  sufridos!^     "''  '  '• 

pospuestos  y  olvidados  '"'"•*  i  '    : » 
finezas  y  suspiros,  '        'í|í    «.i  *    . 

Pero,  ay  Enardal  ¿tí  Váiíír  *    ^ 
te  agrada  el  llanto  míbi'''  </'í  •  •  «n» 
Amor,  que  ya  me  mtrá'^   "i"  '•''  ^•*»' 
con  ojos  compasivos^,'    '   '•'  '  '*  ''<' 
mil  veces  reprendiendo 
mis  lágrimas,  me  dijo: 
«  Nada  en  perderías  pierdes 
porqué  lloras,  mé2quüno?>i^ 


3.^ 


Ya  ,  gradas  á  los  dioseá  v 
Enarda  ,  estoy  contento  ; 
ya  está  mi  rostro  alegre  , 
mis  ojos  ya  están  secos. 

Aquel  cuitado  Anfriso 
que  en  el  pasado  tiempo 
en  pos  de  tus  encantos 
eorria  sin  sosiego  ; 

Aquel  que  en  tu  serai)lante 
buscaba  iluso  y  necio 
delicias  engañosas, 


'.;•■.•■      ♦  ■  f 
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menlidos  pasatiempos ; 

Aquel  que  en  tus  dos  ojos 
hallaba  dos  luceros , 
mil  perlas  eo  tu  boca , 
mil  flores  eo  tu  seno : 

Ya  sin  amor  ,  sin  susto  , 
sin  ansias  ni  deseos, 
lejos  de  tí,  ó  contigo, 
tranquilo  está  y  sereno. 

Si  al  paso  de  los  suyos 
salen  tus  ojos  bellos, 
ni  su  color  se  muda  , 
ni  pierde  su  sosiego  , 
ni  el  corazón  le  avisa 
del  ya  pasado  incendio. 

Sobre  los  mismos  labios 
que  en  el  antiguo  tiempo 
solo  formar  sabían 
querellas  y  lamentos , 
residen  ya  los  chistes  , 
ia  risa  y  el  contento , 
las  sazonadas  burlas , 
los  dichos  placenteros. 

Sus  ojos  deslumhrados  , 
que  antes  el  Dios  pequeño 
cerró  con  tierna  mano 
del  mundo  á  los  objetos, 
dejándolos',  oh  cruda ! 
para  tí  solo  abiertos  ; 
hoy  llenos  de  alegría  , 
vivaces  y  traviesos , 
siguen  el  dulce  hechizo 
de  mil  semblantes  bellos, 
y  de  otros  bellos  ojos 
beben  el  dulce  inceiulio  , 
que  ni  los  turba  el  llanto 
ni  ofuscan  los  desvelos. 
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4.* 

Enarda ,  al  fin  los  cielos 
de  mí  se  han  apiadado : 
tü  lloras  y  te  afliges ; 
yo  estoy  alegre  ,  y  canto. 

AI  que  antes  engañada 
favoreciste  tanto, 
ya  con  dolientes  voces 
el  nombre  das  de  ingrato. 

Por  él  tu  amor  sin  seso 
rompió  los  dulces  lazos , 
que  mi  inocente  cuello . 
qncian  á  tu  cirro. 

Por  él  abandonaste         \ 
mi  fe  ,  mi  amor,  mi  llanto  , 
tu  honor  y  tu  decoro 
con  engañoso  trato. 

Por  él ,  en  fín ,  violaste 
mil  juramentos  santos ; 
rompiste  mil  promesas , 
forjaste  mil  engaños. 

Ahora  despreciada 
derramas  llanto  amargo; 
pues  llora,  injusta  ,  llora  > 
que  Anfriso  está  vengado. 

Mientras  los  roncos  silbos 
del  Aquilón  helado 
llenan  á  los  mortales 
de  susto  y  sobresaltó, 
cantemos ,  bella  Enarda  , 
en  himnos  acordados , 
de  amor  y  sus  dulxuras 
el  delicioso  encanlo. 
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Del  hijo  de  b  Diosa, 

que  reina  eo  Guido  j  Papboft, 

caotemos  las  Tictorías 

y  tríoofos  soberanos , 

que  á  so  domioio  d  délo 

y  tierra  sojetaroo. 
Las  dnices  Iraresoras 

de  aquel  rapaz  Teodado 

que  reina  eo  nuestros  pechos, 

cantemos ,  y  loando 

de  su  carcax  el  oro, 

la  labor  de  so  arco , 

sus  flechas  penetrantes , 

sus  tiros  acertados , 

pasemos  dulcemente 

uno  de  otro  en  los  brazos 

las  horas  fugitivas 

y  los  veloces  años. 

Amor  de  cielo  y  tierra 

es  dueño  soberano : 

sus  leyes  reconocen 

la  tierra  y  cielo  esclavos. 
Los  globos  cristalinos, 

de  solo  amor  guiados , 
giran  en  torno  al  mundo 
con  vuelo  arrebatado ; 
y  del  Amor  las  leyes 
eternas  observando , 
cuentan  en  raudos  giros, 
sonoros  y  acordados , 
las  horas  y  los  dias ,  : 
los  meses  y  los  años. 

Pero  en  la  tierra  ejerce 
imperio  mas  templado 
el  ciego  Dios ,  mas  dulce , 
mas  firme,  y  dilatado, 
y  no  hay  viviente  alguno 
que  de  él  no  viva  esclavo. 
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Allá  eD  los  altos  montes 
y  eo  los  oscuros  antros 
sienten  de  Amor  la  llama] 
los  brutos  abrasados. 

Los  peces  en  el  golfo 
del  tiro  envenenado 
salvarse  no  pudieron  ; 
ni  sobre  el  aire  vago 
las  aves  por  su  vuelo, 
ni  por  su  dulce  canto. 

Todos  de  amor  al  yugo 
se  rinden ,  y  á  su  carro 
uncidos  todos  vienen 
sus  triunfos  celebrando. 

Pero  entre  todos  ellos 
el  bombre ,  mas  colmado^ 
obsequios,  homenagea 
mas  puros  va  prestando, 
que  otros  vivientes  aman      ' 
de  su  instinto  arrastrados , 
empero  el  hombre  solo 
de  la  razón  guiado. 

£1  hombre  venturoso 
encierra  en  los  arcanos 
de  su  razoñ  las  leyes 
que  amor  le  ha  señalado. 

£1  hombre  apreciar  solq 
con  dignos  holocaustos 
sabe  de  la  hermosura  , 
]a  gracia  y  el  encanto. 

Dígalo,  ay  Dios!  oh  ,  £narda  \ 
Jovino  enamorado, 
que  vive  de  tus  ojos 
reconocido  esclavo, 
un  corazón  lo  diga 
donde  grabó  con  rasgos 
de  fuego  la  tu  imagen 
i^mor  con  tierna  mano ; 
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ay  !  yo  era  todavía 
entonces  un  muchacho 
alegre  y  bullicioso , 
sencillo  y  agraciado , 
y  boy  ya  sobre  mí  siento 
el  peso  de  los  años. 
Dígalo  una  alma  ñna 
do  tiene  levantado 
su  trono  tu  hermosura  , 
y  do  vibrando  rayos 
tus  ojos  ejercitan 
el  peligroso  mando. 

Ay  !  cuántas  veces ,  cuántas 
los  mios  al  esttaño 
ardor  de  sus  pupilas 
quedaron  abrasados ! 

Dígalo  en  fin  Jovino, 
á  quien  ni  los  halagos 
de  otras  mil  hermosuras  , 
ni  estorbos  mil ,  ni  el  vario 
curso  de  la  fortuna  , 
ni  el  tiempo  ,  ni  el  amargo 
dolor  de  larga  ausencia , 
ni  el  incesante  llanto, 
que  derramo  al  inirarte 
alegre  en  otros  brazos  , 
mudar  nunca  pudieron  ; 
y  en  quien  estorbos  tantos 
del  fuego  primitivo 
la  llama  no  apagaron. 

Cantemos  pues  ,  oh  Enarda ! 
en  himnos  acordados 
de  Amor  y  sus  dulzaras 
el  delicioso  encanto , 
mientras  los  roncos  silbos 
del  Aquilón  helado 
llenan  á  los  mortales 
de  susto  y  sobresalto. 
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Ríñenme  ,  bella  Enarda  , 
los  mozos  y  los  viejos , 
porque  tal  vez  jugando 
le  escribo  dulces  versos. 

«  Debiera  un  magistrado , 
(susurran)  mas  severo , 
de  las  livianas  Musas 
huir  el  vil  comercio. 
Qué  mal  el  tiempo  gastas !  » 

(predican  otros) pero 

por  mas  que  todos  riñan 
tengo  de  escribir  versos. 

Quiero  loar  de  Enarda 
el  peregrino  ingenio 
al  son  de  mi  zampona 
y  en  bien  medidos  metros. 

Quiero  de  su  hermosura 
encaramar  al  cielo 
las  altas  perfecciones : 
de  su  semblante  quiero 
cantar  el  dulce  hechizo, 
y  con  pincel  maestro 
pintar  su  frente  hermosa , 
sus  traviesos  ojuelos  , 
el  carmin  de  sus  labios  , 
la  nieve  de  su  cuello  ; 

y  vayanse  á  la al  rollo 

los  catonianos  ceños , 
las  frentes  arrugadas 
y  adustos  sobrecejos , 
que  Enarda  será  siempre 
celebrada  en  mis  versos. 
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A  Calatea  1.* 

Mientras  de  Galatea , 
oh  incauto  pajarillo ! 
ocupas  el  regazo , 
permite  que  afligido 
tan  venturosa  suerte 
te  envidie  el  amor  mió. 
De  un  mismo  dueño  beriBoso 
los  dos  somos  cautivos  : 
tú  lo  eres  por  desgracia , 
y  yo  por  aibedrío. 
Violento  en  las  prisiones 
maldices  tü  al  destino  , 
en  tanto  que  yo  alegre 
besando  estoy  los  grillos. 
Mas  en  los  dos ,  cuan  vario 
se  muestra  el  hado  esquivo ! 
Conmigo  ay  !  cuan  tirano ! 
Contigo  ,  cuan  benigno ! 
Mil  noches  de  tormento  , 
mil  dias  de  martirio , 
mil  ansias ,  mil  angustias 
lograrme  no  han  podido 
la  dicha  inestimable 
que  debes  til  á  un  capricho. 
Bañado  en  triste  llanto 
tu  dulce  suerte  envidio  , 
y  en  tanto  tü  arrogante 
huellas  con  pie  atrevido  , 
sin  alma ,  sin  deseos , 
ni  racional  instinto  , 
la  esfera  donde  apenas 
llegar  ha  presumido 
el  vuelo  arrebatado 
del  pensamiento  mío. 
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No  sale  mas  galana 
por  las  doradas  puertas 
de  Oriente ,  del  anciano 
Titon  la  esposa  bella  , 
que  sales  tii  á  mis  ojos , 
oh  dulce  Calatea , 
cuando  á  gozar  del  día 
el  blando  lecho  dejas. 
Ni  mas  resplandeciente 
su  cara  al  cielo  enseña 
la  plateada  Luna 
que  el  tuyo ,  tü  á  la  tierra 
do  imprimen  hoy  tus  plantas 
la  delicada  huella. 
Sin  duda  de  las  gracias 
el  coro  á  tu  lindeza 
añade  en  esta  hora 
mil  perfecciones  nuevas. 
Brilla  tu  frente  hermosa 
con  luz  muy  mas  serena^ 
y  como  al  cíelo  el  Iris , 
así  tus  negras  cejas 
dividen  el  nevado 
contorno  de  tu  esfera. 
Tus  ojos....  Musa  mia  , 
cómo  tu  voz  pudiera 
los  rutilantes  ojos 
pintar  de  Calatea ! 
Quién  me  dará ,  que  junte 
del. sol  las  luces  bellas, 
las  sombras  de  la  noche  , 
y  el  fuego  de  la  esfera  % 
para  pintar  los  brillos  , 
¡a  gracia  y  la  viveza 
de  tus  divinos  ojos, 


f  f 
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oh  dulce  Calatea ! 

Absorta  el  alma  mía 

los  mira  y  los  contempla  « 

sus  luces  la  embriagan  , 

sus  llamas  la  penetran. 

Veo  que  en  tus  mejillas  . .     >      ' 

la  rosa  bermejea  , 

y  del  clavel  purpúreo  i  f  > 

tus  labios  son  afrenta. 

Juegan  sobre  tu  boca        «        ;  f 

las  risas  halagüeñas  ,    -  í      '  'o  í 

y  en  el  ebúrneo  pecho  v; 

la  candida  azucena      -  -  .r 

derrama  su  blancura*        ' 

Ay  Dios !  cuántas  bel lezas  . 

mis  ojos  inflamados 

registran  en  tu  esfbrai 

Ay!  no  me  las  oculten, 

oh  cruda  Calatea ! 

Cuarte  queno  se  enoje 

si  al  mundo  se  las  niegas 

la  mano  bienhechora 

de  la  naturaleza ! 

Criólas  por  ventura 

para  que  no  se  vieran? 

Si  es  ella  generosa  , 

por  qué  eres  tú  avarienta  ? 


3.* 


Perdón  ,  perdón  ,  mil  veces, 
oh  cruda  Calatea ! 
Ya  estoy  arrepentido , 
perdona  mi  flaqueza. 
Serena  el  ceno  airado 
y  á  tu  semblante  vuelvan 
la  risa  y  el  agrado. 
Serénale ,  no  quieras 


liir  <.au  dtrox  castigo 

i  «niipa  tan  ligtfra. 

>Us «  3%  :  4|tie  amor  tirano 

vtffigatio  ha  va  tn  ofensa , 

que  ea  el  delirio  mimao 

me  disCrazó  la  ptna. 

Después  que  de  tu  rostro 

tooó  la  ardiente  cftíera 

mi  labio  ^  ay !  cnés  aguda , 

cuan  penetrantr  fledia 

mi  corazón  traspKS  ! 

Ay  cómo  me  alimenta  I 

De  ctefpo  ardor  mflffkla  , 

así  tal  vez  la  abeja 

liba  en  la  fresca  rosa 

los  dttUres  jnS0S;«  mientras 

sin bÍMHÍo pecbo doras  i*/    :\ 


.(' 


Al  cumpleaños  de  la. misma, 

Mientras  en  raudos  giros 
el  cielo  va  contando 
la  suma  de  tus  días , 
y  el  curso  de  tus  años , 
tu  vida  ,  ¡  oh  Gala  tea  I 
con  floreciente  paso 
va  al  punto  mas  subido 
de  juventud  llegando. 
Del  tiempo  la  incesante 
consumidora  roano , 
que  en  otras  hermosuras 
consuma  solo  estragos, 
hoy  sabia  ,  y  generosa 
la  tuya  sazonando' 
mil  altas  perfecciones 
mil  gracias ,  mil  encantos 
retoca  de  tu  rostro 


:i 
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sobre  el  luciente  espacio. 
Mas  ay  [  que  también  sieate 
tiii  cura/OLi    al  paso 
que  crece  tu  hermosura, 
dolores  mas  amargos  I 
Tií  creces  en  bellew  ,  ■ 
y  yo  eii  deseos  vanos 
lie  mi  esperanza  inmóvil 
es  solo  el  triste  estado. 

A  las  manos  de  Cloli. 

La  mano  con  que  arroja.  ; 
por  los  tam-idJos  campos 
la  Diosa  montivaga 
su  penetrante  dardo  , 
no  pudo ,  ó  bella  Clori , 
vencer  á  la  tu  maDO 
en  triunfo  ,  ni  en  blaucura , 
en  brin  ,  ni  en  estrago». 
hai  fieras  son  de  aquella 
trofeos  seHalados , 
j  humanos  corazones 
lo  son ,  Bj\  óe  tu  mano! 

A  Miieo. 

CoD  dulce  y  docta  pluma 
pintaba  el  otro  día 
Mireo  enamorado 
las  gracias  de  Trudina. 
Pintaba  de  sus  ojos 
las  laces  homicidas, 
su  frente  hermosa  y  grave , 
sns  rosadas  niejilfas, 
la  nariz  bien  labrada, 
la  boca  bien  partida 
Pintaba  el  noble  adorno 
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que  á  su  semblante  hacía 

la  ceja  vuelta  en  arcos , 

7  el  cabello  en  sortijas. 

Después  del  cuerpo  airoso 

las  gracias  describía. 

Pintaba  como  al  talle 

graciosa  y  bien  tejida 

sobre  la  igual  espalda 

su  trenza  descendia. 

Del  hombro  ancho  y  caído 

al  cabo  de  la  fina 

cintura  imperceptible 

la  distancia  taüediai.  < 

Pintaba  al  fin  su  itívea 

garganta  bien  unid^^  •  /  ; 

al  alto  ebúrneo  pecho      • 

partido'en  dos  provincias^ 

sus  manos  de  alabastro  , 

sus  gracias  y  sus  risas. 

Cual  era  el  alma  Venus 

cuando  buscaba  en  Siria 

al  malhadado  Adonis  -> 

graciosa  y  peregrina; 

tal  era  y  de  tan  altas 

perfecciones  vestida 

en  pluma  de  Míreo 

la  preciosa  Trudina. 

A  Anfriso* 

• 

Con  dulce  y  triste  acento 
cantaba  el  otro  día 
Anfriso  congojado 
desdenes  de  su  Lisa 
Cantaba  los  enojos 
de  la  engañosa  Ninfa ; 
y  al  son  bien  acordado 
de  su  laúd,  salia 
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«nvuelta  en  mil  suspiros 
su  queja  bien  sentida. 
Oyéronle,  y  sus  males 
sintieron  compasivas 
las  aves  que  cruzaban 
por  la  región  vacía , 
los  brutos  en  el  centro 
de  las  montanas  silvas  , 
y  en  su  argentado  margen 
sus  claras  fuentecillas. 
Jovino  á  cuya  oreja 
la  flébil  armonía 
llegó  también ,  dolióse 
de  pena  tan  esquiva. 
Cabe  en  bumanos  pechos 
(lleno  de  horror  decia) 
tan  doble  y  falso  trato , 
tan  bárbara  perfidia  ? 
Qué  astro  tan  maligno , 
qué  estrella  tan  impía  , 
qué  dios  ,  qué  avieso  genio 
con  influencia  esquiva 
pudo  apartar  dos  almas 
que  el  blando  amor  unia  ? 
Mas ,  ay !  que  son  acaso, 
oh  An  friso  !  de  tu  Lisa 
fingidos  los  enojos ! 
Que  á  veces'desconfian 
zelosas  las  mugeres 
de  nuestra  fe  ,  y  altivas , 
para  probarnos  solo , 
nos  niegan  sus  caricias. 
Cubren  la  ardiente  llama 
que  el  pecho  les  agita  , 
y  en  vez  del  dulce  agrado  , 
y  en  vez  de  blanda  risa , 
ofrece  su  semblante 
enojo  y  crueles  iras. 
I.  12 


178 '  HIILIOS. 

Mas  guarte  ,  do  ias  creas  , 
An  friso  ,  á  las  malignas, 
ay !  guarte ,  no  te  engañe 
con  sus  astucias  Ltsa ! 
Guando  se  muesirc  airaila 
no  adules  su  malicia 
con  quejas  vergooaosas, 
con  lágrimas  itKKgoas. 
Ay !  guarte ,  no  te  dobles. 
Ay  !  guarte ,  no  te  rindaiB. 
Si  te  ama  ,  sufre  y  deja 
que  con  crueza  imp<a 
traspase  sus  entrañas 
la  flecha  vengativa 
con  que  ella  kerír  de  UeiM 
tu  corazón  medita. 
Verás  que  amor  la  vuelve 
á  tus  halagos  fina  , 
y  aquella  que  á  tu  pecho 
hizo  sentir  esquiva 
tan  fieros  sobresaltos , 
de  su  desden  corrida , 
hará  por  obligarte 
finezas  esquisitas ; 
y  tü  estarás  Teogado , 
cuando  ella  arrepentida. 
Mas  si  no. te  ama ,  ay !  guarte , 
no  adules  su  perfidia 
con  quejas  vergonzosas, 
con  lágrimas  indignas. 

A  un  solitario. 

Goza  de  los  placeres 
que  ofrece  el  tiempo  ,  Aüfriso  , 
no  huyas  de  los  hombres , 
ni  te  hagas  su  eoemigo. 
Mientras  el  moaie  mides , 
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cuidoso  y  discursivo , 
mira  con  cuánta  priesa 
el  cielo  en  raudos  giros , 
midiendo  ya  las  horas 
de  tus  años  floridos. 
Goza ,  pues  ,  de  las  dichas 
que  ofrece  el  tiempo  ,  amigo , 
que  para  el  dia  horrendo , 
de  todos  tan  temido 
asaz  de  llanto  y  penas 
te  guardará  el  destino. 

A  Bátilo, 

Mientras  Bátilo  canta 
con  alto  y  dulce  acento 
los  años  de  Ciparis  , 
muchacho ,  llena  el  cuenco  , 
que  quiero  celebrarlos 
con  el  licor  lieo  , 
brindándoles  alegre , 
y  á  su  salud  bebiendo. 
£h  !  brindo  por  la  tuya  , 
Ciparis:  quiera  el  cielo 
que  de  tan  digno  amante 
goces  por  largo  tiempo., 
A  tu  salud  va  esotro  , 
Bátilo.  Llena  presto, 
muchacho.  Plegué  al  Niimen 
que  tiene  culto  en  Délos , 
hacer  que  de  tu  canto 
resuene  el  dulce  acento 
desde  uno  al  otro  polo 
por  siglos  sempiternos! 
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La  Encina  y  la   Caña, 

[ijo  un  dia  la  encina, 

[hablando  con  la  caña  : 

Con  sobrada  razón  ,  ó  pobrecita ! 

te  pudieras  quejar  de  la  fortuna. 

Cualquiera  pajarillo 

es  para  tí  una  carga  muy  pesada , 

y. el  soplo  mas  ligero , 

que  suele  apenas  encrespar  la  lisa 

superficie  del  agua, 

te  obliga  á  dar  de  hocicos  en  el  polvo. 

Al  contrario ,  mí  copa , 

cual  eminente^Cáucaso  elevada , 

del  sol  se  opone  á  los  ardientes  rayos , 

y  insulta  y  desafía 

al  ímpetu  ruidoso  de  los  vientos. 

Al  menos  si  te  hubieses 

criado  aquí  al  abrigo  de  los  ramos 

con  que  cubro  este  monte, 

vivieras  mas  segura , 

guarecida  por  mí  de  las  tormentas. 

Pero  tü ,  desdichada , 

creces  sobre  esas  playas  descubiertas , 

á  ser  débil  juguete  de  los  cierzos. 

Por  cierto  que  contigo 

anduvo  bien  cruel  naturaleza. 

Amiga],  yo  agradezco 

tu  compasión*,  la  respondió  la  caña; 

mas  no  tengas 'cuidado, 

pues  yo  doblando  el  cuello  á  los  embates 

del  viento,  mas  segura 
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estoy  que  tú,  por  mas  que  hayas  altiva 
resistido  hasta  ahora.  Vamos  vieodo. 
Mientras  la  caña  habla  , 
del  opuesto  horizonte 
un  recio  vendaval  se  precipita 
con  furia  impetuosa. 
Al  punto  se  encorvó  la  débil  caña ; 
mas  la  robusta  encina 
resiste  á  los  embates  , 
hasta  que  al  fin  doblando  sus  esfuerzos 
el  viento'asolador  ,  descuaja  y  troncha 
al  árbol  que  escondía 
su  alta  copa  en  las  nubes  , 
y  su  raiz  en  el  profundo  abismo. 
• 

Los  dos  Mulos. 

Iban  dos  mulos'camioando  un  dia , 
cargado  uno  de  yeso  , 
y  otro  de  gran  tesoro  para  el  fisco. 
Iba  este  tan  ufano  con  el  peso 
de  su  opulenta  carga , 
que  no  la  soltaria  por  un  reino. 
Marchaba  mesurado 
con  grave  paso ,  y  levantado  el  cuello  , 
tocando  su  cencerra  ; 
cuando  étele  que  sale 
de  pronto  una  cuadrilla  de  bandidos, 
que  hambrientos  de  dinero  , 
sobre  el  ufano  conductor  se  arrojan  : 
le  rodean  ,  le  agarran  por  el  freno  , 
le  oprimen  y  detienen. 
Pretende  resistirlo  ; 
pero  sintiendo  al  punto 
de  todas  partes  sobre  si  mil  palos : 
En  esto  (dijo  sollozando),  en  esto 
han  venido  á  parar  mis  esperanzas  ? 
Este  otro  que  me  sigue  , 
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me  sigue  sia  peligro  : 

j^o  caigu  en  él ,  y  del  salir  no  fio. 

No  siempre  provechosas 

los  grandes  cargos  son  ,  amigo  mió  , 

( le  dijo  el  camarada ) 

que  agoraíeo  tal  apuro  do  te  vieras , 

>i ,  á  ejemplo  mió  ,  hubieses 

prestado  tus  servicios  á  un  yesero. 
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A  un  amigo, 

Pregüotame  un  amigo  , 
cómo  se  habrá  de  hoy  mas  con  las  mugeres ; 
y  yo  á  secas  le  digo  : 

Que  ( bien  que  en  esto  hay  varios  pareceres ) 
ninguno  que  llegare  á  conocellas  , 
podrá  vivir  con  ellas  ,  ni  sin  ellas. 

• 

2.°  A  una  de  las  que  en  Madrid  llaman  coyas. 

Por  qué  te  llaman  coja ,  Dorotea  ? 
Quién  hay  que  tu  figura 
inhiesta  y  firme  al  caminar  no  vea  ? 
Pues  á  qué  tal  censura  ? 
Es  porque  suele  tu  virtud  acaso 
tropezar  y  caer  á  cada  paso  ? 

A  la  misma. 

Los  malignos  fisgones 
que  el  apodo  de  coja  te  pusieron 
son ,  Dorotea  ,  bravos  picarones. 
Si  acaso  conocieron 
que  á  tus  ojos  la  luz  del  bien  no  llega  , 
no  era  mejor  que  te  llamasen  ciega  P 

A  un  mal  Abogado. 

Se  quejan  mis  clientes 
de  que  pierden  sus  pleitos  ;  pero  en  vano« 
A  mí ,  qué  se  me  dá ,  si  siempre  gano  ? 


184  EPIGRAMAS. 

A  otro  que  gritaba  mucho. 

Ni  me  fundo  en  las  leyes 
que  los  sabios  de  Roma  publicaron  , 
ni  en  las  que  nuestros  reyes 
para  esplendor  de  su  nación  dejaron  ; 
mas  tengo  en  los  pulmones 
todo  el  vigor  que  falta  á  mis  razones. 

A  un  mal  Predicador . 

Dijiste  contra  el  peinado 
mil  cosas  enardecido , 
contra  las  de  ancho  vestido  , 
y  las  de  estrecho  calzado , 
por  eso  alguno  ha  notado 
tu  sermón  de  muy  severo ; 
pero  que  se  engaña  infiero, 
porque  olvidando  tu  oficio  y 
sola  la  virtud  y  el  vicio 
te  dejaste  en  el  tintero. 


SONETOS.  385 


A  Enarda, 

Quiero  que  mi  pasión  ¡  oh  Eoarda !  sea  , 
menos  de  tí ,  de  todos  ignorada ; 
que  ande  en  silencio  y  sombras  embozada  , 
y  ningún  necio  mofador  la  vea  : 

Sea  yo  dichoso  ,  y  mas  que  nadie  crea 
que  es  con  tu  amor  mi  fe  recompensada  : 
que  no  por  ser  de  muchos  envidiada 
crece  la  dicha  á  mas  sublime  idea. 

Amor  es  un  afecto  misterioso  ^ 
que  nace  entre  secretas  confianzas  ; 
mas  muere  al  soplo  de  mordaz  censura  : 

Y  solo  aquel  que  logra  ,  ni  envidioso , 
ni  envidiado  ,  cumplir  sus  esperanzas, 
Colma  su  gozo ,  y  fija  su  ventura. 

A  la  Mañana, 

Ven ,  ceñida  de  rayos  y  dé  flores 
la  rósea  frente,  oh  plácida  mañana! 
Ven  -;  ven ,  y  ahuyenta  con  tu  faz  galana 
la  perezosa  noche  y  sus  horrores. 

Ven ,  y  vuelve  á  los  cielos  sus  ardores , 
su  frescura  á  la  tierra,  y  su  temprana 
gloria  á  mi  pecho,  en  Clori  soberana; 
en  Clori  mi  delicia  y  mis  amores. 

Ven ,  ven ,  que  si  piadosa  me  escuchares, 
yo  te  alzaré  un  altar  sobre  el  florido 
suelo  que  honrare  Clori  con  su  planta ; 

Y  en  él ,  después  te  ofrecerá  á  millares 
las  víctimas  mi  pecho  agradecido , 
y  los  devotos  himnos  mi  garganta. 
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J  la  noche. 

Ven ,  noche  amiga ,  ven  ,  y  con  tu  manto 
mí  amor  encubre  y  la  esperanza  mia : 
ven,  y  mi  planta  entre  tus  sombras  guia 
á  ver  de  Glori  ei  peregrino  encanto : 

Ven,  y  movida á  mi  amoroso  llanto, 
envuelve ,  y  lleva  en  tu  tiniebla  fría 
el  malicioso  resplandor  del  dia^ 
testigo  y  causador  de  mi  quebranto. 

Ven  esta  vez  no  mas  ,  que  si  piadosa 
tiendes  el  velo  á  mi  pasión  propicio , 
y  el  don  que  pide  otorgas  á  mi  ruego , 

Tan  solo  á  tí  veneraré  por  diosa  , 
y  para  hacerte  un  grato  sacrificio , 
mi  corazón  dará  materia  al  fuego. 

A  Almena, 

Las  dudas,  bella  almena»  y  los  recelos 
que  en  mi  sencillo  corazón  se  abrigan , 
de  mi  desgracija  el  fiero  mal  mitigan , 
sin  agraviarle  con  infames  zelos. 

Llegará  acaso  el  dia  en  que  los  cielos 
mi  sufrimiento  y  mi  temor  bendigan  , 
cuando  por  premio  de  su  afán  consigan 
serenidad  y  gozo  mis  desvelos. 

Dichoso  entonces  yo ,  sí  coronando 
la  firme  fe  de  una  pasión  sincera 
premiaras  td  mi  humilde  sufrimiento! 

Dichoso  entonces  mí  tormento ,  cuando 
seguridad  cumplida  y  duradera 
suceda  á  la  inquietud  de  mí  tormento ! 

A  Enarda. 

Bello  trasunto  del  semblante  amado , 
que  acá  en  mi  corazón  Uevo  esculpido  i 
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cómo  pudo  el  pÍQcel ,  auuquer  egido 
de  diestra  maoo',  haberte  bosquejado  ? 

Cómo  en  humana  idea  tal  deabado 
de  perfección  ser  pudo  concebido  ? 
Por  qué  milagro  en  el  marfil  bruñido 
respira  y  ve  mi  dueño  idolatrado? 

Del  bello  original  la  gracia ,  el  brio , 
el  peregrino  encanto  ,  el  gentil  arte, 
y  basta  el  alma  copiados  en  tí  veo. 

Gracias  á  su  deidad  y  al  amor  mió ! 
porque  solo  pudieran  inspirarte 
belleza,  Enarda  ,Jy  vida  mi  deseo. 

j4  Clori, 

Sentir  de  una  pasión  viva  y  ardiente 
todo  el  afán,  zozobra  y  agonía ; 
vivir  sin  premio  un  dia ,  y  otro  dia  ; 
dudar,  sufrir,  llorar  eternamente ; 

Amar  á  quien  no  ama ,  á  quien  no  siente ,  ^ 

á  quien  no  corresponde  ni  desvia; 
persuadir  á  quien  cree  y  desconña  ; 
rogar  á  quien  otorga  y  se  arrepiente  ; 

Luchar  contra  un  poder  justo  y  terrible, 
temer  mas  la  desgracia  que  la  muerte; 
morir  en  fin  de  angustia  y  de  tormento , 

Víctima  de  un  amor  irresistible : 
ve  aquí  mi  situación  ,  esta  es  mi  suerte. 
Y  aun  pretendes  ,  cruel !  que  esté  contenió  ? 

A  la  misma. 

De  agudo  mal  el  golpe  no  esperado 
asusta ,  Clori ,  tu  preciosa  vida , 
y  al  mirarte  doliente  y  afligida 
mi  enfermo  corazón  tiembla  asustado. 

Dos  veces  con  influjo  porfiado 
ejerce  el  mal  su  saña  enfurecida : 
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una  turbando  mi  alma  dolorida, 
otra  afligiendo  tu  ánimo  angustiado. 

Cuál,  Clori ,  de  los  dos  ,  pues  la  inclemencia 
del  mal  sentimos  ambos  de  consuno , 
cuál ,  dime ,  sufrirá  mayor  martirio  ? 

Td ,  en  quien  ceba  la  cruel  dolencia  , 
ó  yo  que  todo  el  mal  siento  importuno 
de  tu  misma  dolencia ,  j  mi  delirio? 
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A  la  iMna, 

dónde  vas  vestida 
^de  suaves  resplandores  ^ 
con  paso  tan  callado , 
oh  reina  de  la  noche  ? 
En  tanto  que  Morfeo , 
con  plácidos  vapores, 
suspende  las  tareas 
de  fieras,  aves  j  hombres, 
qué  impulso  ,  qué  destino 
tu  reluciente  coche 
eleva  en  los  collados 
del  húmedo  horizonte? 
Por  qué  la  sombra  ahuyentas 
de  los  celestes  orbes , 
y  en  el  paterno  caos 
sepultas  sus  horrores  ? 
Por  qué  con  luz  radiante 
al  Erebo  te  opones , 
7  su  heredado  imperio 
le  usurpas  á  la  noche? 
Qué  iniitil  desperdicio 
de  luces  j  fulgores , 
que  el  mundo  soñoliento 
ni  ve ,  ni  reconoce ! 
Cuan  vana  y  oficiosa 
los  derramas  sin  orden 
por  las  desiertas  playas  , 
por  los  medrosos  bosques! 
Mas ,  ay !  que  ya  descobro 
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la  faerza  que  dispoDe 

tas  rombos ,  é  imperiosa 

da  caota  á  to  desorden. 

Un  numen  implacable 

te  arrastra  ,  an  numen  rompe 

de  to  poder  los  lazos , 

y  enciende  tos  pasiones. 

Ñi  el  escoadron  inmenso 

de  estrellas  y  de  soles 

qoe  sigoe  lento  el  corso 

de  tu  esplendente  coche; 

ni  el  trono  en  qoe  resides . 

bañado  en  loz,  ni  el  noble, 

alto,  inmortal  origen 

de  to  deidad  triforme , 

bastaron  á  librarte 

de  amor  y  sos  harpones. 

Tü  amas ,  sí ,  td  signes 

la  ley  qoe  reconocen 
con  foerza  irresistible 

los  hombres  y  los  dioses . 

Y  en  tanto  qoe  corrida 
quisieras  las  regiones 

trocar  del  alto  cielo 

por  los  tartáreos  bosqoes, 

del  duro  amor  guiada 

registras  todo  el  orbe , 

las  playas  y  los  talles  , 

los  mares  y  los  montes , 

buscando  ansiosa  y  triste 

al  barragan  que  sobre 

las  cumbres  de  Tesalia 

el  hado  de  tí  esconde. 

Le  hallas  por.  fío ,  mas  cuando 

amante  reconoces 

de  tu  pasión  la  causa  , 

y  al  dulce  triunfo  corres , 

el  mísero  insensible, 
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y  huyendo  eo  sueno  torpe , 
ni  á  tu  esplendor  despierta  , 
DÍ  aun  sueña  tus  farores. 

j4  Melendez. 

Quien  me  dará  que  pueda , 
Batilo ,  remontado 
sobre  el  humilde  vulgo 
seguirte  por  el  arduo 
camino  por  do  corres 
con  giganteos  pasos 
al  templo  de  la  fama  ? 
Quién  me  dará  que  al  alto 
monte  contigo  pueda 
subir  á  henchir  mis  labios, 
cual  tü  del  dulce  néctar 
en  el  raudal  Castalio? 
Pluguiera  al  Dios  intonso 
que  juntos  del  Parnaso 
venciésemos  la  cima , 
j  en  ella  rodeados 
de  gloria ,  á  par  del  Numen , 
viviésemos  loando 
de  la  virtud  divina 
la  gracia  y  los  encantos  ! 
Entonces  sí ,  que  libres 
del  soplo  envenenado 
del  odio  y  de  la  envidia, 
burláramos  cantando 
sus  tiros  descubiertos 
y  sus  ocultos  lazos; 
entonces  sí,  que  lejos 
del  turbulento  bando, 
que  sigue  los  pendones 
del  vicio ,  y  agitados 
de  00  astro  mas  divino, 
laa  üraSf  por  la  mano 


poesías  sueltas. 
Dichoso  «I  qu«  alcBDxare 
con  bien  tañido  plectro 
loar  condigDimente 
tan  peregrioo  ingenio! 
y  mucbo  mas  dichoso 
quicD  logra  ser  tu  empleol 


D.    PBLATa 


TITULADA 


EL  PELAYO, 
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Esta,  tragedia ,  escrita  en  el  año  de  1769,  y  cor- 
regida en  los  de  1771  y  7a,  sale  ahora  á  ver  la 
luz  pública.  Algunas  personas  acostumbradas  á  mi- 
rar con  indulgencia  mis  trabajos,  la  creyeron  dig- 
na de  tan  buena  suerte ;  yo  no  sé  lo  que  piense 
de  su  mérito:  mi  juicio  se  arreglará  al  del  públi- 
co, que  es  las  mas  veces  juez  imparcial  de  estas 
materias. 

En  medio  de  una  multitud  de  ocupaciones,  á 
que  me  tienen  siempre  sujeto  el  capricho  y  la 
necesidad,  concebí  el  designio  de  escribir  esta 
tragedia.  Al  punto  puse  en  ejecución  esta  idea; 
pero  sobre  un  plan  incorrecto  y  poco  examinado. 
La  escribí  por  intervalos  en  aquellos  ratos  que  se 
llaman  perdidos ,  porque  no  se  consagran  al  den 
sempeño  de  las  principales  obligaciones;  pero  que 
no  merecen  este  nombre,  cuando  satisfechas  aque- 
llas llenan  los  hombres  de  letras  sus  ocios  con  ta- 
reas mas  dulces,  ó  emplean  en  ellas  los  momentos 
que  hurtaron  al  sueño  y  al  reposo.  Con  esto  digo 
que  la  escribí  atropelladamente,  y  era  forzoso  que 
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sacase  del  molde  mil  defectos.  Traté  después  de 
corregirlos;  pero  con  poco  fruto,  porque  los  vi- 
cios originales  de  una  obra  nunca  ceden  á  la  cor- 
rección. 

Dicen  algunos  que  este  Pelayo  se  parece  mu- 
cho á  la  Hormesinda  del  señor  Moratin.  Yo  digo 
que  es  muy  posible,  porque  son  hermanos. 

Si  con  esto  quieren  decir  que  me  aproveché  de 
su  trabajo,  se  engañan.  Las  personas  que  leyeron 
el  Peiayv  en  el  año  de  69^  y  las  que  quieran  co- 
tejarle ahora  con  la  Hormesinda^  saben  que  no 
miento. 

Dicen  otros  que  mi  Pelayo  sale  vestido  á  la 
francesa;  que  su  estilo  huele  al  de  los  trágicos  ul- 
tramontanos/y..»,  otras  mil  cosas.  Confieso  que 
antes ^  y  al  tiempo  de  escribirle,  leia  muchísimo 
en  los  poetas  franceses.  Confieso  mas ,  procuré  imi- 
tarlos: isi  no  otra  cosa,  á  lo  menos  debo  este  de- 
fecto á  mis  modelos. 

Leia  mucho  el  orador  romano  Antonio  en  los 
historiadojes  griegos,  y  de  resultas  decia:  Sic  cwn 
istos  libros  studiosius  legerim ,  sentio  oratíonem 
meam  illorum  cantu  quasi  colorarí.  Cic,  de  Orat. 
lib.  a. 

En  cualquiera  composición  se  debe  observar  cui- 
dadosamente la  pureza  del  idioma ,  y  siempre  es 
defecto  reprensible  afectar  en  el  estilo  cierto  aire 
de  una  lengua  estraña;  pero  hay  gentes  tan  escru* 
pulosas  en  estas  materias.... 

\  Cuántos  estrangeros  han  procurado  enriquecer 
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SOS  obras,  tomando  Toces   y   frases  dei  nuestro! 

Yodo  traté  de  imitar,  en  la  formacioa  de  esta 
tragedia,  á  los  griegos  ni  á  los  latinos.  Nuestros 
vecinos  los  imitaron ,  los  copiaron  ,  se  aprovecha- 
ron de  sus  luces,  y  arreglaron  el  drama  trágicoal' 
gusto  y  á  las  costumbres  de  nuestros  tiempos:  era 
mas  natural  que  yo  imitase  á  nuestros  vecinos^ 
que  á  los  poetas  griegos. 

Cuando  Horacio  decia  á  sus  paisanos : 

T^os  exem piaría  grceca. 

Nocturna  vérsate  manu,  vérsate  diurna, 

Art.  Poet. 

ya  conocia  Roma  muchos  trágicos  y  muchísimas 
tragedias  latinas:  con  todo,  les  mandaba  seguir 
los  modelos  griegos;  pero  si  viviese  en  el  dia,  y 
nos  diese  reglas,  acaso  nos  mandaría  que  leyése- 
mos á  Racine  y  Vollaire. 

No  tendría  yo  reparo  en  confesar  otros  defectos 
qde  reconozco  en  esta  obra,  si  creyese  qwe  mi 
Confesión  podría  pasar  por  sincera ;  pero  en  todo 
caso  seria  inútil. 

Nadie  perdona  á  un  poeta  los  defectos  graves: 
todos  deben  perdonarle  los  descuidos  ligeros,  imi- 
tando la  indulgencia  del  maestro  Horacio  que  de* 
cía : 

ISon  ego  paueU 

Offcndar  maculis  ,  quas  aut  incuria  fudit , 
Aut  I  ni  mana  pnrum  casit  nalura. 

Ibt.  Poit. 


ia^i*>_ 


la  acdoD  Vibre  qae  escribi  nú  tn^edÍB  es  ii 
muerte  de  )Ianuza:  acción  la  mar^  sruide  t  di»- 
tíoguída  que  contiene  Due>tra  historia,  sino  por 
íiu  esencia  y  á  lo  menos  por  el  íntimo  enlace  í^Mt 
tiene  con  los  principios  de  la  restaura<rion  de  la 
patria.  ¿  Para  qué  buscamos  argumentos  en  la  his- 
toria de  otras  naciones,  si  la  nuestra  ofrece  tanlo^ 
tan  oportunos,  y  tan  sublimes? 

Boííoy  mereció  en  Francia  las  distinciones  q«e 
á  todos  constan ,  por  haber  ensalzado  las  glcmas 
de  HU  nación  en  el  sitio  de  Calais. 

Horacio,  que  conocia  muy  bien  laimportanda 
do  CHta  máxima,  alaba  á  sus  paisanos  por  habcria 
obikorvado  : 

-/Vire  mitiimum  meruere  decus  vestigia  grmca 
Mtísi  ilt*xrn*re,  et  celebrare  domestica  facta, 

Aht.  Pokt. 

UlliiiiaiuoiUo  mi  Pelayo  sale  al  público  sin  pa- 
liH^no»  ni  aprobantes.  No  los  tiene,  porque  no  los 
\\\a  buHinido.  ¿  A  quién  faltan  hoy  dia  aprobantes  ó 

Nuui^i  m  han  graduado  las  obras  por  el  mérito 
o  rl  |HHlt>r  k\A  Mecenas  (¡ue  las  protege.  ¿De  qué 
vxirxt^  pues  importunar  á  los  poderosos  con  dedi- 
WiloriaH  lisonjeras,  hinchadas  y  pomposas?  ¿Qué 
st*  ^dt^lanta  con  empeñarlos  en  la  protección  de  los 
li>Alstj^VH  literarios? 

Ijí^s  dtHheatorias  niuica  aprovechan  al  escritor 
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que  las  hace  j  ni  engrandecen  al  Mecenas  que  las 
recibe;  todos  saben  que  las  dicta  la  necesidad ,  y 
las  adorna  la  adulación.  Lo  mismo  digo  de  las 
aprobaciones.  No  hay  mejor  censura  que  la  que 
hace  privadamente  un  amigo  docto  y  sincero,  con- 
sultado por  autor  prudente  y  dócil;  ni  aprobación 
mas  honrosa,  que  los  elogios  con  que  distinguen 
las  personas  ilustradas  los  útiles  trabajos  de  un 
escritor.  ¿Pero  de  qué  sirven  estas  operaciones 
molestas  y  afectadas,  que  son  aun  de  moda,  y 
salen  al  frente  de  las  obras,  autorizadas  con  el 
impropio  nombre  de  censuras?  Las  obras  buenas 
no  las  necesitan,  en  las  malas  son  inútiles,  y  en 
todas  importunas. 

Por  otra  parte  á  mi  tragedia  no  le  faltarán  apro- 
bantes ni  patronos  :  el  nombre  solo  de  Pelayo^ 
respetable  en  todo  el  mundo,  dulce  y  grato  al 
oido  de  los  buenos  españoles ,  es  el  mejor  título 
en  que  puedo  fundar  la  esperanza  de  una  favora- 
ble acogida.  Cuando  ensalzo  las  glorias  del  pais  en 
que  nací,  cuando  recuerdo  las  grandes  virtudes 
del  héroe  de  la  nación,  debo  esperar  que  mis  pai- 
sanos y  compatriotas  sean  los  aprobantes  y  patro- 
nos de  mi  trabajo. 

Si  ellos  reciben  con  indulgencia  esta  tragedia, 
habré  logrado  el  xinico  premio  á  que  puedo  aspi- 
rar: premio  dulce  y  honroso,  que  bastará  para 
recompensar  abundantemente  mis  tales  cuales  ta- 
reas. 
Ipsi  veniunt  ad  nos  in  rmiltitiidine  contumaci  et  sU' 


309  PROLOGO. 

perbiay  ut  disperdant  nosj  et  uxores  nostrasj  et 
JíUas  nostros ,  et  ut  spolieni  nos :  nos  verd  pugna- 
Simus  pro  animabus  nostrisy  et  legibus  nostris. 

Machas,  lib.  1,  cap.  3,  v.  20. 


•l!>) 


_      ;<.ffj 


El  argumento  de  esta  tragedia  es  la  muerte  de  MuDUzavgo* 
bernador  de  Gíjon  puesto  por  los  Moros,  donde  residía  Do* 
sinda ,  hermana  de  Pelayo.  Mientras  este  permanecía  en  Cóv^ 
doba  ajustando  varios  tratados  con  el  Rey  Tarif.,  Munuza 
intenta  casarse  con  Dosinda ,  prometida  á  Rogundo ,  noble  y 
distinguido  joven  Asturiano.  Lo  manifiesta  á  entrambos;  y 
porque  lo  resisten  con  heroísmo,  manda  poner  á Rogundo  en 
el  castillo,  y  conducir  á  su  palacio  á  Dosinda.  En  este  estado 
se  presenta  Pelajo,  que  vino  precipitadamente  de  Córdoba 
cuando  menos  le  esperaba  Munuza  ,  y  cuando  menos  le  aguar- 
daban por  momentos  los  Asturianos.  Antes  de  acabar  de  ins- 
truirle sobre  los  motivos  de  su  repentina  viielta,  le  pregunta 
la  causa  de  la  reclusión  de  su  hermana  y  de  Rogundo.  Munuza 
le  dice ,  que  como  premio  de  sus  altos  servicios,  y  como  prue- 
ba de  lo  mucho  que  le  estimaba.  Pelayo  se  sorprende  al  oír  tal 
intento  y  tal  insulto^  se  enfurece,  y  le  impropera.  El  tirano 
procura  mitigarle,  y  no  consiguiéndolo,  manda  asegurarle  se- 
cretamente en  el  castillo,  y  que  se  acelere  la  preparación  de 
su  desposorio  con  Dosinda.  Se  subleva  el  pueblo;  los  Gíjone- 
ses  se  apoderan  del  fuerte ,  y  al  tiempo  de  conducir  los  Moros 
á  él  á  Pelayo,  Rogundo  libre  les  arrebata  la  presa  ,  y  capita- 
neando á  los  nobles  lleva  el  esterminio  á  todas  partes.  Lo  sa- 
be Munuza,  que  rabioso  quiere  correr  al  combate;  le  detiene 
Achmet,  su  confidente  ,  y  en  este  estado  le  presentan  los  Mo- 
ros á  Pelayo  desarmado,  quien  procura  recobrar  su  espa 
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amparado  de  los  Ásturíanos.  Munuza,  que  le  ve  inerme,  va  i 
él  con  un  puñal  en  la  mano ;  pero  Rogundo ,  que  en  este  tiem- 
po se  había  aparecido  en  el  fondo  de  la  escena ,  advirtiendo  el 
peligro  de  Pelayo ,  vuela  á  herir  á  Munuza :  lo  advierte  Ach- 
met ,  y  procura  estorbarlo  para  defender  al  tirano ;  de  modo 
que  interpuesto  entre  Munuza  y  Pelayo ,  defiende  sin  querer  la 
vida  de  este,  y  no  la  de  aquel ,  que  cae  herido  por  Rogundo. 
Pelayo  se  apodera  de  su  hermana;  Munuza  se  retira  á  morir, 
sostenido  por  Achmet;  huyen  de  Gijon  los  Moros  asustados, 
y  Pelayo,  Rogundo,  Suero  y  los  demás  Asturianos  celebran 
esta  acción,  tan  venturosa  para  la  restauración  y  tranquilidad 
de  aquel  pais. 


ACTORES. 


PELATO ,  Duque  de  Cantabria,  de  la  sangre  Real  de  los  Gonos. 
MUNUZA,  Gobernador  de  Guoit  puesto  por  los  Moros. 

DOSrVDA  ,    HERMANA  DE  PeLATO. 

ROGUNDO,  Señor  principal  de  Gijon,  de  sangre  goda,  amante  de 

DOSINDA. 

SUERO ,  AMIGO  DE  Pelato. 

AGHMED-ZADE ,  gefe  de  la  guardia  del  Gobernador. 

KERIN,  oficial  Moro. 

INGUNDA,   CONFIDENTE  DE  DoSINDA. 

GUARDIAS  DE  Mdnuza. 
CIUDADANOS  de  Gijon. 

La  escena  se  representa  en  la  ciudad  de  Gijon. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

£1  teatro  representa  á  uo  lado  el  palacio  del  Gobernador,  cfl  eojo  atrio  m  Mipon# 
la  escena ;  á  otro  ao  reato  de  la  ciodad  de  Gíjoo ,  y  eo  él  uo  (nerUf  <|ii«  átm^n§ 
i  la  fluríoa,  qae  deberá  tanbíeo  deacnbrtne  eo  d  foodo  d«  ti  *§e§9ñ. 

RocuNDO,  sc;eiio. 

ñOGVWDO. 

)0  me  culpes  ,  amigo  ,  cootídera 
¡qoe  la  descoofiaoza  y  loa  cuídadoa 

Tíveo  siempre  eo  loa  pechos  oprimidos. 

Ah  !  qoé  iofdíoea  aoiBoa ! 


D.  Pebyo 
conoce  mí  lealtad ,  aeilor ,  la  carta 
que  os  traigo  desde  CóráiAja  frakfBtoé 
debe  sa  coftfiaa/a  y  i  dteBCta. 

Si  sopíerab  ,  Rogón  o  « e«in  turtoda 
qoeda  so  carzum.,,.  Ap         |n»so 
Toestras  éittflaas  caf    s  «•  s«       im» 
ei  fid  Egíla .  otai^d»  á        wn 
Me  Ibaaój  di9f>:  «Ai  o,  k 

da  b  Tarita  á  G^jtt  :  mkt  a  » 

qoe  gorda  mi  iMi¿i1i  d  i        nmm0 
la  ooo^VMo  de  UadcfS  Kis  » 

para  ToHier  á 
resista  las 
j  en  fio , 

intento  de  ao  footcu..  pp«#«»  enirmr 
Suero  ,  p~^-*——^      » 
Vuela  i         1»^^ 

A  pe»  if 
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mi  celo  le  obedece  ,  y  vos  no  obstante 
reservado  y  dudoso.... 

ROGUNOO. 

Los  quebrantos 
que  afligen  á  la  patria  ,  noble  amigo , 
nos  hacen  recelar  de  todo  cuanto 
se  pone  á  nuestra  vista ;  de  Munuza 
la  perspicaz  política  ha  minado 
todos  los  corazones  con  astucias  ; 
solo  los  que  se  humillan  á  su  mando 
logran  su  confianza  ,  y  los  leales 
viven  entre  cadenas.  Sin  embargo  , 
fio  de  la  lealtad.  Nadie  nos  oye  : 
el  honor  y  la  vida  de  Pelayo 
corren  ,  oh  amigo  ,  el  último  peligro : 
Munuza  va  á  perdernos. 

SUERO. 

Dios  sagrado ! 
Pues  qué,  Señor,  Munuza?.... 

ROGUITDO. 

Ya  te  acuerdas 
de  aquel  día  terrible  y  malhadado 
para  la  triste  España    en  que  Rodrigo 
rindió  al  furor  del  bárbaro  Africano 
nuestra  gloria  ,  su  vida  y  su  corona  ; 
de  aquel  sangriento  dia  en  que  los  llanos 
de  Jerez  se  sintieron  oprimidos 
de  cadáveres  godos ,  cuyos  brazos 
debilitó  la  cólera  del  cielo; 
de  aquel  dia  infeliz,  en  que  aumentando 
con  I?,  sangre  española  sus  corrientes , 
vio  el  turbio  Guadalete  revolcados 
en  su  arena  los  miseros  despojos 
del  mejor  trono,  y  mas  ilustre  campo  ; 
de  aquel  dia  por  fin  tan  lamentable  , 
que  consumó  las  ruinas  y  el  estrago 
en  que  yace  la  patria.  Desde  entonces 
las  armas  sarracenas  inundaron 
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todas  nuestras  proviocias.  P^o  hubo  plaza 

que  no  viese  en  su  al  cazar  tremolado 

el  pendón  berberisco;  y  aUn  nosotros,. 

que  al  setentrion  de  España  retirados , 

y  al  abrigo  de  rocas  y  montañas 

opusimos  los  pechos  esforzados 

por  ultima  defensa  á  sus  víolendas  , 

nos  vimos  oprimir  de  los  contrarios  , 

y  hoy  sufrimos  el  peso  de  su  yugo. 

£1  robo,  el  sacrilegio,  el  desacato 

y  la  profanación  fueron  resultas 

del  triunfo  de  los  bárbaros.  Quemados 

los  templos  ,  insultadas  las  matronas , 

y  violadas  las  vírgenes  ,  lloraron 

las  tristes  consecuencias  de  aquel  dia: 

dia  infeliz ,  con  sangre  señalado 

en  los  fastos  de  España,  tu  recuerdo 

triste  origen  será  de  eterno  llanto ! 

Dueño  el  Moro  de  casi  toda  España , 

pensó  en  otras  conquistas  ;  y  aspirando 

soberbio  á  domeñar  el  Universo , 

pasó  los  Pirineos.  Hoy  los  Francos 

sienten  toda  la  furia  de  sus  golpes* 

Mientras  él  maquinaba  temerario 

tan  altivos  proyectos >  esta  plaza 

que  siempre  fué  de  su  ambición  el  blanco  , 

quedó  sujeta  al  desleal  Munuza  , 

y  á  una  porción  escasa  de  africanos 

que  la  guarnecen  :  todos  al  principio 

vivíamos  tranquilos ,  esperando 

de  nuestra  libertad  el  venturoso 

retardado  momento.  Ah  I  cuan  livianos 

son  los  juicios  de  todos  los  mortales ! 

Tü  sabes  bien  que  apenas  respiramos 

lejos  del  vencedor ,  y  que  Munuza , 

que  hoy  gobierna  á  Gijon  ,  tomó  á  su  cargo 

el  agravarnos  tan  pesado  yugo. 

Podrás  creerlo  ?  Este  era  el  secretario 

del  común  opresor ,  duro  instrumento 

I.  14 
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de  la  saoa  y  furor  del  Africano ; 
traidor  á  EspaSa  ,  á  la  virtud  y  al  cielo  , 
quiere  erigir  no  trono  soberano 
sobre  las  tristes  ruinas  de  la  patria. 
De  este  intento  murmuraD  ya  los  cabos 
moriscos  sin  reboso,  mientras  diestro 
los  sabe  él  deslumhrar.  Ah !  si  entre  tanto 
no  abrigase  en  su  pecho  otras  ideas ! 
Fuera  menos  temible ;  pero  osado 
su  corazón  aspira  á  la  fortuna 
de  enlazarse  á  la  sangre  de  Pekiyo. 

StTBRO. 

Qué  me  dices ! 

ROGDITDO.  •  «iiy 

Sí,  amigo:  de  su  hermana 
á  qualquier  precio  logrará  la  mano. 
Apenas  de  Gijon  se  ausentó  el  Duque 
empezó  con  obsequios  disfrazados 
á  tentar  la  constancia  de  Dosinda  : 
político  y  amante  le  observamos 
fingir  para  obligarla  mil  finezas  ; 
pero  viendo  después  que  sus  cuidados 
le  hacían  importuno ,  cauteloso 
los  suspendió  del  todo  ,  y  entretanto 
DOS  da  tal  cual  indicio  de  un  proyecto 
que  me  llena  de  horror  y  sobresalto. 
Oh,  justo  Dios !  La  sangre  de  los  Godos 
que  nuestros  nobles  pechos  conservaron , 
y  el  premio  á  mis  lealtades  ofrecido 
serán  la  recompensa  de  un  tirano  ? 

SDERO. 

Pero  ,  señor  ,  podrá  olvidar  Munuza 
que  esta  Princesa  desde  tiernos  años 
está  ofrecida  á  vos  ?  Que  solo  faltan 
las  santas  ceremonias  para  que  ambos 
os  unáis  con  un  lazo  indisoluble  ? 
Pues  qué ,  vuestro  valor ,  el  de  Pelayo  , 
la  promesa ,  el  honor,  la  amistad  santa  , 
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y  la  fé  esponsalicia... 

ROGCITDO. 

Tan  sagrados 
vínculos  no  detienen  aun  impío : 
y  quién  podrá  hacer  frente  á  sus  conatos  ? 
Siguiendo  una  política  perversa, 
este  fiero  opresor  ha  procurado 
separar  los  estorbos  que  pudieran 
oponerse  á  su  furia.  Soberano 
absoluto  del  fuerte  y  de  las  tropas; 
socolor  de  inquietud  aprisionados 
los  mas  de  nuestros  nobles;  detenido 
en  Córdoba  Pelayo ,  el  gran  Pelayo , 
nuestro  ultimo  apoyo  y  esperanza: 
quién  nos  dará  socorro  ?  Quién  librarnos 
podrá  de  tanto  riesgo  ?  £1  mismo  cielo 
contra  nuestros  delitos  irritado 
nos  entrega  al  furor  de  los  infieles , 
y  abandonando  su  piadoso  brazo 
la  nación  otras  veces  protegida , 
aun  esta  esclavitud  que  toleramos 
es  por  ventura  el  miserable  fruto 
de  los  escesos  nuestros. 

SUERO. 

Y  entre  tanto 
será  de  nuestro  aliento  ilnico  empleo 
la  inülil  queja  ?  Humilde  nuestro  labio 
aprobará  el  desprecio  de  las  leyes? 
Podréis  sufrir  vos  mismo ,  que  violando 
los  vínculos  mas  santos  ,  un  perjuro 
os  venga  á  arrebatar  de  entre  los  brazos 
con  mano  infiel  la  prometida  esposa  P 
Que  el  vil  Munuza  mezcle  temerario 
á  su  sangre  la  sangre  de  los  Godos  ? 
Y  este  ilustre  depósito  fiado 
al  valor  asturiano,  esta  reliquia 
de  la  estirpe  Real ,  será  un  temprano 
fruto  de  sus  traicionas  ,  mientras  quietos 
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y  derramando  ignominioso  llanto  , 

sufrimos  el  mayor¡de  nuestros  males  ? 

Miserable  de  aquel  que  en  el  naufragio 

de  nuestra  gloria  cede  á  la  tormenta ! 

No ,  Rogundo^;  aun  nos  queda  el  medio  hidalgo 

de  ofrecer  nuestras  vidas  por  las  leyes  , 

los  templos  y  el  honor ;  sepa  Pelayo 

que  el  suyo,  aunque*estájaasente,  en  todo  trance 

merece  nuestro^poyo. 

&0OUVDO. 

Honor^sagrado , 
podrá  ser  nuestra  sangre  precio  digno 
de  su  conservación^?  Ay ,  Suero ,  aplaudo 
tus  consejos  ,  y  en  ellos  reconozco 
cuál  es  mi  obligación  I  Pero  has  pensado 
que  yo  soy  tan  cobarde  ,  que  prefiera 
la  ignominia  á  la  muerte  ?  No ;  corramos, 
entremos  en  palacio  ;  verás  como 
la  furia  del  tirano  despreciando , 
le  culpo  su  perfidia.... 

•UXRO. 

Todavía 

es  temprano ,  Rogundo;  mas  despacio 

las  heroicas  empresas  se  meditan. 

£1  ardor  juvenil  de  vuestros  años 

os  puede  ser  fatal ,  si  la  prudencia 

no  les  sirve  de  guia :  disfrazando 

Munuza  sus  ideas  bajo  el  velo 

de  una  falsa  amistad ,  ha  procurado 

ocultarlas  á  todos ;  y¡no  es  justo 

que  intempestivamente  le  arguyamos 

de  un  delito  que  oculta  cauteloso 

allá  en  su  corazón. 'Al.'que  es  malvado 
sus  mismos  artificios  le  descubren. 
Huid,  pues,  de  su  vista  ,  y  entretanto 
reprimid  el  dolor  y  losjrecelos, 
que  si  imprudente  los  fiáis  á  el  labio , 
peligrará  sin  duda  nuestra  empresa  : 
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sabrá  Munuza  precaverse ,  y  cuando 
corramos  á  echar  mano  del  remedio , 
ya  no  podrá  el  remedio  aprovecharnos.^ 
Ahora  solo  conviene  el  disimulo  : 
vivan  nuestros  temores  sepultados 
en  el  fondo  del  pecho  :  en  adelante 
Dios  abrirá  camino. 

aOOOITDO. 

Los  cuidados 
que  llenaban  mi  alma  de  amargura 
se  templan  con  tu  voz ,  y  hallo  descanso 
en  tu  noble  lealtad  y  tus  consejos. 
Observemos ,  amigo  ,  del  malvado 
Munuza  las  obscuras  intenciones  , 
leamos  sus  ideas  ;  y  entretanto 
yo  voy  á  consolar  á  la  Princesa  , 
y  á  contarle  tu  arribo.  De  palacio 
debe  salir  Munuza  ,  y  no  quisiera 
que  viese  en  mi  semblante  mis  cuidados. 

SUERO. 

Id  sin  temor ,  en  tanto  que  yo  espero 
para  hablarle  de  parte  de  Pelayo ; 
y  porque  mi  venida  no  le  sea 
sospechosa.  ...  Ya  llega.  . .  .  Retiraos.! 

ESCENA  II. 

{MUNUZA,  ACHMET,  SUERO,  GUARDIAS. 

MUVUSA. 

Qué  me  dices  ,  Achmet  ? 

ACHMBT. 

Señor,  yo  mismo 
le  vi  llegar ;  pero  si  no  me  engaño , 
vedle  allí ,  aquel  es  Suero. 

MUNUEA. 

Te  aseguro     '  H 

que  su  arribo  me  cuesta  algún  cuidado.         '  '^'^ 
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SDKaO. 

£1  Duque  de  CanUbria  ,  deseoso 
de  que  sepáis  el  favorable  estado 
de  sus  ajustes  con  Tarif ,  me  envía 
á  vos. 

MUirUZA. 

Pues  cómo  ?  Dónde  está  Pelayo  ? 

.     SUERO. 

£d  Córdoba  ,  señor ;  y  su  embajada 
se  vá  ya  á  fenecer. 

MUlfUZA. 

Pero  ba  pensado 
sin  mi  orden. . . . 

SUERO. 

Cuando  haya  concluido, 
todas  las  comisiones  de  su  cargo  , 
no  deberá  esperar  orden  alguna 
para  volver  á  Asturias.  Los  cuidados 
de  su  casa  y  el  ruego  de  Dosioda 
claman  por  su  regreso ;  sin  embargo  , 
no  sé  qué  diferencias  suscitadas 
por  el  gefe  agareno  le  obligaron 
á  detenerse  en  Córdoba. 

MUHUZA. 

Sí :  aun  debe 
permanecer  allí  por  tiempo  largo ; 
los  intereses  suyos  y  los  mios , 
y  el  bien  de  este  pais ,  todo  está  en  mano 
de  Tarif :  él  le  hará  volver  á  Asturias 
premiado  j  satisfecho.  Y  qué,  Pelayo 
se  halla  en  Córdoba  bien?  Decidme  ,  cómo 
los  moros  andaluces  le  han  tratado  ? 

SUERO. 

Bien  conocen  ,  señor ,  todos  los  moros 
el  mérito  del  Duque  ;  pero  cuando 
á  pesar  de  su  sangre  ,  sus  virtudes  , 
y  la  opinión  que  le  adquirió  su  brazo  , 
quisieran  rehusarle  un  justo  obsequio  , 
solo  en  vivestra  ami&iad  funda  el  mas  alto 


ACTO  1,  [ESCENA  111.  215 

derecho  á  sus  aplausos  7  favores. 

Sin  embargo  ,  el  amor  que  profesamos 

todos  á  sus  virtudes ,  las  continuas 

instancias  de  su  hermana  ,  y  el  cuidado 

de  repetiros  nuevos  testimonios 

de  su  amistad  ,  pudieron  algún  tanto 

disgustarle  de  aquella  residencia  : 

también  han  concurrido  sus  vasallos 

á  turbar  su  sosiego  :  de  Cantabria 

le  avisan  que  la  guerra  en  sus  estados 

ha  vuelto  á  renacer  :  que  Eudon  y  Pedro, 

émulos  de  su  gloria  ,  aspiran  ambos 

á  usurpar  de  Vizcaya  el  señorío ; 

y  aunque  los  naturales  á  Pelayo 

se  conservan  muy  fieles  ,  su  presencia 

es  allí  indispensable  ,  mientras  tanto 

que  duran  las  facciones.  Y  quién  sabe  , 

señor ,  sí  acaso  tienen  sus  cuidados 

un  origen  mas  grave  y  mas  oculto  ? 

MUKUZA. 

Es  justa  su  inquietud  ;  pero  el  tratado 
que  ajusta  con  Tarif  le  importa  mucho  : 
con  mi  amistad  y  la  del  Africano , 
libre  de  dos  rivales  importunos  , 
gozará  sin  recelo  unos  estados  , 
que  contra  nuestro  gusto  no  pudiera 
conservar  mucho  tiempo  :  otros  mas  altos 
honores  serán  paga  de  su  celo. 
Yo  puedo  asegurarlo ,  y  entretanto 
no  me  olvido  del  vuestro.  Cuidad  mucho 
de  merecer  los  premios  que  os  preparo , 
y  no  los  malogréis.  Idos. 

ESCENA  III. 

MÜNUZA,  ACHMET. 

MUKÜZA. 

Amigo , 
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las  Dotícias  de  Suero  has  escuchado  ? 
Conozco  que  la  suerte  favorece 
mis  altivos  proyectos.  Muy  ea  vaoo 
querrá  volver  Pelayo  á  ser  objeto 
del  amor  de  estos  fieros  ciudadanos. 
Rebeldes  siempre  al  agareno  yugo 
y  al  eco  de  mi  voz  ,  ya  irán  notando» 
desde  hoy  quién  es  Munuza. 

▲CBMKT. 

Yo  no  creo , 
señor ,  que  haya  en  Gijon  quien  temerario 
ose  poner  en  duda  vuestro  esfuerzo. 
Vos  sois  aquí  un  monarca  ;  todo  el  mando 
de  tierra  y  mar  tenéis  en  esta  plaza : 
]a  guarnición ,  el  fuerte ,  los  soldado^ 
y  las  galeras ,  todo  os  obedece  : 
aun  fuera  de  Gijon  solo  un  escaso 
DÜmero  de  rebeldes  se  resiste 
á  prestar  la  obediencia ,  y  retirados 
á  los  montes  mendigan  un  asilo 
en  la  prisión  obscura  de  sus  antros. 
Pero  toda  la  costa  está  sujeta , 
y  á  vuestra  voz  rendido  el  Asturiano , 
ni  aun  se  atreve  á  llorar  su  cautiverio. 

MuxruxA. 
Y  qué,  porque  los  miras  humillados , 
te  parece  que  puede  su  silencio 

sosegar  mi  inquietud  ?  No  :  los  vasallos 
que  sojuzga  el  derecho  de  la  guerra, 
á  su  primer  gobierno  aficionados, 
idolatran  la  sangre  de  los  reyes 
que  les  daban  la  ley  :  siempre  aspirando  , 
á  recobrar  el  yugo  primitivo, 
abrigan  en  su  pecho  los  mas  falsos 
y  pérfídos¡designios.  Poco  importa 
que  afecten  someterse  resignados 
á  una  nueva  coyunda ;  su  obediencia 
Qiíempre  es  hija  de  un  ánimo  forzado  : 
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el  temor  del  castigo  puede  solo 
reprimir  su  furor  ,fy  en  estos  casos 
nunca  ha  sido  prudente  la  blandura. 

ACHMBT. 

Pero ,  señor,  porqué  con  tal  cuidado 

alejáis  de  Gijon  al  de  Cantabria? 

Yo  me  acuerdo  de  un  tiempo  en  que  Pelayo 

derramaba  absoluto  en  vuestro  nombre 

favores  y  mercedes ,  entretanto 

que  vos  enamorado  de  Dosinda 

(sufrid  que  os  lo  recuerde),  erais  esclavo 

de  su  tibio  desden  y  sus  rigores. 

MtJirUZA. 

Yo  lo  confieso ,  Achmet ,  el  dulce  encanto 

de  sus  ojos ,  su  noble  compostura 

y  otros  mil  atractivos  soberanos 

que  brillan  en  su  rostro  ,  á  su  belleza 

mi  pecho  y  mi  albedrío  sujetaron. 

Pero  este  mismo  amor  es  el  motivo 

que  tiene  ausente  en  Córdoba  á  su  hermano. 

ACHMBT. 

£1  amor  de  Dosinda  ? 

MUITÜZA. 

Sí ,  no  culpes , 
querido  Achmet  ^  el  fuego  en  que  me  abraso. 
Yo  la  adoro.  Bien  sé  que  me  aborrece ; 
sé  que  espera  Rogundo  de  su  mano 
la  dulce  posesión  ;  pero  no  obstante  , 
á  pesar  de  Rogundo ,  de  Pelayo  , 
de  su  mismo  desden  ,  y  de  mi  gloria  , 
pretendo  ser  su  esposo. 

ACHMET. 

Cielo  santo ! 
Vos  su  esposo ,  señor? 

MUNUZA. 

Sí ,  estoy  resuelto ; 
y  qntes  que  acabe  el  dia  ,  á  mi  palacio 
vendrá  ,  donde  la  rinda  humildes  cultos 
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los  Dobles  deGtjon... 

HUVCIA. 

Los  mas  al  U vos 
gimen  en  el  castillo  aprisionados 
bajo  algQDOs  pretestos  especiosos, 
y  ya  do  temo  el  brio  de  su  brazo , 
que  oprimen  y  enflaquecen  las  cadenas. 
Mi  cántela  alejó  de  aqní  á  Pelayo , 
y  el  zdo  de  Tarif  sabrá  burlarse 
de  sns  solicitudes ,  prolongando 
la  conclusión  de  una  embajada  inútil : 
si  pretende  Rogundo  temerario 
alegar  la  razón  de  sus  derechos, 
no  sabré  yo  oprimirlo  ó  aplacarlo?; 
Y  cuando  en  fin  todo  ese  feroz  pueblo 
osare  resistirme ,  los  soldados 
que  le  guarnecen  salvarán  mí  intento. 
La  menor  inquietud  pondrá  á  mi  lado 
los  moros  que  se  esparcen  á  la  orilla 
del  golfo  de  Cantabria.  A  congregarlos 
partió  Kerin ,  y  volverá  muy  presto. 
Nada  me  da  temor.  Si  con  halagos 
puedo  vencer  el  pecho  de  Dosinda, 
será  feliz  mi  suerte;  mas  sí  tantos 
desvelos  no  la  obligan ;  si  no  logro 
la  posesión  de  su  adorable  mano , 
tiemble  de  mi  furor  España  toda. 
Esto  ha  de  ser :  Achmet  á  este  palacio 
debes  tú  conducirla  de  mi  orden : 
vé  á  decirla  mi  amor  y  mis  cuidados, 
implora  su  piedad ;  mas  sobre  todo ,     . 
si  no  bastan  el  ruego  y  el  engaño , 
usarás  del  poder  y  la  violencia. 
Kerin  llega.  Ya  es  tiempo  ;  retiraos, 
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ESCENA  IV. 

MUNUZA^KERIN. 


KSRnf. 

He  corrido,  señor,  en  vuestro  nombre 
desde  la  triple  ara  que  el  romano 
Apuleyo  erigió  en  honor  de  Augusto , 
hasta  el  ultimo  puerto  colocado 
sobre  el  inquieto  Océano  de  Asturias.  I 
Las  tropas  sarracenas  ,  que  á  su  cargo 
tiene  el  fuerte  Alahor  en  esta  costa, 
se  van  ya  de  su  orden  congregando , 
y  estarán  prontas  al  primer  aviso: 
impacientes  y  altivos  losjsoldados 
esperan  vuestra  orden. 

MUNUZA. 

Yo  agradezco 
tu  celo  y  obediencia,  y  entretanto 
que  tomo  otras  medidas  ,  ve  al  castillo , 
arregla  su  custodia ,  y  á  palacio 
vuelve  después  á  preparar  la  guardia. 
Sobre  todo ,  Kerin  ,  sigue  los  pasos 
de  Rogundo ,  y  observa  sus  acciones  : 
Achmet  de  lo  demás  podrá  informaros. 

ESCENA  V. 

MUNUZA. 

En  fin ,  bella  Dosinda,  estos  desvelos  , 
síntomas  de  un  afecto  arrebatado, 
te  abrirán  un  camino  para  el  trono. 
To  aspiro  á  ser  tu  esposo  ;  mas  mi  mano 
no  osaria  enlazarse  con  la  tuya 
si  no  ganase  un  cetro.  Ah  !  si  al  halago 
de  empuñarle  se  ablandan  tus  desdenes  , 
dichosa  la  inquietud  que  le  consagro. 


;!• 


222  PELAYO. 

De  Gijon  los  soberbios  moradores 
te  verán  en  mi  corte ,  y  á  mi  lado , 
ceñida  la  diadema ;  en  to  presencia 
doblarán  la  rodilla;  y  enlazados 
de  nuevo  los  leones  y  las  lunas , 
serán  en  mis  insignias  el  espanto 
de  los  pechos  rebeldes.  Miserable 
del  que  á  mi  amor  se  oponga  temerario! 


FIN   DEL   ACTO   PRIMERO. 
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ACTO  11. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOSINDA,   INGÜISDA. 

Gran  salón  del  palacio  de  Munuza.  Dosioda  desde  el  fondo  del  teatro  se .  va  acer- 
cando al  frente  de  la  escena  con  mucha  pausa  y  con  semblante  lloroso  j  afligi- 
do ;  logunda  la  sigue ,  demostrando  también  su  sentimiento  con  algútios  ade- 
manes de  compasión. 

DOSIHDA. 

DONDE  estoy  ?  A  qué  mansión  odiosa 
.me  han  traído?  Sin  fuerza  y  sin  aliento 

puedo  apenas  mover  con  tardo  paso 

los  fatigados  y  dolientes  miembros. 

Para  este  nuevo  susto ,  cruel  destino , 

me  vuelves  á  la  vida?  Ah!  yo  preveo 

los  terribles  combates  que  prepara 

á  mi  inocencia  un  opresor  violento. 

Ah  ,  hermano  infeliz !  Ah  ,  triste  amante! 

el  dolor  que  amenaza  á  vuestro  pecho 

redobla  la  amargura  del  que  sufro. 

Templad  vuestro  dolor  ^  señora  ,  el  cielo 
concede  á  mi  lealtad  en  este  trance 
el  que  pueda  asistiros.  De  mí  afecto 
oíd  la  voz. 

DOSINDA. 

Ingunda,  no  interrumpas 
el  curso  de  las  lágrimas  que  vierto ; 
combatida  de  angustias  y  temores  , 
solo  hallará  en  el  llanto  algún  remedio 
mi  triste  corazón. 

IlfGÜNDA. 

Pero ,  señora , 
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no  OS  dejéis  oprímir'del  sentimiento : 
yo  os  miro  enternecida;  vuestro  llanto , 
▼uestro  dolor  es  justo ,  os  lo  confieso ; 
pero  en  vez  de  ceder  á  esta  desgracia , 
es  forzoso  pensar  en  el  remedio, 
üoa  atrevida  orden  de  Manuza 
os  tiene  en  su  palacio;  sos  intentos 
pueden  conjeturarse:  sin  embargo 
yo  no  creo,  señora ,  que  violento 
olvide  en  un  instante  cuanto  debe 
á  vos  y  á  D.  Pelayo :  sus  deseos 
tal  vez  aspiran  solo... 

DOtlNDA. 

Calla ,  Ingunda , 
no  aumentes  mi  dolor.  El  mas  violento 
insulto  cometido  en  mi  persona 
no  me  hará  recelar?  Tus  ojos  vieron 
con  qué  estremos  de  furia  y  de  violencia 
me  condujo  su  guardia :  ni  mis  ruegos 
humildes ,  ni  mis  lágrimas*amargas 
pudieron  reprimir  el  vil  intento 
del  inflexible  Achmet.  Abandonada 
de  mi  familia ,  sola,  sin  consuelo, 

y  en  un  mortal  desmayo  sumergida , 

á  este  odioso  palacio  me  trajeron 

los  crueles  ministros  de  su  orden  ; 

y  cuando  vuelvo  á  recobrar  mi  aliento... 

Oh,  Dios!  mira  qué  objetos  se  presentan 

á  mis  ojos.  Y  qué,  temer  no  debo 

que  Munuza  atropelle  mi  decoro? 

Ab!  después  de  este  arrojo  sus  intentos 

quizá  pronto...  Mas  quién  en  esta  angustia 

querrá  darme  favor?  Querido  dueño  I 

Triste  Rogundo!  Adonde  está  tu  brio? 

£1  honor  de  Dosinda  está  en  gran  riesgo ; 

tu  rival  menosprecia  su  decoro , 

y  tü  no  la  defiendes?  Qué,  un  perverso 

se  atreverá  á  insultar  á  la  que  adoras  ? 
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Pero ,  triste  de  mí !  quizá  el  afecto 
de  Roguodo...  Quién  sabe  si  pretende 
abandonar  cobarde  un  himeneo  , 
que  ha  de  costarle  riesgos  y  disgustos? 
Ño  lo  dudes ,  Ingunda ;  este  silencio 
que  reinaren  el  palacio  de  Munuza 
prueba  bien  mi  desdicha.  Los  estremos 
y  furias  de  Rogundo  deberian 
ser  una  prueba  de  sus  ansias;  pero 
ya  no  me  ama  Rogundo ,  me  abandona. 

urouiiDA. 

Y  creeréis  capaz  de  un  seotimiefilo 
tan  vil  al  corazón  que  por  vos  arde? 
Tan  bajo  proceder  cabrá  en  su  pecho? 

Y  así  hacéis  á  su  amor  constante  y  puro 
tan  cruel  agravio?  Y  cuando  va  á  perderos, 
cuando  os  va  á  ver  robada  y  ofendida , 

le  añadh*éis  tan  bárbaro  tormento? 

Quizá  Rogundo  ignora  esta  desdicha; 

pero  cuando  penetre  los  proyectos 

de  Munuza,  tal  vez  demasiado 

ardiente...  ay  de  mí!  permita  el  cielo 

que  su  amor  no  acelere  vuestra  ruina ! 

£n  fío  ,  si  él  olvidase  sus  derechos  , 

creéis  que  los  vah'entes  Asturianos 

DO  armarán  su  valor  por  defenderos? 

A  pesar  de  las  artes  de  Munuza 

vos  sabéis  cuánto  anhelan  el  momento 

de  sacudir  un  yugo  intolerable: 

el  cielo  está  propicio  á  sus  deseos  , 

y  el  arribo  de  Suero  os  asegura 

que  vuestro  hermano  volverá^muy  luego. 

Entonces  su  presencia... 

IHMIHOA. 

Ah !  cuan  en  vano 
pretendes  adular  mi^sentiroiento ! 
Ño  da  treguas  el  riesgo  en  que  me  hallo, 
ni  en  el  presente  mal ,  ó  Inguoda ,  tengo 
I.  15 
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qoíeo  me  pueda  librar  de  an  braxo  iojosto ! 

El  vil  persegaídor,  astato  j  diestro 

sapo  ocupar  en  Córdoba  á  Pelayo; 

j  quiéo  sabe  si  acaso  con  so  acuerdo, 

cómplice  eo  mí  desdicha  el  Gefe  moro, 

detíeoe  allá  coo  ÍHtoIoi  pretestos 

la  vuelta  de  mi  hermauo ;?  De  qué  tramas 

DO  son  capaces  los  aleves  pechos ! 

Pero  entretanto  pierdo  vacilante 

un  tiempo  muy  precioso.  Amante  tierno, 

tú  me  abandonarás?  No ,  corre,  Ingunda  , 

busca  á  Rogundo ,  dile...  Pero,  cielos  • 

Munuza  viene  aquí.  Qué  horror !  Amiga, 

corre ,  díle  que  Tenga  i  ^  que  yo  muero. 

ESCENA  n. 

MUNUZA,  DOSINDA,  AC0MET ,  KERIN. 
MUjfüZA  en  eljondo  de  la  escena. 

Kerin ,  haz  que  la  guardia  esté  dispuesta 
para  el  primer  aviso.  Tú  (1)  del  pueblo 
observa  los  semblantes ,  y  á  Rogundo 
nunca  pierdas  de  vista. 

OOSlIfDA. 

Justo  cíelo! 
Habrá  dolor  que  iguale  al  dolor  mío! 

ESCEPíAin. 

MUNUZA,  DOSINDA. 

Señora ,  ya  mí  amor  y  mis  deseos ,, 
contentos  con  la  dicha  de  miraros 
en  esta  habitación  ,  se  han  satisfecho. 
Sin  embargo ,  no  logro  esta  ventura 

I 

(l)  A  Achmet. 
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sÍD  mezcla  de  dolor.  El  blando  ruego 

de  Achmet ,  que  fué  á  llamaros  de  mi  orden, 

hubiera  sido  inútil,  si  los  cielos, 

privándoos  de  sentido,  no  se  hubiesen 

declarado  por  mí  en  aquel  momento. 

Saben  ellos  las  finas  inquietudes 

que  este  accidente  conmovió  en  mi  pecho. 

Pero  en  ñn  ya ,  Dosinda¡ ,  vuestros  ojos 

honran  estas  paredes,  y  ya  os  veo 

donde  debéis  mandar  como  señora. 

Ah !  si  por  suerte  mi  amoroso  intento 

no  os  halla  mas  piadosa ,  si  ahora  mismo 

mi  tierno  amor  irrita  vuestro  ceño, 

mucho  dolor  se  mezclará  á  mis  glorias ! 

DOSINDA. 

Tan  afligida  estoy!  que  apenas  puedo 
dar  el  preciso  aliento  á  mis  palabras. 
Vos  habéis. ultrajado  mi  respeto, 
y  á  pesar  del  honor  y  la  decencia  , 
por  medio  de  un  insulto  el  mas  horrendo, 
me  hicisteis  conducir  á  este  palacio  : 
venís  aquí  á  buscarme,  y  cuando  espero 
que  me  deis  la  razón  de  esta  violencia  , 
solo  me  habíais  de  amor.'  Pues  qué ,  mi  pecho , 
después  de  una  desgracia  tan  sensible, 
temerá  otra  mayor?  Pero  dejemos! 
de  recordar  una  pasión  odiosa ; 
mal  podrá  el  corazón  oir  sus  ecos 
lleno  de  ta»  funestas  inquietudes. 
Decidme ,  pues ,  Munuza  ,  por  qué  esceso 
vengo  á  ser  hoy  objeto  miserable 
de  vuestra  tiranía  ?  Cuando  os  veo 
pronto  á  olvidar  mi  estado,  y  mis  mayores, 
no  sé  si  miro  en  vos  un  juez  severo 
que  trata  de  juzgarme',  ó  un  tirano 
entregado  al  furor  de  sus  deseos. 
Porque  nunca ,  señor ,  las  santas  leyes 
oprimen  la  inocencia ,  y  yo  sospecho 
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que  vuestro  proceder... 

MUirUZA. 

Señora  :  en  vano 
baldonáis  un  delito,  que  mi  afecto 
debiera  disculpar.  £1  amor  solo 
ha  podido  inspirarle ,  os  lo  confieso  ; 
pero  cuando  el  ardor  con  que  os  adoro 
no  sirva  de  disculpa  ,  el  desden  vuestro 
hará  menor  la  ofensa.  Apenas  puse¡ 
las  plantas  en  Gijon  ,  y  apenas  vieron 
de  vuestro  rostro  el  resplandor  mis  ojos, 
os  rendí  el  corazón  :  un  cruel  silencio 
retiró  esta  pasión  de  vuestro  oido  : 
yo  resistí  su  triunfo,  y  conociendo 
que  el  triunfo  de  agradaros  se  perdiera , 
negado  á  mi  pasión  y  á  mis  ruegos, 
solicité  olvidaros.  Por  lograrlo    . 
se  esforzó  el  corazón.  Pero  ah!  cuan  cierto 
es  que  el  amor  arrastra  al  albedrío  ! 
La  misma  resistencia  y  el  silencio 
atizaron  el  fuego  de  mi  llama  : 
su  ardor  me  alucinó,  rompí  el  secreto, 
os  declaré  mi  amor,  y  empleé  en  vano 
ternezas  y  suspiros  por  venceros; 
pero  todo  sin  fruto,  pues  no  pude 
ablandar  el  rigor  de  vuestro  pecho. 
Siempre  un  frió  desden  fué  triste  paga 
de  mis  ardientes  ansias ,  y  á  mis  ruegos , 
aunque  envueltos  en  mi  humilde  llanto, 
siempre  opusisteis  un  cruel  desprecio. 
Entre  tantas  angustias  D.  Pelayo, 
ingrato  á  mi  amistad  y  sordo  á  mis  ruegos , 
y  cómplice  tal  vez  en  vuestro  odio  , 
pretendió  destinaros  á  otro  dueño  : 
tal  vez  el  corazón  mas  reverente 
sus  límites  señala  al  sufrimiento  ; 
así  cansado  el  mió  de  un  desaire , 
injurioso  á  su  ardor  y  á  mi  respeto , 
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meditó  al  ñn  un  medio  que  salvase 

mi  gloria ,  y  mi  pasión  á  un  mismo  tiempo. 

DOSINDA. 

Pero  debió  aquietarse  vuestra  gloria 
á  costa  de  mi  fama^  por  un  medio 
injurioso  al  decoro  de  mi  estado, 
al  honor  de  mi  hermano  ? 

MUirUZA. 

Ah!  á  mis  ruegos 
estuvo  sordo' siempre  vuestro  hermano . 
su  ingratitud  da  causa  á  estos  estremos. 

DOSIITDA. 

Y  OS  parece  bastante  esta  disculpa? 
Por  qué  debió  Pelayo  en  menosprecio 
de  una  promesa  santa  esperanzaros 
del  logro  de  mi  mano,  cuando  el  fuero 
de  los  Godos  ,  la  ley  de  las  naciones  , 
el  cielo,  y  la  razón  dan  un  derecho 
firme  y  sagrado  al  prometido  esposo  P 
Vos  sabéis  que  Rogundo  fué  el  primero 
que  mereció  la  oferta  de  mí  mano. 
Por  eso  mí  desden  en  ningún  tiempo 
podrá  justificar  vuestra  conducta  : 

él  era  un  solo  natural  efecto 
del  recato  que  siempre  me  inspiraron 
la  virtud ,  el  honor  y  el  nacimiento. 
Vos  lo  hubierais  notado  si  miraseis 
mis  rú^os  con  ojos  mas  serenos. 

Y  por  qué  presumís  que  yo  insensata 
tratase  solamente  de  ofenderos, 

á  vos  ,  de  cuya  mano  están  pendientes 
el  bien  y  el  mal  de  esteínfelice  pueblo  ? 
El  honor  ha  reglado  mi  conducta ; 
yo  respeto  sus  leyes ,  y  os  protesto 
que  ellas  solas  me  dictan  estas  voces. 
Pero  ,  señor ,  vos  mismo  que  en  el  centro 
estáis  de  las  grandexas  y  las  dichas  , 
podréis  desatenderlas  ?  No ,  no  creo 
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que  en  vuestro  corazón  quepa  esta  mancha 
si  el  amor  hasta  aquí  seguisteis  ciego, 
seguid  ya  del  honor ,  que  por  mí  os  habla , 
la  religiosa  voz ,  y  obedeciendo 
á  sus  inspiraciones ,  alejadme 
de  esta  ingrata  mansión ;  volvedme  al  seno 
de  mis  padres,  y  haced  que  una  infelice 
pueda  tranquila  ver  la  luz  del  cielo. 

MUirUZA. 

No ,  señora;  ya  es  tarde ,  no  es  posible 
revocar  una  empresa  cuyo  efecto 
debe  ser  mi  quietud  y  vuestra  gloría^.* 
Vencido  el  primer  paso ,  ya  no  puedo 
volver  atrás  ,  que  un  público  desaire, 
cuando  estoy  á  la  frente  del  gobierno, 
tendría  muy  fatales  consecuencias. 
Vuestro  hermano  y  Rogundo  verán  luega 
que  yo  mando  absoluto  en  este  sitio > 
y  que  nadie... 

ESCENA  rV. 

MUINUZA,  DOSINDA,  ACHMET. 
AcHMET ,  que  entra  con  alguna  aceleración^ 

Señor , 

M17IVU2A. 

Achmet ,  qué  es  esto  ? 

ACHMET. 

A  pesar  de  una  tnütil  resistencia 
Rogundo... 

MVVDSA. 

Acaba ,  di... 

ACHMKT. 

Se  acerca... 

DOfUTOA. 

Cielos  I 
To  temo  que  %%  pierda^^ 
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AOBMKT. 

Apeoas  3upo 
que  estaba  aquí  Dosínda  ,  cuando  lleno 
de  orgullo  quiso  averiguar  qué  causa 
la  tenia  en  palacio  :  en  el  momento 
se  encaminó  á  este  sitio.  Vuestra  guardia  "' 

se  le  quiso  oponer;  pero  su  esfuerzo 
penetrando  las  picas.  . . .  masél  It^gá.  ' 

ESCENA  V. 

MÜINUZA,  DOSÍNDA,  ROGtJNDO,  ACAMif. 


ROGUnDO. 

Yo  venia  ,  no  sé^si  á  pesar  vuestro , 
Munuza ,  á  dedicar  á  esta  Princesa 
mis  humildes  obsequios    pero  advierto 
que  me  estorban  el  paso.  Desde  coáado 
le  es  negado  á  Rogundo  que  áesíie  puesto 
se  acerque  libremente? 

Mimusí, 

Desde  hoy  mismo, 
y  esta  es  la  ultima  vez  que  mi  respeto 
sufrirá  una  pregunta  tan  osada. 

,  ROGUSDO. 

Los  nobles  de  ^ijon  en  otro  tiempo 
con  su  presencia  honraban  este  sitio  ; 
vos  mismo  los  rogabais  mas  atento 
viniesen^  á palacio  :  hoy  orgulloso 
la  entrada  les  negáis;  pues  qué  misterios 
anuncia  esta  mudanza?  Qué ,  privarnos 
queréis  de  una  fortuna  que  violento 
quizá  usurpáis  vos  mismo  ?  Habéis  pensado 
disfrutar  sin  testigos  el  supremo 
honor  de  acompañar  á  esta  Princesa. 
Y  sus  fíeles  paisanos  que  en  su  aspecto 
se  consuelan  de  pérdidas  tan  grandes 
no  podrán  dedicarla  algún  obsequio? 
En  fin  ,  señor  f  auseate  D.  Pelajro , 
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quien  tiene  mas  legítimo  derecho 
para  velar^sobre  su  suerte  ? 

MUITI7Z4. 

Basta, 
no  puedo  sufrir  mas,  en  este  suelo 
ninguno  ha^de  pensar  en  oponerse 
á  cuanto  yo  disponga ;  á  vos ,  al  pueblo  1 
y  aun  al  mismo  Pelayo    mi  voz  sola 
puede  dictarles  leyes  y  preceptos. 
Yo  soy  aquí  absoluto  ,  y  en  mi  mano 
se  hallan  depositados  los  derechos 
de  una  entera  conquista. 

ROGUKDO. 

Y  la  conquista 
pudo  adquiriros  el  poder  violento 
de  profanar  los  vínculos  mas  santos? 
La  fuerza  y  la  invasión  hicieron  dueño» 
de  esta  ciudad  al  Moro ;  pero  el  Moro 
contentó  su  ambición  con  el  terreno, 
sin  pasar  á  oprimir  nuestro  albedrío. 
Y  vos  queréis  por  un  culpable  esceso 
estender  el'arbitrio  de  la  guerra 
hasta  los  corazones?  Nuestros  cuellos  ^ 
nunca  sujetos  aun  estrano  yugo  ,  • 
se  doblarán  á  vos  ?  En  fin ,  yo  vengo 
á  que  restituyáis  á  la  Princesa 
al  seno  de  su  casa.  Si  hacéis  esto,] 
yo  no  os  disputaré  las  facultades  , 
y  cualquiera  que  sea  el  poder  vuestro 
será  para  Rogundo  en  adelante 
del  todo  indiferente. 

MUinT2A. 

No  gastemos 
en  frivolas  razones  los  instantes; 
retiraos  al  punto  ;  yo  os  advierto 
que  no  saldrá  Dosinda  de  este  sitio 
sin  orden  de  Munuza.  Idos ,  soberbio » 
y  agradeced  á  su  presencia  amable 
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que  os  dejo  sin  castigo. 

DOftIHDA. 

Yo  no  puedo 
sufrir  tanto  dolor ! 

ROOÜITDO. 

Cruel !  adonde 
aspiran  vuestros  pérfidos  deseos  ? 
Sabéis  que  soy  el  dueño  de  su  mano  ? 

MUirUEA. 

Solo  sé  que  su  mano  es  un  supremo 
don ,  que  me  ha  reservado  la  fortuna. 

ROGUHDO. 

Oh  ,  gran  Dios  :  qué  es  lo  que  oigo ! 

DOSUTDA. 

Santo  cielo ! 
Aun  faltaba  este  golpe  á  mis  angustias! 
Con  que  en  fin ,  vuestros  bárbaros  intentos 
están  ya  declarados  ? 

MüirUSA. 

Sí,  señora; 
yo  os  descubrí  mi  amor ,  y  á  cualquier  precio 
debo  ser  vuestro  esposo.  Los  cuidados 
que  os  dediqué ,  los  importunos  ruegos 
que  inútilmente  dirigí  á  Pelayo 
fueron  en  ambos  vanos.  Ni  yo  quiero 
sufrir  estos  desaires ,  ni  los  puede 
tolerar  mi  decoro ;  y  pues  los  medios 
suaves  y  rendidos  no  han  bastado, 
yo  probaré  si  bastan  los  violentos. 

ROOUITDO. 

Así  pues  los  servicios  de  Pelayo  , 
el  honor  de  Dosinda ,  y  mis  derechos 
todos  se  olvidarán  en  un  instante  ? 
Y  cuando  destinado  á  este  gobierno 
debéis  ser  el  custodio  de  sus  leyes  , 
infiel  á  la  amistad  y  al  deber  vuestro, 
seréis  vos  el  primero  que  las  viole  ? 
Por  ventura ,  ignoráis  que  soy  el  dueño 
de  la  fe  de  Dosioda  ?  Que  una  libre 
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ESCENA  VIL 

MUNUZA,  DOSINDA,  ACHMET. 

UVUVZk. 

Seoora :  aprovechaos  de  este  ejemplo , 
j  ved  ea  él  la  suertefque  preparo 
al  que  resista  altivo  á  mis  preceptos. 

DOSIHDA . 

Vos  seguiréis  el  rumbo  que  os  agrade; 
yo  sé  que  mi  opinioo  y  mis  alientos 
están  por  mi  desgracia  en  vuestro  arbitrio; 
mas  no  esperéis,  señor,  que  esos  estremos 
sean¡nunca  aprobados"por  Dosinda. 
Firme  siempre  en  mi  amor  y  mis  intentos, 
fiel  á  mi  obligación  y  mi  decoro , 
jamás  podré  aceptar  vuestros  deseos : 
contra  la  persuasión  y  las  astucias 
estoy  ya  precavida.  Mas  si  fiero 
para  rendirme  usáis,  como  presumo, 
de  un  violento  poder,  entonce  el  cielo, 
á  cuya  sombra  la  inocencia  vive, 
sabrá  poner  á  vuestra  audacia  freno. 

ESCENA  VIII. 

MÜN^ZA,  ACHMET. 

MUHVZA. 

Qué  obstinación !...  Cruel!  estos  rigores 
no  podrán  mitigar  el^vivo  incendio 
que  mantiene  en  mi  pecho  tu  hermosura. 
Achmet ,  tú  ves  como  un  rival  soberbio 
me  insulta  aún  oprimido  en  las  cadenas; 
que  á  pesar  de  lo  débil  de  su  sexo , 
inmóvil  á  la  vista  del  peligro , 
manifiesta  esta  ingrata  un  odio  eterno 
al  enlace  que  fino  la  propongo... 
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T  yo  oo  he  de  triunfar  de  su  desprecio? 
Débil  é  infame  esclavo  de  sus  gracias 
gemirá  siempre  en  vergonzosos  hierros 
mi  triste  corazón],  sin  que  le  obliguen 
un  duro  amor  y  unos  amargos  zelos 
á  romper  ó  estrechar  el  fatal  nudo? 
No  puedo  sufrir  mas :  yo  me  resuelvo 
á  celebrar  este  funesto  enlace. 
Una  vez  declarado ,  á  qualquier  precio 
se  deben  sostener  los  intereses 
de  mi  amor  y  mi  gloria.  Parte  al  templo, 
haz  que  todo  al  momento  se  prepare 
para  la  ceremonia.  Antes  que  el  cielo 
se  cubra  con  la  sombra  de  la  noche , 
quiero  que  se  concluya  este  himeneo. 
Corre...  Pero  tú  dudas ?^Qué  recelas? 

ACBMKT. 

Señor.... 

MUirUZA. 

Di. 

ACHMET. 

Permitid  á  mi  respeto 
que  os  disuada  una  idea  tan  injusta, 
y  capaz  de  arruinar  cuantos  progresos 
se  deben  hasta  ahora  á  nuestros  triunfos. 
Pensad  quién  es  Rogundo ,  y  mas  atento 
á  la  nobleza  y  prendas  que  le^ilustran , 
respetad  su  pasión  y  sus  derechos. 
£1  es  deudo  y  amigo  de  Pelayo ; 
el  amor  y  las  leyes  le  hacen  dueño 
del  corazón  y  mano  de  Dosinda: 
sobre  todo  temed  que  un  himeneo 
fraguado  por  sorpresa  en  este  sitio 
á  espaldas  de  Pelayo,  en  menosprecio 
de  la  decencia  y  los  cristianos  ritos , 
conmueva  contra  vos  cuantos  aceros 
empuñan  los  valientes  Asturianos. 
Vos  conocéis  muy  bien  el  ardimiento 
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de  estos  hombres),  Talientesy  feroces: 
nacidos  entre  riscos^  sus  recreos 
son  el  salto  y  la  lacha.  Tal  y^ez  suelen 
disputar  su  pujanza ,  despidiendo 
de  la  robusta  mano  enormes  troncos , 
cual  ¡sí  fuera  un  liráno  ó  fácil  peso: 
siguen  las  fieras  por  los  altos  montes, 
las  rinden  ,  j  las  quitan  sus  hijuelos: 
solo  por  pasatiempo  siempre  armados 
según  su  usanza  de  nudosos  leños, 
corren  al  enemigo  presurosos, 
y  por  guardar  su  libertad  y  fueros,  - 
quieren  mas  bien  ser  muertos  que  ireocídos  : 
Virtud  feroz  común  á  todos  ellos  ! 
Y  creéis  que  podremos  resistirles , 
hallándonos  sin  gente,  en  un  terreno 
lleno  de  precipicios  y  angosturas, 
de  todos  ignorado,  y  donde  el  miedo 
y  el  horror  lidiarán  en  favor  suyo  ? 
Dejad ,  señor ,  tan  peligroso  intento 
para  otra  situación  mas  oportuna  : 
haced  que  el  disimulo  ,  los  obsequios 
y  el  tiempo  mismo  ablanden  á  Dosinda; 
presentadla  un  amor  mas  circunspecto, 
mas  tierno,  mas  sufrido,  y  una  mano 
menos  violenta  y  dura.  £1  rendimiento 
y  la  ambición  podrán  al  fin  vencerla'; 
y  cuando  no,  señor,  vuestros  deseos 
tienen  siempre  un  recurso  á  la  violencia. 
Sufrid  pues.... 

TáXTNVZA. 

Y  entretanto,  seré  objeto 
del  bárbaro  desprecio  de  una  ingrata  ? 
La  veré  siempre  sorda  á  mis  lamentos, 
mientras  su  amante  en  la  prisión  me  insulta; 
y  cuando  sufro  en  mi  abrasado  pecho 
un  infierno  de  zelos  y  de  ansias, 
queréis  que  el  disimulo  y  que  los  ruegos 
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rae  espongan  nuevamente  á  sus  desaires  ?  - 

No,  AchiDetfUos^males  graves  y  violentos 

no  se  pueden  corar  coa  lenitivos : 

vea  Gijon  la  llama  y  el  acerb 

en  mi  roano ,  y  aprenda^respetarme. 

Parte,  pues,  ejecuta  loque  ordeno  ; 

y  en  prueba  de  que  aprecio  tus  avisos, 

no  marcharé  al  altar,  sin  que  primero 

oiga  Dosinda  todas  mis  razones. 

Cruel  amor!  promueve  mis  intentos, 

y  guíame  con.tu  potente  mano 

de  la  fortuna  ó  la  venganza  al  templo. 


FIN    DEL  ACTO   SEGUNDO. 
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ACTO  III. 


f^i> 


ESCENA    PRIMERA. 

Grao  saloa  del  palacio  de  Muaoza. 

DOSINDA.  INGUISDA. 

nrGUKDA. 

JEMPLAD,  señora,  el  llanto;  do  asi  triste^ 
[y  consumida  en  un  dolor  continuo 
aflijáis  vuestro  espíritu.  Acordaos 
que  aun  no  ha  llegado  el  ultimo  peligro. 
Ya ,  como  me  mandasteis ,  dije  á  Suero 
todos  vuestros  cuydados ;  y  este  amigo , 
dispuesto  á  consolaros.... 

DoanfDA. 

Ay ,  Ingunda ! 
Si  de  templar  el  grave  dolor  mió 
fuese  alguno  capaz  sobre  la  tierra, 
menor  fuera  mi  mal.  Pero  el  destino^ 
negando  á  mi  desgracia  los  recursos, 
ha  cerrado  las  puertas  del  alivio. 
No  creas  tü  que  solo  me  atormenta 
la  triste  situación  en  que  me  miro : 
la  suerte  de  Pelayo,  espuesta  siempre 
al  furor  del^tirano,  y  los  designios 
de  este  contra  un  esposo  y  unjhermano 
son  la  mayor  razón  de  mi  martirio : 
estos  graves  temores  despedazan 
mi  corazón ,  que  atento  á  otros  peligros 
el  propio  riesgo  olvida  fácilmente. 
De  la  lealtad  de  Suero  y  los  amigos 
de  Pelayo  conozco  cuánto  debe 
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«sperar  mi  dolor;  pero  no  fío 

de  sus  fuerzas.  Son  pocos,  y  les  falta 

un  gefe  autorizado ,  cuyo  brio 

los  guie  á  la  venganza ,  y  los  oponga 

al  cruel  opresor.  Ah !  sin  caudillo , 

sin  armas,  sin  recursos,  te  parece 

que  irán  á  provocar  á  un  enemigo 

bárbaro  y  poderoso?  Y  cuando  todos.... 

Pero  Munuza  viene:  de  este  sitio 

no  te  apartes  un  punto. 

XHGUITDA. 

En  todo  trance 
estará  mi  lealtad  pronta  á  serviros. 

ESCENA  II. 

ML'NUZA  Y  LAS  DICHAS. 
MUNt^A. 

Segunda  vez  mi  enamorado  pecho 
quiere,  bella  Dosinda  repetiros 
las  pruebas  de  sujardor  y  su  fineza. 
Vos  me  habéis  disgustado  y  ofendido , 
pagando  con  desdenes  mis  bondades^ 
Si  quisiese  vengarme,  en  este  sitio 
nadie  lo  estorbarla.  Vuestro  hermano 
en  un  clima  distante  está  tranquilo. 
Suspira  entre  cadenas  vuestro  amante 
en  lo  interior  del  fuerte;  sus  amigos 
confiesan  mi  poder,  y  en  Gijon  nadie 
es  capaz  de  oponerse  á  mis  designios. 
Sin  embargo,  resuelvo  perdonaros: 
os  amo  tiernamente,  y  este  fino 
esceso  de  bondad  lo  manifiesta. 
Vos  sois  el  solo  objeto  á  cuyo  hechizo 
se  rinde  mi  altivez.  Cuantos  proyectos 
la  ambición  y  el  amor  me  han  sugerido , 
todos  se  han  dirigido  á  vuestra  gloria. 
Mis  ideas  promueve  el  cielo  mismo ; 

I.  16 
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y  la  fortuna ,  la  ocasión  y  ei  tiempo 
van  de  acuerdo  con  todos  mis  designios. 
Bien  sabéis  que  los  Moros,  ocupados 
en  llevar  el  terror  y  el  esterminio 
al  fondo  de  las  Galías,  penetraron 
los  Pirineos.  Ya  el  furor  activo 
de  innumerables  tropas  sarracenas 
inunda  aquel  país,  y  divertido 
en  esta  vana  y  temeraria  empresa 
el  orgullo  africano,  los  castillos 
y  las  plazas  de  Asturias  se  abandonan 
á  unos  viles  soldados,  que  vencidos 
con  oro  y  con  promesas ,  están  prontos 
á  seguir  mi  estandarte.  En  ñnj,  yo  aspiro 
á  hacerme  respetar  por  Rey  de  Asturias , 
y  á  elevar  mi  fortuna  y  vuestro  hechizo 
al  trono  de  Gijon.  Mas  no  por  eso 
presumáis  que  el  orgullo  ha  dirigido 
mis  ideas  altivas  y  ambiciosas. 
Solo  el  amor  constante  que  os  dedico 
las  puede  sugerir.  Ah !  cuánto  gozo 
inundará  mi  pecho  si  consigo 
ceñiros  en  Gijon  la  Real  diadema , 
poniendo  en  vuestra  frente  el  distinguido 
adorno  á'quien  los  cielos  os  destinan  ! 
£n  fin  ,  ya  habéis  oido  mis  designios. 
£n  premio,  pues,  de  ofertasjtan  ilustres, 
solo  quiero  un  pequeño  sacrificio : 
que  olvidéis  á  Rogundo.  Él  será  siempre 
victima  de  mis  zelos ,  y  si  digno 
se  cree  aun  de  vos  y  vuestra  mano , 
sola  esta  presunción  es  un  delito 
que  le  hará  triste  objeto  de  mi  enojo : 
él  morirá  zeloso,  ó  preferido.... 
Mas  yo  no  he  de  deber  esta  victoria 
á  la  venganza,  ni  á  un  rival  tan  digno 
ha  de  vencer  Munuza  con  la  fuerza. 
Mostraos,  pues,  sensible  al  atractivo 
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üe  un  trono  que  el  amor  ha  consagrado , 
y  atenta  á  su  pasión  y  beneficios, 
dad  vuestra  mano  á  un  Príncipe  que  os  ama , 
y  no  la  malogréis  en  un  cautivo. 


DOSINDA.. 


Munuza :  no  esperéis  de  esta  infelice 

tan  vil  condescendencia.  Ya  os  he  dicho 

cuanto  aprecio  los  vínculos  sagrados 

que  me  unen  á  Hogundo¡,  y  aquel  mismo 

honor  que  me  sostuvo  en  otro  tiempo 

contra  vuestros  obsequios  y  artificios  , 

me  hace  insensible  á  vuestros  dones. 

Yo  renuncio  unos  viles  beneficios 

que  me  harían  infame  ,  pues  ceñida 

del  augusto  diadema ,  entre  sus  brillos 

se  leyera  también  todo  el  oprobio 

de  una  alma  infiel  ,  en  mi  semblante  escrito. 

Si  á  una  gloria  tan  vil  y  vergonzosa 

puede  ceder  un  corazón  indigno; 

si  á  otros  puede  del  trono  y  del  diadema 

cegar  el  resplandor:  creedjque  el  mío, 

en  lugar  de  aceptar  un  trono  injusto^ 

irá  á  ofrecer  contento  en  sacrificio  , 

al  templo  del  honor  los  dones  vuestros. 

Pero  porqué  os  persuado ,  si  vos  mismo 

quizá  me  disculpáis  interiormente?  - 

Vos  conocéis  muy  bien  que  solo  sigo 

las  leyes  del  honor  y  la  decencia. 

Y  podré  presumir  que  vuestro  brío , 

esclavo  de  un  afecto  pasajero  , 

que  es  hijo  del  acaso  ó  del  capricho  , 

las  quiere  atropellar  indignamente? 

Rogundo  es  ya  mi  esposo.  Si  los  ritos 

no  han  consagrado  aun  tan  dulce  nombre, 

no  por  eso  estará  nuestro  albedrío 

mas  libre  de  las  leyes  que  se  ha  impuesto. 

Vos  no  las  ignoráis  ,  y  yo  confio 
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que  sabréis  respetarlas. 

MUHUZA. 

Y  entre  tanta 
qnereis  que  de  Munuza  el  nombre  altivo 
sea  un  objeto  de^burla  al  universo? 
Queréis  que  sobre  el^trono  á  que  yo  aspiro 
obscurezca  mis  glorias  el  recuerdo 
de  un  publico  desaire,  repetido] 
por  el  mismo  rumor  que  las  divulgue? 
Queréis  en  fin  ,  que  un  pueblo  que  os  ha  vista 
traer  á  este  palacio ,  j  que  conoce 
mi  amor ,  mis  inquietudes  y  suspiros , 
ose  menospreciarme  á  vuestro  ejemplo , 
y  se  oponga  orgulloso  á  mis  designios? 
No ,  Señora  :  primero  en  sus  venganzas 
será  Munuza  escándalo  del  siglo, 
que  se  humille  al  estremo  vergonzoso 
de  apreciar  un  estorbo  tan  indigno. 
Rogundo  morirá ,  y  el  mismo  acero 
que  corte  su  cerviz,  tendrá  otro  filo 
para  romper  esos  funestos  lazos 
con  que  se  unen  el  vuestro  y  su  destino; 
tal  debe  ser  su  suerte^  si  me  ofende. 
Pero  si  el  mismo  cede  ,  habré  cumplido 
con  el  honor  que  me  oponéis  en  vano. 
Sí ,  para  huir  del  triste  precipicio 
que  preparo  á  sus  locas  esperanzas 
es  forzoso  que  siga  este  camino. 
Y  en  fin  ^  pues  sus  derechos  nos  estorban , 
que  venga  aquí ,  y  decida  por  sí  mismo 
de  su  suerte  y  la  nuestra.  Guardias  ,  hola ! 

ESCENA  III. 

MUNUZA  ,  DOSINDA  ,  KERIN,  SOLDADOS. 

MUlfUZA. 

Traed  aquí  á  Rogundo  del  castillo. 

JkíKiv  entra,  recibe  la  orden ,  y  se  va  con  las  soldados. 
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ESCENA  IV. 

MtJMJZA,  DOSINDA. 

MUNUZA. 

Sus  labios  han  de  ser  en  este  instante 
arbitros  de  su  vida  v  su  destino. 

DOSIITDA. 

Pero,  cruel!  después  de'tantos  males 
con  que  se  halla  mi  pecho  combatido, 
y  cuando  estoy  cercada  de  aflicciones', 
roe  obligas  tii  también  á  ser  testigo 
de  esta  prueba  cruel?  Podré  tranquila 
ver  turbado  á  mi  esposo ,  é  indeciso 
entre  la  muerte  y  el  rubor  ?  Dejadme 
á  lo  menos  que  huya  de  este  sitio 
donde  ha  de  ser  mi  mano  desgraciada 
causa  fatal  de  tan  atroz  conflicto. 
Permitid  (1)  que  distante  de  estos  muros 
vaya  á  ocultarme. 

ESCENA  V. 

KOGLNDO,  KERIN,  SOLDADOS,  t  los  dicbos. 
ROGCVDO  en  el  fondo  de  la  escena. 

Oh  ,  Dios  !  qué  es  lo  que  miro ! 

Asi  triunfa  un  traidor  de  la  inocencia ! 

MUiruzA  (a). 

Acercaos,  señor,  vuestro  enemigo 
no  ha  resuelto  del  todo  vuestra  ruina. 
Si  queréis  y  aun  os  queda  algún  partido 
para  salvar  la  vida  :  aprovechadle , 
y  respetad  la  fuerza  del  destino. 

(  I )     Puesta  de  rudilias. 
(2)     A  Roguodo. 
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ROGUIÍDO. 

Para  el  varón  honrado  no  es  la  vida 
el  mas  sublime  bien.  De  ella  es  indigno 
quien  al  buen  nombre  y  fama  la  prefíere. 
Creedlo  así  /  y  hablad. 

MuirnaA. 

De  mi  cariño 
bien  podéis  prometeros  uno  y  olro. 
Un  próximo  himeneo  debe  unirnos 
á  mí  y  á  esta  Princesa.  Ya  están  prontos 
el  aparato,  el  templo  ,  y  el  ministro, 
7  antes  de  mucho  tiempo  un  lazo  augnsto 
del  todo  habrá  enervado  y  destruido 
esos  derechos  que  oponéis  en  vano ; 
mas  pues  debe  la  fuerza  suprimirlos , 
creedme ,  y  renunciadlos  desde  luego. 
Solo  para  esto  os  llamo.  Si  vencido 
de  mi  razón  cedéis  el  nombre  inútil 
de  esposo  de  Dosinda ,  yo  me  olvido 
de  todos  mis  disgustos;  mas  si  acaso 
os  empeñáis  tenaz  en  producirnos 
un  título  ideal  é  imaginario  ; 
si  opuesto  nuevamente  á  mis  designios 
intentáis...  mas  no  quiero  recordaros 
hasta  donde  pudiera  resentido 
llevar  mí  justo  enojo  sus  estremos. 

ROGCNDO. 

Propuesta  temeraria ! 

DOSXXrDA. 

Cruel  destino ! 
Mi  alma  está  pendiente  de  su  labio. 

ROGUIÍDO. 

Munuza,  en  un  discurso  tan  indigno 
ya  no  debo  admirar  vuestra  malicia. 
Este  último  rasgo  dirigido 
á  sobornar  ,  á  amedrentar  mi  afecto 
esta  falsa  bondad,  y  este  artificio 
son  un  efecto  vil ,  pero  forzoso 
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de  vuestra  tiranía  ;  solo  admiro 

que  el  mas  sagaz  de  todos  los  tiranos, 

que  el  impostor  mas  diestro  haya  querido 

fíar  á  una  esperiencia  tan  inútil 

el  suceso  de  todos  sus  designios. 

Yo  penetro  hasta  el  fondo  vuestras  viles 

intenciones.  Conozco  que  un  suplicio 

será  efecto  fatal  de  mi  respuesta. 

Pero  cuándo  han  logrado  los  peligros 

rendir  á  un  corazón  amante  ,  y  noble? 

Ved  si  á  vuestro  furor  cederá  el  mió 

unos  derechos  santos,  é  inviolables 

de  que  á  mi  vista  os  reputáis  indigno  ? 

Dejo  á  parte  los  medios  indecentes 

por  que  aspiráis  (amante  inadvertido) 

á  un  sublime  favor,  que  se  conquista 

solo  con  rendimientos  y  suspiros : 

Dejo  á  parte  también  una  promesa 

establecida  sobre  el  nombre  altivo 

del  ilustre  Pelayo  ,  y  confirmada 

con  el  voto  común  de  los  patricios 

de  esta  noble  provincia.  No  recuerdo 

mis  grandes  ascendientes  confundidos 

en  la  Real  prosapia.  Pero  cuando 

no  tuviese  mi  amor  tan  distinguidos 

y  sublimes  apoyos  de  fiu  parte , 

seria  yo  tan  vil ,  tan  poco  fino, 

que  abandonase  el  campo  y  la  victoria 

á  un  rival  orgulloso»  y  mal  nacido? 

Y  vos  esperaréis  de  mi  constancia 

una  acción  tan  infame?  No:  yo  fstimo 

con  demasiado  ardor  esta  esperanza , 

que  os  tiene  tan  zeloso ;  y  los  castigos 

no  me  harán  renunciarla  en^ningun^tiempo. 

Sé  que  voy  á  morir:  vuestro  artificio 

para  usurparme  el  bien  en  que  idolatro , 

me  espone  á  los  mortales  precipicios. 

Pero  antes  de  feriar  la  amistad  vuestra 


IH-ni  t-n  lin  ,  si  \o  muero  lionrado 

i  üjalá  que  la  muerte  j  los  suplicio 
luga»  en  ros  eterna  mi  memoria! 

Qué  terrible  dolor  !  , 

Habrá  nacido 
bfiinbre  mas  insolente!  Con  que,  ir 
no  os  basta  despreciar  con  pecho  a^ 
vuestra  vida  ,  mi  gloria ,  y  mis  favor 
sino  que  osáis  soberbio  ,  y  atrevido 
insultar  mi  bondad  (S]?  Y  cuando  p 
coQ  solo  una  palabra  destruirlo; 
cuando  al  favor  de  mí  piedad  reapiq 
be  de  vivir  espuealo  á  los  indignos 
y  groseros  baldones  de  un  ÍDgraIo}>^ 
Kerin !  Que  le  preparen  un  suplicfók 

Bárbaro !  qué  intentas?  , 
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Dejadme  ir  á  morir  ,  que  paes  no  puedo 
vivir  en  vuestros  brazos  ,  determino 
perpetuar  con  mi  muerte  el  dulce  nombre 
de  esposo  vuestro.  Sí,  cruel !  bV,  impío, 
por  mas  que  suspiráis  por  esta  dicha  , 
no  sabéis  su  valor  ,  ni  sus  hechizos  , 
y  vuestro  corazón  es  muy  pequeño 
para  poder  juzgar  cuanto  la  estimo; 
pero  venid  á  verlo  en  mi  constancia." 
Destrozadme  ,  saciad  vuestro  apetito: 
hiere  ,  cruel !  embriágate  en  mi  sangre : 
sea  yo  desde  ahora  objeto  fíjo 
de  tu  rabia ;  pero  ten  por  cierto 
que  á  vista  del  horror  de  los  suplicios ; 
cercado  de  las  sombras  de  la  muerte; 
lleno  de  sus  angustias ,  y  en  el  mismo 
umbral  del  hondo  reino  del  espanto 
se  ocupará  mi  corazón  tranquilo 
en  la  apacible  y  venturosa  idea 
de  un  nombre  tan  augusto:  nombre  digno 
de  conservarse  al  precio  de  mil  vidas , 
título  santo  ,  que  el  favor  divino 
concedió  á  mis  legítimos  deseos, 
y  que  será  en  el  ultimo  conflicto 
mi  gloria  y  mi  consuelo.  Sí ,  tirano ! 
j  será  al  mismo  tiempo  tu  martirio. 

DOtiirDÁ  cae  como  desmayuda,  M chuza  se  arroja  a  un  siiial  que  hahré  preve- 
nido á  un  lado  del  teatro J^unvn  y  la  guardia  conducen  á  rogurdo  :  al  tiem» 
po  de  salir  entra  achmet  apresurado  ,  jr  'vaen  busca  de  muitusa. 

Qué  osadía !  No  sd  como  reprimo 

mi  colera...  Quitadle  de  mis  ojos , 

y  que  espire  al  momento  en  un  suplicio. 
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ESCENA  VI. 

ACHMET  T  LOS  DICHOS. 
áchmet. 

Deteneos  ,  señor...  (1)  Señor...  (2) 

MUKUZA  f  levantándose  asustado. 

Qué  es  esto  ? 

ACHMET. 

Yo  daba  en  este  instante  los  precisos 
órdenes  en  el^templo ,  cuando  escucho 
por  todas  partes  tumultuosos  gritos 
de  alegría.  Pregunto  receloso 
cuál  de  esta  conmoción  es  el  motivo  > 
y  acabo  de  saber  ,  que  cuando  todos 
estaban  en  Gijon  desprevenidos  , 
vieron  llegar  al  Duque  de  Cantabria. 

MUIfUZA. 

A  Pelayo  ? 

ROGUNDa 

Oh,  gran  Dios! 

D08IHDA. 

Cielo  propicio ! 
en  qué  forzoso  instante  nos  le  vuelves ! 

MCNDZA. 

Yo  no  sé  donde  estoy...  Un  repentino 
terror...  Ah,  vil  fortuna!  pero  dónde?..  (S). 

ACHMET. 

Luego  que  tuve  tan  estraño  aviso 
me  encaminé  ,  señor ,  hasta  su  casa  , 
y  allí  le  pude  ver  entre  el  bullicio 
de  inmensa 'gente  que  le  rodeaba  , 
y  por  no  perder  tiempo  hacia  este  sitio 


(i)  a  KerÍD. 

(a)  A  MuDuza. 

(3)  Volviéndose  á  sentar. 
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vuelvo... 

MUNUZA . 

Qué  triste  acaso !  Escucha.  Al  punto 
haz  que  á  Rogundo  lleven  al  castillo , 
y  á  Dosinda  á  su  cuarto. 

MUNCZA  se  vuelve  d  arrojar  en  el  sitial ,  donde  guarda  por  un  rato  un  profundo 
silencio.  Entretanto  kerin  entra  por  la  puerta  del  castillo  con  rogundo  ,  jr 
KCüMET  por  otra  parte  con  dosinda  ;jr  este  último  ^vuelve  y  se  acerca  d  la 
silla  con  silencio  ,  sin  que  munuza  repare  en  él, 

ESCENA  VII. 

MUNÜZA  ,  ACHMET. 

MCirCZA. 

En  fin  ,  fortuna  , 
lií  has  logrado  abatirme :  tus  caprichos, 
han  agotado  toda  mi  constancia. 
Muger  inexorable !  falso  hechizo 
de  un  corazón  que  adora  tus  desdenes : 
yo  cedo  á  tu  rigor  y  á  mi  destino. 
Pero  cruel  (1) !  el  tuyo  está  en  mi  mano  , 
y  me  quiero  vengar.  Querido  amigo  I 
tií  ves  las  confusiones  que  me  cercan  ; 
dirige  mi  razón  ;  muestra  un  camino 
de  mitigar  mis  ansias. 

ACBMST. 

Solo  es  tiempo , 
señor ,  de  que  penséis  en  preveniros 
para  sufrir  la  vista  de  Pelayo : 
él  vendrá ,  aquí  quejoso  y  ofendido ; 
vos  le  debéis  templar ,  y  proponerle 
antes  que  los  descubra  los  designios 
que  una  vez  declarados ,  ya  es  forzoso 
sostener  con  vigor...  pero  imagino 


(i)  LevaDtiadoso ,  y  mirando  al  lado  por  donde  entró  Dosinda. 
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que  el  se  acerca  á  nosotros. 

MüirUKA. 

Pues  biea  ,  marcha  , 
y  no  te  alejes. 

ESCENA  VIII. 

MijNüZk  Y  DESPUÉS  PELAYO. 

MUNUZA. 

Bárbaro  destino ! 
tú  me  humillas  aun  al  que  aborrezco  ! 
En  fin  ,  señor  ,  el  cielo  se  ha  movido 
á  mis  frecuentes  ruegos ,  pues  os  trae 
tan  presto  á  mi  presencia:  los  avisos 
que  Suero  me  habia  dado  en  vuestro  nombre  , 
suponían  á  Tarif  muy  indeciso 
sobre  mis  pretensiones. 

PELATO. 

Mis  instancias  , 
y  el  amor  que  os  profesa ,  le  han  vencido. 
Mi  celo,  acelerando  los  tratados  , 
los  concluyó  por  fin  ,  y  con  un  vivo 
deseo  de  llegar....  Pero,  Munuza , 
perdonad  si  dilato  el  instruiros 
de  vuestros  intereses  hasta  tanto 
que  cese  mi  zozobra.  Cuanto  miro, 
cuanto  escucho  y  advierto  me  sorprende. 
Arrestado  Rogundo  en  el  castillo  : 
reclusa  en  el  palacio  la  Princesa : 
turbado  vos  :  el  pueblo  conmovido : 
mudos  y  misteriosos  los  semblantes; 
todo  me  hace]  temer  algún  designio 
en  que  quizá  se  ofende  mí  decoro  ! 
A  la  verdad ,  después  de  mis  designios 
y  pruebas  de  amistad  ,  yo  no  debiera 
recelar  que  Munuza  ha  perseguido 
el  honor  puro  de  un  amigo  ausente  ; 
pero  mil  congeturas  ,  mil  indicios 
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roe  llenan  de  zozobra,  y  os  acusan. 

MUNCZA. 

Señor  ,  pues  me  hacéis  cargo  de  un  delito , 

fundado  en  conjeturas  ,  sin  dar  tiempo 

á  que  me  justifique,  ya  es  preciso 

enteraros  de  todos  mis  intentos  ; 

pero  antes  permitid  á  mi  cariño 

que  os  recuerde  las  gracias  singulares 

hechas  á  vuestra  patria  y  á  vos  mismo. 

Cuando  Asturias  yacía  sepultada 

debajo  de  sus  ruinas  ,  y  el  pie  altivo 

del  Africano  hollaba  este  terreno 

como  su  vencedor  ,  los  beneficios 

que  repartió  la  diestra  de  Munuza 

templaron  de  un  despótico  dominio 

y  un  cautiverio  el  insufrible  yugo: 

colocado  en  Gijon  ,  á  sus  vecinos 

y  á  los  cercanos  pueblos  dicté  leyes  , 

no  como  sustituto  de  un  altivo 

conquistador ,  sino  como  un  patriota 

que  senlia  mirarlos  oprimidos. 

La  nobleza  de  España  y  de  los  Godos  , 

á  quien  la  guerra  retiró  á  estos  riscos , 

halló  bajo  el  amparo  de  Munuza 

un  inviolable  y  natural  asilo. 

Vuestros  altares  ,  leyes  y  costumbres 

quedaron  en  pacífico  ejercicio ; 

y  de  esta  capital ,  en  fin ,  los  nobles 

lograron  mi  amistad.  Muy  buen  testigo 

sois  vos  de  la  blandura  de  un  gobierno , 

que  en  mano  menos  suave  [hubiera  sido 

un  funesto  ejemplar  de  las  miserias 

que  suelen  afligir  á  los  vencidos. 

Pero  nadie  de  todas  mis  bondades 

en  este  suelo  pareció  mas  digno 

que  el  hijo  de  Favila  :  á  roí  confianza 

os  admití ,  tratándoos  como  amigo  , 

y  despreciando  la  razón  do  estado 
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que  os  hacia  temible  al  Berberisco; 

el  presuntivo  sucesor  del  trono  , 

que  perdieron  los  Godos  ,  distinguido 

se  vio  con  la  privanza  de  Munuza. 

Para  afianzar  mas  bien  nuestro  cariño 

os  pedí  á  vuestra  hermana :  mi  ternura 

os  creyó  favorable  á  este  designio. 

Sin  desdeñar  la  súplica  mi  labio 

imploró  VB€Stra  alianza  ,  y  vuestro  oído 

escuchó  con  asombro  el  ruego  humilde 

del  que  era  á  pesar  vuestro  en  este  sitio 

arbitro  soberano  de  las  vidas  ; 

pero  vos,  inflexible,  mis  suspiros 

tuvisteis  en  tan  poco ,  que  un  desaire 

selló  vuestra  respuesta.  £q  los  principios 

resolví  con  las  armas  en  la  mano 

vengarme  de  esta  ofensa ,  y  el  castigo 

en  el  primer  arranque  de  mi  enojo  , 

igual  con  el  agravio  hubiera  sido ; 

pero  amor  y  amistad  me  contuvieron. 

Creí  también  hallaros  mas  propicio 

con  el  tiempo  y  y  que  fuese  vuestra  hermana 

menos  fiera  algun^dia  á  mis  suspiros. 

Ah!  cuánto  me  eugañabaj  Cuan  en  vano 

luchaba  con  la  fuerza  del  destino  1 

En  fín  ,  para^quitar  todo  recurso 

á  mi  esperanza ,  sé  que  habéis  querido 

acelerar  la  dicha¡de  Rogundo. 

Yo  escuché  con  horror  que  en  este  sitio 

se  iba  á  encender  la  antorcha  de  himeneo; 

la  amistad  y  el  honor  desatendidos 

me  irritaron  contra  ese  odioso  enlace; 

y  disponiendo  un  dasagravio  digno 

de  tan  atroz  ofensa ,  cuando  todos 

respetaban  mi  voz ,  ahora  mismo 

Munuza  va  á  ser  dueño  de  Dosinda. 

PELATO. 

De  mi  hermana,  gran  Dios !  Qué  me  habéis  dicho? 
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Estoy  despierto ,  ó  sueño  lo  que  escucho  ? 
Sois  vos  el  que  me  habíais? 

MinruzA. 

Y  qué  motivo 
os  obliga  á  dudarlo? 

PELATO. 

Oh ,  vil  perfidia ! 
Oh,  traición!  Oh,  proyecto  fementido! 
Oh ,  delito  el  mas  negro  y  mas  odioso ! 

MUirUKA. 

Serenaos ,  seíior,  y  mi  cariño 
no  difaméis  con  títulos  tan  viles. 
Respetad  el  ardor  y  los  designios 
de  un  corazón  amante  y  desdeñado. 

PELA YO. 

De  esta  suerte  en  un  punto,  ingrato  amigo , 

despreciando  los  santos  juramentos^ 

el  lustre  de  mi  sangre  y  mis  servicios, 

la  fuerza  de  los  pactos  mas  solemnes 

y  la  pura  amistad ,  ibais  sin  tino 

á  profanar  con  mano  temeraria 

un  vínculo  sagrado?  Y  cuando  indigno 

del  suelo  que  os  sostiene,  estáis  fraguando 

los  mas  negros  y  pérfidos  designios , 

pronunciáis  sin  rubor  los  santos  nombres 

de  honor  y  de  amistad?  Pues  qué,  el  sobrino 

del  ultimo  Rey  godo,  á  cuyas  sienes 

se  debe  la  corona  de  Rodrigo, 

querrá  entregar  la  mano  de  su  hermana 

á  un  vil  engañador,  á  un  fementido 

partidario  del  nombre  serraceno, 

infame  ejecutor  de  sus  designios? 

Sin  dnéht  el  cielo  aceleró  mi  vuelta 

par»  e^f^húfT  proyecto  tan  impío , 

y  ew  ^;m<rv  á^^^ri%  en  favor  tuyo 

una»  iví^w  ^m%9l¿wi f  toyos  principios 

ín*rr</u  vi  «m^^  j  la  perfidia : 

'<áínhisá4  ^^pMMttM  iftie  abomino  , 
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lejos  de  respetarla.... 

MÜirüZA. 

Sin  embargo 
á  vos  es  favorable],  pues  reprimo 
mi  justa  ira,  y  sufro  estos  baldones: 
vos  estáis  en  Gijon ,  y  yo  me  humillo 
á  implorar  nuevamente  vuestro  agrado. 
A  esta  atención  me^obliga  mi  cariño ; 
pero  advertid,  que  sin  el  gusto  vuestro 
puedo  llevar  á  efecto  mis  designios, 
y  poneros  con  sola  una  palabra 
en  situación  de  ser  menos  temido. 
No  obstante,  desde  hoy  los  intereses 
de  vuestra  casa  se  unirán  al  mío , 
si  aprobáis  este  enlace|,  y  desde  luego 
la  corona  de  Asturias  será  un  digno 
adorno  de  las  sienes  de  Dosiuda. 
Con  mi  amistad,  mi  alianza  y  mis  auxilios 
podréis  asegurar  unos  estados 
cuyo  derecho  está  muy  indeciso. 
Estas  y  otras  brillantes  esperanzas 
os  pueden  inclinar  á  que  benigno 
mi  súplica  otorguéis;  pero  si  ingrato, 
ajáis  con  un  desaire  repetido 
mi  decoro,  temed  que  á  la  blandura 
sucedan  el  estrago  y  los  cuchillos. 

PKLAYO. 

Así  pues  tu  política  insidiosa 
usa  de  los  mas  negros  artificios 
para  empeñarme  en  una  acción  infame! 
Promesas,  amenazas',  medios  dignos 
de  un  corazón  rebelde,  en  cuyos  senos 
tienen  el  fraude  y  la  traición  su  asilo. 
Por  ventura  la  cólera  del  cielo 
me  hará  sobrevivir  ai  esterminio 
del  trono  de  mis  padres,  solamente 
para  verte  triunfar  del  honor  mió ; 
único  bien,  que  del  común  naufragio 


ACTO  III,  ESCENA  VIII.  257 

me  salvó  la  virtud?  Y  tií ,  nacido 

para  servir  entre  la  oscura  plebe 

debajo  de  mis  leyes,  has  creido 

que  adornará  Pelayo  tu  vil  frente 

con  su  misma  corona ,  con  el  digno 

premio  de  su  valor  y  sus  virtudes  ?  ;    • 

Conozco  tu  amistad :  estos  designios 

ambiciosos  me  prueban  su  carácter. 

Aun  no  contento  con  haber  vendido 

tu  religión,  tds  leyes  y  tu  patria  : 

al  infame  interés  de  ser  caudillo 

de  un  ejército  infiel ,  quieres  en  vano 

que  el  trono ,  y  un  enlace  esclarecido 

de  tu  conducta  cubran  el  oprobio. 

Así  las  consecuencias  de  un  delito 

son  siempre  unos  delitos  mas  odiosos, 

y  así  en  la  obscura  senda  de  los  vicios 

quien  no  oye  á  la  virtud  va  deslombrado, 

cayendo  de  un  abismo  en  otro  abismo. 

Pero  en  vano  con  locas  esperanzas 

lisonjea  la  suerte  tus  caprichos. 

Pues  qué  ,  los  esforzados  Españoles  .    » 

no  podrán  sacudir  un  yugo  indigno  > 

sin  doblar  su  cerviz  á  otro  mas  duro? 

No  lo  esperéis,  traidor!  Entre  estos  riscos 

conserva  aun  la  patria  muchos  brazos,  -j 

que  en  este  trance  lucharán  altivos 

hasta  romper  los  hierros  vergonzosos.  , 

Aun  viven  asturianos....  Tiembla,  impío, 

tú  los  verás  siguiendo  mis  pisadas  , 

por  el  despecho  y  el  honor  movidos, 

buscar  la  libertad  con  rostro  alegre 

al  través  de  la  muerte,  y  los  peligros; 

y  cambiadas  las  suertes',  quizá  entonces 

te  pesará  de  haberlos  oprimido.  ' 
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ESCENA  IX. 

MüirCZA. 

Aun  faltaba  esta  prueba  á  mi  coostancía 
Con  qué  fiero  tesón ,  astro  enemigo , 
desconciertas ,  y  turbas  mis  proyectos ! 
Pero  el  fatal  ¡nOujo  del  destino 
podrá  masque  mi  rabia!  Hola,  soldado- 

ESCENA  X. 

MUNUZA,  ACHMET. 

ÁCBMBT. 

Señor. 

MUirOSA. 

Querido  Achmet,  yo  estoy  perdí, 
parte ,  busca  á  Pelayo ,  y  con  secreto 
procura  asegurarle  en  uo  castillo. 
Contigo  irá  mi  guardia  ^1 );  pcroescuc* 
este  arresto  quizá  será  un  motivo 
de  sedición  para  los  malcontentos; 
el  golpe  es  arriesgado....  sí....  es  precis* 
seguir  un  rumbo  menos  peligroso : 
esto  ha  de  ser.  Vé  al  punto ,  que  el  miii 
la  pompa ,  y  los  altares  estén  prontos 
para  esta  noche.  Ingrato»  é infiel  amigr 
mi  inteoto  y  mi  venganza  están  seguros 
La  esposa  y  el  rital  tengo  á  mi  arbitrio . 
búrlate  de  mi  alianza  y  mis  favores, 
que  yo  haré  que  respetes  mis  designios. 

(x)    Achmet  se  retira,  j  vaelve  llamado  de  Mantua. 


FIN    DEL  ACTO   TERCERO. 
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ACTO  IV. 


ESCENA  PRIMERA. 

PELAYO,  SUERO  ,  y  algunos  CIUDADANOS  dk  gijon. 

PE  LAYO . 

íuBRo  ,  qué  me  decís  ? 

SUERO. 

He  registrado 
el  palacio ,  y  en  él  todos  descansan. 
Achmet  se  ha  retirado  en  este  instante 
del  cuarto  de  Munuza  con  la  guardia , 
también  Dosinda  al  retirarse  ai  suyo 
se  acercó  á  mí  medrosa  y  asustada 
á  preguntar  por  vos  y  por  Rogundo: 
llena  de  sobresalto  recelaba 
de  la  misma  quietud  de  su  enemigo 
alguna  ínfíel  resulta:  pero,  gracias 
al  cielo  ,  por  ahora  no  hay  sospecha 
que  nos  pueda  asustar. 

FE  LATO. 

Oh  dulce  patria ! 
Oh  amada  libertad  !  en  favor  vuestro 
también  conspiran  Tas  heroicas  almas ! 
Valientes  Asturianos,  resto  ¡lastre 
de  la  terrible  y  oprimida  España : 
altivos  corazones  esceptnados 
de  la  ruina  común  para  esperanza 
de  nuestra  libertad  :  vosotros  mismos 
que  agobiados  del  peso  de  las  armas  , 
vecinos  siempre  al  jabalí  y  al  oso, 
vivís  en  el  horror  de  esas  montañas 
libres  ,  independientes,  y  tranquilos  : 


;i ) 
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Sí ,  ilustres  compañeros ,  nuestra  patria 

se  debe  restaurar  á  cualquier  precio ; 

y  esta  noble  proviocia ,  que  eo  £spaña 

fué  la  postrera  eo  tolerar  el  yugo , 

la  primera  ba  de  ser  que  coo  las  armas 

de  sus  patricios  fieros  le  sacuda : 

el  tiempo  de  uoa  empresa  tan  bizarra 

es  el  último  iostaote  del  peligro: 

ya  DOS  vemos  en  él ;  está  cerrada 

la  puerta  á  otros  recursos.  Uoo  solo 

DOS  queda  :  el  de  lidiar  por  \uestra  patria  » 

comprando  con  el  resto  de  las  vidas 

la  muerte  ó  la  victoria. 

SUSRO. 

Qué  desgracias 
bastarán  á  entibiar  el  ardor  santo 
que  abriga  nuestro  pecho  ?  Oh ,  dulce  patria  I 
quién  podrá  consentir  en  tu  desdoro  ? 
Señor ,  creed  que  nuestra  fuerte  espada 
os  seguirá  hasta. el  borde  del  sepulcro; 
y  pues  cada  uno  de  los  nuestros  trata 
de  conservar  su  honor  y  sus  hogares  ^ 
no  habrá  quien  no  derrame  por  la  caasa 
común  toda  la  sangre  de  sus  venas : 
sin  embargo,  al  presente  es  arriesgada 
cualquier  acción.  Munuza  á  su  albedrío 
dispone  de  las  tropas  :  esta  plaza  , 
por  parte  del  poniente  defendida 
de  un  gran  fuerte  ,  por  otra  rodeada 
del  ancho  mar ,  no  tiene  mas  salida 
que  una  muy  peligrosa  ,']y  será  vana 
cualquiera  tentativa  si  el  auxilio 
de  los  vecinos  pueblos  no  repara 
este  estorbo  fatal.  Quizá  seria 
nuestra  empresa  ,  señor,  mas  acertada, 
si  tomando  algún  tiempo ,  se  avisase 
á  los  nobles  dispersos  que  se  hallan 
en  lo  interior  de  la  provincia. 
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PELATO. 

Amigo , 
cuando  el  riesgo  es  urgente ,  la  ta^datlza 
y  lentitud  destruyen  las  empresas. 
A  la  nuestra  ,  movida  por  la  causa 
del  cielo  y  del  honor  ,  ningún  peligro 
debe  servir  de  estorbo.  Nuestras  armas  , 
aunque  sean  hoy  en  numero  inferiores  , 
crecerán  por  momentos.  Las  quebradas 
rocasjde  esta  provincia  son  asilo  , 

de^muchos  combatientes ,  que  la  saña 
del  vencedor  evitan  en  sus  grutas, 
y  al  mas  leve  rumor  de  las  espadas 
correrán  á  juntarse  á  nuestros  tercios. 
Cuántos  también  en  lo  interior  de  España 
gimen  en  un  forzoso  cautiverio  , 
que  vendrán  á  alistarse  á  esta  comarca 
bajo  nuestro  estandarte  tremolado  ."^ 
Y  qué  tropas,  en  fin  ,  quéjhoróicas  arm^s 
opondrán  á  las  nuestras  los  traidores  ? 
£1  ejército  infíel  se  ocupa  en  Francia 
en  derribar  los  tronos  que  los  Godos 
tienen  allí  erigidos  ,  y  las  plazas 
de  Asturias  ,  de  León  y  de  Galicia 
se  rinden  hoy  á  una  porción  escasa 
de  soldados  alarbes  que  las  cercan. 
Animo  ,  pues,  amigos  ,  nuestra  patria 
va  á  deber  al  valor  de  vuestro  brazo 
su  libertad.  Qué  gloria  tan  hidalga 
para  un  patricio  fiel ! 

SUERO. 

Señor ,  tus  voces 
nuestra  razón  y  nuestro  pecho  inflaman. 
La  inquietud  que  advertís  es  un  indicio 
del  asenso  común  ,  y  nuestra  espada 
estará  pronta  á  herir  en  el  momento 
que  vos  habléis.  Pero  esta  acción  bizarra 
necesita  un  caudillo  ,  y  pues  el  cíelo  '  ^'; 
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conserva  en  vos  la  esclarecida  raza 
de  nuestros  reyes ,  sedlo  desde  ahora. 
T  entretanto  que  Asturias ,  ayudada 
de  sus  nobles  ,  sobre  un  luciente  escuda 
levanta  en  vos  á  su  primer  Monarca  , 
dignaos  de  aprobar  nuestros  deseos. 

PELATO. 

Mi  amistad  los  acepta. 

SUERO. 

Ta  está  echada 
la  suerte.  Hablad  ,  señor. 

PELATO. 

Vamos  al  punto 
á  disponer  el  modo*,  y  pues  la  saña 
del  opresor  encierra  en  el  castillo 
á  muchos  de  los  nuestros  ,  cuya  espada 
lidiará  á  nuestro  lado ,  á  socorrerlos 
volemos  desde  luego:  tii  (1)  repara 
en  tanto  las  ideas  de  Munuza  , 
y  pues  no  le  eres  sospechoso  ,  guarda 
con  él  una  constante  indiferencia : 
quizá  esta  prevención  es  necesaria  , 
y  en  cualquier  accidente  nos  importa 
conservar  un  amigo  ,  cuyas  trazas 
descubran  los  ardides  y  los  riesgos. 
Y  tú ,  oh  Dios  bueno),  Dios  propicio ,  ampara 
en  esta  empresa  á  los  que  van  altivos 
á  lidiar  por  su  honor  y  el  de  su  causa  ! 

ESCENA.  II. 

PELWO  soLo(  después  de  alguna  pausa,  ) 

Nobles  y  augustos  manes  de  los  héroes 
que  oprimieron  las  furias  africanas  ; 
sombra  llorosa  y  triste  de  Rodrigo  , 
augusta  religión ,  promesas  santas , 

(1)  A  Suero. 
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ya  ha  llegado  poKfín  aquel  inomento 

en  que  deben  los  fílos  detesta  espada 

borrar  y, castigar  vuestros  ultrajes. 

€oD  la  sangre  de  Agar  ,  que  nuestras  lanzas 

van  á  sacar  de  los!traidores  pechos 

se  lavará  tu  afrenta  ,  oh  dulce  patria  ! 

Y  tü  ,  noble  inquietud  de  los  mortales  , 

tú  ,  dulce  libertad^,  ven  y  embriaga 

nuestro  fiel  corazón  en  tus  dulzuras  : 

infunde  un  santo  ardor  en  nuestras  almas.... 

Pero  quién  á  esta, hora  ?  Oh  Dios !  Munuza. 

ESCENA  tu. 

MUNUZA  ,  ACHMET  ,  GUARDIAS  con  hachas  d  lo  lejos, 

ACHMET. 

Ya  está  la  ceremonia  preparada 
con  el  mayor  secreto;  el  sacerdote 
mismo  ignora  el  motivo ,  y^'de  esta  rara 
resolución  ninguno  se  ha  instruido. 
Sin  embargo ,  la  creo  algo  arriesgada. 
He  observado  á  Pelayo  cuydadoso , 
y  lleno  de  zozobras;  si  le  ultrajas, 
se  ofenden  sus  amigos.  De  una  ofensa 
nace  una  sedición ,  y  esta  quebranta 
los  lazos  de  la  paz.  También  se  ha  dicho 
que  él  mismo  con  secreto  convocaba 
los  nobles  de  Gijon.  En  fin...  yo  dudo... 

MUNUZA. 

Nada  dudes,  AchmetJ,  ni  temas  nada : 

yo  voy  á  acelerar  esto  himeneo , 

y  una  vez  concluido,  su  arrogancia 

hará  necesidad  del  sufrimiento: 

tal  vez  corre  uno  ciego  á  la  venganza 

de  su  agravio,  y  al  fin  no  la  consuma 

si  el  tiempo,  el  miedo  ó  la  razón  le  aplacan  : 

vé  ,  pues ,  y  haz  que  Dosinda  aquí  se  acerque. 
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ACHMET. 

Ella  viene  hacía  aquí ,  señor. 

MUnUZA. 

Poes  marcha, 
y  haz  que  lodo  esté  pronto. 

ESCENA  IV. 

MUHUZA  ,  OOSIHDA  y  JHGUVOA  ,  GUARDIAS  CO/t  h  OChot  á  io  UyOS, 

DosnroA. 

Perdonadme , 
sefíor ,  sí  vengo  en  hora  tan  estraña 
á  interrumpir  vuestra  quietud.  Dignaos 
de  decirme  si  acaso  mi  desgracia , 
ó  vuestra  ira  alejan  de  mis  brazos 
á  un  hermano  infeliz.  To,  desdichada, 
creía  consolarme  en  su  presencia ; 
pero  vos  retiráis  de  cuanto  ama 
un  corazón ,  que  en  nada  os  ha  ofendido. 

MÜXriTZA. 

otra  inquietud  mas  grave  y  mas  infausta 
ocupa  el  de  Munuza  en  este  instante , 
y  en  él  tendréis  la  última  y  mas  clara 
prueba  de  su  pasión  y  sus  bondades. 
Cuando  quiero  mostraros  de  mi  saña 
todo  el  resentimiento  ,  me  detiene 
no  sé  que  oculta  voz,  que  por  vos  habla. 
Vos  ignoráis  sin  duda  todo  el  riesgo 
á  que  os  espuso  la  feroz  constancia 
con  que  habéis  resistido  mis  deseos. 
Yo  debiera  olvidar  á  un  alma  ingrata 
que  desaira  mi  amor  ,  y  este  amor  mismo 
me  inclina  sin  arbitrio  á  perdonarla. 

DOSIITDA. 

Pues  señor ,  ca&tigadme  :  yo  consagro 
mi  vida  á  vuestro  enojo;  y  pues  no  basta 
á  separaros  de  un  horrible  intento 
los  mas  santos  derechos,  vuestra  saña 
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acabe  de  oprimir  el  triste  resto 
de  mis  amargos  dias. 

MÜXfUZA. 

Pero  ingrata! 
caando  olvidando  mis  ardientes  zelo^ , 
á  que  os  perdone  el  duro  amor  me  arrastra, 
no  oís  en  vuestro  pecho  inexorable 
alguna  voz  piadosa  que  mis  ansias 
apruebe  ó  las  disculpe  ?  Siempre  fiera , 
en  lugar  de  seguirme  resignada 
hasta  el  paterno  solio,  do  pudierais 
librar  de  un  yugo  infame  vuestra  patria , 
reinando  en  el  afecto^  de  Munuza , 
pensaréis  solo  en  irritar  mi  saña  ? 
Y  de  qué  os  servirá  rigor  tan  fiero? 
Por  ventura  esperáis  que  sosegada 
mi  violenta  pasión?..  No  ,  yo  no  puedo 
resolverme  á  perderos ,  ni  mi  alma 
puede  admitir  tan  vergonzosa  idea : 
en  este  caso  el  odio  y  la  venganza 
levantarán  mi  brazo  poderoso 
contra  un  rival  que  logra  vuestras  ansias  , 
contra  un  amigo  infiel  que  me  desprecia , 
y  en  fin  contra  su  sangre ,  que  adorada 
hasta  este  punto ,  se  vería  entonces 
correr  de  vuestro  pecho  y  su  garganta. 
£1  odio  la  hará  el  blanco  de  mis  furias , 
si  el  amor  la  hizo  objeto  de  mis  ansias ; 
7  con  la  misma  mano  que  otras  veces, 
del  dulce  amor  guiado,  os  presentaba 
una  corona  ilustre ,  á  vuestro  tio , 
para  dárosla  á  vos,  solo  arrancada , 
labraré  en  los  escesos  de  mi  furia 
un  trono  inexorable,  en  que  la  rabia  , 
la  desesperación  ,  la  ira  ,  el  odio 
presidirán  á  todas  mis  venganzas ; 
y  donde  solo  pensarán  mis  zelos 
en  borrar  hasta  el  nombre  de  una  ingrata 
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obstinada  en  hacerme  desdichado. 

A  lo  menos ,  cruel ,  tendrán  mis  ansias 

este  funesto  y  bárbaro  consuelo ; 

pero  ay  !  de  qué  me  sirve  esta  esperanza  , 

si  pierdo  á  la  que  adoro ,  ni  mis  glorias , 

si  vos  nojas  hacéis  dulces  y  gratas 

con  vuestra  mano?  En  fin  ya  estoy'resuelto ; 

el  altar  está  pronto  ,  y  preparada 

la  nupcial  pompa  ,  y  el  ministro  espera: 

sea  pues  vuestra  mano  dulce  paga 

de  mi  pasión.  Venid  conmigo  :al  templo, 

y  lo  que  está  en  arbitrio  de  mi  saoa 

concededlo  al  amor  y  á  la  ternura. 

DOSXirDA. 

Ay\  señor'!  perdonadme :  mi  constancia 
dispuesta  á  resistir  vuestros  intentos, 
del  pundonor  y  la  virtud  guiada , 
se  ha  hecho  superior  al  infortunio  : 
en  vano  con  promesas  y  amenazas 
pretendéis  seducirme.  Yo  adivino 
hasta  donde  podrá  vuestra  venganza 
estender  sus  furores.  Sí ,  ya  veo 
muerto  á  mi  esposo ,  y  que  en  su  pecho  rasga 
una  mano  cruel  mi  triste  imagen ; 
sepultado  á  mi  hermano  entre  las  altas 
ruinas  del  imperio  de  sus  padres , 
me  llena  de¡terror.  Miro  en  las  aras 
arder  cobarde  el  religioso  fuego , 
y  que  desde  el  altar  ensangrentada 
vuestra  mano^nae  ofrece]una  corona. 
Qué  de  engaños ,  ó  Dios  !  qué  de  asechanzas 
contra  el  honor  de  una  infeliz  doncella ! 
Pero  este  mismo  honor  ^  que  es  la  mas  santa 
de  mis  obligaciones ,  el  recuerdo 
de  mi  cuna,  la  fé  de  mi  palabra , 
el  amor ,  la  virtud  ,  el  cielo  :  todo 
sostiene  y  favorece  mi  constancia 
contra  un  amor  cruel  y  artificioso. 


1  ^   '( 1 
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Pues  qué,  yo  iré  á  ofreceros  deslumbrada 

un  corazón  perjuro ,  y  enlazada 

mi  mano  con  la  \uestra  ,  entre  las  aras  < 

iré  á  ser  en  mi  patria  vil  objeto 

del  común  menosprecio?  No  ;  la  saña 

de  mis  crueles  tiranos  ,  sus  astucias  , 

la  pérdida  de  un  trono,  ni  la  infausta 

muerte  de  unUierno  esposo  y  un  hermano 

no  podrán  despenar  mi  triste  alma        '  ■< 

á  un  estado  de  tanto  vilipendio. 

Piérdase  todo,  y  sálvese  la  fama. 

Bien  sé  que  al  Gn  sin  fuerza  y  sin  auxilio 

me  podréis  conducir  ,  aunque  arrastrada 

hasta  el  pie  del  altar ;  pero  allí  mismo 

renovaré  mi  amor  y  mis  palabras 

al  infeliz  Rogundo,  y  haré  al  cíelo 

testigo  y  ^vengador  de  tan  osada 

y  sacrilega  acción.  Sí...  yo  os  lo  jaro:  » 

y  no  esperéis  ,  cruel  I  que  vuestra  Hama,  • 

el  tálamo  nupcial,  ni  los  altares< 

le  puedan  arrancar  á  mi  constancia 

la  mas  leve  caricia.  No:  Munuza 

será  eterno  verdugo  de  mi  alma. 

MUNUZA. 

Oh  ,  Dios!  todos  me  insultan  ,  y  no  puedo  ^ 

vencer  esta  pasión  !  Muger  ingrata  ! 
yo  os  haré  conocer...  Hola,  soldados... 

ESCENA  V.  •' 

' ■ .  '    '- 

MUNüZA,  DOSINDA  ,  KERIN  ,  INGUNDA. 


KERIir. 

Señor... 

MUNUZA. 

Kerin ,  al  punto  con  mi  guardia 
lleva  á  Dosinda  al  templo.  Yo  te  sigo. 

DOSINDA. 

Pero  ,  cruel,  no  oís... 
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Kerir»,  llevadla: 
yo  pretendo  i^otar ,  fiera  enemiga  , 
todo  vuestro  rigor. 

Oh  t  cielos !  ampara 
mi  inocente  virtod  en  este  trance ! 

MüirtreA. 

No  sé  como  es  capaz  la  débil  alma 
de  una  muger  de  tanta  resistencia  : 
algún  genio  infernal  en  sus  entrañas 
ha  derramado  el  tuiío  y  el  despego. 
Todo  el  BMindo  me  ofeode,  todofr  trataa  . 
de  abatir  mi.  altivez...  no  brazo  oculto 
mi  amor  y  mis  proyectos  desbarata. 
Acaso  el  cielo  ittjustoestá  de  acuerdo 
con  los  que  me  persiguen?  Qué. marttrie 
para  un  pecho,  inflamado  ver  frustradas 
tantas  idea»  dii4ees  y  halagüeñas  I 
ipero  qué  dudo  ?  Si  el  amor  me  llama 
á  poseer  la  gracia  de  Dosinda , 
su  mano  en  los  altares  me  prepara 
una  suave  vida ,  que  mi  afecto 
y  el  tiempo  hará  legítima.  Sagrada 
unión ,  para  oti'os  dulce  y  venturosa, 
serás  para  Muuuza  solo  infausta? 
No,  no  podrá  romperte  uu  pecho  indócil , 
y  cuando  lo  pretenda  esa  alma  ingrata , 
qué  me  podrá  importar,  si  1^  poseo, 
su  odio  pertinaz?  Fortuna  ,  acaba 
de  coronar  mis  dichas.  Yo  desprecio 
un  escrúpulo  fútil,  que  á  mis  ansias 
se  pretende  oponer  :  ceda  cobarde 
á  los  remordimientos  el  que  afana 
por  ascender  al  trono,  que  no  escuche 
de  la  austera  virtud  la  voz  cansada. 
Mas,  qué  gritos  se  escuchan  á  estas  horas ! 
Oh ,  Dios ,  qué  puede  ser! 


ACTO  IV,  ESCENA  Vil.  2ft 
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ESCENA  VIL 

MUNUZA,  RERIN,  Soldados. 

Señor.  > 

MUNUZA. 

Quienr  causa   ; 
este  rumor ,  Kerin ?  :.     .- 

Somos  perdidos 
si  no  enviáis  socorro  á  vuestra  guardi^. 
Gijon  se  ha  sublevado... 

MUNUZA. 

Sublevado ! 
Y  contra  quién  ? 

Señor ,  casi  se  hallan 
todos  sus  moradores  conmovidos: 
apenas  de  nosotros  escollada 
salia  para  el  templo  la  Princesa ,  >  ^ -    »    < 

cuando  el  mismo  Pelayo  puesto  en  áriuás 
y  algunos  de  los  suyos  nos  salieron     '       '  ■    '  " 
al  encuentro.  La  vístafde  sñhferma na  '    '' 
le  sorprendió  al  principio  ;  pero  viendo 
que  nuestra  tropa  ai  templo  la  llevaba , 
se  arroja  hacia  nosotros  impetuoso, 
se  detiene,  nos  mira,  y  con  la  lanza 
en  ristre,  y  lleno  de  ira :  «  Moros ,  dice, 
viles  Moros ,  no  así  con  mano  osada 
profanéis  el  decoro  de  mi  sangre.  » 
Se  vuelve  hacia  los  suyos  ,  les  encarga 
recobren  á  Dosinda ,  y  nos  embiste ; 
siguen  todos  su  ejemplo ;  nuestra  guardia 
le  hace  frente  ;  Achmet  acude  al  choque  ; 
todos  se  mezclan  ,  y  la  lid  se  traba  ; 
y  yo  viendo ,  señor  ,  que  este  accidente 
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puede  tener  resultas  bien  infaustas  , 
me  adelanto  á  deciros... 

MUNUZA. 

Entretanto 
que  voy  á  socorrerlos  con  mi  espada , 
corre ,  amigo  ,  apresúrate  y  ordena 
cuantasjtropas  hallares  entregadas 
al  sueno  y  al  descanso,  que  te^sigan  ; 
infúndeles  aliento  ,  y  haz  que  caiga 
su  terrible  furor,  sobre  Jos  viles. 
Amor ,  haz  tú  sangrienta  mi  venganza! 

• 

MuiruzA  se  reara  por  eljondo  del  teatro ,  j  Kehis.  entra  al  fondo  del  castillo 
p  or  la  puerta  que  sale  á  la  escena ,  dejando  en  ella  algunos  Soldados  ,  el  cual 
le  dará  aviso  luego  que  Suero^  los  demos  aparecen  en  el  teatro, 

ESCENA  VUI. 

DOSINDA,  INGUNDA,  SUERO  t  algunos  espakoles: 

SUERO. 

Señora ,  huid,  buscad  algún  asilo, 
perdonad  si  no  puede  nuestra  espada 
daros  otro  socorro  :  nuestro  gefe 
peligra ,  y  en  su  vida  soberana 
tiene  la  patria  su  mayor  apoyo. 
Retiraos. 

DOSIVOA. 

Oh  Suero,  qué?  Me  encargas 
que  me  retire?  Quieres  que  Dosínda 
sobreviva  á  la  ruina  de  su  patria  ? 

SUERO. 

Y  os  queréis  quedar  sola?  Estáis  espuesta 
á  la  furia... 


ACTO  IV,   ESCENA  IX.  Í;^ 

ESCENA  IX. 

KERIN  ,  LOS   CENTINELAS,   T  LOS  DtCHOS. 

KsniN. 

Ah ,  traidores. 

SUERO. 

Qué  desgracia ) 
Señora  ,  huid! 

KBRIN. 

Dejad  á  la  Princesa , 
aleves. 

SUERO. 

Primero,  vil  canalla, 
perderemos  la  vida  en  su  defensa. 


1  • . 


SUERO  y  los  sujros  entran  por  el  fondo  de  la  escena  acuchiüaádo  d  los  Moros, 

.ESCENA  X. 

DOSINDA,   INGUNDA. 

INGUNDA . 

Venid,  señora,  huyamos]:  niis'pisadas 

os  guiarán  á  algún  asilo  oculto  ;; 

no  espongais  vuestra  vidaldesdichada 

al  furor  de  unas  tropas  que  nos  buscan. 

El  hondo  mar ,  las  cóncavas^mon tañas 

resuenan  con  los  gritos  de  los  nuestros; 

lejos  de  este  terreno  do  las  armas 

van  sembrando  la  muerte  y  los  horrores  , 

la  paz  y  algún  consuelo  nos  aguardan  : 

corramos  á  buscarlos. 

DOSINDA. 

,  Dónde,  oh  cielos! 

se  esconderán  dos  vidas  desdichadas , 
que  todos  abandonan  ?  Vuestra  ira 
descarga  ya  sobre  la  triste  España 
I.  it 
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los  lil timos  y  mas  violentos  golpes. 
Munuza  triunfa.  Oh  Dios!  y  qué  destino 
será  el  tuyo,  muger  desventurada! 
Tú  vas  á  estar  en  el  sangriento  trono 
dé  enemigos  y  angustias  rodeada  , 
y  de  un  impuro  amor  hecha  el  objeto: 
allí  cuando  las  muertes,  las  desgracias 
de  tu  familia,  el  odio  insaciable, 
ofrecerá  á  tus  ojón  sepultadas 
en  bumo>  polvo  y  sangre ,  las  ruinas, 
las  tristes  ruinas  de  la  augusta  España: 
el  esposo,  el  hermano ,  tus  apoyos, 
víctimas  de  la  furia  sanguinaria 
del  opresor...  sobre  sus  tristes  cuellos 
levantada  la  corva  cimitarra. 
Llevadme  á  su  presencia ,  tierna  Ingunda, 
que  nos  junte  el  tirano  en  la  desgracia. 
Y  vos  ,  gran  Dios,  que  desde  el  alto  trono 
miráis  tranquilo  la  aflicción  de  España 
y  la  desolación  de  vuestro  pueblo : 
Vos,  cuya  voz  enciende  las  batallas  , 
forma,  ensalza,  arruina  los  imperios, 
podréis  sufrir  que  sobre  vuestras  aras 
venga  á  erigir  sus  templos  la  impostura  ? 
Víctima  del  error  y  las  violencias , 
vaya  á  incensar  al  impostor  de  Arabia , 
y  adorar  su  sepulcro  á  otras  regiones, 
Oh ,  buen  Dios!  alejad  de  nuestras  aliñas 
el  temor  de  un  destino  tan  funesto! 
Enviad  sobre  esta  bárbara  canalla 
un  ángel  destructor  que  la  estermine, 
que  redima  ,  y  que  vengue  vuestras  aras, 
que  arranque  la  victoria  á  los  ínfleles , 
que  los  confunda  ,  y  triunfe  la  ley  santa. 


FIN    DEL   ACTO  CUARTO. 


ACTO  V ,  ESCENA  I.  ^g 


ACTO  V. 


ESCENA  PRIMERA. 
SUERO  Y  ALGUNOS  CIUDADANOS  db  Guon  salen  por  la  parte  db  la  ma< 

RIÑA,  Y  SE  ENCAMINAN  AL    CASTILLO* 
SUERO. 

[üÉ  horror!  oh  santo  Dios!  De  vuestra  ira 
¡los  efectos  se  \en  en  todas  partes  I 

La  sangre  corre,  y  sobre  nuestros  muros 

la  muerte  ha  desplegado  su  estandarte. 

Pelayo ,  nuestro  apoyo  ,  está  en  peligrOr, 

oprimidos  los  nuestros,  lodo  el  aire 

pueblan  ya  de  alaridos  y  lamentos , 

cu^'o  eco  pavoroso  por  los  mares 

va  esparciendo  el  clamor  de  la  venganza. 

La  victoria  que  estuvo  vacilante' 

hasta  ahora,  se  inclina  a  ios  infieles, 

y  ya  el  león  de  nuestros  estandartes 

se  humilla  ante  las  lunas  africanas; 

pero  permite  el  cielo  favorable 

que  aun  nos  quede  un  recurso  :  este  castillo, 

que  es  al  presente  pavorosa  cárcel , 

donde  el  valor  de  Asturias  desfallece, 

y  donde  arrastra  una  cadena  infame 

la  nobleza  española  ,  se  ha  quedado 

desierto  de  las  guardias  ,  que  al  combate 

fueron  en  seguimiento  de  Munuza. 

Corrramos  pues  á  socorrer  leales 

á  nuestros  compañeros  ,  y  franqueando 

una  salida  al  mar  por  la  otra  parte 
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que  corresponde  al  muelle...  Mas  qué  veo?  (1) 
Los  ouestros  se  retiran ,  y  en  su  alcance 
corren  encarnizados  los  infieles. 
Amigos ,  al  castillo ,  antes  que  acabe 
de  hacernos  infelices  la  victoria. 

süBRO^  los  sujros  entran  en  el  castillo ,  jr  mientras  se  dicen  los  últímos  verso* 
acabarán  de  pasar  los  moros  ,  después  de  los  cuales  se  presentaré  TtitAYO  pri" 
tionero  y  achmet. 

ESCENA  II. 

PELA  YO  PRISIONERO,  ACHMET,  t  S.OLDADOS. 

ACHMET. 

Sosegaos  ^  señor,  y  perdonadme 
si  serví  de  instrumento  á  vuestra  ruina  : 
yo  venero  á  mi  Rey  en  su  estandarte , 
Munuza  es  quien  le  rige  y  le  obedezco; 
sin  embargo  no  míro^vuestros  males 
con  ánimo  tranquilo':  vuestro  brio 
siempre  á  pesar  del  riesgo  incontrastable 
os  ha  hecho  acreedor  á  nuestra  envidia-, 
y  á  nuestra  compasión. 

PELA YO. 

£1  inconstante 
capricho  de  la  suerte  eleva  un  dia 
lo  que  al  siguiente  sin  razón  abate. 
Un  corazón  virtuoso  nunca  debe 
ceder  á  estas  mudanzas.  Los  cobardes 
se  humillan  al  destino;  pero  el  héroe 
sufre  inmóvil  su  halago ,  y  sus  combates. 

•  ACHMET   (2) 

Ve  aquí  de  la  virtud  el  santo  idioma , 
Oh  altivos  Españoles!  oh  almas  grandes! 


(i)  Kerin  7  algunos  soldados  atravesarán  el  fondo  de  la  escena  persigniendo  i  los 
■cristianos. 

(  a  )    Hacia  sí. 
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De  qué  le  sirve  el  brio  y  la  bravura 
al  Árabe  fogoso ,  si  un  desastre 
llena  de  susto  el  fondo  de  su  pecho? 

PBI.ATO  (1  ). 

Fuerte  muro,  testigo  venerable 
del  antiguo  valor  de  los  Astures , 
llora  nuestra  desgracia!  Las  edades 
futuras  de'  tus'altos'torreones, 
verán  solo  un  padrón  abominable, 
que  publique  y  estienda  nuestro  oprobia 
ala  posteridad?  £1  mas  brillante 
blasón  de  tu  grandeza ,  Gijia  ilustre, 
se  ha  convertido^en  vergonzosa  cárcel  ? 
Oh ,  voluble  fortuna !  Oh ,  tristes  tiempos! 

ACBMET. 

Señor,  Munuza  viene. 

PE LATO. 

Ah!  cuántos  males 
nos  van  á  resultar  de  esta  victoria ! 

ESCENA  III. 

MUNUZA,  DOSINDA  t  los  dicbos. 
DOSnVDA    (2). 

Pelayo !  cruel  momento ! 

MUirUZA. 

Qué  agradables 
objetos  me  presentas,  ¡oh,  fortuna!  (3) 
Acercaos,  señor,  felicitadme, 
pues  logro  una  victoria  tan  completa.. 
Este  dia  que  eiiapieza  ya  á  anunciarse 
con  luz  serena  aplaude  mi  ventura; 
y  el  astro  que  le  rige  favorable 
me  mostrará  en  la  cumbre  de  la  gloria. 


(  I  )     Mirando  al  fuerte  7  á  la  ciudad. 

(2)  Viendo  á  su  hermano. 

( 3 )  Mirando  á  Pdajo  cod  fi1se<la<l. 
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Ta  DO  pensa  reís  ipas  en  disputarle 

á  MuDuza¡n¡DguDa  de  sus  dichas; 

7  pronta  vuestra  hermana  á  que  se  acaben 

todas  mis  inquietudes,  con  su  mano 

honrará  de  mis  trionfos  el  mas  grande. 

PBLATO. 

En  fin ,  tü  triunfas , 

inhumano,  me  insultas  j  me  abates: 

fascinados  tus  ojos  no  conocen 

que  la  fortuna  adula *á  tus  maldades 

con  un  honor  fugaz  y  lisongero. 

Tú  no  temes  al  cielo ,  y  estas  frases 

con  que  insultas  la  suerte  de  un  rendido, 

de  tu  pecho  descubren  el  carácter. 

Pero,  infiel!  mi  virtud,  aunque  oprimida, 

DO  cederá  á  tus  furias,  ni  á  tus  artes. 

Tú  me  hablas  de  virtud,  y  sin  embargo 
supiste  ser  traidor. 

BXUlTCk». 

£1  que  combate 
por  defender  sus  leyes  j  sus  aras 
no  es  digno  de  este  nombre.  Tus  crueldades 
hicieron  justa'y  santa  nuestra  empresa , 
y  si  no  hubiese  el'cielo  formidable 
lidiado  en  favor  tuyo,  ya  estaria 
libre  el  mundo  de  un  monstruo  tan  infame. 

MUlfUZA. 

No  obstante ,  se  ha  dignado  el  mismo  cíela 
de  proteger  el  monstruo  que  tú  abates : 
reconoce,  orgulloso,  en  estos  golpes 
las  señas  de  su  ira  respetable. 
Tú  me  llenas  de  injurias  y  baldones; 
pero  dime,  insolente,  qué  maldades 
distinguen^el  gobierno  de  Munuza^? 
Si  España  está  oprimida,  los  infames 
delitos  de  sus  Reyes  arrastraron 
su  grandeza  á  la  ruina  y  al  desasUr««- 
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Hecho  el  Moro  señor  de  todo  el  reyno 
por  vía  de  conquista ,  $u  estandarte 
se  fío  á  la  conducta  de  mi  brazo. 
Yo  no  quise  pagar  con  un  desaire 
tan  honrosa  confianza ,  y  como  suele 
doblar  la  frágil  cana  á  los  embates 
de  un  recio  vendaval  su  dócil  cuello, 
mientras  el  soplo  asolador  deshace 
toda  la  pompa  del  robusto  roble , 
cedí  yo  á  la  invasión  de  los  Alarbes; 
pero  fué  por  comprar  con  mis  servicios 
la  salud  de  la  patria:  mis  bondades 
y  la  paz  que  ha  reinado  en  estos  muros, 
fueron  el  fruto  ilustre  de  la  infame 
conducta  que  envilece  tu  osadía. 
Tú  lo  sabes,  infiel ,  tú  disfrutaste 
la  mitad  de  mi  gloria  y  mis  derechos; 
tu  dañosa  amistad  pudo  inspirarme 
el  funesto  deseo  de  una  alianza , 
que  ahora  con  orgullo  insoportable 
desdeñó  tu  altivez ;  y  después  de  esto 
querías  que  Munuza  abandonase 
una  tan  justa  causa  ya  esplícada  ? 
Pudiera  yo  sufrir  que  en  los  altares, 
posponiendo  mi  honor  y  mis  ruegos, 
otros  menos  ilustres  se  aceptasen  ? 
Pudiera  ver  que  tú,  sin  mí  noticia 
y  á  mis  ojos|,  formabas  otro  enlace 
disponiendo  de  aquella  ilustre  roano  (1), 
sin  que  este  atroz  desprecio  me  incitase 
á  defender  mi  gloria  y  mis  derechos  ? 
Demasiado  seguí  la  voz  culpable 
de  una  fiel  amistad,  cuando  debiera 
sin  escuchar  sus  gritos  gloriarme 
de  que  puedo  vengarme  y  oprimirte. ... 


(  I )     Mirando  á   Oosiuda. 


II   lili    %t*m* 

■     >  ■  i 
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Sí:  yo  puedo  oprímirte...  pero  aun  laten 

en  mi  seno  los  plácidos  impulsos 

de  esta  misma  amistad,  que  mas  constante 

cuanto  tü  mas  ingrato  y  mas  rebelde , 

mueve  con  fuerza  oculta  mis  piedades. 

Por  ultima  razón  yo  voy  al  templa 

á  confirmar  mi  dicha  en  los  altares : 

ya  todo  se  me  humilla ,  y  nadie  puede 

oponerse  á  la  gloría  de  este  enlace. 

Si  vos  le  autorizáis,  todo  lo  olvido, 

y  esta  ultima  prueba ,  que  negarle 

no  podéis  á  un  amigo  que  os  perdona, 

sellaVá  mi  fortuna  y  nuestras  paces. 

PELA.TO. 

No  lo  esperéis,  Munuza :  muy  en  vana 
renováis  un  proyecto  abominable, 
que  oiré  con^horror  mientras  respire: 
yo  no^quiero  admitiros  á  un  enlace, 
cuyo  recuerdo  en  los  futuros  siglos 
haría  mi  memoria  detestable. 
No  quiero  que  se  diga  en  tíempa  alguna 
que  aquel  mismo  Pelayo ,  que  constante 
supo  vengar  injurias  de  Munnza  , 
fué  á  vista  del  suplicio  tan  cobarde, 
que  manchando  la  gloria  de  su  cuna  , 
mezcló  á  la  de  un  traidor  su  ilustre  sangre. 
Til  me  llamas  ingrato ;  pero  ahora 
veo  cual  era  el  fin  de  unas  bondades 
que  nunca  he  pretendido,  y  fueron  hijas 
de  tu  ambición  perversa  é  insaciable. 
Ella  sola  ha  regido  tus  acciones, 
no  el  amor  de  la  patria ,  cuyos  males 
son  hoy  de  tu  perfidia  triste  efecto. 
Unido  estrechamente  á  los  cobardes 
hijos  é  imitadores  de  TVitiza , 
y  hecho  parcialjde  la'faccíon  infame 
del  falso  Don  Julián ,  y  el  traidor  Opas , 
fuiste  de  los  primeros  que  al  turbante 
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ofrecieron  sus  cultos  en  España. 

Tú  con  esos  rebeldes  convocaste 

á  los  feroces  pueblos  que  habitaban 

la  inculta  Berbería,  j  su  estandarte , 

junto  al  de  los  facciosos,  fué  en  tu  mano 

repentino  terror  de  los  leales. 

La  destrucción  ,  la  muerte  y  los  estragos 

que  lamenta  tu  patria ;  tanta  sangre 

vertida  cruelmente  en  este  sitio, 

tantas  víctimas  tristes,  cuyos  manes 

piden  sobre  estos  muros  la  venganza', 

serán  de  tus  designios  execrables 

eternos  y  funestos  testimonios. 

Y  no  tienes  rubor  de  recordarme 

los  servicios  que  España  te  ha  debido? 

tú,  cuya  autoridad  es  el  infame 

precio  de  la  perfidia  y  las  traiciones ; 

Tú,  que  aun  estás  sediento  de  la  sangre 

de  tus  conciudadanos !  Y  tú  quieres  ' 

que  Pelayo  consienta  en  un  enlace 

que  manche  eternamente  su  memoria? 

No....  no....  lejos  de  serte  favorable, 

rindo  gracias  al  cielo ,  que  propicio 

en  el  último  estremo  de  los  males , 

me  reserva  el  arbitrio  de  abatirte. 

con  la  venganza  de  un  atroz  desaire. 

MUirCZA. 

Tú  no  tendrás,  traidor,  por  mucho  tiempo 

tan  bárbaro  consuelo.  Los  altares 

van  ya  á  ser  garantes  de  mi  dicha , 

y  tú  vas  á  morir.  Tiembla,  cobarde: 

una  muerte  afrentosa  será  el  fruto 

de  tus  baldones.  > 

PELAYO. 

Solo  al  que  es  culpable 
debe  asustar  la  muerte.  £1  varón  justo 
la  espera  sin  mudanza  en  su  semblante. 
Tú  deberás  mas  bien  estremecerte 
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si  contemplas  la  suerte  miserable 

que  ha  de  llenar  tus  dias.  Rodeado 

de  amigos  lisonjeros;  inconstante 

en  todos  tus  designios^;  hecho  presa 

de  mil  remordimientos  implacables , 

del  cielo,  y  de  tu  patria  aborrecido , 

gozarás  sin  sosiego  del  infame 

fruto  de  tus  delitos  y  traiciones. 

Sobre  el  trono  usurpado,  en  tus  umbrales « 

y  hasta  en  el  fondo  obscuro  de  tu  pecho  ^ 

continuamente  asistirá  la  imagen 

de  la  espantosa  muerte.  Su  presencia 

vendrá  á  Ilenar[de  acíbar;tus  manjares » 

tu  lecho  de  ilusiones  y  de  espinas , 

y  tu  aprensión  de  los  eternos  males 

que  su  brazo  prepara  á  los  impíos. 

Triunfa,  pues,  inhumano,  triunfa,  aplaude 

tu  dicha  y  mi  infortunio,  que  algún  dia 

pondrá  límite  el  cielo  á  tus  maldades 

MUHUZA, 

Baste  ya  de  delirios  :  profetiza  , 
hombre  iluso,  si  quieres  ,  mis  desastres  j 
pero  corre  á  sufrir  lo  que  merece 
tu  ciega  obstinación. 

DOSIITDA. 

Oh  duro  trance! 
Oh  confíelo  terrible  y  doloroso  ! 

MUirUZA. 

Achmet? 

ACBMKT. 

Señor : 

MUVUZA. 

Haced  que  al  instante 
conduzcan  á  Pelayo  al  mas  obscuro 
calabozo  del  fuerte  :  que  se  alce 
al  momento  un  suplicio  en  esta  plaza. 
Marcha  después  al  templo  ,  y  mientras  arden 
sobre  el  altar  las  nupciales  teas  , 
«  que  muera  quien  se  atreve  á  despreciarme. 
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]>osnrDA. 

Pero  ,  bárbaro ,  dime... 

MUiniZA. 

Que  se  cumpla  mi  orden  al  instante. 

PELATa 

Sí ,  yo  voy  á  morir.  Recibe ,  oh  cielo  , 
en  sacrifício  mi  ¡nocente  sangre. 
Oh  si  fuese  capaz  de  expiar  todas 
las  culpas  de  la  patria !  En  este  trance 
acuérdate  ,  Dosinda,  de  tu  cuna, 
tus  leyes  y  tu  honor. 

MUirUSA. 

Achmet ,  llevadle, 
y  haced  que  me  reserven  la  cabeza : 
ella  será^  traidor,  en  mis  umbrales 
horroroso  espectáculo  que  asuste 
á  tus  imitadores. 

ESCENA  IV. 

MÜNÜZA  ,  DOSINDA ,  USGUNDA. 

llITKnZA  (i). 

Los  altares 
están  prontos, ^enid;  la  resistencia 
os  será  muy  inútil ,  pues  ya  nadie 
os  puede  defender. 

DosnrDA. 

Oh  monstruo  fíero , 
hombre  el  mas  vil  de  todos  los  mortales  , 
asombro  ,  horror  y  afrenta  de  este  siglo  ! 
Qué  espíritu  infernal  contra  la  sangre 
mas  ilustre  conmueve  tus  entrañas  ? 
Qué  furia  vierte  en  ese  pecho  infame 
la  rabia  pertinaz  con  que  persigues 
á  una  estirpe  inocente?  Te  persaadei 


(i)  A  Dosinda. 
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á  qae  podrá  forzarme^tu  fiereza 

á  recibir  en  un  funesto  enlace 

esa  mano  cruel ,  mano  asesina  , 

que  va  á  teñirse  en  la  inocente  sangre 

del  ¡nfeliz'Pelayo?  No  ,  no  quiero 

unirme  con  un  monstruo.  Los  altares 

serán  solo  testigos  de  mi  odio. 

Pero  si  acaso  en  este  mismo  instante  , 

víctima  del  furor  de  tus  ministros  , 

la  vida  de  mi  hermano....  si  su  sangre 

sevarya  á  derramar....  estoy  mirando 

el  sacrilego  acero  sepultarse 

en  su 'Cuello...  Qué  horror !  Yo  me  estremezco  ! 

Ahora  mismo  un  brazo  formidable.... 

cruel!  suspende  el  orden  inhumano 

No  escuchas  los  gemidos  lamentables 

que  se  oyen  en  el  centro  de  la  tierra? 

Oh  Dios!  Del  hueco  de  las  tumbas  salen 

las  sombras  de  los  que  has  asesinado. 

To  las  oigo,  las  veo...  Mira  infame^ 

en  las  trémulas  manos  los  cuchillos 

que  aun  gotean  inocente  sangre. 

Revuelven  frias  los  vtacíos  cráneos 

buscando  á  su  verdugo  en  todas  partes. 

Sobre  tí  abren  las  obscuras  bocas  , 

y  fijando  en  tus  manos  execrables 

la  encarnizada  y  tenebrosa  vista  , 

corren  despavoridas  á|buscarte. 

Ya  todas  te  rodean),  y  en  lu  seno 

van  á  clavar  rabiosas  los  puñales. 

Huye,  bárbaro...  oh  Dios  !  de  nuevo  se  oyen 

los  tristes  alaridos  (duro  trance ! ) 

No  puedo  sostenerme....  Ingunda. 

DosiiTDA  cae  desmayada  en  los  brazos  de  iirGUiroA.  á  este  tiempo  entra,  achmxt 
apresurado  por  la  puerta  del  castillo  ,  y  munuza  asustado  le  tale  al  ptuo» 
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ESCENA  V. 

MIJNÜZA,  DOSINDA  ,  INGUNDA  ,  AGHMET. 

A.CHMBT, 

Presto ,  señor... 

Qué  es  esto  ,  amigo  ? 

ACHMET. 

Ahora  saleo  ; 
todos  los  prisioneros  del  castillo. 
Mientras  duraba  el  anterior  combate 
todo  el  fuerte  quedó  desamparado, 
y  aprovechando  este  fatal  instante 
el  traidor  Suero  y  otros  violentaron 
las  prisiones...  Al  punto  los  cobardes 
corren ,  y  se  apoderan  de  las  armas : 
furioso  Kogundo  á  todas  partes 
lleva  el  horror  ,  la  muerte  y  el  estrago. 
Apenas  á  su  vista  favorable 
se  presentó  Pelayo  entre  cadenas  , 
cuando  lleno  de  ira  y  de  corage 
se  arrojó  entre  las  picas  :  hiere  ,  mata  > 
atropella ,  y  bañado  en  nuestra  sangre, 
nos  arranca  la  presa.  El  desdichado 
Kerin  murió  á  sus  manos  ,  y  el  combate 
prosigue  sostenido  por  la  guardia  , 
cuyos  cabos  valientes  y  leales 
aumentan  el  destrozo :  pero  todos 
los  sediciosos  lidian  implacables 
sin  temor  de  la  muerte  ,  y  los  oprimen. 
To  os  vengo  á  suplicar  que  en  este  trance 
cuidéis  de  vuestra  vida.  De  ella  solo 
pende  nuestra  victoria.  Ah,  si  faltase, 
quién  pudiera  librarnos  de  la  rabia 
de  un  pueblo  enfurecido  ! 

MDNUZA.. 

Oh  suerte  instable ! 


2M  PELATO. 

Hado  fanesto!  Eo  qué  profundo  abismo 
precipitas  mi  gloría  eo  oo  iostante! 
Qoe  coosenre  la  vida  me  aconsejas , 
7  arríesgo  la  Tenganza  ?  No ,  cobardes , 
yo  oo'os  y/eré  tríonfar.... 


Señor,  adonde 
corréis  de  esa  manera  ? 


Almas  infames! 
poes  qné,  podré  sofrír  qae  el  vil  Pelayo 
salve  su  odiosa  vida  ,  y  sin  vengarme 
volveré  á  estar  espaesto  á  los  baldones? 
No ,  la  muerte  será  mas  tolerable, 
que  su  infame  presencia. 

wwíJrtk  quien  ir  al  eomimte  ,  acuut  U  deáau  /  entneuuUa  erecé  ti  rumor,  y 
m  oye  como  Á  la,  puerta  del  castillo. 

MMIVDA. 

Justo  cielo ! 

To  empiezo  á  respirar;  pero  el  combate 

parece  que  de  nuevo  se  ha  encendido; 
crece  el  rumor  ,  y  cada  vez  mas  grande 
se  hace  la  confusión.  Ah !  si  los  nuestros 
cansados...  Mas  qué  veo !  Oh  Dios  afable! 
protegedles. 

PKLATO  y  alguno  de  sus  amigos  saldrán  por  ¡a  puerta  del  eastiüo  á  la  escena  re- 
tirándose  de  los  Moros,  jr  peleando  al  mismo  tiempo. 

ESCENA  VI. 

PELAYO  ,  ALGUNOS  ESPANOLSS  ,  Y  LOS  DICHOS. 

PKLAYO. 

La  vida,  amigos  míos, 

no  sé  debe  apreciar  en  este  instante; 

perdámosla  en  defensa  de  la  patria. 

MUNUKA. 

Achmet,  amigos,  guardias,  destrozadle. 
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DOSIKDA. 

Bárbaros,  dónde  vais?  Ay,  triste  hermano! 


PBLATO. 


Sin  la  espada  ya  es  fuerza..  . 

ESCENA  VII. 

ROGUNDO,    MÜNÜZA  ,   PELAYO,  DOSIITDA ,    ACHMET  ,   IITGUNDA ,    GUARDIAS    CSpa» 

ñolas.  PELAYO  pierde  la  espada ,  jr  procura  cobrarla  dejendído  de  los  sujx>s  . 
MUNUZA  corre  hacia  él  con  el  puñal  en  la  mano.  En  este  tiempo  se  habrá  des- 
cubierto ROGuiTDO  en  el  Jondo  de  la  escena,  y  advirtiendo  el  peligré  en  que 
está  PELAYO»  corre  á  herir  á  müHüza:  achmet  que  adwerte  la  acción  de  ro- 
GuiTDO  ,  procura  estorbarlo  para  defender  al  tirano ,  da  modo  que  interpuesto 
entre  munüza  y  pelayo,  defiende  sin  arbitrio  la  vida  de  este  ^ y  no  la  de  mu- 
NüZA ,  que  cae  herido  por  rogundo. 


Los  dos  á  un 
tiempo. 


MüNüZA  corriendo  á  Pelato.    j    Muere ,  in- 
RoGUNDO  á  MuNUZA.  (        faiile. 


Achmet  queriendo  estorbar     \    Qué  haces, 
Lo  mismo.  .  {  «  Kogündo.  } 

DosiNDA  á  MuNuzA.  )      Ifaidor  ? 

HUNUZA   (  1  ). 

Ah,  bárbaro!  Yo  muero. 

MuiruzA  cae  en  los  brazos  de  achmet:  pklato  se  asegura  de  dosutda,  y  ro- 
gundo con  los  demás  cristianos  salen  persiguiendo  d  los  Moros. 

ROGUNDO. 

Compañeros ,  seguid  á  estos  cobardes , 
que  el  cielo  nos  protege. 

ESCENA  Vra. 

PELAYO,  DOSINDA,  MÜNÜZA,  ACHMET,  INGÜNDA. 

PELAYO   (2). 

Reconoce , 


i>  *  I 


(1  )  Sintiéodose  herido. 
(  2)  A  Munuza. 
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hombre  cruel ,  en  este  horrible  trance, 
el  brazo  poderoso  qae  me  venga , 
y  pone  fin  á  todas  tus  maldades. 

MUlflTZA. 

TÚ  has  vencido ,  traidor;  el  cielo  injusto 

sobre  mí  ha  descargado  en  este  instante 

los  tormentos  que  yo  te  destinaba. 

To  pierdo  un  trono ,  pierdo  un  alto  enlace  , 

y  pierdo  en  fin  mis  grandes  esperanzas; 

pero  este  es  el  menor  de  mis  pesares. 

Tú  vives ,  tú  triunfas  á  mis  ojos; 

yo  muero  desairado ,  y  sin  vengarme, 

y  esta  idea ,  dos  veces  afrentosa , 

me  aflige],  y  me  atormenta  en  este  trance 

aun  mas  querías  angustias  que  me  cercan. 

Porqué  ,  oh  muerte,  has  querido  arrebatarme 

la  venganza  mas  fíera  y  mas  gozosa  ? 

Acércate,  cruel ,  mira  ( 1 )  en  mi  sangre 

el  fruto  de  mi  amor  y  tus  rigores. 

Querido  Achmet,  yo  muero  sin^premiarte : 

corre  á  escitar  la  ira  de  los  tuyos , 

llévales  mi  rencor.  Tiembla  cobarde  (2) , 

y  espera  un  ñn  igual  al  de  Rodrigo. 

Ya  mis  fuerzas....  (3)  Separadme,  amigo, 

de  estos  viles]^objetos  que  me  cercan , 

y  llevadme  á  morir  en  otra  parte. 

ESCENA  IX. 

PELAYO,  DOSINDA,  INGÜNDA. 

PELATO. 

Ay ,  hermana,  de  qué  terrible  riesgo 
nos  ha  librado  el  cielo  favorable! 


(  i)  A  Dosinda. 

(2)  A  Pelayo. 

(3)  Después  de  una  grao  pausa. 


ACTO  V  ,  ESCENA  X.  28% 

DOSINDA. 

A  Suero  y  á  Rogundo  les  debemos 
la  vida  y  el  honor.  Oh  tierno  amante! 

ESCENA  X. 

ROGUNDO  Y  ros  DICHOS. 

DOaiHDA. 

Oh  dulce  y  fiel  esposo ! 
En  fin  puede  mi  afecto  inalterable, 
gozar  de  vuestra  vista  sin  zozobra. 
-Ya  el  tirano  murió. 

IIOGUHDO. 

Con  esta  espada  < 

abrí  su  infame  corazón);  pero  su  muerte 
fué  justa  recompensa  de  los  males 
causados  á  la  patria  y  á  nosotros. 
En  fin ,  ya  empieza  España  á^recobrarse 
de  una  injusta  opresión.  Vuestra  vida, 
señor,  es  el  anuncio  mas  constante 
de  los  triunfos  que  el  cielo  nos  ofrece. 

PELA  YO.  • 

Yo  os  la  debo,  señor,  y  en  esta  parte 

á  vos  también  se  deberá  la  gloria: 

vamos  pues  á  buscarla,  vamos  antes 

que  puedan  los  contrarios  rehacerse. 

Huyamos  de  estos  fúnebres  parajes 

á  buscar  un  asilo  en  las  montañas; 

en  su  fragosa  cima,  insuperables 

seremos  al  orgullo  berberisco  ; 

y  sí  entretanto  llega  algún  instante, 

de  menos  inquietud  ,  agradecida  ^       ' 

dará  Dosindaá  tan  heroico  amante 

la  apetecida  mano. 


I.  19 
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ESCENA  XI. 

se  ERO  Y   LO»  DICHOS. 
PKLATO   (1). 

Tiei*no  amigo 
naestro  libertador!  corre  á  abrazarme. 

SVtflIO. 

Ya  todo  está  eo  quietud.  Lo»  Agarenos 
que  huyeron  a^mbrados  del  combate 
van  ya  lejos  del  pueKo.  S«8  galeras 
lea  dieron  un  asilo ,  y  los  cobardea 
salvan ,  favorecidos  de  los  remos, 
el  resto  de  sus  vtcbs  miserables ; 
pero  también  se  sabe  que  Hunuaa, 
para  poder  mejor  asegurarse 
eo  sus  viles  ideas,  ha  pedido 
socorro  á  loa  soldado*  que  se  esparcen 
por  las  costas  de  Asturias  y  Viausaya : 
ellos  vendrán  sin  duda  á  este  paraje 
con  el  primer  aviso;  y  pues  nosotros 
pudimos  redimir  de  tantos  males 
vuestra  ilustre  persona  y  nuestras  vidas , 
vamos,  aprovechando  estos  instantes, 
á  buscar  otro  asilo  mas  seguro, 
en  donde  la  virtud  que  aquí  renace, 
se  afirme  con  acciones  valerosas. 

DOSINDA. 

Oh  feliz  dia ,  oh  dia  memorable ! 


( I  )  A  Suero. 


FIN   DE    LA   TRAGEDIA. 


vCvUXfN       dií      ^liilo't 


Para  «clarar  allano»  pasaje»  de  esta  tragedia* 


Ista  studia  ood  improbo,  modérala  modo  siot. 
Cíe.  DB  Orat.  i.  b. 


i.*  No  me  mucTc  á  escribir  las  présenles  notaat  la  manía  de  Jia- 
cer  comentarios ,  de  que  estuvieron  tan  poseídos  nuestros  antiguos^ 
ni  el  deseo  de  liaccr  creer  que  iiii  tragedia  es  digna  de  ellos.  Estoy 
fan  lejos  de  la  ostenlaciou ,  como  de  la  pedantería.  Las  escribe  so- 
lamente para  dar  de  ellas  algunas  noticias ,  que  en  el  prólogo  hubie- 
ran parecido  importunas ,  y  sido  molestas ;  pero  aquí  podrán  ser 
útiles  á  los  lectores  menos  inhtruidos,  sin  incomodar  á  los  eruditos 
j  sabios, 

2.*  Quien  da  al  público  una  obra  con  el  conocimiento  de  que 
se  le  pueden  oponer  algunos  reparos ,  ¿  porqué  no  podrá  prevenir  y 
adelantar  algunas  respuestas  ? 

ft.*  Soria  niiuirdad  ridicula  querer  examinar  con  todo  el  rigor  de 
la  critica  algunos  hechos  que  se  indican  en  esta  tragedia.  Quien  es- 
cribe como  poeta  no  está  sujeto  á  las  leyes  de  historiador.  Este^ 
ligado  á  la  observancia  de  la  verdad ,  debe  despreciar  las  ficciones 
y  las  fábulas  ;  pero  en  el  poela,  que  tiene  la  facultad  de  inventar, 
nada  se  debe  desechar  por  fabuloso,  pues  cumple  con  dar  á  las 
mentiras  las  apariencias  de  la  verdad.  Así  el  nacimiento  de  Peí  ayo 
ea  Asturias ,  sn  crianza  en  Toledo ,  su  viage  k  Córdoba,  la  exlsteneia 
y  nombre  de  Dosinda ,  sus  esponsales  con  Uogundo ,  los  anrafeft  db 
Munuza,  y  los  intentos  de  este  sobre  ocupar  el  trono  de. Altanas» 


ron  otraft  eupecíc»,  ó  inoieiia»  o  mal  a\irip;ii  i(!.i'>.  rutr.m  m  <-l  pl.ni 
de  mi  tragedia  como  si  fuesen  ▼erdadesinconlrast.ibU-s  KL  pott  i  1 1- 
podo  inventar;  ¿  |)orc[aé  no  podría  adoptarlas ,  si  las  halló  inventadas 

por  otroa  ? 

Pblato. 

4.*  Annque  pudiera  intitular  esta  tragedia  la  Muerte  de  Munma, 
he  qvMÍdo  distingairla  con  el  ilustre  nombre  de  Pelayo  ,  tomando 
el  fundamento  de  su  titulo,  no  de  la  acción ,  sino  de  la  persona  mas 
famosa  qne  interviene  en  ella.  Por  la  misma  razón  me  abstuve  de 
imitar  al  señor  Moratin ,  que  dio  á  la  suya  ol  nombre  de  Hormetinda 
Esta  persona,  cuya  existencia  no  está  aun  bien  probada,  y  cuyos 
amores  pasan  |K>r  fabulosos ,  no  debe  dar  nombre  á  un  drama ,  en 
qne  entra  como  persona  episódica  para  los  críticos  ,  y  como  persona 
^rerdadera  para  los  eruditos. 

MunuzA. 

5.*  No 'est&n  de  acuerdo  los  historiadores  sobre  el  nombre,  la 
patria  y  la  rdigion  de  este  personaje.  Unos  le  llaman  Monuza ,  como 
d  Groúibon  de  D.  Alonso ,  y  el  de  Albelda.  Oíros  Numancio ,  como 
Gaiibai  y  Saavedra.  Algunos  le  llaman  Manuces ,  como  Abulcacin  (ó 
el  novelero Mlgnel  de  Luna),  y  otros  en  fín  Munuza,  comoD.  Ro- 
drigo y  Ferreras.  Cuál  le  hace  moro ,  y  por  consiguiente  mahome- 
tano ,  cu&l  godo ,  y  por  lo  mismo  católico.  En  estos  términos  nos 
pareció  que  podíamos  aplicarle  el  carácter  y  cualidades  que  tiene  en 
este  drama,  para  hacerle  mas  sobresaliente  en  su  acción.  Como  qnie- 
ra  qne  sea ,  no  se  debe  confundir  este  Munuza  con  otro  del  mismo 
nombre ,  árabe  do  nación ,  que  fué  gobernador  de  Celtiberia ,  se  re- 
beló contra  Abdorramen ,  hizo  alianza  con  el  duque  de  Aquitania 
Eudon,  casó  con  nna  hija  suya,  y  últimamente,  perseguido  de  sns 
enemigos  y  compatriotis ,  se  dio  la  muerte  precipitándose  de  las  altu- 
ras de  los  Pirineos ,  como  refieren  el  Pacense  y  Ferreras. 

DosDinA. 

6.*  Todos  habrán  estrañado  que  demo^  este  nombre  á  la  hermana 
de  Pelayo  ,  á  quien  otros  han  llamado  Hormesinda ,  aunque  acaso  con 
menos  fundamento.  Este  punto  merece  alguua  investigación. 
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7.*  Debe  adviTlir^u  que  los  historiadores  que  refi  eren  estos  amoruA 
de  MuDuxa  con  una  hermana  de  IMa^o,  no  han  señalado  4  esta  se- 
ftnra  nombre  alguno,  ni  el  arzobispo  O.  Rodrigo  ,  k  quien  síguicrou 
los  demás,  le  señala.  Posteriormente  i>e  le  aplleó  el  nombre  deUor- 
mninda ,  ana^o  porque  habiendo  de  darle  alguno  ,  les  pareció  ua» 
regular  á  algunos  modernos  aplicarle  el  mi^ul<>  que  tuvo  la  hija  de 
JPelayu,  que  ca^^ó  drspuc^s  con  1).  Alfonso  el  Católico  ,  y  á  quien  Ua- 
iQaron  los  antiguos  llerniesenda ,  Ilermosinda  ó  Hermiselda. 

8.*  En  uu  privilegio  ó  escritura  de  donación  que  e^Jslia  el  siglo 
pasado  en  el  archivu  de  la  iiu^igue  iglesia  colegial  de  Santillana  ,  j 
que  copió  en  su  Crónica  de  los  Pr'ncipet  de  Aituriat  y  C  antabria  el 
P.  ¥r.  Franrix'o  de  Sola  ,  alribuyrndole  á  n'ies'ro  I).  Prla  yo  ,  se  halla 
memoria  de  dos  hoi  luanus  de  este  Principe  .  llamadas  Ana  y  Dosinda, 
retiradas  á  vivir  cu  el  nionastcrio  de  Sania  Juliana  ,  á  (|uien  es  hecha 
la  citada  donación.  Ya  conozco  que  se  pued  e  dudiu  con  bastante 
f andamento  que  aquel  documento  si>a  del  tiempo  de  nuestro D.  Pe- 
layo,  y  no  quisiera  pasar  por  Gador  de  e»ta  noticia  ;  pero  el  padre 
Sota  se  empeña  tanto  en  persuadir  que  no  pudo  ser  otro  el  Anlor 
de  aquel'.a  donación ,  (|ue  nos  pai'cció  ¿)oder  seguir  su  opinión  para 
este  efecto. 

9.*  D(*seoso  de  aTeiiguar  la  autenticidad  de  aquel  documciMo, 
acudí  á  ver  el  dictánit^n  del  l\mo.  Floi'ez  en  su  E§  pñña  Sagrada  ifti^ 
ro  MI  obra  no  desvaneció  mis  dudas.  "So     hace  este  Rnio.  t  hablando 
de  la  Iglesia  de  Santillana,  memoria    alguna  de  la  citada  escritura; 
pero  ivtiere  ciertas  espresiones  que  hacen  relación  k  ella.  «Desdo  lo 
muy  antiguo,  dice,  gozaba  el  antiguo  monas  terio  de  santa  Julián» 
d¡c  grandes  ev(.*ndones,  de  no  contribuir  al  obispo,    ni  admitir  me- 
riño ,  ni  ^avon,  etc. ,  ni  pagar  pechos  ni  portazgQS,  y  que  ninguno 
de  esta  iglesia  pueda  ser  compelido  por  juez  seglar,    ni  u».urpar  sus 
biene^;'•   cuvas  eláusula-.  que  parecen  copiadas  casia  la    letra  de  la 
escri'ura  que  n'd.TC  el  padm  Sota,  me  bandado  lugar  á  conge  turar 
una  de  tres  eosas,  á  saber:  ó  que  el  Rmo.  Hor  ei  halló  ea  acpiel  ar- 
chivo el  rilado  docuuieulo,  de  donde  copió  1  a  s  t ale8  clÁumdas ,  ó  que 
las  tomó  de  alij;una  copia  del  mismo  docuuiento,  con.«H?rTada  en  el 
mismo  archivo ;  ó  la  letra  de  esta  escritura  ( como  dice  el  padre  Sota) 
«|H)r  su  mucha  antigüedad  estaba  ya  despintada  en  algunas  partes, 
á  cuya  causa  no  la  pudiuios  leer  enteramente.»  ¿  Quién  sabe  si  sace. 
dio  lo  mismo  ai  Kmo.  Fiorez  ?  ¿  No  pudo  ser  que  hallase  «L^uAldü^^^ 
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mentó  mas  deteriorado  despaes  de  un  siglo ,  y  que  no  padiendo  de- 
terminar sa  époc  a ,  se  contentase  con  poner  aquella  cláusula  deMde  lo 
mmjr  antiguo  f 

iO.  Gomo  quiera  que  sea,  sin  decidirme  por  la  opinión  del  Padre 
Sota ,  me  pareció  que  podia  aprovecharme  de  ella  para  señalar  el 
nombre  de  Dosinda  á  la  hermana  de  PeLiyo.  Y  si  alguno  fuese  tan' 
escrupuloso  que  repute  por  temeraria  la  libertad  con  que  aplico  k  la 
hermana  de  nuestro  héroe .  un  nombre  del  todo  nuevo ,  reflexione 
qoe  la  eídstencia  de  esta  dama  no  está  mejor  averiguada ,  y  que  en 
mi  plan  ha  entrado  como  persona  episódica  para  los  que  piensan  con 
tanta  nimiedad. 

RoGDIfDO. 

ii.  Este  personaje,  y  sus  amores  y  esponsales  con  Dosinda,  son 
de  pnra  invendon.  Nos  hacia  mucha  falta  en  nuestro  plan  una  per- 
sona que  contuviese  á  Mnnuza  en  sos  designios  durante  la  ausencia 
de  D.  Pelayo ,  y  asi  inventamos  la  persona  de  Rognndo ,  que  nos  pa- 
rece contribuye  singularmente  á  este  fin ,  aumentando  al  mismo  tiem- 
po el  interés  de  la  acción ,  sosteniéndole  en  los  tres  primeros  actos, 
y  haciéndole  mas  complicado.  En  efecto,  ¿quién  pudKera  oponerse 
á  los  designios  de  Munuza ,  ausente  D.  Pelayo  ?  ¿  Dosinda  ?  ¿Una  mu- 
ger  débil,  sola  y  de^mparada  de  todos?  ¿Una  Princesa  perseguida 
por  un  tirano,  robada  violentamente  de  su  casa,  y  privada  de  todo 
recurso  ?  La  presencia  de  Roguudo ,  sus  justas  instancias  sobre  la  res- 
titución de  Dosinda,  y  la  promesa  esponsalicia  que  las  justificaba, 
eran  los  étnicos  estorbos  capaces  de  reprimir  al  tirano.  En  lo  demás 
creemos  haber  observado  las  reglas  del  arte  en  cuanto  al  carácter  de 
esta  persona ,  y  cumplido  exactamente  con  el  precepto  de  Horacio: 

Si  quid  inexpertum  seencB  eommitis  ,  et  aude» 
penonam  formare  novam ,  servetur  ad  imum 
qtalU  ab  ineepto  próeesserii ,  et  sibi  constet 

Achket-Zaub. 

i2.  A  este  personaje  también  episódico  le  hemos  dado  un  carácter 
^probidad,  medio  que  acaso  estrañarán  los  que  están  acostumbra- 


í 
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¿06  4  Torque  nuestros  dcamálicoa  píntao  .fieffugp^e  .^pp.  fiokii^s  ^^poñ 
y abomiiiibleB  á  todos  los  sectoiios .de  otra^f/sligiooi^.  Pcsrp  ^p  l^fr^ 
Dios  querido  imitiirfe& ,  ai  t«[mp9Co  <;oloc9r,  ^  1^  de  Mmu^  i^Lf^  df^ 
aqm^os  hondxres  f^esíliferofl  q^e  pf ostitii^jeii  JU  irirtod  por  ^nifgygfijyj 
k  giatia  de  los<  poderosos.  £s  yerdad  que  ^a}  l^do  de  losi^riti^^/s^  i|eyK 
£Bec«8iiiei»iei}*e  lo^  adujbdpres;  pero  est»  .eí^ciexle  mofislxn^^ ;« /^ 
perjudicial  en  los  palacios ,  lo  es  también  sobre  la  escensí*  .-dpip^  9P 
debe  ponerlos  el  poeta ,  sino  cuando  puede  abatirlos  j  castigarlos. 
I  Con  cuánta  satisfacción  leerá  ju«  Qor^zo^  TÍiftW)£^  jen  nuestra  céle- 
bre tragedia  el  Guzman  (1)  los  discursos  de  Abdalla,  llenos  de  aque- 
lla |x«jna.  y  subliIll^  filosofía ,  cuyos  j>pAc¡pios  se  fpreoífin  «eo  totjios 
los  ^aiis^ ,  porqiije  están  gc^dos  en  todos  Ips  cqrazones !    . 

i¿.  U>sd€^uas  personaje^,  episódicos  mo  meneceai  jxota  piírfjúc.^a^r, 

La  0fcena  en  Gijom, 

1/i.  Hemos  fijado  la  escena  eB)Oifen ,  povcpse  «todos  los  autores  que 
f^ueolan  Ips  amores  4e  Munuza  con  la  hermana  dePelajo,  j^^ponen 
gme  Giion  fué  «1  teatro  de  ellos.  Es  verdad  guexio  lo  fué  déla  i¿tier.- 
le  4^  Munuza ,  pues  este  murió  en  Olalies  perseguido  de  los  rXnumos 
Asturianos,  despues.de  la  victoria  de  Govadonga.  Pero  parsi  conseirr 
var  las  unidades  ha  sido  preciso  adelantar  esta  muerte ,  y  ponerla  en 
Gijon :  licencia  poética,  que  no  cwrecé' die  e)ein|lares,  y  que  debe 
|)0r  cgmsocue^QJia  difiimula^e-  ,  : 

.  4.5;  Se  leda á. Gijon  el. litigio  de  ciudad,  j  }i:^.t4gnante,  iporane (61^ 
aquellos  tiempos  no  solólo  ^.ra.  sino  la  capital  de^turias.^  Apibrqsio. 
4e  Morales  asvgura  que  D.  Pelayo  y  algui^os  de  sus  sijicespr^  4^  titula- 
ron reyes  de  Gi'^on,  y  que  el  titulo  de  reyes^4?  l^^pn,  quíe,sej[e^  di}ó 
después ,  se  fundó  en  la  equivocación  de  los  nombres.  JLo  mism^.  ,f^rr 
ma  el  muestro  Alfonso  Sánchez  por  estas  palabras  :  Inée  GijionU  Be- 
ges  dicti ,  et  errandi  occasio  unius  tittenÉ  LegimUs  pro  Gijionis.  De  re- 

Véase  á  Oriiz  de  Valdés,  Mem.  impr.  por  el  Prjbui^^  4^  .Aff^i^ 
conira  ia$  prelen^iotus  d^  lo^  condes  de  .NiOf;^(L 


JLí. 


(1 )  Tres  tragedias  corren  manuscritas  con  este  misoio  fftalo'.  Habfo  He  fa  fleVsel 
Aor  O.  f!.  R..  qic  es  la  mejor  de  cuantas  se  han  eacrko  baste  ahora  en  iraesth)  idio- 
ma ,  ?  digna  dct  teatro  de  Atenas. 
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16.  En  el  plan  original  de  esta  tragedia  la  escena  estaba liempre  en 
el  atrio  de  Munuza ;  pero  después  advertido  por  persona  inteligente 
dé  los  reparos  que  pudieran  oponerse,  y  deseoso  de  venir  h  U  verosi" 
militad,  pasé  la  representación  del  segundo  y  tercer  acto  en  un  salón 
del  núsmo  palacio ,  con  lo  que  no  se  interrumpe  la  nnidad  del  lugar» 
que  solo  éscluye  la  mudanza  de  la  escena  alargas  distancias  <  y  diver- 
sas poblaciones. 

Hoy  sufrimos  el  peso  de  su  yugo»  Acto  1.* 

i7.  Esta  espresion  debe  entenderse  solamente  de  los  habitadores 
de  Gijon  y  otros  lugares  de  la  costa ,  que  ocuparon  los  Moro» ;  pero 
no  de  toda  la  provincia  de  Asturias ,  pues  es  constante  que  la  máyof 
parte  de  ella  quedó  libre  del  yugo  sarraceno  (Casella,  Corona  tU 
Asturias*  M.  S.  Trelles,  Mariana  y  Perreras). 

Que  esta  Princesa,  Acto  i.* 

18.  Rigorosamente  este  titulo  no  corresponde  á  Dosinda;  pefo 
siendo  preciso  darle  alguno  que  conviniese  á  su  condición ,  en  cali- 
dad de  descendiente  de  reyes ,  le  aplicamos  el  de  princesa ,  autoriza-* 
do  con  el  uso ,  y  siguiendo  el  ejemplo  de  los  poetas  franceses. 

El  Duque  de  Cantabria,  Acto  1.° 

19.  Damos  á  Pelayo  este  título ,  que  con  efecto  tuvo ,  si  creemo* 
al  Padre  Sota ,  Mariana  y  otros.  Su  padre  Favila  fué  también  duque 
de  la  región  Occidental  de  Cantabria,  que  comprendía  en  sí  parte  de 
las  Asturias ,  y  en  cuyos  estados  sucedió  Pelayo ,  después  que  Witiza 
privó  de  ellos  y  de  la  vida  á  su  padre  Cácela.  Corona  de  Asturias^  Sota , 
Crónica  de  los  Principes  de  Asturias  y  Cantabria. 

Eudony  Pedro.  Acto  1." 

20.  De  tres  Principes  ó  Duques  de  Cantabria  hace  memoria  lahb- 
toria  de  estos  tiempos. 

I."  Eudon,  Duque  de  Cantabria  y  de  A quitania,  vencedor  delSar- 
raceno  en  >tarbona,  y  padre  de  una  princesa  desgraciada,  que  casó 
con  Munuza,  gobernador  de  Celtiberia,  y  de  quien  ya  se  habló  mas 
arriba.  Este  fué  hijo  y  sucesor  de  Andeca.  2.*  Pedro,  descendiente 
de  Recaredo ,  y  padre  de  D.  Alonso  I  de  este  nombre ,  y  tercero  rey" 
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de  Asturias ,  qne  casó  con  una  hija  de  Pelajo.  5.*"  Fafila ,  ptdre  del 
mismo  Pelayo. 

Para  dcsTanecer  la  dificultad  que  resulta  de  esta  multitud  desflo- 
res de  una  misma  proirincia ,  dice  el  Padre  Sota  que  estaba  entonces 
la  Cantabria  diTidida  en  tres  soberanías.  Lnacompi-endia  la  región 
occidental  de  aquella  provincia ,  y  parte  de  Asturias ,  y  en  esta  domi- 
naron Favila  y  Pelayo.  Otra  la  parte  oriental ,  y  esta  fué  la  que  pose- 
yó el  duque  Pedro.  -En  la -última  ,  que  se  componia  de  los  terrilbrios 
intermedios ,  sucedió  el'  célebre  Eudon  á  su  padre  Andckia.  <jomo 
quiera  cpie  esto  ííiese ,  .y  prescindirndo  ahora  de  los  fundamentos  da 
esta  opinión ,'  nadie  estrañará  que  mé  haya  aprovechado  de  ella  en  le 
parte  que  conduce  á  mi  objeto.  (Véase  al  mismo  Sota  y  á  Mariana). 

Desde  la  triple  ara»  Acto  1.° 

21.  De  fas  aras  Sextianas  han  hablado  los  antiguos  como  de  un 
edificio  digno  de  la  magnificencia  romana ,  y  los  modernos  como 
de  un  venerable  Monumento  déla  antigüedad.  Nt)  están  de  acuerdo 
los  autores  sobré  el' éilio  en  que  se  colocaron;  pero  1^  mas^cdíñüñ 
opinión;'  ap<íyaldíí'\en  la  tradición  que  aun  se  conserva  eütrc  áquellog 
naturales,  sein^flináá  que  estuvieron  cerca  de  Gijon  .'  eiiirti' títib  en 
que  hoy  se  ve  una  pequeña  población ,  distinguid^  actualmente  con 
el  nombre  de  Joye  :  los  antiguos  y  modernos  dicen  que  eran  tres  El 
Padre  Carballo  las  describe ,  y  asegura  que  reconoció  en  su  tiempo 
algunas  reliquias  de  ellas.  Lo  mismo  Morales.  Dícese  qoe  te  llama- 
ban Sextianas  por  haberlas  erigido  Sexto  Apnleyo ,  general  romano 
acabada  la  guen'a  de  Asturias :  erigiéronse  en  nombre  de  César,  y  se 
consagraron  á  Júpiter.  Hace  memoria  de  ellas  Pomponio  Mela>  lib* 
i  ,  cap.  I.**  Plin.  lib.  h  ,  cap.  20 ,  con  todos  los  modernos. 

El  fuero  de  los  Godos.  Acto  i." 

22.  Se  indican  por  estas  palabras  las  leyes  délos  Godos,  cayo  có« 
digo  conserva  hoy  el  título  de  Enero  Juzgo,  1.a  colección  de  estas  le- 
yes.fué  anterior  á  la  irrupción  de  los  árabes  en  España ,  puea  se  em* 
pezó  en  tiempo  de  Recesvinto  y  se  perfeccionó  en  el  de  Egíca.  En 
^llas  se  castiga  con  graves  penas  el  rapto  y  la  infracción  de  los  pactos 
esponsalicios.  Los  primeros  reyes  de  Asturias  restableciei'on  su  ob- 
servancia ,  que  se  estendió  después  á  todo  el  reyno  de  IjCOU  ,  y  aun  ^ 
algunos  pueblos  de  Castilla  •  por  esto  no  debe  parecer  estraño  que 
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laB  reclftinaseh  Rogundo  y  Doúnda ,  descendientes  4e  los  miamo» 
monarcas  que  las  promulgaron  (Véanse  las  leyes  2.'  S. '  tít.  i**.  ,  y  W 
2.»  del  tíb.  3".  de  dicho  Código ). 

Nuestros  cuellos 

nunca  sujetos  á  un  estraño  yugo.  Acto  i.*^ 

25.  Sin  reparo  se  puede  admitir  esta  aserción ,  entendida  respecto 
de  los  Asturianos.  Ix>s  venció  Augusto ,  pero  sacudieron  tan  breTe^ 
ment4S  el  yugo,  c[uc  apenas  tuvieron  tiempo  para  echar  menos  suJU' 
bertad.  Dudaré  si  los  Tcncieron  los  Godos.  Trelles ,  cap.  19 ,  dice  y 
trata  de  probar  que  no;  pero  la  opinión  contraria  qiw .asegura  }q» 
conquistó  Sisebuto ,  tiene  mas  padrinos ,  aunque  no  sé  si  mejores 
fundamentos.  Gomo  qoiera  que  sea ,  estos  pueblos  conservaron  siem 
presa  gobierno,  sus  leyes,  sus  usos  y  costumbres.  La  autoridad  de 
Pablo  KmiÜQ  es  decisiva  en  este  punto.  Tota  Hispania  (dice )  inái- 
tionem  sarracenorum  venit,  praUr  astures,  et  cántabro»,  gui  marta^. 
Uum  ultinUlrkromanorum  dítíonem  venarunt,  et  noei^sm^  fíb  tU  deferir 
rant:  ei^t^'Físigothi  HUpanis  Jura  darent,  i»amf4UMB  imperatuM 
fuerci  suis  s^mper  legibus  usL  De  reb.  gestis  ^ranc«  Hb»  3« 

Vuestros  fueros 

yacen  con  sus  autores  en  la  tumba*  Acto  S.** 

%k»  Les  antores  de  las  leyes  que  contiene  el  Fuero  Ju$gQ  feíeron  ios 
reyes  visigodos  desde  £uríco  hasta  Egiea ,  y  anA  hay  algunos  4  que 
se  dá  ol  nombre  de  antiguos ,  y  «on  acaso  las  costumhrea  giVticaa  <[u« 
recopiló  el  mismo  Emíco.  A  la  formación  de  estas  leyes  concnrrion 
(desde  el  tiempo  de  Recaredo)  con  el  Príncipe  los  grandes ,  y  prcla» 
dos  de  la  nación ,  congregados  en  los  concilios  de  Toledo  desde  el  IV 
hasta  el  XVI.  Al  principio  se  escribieron  en  latiñ  (lo  que  no  ignoró 
cA  glosador  Villadiego ) ,  como  aseguran  con  equivocación  los  emdi" 
tos  autores  de  las  Instituciones  de  Castilla ;  después  se  trad«)eron  ^ 
cast«tiano ,  y  habiendo  sido  eslo  en  tiempo  de  San  Femando ,  la 
equivocación  de  Villadiego  consisüó  en  haber  creído  la  traáoocáoii 
(H)ctánea  al  original,  shi  advertir  qneen  aquel  tiempo  no  se  couocia 
en  España  otra  lengua  que  la  latina  ( Véase  el  sumario  dé  ia»  «leyes 
que  pone  Villadiego  al  frente  del  Fuero  Juzgo  ,  y  la  erudita  introduc- 
ción á  las  instituciones  de  Castilla). 
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Nacidos  entre  riseos.  Acto  2.**    ^  ■  :■      .  i. 

25.  Esta  pintura  del  carácter «  genio  y  costumbres  de  los  antiguos 
Asturianos  es  muy  conforme  á  las  noticias  que  tenemos  de  ellos  en  Es" 
trabón  y  eo  los  autores  latinos  que  escribieron  la  guerra  ,de  Canta' 
brla.  En  tiempo  de  D.  Pelayo  distarían  muj  poco  el  genio  y  c^stun^; 
bres  de  aquellos  pueblos  de  los  que  liabian  tenido  originalmente,  pues 
no  habiendo  mudado  de  clima,  de  gobieiTio ,  ni  do  legislación,  la9 
demás  causas  no  pudieron  haber  influido  en  ellos  sino  ligeramente  i 
por  consecuencia  no  pudieron  alterarlos.  Después  acá,  el  g,obiéiiiQ 
moderado ,  la  nueva  legislación  ,  el  comercio  con  estran jéjrós  ,'  y  jji 
cultura  de  los  últimos  tiempos  introducida  en  los  paises  mas  retirados» 
han  dulcificado  y  pulido  la  rudeza  de  las  primer^  costumbres  de  log 
Asturianos.  Pero  siempre  los  distinguieron  el  pundonor,  la  buena  fe^ 
el  amor  á  su  libertad  y  á  su  patria ,  y  la  constancia  en  los  peligros.  Y 
á  pesar  del  Influjo  de  estas  causas  estrañas  ,  si  se  registran  con  ojos 
filosóficos  los  rincones  de  aquella  provincia ,  se  hallarán  aun  en  ellos 
muchos  asturianos  que  son  puntuales  copias  del  retrato  que  hizo  Es- 
trabon  de  sus  mayores. 

Es  de  eU«  indigno,  • 
quitn  al  bum  nombre  jr  fama  U  prefiere.  Acto  H»* 

26.  Está  honrada  delicadeza  con  que  Rogundo  previene  Tas  ideas 
del  tirano,  y  la  constancia  con  que  rechaza  después  sus  propue^tarf»"' 
descubren  todo  clc^ráctci'  de  un  noble  descendiente  délos  Godos, 
nacido  en  un  clima  templado ,  y  educado  bajo  un  gobierno  monár- 
<piico,  y  tmd  legislación  ínarcial.  Si  á  preseiícia  de  su  dama  vacfflfáse 
un  «olo  iiüstánte  entre  la  muerte  y  la  renuncia  de  sos  derechos  4  la 
mano  de  Dosinda ,  seria  indigno  de  los  títulos  que  le  aplicamos  en  eí-. 
te  drama. 

frieron  llegar  al  dugue  de  Cantabria.  Acto  ^»'' 

27.  Porque  alguno  puede  %reer  que  Pelayo  sale  muy  iafdeá  la  es- 
cena ,  es  preciso  dar  aqiú  las  razones  que  hemos  Venido  para  retardar 
tanto  su  salida.  Suponemos  al  espectador  cou  una  suma  inquietud» 
nacida  del  deseo  de  su  arribo ,  y  del  temor  de  que  no  llegue  á' tiempo» 
El  peHgro  de  Ilogundo,  y  la  suerte  de  Dosinda  deben  inlenísarl*^ 
Igualmente ,  y  por  lo  mif^no  la  inrertídunibre  en  qnr'cstá  de  la  vuel-' 
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ta  de  Peluyo  ,  conf nsameiile  anunciada  por  Suero ,  debe  escitar  una 
grande  inquieliid  cu  los  x^orazones. 

28.  Preso  Ilogundo ,  y  destinado  al  suplicio  ,  queda  Dosinda  sin 
recurso ,  y  el  tirano  sin  estorbos.  Si  la  resistencia  de  aquella  es  uno, 
lo  es  muy  débil.  Trata  Munuza  de  removerle  con  ruegos ,  aunqae 
en  \ano :  le  ofrece  una  corona,  y  la  recusa;  por  último  ,  le  propone 
el  perdón  y  la  \ida  de  su  esposo  en  premio  d<;  su  condescendencia. 
Pero  despreciando  el  mismo  Roguudo  estu  partido ,  Ta  4  completar 
Munuza  sus  crueles  designios.  ¿  Adonde  ( dirá  entretanto  el  especta- 
dor) se  entretiene  Pelayo?  Este  Pelayo  que  será  el  protector  de  la 
inocencia  perseguida,  de  la  virtud  atropellada ,  del  honor  oprimi- 
do  ¿Qué  otra  situación  hubiera  sido  oportuna  para  el  arribo  de 

Pelayo  ?  A  su  arribo  todo  muda  de  aspecto  ,  y  el  espectador ,  ún 
perder  su  primer  interés,  entra  en  nueva  curiosidad,  y  empieza  á 
interesarse  en  la  ¡persona  de  Pelayo ,  á  observar  su  conducta  ,  y  á 
esperar  con  inquietud  el  progreso  y  término  de  toda  la  acción. 

Que  el  hijo  de  Favila,  Acto  S". 

29.  El  Cronicón  de  Albelda  hace  á  Don  Pelayo  hijo  de  Don  Ber- 
mudo;  pero  es  una  clara  equivocación  ,  que  no  atribuimos  al  autor 
siuo  al  copiante :  todos  los  demás  escritores ,  antiguos  y  modernos, 
le  hacen  hijo- de  aquel  Favila  ,  de  quien  ya  hemos  dado  noticia  en 
la  nota  del  núm.  19. 

Sobre  un  luciente  escudo.  Acto  4°* 

■  30.  Los  Godos ,  después  de  haber  elegido  rey  ,  hacian  con  él  una 
solemne  elevación.  Esta  ceremonia  se  ejecutaba  en  el  campo ,  donde 
poniendo  al  nuevo  l^ey  sobre  un  escudo ,  le  levantaban  en  alto  á 
vista  de  todo  el  ejército,  enlre  el  ruido  de  las  aclamaciones  píd)li- 
cas,  y  al  son  de  los  iuslrumenlos  mililares.  (Casiodoro,  lib.  40, 
cap.  31.  Valenzuela,  discurso  sobre  la  introducción  délos  Godos  en 
España,  su  elección,  coronación  ele.  manuscrito). 

A  adorar  su  sepulcro.  Acto  4". 

31.  El  sepulcro  de  Mahoma  se  ve  aun  hoy  dia  en  uno  de  losan, 
gulos  de  la  gran  mezquita  de  Medina,  adonde  hacen  frecuentes  pe* 
regrinaciones  los  sectarios  de  aquel  impostor. 
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Del  hueco  de  las  tumbas.  Acto  5^ 

32.  No  fallará  algiin  escrupuloso  que  culpe  el  estremo  á  que  llega 
en  esle  lugar  el  dolor  de  Dosinda,  ó  el  entusiasmo  del  poeía,  que 
le  hace  ver  y  oir  las  sombras  de  los  inocentes  muertos  á  mano  de 
Munuza.  Pero  este  pasaje  tiene  á  su  fa\or  tanto»  ejemplares  en  los 
poetas  antiguos  y  modernos ,  que  Dadie  podrá  ctdparle  sin  temeri- 
dad. La  A  le  este  de  Euri pides  ,  cercana  á  la  muerte  ,  dice  á  su  ma- 
rido ,  que  está  oyendo  las  voces  de  Carón  ,  que  llega  á  buscarle  en 
su  funesta  barca.  La  Phedra  de  Hacine  ye  desplomada  la  urna  de  Mi- 
nos sobix  su  cabeza.  La  Ciane  de  D.  C.  M.  T.  oye  también  desde 
Siracusa,  los  latidos  del  Cerbero,  y  el  ruido  délos  remos  de  la  barc^ 
de  Aqueronte.  El  Edipo  de  M.  V.  corre  por  la  escena,  huyendo  de 
la^  furias  que  le  persiguen.  Estos  y  otros  ejemplos,  igualmen^  ilus- 
tres ,  son  bastantes  para  probar  que  tiene  también  sus  éx^aás  e\ 
dolor. 

Muere  infame.  Acto  5®. 

33.  Lno  de  los  defectos  que  se  achacan  en  el  día  á  nuestros  dra. 
máticos  es  esta  concuiTencia  de  ideas  univocas  en  dos  distintas  per- 
sonas á  un  mismo  tiempo.  ConGeso  que  sobre  este  punto  han  lleva- 
do la  ridiculez  hasta  el  estremo  algunos  autores  cómicos.  Pero  la 
primera  regla  del  poeta  en  esta  materia  ,  como  en  todas  las  de  su 
resorte,  es  la  imitación  de  la  naturaleza.  Si  alguno  creyese  que  no  es 
conforme  á  ella  lo  que  hablan  Munuza  y  Rogundo,  Dosinda  y  Ách- 
met  en  la  situación  supuesta ,  consiento  desde  luego  en  que  se  me 
haga  el  mismo  cargo  que  se  ha  hecho  á  otros  malos  poetas. 
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(1)  Sabido  es  que  M.  de  Eymar  tradujo  al  francés  la  comedia  de 
Jovellanos  titulada  El  Delincuente  honrado ,  conservábale  este  una 
sincera  amistad  y  al  tiempo  en  que  aquel  deseaba  pasar  á  Madrid 
^esáe  Cádiz  donde  se  encontraba ,  le  escribió  desde  Sevilla  la  epísto- 
la sigtdente  ,  en  que  describe  con  pincel  maestro  lo  mas  notable  de 
la  corte. 

(2)  El  ayo  es  Séneca  ,  y  el  cantor  de  los  Farsálicos  horrores  es 
Lucano. 

(5)  Alúdese  á  los  gigantes  de  Don  Quijote  y  á  sus  héroes. 

(4)  Sin  querer  penetrar  la  intención  del  Autor  mas  que  por  lo 
escrito ,  fácil  es  conocer  que  no  se  zahiere  aquí  á  ningún  trfbnnal , 
y  sí  solo  se  habla  codicionalmente  contra  los  vicios  qué  tal  vez  pu- 
diesen introducirse  en  ellos . 

(5)  Donde  sereunia  la  Sociedad  económica. 

(6)  La  Sociedad  económica  era  entonces  presidida  por  el  ilustre 
Gampomanes ,  á  quien  se  retrata  en  estos  versos. 

(7)  Los  miembros  de  la  Academia  de  la  Historia. 

(8)  El  gabinete  de  historia  natural ,  digno  de  admiración  de  los 
sabios. 

(9)  Hace  un  elogio  de  las  damas  de  la  corte ,  elogio  que  en  boca 
del  Autor  es  muy  honroso.  El  pensamiento: 

«  nada  temas ;  el  agrado 

es  su  virtud  genial » 

es  ingenioso  y  felizmente  espresado. 

(10)  Entre  los  amigos  de  Salamanca ,  debe  contarse  al  célebre 
Melendez ,  al  dulce  poeta  González  y  á  Fernandez.  Esta  composición 
escrita  "k  la  edad  de  2  6  años  nos  revela  ya  toda  la  madurez  del  autor. 
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Exhorta  en  ella  á  los  tres  poetas  á  Melendez  con  el  nombre/ de  Batilo, 
al  maestro  González  con  el  de  Delio ,  y  ái  R  Femandes  con  el  de 
liseno,  á  que  den  mas  leieixaoioii  álsa  némen  ilratando  Mnntos  gra« 
ves,  y  para  ello  se  vale  de  una  alegoría.  Asr 6i*a  como  se  dli-igia  á 
sus  amigos  un  sabio.  En  eáknbio  todo»  ellos  le  admiraban  i  é  idolatra- 
ban á  la  vez.  Léanse  las  dos  siguientes  odas  de  Mel^ndex  dirigidas  al 
autor  y  se  verá  el  honroso  afecto  que  le  profesaba  el  Anaqreontc  es- 
pañol. 

A    JOVJIfO   BL    día    DB    Wé   ANOS. 

Deja  dulce  Jovino 
el  popular  aplauso ,  retirado 
conmigo,  do  el  divino 
Apolo  al  concertado 
plectro  te  canta  tu  dichoso  hado. 

T  escúchale  cüal  suena ,  •  \ 

el  luciente  cabello -desparcido'  ' 
por  la  frente  serena  ; 

y  á  su  trinar  subido  > 

el  Manzanares  queda  embebecido. 

El  canta  como  fuiste 
al  nacer  de  sus  musas  regalado; 
y  como  mereciste 
ser  por  el  doctrinado 
en  pulsar  diestro  su  laúd  dorado. 

Y  canta  los  favores 
que  los  cielos  te  hicieran,  el  lustroso 
nombre  de  tu»  mayores ; 
y  entre  ellos  cuan  glorioso 
crece  el  tuyo  y  descuella  ,  cual  frondoso 

Álamo,  que,  al  corriente 
de  las  aguas  tendiéndose ,  levanta 
sobre  todos  la  frente ; 
y  luogo  el  son  quebranta 
y  el  triste  lamentar  del  Bétit  canta : 

Cuando  tú  por  la  orilla 
del  claro  Manzanares  le  dejaste. 
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Ah !  ¡  cuanta  pastor  cilla 
partiéndote  apenaste  ! 
y  á  los  zagales  ¡  que  dolor  causaste ! 

Oh !  Jovino  felice  ! 
oh  por  siempre  sereno  ,  fausto  dia  ! 
la  TO£  alzando  dice  : 
j  Vive ,  vive ,  alegría 
del  suelo  ibero  y  esperanza  mia ! 

Oh  ,  vive ,  afortunado  ! 
que  el  cielo  te  concede  dadivoso 
larga  edad.  El  sagrado 
plectro  cesa,  y  lumbroso 
se  ostenta  el  Dios  de  su  cantar  gozoso. 

AL    NACIMIENTO    DB   JOVINO. 

Id  ó  cantares  mios ,  en  las  alas 
de  la  íiel  amistad ;  y  de  Jovino 
celebrad  la  alegría 
en  su  feliz  y  bienhadado  dia. 

Id  al  dulce  Jovino  ,  á  vuestro  numen  : 
Td ,  y  dad  el  tributo  de  alabanza 
á  su  nombre  glorioso  , 
pues  su  amor  solo  os  inspiró  oficioso. 

¡  Qué  cosa  mas  suave  y  deliciosa 
que  este  tributo  !  qué  para  la  tierra 
de  mas  prez  y  contento 
que  de  un  hombre  de  bien  el  nacimiento ! 

Nace  un  héroe  y  medrosa  se  estremece 
la  tierna  humanidad  sobre  una  vida , 
que  del  linage  humano 
destruirá  la  mitad  con  cruda  mano. 

£1  envidioso  nace  ;  y  mira  al  punto    ■ 
al  astro  de  la  luz  con  torvo  ceño , 
solo  porque  derrama 
sobre  sus  padres  su  benigna  llama. 

Nace  un  malvado ;  y  á  su  vista  el  vicio 
bate  las  alas  y  gozoso  ríe 
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Tiendo  el  nuevo  aliado  , 
que  en  su  cólera  el  cielo  le  ha  otorgado. 

Empero  hombre  de  bien  Jorino  nace : 
y  á  su  cuna  corriendo  las  virtudes 
en  sus  brazos  le  mecen , 
y  en  su  amable  sonrisa  se  embebecen. 

Naturaleza  al  verse  ennoblecida  , 
se  regocija;  y  mil  alegres  himnos 
los  ángeles  cantando , 
'SUS  venideras  dichas  van  contando. 

Su  vida ,  dicen ,  correrá  apacible , 
bien  cual  sereno  el  sol  brilla  en  un  (Ma 
de  alegre  primavera 
por  la  tranquila  purpurante  esfera. 

Será  de  niño  de  sus  padres  gozo ; 
después  creciendo  de  su  patria  gloria , 
y  de  premios  colmado ,       .  ^ 

de  sus  émulos  mismos  ensalzado. 

Detendrá  la  vejez  por  contemplarle  '<  ■ 

su  lento  paso,  y  lucirán  sus  canas  ■    ' 

como  la  luna  hermosa  -i'  ' 

en  medio  déla  noche  silenciosa. 

Respetará  la  muerte  su  inocencia ;  •       - 

y  en  un  plácido  sueño  á  las  alturas 
subirá  de  la  gloria , 
dejando  al  mundo  eterna  su  memoria.  ' 

Será  allí  recibida  con  canciones 
de  gozo  celestial ;  su  acorde  lira 
á  los  coros  divinos 
por  siempre  unida ,  seguirá  sus  trinos. 

Ni  la  calumnia ,  ni  la  envidia  fea 
lo  manchai'on  viviendo ,  en  su  tranquila 
muerte  los  tristes  claman  , 
y  dulce  padre  y  protector  le  llaman. 

La  indulgente  amistad  moró  en  su  seno , 
la  piedad  en  sus  manos  dadivosas  , 
y  en  su  rostro  el  gracioso 
aire  de  la  virtud  y  su  reposo. 
I.  20 
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¡  Oh  mil  Teces  felice  quien  merece 
loores  tales !  oh  sin  par  Jovino , 
k  quien  uaoiendo  el  cíelo 
dio  liberal  en  joya  rica  al  sue&o ! 

Vítc  ;  y  en  dotes  y  en  aplauso  crece , 
«[ue  de  mi  umím  ocupación  gustosa 
será ,  JoTÍno,  en  tanto , 
Decir  tu  nombre  en  regalado  canto. 

(14)  En  la  nota  anterior  henos  manifestado  ya  ¿  quienes  aludían 
estos  tres  nombres. 

(12)  El  Autor  permaneció  algún  tiempo  en  SetUla  ¿eacmpeñando 
el  destino  de  Alcalde  del  crimen  en  su  Real  Audmcla ;  y  cuando 
fué  promovido  al  empleo  de  Alcalde  de  Casa  y  Corte ,  se  despidió  de 
sus  amigos  de  aquella  cuidad  con  esta  epístola  en  que  están  descri- 
tas al  vivo  las  sensaciones  de  sa  coraaon* 

(15)  Siendo  Alcalde  de  Gasa  y  Corte  Invoque  pasar  al  conTento  de 
la  Cartuja  del  Paular,  para  instinir  la  samaría  da  «tn  mbo  que  ea 
^1  acababa  de  ejecutarse.  Desde  aquí  p«ie&  escriJbft^  al  duque  de  Ve- 
raguas esta  carta  en  que  se  entrega  á  ««l  sentunieatlo  de  tristeza,  y 
en  que  manifiesta  cuanto  siente  que  sus  eoopadones  no  le  permitan 
entregarse  á  sus  estudios. 

(lA)  Esta  epístola  es  acaso  la  mas  proAmída  y  filosófica  que  ha  es- 
crito. Aun  estaba  encarcelado  cuando  la  dirigió  á  Cean  Bermudez , 
si  bien  que  ya  en  TÍspera  de  salir  del  encierro ,  y  se  Ptuicitra  desenga- 
ñado de  cuanto  no  sea  bascar  la  luz  ea  el  Hacedor  •  la  Yerdad ,  la 
virtud ,  pues  fuera  de  ella ,  ^oe , 

Tinieblas, 

ignorancia  y  error  hallarás  solo. 

(15)  Posidonio  es  Don  Carlos  Posada ,  su  condiscipalo ,  canónigo 
^e  Tarragona. 

(16)  Hierros  con  que  le  habia  encadenado  el  favorito, 

(17)  Posada ,  asi  que  supo  la  llegada  del  Autor  á  MaUocca,  se  dis- 
frazó de  religioso ,  y  asi  pudo  verle ,  abrazarle  y  consolarle  en  su 
incomunicación.  , 

(18)  En  la  edición  de  las  obras  de  JoYcllauos,  impresa  en  Madrid 
se  lee  que  el  Autor  dijo  emanación  y  no  partieipacioñ  porque  asi  lo 
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<]icen  los  canonistas.  Nosotros  dtrémos  que  se  osprcsó  asi ,  porque 
asi  se  espresan  los  poetas,  y  ponqué  la  armonía  del  verso  reclamaba 
la  primera  palabra  ,  y  no  la  segunda. 

(19)  Este  Terso  es  muy  natural  en  uu  poeta  ,  y  tan^poco  es  nece- 
sario meterse  en  cuestiones  metafisicas  paraesplicarle. 

(20)  Un  hermano  suyo  que  había  muerto  pocos  años  autes. 

(21)  Llamóse  asi  un  arrecife  de  la  costa  del  Océano,  situado  entre 
Gandas  y  Luaneo. 

(22)  Paterno  Piles,  el  río  Piles  corre  jiuito  4  Qijoa,  patria  del 
Autor. 

(23)  Habla  del  Instituto  Asturiano ,  en  que  fundó  cátedras  para 
toda  clase  de  enseñanza. 

(24)  Nombre  de  una  fuente  de  Gandas  ,  y  la  llama  ingeniosa  por- 
que es  fama  entre  los  naturales  que  aguza,  los  ingenios. 

(25)  Gijon. 

(26)  Parece  que  estamos  oyendo  el  Jiutum  9t  iMocmn  de  Horacio 
pero  causándonos  una  impresión  mas  profunda  é  indefinible.  Aquí 
el  mismo  poeta  es  el  justo  ,  es  el  mártir. 

(27)  Esta  epístola  es  contestación  á  ^itra  de  Don  I>ean4ro  Fernan- 
dez de  Moratin,  que  continuamos  aquí  para  que  se  comparen  am- 
bas composiciones  y  se  diga  francamente  si  desmerece  la  de  Jotíuo 
al  lado  de  una  de  las  mas  hermosas  del  Moliere  español : 

A    DON    GASPAA    DB    JOTELLAKOS. 

Si :  la  pura  amistad  que  en  dulce  nudo 
nuestras  almas  unió  ,  durable  existe , 
Jovino  ilustre ;  y  ni  la  ausencia  larga  , 
ni  la  distancia ,  ni  interpuestos  montes 
y  proceloso  mar  cpe  suena  ronco  , 
de  mi  memoria  apartarán  tu  idea. 

Duro  süeaeio  á  mi  cariño  impuso 
el  son  de  Marte ,  que  suspende  ahora 
la  paz ,  la  dulce  paz.  Se  que  en  oscura , 
deliciosa  quietud  ,  contento  rives  : 
siempre  animado  de  incansable  zclo 
por  el  público  bien  ,  de  las  virtudes 
y  del  talento  protector  y  aodgo. 
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Estos  que  foimo  de  primor  desnudos, 
no  castigados  de  tu  docta  lima , 
fáciles  versos,  la  verdad  te  anuncien 
de  mi  conslanle    fe  ;  y  el  cielo  en  tanto 
.  vuélvame  presto  la  ocasión  de  verte 
y  renovar  en  familiar  discurso 
cuanto  á  mi  vista  presentó  del  orbe 
la  varia  escena.  De  mi  patria  orilla 
á  las  que  el  Sena  turbulento  baña, 
teñido  en  sangre  ,  del  audaz  brítano 
dueño  del  mar ,  al  aterido  belga , 
del  Rhin  profundo  á  las  nevadas  cumbres 
del  Apenino,  y  la  que  en  humo  ardiente 
cubre  y  ceniza .á  Ñapóles  canora^ 
pueblos  ,  naciones  visité  distintas ; 
útil  ciencia  adquirí  que  nunca  enseña 
docta  lección  en  retirada  estancia , 
que  allí  no  ves  la  diferencia  suma 
que  el  clima ,  el  culto  ,  la  opinión ,  las  artes 
las  leyes  causan.  Hallarásla  solo  , 
si  al  hombre  estudias  en  el  hombre  mismo. 

Ya  el  crudo  invierno  que  aumentó  las  ondas 
del  Tibre  en  sus  orillas  me  detiene  , 
de  Roma  habitador.  ¡  Fuésemc  dado 
vagar  por  ella ,  y  de  su  gloria  antigua 
contigo  examinar  los  admirables 
restos  que  el  tiempo ,  á  cuya  fuerza  nada 
resiste,  quiso  perdonar!  Alumno 
tú  de  las  musas  y  las  artes  bellas , 
oráculo  veraz  de  la  alma  historia, 
¡  cuánta  doctrina  al  afluente  labio 
dieras  y  cuántas ,  inflamado  el  numen 
imágenes  sublimes  hallaiias 
en  los  destrozos  del  mayor  imperio ! 
Cayó  la  gran  ciudad  que  las  naciones 
mas  belicosas  dominó  ,  y  con  ella 
acabó  el  nombre  y  el  valor  latino  , 
y  la  que  osada ,  desde  el  Nilo  al  Bétis 
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sus  águilas  lleTÓ ,  prole  de  Marte  , 
adornando  de  bárbaros  trofeos 
el  Capitolio,  conduciendo  atados 
al  carro  de  marfil  reyes  adustos 
entre  el  sonido  de  torcidas  trompas 
y  el  ronco  aplauso  de  los  anckos  foros , 
la  que  dio  leyes  á  la  tierra,  horrible 
noche  la  cubre ,  pereció.  Ni  esperes 
del  antiguo  valor  hallar  señales. 
Estos  desmoronados  edificios , 
informes  masas  que  el  arado  rompe , 
circos  un  tiempo  ,  alcázares  ,  teatros  , 
termas ,  soberbios  arcos  y  sepulcros  , 
donde  (fama  es  común)  tal  vez  se  escucha 
ea  el  silencio  de  la  sombra  triste 
lamento  funeral,  la  gloría  acuerdan 
del  pueblo  ilustre  de  Quiríno  ,  y  solo 
esto  conserva  á  las  futuras  gentes 
la  señora  del  mundo ,  Ínclita  Roma. 
¿Esto,  y  no  mas,  de  su  poder  temido  , 
de  sus  artes  quedó  ?  Que  ,  ¿  no  pudieron 
ni  su  \irtud ,  ni  su  saber  ,  ni  unida 
tanta  opulencia  mitigar  del  hado 
la  ley  tremenda ,  ó  dilatar  el  golpe  ? 
Ay !  si  todo  es  mortal ,  si  al  tiempo  ceden 
como  la  débil  flor  los  fuertes  muros ; 
si  los  bronces  y  pórfidos  quebranta , 
y  los  destruye,  y  los  sepulta  en  polvo;. 
¿  para  quién  guarda  su  tesoro  intacto 
el  avaro  infeliz  ?  A  quien  promete 
nombre  inmortal  la  adulación  traidora 
que  la  violencia  ensalza  y  los  delitos? 
¿  Porqué  á  la  tumba  presurosa  corre 
la  humana  estirpe ,  vengativa  ,  airada , 
envidiosa...  ¿De  qué,  si  cuanto  existe 
y  cuanto  el  hombre  ve ,  todo  es  ruinas? 
Todo  :  que  á  no  volver  huyen  las  horas 
precipitadas,  y  á  su  fin  conducen 
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de  loA  altos  imperios  de  la  tierra 
el  caduco  esplendor.  Solo  el  oculto 
Numen  que  anima  el  uniterso ,  eterno 
vive ,  y  él  solo  es  podefoso  y  grande. 

(28)  Pondo,  denota  con  este  nombre  k  ta  amigo  Vwgas  Ponce. 

(29)  Habla  de  su  patria  Gíjon. 
(80)  Su  caballo. 

(Si)  Quéjase  de  algunas  ]«y«a  que  repata  contrarias  á  la  libertad 
7  progresos  de  la  agricultura. 

(32)  Ertmita,  habla  de  Santo  Domingo  de  la  Galaada^ 

(33)  Ya  hemos  esplioado  en  otra  nota  que  por  Batil^  del>e  enten- 
derse 4  Melendei. 

(3&)  Las  dos  sátiras  i]u«  intertamoe  &  eontinoadion  étm  mna  nuera 
prueba  de  que  el  Autor  podia  sobresalir  en  todos  los  géneMM ,  si  i  to- 
dos ellos  se  hubiese  dedicado^ 

(35)  Declámase  en  tita  sáüra ,  del  modo  mas  terrible ,  eoñtra  los 
TÍCÍ08-  de  la  sociedad ;  j  et  preciso  eonfeftar  qae  el  foiM>  de  Jnvenal 
le  era  propio » que  sabia  qntar  la  máscara  á  la  maádad »  J  qae  como 
á  severo  magbtrado ,  repfehendia  ie^reramefite  todo  cnanto  reputaba 
digno  de  serlo. 

(36)  Un  baile  que  se  Samaba  la  UttkMi. 

(37)  Esta  sátira ,  á  la  que  di¿  el  nombre  de  rottiMioe,  hace  relación 
á  las  disputas  literarias  promovidas  principalmente  porG«rcia  delí 
Huerta ,  el  cual  no  dejaba  pas^tf  cojontura  para  dEbigirsa  contra  lo» 
amigos  det  Autor.  Como  era  asunto  de  circttnataitciaa  ifté  mnj  lúea 
recibida,  y  aunque  hoy  dia  haya»  desaparecido  al{iiellaft,  no  por 

.  esto  ha  decaído  el  naérito  de  la  composición  y  ftti  gjoacia. 

(38)  Alude  á  los  quo  criticid>aft  s«s  tefíOc^* 

(39)  Huerta  hito  un  éofpo  á  un  general  de  marúto ,  «logpo  qiv 
no  podian  ker  sin  náopeac  los  hombres  de  gQ8lo«  yáettoaerefiere. 

(40)  Iriarte. 

(ái)  Alude  á  Tomer,  otro  de  los  que  soslenian  la  Ooittienda  li- 
teraria. 

(42)  Tomer  escribió  coiitira  él  la  obtita  titulada  el  Jmn  endita. 

(43)  liOpeí  de  Ayala. 

(44)  Nuüei. 

(45)  £1  mismo  Autor. 
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(46)  Hace  referencia  al  D€Unomnt€  honrada 

(47)  Samaniego. 

(48)  El  filóeold  Voltaire. 

(49)  £1  ilustre  Racine. 

(50)  Obras  del  iatíriíado. 

(51)  £1  que  costeó  la  obra  de  Huerta  dcnonhiada  ei  Téoiro  #•• 
pañol, 

(52)  Es  de  saber  que  Huerta  adoptó  una  ortografía  particular, 
en  que  aspiraba  todas  las  vocales.  ' 

(55)  Huerta  publicó  un  poema  con  este  titulo. 

(54)  £1  mismísimo  Huerta,  contra  quien  ya  dirigida  esta  nueva 
sátira ,  con  el  titulo  de  Jácara. 

(55)  La  Raquel ,  tragedia  de  Huerta ,  por  la  cual  fué  perseguido. 

(56)  Hizo  indecisa;  solo  puede  salvarse  esta  espresion  como  k  li- 
cencia poética ;  fuera  de  que  ya  sabemos  cuan  difícil  es  traducir 
en  verso  el  hermoso  poema  áú  Paraíso  pwdidOf  pues  á  pesar  de 
todo  el  talento  del  traductor ,  á  cada  mmnento  se  topa  con  dificul- 
tades mayores. 

(57)  I^arece  que  escribió  este  bimno  á  la  edad  de  ¿kn  y  oeko 
afios,  y  esto  es  tanto  mas  admirable,  cuanto  en  él  se  oMeutt  ya  ^ 
gusto  delicado  del  Autor. 

(58)  Esta  es  una  de  las  odas  que  mas  se  parecen  é  las  de  MekmdcMi 
por  la  consonancia  ,   suavidad  y  número.   Algunas  de  sus  estanelas^ 
pueden  compararse  con  lo  mejor  de  los  poetas  de  nuestro- siglo  de- 
oro. 

Sobre  las  nubes  veo 

Una  tu]4)a  de  héroes    congregados, 
y  lo  demás  que  sigue  demuestra  hasta  que  altara  podía  elevarse  il^ 
Autor  en  la  poesía. 

(59)  Hízose  esta  oda  ala  muerte  de  do&a  Engracia  Oiafide  y  etti* 
impregnada  de  los  sentimientos  que  dominaban  al  Autor. 

(60)  Habla  de  las  poblaciones ,  que  como  por  eneanto ,  9t  aeabdkan 
de  levantar  en  Sierra-Morena. 

(61)  Esta  composición  la  escribió  en  vi  año  de  1795  cuando  iba. 
á  empeñarse  la  guerra  contra  los  Franceses. 

(62)  Vargas  Ponce. 

(63)  Alude  á  la  revolución  de  Francia. 

(64)  £1  desgraciado  Luis  XVI  que  pereció  en  el  cadalso. 
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mSTORU  GENERAL 
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DE  ESPAÑA, 

'  COKPUlLSTJk  ,   ENMESDADA  T   AÑADIDA 

por  d  !)♦  Juan  Ir?  ittariana , 

UliTIMA  BDICIOM  » 

Amnentada  con  las  tablas  del  Autor ,  y  la  continuación  de  Minai)ia 
traducida,  que  llega  hasta  el  ano  1600,  y  adicicmada  VHKLiaiunSi 
BX  B8TA  EDIGXON  con  una  narración  de  sucesos  desde 

leOO  basta  1988 , 

ó    SEA    HASTA    LA    MUERTE   DEL    REY 

DON    FERNANDO    YIi; 

Un  resumen  cronológico  de  los  sucesos  mas  notables  sumamenta 
necesario  para  metodizar  el  estudio  de  la  historia  j 

Por  D«  aosé  María  Gutierres 
de  la  Pefia, 

Y  an  escrito  clásico  del  Señor  Conde  de  Florioablanca  a  Don  Carlos  III ,  que 

contiene  lo  acaecido  durante  sa  Ministerio. 

10  tomos  8.  marquilla,  con  láminas,  230  rs.  vn.  rústica. 

« 

La  Historia  general  del  P.  Mariana  es  un  modelo  que  ninguno  ha  podido 
igualar  posteriormente ;  los  eruditos  la  comparan  con  las  de  Tácito  y  Salnstio ,  j 
celebran  lu  pureza  y  elegancia  del  estilo,  que  no  concce  superior.  En  vista  de 
ello  nos  hemos  aprovechado  de  la  obra  de  Mariaka,  y  Continuación  de  Miraita 
adicionándola  hasta  la  época  reciente  de  1 833.  La  Hupresion  á  la  par  que  correta^ 
y  bella  es  de  precio  muy  equitativo;  los  grabados  muy  finos >  y  ios  mes  parecidos á 
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Muchas  son  las  ediciones  publicadas  de  las  obras  del  cflebre  Mchuatib';  pcié  ■ 

nÍDgnna  de  dichas  ediciones  puede  ser  considerada  como  perfecta ;  antas  por  iá  \ 

contrarío ,  se  hallan  despojadas  tal  vez  de  sos  mejores  gracias.  La  que  aiHmclil^  '■ 

mos  puede  mirarse  como  la  única  que  ha  visto  la  luz  en  RspaHa  tal  eaal  aaHó  dfe  ■ 
la  pluma  de  Moratin;  su  impresión  es  bella,  correcta,  adornada  con  hemoaai  1^ 
minas,  y  en  todo  digna  del  público. 


SSCSJBTOS   RAROS 

DE  ;.  I 

ARTES  Y  OFICIOS. 

OBRA  ÚTIL 

UliTIMA  BDICIOIV. 

12  tomos  8.°,  70  rs.  tu.  rústica. 


i.'i 


Esta  obra  que  contiene  los  mas  útiles  descubrimientos  que  en  las  artea  y 
se  han  hecho  hasla  ahora,  y  que  han  llevado  la  industria,  particularaiente  estran* 
jera  ,  á  un  grado  de  perfección  sorprendente,  es  de  suyo  muy  necesaria;  j  ningna 
artista  que  desee  adelantar  en  su  profesión  puede  prescindir  de  poseer  un  libro 
semejante.  Si  este  se  difunde  entre  los  españoles,  no  hay  que  dudarlo,  en  brevo 
podrán  competir  y  rivalizar  con  las  naciones  mas  adelantadas  de  Europa  en  punto 
á  industria,  y  hallarán   nuevas  fuentes  de  riqueza  pública  y  prosperidad  naciona!. 
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Con  numerotas  notas  ,  y  dispuestas  por  orden  de  materias  en  ttn  plan 
claro,  vario  y  ameno,  aumentadas  ademas  con  un  confiderable 
caudal  de  escritos  del  Autor  dignos  de  la  lux  pública  é  impreíof 
ahora  colectivamente  por  primera  vez ,  con  la  vida  de  JOVSIXAlf 00, 
retratos  y  viñetas , 
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TOlO  IL 


OarffloTia- 


He  Italia  también  venal  t 

Madrid:  librería  de  D.  José  Ciie:»ta. 

Cádiz:  en  la  de  los  Sres.  Horlal  y  Compañía. 

Valencia:  en  la  de  D    Jairne  Faulí. 
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ADVERTENCIA 

Puesta  por  el  Autor  al  frente  de  una  edición  que 
:    hizo  de  esta  comedia  en  Madrid  el  año  de  1787 

con  el  carácter  de  anónimo ,  que  puede  servir  de 

historia  de  la  misma. 


Una  disputa  literaria  suscitada  en  cierta  tertulia 
de  Sevilla  á  principios  del  año  de  1773  ( i )  pro- 
dujo la  comedia  que  ahora  damos  á  luz.  A  poco 
iempo  de  escrita  pasó  confidencialmente  á  las 
aaanos  de  un  amigo  del  Autor,  y  muy  luego  á  la 
aoticia  de  otros  muchos ,  por  una  de  aquellas  ca- 
sualidades que  suelen  evaporar  los  secretos  de  li- 
teratura mas  bien  guardados.  En  1774  se  represen- 
tó por  la  primera  vez  en  el  teatro  de  Aranjuez,  ó 
de  San  Ildefonso ^  y  de  allí  fué  trasplantada  á  los 
lemas  de  España ,  donde  siempre  se  recibió  con 
general  aplauso. 

Para  acomodarla  al  gusto  del  pueblo  (según  de- 
:ia)  la  puso  en  verso,  la  añadió  y  desfiguró  cierto  . 
ngenio  de  esta  Corte;  y   aun  así  fué  aplaudida 


( 1 )  Se  trataba  en  ella  acerca  del  mérito  de  la  comedia  en  prosa 
la  larmoyant ,  ó  tragicomedia  ,  que  era  entonces  de  moda  en  Fran- 
ia;  y  aanque  se  convino  en  que  era  de  un  género  espúreo ,  preya- 
!ció  en  su  favor  el  Toto  de  la  mayor  parte  de  los  concurrentes. 
II.  I 
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sobre  las  tablas  de  Madrid.  Con  mejor  suerte  si- 
guieron después  el  mismo  empeño  otros  dos  in- 
genios de  Madrid  y  Granada;  y  aunque  mas  fieles 
á  las  ideas  que  metrificaron ,  todavía  no  pudieron 
conservar  aquella  energía,  aquel  calor  que  brillan 
en  la  dicción  y  en  el  diálogo  del  original. 

Pero  la  escena  de  Cádiz  dobló  mas  justamente  el 
crédito  de  este  drama  en  1777,  ya  por  los  elogios 
con  que  le  honraron  los  cultos  estranjeros  esta- 
blecidos en  aquella  plaza ,  y  ya  por  la  fortuna  de 
hallarse  entre  ellos  un  ilustre  viajero  que  le  tra- 
dujo al  francés,  y  le  hizo  representar  en  a3  de 
octubre  de  aquel  año  por  la  compañía,  y  en  el 
teatro  de  su  nación.  En  1778  se  trabajaba  en  Se* 
villa  otra  versión  al  alemán ,  y  si  hay  fe  en  las 
relaciones  de  viajes ,  en  1779  estaba  tan^bien  tra* 
ducido  al  inglés,  y  admitido  ya  en  los  teatros  de 
la  Gran -Bretaña. 

No  producimos  estos  hachos  para  probar  que  el 
Delincuente  sea  una  escelen  te  comedia,  sino  para 
tejer  su  historia  y  llenar  las  obligaciones  anejas  al 
cargo  del  Editor.  Creemos,  sin  embargo,  que  un 
aplauso  tan  uniforme,  tan  general,  y  tan  constan- 
temente sostenido,  prueba  á  lo  menos,  que  esta 
es  una  de  aquellas  comedias  que  interesan  y  agra- 
dan á  todo  el  mundo;  y  ora  se  deba  esta  ventaja 
á  la  buena  elección  de  su  fábula,  ora  al  acierto 
con  que  ha  sido  conducida,  ¿quién  nos  podrá  ne- 
gar que  hacemos  un  servicio  al  público  en  pre- 
sentársela bien  impresa,  y  fielmente  corregida? 
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Otra  razón  mas  decisiva  podemos  añadir  en  abo- 
no de  nuestro  ceio,  y^^^  q^^  1^  misma  aceptación 
con  que  el  público  de  España  recibió  el  Úelincuen^ 
te^  sugirió  la  idea  de  publicarle  á  uno  de  aquellos 
impresores  aventureros,  que  andan  siem  pre  á  cas» 
de  obras  expósitas ,  librando  sobre  el  crédito  de 
ellas  la  ganancia  que  nunca  podrían  esperar  del 
de  sus  prensas.  Apareció  en  efecto  el  D^iincuentey 
impreso  en  Barcelona;  ¡válgame  Dios,  y  cuan  des- 
figurado! Dígalo  quien  tuviere  la  paciencia  de  co- 
tejar aquella  edición  con  la  presente.  ¡Mas,  qoá 
mucho  que  lograse  tan  mala  suerte  en  unffá  mands' 
que  antes  habían  afeado  otras  bellas  compMtúio^ 
nes,  de  que  justamente  se  gloriaban  lad  mtrsas 
españolas  ! 

Ahora  damos  esta  comedia  al  piiblico,  tía  sofo' 
corregida,   sino  también  completa,  y  tal  cuai  baf 
salido  de  las  manos  de  su  Autor.  Con  ella  presen^ 
tamos  dos   cartas  sacadas  de  la  correspondencia 
de  este  con  el  ilustre  traductor  francés,  que  an- 
daban unidas  al  manuscrito  que  tuvimos  á  la  vista; 
y  creemos,  que  completando  así  su  historia,  nos 
hacemos  mas  y  mas  acreedores  á  aquella  pequeña 
alabanza  á  que  puede  únicamente  aspirar  un  sim- 
ple Editor. 

¡  Ojalá  que  este  celo  no  ofenda  la  delicadeza  del 
Autor,  á  quien  el  empeño  de  ocultar  su  nombre 
hizo  tolerar  en  silencio  la  horrible  corrupción  que 
sufrió  su  obra  en  las  prensas  de  Cataluña!  Pero 
una  reflexión  nos  ha  tranquilizado,  y  es  que  el 
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deseo  de  ofrecer  al  publico  en  toda  su  pureza  una 
obra  tantas  veces  aplaudida,  y  tan  horriblemente 
desfigurada  y  no  puede  merecer  su  desaprobación. 

Por  otra  parte,  si  es  cierto  que  hay  una  especie 
de  propiedad  en  los  escritos  y  en  las  ideas  que 
cada  uno  ordena  para  su  uso  privado,  y  que  es 
un  injusto  violador  de  este  derecho  quien  los  pu- 
blica á  hurtadillas  de  su  Autor;  también  lo  es,  que 
cuando  los  escritos  se  han  hecho  comunes  por 
medio  de  la  prensa,  á  nadie  se  ofende  en  repro- 
ducirlos y  multiplicarlos;  y  que  quien  lo  hace  para 
mejorarlos,  mas  que  de  reprensión,  es  digno  de 
agradecimiento. 

No  obstante ,  temporizando  con  la  modestia  del 
Autor,  ocultaremos  su  nombre,  y  en  recompensa 
de  la  alabanza  que  tan  generosamente  renuncia, 
le  ofreceremos  este  obsequio,  tan  debido  á  su 
moderación,  como  á  sus  talentos. 


CARTA  DE  VALCRETIEN.  jx 


.Curta  dirigida  al  Autor  por  el  Abate  de  Valcretien^ 
haciéndole  algunas  observaciones  sobre  estaco» 
inedia. 


Monsieür:  la  crainte  de  ne  pas  m'expliquer  aus- 
si  clairement  que  je  le  desire,  m'engage  en  vous 
écrivant  dé  le  faire  en  francais,  qui  est  ma  langue 
naturelle.  Je  vous  prie  d'excuser  ma  liberté^  et 
d'accueillir  avec  bonté  la  demande  que  j'ai  á  vófis 
Caire. 

Curieux  de  m'instruire  pendant  mon  sájottr  en 
Éspagne,  et  de  connoítre  surtout  oü  en  est  la 
littérature  4ans  ce  royanme  ,  je  fréquentois  le 
spectacle,  et  lorsque  je  scavois  qu'on  représentoit 
quelque  comedie,  dont  le  titre  paroissoit  interés* 
ser,  je  ne  manquois  pas  de  m'y  rendre:  Trois 
mois  se  sont  écoulés  sans  que  mes  obsei'vations 
ayent  été  bien  favorables  au  théatre  de  vótre  na- 
tion,  et  je  vous  avoue  que  je  le  crois  bien  reculé 
encoré  dans  ce  genre  essentiel,  oü  les  fran9ais,«  tes 
anglais  et  les  italiens  ont  fait  de  si  rapides  progrés. 
II  faudroit  plusieurs  hommes  comme  vous ,  Mo»^ 
sieur,  pour  accélerer  ceux  des  espagnols,  et  les 
mettre  de  niveau  avec  leurs  voisins. 

Je  vis  aíHcher  il  y  a  quelque  temps  le  Delincuente 
/wnrado  ,  drame  dont  vous  étes  l'auteur ,  et  qui 
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feroit  honneur  a  ceiix  des  francais  et  des  anglais 
qui  ont  le  míeux  réiissi  dans  ce  genre.  Je  crus 
d'abord  que  ce  pourroit  étre  la  traduction  ou  rimi- 
tation  d'une  comedie  francaise,  qui  a  pour  titue 
tfionnéte  criminel:  mais  je  fus  agréablement  sur- 
pris  en  voyant  que  vótre  pié  ce  est  absolument 
originale,  et  voyant  surtout  qu'elle  difiere  totale- 
ment  de  toutes  celles  que  j'ai  entendu  représenter 
sur  vóti'e  théatre,  oü  on  méconnoit  pr^que  tou- 
jours  Tuníté  de  l'action ,  celle  du  lieu  et  souveDt 
la  yraisemblance.  La  \ótre  m'inspira  uo  iqterét  si 
vif,  que  je  courus  la  revoir ,  et  que  j'ai  finí  par  la 
lire  avec  le  méme  plaisir,  et  en  lui  donnant  les 
mémes  éloges.  Je  parlai  de  tout  cela  á  quelques 
personnes  de  cette  ville,  qui  ont  gouté  eomine 
moi  la  lecture  et  la  represen  tation  de  ce  drame» 
et  auxquels  je  fís  convenir  que  le  tbéatre  francais 
se  feroit  honneur  de  le  posséder.  On  m'engage  á 
le  traduire,  et  je  Tai  fait.  Je  ne  puis  noie  flatter 
d'avoir  fait  passer  dans  nótre  langue  toutes  les 
beautéa  y  toutes  les  graces  de  Tespagnol :  mais  j'ose 
me  promettre  au  moins  que  les  acteurs  de  la  co« 
medie  fran^aise  ne  vous  feront  point  le  tort  que 
vous  réoevez  des  comédiens  espagnols.  J'ose  vous 
assurer  qui'il  faut  tout  l'interét  des  situations^ 
toute  la  beauté  du  dialogue  pour  ne  pas  cesser  de 
se  plaire  a  la  représentation  de  cette  piéce.  La 
plúpart  des  acteurs  espagnols  sont  froids^  man- 
quent  de  ménioire,  péchent  du  colé  du  geste,  et 
ignorent  Tart  de  la  déclamation.  U  eu  faut  bien 
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jnoins,  je  crois,  pour  faire  dispar óítre  Tioterét 
d'une  piéce,  et  dégouter  Tauditeur.  Quoiqu'ii  en 
soít,  je  suis  au  moment  de  dislribuer  les  roles 
aax  francais,  mais  j'altendrai  pour  cela  Id  reponse 
«  ia  question  que  j'ai  á  vous  faire. 

Quel  est,  je  vous  prie,  le  vrai  caractére  que 
vous  avez  voulu  tracer  dans  le  role  de  D.  Simón j 
corregidor?  II  m'a  paru  tantót  un  bon  hovamQi, 
d'un  esprit  assez  borne,  et  tantót  un  homeae  dbe 
bon  sens.  S'il  m'étoit  permis  de  yous  faire  queir 
ques  observations ,  elles  tomberoient  en  partie  sur 
ce  caractére,  qui  est  excellent,  et  neuf  peut  étre 
authéatre.  Vous  scavez  qu'il  est  essentiel  que  tout 
personnage  soutienne  jusqu'au  bout  le  caractére 
qu'on  lui  impose:  il  m'ímporte  d'ailleurs,  a  raison 
de  la  diflférence  des  langues,  de  connoitre  vólre 
intention  a  ce  sujet.  S'il  est  possible  que  \ous  me 
donniez  quelque  détail  lá-dessus,  je  voudrois  bien 
que  ce  pút  étre  par  le  courier  prochain.  Monsieur 
Don  José  Artecona,  qui  veut  bien  avoir  la  bonté 
de  vous  faire  passer  ma  lettre,  m'a  donné  deja 
quelques  documens  dont  je  suis  trés-reconnois- 
sant.  11  m'a  parlé  de  vous,  Monsieur,  avec  les 
éloges  que  vous  méri tez;  et  je  voudrois  bien  étre 
á  portee  de  vous  témoigner  de  vive  voix  tous  les 
sentiuiens  d' estime  et  d'adrairation  qu'inspirera 
votre  ouvrage  á  tous  ceux  qui  le  liront.  Je  tiens  a 
honneur  d'en  faire  présent  á  ma  nation,  qui  m'en 
scaura  gré  certainement.  Agréez ,  je  vous  prie, 
Monsieur,  l'assurance  du  sincere  et  respecti      k 
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attachement  avec  le   quel  j'ai  l'honneur  d'étre^ 
—  Monsieur,— Vólre  trés-humble  et  tresobéissant 

serviteur A  Cadix,  le  8  septembre  1777. 

P.  S.  Je  dois  vous  diré  au  reste,  Monsieur,  qu'a 
raison  de  nos  usages  particuliers  et  de  nótre  ex- 
treme delicatesse,  j'ai  été  obligé  de  changer  une 
grande  partie  de  pantomime  dans  le  cinquiéme 
acte.  Le  dénouement  ne  séroit  pas  assez  rapide 
sur  nótre  scéne,  et  languiroit  trop:  vótre  piéce 
est  trop  bonne  pour  lui  laisser  aucun  défaut. 


CONTESTACIÓN.  zm 


Contestación  4  Ict  carta  anterior. 


Muy  Señor  mió :  Acabo  de  recibir  la  apreciable 
carta  de  V.  de  8  del  corriente,  y  lleno  de  recoxior 
cimiento  á  las  honras  que  en  ella  me  dispeoisay 
paso  á  satisfacer  sus  dudas,  tomándome  también, 
para  ser  mas  claro,  la  licencia  de  escribir  en  mi 
lengua. 

Scimus ,  et  hanc  veniam  petirnusque ,  damusque  yicissim. 

Si  no  me  engaño,  el  carácter  de  Don  Simón  de 
Escobedo  está  definido  en  una  sentencia  conque 
remata  la  escena  tercera  del  tercer  acto  de  mi  X)e- 
líncuente.  Este  hombre  j  dice  allí  Don  Justo ,  iiene 
muy  buen  corazón ,  pero  muy  malos  principios.  Yo 
haré  una  esplicacion  de  la  idea  que  envuelve  esta 
sentencia,  y  de  los  accidentes  con  que  está  ador- 
nado el  personaje  de  nuestro  viejo.  .   • 

Siendo  el  objeto  de  este  drama  descubrir  la 
dureza  de  las  leyes ,  que  sin  distinción  de  provo- 
cado y  provocante  castigan  á  los  duelistas  con 
pena  capital,  me  pareció  conveniente  introducir 
en  la  acción  dos  personajes  de  una  misma  profe- 
sión ,  pero  de  diverso  carácter ,  para  que  haciendo 
recíproco  contraste  uno  á  otro,  realzasen  el  interiés 
de  la  misma  acción,  y  ofreciendo  muchas  y  varias 
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situaciones,  mantuviesen  al  espectador  en  una 
ordenada  alternativa  de  sentimientos. 

A  este  fin  di  el  primer  lugar  á  un  magistrado 
filósofo;  esto  es,  ilustrado,  virtuoso  y  humano. 
Ilustrado ,  para  que  conociese  los  defectos  de  las 
leyes:  virtuoso,  para  que  supiese  respetarlas,  y 
humano,  para  que  compadeciese  en  alto  grado  al 
inocente  que  veia  oprimido  bajo  de  su  peso.  Tal 
es  D.  Justo.  Penetra  todo  el  rigor  de  la  legislación 
en  cuanto  k  desafíos  j  y  la  respeta;  palpa  la  ino- 
cencia de  D.  Torcaato,  y  le  condena;  ve  la  preo- 
cupación del  Gobierno  contra  los  duelos ^  y  repre- 
senta y  clama  en  favor  de  un  duelista. 

Don  Simón  es  todo  lo  contrario.  Esclavo  de  las 
preoicupaciones  comunes,  y  dotado  de  un  talento 
y  de  una  instrucción  limitados,  aprueba  sin  cono- 
cimiento cuanto  disponen  las  leyes,  y  reprueba 
sin  examen  cuanto  es  contrario  á  ellas.  Respétalas 
como  leyes,  y  no  como  leyes  buenas.  Cree  que  los 
magistrados  no  son  justos,  si  no  son  sangrientos, 
y  <}ue  la  pena  de  los  duelistas  j  es  siempre  justa. 
Pero  por  otra  parte  intercede  por  un  duelista ^  y 
cree  que  está  en  manos  del  magistrado  no  obrar 
según  las  leyes.  Es  duro  y  cruel  por  ignorancia» 
blando  y  flexible  por  genio;  y  en  el  mismo  punto 
en  que  juzga  que  su  yerno  es  un  ingrato,  un  en- 
gañador, un  asesino  ,  se  le  ve  tomar  á  su  cargo  su 
defensa;  esto  es ,  la  defensa  de  su  ofensor.  Si  al- 
guna vez  hei'ido  de  la  punta  de  un  agravio,  se  le 
oye  prorumpir  en  quejas  sensatas,  luego  su  con- 
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ducta  y  sus  razonamientos  descubren  su  incons- 
tancia. En  fin ,  es  siempre  frivolo ,  siempre  cho- 
carrero,  y  siempre  importuno. 

Yo  pudiera  haberle  pintado  con  todos  sus  de- 
fectos 9  y  hacerle  además  de  un  genio  duro  é  in- 
flexible; pero  este  personaje  entonces  no  hubiera 
tenido  tanta  novedad,  ni  tanta  gracia:  no  hubiera 
hecho  tan  buen  contraste  con  el  de  Don  Justo: 
hubiera  irritado  al  espectador,  y  dado  menos  lu- 
gar á  la  variedad  de  las  situaciones. 

Con  e$to  he  respondido  al  reparo  que  V.  indica 
con  mucha  urbanidad.  Es  cierto  que  Horacio  quie- 
re que  el  poeta  conserve  siempre  á  sus  personas 
el  carácter  que  les  hubiese  atribuido  al  principio. 

servetur  ad  imum 

qualis  ab  incepto  processerit ,  et  sihi  constet, 

Pero  esta  regla  no  exige  que  el  personaje  sea 
inalterable ,  sino  que  no  pierda  su  carácter.  No 
escluye  aquella  alteración  que  las  situaciones  pre- 
sentes pueden  causar  en  sus  sentimientos,  sino 
aquella  que  supone  un  cambio  absoluto  de  índole 
é  ideas.  El  frivolo  puede  parecer  grave  por  un 
instante,  cuando  algún  poderoso  sentimiento  fije 
su  liviandad  y  el  cruel  sentir  la  compasión  á  vista 
de  un  objeto  digno  de  ella ;  pero  ambos  volverán 
después  á  su  carácter,  el  uno  á  su  crueldad,  y  el 
otro  á  su  inconstancia.  Las  pasiones  alteran  mo- 
mentáneamente la  índole  de  los  hombres,  pero 
no  la  destruyen;  y  esta  alteración,  que  no  es  con» 
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traria  á  la  naturaleza,  ounca  lo  será  al  arte  que  la 
remeda,  ni  á  la  ilusión,  que  es  su  primer  objeto^ 

A  pesar  de  lo  dicho ,  estoy  muy  lejos  de  preten- 
der que  el  personaje  de  D.  Simón,,  ni  los  demás 
del  Delincuente  guarden  todo  el  decoro  y  toda  la 
consecuencia  que  exige  la  dramática.  £scrita  esta 
pieza  con  precipitación,  y  no  corregida ,  ni  limada 
detenidamente,  podrá  muy  bien  ser  defectuosa: 
yo  lo  creo  así,  y  no  solo  espero  de  Y.  que  la  corrija 
en  su  traducción ,  sino  que  le  ruego  lo  haga.  De 
la  gloría  que  resultare  al  autor  original,  será  V. 
principal  acreedor,  y  yo  participante;  con  que 
intereso  no  menos  que  V.  en  que  la  traduccioD 
salga  perfecta. 

Séame  lícito  ahora  decir  alguna  cosa  en  defensa 
de  mis  compatriotas,  á  quienes  supone  Y.  muy 
atrasados  en  punto  de  poesía  dramática  ,  á  la 
verdad  sin  mucha  razón ,  aunque  con  alguna 
disculpa. 

Del  buen  ó  mal  gusto  de  una  nación ,  no  deben 
decidir  las  ideas  del  vulgo,  sino  las  délas  perso- 
nas cultas  y  literatas.  En  todas  partes  el  vulgo  es 
ciego,  y  mal  estimador  de  las  cosas  que  no  cono- 
ce; y  yo  juzgo  que  la  diferencia  entre  una  nación 
generalmente  culta,  y  otra  que  no  lo  es  aun  del 
lodo,  no  consiste  en  que  la  primera  tenga  buen 
gusto,  y  la  segunda  no,  sino  en  que  en  la  una  el 
buen  gusto  esté  mas  propagado  que  en  la  otra;  ó, 
lo  que  viene  á  ser  lo  mismo,  que  en  una  haya 
mas  vulgo  y  en  otra  menos. 
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Asi,  si  en  lugar  de  juzgar  de  nuestros  dramas 
por  la  escena,  se  hubiera  V.  dirigido  á  quien  le 
señalase  las  mejores  comedias  de  Calderón,  Mo- 
reto,  Zamora  y  Cañizares,  hallaria  en  ellas  cosas 
escelentes  y  dignas  del  mas  encarecido  elogio. 
Estas  son  las  que  alaban  nuestros  literatos,  pero 
las  alaban  sin  desconocer  sus  defectos,  y  están 
muy  lejos  de  compararlas  á  los  pocos,  poquísimos 
dramas  perfectos  que  poseen  otras  naciones.  Justos 
apreciadores  del  mérito  aplauden  las  obras  esce^ 
lentes  y  vituperan  las  despreciables ;  hacen  justicia 
á  unas  y  otras,  y  entretanto  conservan  religiosa- 
mente el  depósito  del  buen  gusto,  mientras  llega 
el  feliz  momento  de  comunicarle  al  pueblo. 

Si  no  se  clama  abiertamente  contra  el  mal  gusto 
del  vulgo,  esto  debe  atribuirse  á  otras  causas  que, 
aunque  remotas ,  no  por  eso  influyen  menos  en  la 
necesidad  de  tolerarle.  Los  que  le  defienden  son 
mas  en  número,  están  bien  hallados  con  él,  se 
burlan  de  los  que  piensan  de  otro  modo,  y  los 
señalan  con  el  dedo.  En  fin,  entre  ustedes  quien 
combate  las  preocupaciones  comunes  es  un  hombre 
celoso,  entre  nosotros  suele  pasar  por  entusiasta. 
Pero  esto  pasará.  La  luz  de  la  ilustración  no  tiene 
un  movimiento  tan  rápido  como  la  del  sol;  pero 
cuando  una  vez  ha  rayado  sobre  algún  hemisferio, 
se  difunde,  aunque  lentamente,  hasta  llenar  los 
mas  lejanos  horizontes;  y,  ó  yo  conozco  mal  mi 
nación,  ó  este  fenómeno  va  ya  apareciendo  en 
ella. 
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Otra  razón  hay  para  que  el  mal  gasto  triunfe 
por  mas  largo  tiempo  sobre  nuestro  teatro.  La 
profesión  histriónica  está  entre  nosotros  en  el  iil* 
timo  desprecio,  y  se  ejerce  en  casi  todo  el  reino 
por  personas  de  ínfima  estraccion,  sin  cuitara, 
sin  educación  y  sin  conocimientos  algunos.  Los 
teatros  de  las  provincias  están  dirigidos  por  otras 
personas,  á  quienes  el  interés  y  la  avaricia  gobierna 
enteramente.  Conocen  el  mal  gusto  del  vulgo  j  y 
no  pretenden  reformarle ,  sino  ponerle  á  k>gro.  i^ 
Gobierno  mira  con  abandono  un  ramo  de  policía 
combatido  en  los  pulpitos,  desestimado  de  las 
personas  austeras,  y  nada  favorecido  de  las  que 
no  lo  son.  Vea  V.  aquí  porqué  no  hace  prc^^sos 
el  teatro,  y  porqué  continua  tratado  con  taáto 
descuido,  como  si  en  su  reforma  no  interesasen 
la  gloria  y  las  costumbres  de  la  nación.  Pero  sobre- 
este  abandono  lloran  en  silencio  las  musas  y  sus 
amadores,  y  alguna  vez  se  oyen  sus  gritos  cla- 
mando contra  la  preocupación ,  que  al  fin  han  de 
vencer  y  desteiTar.  i 

Ni  crea  V.  que  el  Delincuente  es  la  única  cosa 
que  ha  producido  la  imitación  de  los  buenos  mo- 
delos. Yo  conozco,  y  pudiera  citar  algunos  dramas 
del  mismo  género  escritos  modernamente,  que 
tienen  un  mérito  muy  sobresaliente ;  pero  sus 
autores  los  guardan  con  mas  cuidado  que  el  que 
yo  tuve  con  el  mió,  y  se  libran  de  muchas  desa- 
zones, que  á  mí  me  ha  costado  su  publicación. 
Conocen  que  no  ha  llegado  aun  el  momento  de 
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entregar  al  público  estos  testimonios  de  sus  útiles 
tareas ,  y  se  contentan  con  esperarle,  fiando  su 
desagravio  á  la  posteridad. 

Concluyo  con  tres  súplicas,  que  dirijo  á  V.  con 
el  mayor  encarecimiento.  Primera:  que  pues  en 
poder  del  amigo  D.  Ramón  Carlos  de  Miera  existe 
una  copia  del  Delincuente  j  mas  completa  y  correcta 
que  la  que  sirve  al  teatro,  tenga  V.  la  bondad  de 
arreglar  á  ella  su  traducción.  Segunda:  que  haga 
siempre  un  misterio  de  mi  nombre,  sin  fijarle  en 
ninguna  copia  de  su  traducción,  y  mucho  menos 
si  la  diere  á  la  prensa.  Tercera:  que  me  haga  el 
favor  de  franquear  al  mismo  señor  Miera  esta  tra- 
ducción ,  para  que  yo  tenga  el  gusto  de  leerla  y  de 
copiarla. 

En  lo  demás  debe  V.  vivir  seguro  de  mi  gratitud 
al  singular  honor  que  me  ha  hecho  en  creer  esta 
obrilla  digna  del  aprecio  de  su  nación  ,  y  en  encar- 
garse de  comunicársela.  Conozco  que  ganará  en 
este  cambio,  adquiriendo  gracias  y  perfecciones 
que  no  tiene,  y  que  al  fin  elevarán  al  Delincuente 
á  un  grado  de  estimación,  que  no  merecería  sin 
el  trabajo  de  V. 

¡Ojalá  pueda  yo  acreditarle  esta  gratitud  con 
testimonios  mas  infalibles!  Viva  V.  seguro  de  ella, 
como  del  sincero  afecto  con  que  quedo  su  muy 
reconocido,  fino  y  obligado  servidor.— Q.  S.  M.  B. 
Sevilla  i3  de  setiembre  de  1777.— Señor. 
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Es  cosa  muy  terrible  castigar  coa  la 
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INTERLOCUTORES. 


DON  JUSTO  DE  LARA^  Alcalpe  de  casa  t  corte. 
DON  SIMÓN  DE  ESGOBEDO ,  Corregidor  de  Sbgoyia  t  padre  db 
DONA  laura  ,  TicDA  del  marques  de  Montilla  ,  T  esposa  actual  ob 
DON  TORCUATO  RAMÍREZ ,  auo  natural  ,    descotiocido  ob  doh 

Justo. 
DON  ANSELMO,  amigo  de  don  Torcuato. 
DON  GLJIJDIO,  BSGRXBANO,   opiczal  db  la  sala. 
DON  JUAN,  matordomo  de  don  Simón. 
FELIPE ,  CRIADO  DE  don  Torcuato. 
EUGENIA,  CRIADA  de  doña  Laura. 

Un  AXAAT9B»   BOS   CBNTiniLAS,    TROPA    T    MINISTROS    DB   JUSTICIA. 

La  «scena  se  Mipone  en  el  alcázar  de  Segovia. 


ACTO  PRIMERO. 


»•••< 


ESCENA  PRIMERA. 

El  teatro  representa  el  estudio  del  Correg^idor  adornado  sin  ostentación.  A  un  lado 
se  verán  dos  estantes  con  algunos  libróles  viejos,  todos  en  gran  folio,  j  eorua- 
dernados  en  pergamino.  Al  otro  habrá  un  gran  bufete ,  y  sobre  él  varios  libros, 
procesos  y  papeles.  Torcdato  sentado  acaba  d«  cerrar  un  pliego  ,  le  guarda ,  j 
se  levanta  con  semblante  inquieto. 

TORCUATO. 

|0  hay  remedio  :  ya  es  preciso  lomar  algon  partido.  Las 
¡diligencias  que  se  praclican  son  muy  vivas,  y  mi  delito 
86  Ta  á  descubrir...  ¡Ay,  Laura,  qué  dirás  cuando  sepas  que  he 
sido  el  matador  de  tu  primer  esposo!  ¿Podrás  tú  perdonarme?.. 
Pero  mi  amigo  tarda,  y  yo  no  puedo  sosegar  un  momento. 
Cf^iielve  á  sentarse ,  toma  un  libro,  empieza  á  leer ,  y  le  deja 
alpunto.J  Este  Ministro  que  ha  venido  al  seguimiento  de  la 
causa  es  tan  activo....  Ah !  ¿Dónde  hallaré  un  asilo  contra  el 
rigor  de  las  leyes?...  Mi  amor  y  mi  delito  me  seguirán  á  todas 
partes....  Pero  Felipe  viene. 

ESCENA  SEGUNDA. 

TORCIATO,  FF.IJPK. 
rF.i.rrE. 

Señor. 

TOnf:iI\TO. 

¿Pues  y  Don  Anselmo? 

FELIPE. 

Viene  al  instante.  ¡Oh,  qué  trabajo  me  costó  despertftii€l 
Cuando  entré  en  su  cuarto  estaba  dormido  como  un  tronco, 
pero  le  hablé  tan  recio ,  metí  tanta  bulla  ,  y  d(  tates  lil'oüés  de 
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la  ropa  de  su  cama,  que  hubo  de  volver  de  su  profuDdo  letar- 
go, y  me  dijo  que  venia  corriendo.  Ya  yo  me  volvía  muy  satis- 
fecho de  su  respuesta  ,  cuando  veo  que  dando  una  vuelta  al 
otro  lado  se  echó  á  roncar  como  un  prior  :  coo  que  me  quité 
de  ruidos  ,  y  con  grandísimo  del  tiento  le  fui  poco  á  poco  ia- 
corporando;  le  arrimé  las  calcetas;  ayúdele  á  vestirse,  y  gra- 
cias á  Dios  ,  le  dejo  ya  con  los  huesos  en  punta. 

TORCÜATO. 

Muy  bien.  ¿Y  has  sabido  si  tendremos  carruaje  ? 

FELIPE. 

¿Carruaje?  Cuantos  pidáis.  Mientras  la  Corte  está  eo  San 
Ildefonso  ,  no  hay  cosa  mas  de  sobra  en  Segovia  ;  pero  como 
yo  no  sabia  donde  era  nuestro  viaje  ,  no  me  atreví  á  ajustar  al- 
guno. Si  vamos  á  Madrid  ,  tendremos  retornos  á  docenas.  El 
coche  que  trajo  al  Alcalde  de  Corte  aun  no  se  ha  ido ,  y  se 
podrá  ajustar  barato.  Ah ,  señor  (me  acuerdo  ahora  por  el  Al- 
calde de  Corte) ,  ¿  no  sabéis  lo  que  hay  de  nuevo?... 

fTorcucUo  nada  le  responde.) 

VEIiXPE. 

Acaban  de  traer  á  la  cárcel  á  Juanillo,  el  criado  del  Marqués. 

{Torcuata  se  inmuta.) 

FELIPE. 

¡Pobrete  !  Ahora  tendrá  que  confesar  de  plano  ,  si  do  quie- 
re cantar  en  el  ansia.  Dicen  que  sabe  cuanto  pasó  en  el  desafio 
de  su  amo.  Par  diez  él  será  muy  tonto  en  no  desembuchar 
cuanto  ha  visto. 

TORCiJATO ,  aparte. 

Ya  el  riesgo  es  mas  urgente....  Felipe. 

FELIPE. 

Señor. 

TORCÜATO. 

Haz  que  mis  vestidos  se  pongan  en  los  baúles  :  á  Eugenia  que 
te  entregue  toda  mi  ropa  blanca;  y  date  prisa  ,  porque  nues- 
tro viaje  es  pronto  ,  y  durará  algunos  días. 

FELIPE,  aparte. 

Aquí  hay  algún  misterio.  (Anda  por  el  cuarto  poniendo  en 
orden  los  muebles  ,  y  recogiendo  alguna  ropa  de  su  amo  que 
habrá  sobre  ellos). 

TORCÜATO. 

Aun  no  parece  Anselmo....  {Sacando  el  reloj).  Las  siete  y 
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cuarto.  ¡Qué  tardo  pasa  el  tiempo  sobre  la  vida  de  un  desdi- 
chado ! 

FELIPE ,  sin  dejar  su  ocupación. 

\  Tan  recién  casado  hacer  un  viaje!...  ¡  El  está  tan  triste!... 
¿  Qué  diablos  tendrá  ? 

TORCUATO. 

Acaso  juzgará  intempestiva  mi  resolución.  Ah  !  no  sabe  to- 
da la  aflicción  de  mi  alma. 

FELIPE  mirando  d  su  amo. 

Tiene  un  genio  tan  reservado...  1 

TORCUATO. 

Ya  parece  que  viene. 

FELIPE. 

No  quiero  interrumpirlos. 

TORCO ATO. 

Cuidado  con  lo  que  te  tengo  prevenido.  Si  alguien  me  bus- 
care ,  que  no  estoy  en  casa,  v  si  Don  Simón  preguntase  por  mi, 
que  estoy  escribiendo. 

ESCENA  TERCERA. 

ANSELMO,  TORCÜATO. 

ANSELMO. 

A  fe  ,  amigo  mió,  que  me  has  hecho  bien  mala  obra.  ¡Dejar 
la  cama  á  las  siete  de  la  mañana!...  Hombre,  no  lo  baria  ni 
por  una  duquesa  ;  mas  tu  recado  fué  tan  ejecutivo...  (Después 
de  alguna  pausaj.  Pero  ,  Torcuato ,  tú  estas  triste....  Tus 
ojos....  Vaya  ,  apostemos  á  que  has  llorado? 

TORCUATO. 

En  mi  dolor  apenas  he  tenido  ese  pequeño  desahogo. 

ANSELMO. 

¿Desahogo  las  lágrimas  ?...  No  lo  entiendo.  ¿Pues  qué,  uo 
hombre  como  tú  no  se  correria?.... 

TORCUATO 

Si  las  lágrimas  son  efecto  de  la  sensibilidad  del  corazón , 
i  desdichado  de  aquel  que  no  es  capaz  de  derramarlas  • 

ANSELMO. 

Comoquiera  que  sea  ,  yo  no  te  comprendo.  Torcuato  ,  tus 
ojos  están  hinchados  ,  tu   semblante  triste  ,  y  de  algunos  días 
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á  ftsta  parte  noto  que  has  perdido  tu  oatoral  alegHa.  ¿  Qué  es 
esto?  cuando  debieras....  Hombre,  yamos  claros  :  ¿  quieres 
que  te  diga  lo  que  he  pensado  ?  Tú  acabas  de  casarte  con  Lau- 
ra ,  7  por  mas  que  la  quieras  ,  tener  una  muger  para  toda  la 
vida  ;  sufrir  á  un  suegro  viejo  é  impertinente,  empegar  á  sen. 
tir  la  falta  de  la  dulce  libertad  ,  y  el  peso  de  las  obligaciones 
del  matrimonio ,  son  sin  duda  para  un  joven  graves  motivos 
de  tristeza ;  y  ve  aquí  á  lo  que  atribuyo  la  tuya.  Pero  si  esta  es 
la  causa,  td  no  tienes  disculpa,  amigo  mió,  porque  te  la  has 
buscado  por  tu  mano.  Por  otra  parte  Laura  es  virtuosa  ,  es 
linda,  tiene  un  genio  dócil  y  amable  ,  te  quiere  mucho;  y  tú, 
que  has  sido  siempre  derretido,  creo  que  no  la  vas  en  zaga. 
Sobre  todo  {viendo  que  no  le  responde)  ,  Torcuato  ,  til  no  de- 
bes afligirte  por  frioleras ;  goza  con  sosiego  de  las  duTznras  del 
matrimonio ,  que  ya  llegará  el  dia  en  que  cada  cual  tome  su 
partido. 

TORCUATO. 

i  Ay  Anselmo  !  Esas  dulzuras ,  que  pudieran  hacerme  tan  di- 
choso ,  se  van  á  cambiar  en  pena  y  desconsuelo  :  yo  las  voy  á 
perder  para  siempre. 

ANSELMO. 

¿  A  perderlas  ?  Pues  qué  ?....  Ah  f  {Dándose  una  palmada  en 
UL frente).  Ahora  me  acuerdo  ,  que  tu  criado  rae  dijo  no  sé 
qué  de  un  viaje....  Pero  jo  estaba  tan  dormido... 

TORCUATO. 

Til  eres  mi  amigo,  Anselmo  ,  y  voy  á  darte  ahora  la  última 
prueba  de  mi  confíanza. 

AXVS£LMO. 

Pues  sea  sin  preámbulos,  porque  los  aborrezco.  ¿Puedo 
servirte  en  algo  ?  Mi  caudal  ,  mis  fuerzas  ,  mi  vida,  todo  es  tu- 
yo :  di  lo  que  quieres  ,  y  si  es  preciso.... 

TORCUATO. 

Ta  sabes  que  fui  autor  de  la  muerte  del  Marqués  de  Mon ti- 
lla, y  que  este  funesto  secreto,  que  hoy  llena  mi  vida  de  amar- 
gura» se  conserva  entre  los  dos. 

ANSELMO* 

Es  verdad  :  pero  en  cuanto  al  secreto  no  hay  que  recelar.  Tii 
sabes  también  cuanto  hice  con  Juanillo,  el  criado  del  Marqués, 
para  alejar  toda  sospecha  ;  pues  aunque  solo  tenía  alf;iMio&an« 


ACTO  I,  BSCCNA  IQ.  f 

tecedentes  del  desafío  ,  yo  le  gratifiqué  ,  le  traspase  ¿  Afadríd^ 
donde  nadie  le  conoce  ,  j  mi  amigo  el  Marqués  de  la  Fuente 
está  encargado  de  observar  sus  pasos.  No  ,  lejos  de  pensar  en 
tí  ese  bribón  ,  tal  vez  creerá....  Pero  no  hablemos  de  eso ,  por- 
que no  es  posible.... 

TOKCUATO. 

¡Ay  Anselma!  Cuánto  te  engañas !  Ese  criada  está  ya  en  há- 
cárceles  de  S^ovia. 

ANSELMO. 

¿  Cómo?  Juanillo  ?  ¡Juanillo !...  ¿  Pero  el  Marqués  d»  me  avi- 
saría?.... 

TOBCUATO. 

Tal  vez  no  lo  sabe  ,  porque  todo  se  ha  hecho  con  el  mayor 
secreto.  Desde  que  de  orden  del  Rey  vino  á  continuar  la  causa 
el  alcalde  Don  Justo  de  Lara  ,  es  infínito  lo  que  se  ha  adelanta* 
do.  Aun  no  ha  seis  días  que  está  en  Segovia  ,  y  quizá  sabey«- 
todos  los  lances  que  precedieron  al  desafío.  Él  tomó  por  M 
mismo  informes  y  noticias ,  examinó  testigos ,  practicó  dili- 
gencias, y  procediendo  siempre  con  actividad  y  sin  estrépito^ 
logró  descubrir  el  paradero*  de  Juanillo  ,  despachó  posta  á  Ma- 
drid, y  le  hizo  conducir  arrestado.  Antes  de  su  arribo  vivía» 
mos  sin  susto.  £1  Akalde  mayor,  que  previno  esta  causa  ,  se 
afanó  mucho  al  principio  por  descubrir  el  agresor;  pero  solo^ 
pudo  tomar  algunas  señas  por  aquellos  soldados  que  nos  vie- 
ron reñir;  y  contentándose  con  despachar  las  requisitorias  de- 
estilo ,  cesó  en  la  continuación  del  sumario  ,  y  le  dejó  dormir. 
Pero  la  Corte,  que  cuando  el  desafío,  estaba  ,  como  ahora,  eo^ 
San  Ildefonso,  esperaba  con  ansia  las  resultas  de  este  negocio. 
Las  recientes  pragmáticas  de  duelos ,  las  instancias  de  los  pa* 
rientes  del  muerto ,  y  la  cercanía  de  esta  ciudad  al  Sitia ,  inte- 
resaron al  gobierno  en  él,  y  de  aquí  resultó  la  comisión  de  este 
ministro,  cuya  actividad....  ¿Quién  sabe  si  á  la  hora  de  esta  mi 
nombre?....  Ya  ves,  Anselmo  ,  que  en  tal  conflicto  no  me  que- 
da otro  recurso  que  la  fuga.  Estoy  determinado  á  emprender- 
la; pero  no  he  querido  hacerlo  sin  avisarte. 

AKSELMO. 

Cuanto  me  dices  me  deja  sorprendido.  Estaba  yo  tan  descui* 
dado  en  este  punto...  Pero  Juanillo  ignora  absolutamente  que 
tü  fueses  el  matador  de  su  amo...  ¿Y  quién  sabe  si  esta  ausfo-* 
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cía  precipitada  hará  sospechar?....  Por  otra  parte ,  la  féga  es 
UQ  recurso  tan  arriesgado...  tao  poco  honroso... 

TORCUATO. 

¿Y  piensas  tú  ,  que  cuando  recurro  á  ella  lo  hago  por  evitar 
el  castigo?  Ah!  en  el  conñicto  en  que  me  hallo ,  la  maerte  fae" 
ra  dulce  á  mis  ojos!  Pero  si  se  descubre  mi  delito  ,  ¿cómo  su- 
friré la  presencia  de  Don  Simón,  mi  bienhechor,  á  quien  ofen- 
dí tanto?  La  de  Laura ,  á  quien  hice  verter  tan  tiernas  lágrimas 
sobre  el  sepulcro  de  su  esposo ,  j  á  quien  después  hice  el  atroz 
agravio  de  ocultarle  mi  delito?  Ah  1  yo  llené  sos  corazones  de 
luto  y  desconsuelo ;  yo  desterré  de  esta  casa  el  gusto  y  la  ale- 
§»i*^a;  y  yo,  en  fin  ,  turbé  la  paz  de  una  familia  virtuosa  que, 
sin  mi  delito  ,  gozarla  aun  del  sosiego  mas  puro.  Este  remor- 
dimiento llenará  mi  alma  de  eterna  amargura.  Sí ,  amigo  mió, 
lejos  de  Laura  y  de  su  padre  ,  buscaré  en  mi  destierro  el  cas- 
tigo de  que  soy  digno ;  y  al  fin  me  hallará  la  muerte  donde  na- 
die sea  testigo  de  mi  perfidia  y  mis  engaños. 

ANSELMa 

4  Ay  Torcuato !  el  dolor  te  enagena  y  te  hace  delirar.  ¿Qaé 
quiere  decir  mi  delito  ,  mi  perfidia  ,  mis  engaños  ?  Acaso  lo 
que  has  hecho  merece  esos  nombres?  Es  verdad  que  has  muer, 
to  al  marqués  de  Montilla;  pero  lo  hiciste  insultado,  provoca- 
do y  precisado  á  defender  tu  honor.  £1  era  un  temerario ,  un 
hombr-'  sin  seso.  Entregado  á  todos  los  vicios,  y  siempre  en- 
redado con  tahúres  y  mujercillas;  después  de  haber  disipado 
el  caudal  de  su  esposa  ,  pretendió  asaltar  el  de  su  suegro,  y 
hacerte  cómplice  en  este  delito.  Tii  resististe  sus  propuestas, 
procuraste  apartarle  de  tan  viles  intentos,  y  no  pudiendo  con- 
seguirlo avisaste  á  su  suegro  para  que  viviese  con  precaución; 
pero  sin  descubrirle  á  él.  Esta  fué  la  única  causa  de  su  enojo. 
No  contento  con  haberte  insultado  y  ultrajado  atrozmente,  te 
desafió  varias  veces.  En  vano  quisiste  satisfacerle  y  templarle; 
su  temeraria  importunidad  te  obligó  á  contestar.  No ,  Torcua- 
to ,  tú  no  eres  reo  de  su  muerte :  su  genio  violento  le  condujo 
á  ella.  Yo  mi.imo  vi  que  mientras  el  Marqués  como  un  león  fu* 
rioso  buscaba  tu  corazón  con  la  punta  de  su  espada,  tú  repor- 
tado y  sereno  pensabas  solo  en  defenderte;  y  sin  duda  no  hu- 
biera perecido,  si  su  ciego  furor  no  le  hubiese  precipitado  sobre 
la  tuya.  En  cuanto  á  tu  silencio ,  ¿no  me  has  dicho  que  Don 
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Simón  i  prendado  de  tu  juiciosa  conducta ,  movido  de  su  anti- 
gua amistad  con  tu  tía  Doña  Flora  Ramírez ,  y  cierto  de  tu  in- 
clinación á  Laura  ,  te  la  ofreció  en  matrimonio?  Hiciste  otra 
cosa  que  aceptar  esta  oferta  ?  Y  qué ,  después  de  lo  que  debes 
á  esta  familia  ,  pudieras  despreciarla  sin  agraviar  al  amor ,  al 
reconocimiento  y  á  la  hospitalidad?  No,  amigo  mió,  no ;  tú  to- 
marás el  partido  que  te  acomode ,  pero  tu  interior  debe  estar 
tranquilo. 

TORCUATo,  con  ftveza. 

¿Tranquilo  después  de  haber  engañado  á  Laura  ?  Ah !  su  co- 
razón no  merecía  tal  perfídía  !  Yo  le  entregué  una  mano  man- 
chada en  la  sangre  de  su  primer  esposo  :  le  ofrecí  una  alma 
sellada  con  el  sello  de  la  iniquidad ;  y  le  consagré  una  vida  en- 
vilecida con  el  reato  de  este  crimen,  que  me  hace  deudor  de  un 
escarmiento  á  la  sociedad ,  y  siervo  de  la  ley.  ;  Qué  de  agravios 
contra  el  amor  y  la  virtud  de  una  desdichada  !  No,  Anselmo, 
yo  no  podré  sufrir  su  vista  :  no  hay  remedio ,  voy  á  ausentar- 
me de  eUa  para  siempre. 

ANSELMO. 

Amigo  mío ,  yo  no  puedo  aprobar  un  partido  tan  peligroso; 
pero  si  tú  estás  resuelto  á  marchar ,  yo  debo  estarlo  á  servirte. 
¿Quieres  que  te  siga?  Que  vayamos  juntos  hasta  los  desiertos 
deSiberia?  Quieres...? 


TORCUATO.  *  ' 


No  ,  Anselmo  :  conviene  que  te  quedes.  Yo  necesito  aquí  de 
un  fiel  amigo  ,  que  me  envíe  noticias  de  mi  esposa  ,  y  se  las  dé 
de  mi  destino.  No  porque  píense  en  ocultar  á  Laura  mi  resolu. 
cíon,  no;  este  nuevo  engaño  me  haría  indigno  de  su  memoria, 
y  de  la  luz  del  día.  Aunque  haya  de  serle  amarga  la  noticia  de 
mi  separación  ,  quiero  que  la  deba  á  mí  franqueza  y  fidelidad , 
y  remediar  de  algún  modo  mis  antiguas  reservas. 

ANSELMO. 

Pues  bien ;  ¿y  cuándo  piensas?.... 

TORCUATO. 

Después  de  comer.  He  pretestado  un  viaje  de  pocos  días  á 
Madrid  para  deslumhrar  á  mi  suegro ,  y  aun  no  le  dije  cosa  al- 
guna. En  cuanto  á  mis  intereses  y  negocios,  este  pliego  te  dirá  ^ 
lo  que  debes  hacer.  Contiene  una  instrucción  puntual  confor- 
me á  mis  intenciones,  y  un  poder  general ,  de  que  podrás  va- 
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lerte  cutodo  llegare  el  caso.  Sobre  todo,  querido  amigo,  te 
recomiendo  á  Laura.  Ed  ella  te  d^jo  mi  corazón :  proenra  ooo- 
solarla...  Ah!  cómo  podrá  consolarse  su  alma  desdichada! 

AHSII.MO  enternecido. 

Mi  buen  amigo :  lejos  de  tí  también  yo  habré  menester  de 
consuelo ,  y  no  le  hallaré  en  parte  alguna.  |  Cuánto  me  duek 
tu  amarga  situación !  Qué  amigo ,  qué  consolador ,  qné  com- 
pañero voy  á  perder  con  tu  ausencia!  Pero  te  has  empeSado^ 
en  afligimos...  En  fin ,  cuenta  con  mi  amistad,  y  con  el  puntual 
desempeño  de  tus  encargos,  t  Ah,  si  fuese  capaz  de  mejorar  ta 
suerte ! 

TORCUATO  abatido, 

£1  cielo  me  ha  condenado  á  vivir  en  la  adversidad.  ¡Qué  des- 
dichado nac( !  Incierto  de  los  autores  de  mi  vida ,  he  andado 
siempre  sin  patria  ni  hogar  propio,  y  cuando  acababa  de  la^ 
brarme  una  fortuna,  que  rae  hacia  cumplidamente diehoso, 

quiere  mi  mala  estrella Pero ,  Anselmo ,  no  demos  ocasión 

en  la  familia...  Felipe  vuelve...  Aun  nos  veremos  anteada  mí 
partida. 

ANSELMO. 

Sí:  tengo  que  volver  á  cumplimentar  á  ese  Ministro  tentón» 
ees  hablaremos.  A  Dios. 

ESCENA  CUARTA. 

TORCUATO,  FEUPE. 
TORCUATO  con  serenidad, 

¿Han  preguntado  por  mí? 

FELIPE. 

El  señor  Don  Simón  ,  y  con  algún  cuidado.  Dijo  que  iba  á 
misa,  y  que  volvía  al  instante.  También  preguntó  mi  ama:  di- 
jela  que  estabais  con  vuestro  amigo. 

TORCUATO,  inquieto. 

Cómo?  Pues  no  te  previne?.... 

FELCPE. 

Vos  no  me  prevenisteis  que  callase. 

TORCUATO  con  Serenidad. 

Anda  á  ver  si  liay  algún  retorno  de  Madrid,  y  ajústale  para 
después  de  medio  dia.  Entiendes  ? 
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VEI.XPI. 

Muy  bien  ,  señor.  Qué  mal  humor  tiene  I 

ESCENA  QUITÍTA. 

SIMÓN ,  TORCUATO. 

8IMON. 

Qué  es  esto  de  retorno?  Qué  viaje  es  este ,  Torcuato?  Tü  traes 
á  Felipe  alborotado  con  tu  viaje,  y  no  me  has  dicho  cosa  al* 
guoa.  Tampoco  Laura... 

X  TOmCUATO. 

Perdonad  si  no  he  solicitado  antes  vuestro  permiso.  (Andáis 
tan  ocupado  con  el  hues'ped!  Cuando  me  vesti  aun  dormía 
Laura  ,  y  por  no  incomodarla...  Ya  sabéis  que  por  muerte  de 
mi  tia  quedaron  en  Madrid  aquellos  veinte  mil  pesos...  Yo  quir 
siera  pasar  á  recogerlos. 

siMoir. 

Me  parece  muy  bien.  Pero  me  haces  tanta  falta  para  acom« 
pañar  á  este  Ministro...  £1  gusta  tanto  de  tu  conversación... 

TOnCUATO. 

£n  todo  caso  estoy  pronto  á  complaceros:  si  os  parece... 

•«oír. 

No,  hijo  mió,  haz  tu  viaje,  y  procura  volver  cuanto  anles* 
Laura  sin  tí  no  vivirá  contenta,  ni  yo  puedo  pasar  sin  to  ay«« 
da  ,  porque  las  ocupaciones  son  muchas  ,  y  el  trabajo  escesívo 
me  aflige  demasiado.  Ah!  en  otro  tiempo...  Pero  ya  soy  muy 
viejo...  A  propósito  ,  ¿qué  te  parece  de  este  Don  Justo? 

TOaCUATO. 

Jamás  traté  ministro  alguno  que  reúna  en  sí  las  cualidades 
de  buen  juez  en  tan  alto  grado.  Qué  rectitud!  Qué  talento! 
Qué  humanidad! 

SIMOX. 

Pero,  hombre ,  es  tan  blando ,  tan  fílósofo Yo  quisiera  á 

los  ministros  mas  duros ,  mas  enteros.  Me  acuerdo  qtie  le  eo- 
nocí  en  Salamanca  de  colegial ,  y  á  f e  que  entonces  era  Meo 
enaoiorado.  Pero ,  hijo  niio ,  si  tü  hubieras  alcanzado  i  los  mi- 
BÍstros  de  mi  tiempo!...  Oh !  aquellos  sí  qoe  eran  hombres eo 
forma !  Qué  teorícones!  Cada  uno  era  nn  Déffejfio  vivo,  ¿fm» 
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entereza  ?  Vaya  no  se  puede  ponderar.  Entonces  se  ahorcaban 
hombres  á  docenas. 

TORCUATO. 

Habría  mas  delitos. 

8IMOH. 

¿Mas  delitos  que  ahora? Pues  no  ves  que  estamos  rodeados  de 
ladrones  y  asesinos  ? 

TOaCUATO. 

Según  eso  habría  menos  conocimiento  de  las  leyes? 

8IMOH. 

¿De  las  leyes?  Bueno!  A.hí  están  los  Comentarios  que  escribie- 
ron sobre  ellas :  míralos  ,  y  verás  si  las  conocieron.  Hombre 
hubo  que  sobre  una  ley  de  dos  renglones  escribió  an  tomo  en 
folio.  Pero  hoy  se  piensa  de  otro  modo.  Todo  se  reduce  á  li- 
britos  en  octavo ,  y  no  contentos  con  hacernos  comer  y  vestir 
como  la  gente  de  estrangia,  quieren  también  que  estudiemos  y 
sepamos  á  la  francesa.  ¿No  ves  que  solo  se  trata  de  planes,  mé* 
todos  ,  ideas  nuevas?...  ¡A.sí  anda  ello !  ¿ Querrás  creerme,  que 
hablando  la  otra  noche  Don  Justo  de  la  muerte  de  mi  yerno, 
se  dejó  decir  que  nuestra  legislación  sobre  los  duelos  necesita- 
ba de  reforma  ;  y  que  era  una  cosa  muy  cruel  castigar  con  la 
misma  pena  al  que  admite  un  desafío ,  que  al  que  le  provoca? 
¡Mira  tú  qué  disparate  tan  garrafal !  Como  si  no  fuese  igual  la 
culpa  de  ambos!  Que  lea  ,  que  lea  los  autores,  y  verá  si  en- 
cuentra en  alguno  tal  opinión. 

TORCUATO. 

No  por  eso  dejará  de  ser  acertada.  Los  mas  de  nuestros  au- 
tores se  han  copiado  unos  á  otros,  y  apenas  hay  dos  que  hayan 
trabajado  seriamente  en  descubrir  el  espíritu  de  nuestras  le- 
yes. Oh!  en  esa  parte  lo  mismo  pienso  yo  que  el  señor  Don 
Justo. 

SIMÓN. 

Pero  hombre... 

TORCUATO. 

£n  los  desafíos,  señor,  el  que  provoca  es  por  lo  coman  el 
mas  temerario,  y  el  que  tiene  menos  disculpa.  Si  está  injuria- 
do ,  por  qué  no  se  queja  á  la  justicia  ?  Los  tribunales  le  oirán , 
y  satisfarán  su  agravio  según  las  leyes.  Si  no  lo  está ,  su  provo- 
cación es  un  insulto  insufrible;  pero  el  desafiado... 
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SIMÓN. 

Que  se  queje  también  á  la  justicia. 

TORCÜATO. 

¿Y  quedará  su  honor  bien  puesto?  £1  honor,  señor ,  es  un 
bien  que  todos  debemos  conservar;  pero  es  un  bien  que  no 
está  en  nuestra  mano,  sino  en  la  estimación  de  los  demás.  La 
opinión  pública  le  da  y  le  quita.  ¿Sabéis  que  quien  no  admite 
un  desafío  es  al  instante  tenido  por  cobarde?  Si  es  un  hombre 
ilustre,  un  caballero,  un  militar,  ¿de  qué  le  servirá  acudir  á 
la  justicia?  La  nota  que  le  impuso  lo  opinión  pública,  ¿podrá 
borrarla  una  sentencia?  Yo  bien  sé  que  el  honores  una  qui- 
mera, pero  sé  también  que  sin  él  no  puede  subsistir  una  mo- 
narquía ;  que  es  el  alma  de  la  sociedad ;  que  distingue  las  con- 
diciones y  las  clases;  que  es  principio  de  mil  virtudes  políticas, 
y  en  fín,  que  la  legislación  ,  lejos  de  combatirle,  debe  fomen- 
tarle y  protegerle. 

SIMÓN. 

¡Bueno,  muy  bueno!  Discursos  á  la  moda,  y  opinioncitas  de 
ayer  acá  :  déjalos  correr^  y  que  se  maten  los  hombres  como 
pulgas. 

TORCÜATO. 

La  buena  legislación  debe  atender  á  todo,  sin  perder  de  vista 
el  bien  universal.  Si  la  idea  que  se  tiene  del  honor  no  parece 
justa ,  al  legislador  toca  rectificarla.  Después  de  conseguido  se 
podrá  castigar  al  temerario  que  confunda  el  honor  con  la 
bravura.  Pero  mientras  duren  las  falsas  ideas,  es  cosa  muy 
terrible  castigar  con  la  muerte  una  acción  que  se  tiene  por 
honrada. 

SIMÓN. 

Según  eso  al  reptado  que  mata  á  su  enemigo  se  le  darán  las 
gracias.  No  es  verdad  ? 

TORCÜATO. 

Si  fué  injustamente  provocado ;  si  procuró  evitar  el  desafío 
por  medios  honrados  y  prudentes ;  si  solo  cedió  á  los  ímpetus 
de  un  agresor  temerario,  y  á  la  necesidad  de  conservar  su  repu- 
cion,  que  se  le  absuelva.  Con  eso  nadie  buscará  la  satisfacción 
de  sus  injurias  en  el  campo  ,  sino  en  los  tribunales :  habrá  me- 
nos desafíos^  ó  ninguno;  y  cuando  los  haya,  no  reñirán  entre 
sí  la  razón  y  la  ley ,  ni  vacilará  el  juez  sobre  la  suerte  de  un 
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desdichado...  Pero  señor  ^  Laura  estará  irapaciente...  Si  os  pa- 

rece*.. 

SIMÓN. 

Sí,  si,  varaos  allá.  C'^e  uay  vuelve.J  Ah !  sabes  que  han  preso 
á  Juanillo?  No,  ¡Don  Justo  adelanta  terriblemente  en  la  cau- 
sa !  Tanto  como  eso ,  es  menester  confesarlo :  él  es  activo  como 
un  diablo.  (  Yéndose, )  Sí,  como  un  diablo...  Fuego ! 

fESCENA  SEXTA. 

TORCUATO,  paseándose. 

En  fin ,  voy  á  alejarme  para  siempre  de  esta  mansioa  que  ha 
sido  en  algún  tiempo  teatro  de  mis  dichas,  y  fiel  testigo  de 
mis  tiernos  amores.  ¡  Con  cuánto  dolor  me  separo  de  los  obje- 
tos que  la  habitan !  Errante  y  fugitivo ,  tus  lágrimas,  oh  Laura! 
estarán  siempre  presentes  á  mis  ojos,  y  tus  justas  querellas 
resonarán  eu  mis  oídos,  i  Alma  inocente  y  celestial!  Cuánta 
amargura  te  va  á  costar  la  noticia  de  mi  ausencia!  Tú  has  per- 
dido un  esposo,  que  ni  te  amaba,  ni  te  merecía;  y  ahora  vasa 
perder  otro ,  que  te  idolatra ;  pero  que  te  merece  menos,  pues 
te  ha  conseguido  por  medio  de  un  engaño  {Después  de  alguna 
pausa),  ¿Y  adonde  iré  á  esconder  mi  vida  desdichada?...  Sio 
patria,  sin  familia,  prófugo  y  desconocido  sobre  la  tierra, 
¿dónde  hallaré  refugio  contra  la  adversidad  ?  Ah  I  la  imagen  dt 
mi  esposa  ofendida ,  y  los  remordimientos  de  mi  conciencia 
me  afligirán  en  todas  partes. 


Fin  del  acto  primero. 
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ACTO  11. 


ESCENA   PRIMERA. 

SIMÓN,  TORCUATO  ,    LAURA,   EUGENIA. 

El  teatro  representa  una  «ala  decentemente  adornada.  A  un  lado  estará  bo?ÍA 
LauRA»  haciendo  labor :  á  alguna  distancia  D.  Torcuato  con  aire  triste  ,  j 
estremamente  inquieto :  Eugemia  en  pie  detrás  de  la  silla  de  su  ama ,  j  Dosr 
SiMon  se  pasea  por  el  frente  de  la  escena. 

SIMOlf. 

bien,  Torcuato,  ¿piensas  estaren  Madrid  machos  dias? 

TORCUATO. 

£1  asunto  de  que  os  hablé  pudiera  despacharse  en  pocas  ho- 
ras; pero  las  gentes  de  comercio  son  tan  prolijas  >  y  gastan 
tantas  formalidades... 

smoir. 

Oh !  eso  de  soltar  dinero  á  nadie  le  gusta. 

LAURA,  d  Eugenia. 

Están  ya  compuestos  los  baúles  ? 

EUGRHIA . 

Si  señora ,  ya  están  cerrados ,  y  Felipe  ha  recogido  las 
llaves. 

LAURA. 

Qué  ropa  blanca  has  puesto  en  ellos? 

RUGEHIA. 

Toda  la  de  mi  señor. 

LAURA ,  con  a¡guma  mJmiraeúm. 

Toda? 

RUGRVIA. 

Felipe  me  lo  d^o. 
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TOIlf:U4TO. 

Sí,  yo  se  In  previne.  Aiiqque  deseo  que  mi  vuelta  sea  breve, 
¿qué  sabemos  lo  que  podrá  suceder? 

LAURA. 

¡  Yo  estojr  sin  sosiego!  Este  viaje  tan  repentino...  Su  triste- 
za... Las  espresiones  que  me  dijo  anoche...  Todo  me  inquieta! 

TORCCATO ,  mirándola. 

Qué  afligida  está  Laura!  Ah !  Si  supiera  la  noticia  que  la  pre- 
paro! 

8IMOH ,  siempre  paseándose. 

Este  Don  Justo  toma  las  cosas  con  un  calor...  Desde  las  sie- 
te de  la  mañana  está  zampado  en  la  cárcel.  Quizá  tendrá  órde- 
nes tan  estrechas...  Oh!  La  corte  quiere  que  se  hagan  las  cosas 
á  galope  tendido.  (Mirando  á  Laura  y  Torcuata. )  Pero  mis  hi- 
jos están  tristes...  ¿Si  será  por  el  viaje?  Eh!  mimos  de  recién 
casados. 

TOR  GUATO,  con  inquietud. 

Si  este  hombre  no  se  va,  yo  no  podré  decírselo. 

SIMÓN . 

Laura ,  qué  es  eso  ?  Tü  estás  triste ;  también  lo  está  Torcas- 
to.  ¿  Qué,  un  viejecillo  de  pocos  días  puede  turbar  vuestro  buen 
humor 

TORCUATO. 

Para  dos  corazones  que  se  aman ,  la  menor  ausencia ,  señor, 
es  un  mal  grave.  Gomo  cuentan  sus  gustos  por  momentos, 
cualquiera  tiempo,  cualquiera  distancia  que  los  separe,  ios 
aflige. 

LAURA,  con  énfasis. 

Añadid  al  que  se  queda  la  incertidumbre ,  y  veréis  cuanto  es 
mas  justo  su  dolor. 

SIMÓN. 

Bueno  !  lindo!  No  lo  dijeran  mejor  dos  amantes  de  Calde- 
rón. Ea,  niña,  no  te  vayas  haciendo  melindrosa.  Que  tu  mari- 
do vaya  y  venga  á  sus  negocios  cuando  le  acomode  ,  que  harto 
tiempo  os  queda  para  vivir  juntos. 

TORCUATO,  aparte, 

¡Pluguiera  al  cielo! 
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SIMÓN ,  d  Laura. 

Mira  si  quieres  que  te  traiga  algo  de  Madrid,  y  díselo. 

LAURA  mirando  <f  torcuato  con  ternura. 

Solo  quiero  que  vuelva  pronto. 

TORCUATO. 

Ah !  Cómo  podré  dejarla! 

ESCENA  SEGUNDA. 

JUAN  ,   LOS  DICHOS. 

jüah  d  SIMÓN. 

Señor ,  el  ministro  Carroso  dice  que  os  quiere  hablar :  ha 
hecho  no  sé  qué  prisiones... 

SIMÓN  ,  siempre  paseándose. 

Algunos  raterillos ,  eh  ? 

JUAN. 

Dicen  que  son  gitanos. 

SIMÓN. 

Eso  es  peor.  Dile  que  voy  allá...  Pero  mira:  que  antes  avise 
á  mi  Alcalde  mayor,  y  que  luego  vuelva.  Gitanos!...  Fuego ! 

JUAN  se  va  y  vueWe, 

Ah  !  señor...  También  ha  estado  ahí  aquel  Don  Vicente.. 

SIMÓN. 

¡  Litigante  eterno!  Y  qué  le  has  dicho  .^ 

JUAN. 

Que  estabais  ocupado. 

8IMON. 

Lindamente.  El  solo  viene  á  quitarme  el  tiempo ,  como  sí  yo 
no  tuviese  que  hacer  mas  que  atender  á  su  pleito. 

(Juan  se  va.J 
TORCUATO,  aparte. 

Infeliz!  Acaso  penderá  de  este  pleito  la  subsistencia  de  su 
familia. 


IL 


1*  El.   [-ELWCIE^TI  ^M^RJDO. 

E;^E>~A  TERCERA. 

FEUPC .  iM  Dicxos. 


wv.améTé 

Ta  está  ahí  el  carmaje,  señor. 

Tan  temprano  !  Aon  no  hemos  comido- 
si  vos. 

Tanto  peor  para  ellos.  Qoe  se  aguarden. 

TO&cuATO ,  á  Feiipe, 

Haz  qoe  entretanto  se  Tajan  poniendo  los  cofres  en  la  saga. 

{Se   Mi    FeSpe.J 

ESCENA  CUARTA. 

JUAN,  LOS  DICHO*. 
JCAH. 

£1  señor  Don  Justo  envía  á  decir ,  que  si  acaso  no  está  aquí 
al  medio  dia ,  no  se  le  aguarde  á  comer. 

smoir. 

Par  diez  que  lo  ha  tomado  bien  de  asiento.  Voime  á  trabajar 
á  mi  despacho  :  si  acaso  viniere ,  que  me  avisen  >  y  si  tardare 
demasiado ,  que  nos  den  de  comer. 

LAURA,  d  Eugenia. 

Ven  tii ,  Eugenia  ,  á  disponer  lo  que  tengo  prevenido ,  y  haz 
que  den  de  comer  á  Felipe,  para  que  no  haga  falta  á  su  amo. 

ESCENA  QUINTA. 

TORCÜATO.  LAURA. 
LAURA  mirando  d  torcuato. 

Al  fío  nos  han  dejado  solos:  veamos  loque  dice. 

6'orcuato  la  mira,  levanta  los  ojos  al  cielo  ^ y  suspira^) 

Qué  afligido  está!  No  me  atrevo  á  preguntarle...  Pero  es  pre- 
ciso salir  de  tantas  dudas.  {Con  serenidad.)  Torcualo,  esle  via- 
je que  vas  á  hacer  te  tiene  muy  inquieto;  yo  lo  conozco  en  tu 
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semblante,  y  no  &é  como  una  ausencia  de  tan  pocos  días,  y 
que  por  otra  parte  es  voluntaria,  te  puede  costar  tanto  desa- 
sosiego. 

TOKCUATO,  se  levanta  mirando  d  todas  partes, 

Ah !  ¿  cómo  se  lo  diré  ? 

LAURA  ,  asustada. 

¿Pero,  qué  es  esto,Torcuato?  Tii  suspiras?  Nada  me  respon- 
des? {Levantándose).  Querido  esposo... 

TORCUATo,  con  paston. 

¡Ah,  Laura! 

LAURA ,  con  blandura. 

Querido  amigo ,  ¿qué  es  esto?  Tú  desconfías  de  tu  esposa  ? 
¿Puede  haber  en  tu  pecho  alguna  pena  de  que  Laura  no  parti- 
cipe? Ah!  yo  he  perdido  tu  confianza...  Sí,  tü  me  aborreces. 

TORCUATO. 

¿Yo  aborrecerte?  Oh  Dios!  No ,  tierna  esposa ,  no :  jamás  mí 
corazón  te  ha  querido  con  mas  ardor ,  ni  con  mayor  ternura. 

LAURA  ,  con  inquietud. 

Pues  bien,  ¿qué  es  lo  que  te  aflige  ? 

TORCUATO ,  con  cstremo  dolor. 

El  temor  de  perderte. 

LUAR4,  con  sobresalto. 

¿  De  perderme  ? 

TORCUATO  ,  como  arriba. 

Si ,  Laura  mia  ,  y  de  perderte  para  siempre. 

LAURA ,  asustada, 

\  Oh  ,  Dios  !  Qué  oigo ! 

TORCUATO. 

Mi  corazón  ,  querida  esposa  ,  no  siente  sus  tormentos.  Es 
muy  digno  de  los  que  sufre ,  y  de  los  que  le  aguardan.  Pero  la 
aflicción  que  te  preparo...  ah !  esto  ,  esto  es  lo  que  me  tiene  sin 
sentido! 

LAURA  ,  con  resolución. 

Ahora  bien  ,  Torcunto  ,  el  cielo  por  rumbos  muy  estraSos 
me  ha  conducido  hasta  tu  lecho.  Mil  veces  me  has  oido  que 
vivo  contenta  en  este  destino,  j  que  en  él  he  encontrado  mi  fe- 
licidad. Desde  que  un  santo  nudo  unió  nuestros  corazones, 
nuestros  gustos  y  nuestras  penas  deben  ser  comunes  9  y  ri  yo 
fuese  capaz  de  ocultarte  alguno  de  mis  cuidados  ,  creería  fal* 


20  KL  DEUNCLEYTE   liONIUDO. 

tara  la  fidelidad  que  te  debo.  Habíame  claro:  descúbreme  tu 
alma  ;  y  líbrame  de  las  angustias  en  que  me  tiene  tú  sileocío. 

TORCCATO. 

Si ,  Laura  raía  :  voy  á  satisfacer  ese  justo  deseo.  Tu  irírtud  y 
tu  candor  lo  merecen  ;  y  ;  ojalá  mí  corazoo  les  hubiese  hecho 
en  otro  tiempo  tanta  justicia  como  ahora!  Pero  ya  no  hay  re- 
medio... Preven  el  tuyo  para  el  terrible  golpe  que  va  á  des- 
cargar en  él  este  bárbaro  esposo...  Ah!  cuánto  dolor  me  cues- 
ta el  añigirte ! 

LAURA  ,  sobresaltada. 

Mi  alma  se  estremece  al  escucharte. 

TORCUATO. 

Ta  ves  con  cuanto  ardor  se  busca  al  matador  de  tu  primer 
marido ,  y  cuántas  ,  y  cuan  vivas  diligencias  se  praclicaa  por 
descubrirle.  El  brazo  de  la  justicia  está  levantando  contra  su 
vida  miserable  ;  el  Soberano  ha  empeñado  su  augusto  nombre 
en  esta  pesquisa  ;  tu  padre ,  y  los  parientes  del  muerto  están 
sedientos  de  su  sangre;  y  tal  vez  tü  misma  ofreces  el  deseo  de 
su  muerte  á  la  buena  memoria  de  tu  primer  amor :  pues  este 
delincuente  ,  este  hombre  proscrito  ,  desdichado,  aborrecido 
de  todos  ,  y  perseguido  en  todas  partes...  soy  yo  mismo. 

LAURA,  cae  sobre  su  siüa. 

\  Oh ,  cielo  ! 

TORCUATO. 

Sí ,  adorada  Laura,  yo  soy  ese  objeto  miserable  de  la  ira  del 
cielo  y  de  los  hombres  ;  y  sin  embargo  viviría  tranquilo/si  no 
mereciese  serlo  también  de  la  tuya...  Pero  yo  te  he  ofendido, 
y  lo  conozco.  Ocultándote  mi  situación  ,  hice  á  tu  alma  ino- 
cente el  mas  atroz  agravio  ,  j  esto  solo  me  hace  digno  de  los 
mayores  suplicios.  No  :  la  muerte  de  tu  esposo  fué  de  mi  par- 
te un  delito  involuntario.  £1  cielo  es  testigo  de  cuanto  hice  por 
evitarla.  Pero  mi  silencio...  mi  perfídía...  haberte  engañado... 
Ah  !  En  vano  querrá  perdonarme  tu  alma  virtuosa;  yo  no  pue- 
do perdonarme  á  mí  mismo. 

LAURA ,  con  sumo  abatimiento. 

Mujer  desventurada  ,  ¡  qué  es  lo  que  acabas  de  saber  ! 

TORCUATO,  con  dcspecho, 

Pero,  Laura  ,  consuélate  :  yo  voy  á  vengarte.  No,  mi  perfi- 
dia atroz  no  quedará  sin  castigo.  \oy  á  huir  de  tí  para  siempre 
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y  á  esconder  mi  vida  detestable  en  los  horribles  climas  donde 
no  llega  la  luz  del  sol;  y  donde  reinan  siempre  el  horror  y  la 
obscuridad.  Y  no  creas  que  voy  huyendo  de  la  muerte.  ¿Qué 
hay  en  ella  de  horrible  para  los  desdichados  ?  Ah!  lejos  de  tu 
vista  ,  el  dolor  de  haberte  ofendido  será  para  mi  alma  un  su- 
plicio mas  duro  y  mas  terrible  que  la  muerte  misma. 

'  LAURA  ,  como  arriba. 

Buen  Dios  ,  ¿  porqué  delito  castigas  á  esta  desdichada  ? 

TORCUATO. 

i  Triste  esposa!  To  soy  el  dnico  autor  de  tus  desdichas...  Soy 
un  monstruo  que  está  envenenando  tu  corazón  y  llenándole 
de  amargura.  {Apcirte.)  A.h!  mi  silencio  !..  A  lo  menos  »  sr  des- 
pués de  perderla  conservase  su  estimación... 

ESCENA  SEXTA. 

FELIPE  ,  L08  DICHOS. 

PBLiPfi,  asustado. 


Señor,  señor... 
Qué?  qué  quieres? 


TORCOATO. 


FELIPE. 

Acaban  de  traer  preso  al  señor  Don  Anselmo  á  una  de  [95 
torres  de  este  alcázar.  Yo  estaba  sobre  el  foso  disponiendo  las 
zagas,  y  le  vi  entrar.  También  me  vio  su  merced  ,  y  me  dijo  al 
paso:  corre ,  Felipe  ,  corre ,  dile  á  tu  amo  lo  que  pasa  ;  que 
vaya  sin  cuidado;  que  no  se  detenga  ,  y  que  me  escriba  desde 
Madrid. 

TORCUATO  ,  con  notobU  admiración  y  susto. 

\  Oh  ,  Dios  !  qué  golpe  tan  terrible ! 

FELIPE. 

Dicen  los  que  le  trajeron  ,  que  es  quien  mató  al  seí^or  Mar- 
qués ,  y  que  Juanillo  lo  ha  declarado. 

TORCUATO. 

Bien  está :  vete.  ( Se  va  Felipe, ) 
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ESCENA  SÉPTIMA. 

TORCÜATO  Y  LAURA. 
T<fKCUATO  ,  resolviéndose  después  de  una  gran  pauta. 

No;  yo  no  sufriré  que  padezca  ud  momento  por  mi  causa. 
El  está  inocente  ,  y  voy  á  socorrerle. 

LAURA,  deteniéndole, 

i  A  socorrerle  !  ¿Y  podrás  hacerlo  sin  esponer  tu  vida  ? 

TORCUATO. 

Pero,  Laura  ,  ¿  cómo  he  de  sufrir  que  padezca  mi  amigo  por 
mi  culpa  ?  Le  veré  arrestado ,  deshonrado,  y  tenido  por  delin- 
cuente ,  sin  correr  á  ayudarle,  siendo  el  único  autor  de  su  ca- 
lamidad ?  No  ,  no:  voy  á  delatarme ,  á  librar  su  preciosa  vida, 
y  á  morir  ;  pues  solo  soy  digno  de  este  infortunio. 

LADRA. 

¿  Y  las  lágrimas  de  tu  esposa  ,  hombre  cruel ,  no  podrán  re- 
primir tus  ímpetus  violentos  ?  Quieres  esponer  mi  triste  vida 
á  nuevos  desconsuelos  ?  Sosiégate  ,  desdichado ,  y  ten  compa- 
sión de  esta  infeliz.  Don  Anselmo  está  inocente;  el  cielo  velará 
sobre  su  vida,  y  nos  dará  medios  de  conservársela.  Salva  ahora 
la  tuya,  pues  nos  importa  tanto.  Huye,  huye  al  instante  de  es- 
te funesto  clima  ,  donde  te  persigue  el  infortunio  ,  y  deja  á 
nuestro  cuidado  la  libertad  de  tu  amigo. 

TORCUATO. 

No,  querida  Laura  ,  no  puedo  obedecerte.  Las  cosas  han  to- 
mado otro  semblante  ,  y  ya  no  puedo  separarme  de  aquí  sin 
hacer  traición  al  mas  honrado  y  digno  amigo.  Anselmo  está 
preso  por  mi  causa.  Conozco  su  corazón:  es  incapaz  de  deseu- 
brirme;  y  antes  correrá  mil  veces  á  la  muerte  ,  que  contribuya 
á  la  desgracia  de  un  amigo.  Yo  no  espondré  temerariamente 
mi  vida:  no,  Laura  mia^  tú  me  la  haces  amable;  pero  tampoco 
puedo  abandonarle.  Voy  á  enterarme  de  todo,  á  poner  en  sal- 
vo su  vida  y  su  reputación  ,  y  en  fín  ,  sí  no  pudiere  conseguir- 
lo ,  á  tomar  el  partido  que  me  dicten  el  honor  y  la  amistad. 
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ESCENA.  OCTAVA. 

LAURA,  SEirTADA  ,  t  muy  afligida. 

Yo  no  sé  donde  estoy...  El  cielo  sin  duda  se  complace  en  lle- 
nar mi  corazón  de  susto  y  desconsuelo...  ¡Desventurada!  Aun 
no  ha  dos  horas  que  gozaba  de  la  dicha  mas  pura  ,  y  ahora  ro- 
deada de  aflicciones,  me  veo  espuesta  á  perder  lo  que  idolatro. 
¡Cruel  esposo!  Tu  silencio...  ¿  Era  indigno  mi  corazón  de  tu 
confianza  ?  Ah!  si  conocieras  la  ternura  con  que  te  ama  !...  Pe- 
ro yo  soy  injusta  :  tü  me  amabas  también  ;  temias  perderme,  y 
un  esceso  de  amor  te  hizo  conmigo  delincuente...  ^  Y  sufriré 
que  tu  vida  en  tan  urgente  riesgo  se  vea  ?....  (  Levantdrídose, ) 
No  :  corro  á  defenderle  ..  (  Deteniéndose.)  ¿Y  á  quién  acudí  ré 
con  mis  lágrimas?...  Mi  padre...  Ah !  ¿podrá  sufrir  mi  padre 
que  Interceda  por  el  matador  de  mi  esposo  ?  (Con  resolución.) 
Pero  este  mismo  ¿no  es  mi  esposo  también  ?  Sí :  ya  recoooz€<) 
mi  primera  obligación.  {Viendo  á  su  padre,)  Padre.... 

ESCENA  NONA. 

SIMÓN  Y   LALRA. 
siMov  «  desde  la  puerta. 

\  Yaya  ,  vaya  ,  que  ia  hemos  hecho  buena  !  Laura,  ;iio  sabes 
loque  pasa?  Jesús  !  Jesús!  Estoy  aturdido.  El  amigóte  de  tu 
marido  está  en  la  torre  ,  y  dicen  es  quien  mató  al  Marqués. 
¿  Quién  lo  creyera?  ¡sobre  que  no  se  puede  fiar  de  los  hombres! 
Pero  á  fe  que  no  le  arriendo  la  ganancia.  Ya,  ya  ei  amigo  Don 
Justo  le  dirá  cuantas  son  cinco.  Que  vaya  ,  que  vaya  ahora  á 
defenderle  tu  marido  con  sus  filosofías.  ¿Qué,  no  hay  mas 
que  andarse  matando  los  hombres  por  frioleras  ,  y  luego  dis- 
culparlos con  opiniones  galanas  ?  Todos  estos  modernos  gri- 
tan :  la  razón  ,  la  humanidad  ,  la  naturaleza.  Bueno  andará  el 
mundo  cuando  se  haga  caso  de  estas  cosas.  Pero  Don  Justo.. 


•24  EL  DELINCUENTE  HONRADO. 

ESCENA  DÉCIMA. 

JUSTO ,  ESCRIBANO ,  los  dichos. 
JUSTO ,  al  EseribanOj  en  el  fondo, 

Don  Claadio  ,  vayase  á  descansar  un  rato,  y  Yuelva  después 
de  las  dos. 

ESCRIBAirO. 

Señor,  las  doce  han  dado  ya. 

JUSTO.  ' 

Y  bien  :  ¿  no  le  bastan  dos  horas  para  comer  y  reposar?  Pon- 
ga esos  papeles  sobre  mi  bufete,  y  vuelva  á  la  hora  que  le  digo. 
( El  Escribano  pasa  con  los  papeles  á  un  cuarto  interior ,  / 
•vuelve  á  salir  por  la  misma  pieza,) 

siMOxr,  anéndole  pasar . 

Eh!  To  apuesto  que  no  va  contento.  Este  bribón  querrá  tra- 
bajar poco,  y  que  la  comisión  dure  mucho...  Sí,  á  mí  con  esas. 

ESCENA  UNDÉCIMA. 

JUSTO,  SIMÓN,  LAURA. 
JUSTO,  acercándose. 

¡Quién  podrá  reposar  tranquilo  mientras  los  infelices  maldi- 
cen su  descanso ! 

SIMÓN . 

Vaya,  señor  Don  Justo,  que  esta  mañana  se  ha  trabajado 
mucho. 

JUSTO. 

Sí,  amigo,  pero  se  ha  adelantado  poco. 

siMoir. 

Poco!  i  Pues  no  habéis  atrapado  dos  reos,  que  se  escaparon 
á  la  penetración  de  mi  Alcalde  mayor  ? 

JUSTO, 

Cierto  es;  pero  si  no  me  engaño,  aun  estamos  muy  lejos  de  la 
verdad.  {A  Laura. )  Señora;  ¿porqué  estáis  tan  triste?  Qué?... 

SIMÓN. 

No  hagáis  caso  de  niñerías.  Su  marido  se  va  á  Madrid  por 
una  ó  dos  semanas,  y  ved  ahí  lo  que  la  tiene  sin  consuelo. 


ACtO  II,  ESCENA  XII.  í$ 

ESCENA  DUODÉaMA. 

TORCÜATO,  FELIPE,  los  dicbos. 


V     • 


■  '.'l'l 


»  >    .■> 


PELIPE  «  SU  amo ,  en  eljondo. 

.    ¿  CoD  qué  les  digo  que  se  vayan  ? 

TORCÜATO. 

Sí  :  págales  el  día,  pues  ya  no  los  necesito. 

FELIPE. 

Jamás  le  vi  tan  impertinente.  (5e  va  FÉ?///?e.  ) 

siMon.  '     ' 

¿Pues  qué,  Torcuato  ,  ya  no  te  vas? 

TORCÜATO. 

No,  señor,  no  puedo  desamparar  á  mi  amigo. 

JUSTO. 

Si  yo  fuese  delicado,  señor  Don  Torcuato,  atribuiría  esta  au- 
sencia á  la  incomodidad  de  mi  hospedaje;  pero  tengo  de  vos 
mejor  opinión. 

TORCUATO. 

Señor  ,  las  personas  de  vuestro  mérito ,  lejos  de  iooétiMKlar, 
hacen  dichoso  á  cualquiera  que  las  obsequia.  Un  negocio  dó^ 
méstico  me  obliga  á  pasar  á  Madrid ;  pero  vos  me  habéis  dete- 
nido arrestando  á  un  amigo,  á  quien  no  puedo  desamparar. 

JUSTO. 

Siempre  me  es  apreciable  vuestra  compañía ;  pero  no  qui- 
siera lograrla  á  tanta  costa.  La  suerte  de  Don  Anselmo  me 
compadece  mucho;  y  la  amistad  con  que  le  honráis  tio'éá  lo 
que  menos  me  interesa  en  su  favor. 

TORCUATO. 

Nunca  tendréis  que  arrepentiros  de  haberle  honrado  €on 
vuestra  compasión ;  pues  además  de  sus  buenas  cualidades', 
tiene  para  merecerla  la  de  ser  inocente.  {Aloir  esto  se  inmU' 
ta  Laura,  ) 

JUSTO. 

Así  lo  espero.  Su  semblante  ,  su  compostura,  y  la  serenidad 
que  manifiesta  ,  no  son  compatibles  con  una  conciencia  deltD- 
cuente.  Pero  él  se  ha  obstinado  en  callar  cuanto  sabe  sobre  el 
desafío  y  muerte  del  Marqués  ,  y  esto  no  se  lo  perdoiiaráo  les 
leyes 
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umo3. 

Ob !  Cuando  lo  sabe  y  no  lo  dice,  algo  será  ello.  Señor  Doo 
Justo ,  no  bay  que  juzgar  á  los  hombres  por  sus  semblantes : 
reos  be  visto  yo  que  parecían  anos  santos  ,  j  eran  peores  que 
Barrabás. 

TOmCUATO. 

No  es  Anselmo  de  ese  numero  ;  ni  es  tan  fócíl  á  ios  perver- 
sos ocultar  la  iniquidad  de  su  corazón.  En  fin  ,  soy  sa  amigo, 
y  debo  hacer  por  él  cuanto  me  permitan  el  honor  y  la  josticia. 

JUSTO,  aparte. 

i  Qué  juicio  ,  qué  compostura  !  No  he  visto  mozo  mas  cabal. 

ESCENA  DÉCIMATERCIA. 

JUAN  ,  LOS   DICHOS. 

jUAír,  en  el  fondo. 

Señores  ,  la  sopa  está  en  la  mesa. 

aiMOH. 

{ Santa  palabra !  Vamos  ,  vamos  á  comerla  antes  que  se  eo- 
fríe,  que  lo  demás  lo  descubrirá  el  tiempo. 

ESCENA  DÉCIMACUARTA. 

TORCUATO  MUT  PEHSATITO  ,  T  PASEAHDO. 

En  fin  ya  no  hay  recurso....  Ya  no  puedo  salvar  á  mi  amigo 
sin  esponer  mi  propia  vida.  ¡Anselmo  tiene  contra  sí  tantas 
sospechas!...  Si  se  obstina  en  callar  sufrirá  todo  el  rigor  de  la 
ley....  Y  tal  vez  la  tortura....  (Horrorizado,)  ;  La  tortura! .... 
Oh  nombre  odioso !  Nombre  funesto !...  ¿£s  posible  que  en  un 
siglo  en  que  se  respeta  la  humanidad,  y  en  que  la  filosofía  der- 
rama su  luz  por  todas  partes  ,  se  escuchen  aun  entre  nosotros 
los  gritos  de  la  inocencia  oprimida?...  Pero  sufriré  yo  que 
por  mi  causa  ?...  No  :  el  honor  me  sujeta  á  la  dureza  de  las  le- 
yes, y  yo  seria  digno  de  ella  ,  si  le  espusiese  por  evitarla.  Per- 
dona ,  triste  Laura  ,  tü  ,  cuyas  virtudes  eran  dignas  de  suerte 
mas  dichosa  ,  perdona  á  este  infeliz  el  sacriñcio  que  va  á  hacer 
de  una  vida  (|ue  es  tuya  ,  en  las  aras  del  honor  y  de  la  amistad. 
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ACTO  III 


ESCENA   PRIMERA. 

JUSTO ,  SmON  ,  TORCÜATO. 
El  teatro  representa  lo  mismo  que  en  al  acto  primero. 


MÍ 


JUSTO. 

:í ,  señor  D.  Torcuato  :  quien  sabe  de  los  anfóres  de  un 
Jdelito,  debe  esta  triste  noticia  á  la  causa  pública  ,  y  álá 
seguridad  de  los  demás.  Las  leyes  no  pueden  castigar  lo^  óéíU 
tos  si  antes  no  los  prueban.  ¿Y  cómu  los  probarán  ,  si  iníráñ 
con  indiferencia  la  ocultación  de  la  verdad?  Así  que,  D.  Ansel- 
mo podrá  estar  ¡nocente  en  cuanto  al  desafío;  pero  él  contesta 
haber  gratificado  al  criado  del  Marqués ,  enviádole  á  MádHd^ 
y  manteiiídole  á  su  costa  hasta  el  dia  ;  y  esto  supone  quelredé 
noticia  de  la  ejecución,  y  aun  del  autor  del  delito.  Os  aseguro 
que  esto  mismo  escita  mi  compasión  hacia  él ,  pues  conozco 
que  por  un  efecto  de  generosidad  labra  su  propia  ruina  pbt* 
evitar  la  de  algún  otro. 

siMoir. 

Allá  se  las  avenga  ;  si  no  quiere  pernear  ,  que  cante  de  pla- 
no. Tú ,  hijo  mió  ,  ya  has  abogado  bastante  en  su  favor  :  deja 
ahora  que  el  señor  Don  Justo  haga  su  oficio  ,  pues  sabe  lo  que 
se  hace. 

TORCUATO ,  d  Simón.  \ 

También  sé  yo  lo  que  me  toca  hacer  por  un  amigo ,  de  cuja 
inocencia  estoy  seguro.  (^J  Justo J  ¿Y  habrá  algún  inconve- 
niente en  que  yo  le  hable? 

JUSTO. 

No  os  lo  permitirán  sin  orden  mía  :  pero  os  la  daré »  y  no 
habrá  embarazo. 

f/usio  se  acerca  d  la  mesa ,  escribe  un  papel ,  le  entrega  d  Torcuato  ,  y  este  se 

retira. J 


/ 
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JUSTO,  aparte. 

¡Cuánto  me  compadece !  La  saerte  de  su  amigo  le  tiene  in- 
consolable. ¡  Qué  corazón  tan  honrado  ! 

ESCENA  SEGUNDA. 

JUSTO,  SIMÓN. 
JUSTO «  paseándote. 

Mucho  me  agradan  ,  señor  Don  Simón  ,  el  juicio  y  los  talco- 
tos  de  este  mozo.  La  señora  Laura  será  muy  dichosa  en  su 
compañía. 

SIMÓN. 

¡Oh  I  ella  está  loca  de  contento.  Es  verdad  que  salió  de  un 
marido  tan  malo....  El  Marqués  era  un  caíaveroa  <lé  caalro 
suelas.  ¡  Qué  malos  ratos  dio  á  la  muchacha  ,  y  qué  pesadum- 
Jbres  á  mí !  L  los  ocho  días  de  casado  ya  no  hacía  caso  de  etla, 
y  á  los  dos  meses  no  tenia  de  la  dote  ni  dos  cuartos.  Ahí  nos 
engañaron  con  que  sus  parientes  eran  grandes  señores  en  la 
Corte  ^  y  nos  hicieron  creer....  Eb!  palabrones  de  cortesanos, 
que  se  llevó  el  viento.  ¡Oh  ,  Torcuato  !  Torcuato  es  otra  cosa, 
4  Qué  muger  era  su  tia !  To  la  conocí  mucho  en  Salamanca.  A 
su  muerte  le  dejó  una  corta  herencia ;  porque  siempre  le  qui- 
so como  si  fuera  su  hijo  ;  y  aun  hubo  malas  lenguas....  Pero 
era  muy  virtuosa  :  Dios  la  tenga  en  descanso.  En  fin  las  loca- 
ras del  Marqués  me  dejaron  harto  de  señoritos  :  con  que,  por 
no  tropezar  con  otro  ,  viendo  que  Laura  quedaba  viuda  y  ni- 
ña ,  y  que  Torcuato  la  tenia  inclinación  ,  se  la  ofrecí,  sin  espe- 
rar que  él  la  pidiese,  y  hoy  viven  ambos  dichosos  y  contentos. 

JUSTO. 

¿  T  no  pensáis  en  darle  algún  destino  ? 

SIMOK. 

¿  Destino  ?  No  señor  :  soy  ya  muy  viejo  ;  mañana  ó  esotro 
me  moriré  ,  les  dejaré  cuanto  tengo ,  y  con  ello  podrán  tívH* 
sin  quebraderos  de  cabeza.  ¿Destino?  ¡  Buena  es  esa  !  Los  hom- 
bres de  empleo  no  sosiegan  un  instante.  ¡  Yo  no  sé  cómo  pre- 
tenden los  que  tienen  con  que  pasar !  Y  luego  se  premia  tan 
mal!... 
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JUSTO. 

Sr.  Don  Simón  ,  para  el  hombre  honrado  la  satisfacción  de 
servir  bien  es  el  mejor  premio. 

siMoir. 

¿Y  os  parece  que  la  alcanzan  los  que  sirven  mejor  ?  No  por 
cierto.  Hasta  el  crédito  y  la  buena  fama  se  reparte  sib  ton  ni 
son.  i  Ah  ,  señor !  vos  no  conocéis  todavía  el  mundo;  Abtigua- 
mente  era  otra  cosa;  pero  hoy  se  juzga  solo  por  apariencias. 
Todo  consiste  en  un  poco  de  maíia  y  de  ingeniatura.  Los  hom- 
bres honrados  por  lo  común  son  modestos;  pero  los  picaros 
sudan  y  se  afanan  por  parecer  honrados ,  con  que  pasa  por 
bueno  ,  no  el  que  lo  es  en  realidad ,  sino  el  que  mejor  sabefín- 
girlo. 

JUSTO. 

En  todo  caso  ,  el  hombre  de  bien  después  de  haber  cumpli- 
do con  sus  deberes ,  vivirá  contento  ,  y  la  injusticia  de  los  que 
le  juzguen  no  podrá  quitarle  su  tranquilidad  »  que  es  el  mas 
dulce  fruto  de  las  buenas  acciones. 

ESCENA  TERCERA. 

ESCRIBANO ,  LOS  dichos. 
ESCRiBAiro ,  d  la  puerta. 

Señor  ,  las  dos  han  dado. 

JUSTO  ,  d  SIMÓN. 

Bien  es!á.  (Aparte,)  Yo  trataré  de  volver  á  buen  tiempo  pa- 
ra haceros  la  partida. 

siMon. 

Señor ,  vos  trabajáis  mucho  y  á  malas  horas  :  cui^a^  mas 
de  vuestro  descanso  ,  que  al  cabo  de  la  jornada  sale  más  bíea 
librado  el  que  se  incomoda  menos. 

JUSTO. 

Este  hombre  tiene  muy  buen  corazón ,  pero  muy  malos 
principios.  (El  Escribano  entra ,  y  vuelve  á  salir  con  los  pape- 
les que  dejó  en  el  acto  antecedente.  Con  él  sale  un  criado  p.  que 
entrega  á  Justo  bastón  ,  sombrero  j"  espada  ^y  st  vatu,)  •  .íi  . ._ 
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ESCENA  CUARTA. 

SIMÓN  SOLO. 

El  hombre  oo  sosiega.  Con  el  bocado  en  la  boca  vuelve  á  su 
trabajo.  ¡  Fuego  de  Dios  !  El  que  cogiere  debajo ,  do  se  le  ha 
de  escapar  á  dos  tirones. 

ESCENA  QUINTA. 

LAURA,  SIMÓN. 
LAURA  asustada. 

¿  Señor ,  habéis  visto  á  Torcualo? 

SIMÓN. 

Poco  ha  que  salió  de  aquí.  Pero  ¿qué  tienes ,  muchacha  ?  Por 
qué  vienes  tan  asustada  ?...  Tú  has  llorado....  eh  ? 

LAURA. 

¡  Ay  padre! 

SIMÓN. 

¿Pues  qué?  Qué  te  ha  dado  ?  Has  perdido  el  juicio?  To  no 
os  entiendo.  Desde  que  tu  marido  resolvió  su  viaje  andas  tan 
alborotada  y  tan  triste  ,  que  no  te  conozco  ,  y  el  otro  desde 
que  prendieron  á  su  amigóte  ,  anda  también  fuera  de  sí.  Antes 
mucha  prisa  por  irse  ,  y  ahora  ya  parece  que  no  se  va....  Aquí 
estuvo  charlando  una  hora  con  Don  Justo  sobre  las  cosas  de 
Don  Anselmo  ,  y  al  fín  se  fué  diciendo  que  iba  á  verle. 

LAURA,  mas  asustada. 

¿T  qué ,  le  habéis  dejado  ir? 

SIMÓN  >  sereno. 

¿Dejado?  porqué  no? 

LAURA. 

¡  Ay,  padre  ,  yo  temo  una  desgracia! 

SIMÓN ,  cuidadoso. 

¿  Una  desgracia  ?  Cómo  ?... 

LAURA. 

i  Ah!  No  ha  querido  oirme...  Sin  duda  se  complace  en  ha- 
cerme  desdichada....  Tal  vez  á  la  hora  de  esta.... 
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SIMOH. 

Pero  ,  muchacha....  C^iendo  á  Felipe  que  ehint  am^ewloy 
lloroso),  ¿  Otra  tenemos  ? 

ESCENA  SEXTA. 

FELIPE,  LOi  DiCROi. 
FELIPE  sollozando. 

¡Ay  ,  señor ,  qué  desgracia !  Quién  creyera  lo  qu6  aotbft  do 
suceder ! 

•  fMOH, 

¿Pues qué?...  Qué  hay?  Qué  traeii?  Jesuftl  Hoy  todoi  Bndifl 
locos  eo  mi  casa. 

Señor,  yo  estaba  en  este  instante  con  los  centiii«U«  qu« 
goardan  al  señor  Don  Anselmo,  cuando  veo  á  roS  amo  lleg$r  á 
la  torre  coo  mucha  prisa,  diciendo  que  quería  hablarla;  y  ano* 
que  los  soldados  trataban  de  estorbárselo ,  manifesti  IIOA  óf^ 
dea  dd  señor  Doo  Justo ,  y  le  dieron  eotrada.  Al  paolo  eorf(^ 
bacía  MI  »njgo ,  le  abraza ,  y  sío  reparar  eo  los  que  «sUb#f| 
IMVfieotes :  «  An^lmo ,  le  dke ,  yo  vengo  á  librarte ;  o^  ef  Juf ' 
to  qoe  por  mi  causa  padezcas  inocente*  «  Doo  Aoselnio  ^  qo^ 
«xifKNaó  sa  idea  ,  procuró  cootenerle  para  que  callase  ^  k  bizo 
fliil  señas  ,  le  interrautpíó  mil  veees ,  y  basta  le  tapó  li  boea; 
pero  todo  fué  en  vaoo  porque  mi  atoo  ó»^\ia¡^4o  4  y  eofiao 
faera  de  si  proseguía  dickxido  á  voces,  q<*e  ^i  baáiía  4a4o 
muerte  al  bdíor  Marqués.  A.  este  tiea^po  entra  <d  «ei&or  0oii 
Joslo,  ¿  quíeiJ  mi  amo  repite  la  aúsflota  co«>Cesíoo ,  Nrt«r«e4íeiM 
^  por  hu  amigo  ,  y  atteguráodole  que  ei^Aba  Ánocetuif^  0e  l4»á# 
tQiDt»  raEoii  ü!  escribaou  ,  j  ya  quedan  exa«iiná0d(4M^  Umi 
Ao^imt)  quería  persuadir  al  juez  que  ^  tivlo  ^rt  <l  f^ot^ |^ 
ro  mi  «miv  m;  ^aflipó  tanto  ^  é  hizo  tantas  protefrtas  «  qplke  le 
ebl^  ¿  de^decírK.  E]  i»e¡íor  Dos  Justo  queda  s»arprcwa<áp  #p^ 
hr^nunutra  :  i^ti  ümt^  confufio  ,  é  iuconsoílable  ,  y  1uitéBÍ0^ 
eeotif«eki¿  ■  víeudu  fiti  generosidad  .  lloraban  como  fUMi 
turit^-  Ni'  .  vi^  ut^  puedo  vivir  h\  pierdu  á  mi  aun). 

;Aii .  mi  ^onofíD  meamrocsála  esta  deagraeía^mige  ü^^ 
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protección.  Ah!  en  su  alma  virtuosa  no  caben  el  dolo  y  la  per* 
versidad  que  caracterizan  los  delitos. 


SIMOIT. 


Pero  ,  señores  ,  lo  que  yo  no  puedo  comprenderes  ,  porqué 
este  hombre  ooscaüósu  situación.  Al  fin,  si  me  lo  hubiert 
dicho,  yo  no  soy  ningún  roble....  Pero  haber  callado....  haber- 
se casado.... 

ausblxu. 

¡  Ay  señor!  él  es  muy  disculpable  :  el  amor  que  profesaba  á 
Laura ,  y  el  temor  de  perderla  le  alucinaron.  Creedme  ,  señor 
Don  Simún  ,-}o  era  testigo  de  todos  sus  secretos  :  apenas  se  oe- 
lebraroo  las  bodas  cuando  un  continuu  remordimiento  empe- 
só  á  destrozarle  el  corazón  ,  y  en  sus  angustias  lo  que  mas  le 
afligía  era  el  temor  de  perder  á  Laura,  y  de  disgustar  á  su  bien- 
hechor. 

¡  Esposo  desdichado !  Yo  no  te  merecía. 

sixoH  «mterméddo. 

¡Pobrecila!....  5k>siegate,  hija  mia ,  y  no  te  abandones  al  do- 
lor con  tanto  estremo,  ."^ép,  J  Sus  lágrimas  me  enlemeoen.... 
fFiemdo  d  /mxto.  .^  Ah  -  Señor  Don  Justo  ! 

ESCENA  OCTAVA. 


I  Cuan  grates  >  penosas  ¡mu  las  pensiones  de  la  magistra- 
Inra! 

i  Ay «  seáor^  si  pudiesen  Us  lá^rrímas  de  una  desdiduMla!... 

I  Que  terrible  cníhiAícIo!  Yo  be  I  raido  la  tnbnlacHMi  al  aeoo 
^  edita  familia.  '  f  ijíxr^t.  Señora :  la  virtud  t  generosidMl  dt 
l>on  Torciulo  escilan  mi  c<^mpasion  aun  mas  cficatflwnte  que 
vuestras  l^^nnus.  \  mt^  haUo  mas  interesado  en  €iTor  snjo  dt 
lo  que  pod«i<^  iiUAsi!ur  S^vm^^^ia».  pues ,  t  confiad  en  k  Profi- 
4Miria«  que  u%icica  desampara  a  los  ^irtmMwis. 
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SIMOIf. 

¡  Ay ,  señor  Don  Justo!  ¿Quién  nos  diría  que  vuestro  amigo, 
y  mi  yerno  era  el  delincuente  que  buscábamos? 

JUSTO. 

Ah  !  no  podré  yo  esplicar  la  turbación  que  causó  en  mi  alma 
su  vista  al  llegar  á  la  torre.  La  presencia  de  Don  Apselmo,  lle- 
no de  prisiones^  le  tenia  fuera  de  sí ,  j  apenas  me  vio,  cuando 
empezó  á  clamar  por  su  libertad  con  un  ardor  increíble;  pe- 
ro no  bien  le  miró  libre  ,  cuando  volvió  repentinamente  á  su 
natural  compostura.  Mientras  duró  la  confesión  se  mantuvo 
tranquilo  y  reposado:  respondió  á  ios  cargos  con  serenidad  y 
modestia;  y  aunque  conocía  que  su  delito  no  tenia  defensa  al- 
guna contra  el  rigor  de  las  leyes,  no  por  eso  dejó  de  confesarle 
con  toda  claridad.  La  verdad  pendia  de  sus  tabios,  y  la  inocen- 
cia brillaba  en  su  semblante.  Entretanto  estaba  yo  tan  conmo. 
\ido,  tan  sin  sosiego  ,  que  parecia  haber  pasado  al  corazón  del 
juez  toda  la  inquietud  que  debiera  tener  el  reo.  En  medio  de 
este  conflicto  ,  ciertas  ideas  concurrieron  á  alterar  mi  inte- 
rior... ¡Qué  ilusión!  (^á  Laura, J  Pero,  señora  ,  pensad  en  vues- 
tro reposo,  y  moderad  los  primeros  ímpetus  del  dolor.  Señor 
Don  Simón  ,  no  la  abandonéis  en  situación  en  que  tanto  os  ne- 
cesita. Su  esposo  me  la  ha  recomendado  con  la  mayor  teroti- 
ra,  y  este  era  el  único  cuidado  que  afligia  su  buen  corazón. 

LAURA. 

¡Desventurada! 

ANSELMO. 

Ah !  mi  buen  amigo ! 

SIMÓN. 

Sí ,  hija :  vamos  á  pensar  en  tu  alivio ,  y  cuenta  con  la  ter- 
nura de  un  padre  que  no  es  capaz  de  olvidarse  de  tn  bien. 
(  Yéndose.)  \  Este  Don  Justo  es  un  ángel !  Otros  jueces  hay  tan 
desabridos,  tau  secos...  No  he  visto  otro  por  el  término. 

JUSTO,  profundamente  pensativo. 

La  fisonomía  de  Don  Torcuato...  el  tono  de  su  voz...  Ahí 
vanas  memorias!...  pero  es  forzoso  averiguarlo. 
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ESCENA  NO^A. 

ESCRIBANO ,  JUSTO. 

ESCRIBAiro. 

Seoor:  acaba  de  llegar  del  sitio  un  espreso  con  este  pliego  , 
y  me  ha  pedido  testimonio  de  la  hora  de  su  entrega. 

JUSTO,  tomando  el  pliego. 

Veamos :  id  á  despacharle. 

ESCENA  DÉCIMA. 

JUSTO,  «OLO. 

Lee,  «  Enterado  el  Rey  de  que  las  averiguaciones  hechas  úl- 
timamente en  la  causa  del  desafío  y  muerte  del  marqués  de 
Montilla,  en  que  Y.  S.  entiende  de  su  orden  ,  han  producido 
la  prisión  del  sirviente  del  mismo  Marqués  que  se  hallaba  pro* 
fugo  en  Madrid ;  y  de  que  con  este  motivo  se  espera  descubrir 
y  arrestar  al  matador  ,  quiere  S.  M.  que  si  así  sucediese^  pro- 
ceda V.  S.  á  recibir  su  confesión  al  reo ;  y  no  esponiendo  en 
ella  descargo  ó  escepcion  ,  que  legítimamente  probados  le  exi- 
man de  la  pena  de  la  ley,  determine  V.  S.  la  causa  conforme  á 
la  última  pragmática  de  desafíos,  consultando  con  S.  M.  la 
sentencia  que  diere ,  con  remisión  de  los  autos  originales  por 
mi  mano:  todo  con  la  posible  brevedad.  Nuestro  Señor  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.  San  Ildefonso,  etc. — Señor  Don  Justo 
de  Lara. »  (^Paseándose  con  inquietud. )  \  Tanta  priesa]  Tanta 
precipitación!...  Así  trata  la  Corte  un  negocio  de  esta  impor- 
tancia I...  Pero  no  hay  remedio  :  el  Rey  lo  manda,  y  es  fuerza 
obedecer.  To  no  sé  lo  que  me  anuncia  el.  corazón...  Este  Dod 
Torcuato...  El  está  ¡nocente...  Un  primer  movimiento...  un 
impulso  de  su  honor  ultrajado...  Ah !  cuánto  rae  compadece  su 
desgracia  !...  Pero  las  leyes  están  decisivas.  ¡Oh  leyes!  Oh  du- 
ras é  inflexibles  leyes !  En  vano  gritan  la  razón  y  la  humanidad 
én  favor  del  ¡nocente...  ¿Y  seré  yo  tan  cruel  que  no  esponga 
al  Soberano.'...  No:  yo  le  representaré  en  favor  de  un  hombre 
honrado  ,  cuyo  delito  consiste  solo  en  haberlo  sido. 

Fin  del  acto  xERCEao. 
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ACTO  IV. 


ESCENA    PRIMERA. 

JUSTO,   ESCRIBANO. 

El  teatro  represeota  el  interior  de  uoa  torre  del  alcázar  que  sirve  de  prisión  i 
ToRCUATO.  La  escena  es  de  noche.  Eu  esta  habitación  no  habrá  mas  adorno 
que  dos  ó  tres  sillas,  una  mesa,  y  sobre  ella  una  bujía.  En  el  fondo  babrá  una 
puerta  que  comunique  al  cuarto  interior,  donde  se  supone  está  el  reo,  j  á  esta 
puerta  se  verán  dos  centinelas.  Justo  está  sentado  junto  á  la  mesa  con  aire 
triste,  inquieto  y  pensativo,  y  el  Escribaho  en  pie,  algo  retirado. 

ESCRIBANO,  acercándose. 

;eñor,  ya  está  todo  evacuado :  á  las  cinco  y  media  eo 
punto  partió  el  posta  con  los  autos  y  la  represeotacíoo. 

JUSTO. 

Muy  bien  ,  Don  Claudio  :  idos  á  mi  cuarto  ,  y  esperadme  en 
él  sin  separaros  un  instante.  Si  alguno  me  buscare  para  cosa 
urgente ,  avisadme  ;  y  si  no  lo  fuere ,  que  nadie  me  interrum- 
pa. Si  volviese  el  espreso  traedle  aquí  con  reserva  :  sobre  todo 
UD  profundo  silencio... 

ESCRIBANO. 

Ya  entiendo,  señor.  (Yéndose.)  ¡Qué  afligido  está! 

ESCENA  SEGUNDA. 

JUSTO  ,  DESPUÉS  DE  ALGUNA  PAUSA. 

En  fín  ,  he  cumplido  con  mi  funesto  ministerio  sin  olvidar 
la  humanidad.  ¡  Quiera  el  cielo  que  mis  razones  sean  atendi- 
das! Pero  el  ministro  no  verá  las  lágrimas  de  estos  infelices, 
oi  los  clamores  de  una  familia  desolada  podrán  penetrar  hasta 
su  oido....  ¡  Vé  aquí  porqué  los  poderosos  son  insensibles  !.... 
Samidas  en  el  fausto  y  la  grandeza  ,  ¿  cómo  podrán  sus  almas 
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prestarse  á  la  compasión?  Ah  !  desdichados  los  que  se  creen 
dichosos  ea  medio  de  las  miserias  públicas!...  MasyoconGo 
en  la  piedad  del  Soberano...  Su  ánimo  benigno  no  puede  des« 
atender  tan  justas  instancias.  {iSe  levanta  y  pasea  inquieto.)  No 
sé  de  que  nace  esta  inquietud  que  me  atormenta.  ¿No  pudiera 
ser  que  Don  Torcuato  ?...  Haber  nacido  en  Salamanca...  no  te- 
ner noticia  de  sus  padres...  su  edad...  su  fisonomía...  ¡Ah  dul- 
ce y  funesta  ilusión!  £1  fruto  desdichado  de  nuestros  amores 
pasó  rápidamente  de  la  cuna  al  sepulcro  !...  No  obstante  quie- 
ro hablarle.  {Llamando  á  los  centinelas, )  Hola!  Que  venga  el 
reo  á  mi  presencia.  {Se  sienta.  Los  centinelas  entran  por  la 
puerta  del  cuarto  interior :  salen  luego  con  Torcuata,  que  debe 
venir  poco  apoco  por  causa  de  los  grillos  y  y  le  conducen  hasta 
la  pres  encia  del  Juez, ) 

ESCENA  TERCERA. 

JUSTO,  TORCUATO. 

JUSTO. 

Sí,  yo  le  preguntaré...  ( Viéndole.)  Su  vista  rae  qtiebranta  el 
corazón.  {A  los  centinelas.)  Despejad.  {A  Torcuato.)  Sentaosi. 
( Los  centinelas  se  retiran  ,  y  Torcuato  se  irá  acercando  poco  á 
poco  d  una  de  las  sillas  donde  se  sienta. )  Sentaos  ,  amigo  mió : 
ya  no  soy  vuestro  Juez  ,  pues  solo  vengo  á  consolaros,  y  daros 
una  prueba  de  lo  que  os  estimo.  Vuestra  honradez  me  tiene 
sorprendido  ,  y  vuestra  franqueza  me  parece  digna  de  la  ma- 
yor admiración  ;  pero  siento  que  os  hayan  sido  tan  perjudi- 
ciales. 

TORCO  ATO. 

El  honor  que  fué  la  linica  causa  de  mi  delito  es,  señor  ,  la 
única  disculpa  que  pudiera  alegar  ;  pero  esta  acepción  no  la 
aprecian  las  le^-es.  Respeto  como  debo  la  autoridad  publica  ,  y 
no  trato  de  eludir  sus  decisiones  con  enredos  y  falsedades. 
Cuando  acepté  el  desafío  previ  estas  consecuencias:  por  no 
perder  el  honor  me  espuse  entonces  á  la  muerte,  y  ahora  por 
conservarle  la  sufriré  tranquilo. 

JDSTO. 

¿Pero  tanto  empeño  en  callar  las  injurias  con  que  os  provo- 
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có  vuestro  agresor?...  Tal  vez  su  atrocidad  representada  al  So- 
berano... 

TORCUATO. 

¡Ay  señor!  Las  leyes  son  recientes  y  claras,  y  no  dejan  efu- 
gio alguno  al  que  acepta  un  desafío.  ¿Por  qué  queríais  que  de- 
jase perpetuados  en  el  proceso  los  nombres  viles .^.. 

JUSTO. 

¿Pues  qué ,  acaso  el  Marqués .?  .. 

TORCUATO. 

Me  habéis  dicho  que  no  me  habláis  como  juez;  por  eso  os 
voy  á  responder  como  amigo.  Mi  ofensor,  señor,  era  uno  de 
aquellos  hombres  temerarios  ,  á  quienes  su  alto  nacimiento  j 
una  perversa  educación  inspiran  un  orgullo  intolerable.  En 
nuestro  disgusto  me  dijo  mil  denuestos,  que  yo  disimulé  á  su 
temeridad.  Me  desafió  varias  veces,  y  yo  me  desatendí  sin  con- 
testarle; pero  al  fin  insistió  tanto,  y  llevó  á  tal  estremo  su 
provocación,  que  me  echó  en  cara  un  defecto...  £1  rubor  no 
me  deja  repetirle.  ( Se  cubre  el  rostro. ) 

JUSTO. 

Y  bien  ,  ¿qué  os  dijo  ?  Habladme  con  lisura. 

TORCUATO,  llorando, 

\ky  señor!  entre  mis  desgracias  cuento  por  la  mayor  la  de 
no  saber  á  quif^n  debo  la  vida.  Yo  he  sido  fruto  desdichado  de 
un  amor  ilegítimo;  y  aunque  este  defecto  estuvo  siempre  ocul- 
to, ciertos  rumores...  En  fin  el  Marqués... 

JUSTO,  sobresaltado  jr  con  prontitud. 

Ya,  ya  entiendo ¿Y  con  efecto  habéis  nacido  en  Sala- 
manca? 

TORCUATO. 

Sí,  señor,  allí  nací,  y  allí  tuve  mi  primera  educación. 

JUSTO,  siempre  sobresaltado. 

¿  Y  á  quién  la  debisteis? 

TORCÜATa 

A  una  parienta  de  mi  propia  madre,  que  me  negó  siempre 
el  dulce  nombre  de  hijo. 

JUSTO  ,  con  mayor  inquietud. 

¿Pero  supisteis  después  que  lo  erais  en  efecto? 
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TORCÜATO. 

Uoa  criada  antigua  me  dio  las  únicas  noticias  qae  tengo  de  mi 
origen.  Mi  madre ,  señor ,  fué  una  de  aquellas  damas  desdicha- 
das á  quienes  el  arrepentimiento  de  una  flaqueza  empeña  para 
siempre  epel  ejercrcio  déla  virtud.  Su  pundonor  y  su  recato 
eran  estremos.  No  se  contentó  con  ocultar  al  publico  su  des- 
gracia por  ios  medios  mas  esquisitos  ,  sino  que  pensó  toda  su 
vida  en  remediarla.  Una  parienta  anciana  fué  la  única  confí- 
denta  de  su  cuidado.  Por  medio  de  esta  me  hizo  criar  en  una 
aldea  vecina  á  Salamanca :  después  me  agregó  á  su  familia  con 
el  título  de  sobrino  ,  fingiendo  aue  mis  padres  habiau  muerto 
eo  Vizcaya;  y  en  fin ,  engañó  aun  á  su  mismo  amante  supo- 
niendo mi  muerte  ,  y  reservando  para  otro  tiempo  la  noticia 
de  mi  existencia.  Ni  paró  aquí  su  delicadeza  :  clamó  continua- 
mente por  la  vuelta  de  mi  padre,  á  quien  la  necesidad  obli- 
gara á  buscar  en  paises  lejanos  los  medios  de  mantener  hon- 
radamente una  familia.  Estaba  ya  cercana  su  vuelta ,  y  para 
entonces  preparado  un  matrimonio  que  debia  asegurarme 
la  noticia  y  la  legitimidad  de  mi  origen  ;  pero  la  muerte  desba- 
rató estos  proyectos*  Un  accidente  repentino  privó  á  mi  madre 
de  la  vida,  y  á  mí  de  tan  dulces  y  legítimas  esperanzas...  Mas, 
señor,  vos  estáis  inquieto:  ¿sentís  acaso  alguna  novedad? 

JUSTO ,  mirándole  atentamente  ,  y  conturbado  en  estremo. 

No  hay  duda:  él  es...  sí ,  él  es... 

TORCUATO. 

Señor... 

JUSTO ,  esforzándose  para  mostrar  serenidad. 

No  ,  amigo  mió ,  no  tengáis  cuidado,  y  decidme:  ¿  nunca  ha- 
béis sabido  el  nombre  de  ese  padre  desdichado  } 

TORCUATO. 

No  ,  señor:  la  única  noticia  que  pude  adquirir  de  él  fué  qne 
habia  pasado  con  empleo  á  Nueva  España  ,  y  que  debia  regre- 
sar con  la  última  flota. 

JUSTO. 

¡  Oh  Dios!  oh  justo  Dios  !  Mi  corazón  me  lo  habia  dicho.... 
¡Hijo  mió!... 

TORCUATO ,  asombrado. 

\  Qué,  señor,  es  posible  !... 
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JUSTO  i  prontamente. 

Sí ,  hijo  mió  :  yo  soy  ese  padre  desdichado  ,  que  nunca  has 
conocido. 

TORCUATO ,  de  rodillas,  jr  besando  lafpiano  de  su  padre  con  gran  ternura 

jr  llanto. 

\  Mi  padre!...  Ay  padre  mió!  Después  de  haber  pronunciado 
tan  dulce  nombre  ,  ya  no  temo  la  muerte. 

JUSTO,  con  estremo  dolor  jr  ternura. 

\  Hijo  mió  !  Hijo  desventurado  !...  En  qué  estado  te  vuelve 
el  cielo  á  los  brazos  de  tu  padre!  {Como  antes») 

TORCU  VTO. 

No  ,  padre  mió  :  después  de  haberos  conocido  ,  ya  moriré 
contento. 

JUSTO,  levantándole. 

El  cielo  castiga  en  este  instante  las  flaquezas  de  mi  liviana 
juventud...  ¿  Pero  sabes  ,  hijo  infeliz ,  cuál  es  tu  desgracia?  Sa- 
bes cuánto  debe  ser  mi  dolor  en  este  dia?..  A.h  !  ¿  Por  qué  no 
suspendí  una  hora,  siquiera  una  hora?...  Tu  desdichado  padre 
ha  vuelto  de  su  largo  destierro  solo  para  ser  causa  de  tu  rui- 
na... i  Ay ,  Flora  !  Por  cuántos  títulos  me  debe  ser  dolorosa  la 
noticia  de  tu  muerte ! 

TORCUATO ,   con  Serenidad jT  ternura. 

Bien  sé,  padre  mió,  cuál  es  mi  situación  y  cuál  el  funesto  mi- 
nisterio que  debéis  ejercer  conmigo.  Pero  suponiendo  mi  suer- 
te inevitable  ^  ¿  no  es  un  favor  distinguido  de  la  Providencia, 
que  me  restituya  á  los  brazos  de  mi  padre?  Ya  no  moriré  con 
el  desconsuelo  de  ignorar  el  autor  de  mis  dias  :  vos  mecon^ 
fortaréis  en  el  terrible  trance;  vuestra  virtud  sostendrá  mi  fla- 
queza; y  á  Laura  (enternecido)  le  quedará  un  digno  consolador 
en  su  triste  viudez. 

JUSTO,  enternecido. 

\  Hijo  infeliz!  Hijo  digno  de  mejor  suerte  y  de  un  padre  me- 
nos desdichado !  Tu  virtud  me  encanta  ,  y  tus  discursos  me 
destrozan  el  corazón...  Ah  !  yo  pude  salvarte  ,  y  te  he  perdi- 
do !...  Solo  la  bondad  del  Soberano...  Sí:  su  corazón  es  gran- 
de y  benéfíco  ,  y  no  desatenderá  mis  razones. 
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ESCENA  CUARTA. 

ESCRIBANO  Y  LOS  dichos. 
B8CRIBAN0,  d  Justo  desde  el  fondo  de  la  escena. 

ScBor;  cl  caballero  corregidor  solicita  entrar. 

JUSTO ,  al  Escribano. 

Aguardad  un  momento.  {A  Torcuato,)  Bi']o  mío,  reserva  en 
tu  corazón  este  secreto  ,  porque  importa  á  mis  ¡deas;  y  si  el 
cielo  no  se  doliere  de  este  padre  desventurado,  ocultemos  á  la 
naturaleza  un  ejemplo  capaz  de  horrorizarla. 

SSCRIBAHO,  ilesdc  la  puerta, 

\  Con  qué  ternura  le  habla  !  Hasta  le  da  el  nombre  de  hijo 
por  consolarle.  ¡  Oh  qué  ejemplo  tan  digno  de  imitacioo  y  de 
alabanza ! 

JUSTO,  al  Escribano. 

Que  entre.  {El  Escribano  se  retira  ,  vuelve  con  Siman  Hasta 
la  puerta  y  y  se  va,) 

TOECUATO. 

Solo  me  toca  obedeceros. 

ESCENA  QUINTA. 

SIMÓN .  JUSTO  T  TORCUATO. 

8I1IOH. 

Perdonad ,  Sr.  Don  Justo  :  esta  muchacha  no  me  deja  sose- 
gar un  instante :  si  no  la  detengo,  ya  venia  despeña<ia  á  echar- 
se á  vuestros  píes.  Clama  por  su  marido ,  y  dice  que  no  quiere 
aaparar&tt  de  su  lado.  También  desea  verle  Don  Anselmo 

Ah  !  Si  supieran  cuál  es  su  suerte ! 

¡  Muy  buena  la  hemos  hecho.  Torcuato  !  Mira  en  qué  estado 
nos  has  puesto ! 

Sr.  l>on  Simón,  ya  no  es  tiempo  de  reconvenciones-  SI  no  os 
doléis  de  su  triste  :Mtuaoion «  al  mem^  no  le  aflijáis. 
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TORCUATO  ,  d  Justo, 

Pero  ,  señor  ,  se  me  negará  el  consuelo... 

JUSTO  «  con  blandura. 

¿  Para  qué  queréis  espooeros  á  la  angustia  de  ver  las  Ugrí- 
mas  Je  vuestra  esposa  y  vuestro  amigo  ?  Tan  tiernos  objetoa 
solo  pueden  serviros  de  mayor  quebranto.  Yo  quiero  escusá- 
rosle  ,  amigo  mió  :  retiraos  un  instante  ,  y  tratad  de  tranquili- 
zar vuestro  espíritu.  Quizá  en  mejor  ocasión  podréis  satisfacer 
tan  justo  deseo.  {A  los  centinelas.)  Hola,  retiradle.  (Zo.c  centi- 
nelas  se  vcm  con  Torcuato  en  la  misma  forma  que  han  salido, ) 

ESCENA  SEXTA. 

JUSTO  T  SIMÓN. 

snf  oír ,  n^iendo  salir  á  Torcuato . 

¡Este  mozo  nos  ha  perdido  !  Mi  casa  está  hecha  una  Babilo- 
nia :  todos  lloran  ,  todos  se  afligen  ,  y  todos  sienten  su  desgra- 
cia. Ve  aquí ,  Sr.  Don  Justo,  las  consecuencias  de  los  desafíos. 
Estos  muchachos  quieren  disculparse  con  el  honor,  sin  adver- 
tir que  por  conservarle  atropellan  todas  sus  obligaciones  No: 
la  ley  los  castiga  con  sobrada  razón. 

JUSTO. 

Otra  vez  hemos  tocado  este  punto  ,  y  yo  creía  haberos  con- 
vencido. Bien  sé  que  el  verdadero  honor  es  el  que  resulla  del 
ejercicio  de  la  virtud  ,  y  del  cumplimiento  de  los  propíos  de* 
beres.  El  hombre  justo  debe  sacrificar  á  su  conservación  todas 
las  preocupaciones  vulgares  ;  pero  por  desgracia  la  solidez  de 
esta  máxima  se  esconde  á  la  muchedumbre.  Para  un  pueblo  de 
ñlósofos  seria  buena  la  legislación  que  castigase  con  dureza  al 
que  admite  un  desafío  ,  que  entre  ellos  fuera  un  delito  grande. 
Pero  en  un  pais ,  donde  la  educación  ,  el  clima  ,  las  costum- 
bres ,  el  genio  nacional  ,  y  la  misma  constitución  inspiran  á  la 
nobleza  estos  sentimientos  fogosos  y  delicados  á  que  se  da  el 
nombre  de  pundonor  ;  en  un  pais  ,  donde  el  mas  honrado  es 
el  menos  sufrido,  y  el  mas  valiente  el  que  tiene  mas  osadía;  en 
un  pais  en^fin  ,  donde  á  la  cordura  se  llama  cobardía  ,  y  á  la 
moderación  falta  de  espíritu  :  ¿  será  justa  la  ley  que  priva  de  la 
vida  á  un  desdichado  solo  porque  piensa  como  sus  iguales?  Una 
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ley  que  solo  podrán  cumplir  los  muy  virtuosos,  ó  los  muy  co- 
bardes ? 

SIMÓN. 

Pero,  seBor,  yo  creía  que  el  mejor  modo  de  hacer  á  los 
mozos  mas  sufridos  era  agravar  las  penas  contra  los  teme- 
rarios. 

JUSTO. 

Coando  baya  mejores  ideas  acerca  del  bonor  ,  convendrá 
acaso  asegurarlas  por  ese  medio  ;  pero  entre  tanto  las  penas 
fuertes  serán  injustas,  y  no  producirán  efecto  alguno.  Nues- 
tra antigua  legislación  era  en  este  punto  menos  bárbara.  £1  ge- 
nio caballeresco  de  los  antiguos  españoles  hacia  plausibles  los 
duelos,  y  entonces  la  li^islacion  los  autorizaba;  pero  hoy 
pensamos  ,  poco  mas  ó  menos  ,  como  los  godos ,  y  sin  embar- 
go castigamos  los  duelos  con  penas  capitales. 

SIMOBT. 

Esos  discorsos,  señor,  son  demasiado  profaodos;  yo  no  soy 
filósofo ,  ni  los  entiendo ,  pero  estoy  mny  mal  con  qne  los 
mozos... 

JUSTO,  ecMi  m^mmm  msj^ertxm. 

I>ejemos  una  contestación  que  debe  afligirnos  i  entrambos, 
y  vamos  á  consolar  á  Laura  ,  pues  tanto  lo  necesita. 

ttmom. 

Pero ,  decidme ,  ¿  no  habrá  algún  medio  de  salvar  á  Tor- 
cnato? 

JUSTO  ,  eom  seritJmJ. 

Esa  pregunta  es  bien  estraña  en  quien  sabe  las  obl^acioncs 
de  an  joez  £1  órgano  de  la  ley  no  es  arbitro  de  ella.  No  tengo 
mas  arbitrio  que  el  de  representar  ;  y  pues  habéis  okio  como 
pienso ,  podréis  inferir  si  lo  habré  hecho  con  eficacia. 

Oh !  pues  si  habéis  representado ,  yo  confio — 

No  haréis  bien  en  confiar.  Las  representaciones  de  nn  jnes 
saelen  valer  muy  poco  cuando  eoospirjn  á  mitigar  d  ri^or  de 
nna  ley  reciente.  Sin  embargo  ,  la  Provniencia...  la  piedad  del 
Soberano... 
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ESCENA  SÉPTIMA. 

ESCRIBANO ,  LOS  orcHOS. 

ESCRIBANO. 

Señor ,  acaba  de  llegar  el  espreso. 

JUSTO  ,  recibiendo  el  pliego. 

Veamos..  {Asustado,)  No  sé  lo  que  me  altera  :  el  corazón  no 
me  cabe  en  el  pecho. 

SIMÓN. 

¿Qué  tendrá  que  tanto  se  ba  turbado  ? 

JUSTO,  leyendo  en  secreto  la  carta  ,  manifiesta  en  su  semb'ante  grande  conmo, 
cionjr  estremo  dolor  ,  y  después  de  haber  acabado  se  arroja  en  una  silla, 

¡Oh  padre  sin  ventura  !  Oh  hijo  desdichado  ! 

ESCRIBANO. 

Malo!  malo!  Sin  duda  se  ha  confírmado  la  sentencia  \  (Sepa 
el  Escribano  ;  y  Siman ,  como  temeroso  de  interrumpir  á  Justo 
se  retira  al  fondo  de  la  escena,  sin  resolverse  á  desampararle 

SIMÓN. 

Yo  no  comprendo...  El  ha  perdido  el  color...  \  Cuál  se  ha 
puesto  ,  Dios  miol  i  Qué  traerá  esta  carta  ^  [Cuanto  dice  Justo, 
en  el  resto  de  la  presente  escena  ,  se  entiende  aparte^ 

JUSTO. 

Sí,  sí :  yo  he  sido  el  cruel ,  que  ha  acelerado  su  desgracia... 
Ah  !  Yo  esperaba  que  mis  clamores  en  favor  de  un  inocente... 
¡  Hijo  desventurado ! 

SIMÓN. 

¿Señor?...  {Acercándose  con  timidez,)  ¿Qué  tendrá  que  tanto 
esclama  ? 

JUSTO,  sin  oirle. 

¡No  solo  aprueban  su  muerte;  ,  sino  que  quieren  también 
atropellarla!  {Levantándose.)  No:  al  Soberano  le  han  engaña- 
do. Ah !  Si  hubiera  oído  mis  razones ,  ¿  cómo  pudiera  negarse 
su  piadoso  ánimo  á  la  defensa  de  un  inocente  ? 

SIMÓN  ,  desde  lejos. 

Sr.  Don  Justo... 

JUSTO  ,  paseándose  por  la  escena  ,  como  fuera  de  si, 

¡  Hijo  mió!  hijo  desdichado  !  ¿Cómo  he  de  consentir?...  Iré 
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á  bañar  los  pies  del  mejor  de  los  Reyes  con  mis  humildes  lá- 
grimas. 

siMOir. 

¡Cuál  está,  Diüs  mío!  No  sosiega  un  instante  !Sr.  Don  Jus- 
to... Por  vida  de...  Sr  Don  Justo...  ¡  Pero  qué  gritos  !... 

ESCENA  OCTAVA. 

L4UEIA ,  ANSELMO  ,  los  dichos. 
LAUEA ,  entra  corriendo  en  la  escena  ,  y  Anselmo  deteniéndola. 

AHSELMO. 

Señora  ,  señora  ,  deteneos. 

LAURA  mirando  d  todas  partes. 

Qué,  ¿El  correrá  á  la  muerte  ,  y  yo  no  podré  abrazarle  i^.... 
Querido  esposo,  dónde  te  esconden  ?  Quiénes  son  los  crueles 
que  nos  deparan? 

siMOir. 

¡Hija  mía  I  ¿qué  es  esto?....  Don  Anselmo... 

ANSELMO. 

Señor,  no  he  podido  contenerla...  El  posta  que  llegó  de  la 
4*orte  esparció  la  voz  de  que  traia  malas  nuevas:  entendiéronlo 
algunos  de  la  familia ,  y  sus  lágrimas... 

LAURA  de  rodillas  d  Justo. 

Ay  señor !  Así  abandonáis  á  vuestro  amigo?  Sufriréis  que  su 
esposa  desventurada? 

JUSTO  volviendo  el  rostro. 

Ve  aquí  lo  que  faltaba  al  complemento  de  mi  desdicha!  Se- 
ñor Don  Simón  ,  separad  á  vuestra  hija  de  este  sitio  ,  donde 
nada  es  capaz  de  aliviar  su  dolor. 

siMOir. 

Vamos,  hija^  vamos. 

LAURA  resistiéndose. 

No,  yo  no  me  separaré  de  aquí...  Qué!  ¿Después  de  perderle 
me  negarán  también  el  consuelo  de  morir  en  sus  brazos?  ¡Crue- 
les! todos  son  crueles  con  esta  desdichada! 

(Simón  lle^va  casi  violentamente  d  su  hija,  y  Anselmo  pretende  seguirlos ,  pero 

se  detiene  avisado  por  Justo, ) 
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ESCENA  NONA. 

JUSTO ,  ANSELMO.  ' 

JUSTO. 

Quedaos  ,  Don  Anselmo.  Los  sucesos  de  este  triste  día  me 
han  hecho  conocer  la  fina  amistad  que  profesáis  á  Don  Tor» 
cnato.  ¿Queréis  dar  un  paso  en  su  favor  ,  que  le  pueda  librar 
de  la  desdicha  que  le  amenaza? 

ANSELMO. 

¿Pues  qué,  lo  dudáis,  señor?  Ah  1  no  es  posible  comprender 
cuanto  estimo  sus  virtudes ,  ni  cuanto  me  duele  su  triste  situa- 
ción. Ah !  Si  pudiera  á  costa  de  mi  vida... 

JUSTO. 

A  menos  costa  podéis  serle  muy  ütil,  y  defender  la  suya.  A 
pesar  de  cuantas  razones  espuse  en  su  favor ,  la  corte  ha  re- 
suelto lo  que  oiréis  ahora. 

ANSELMO. 

¡Oh  Dios ! 

JUSTO  lee  con  dolor  jr  turbación. 

«  He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  causa  escrita  sobre  el  desafío 
que  hubo  en  esa  ciudad  el  dia  4  de  agosto  del  año  próximo  pa- 
sado ,  entre  el  marqués  de  Montilla  y  Don  Torcuato  Ramírez, 
de  que  resultó  la  muerte  del  primero ;  y  sin  embargo  de  cuan, 
to  V.  S.  espone  en  su  representación  á  favor  del  homicida,  S.  M. 
considerando  el  escándalo  que  ha  causado  este  suceso  en  esa 
ciudad,  este  Real  Sitio  y  todo  el  Reino,  singularmente  cuando 
estaba  tan  reciente  la  publicación  de  su  Pragmática  de  28  de 
abril  del  mismo  año  pasado  ,  y  teniendo  así  mismo  presente, 
que  el  reo  está  llanamente  confeso  en  su  delito  ,  se  ha  servido 
resolver  que  Y.  S.  ponga  en  ejecución  la  sentencia  de  muerte 
y  confiscación  que  ha  dado  en  dicha  causa,  concediendo  al  reo 
solo  el  tiempo  preciso  para  disponerse  á  morir  como  cristia- 
no; y  V.  S.  me  dará  cuenta  de  haberse  ejecutado  en  la  forma 
prevenida.  Nuestro  Señor ,  etc. » 

ANSELMO  lloroso. 

¡Infeliz  amigo !  Yo  no  podré  sobrevivir  á  tu  muerte. 

JUSTO. 

i  Desdichado !  Todos  se  compadecen  de  su  desgracia!  Solo  la 
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corte  está  sorda  á  nuestros  clamores,  Pero ,  Don  Anselmo, 
aun  no  sabéis  hasta  donde  llega  la  desdicha  de  vuestro  amigo. 

AlfSET.MO. 

¿Qué,  señor,  después  de  una  sentencia...? 

JUSTO. 

Sí ,  amigo  mió ,  esta  bárbara  sentencia  ha  sido  dictada  por 
8u  mismo  padre. 

AifSELMO ,  asombrado. 

¿Vos  padre  suyo?  ¡  Oh  Dios! 

JUSTO ,  trasportado  de  pena. 

No ,  yo  no  soy  su  padre :  soy  un  monstruo  que  le  ha  dado  la 
vida  para  arrebatársela  después ¡Insensato !  To  hubiera  po- 
dido... Pero  no  perdamos  ,  amigo  ,  un  tiempo  tan  precioso.  La 
terrible  sentencia  se  va  á  notificar  á  Torcuato :  la  corte  está 

cerca :  vos  sois  su  amigo  :  tenéis  en  ella  valedores Tal  vez 

nuestras  instancias... 

ANSELMO ,  yéndose  con  precipitación. 

Basta,  señor:  he  entendido ,  no  rae  detengo  ni  un  instante. 

JOSTO,  siguiéndole. 

Si  fuere  preciso  que  el  nombre  de  su  padre... 

AirsELMO ,  desde  la  puerta  ^y  sin  volver  el  rostro. 

Entiendo ,  entiendo. 

ESCENA  DÉCIMA. 

JUSTO ,  SOLO. 

¡Santo  Dios,  encamina  sus  pasos!...  Ve  aquí  el  natural  y  dul- 
ce fruto  de  la  virtud:  lodos  se  complacen  en  protegerla ,  y  to- 
dos corren  ansiosos  á  sostenerla  en  la  adversidad.  ¡  Pero  cuan 
débiles  son  sus  apoyos  contra  la  fuerza  y  el  poder!  Virtud 
santa  y  amable!  tú  serás  siempre  respetada  de  las  almas  sen- 
cillas, mas  no  esperes  hallar  asilo  entre  los  vanos  y  podero- 
sos!.. Cuánto  ha  cambiado  mi  suerte  en  solo  un  dial  ¿Es  posi- 
ble que  me  he  de  hallar  en  la  dura  necesidad  de  derramar  mi 
propia  sangre?...  ¡Hijo  desventurado!...  La  mano  de  tu  bárbaro 
padre  te  va  á  ofrecer  el  amargo  cáliz  de  la  muerte!  Funesta 
obligación!...  Horrible  ministerio!...  Si  acaso  Don  Anselmo,..., 
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Ah  !  Qué  podrán  sus  débiles  ruegos  contra  los  de  tantos  im- 
portunos!.... Contra  el  respeto  de  las  leyes!....  Contra  la 
preocupación  del  Gobierno!....  Ah!.... 


Fin  del  acto  cuarto. 


1 '  t 
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JUSTO  con  estrema  inquietud  ,  paseando  por  el  frente  de  la  escena. 

Este  Don  Anselmo...  Don  Anselmo!..  Gran  Dios  !  ¿Así  aban- 
donáis al  inocente?....  (^Hace  seña  al  Escribano ,  que  se  habrá 
mantenido  á  la  puerta.  J 

ESCENA  TERCERA. 


L08  DIGB08. 

El  Escribauo  sin  salir  hace  una  seña  desde  la  puerta »  7  á  ella  entran  suGesivamente 
el  Alcaide,  la  tropa  y  los  mioistros  de  justicia.  El  Alcaide  despoja  á  Torcaato  de 
•08  prisiones  ,  los  soldados  coa  bayoneta  calada  le  rodean  por  todos  lados ,  y  la 
gente  de  justicia  se  coloca  parte  al  frente  y  parte  cerrando  la  comitiva.  El  Escri- 
baño  precede  á  todos.  En  este  orden  i  rán  saliendo  con  mucha  pausa ,  y  entretanto 
sonará  á  lo  lejos  música  militar  lúgubre.  Justo  se  mantiene  inmoble  en  nn  estremo 
del  teatro  con  toda  la  serenidad  que  pueda  aparentar,  pero  sin  volver  el  rostro 
hacia  el  iuterior  de  la  escena. 

TORCUATO  mientras  le  quitan  las  prisiones. 

Querido  padre  ,  yo  os  recomiendo  á  la  inocente  Laura:  sus- 
tituidla el  lugar  de  este  hijo  que  vais  á  perder. 

JOSTO. 

Hijo  mió:  ella  será  mi  ünico  consuelo  en  las  angustias  que 
me  aguardan. 

TORCUATO  empezando  d  salir. 

Padre!  A  Dios,  querido  padre,  (ajusto  no  le  puede  responder 
por  el  esceso  de  su  dolor:  se  arroja  en  una  silla ,  luego  se  recli- 
na sobre  la  mesa ,  cubriendo  su  rostro  con  las  manos,  jr  entre- 
tanto  acaba  de  salir  todo  el  acompañamiento ,J 

JUSTO  levantando  las  manos  al  cielo. 

Este  Don  Anselmo!  ... 

TORCUATO yiítfra  de  la  escena. 

\  A  Dios ,  querido  padre ! 

(  Justo  al  oirle  se  vuelve  d  cubrir  el  rostro,  y  reclinado  como  antes  ^  guarda  si- 
lencio por  un  ratoj. 

ESCENA  CUARTA. 

JUSTO ,    COH  TOZ  IITTERRUMPIDA. 

¡Hijo  infeliz  !...  Yo  soy  quien  te  priva  de  tu  inocente  \ida... 
Loque  hice  para  salvarte  ha  sido  tan  poco...  ¡Qué  idea  tan  hor- 
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jüSTU  prontamente. 

¡IIíjo  tnio! 

TORCUATO. 

Yo  estoy  fatigado,  y  el  peso  de  los  grillos  no  me  deja  llegar 
á  vuestras  plantas...  Mi  hora  se  acerca...  Dignaos  de  bendecir 
por  la  última  vez  á  este  hijo  desgraciado. 

JUSTO  acercJndose y  tomando  su  mano. 

i  Hijo  mió!  Tus  angustias  se  acabarán  muy  luego,  y  tü  irás  á 
descansar  para  siempre  en  el  seno  del  Criador.  Allí  hallarás  un 
padre  que  sabrá  recompensar  tus  virtudes. 

TORCUATO. 

Sí,  venerado  padre:  voy  á  ofrecerle  mi  espíritu , y  á  interce- 
der en  su  presencia  por  los  dulces  objetos  de  que  me  separa  su 
justicia...  ¡Padre  mió !  Vuestro  corazón  y  el  de  Laura,  llenos  de 
pureza  y  rectitud,  tendrán  todo  su  valor  ante  el  Omnipotente. 
Ah!  qué  consuelo!  Esperar  en  el  seno  de  la  eternidad  )a  com- 
pañía de  dos  almas  tan  puras! 

JUSTO. 

Td  has  cumplido,  hijo  mío ,  con  todos  tus  deberes,  y  puedes 
creerte  dichoso,  pues  vas  á  recibir  el  galardón.  Ah!  nosotros, 
infelices,  que  quedamos  sumidos  en  un  abismo  de  aflíccioD  y 
miseria  ,  mientras  tu  espíritu  sobre  las  alas  de  la  inmortalidad 
va  á  penetrar  las  mansiones  eternas,  y  á  esconderse  en  el  seno 
del  mismo  Dios  que  le  ha  criado!  Procura  imprimir  en  la  al- 
ma estas  dulces  ideas,  que  ellas  te  harán  superior  á  las  angus- 
tias de  la  muerte.  CA  este  tiempo  se  oye  el  reloj  que  da  las  on» 
ce:  Torcuato  se  estremece;  Justo ,  horrorizado  se  aparta  de  él, 
volviendo  el  rostro  á  otro  lado ,  é  inmediatamente  entra  el  Es- 
criba no.  J 

ESCENA  SEGUNDA. 

ESCRIBA^O,  LOS  DICHOS. 
ESCRIBANO  desde  la  puerta^  y  con  voz  tímida. 

Señor...  la  hora  ha  dado  ya. 

TORCUATO  asustado. 

¡oh  Dios!...  Esta  es  la  última  de  mj  vida...  ¿  Con  qué  no  hay 
remedio?....  f  Res  i  fámulo  después  de  alguna  pausa,  J  Vamos 
pues  á  morir. 
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JUSTO. 

¡Qué  alma  podrá  resistir  á  tantas  afliccione&!  (Se  oye  á  lo 
lejos  una  confusa  gritería^ y  casi  al  mismo  tiempo  el  toque  de 
campana  que  se  acostumbra  en  semejantes  casos,)  \  Pero  qué 

oigo^  Qué  rumor! Oh  santo  Dios!  Recibe  su  espíritu.  {Se 

vueli^e  á  arrojar  en  la  silla,  tomando  la  misma  situación  en  que 
antes  estuvo.  Laura  corre  como  furiosa;  su  padre  manifiesta 
también  mucho  dolor ^ y  la  sigue  sin  hablar). 

I.A(7RA. 

¿  Qué ,  ya  espiró?  No  ,  do  puede  ser...  Mi  esposo...  ¡  Oh  tris- 
te, oh  desdichado  esposo!...  tii  sangre  corre  ya  derramada... 
Ah!  voy  á  detenerla.  ( Hace  un  esfuerzo  por  salir  de  la  escena, 
Y  cae  al  suelo  oprimida  del  dolor). 

8IMOIT. 

¡  Hija  mía !  Hija  de  mi  vida!...  Ah !  que  no  respira.  ( Aquí  se 
hace  una  larga  pausa ,  y  durante  ella  continua  el  sonido  de  la 
campana  .J 

JUSTO. 

Este  melancólico  silencio  llena  mi  alma  de  luto  y  de  pavor. 
¡  £terao  Dios !  Td  has  recibido  ya  su  espíritu  en  la  morada  de 
los  Justos ! 

siMoir. 

Hija  mía...  ¡  Oh  padre  desdichado  ! 

LA  un  A  f  volviendo  en  sí. 

¿Con  qué  ya  no  hay  remedio  ?  Con  qué  el  golpe  fatal?...  No; 
yo  no  puedo  vivir.  ¡Querido  esposo !  Ah,  bárbaros  !  Ah,  crue- 
les verdugos ! 

JUSTO. 

Buen  Dios ,  pues  nos  envias  esta  tribulación  ,  conforta  nues- 
tras almas  para  sufrirla. 

SIMOIf. 

¡Hijamia!  Querida  Laura  !... 

LAURA,  levantándose  conjuror. 

¿Y  el  justo  cielo  no  vengará  la  sangre  del  inocente?  ¡Oh  Dios! 
atiende  á  mi  ruego,  y  haz  que  perezcan  los  verdugos  que  le  han 
asesinado;  que  la  triste  sombra  de  mi  inocente  esposo  llene 
sus  corazones  de  susto  y  de  zozobra  ;  que  los  gritos ,  los  atro- 
ces lamentos  de  su  viuda  íuí^liz  resuenen  siempre  eo  sus  al- 
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mas  impías;  que  sean  eterno  objeto  de  tu  terrible  cólera. 
( Vuelve  á  caer  en  los  brazos  de  su  padre  como  antes, ) 


siMoir. 


Hija...  El  dolor  la  tiene  sin  sentido.  Hija  mía... 


JUSTO. 


Ah  !  su  dolor  es  muy  justo !  Desventurada !  ¿Pero  qiié  nuevo 
rumor  ?  que  habrá  sucedido  ? 

CEl  Alóoy^de^  el  Escribano ,  Eugenio  y  algunos  ottot  doMéstieos  sa^n  éftrwtú^ 
rudos  d  la  estend ,  diciendo  todos  d  *na  voz.) 

ESCENA  SEXTA. 

L08   DICHOS. 

Albricias ,  albricias. 

SIMOl^. 

I  Pues  qué  ?  qué  hay  ? 

EScarBAifo. 

Albricias:  el  Rey  le  ha  perdonado. 

JUSTO  T   StMOir. 

Oh  Dios ! 

LAURA,  corriendo  hdcia  el  Escribano. 

¿  Pues  qué.í*  Vive :  vive  todavía  ?  Amigo. .. 

ESCRIBANO ,  fatigado. 

Si  el  señor  Don  Anselmo  tarda  un  instante  mas ,  todo  se  ha 
perdido;  pero  el  cielo  le  trajo  á  tan  buen  tiempo...  S^,  seno- 
res:  vive  aun,  y  está  perdonado:  este  es  su  indulto.  {Entrega 
un  pliego  á  Justo, ) 

LAUBA. 

I Y  dónde  está  ?  Vamos  á  verle.  ( Simón  la  detiene ). 

JUSTO  ,  abriendo  el  pliego  besa  la  realjtama,  la  pone  sobre  la  cabeza  »j  te  re^ 

tira  d  leer,  diciendo  : 

Al  fin ,  ¡  buen  Dios!  los  clamores  de  un  padre  desdichado  oo 
han  sido  vanos  en  tu  adorable  presencia. 

SIMÓN,  al  Escribano. 

Pues  vaya,  hombre,  cuéntenos  lo  que  ha  pasado,  y  saque- 
óos de  dudas. 

ESCRIBANO  »  mientras  lee  Justo, 

Yo  no  sé  si  podré,  porque  estoy  tan  aHertdo ,  tan  gozoso... 
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Ya  todo  estaba  pronto ,  y  el  reo  había  subido  á  lo  alto  del  ca- 
dalso: toda  la  ciudad  se  hallaba  eo  la  grao  plaza  de  este  al- 
cázar ansiosa  de  ver  el  triste  espectáculo:  el  susto  y  la  curiosi- 
dad tenían  al  pueblo  en  profondo  silencio,  y  solo  se  oia  el 
funesto  pregón  de  la  sentencia,  y  las  voces  de  los  religiosos 
que  auxiliaban.  Entretanto  conservaba  Torcuato  eo  su  sem- 
blante la  compostura  y  gravedad  de  su  natural ,  y  los  ojos  de 
todo  el  concurso  estaban  clavados  en  él ,  cuando  el  verdugo  le 
advirtió  que  habia  llegado  su  hora.  Entonces  sereno  y  mesura- 
do se  acomoda  la  lúgubre  vestidura  ,  tiende  su  vista  por  toda 
la  plaza  ,  la  fija  por  un  rato  en  este  alcázar ,  y  lanzando  an 
profundo  suspiro  se  dispone  para  la  sangrienta  ejecución. To- 
dos guardaban  un  melancólico  silencio  ,  y  ya  el  verdugo  iba  á 
descargar  el  fatal  golpe,  cuando  una  voz  que  clamaba  á  lo  le- 
jos perdón  y  perdón  ^  detuvo  el  impulso  de  su  brazo.  A  esta 
voz  siguió  una  grande  y  confusa  gritería  del  pueblo ,  cuyo  ru- 
mor engañó  al  que  tenia  á  su  cargo  la  campana ;  de  suerte  que 
el  flinebre  sonido  de  esta,  y  las  alegres  voces  del  indulto  y  del 
perdón  resonaron  á  un  tiempo  en  todas  los  oidos.  Ya  á  este 
punto  llegaba  Don  Anselmo  á  caballo  al  sitio  del  suplicio.  El 
susto  ,  el  polvo  y  el  sudor  hablan  desGgurado  su  semblante, 
do  forma  que  nadie  le  conocia.  Traía  en  la  mano  la  Real  cédu- 
la do  indulto,  que  me  entregó  al  instante  {Justo  acaba  ele  leer  y 
y  jff*  arrrcrt  <i  oir  al  Excríhano) ;  y  dándome  orden  de  que  vi- 
niese á  presentarla,  se  apeó,  subió  al  cadalso,  y  allí  queda 
dando  tiernos  abrazos  á  su  amigo,  y  bafiando  su  rostro  en  lá- 
grimas de  gi>xo. 

JUSTO. 

i  Ay  f  amigo!  corred :  no  os  detengáis  un  punto  :  poned á  mi 
hijo  en  libertad ,  y  que  venga  al  instante  á  nuestra  vista.  (ISl 
f\\i*nAriit<>  av  »ví  con pr^ctpftoaorK)  ¡Oh  buen  Dios!  Mi  corazón 
tiesfallece  de  contento.  Sí ,  querida  Laura,  él  es  mi  hijo,  y  tú 
lo  eres  lambien.,..  Ven  á  mis  brazos ,  y  ayúdame  a  dar  gracias 
A  la  riN>\idencia  por  este  inefable  beneficio, 

;t^ue,  *ei\or^  >\vi  **ms  su  jvidrf.* 

;Su  |^idi>^  .>  VambÑ^  teiM^nos  rsa  ? 
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JUSTO. 

Sí,  soy  su  padre,  y  sin  embargo  había  decretado au  muerte. 
¡  Ah!  si  el  cielo  no  le  hubiese  salvado  ,  solo  el  sepulcro  pudie- 
ra terminar  mis  [tormentos.  Sosiégate,  querida  hija,  y  tran- 
quiliza tu  espíritu  agitado.  En  mejor  tiempo  te  descubriré  los 
designios  de  la  Providencia  sobre  el  origen  de  tu  esposo. 

LA-./RA,  besando  la  mano  d  Justo. 

¡Querido  padre!  El  cielo  me  le  vuelve  por  vuestra  mano  ,  y 
á  su  virtud  y  á  la  vuestra  debo  tan  gran  ventura. 

SIMOlf. 

Señores,  cuanto  pasa  parece  una  novela  :  yo  estoy  aturdi- 
do ,  y  apenas  creo  lo  mismo  que  estoy  viendo....  Querida  Lau- 
ra ,  ven  á  los  brazos  de  tu  padre. 

(¿aunz  ^a  d  abrazar  d  su  padre ,  pero  viendo  d  su  esposo  corre  d  eneontratie  al 
fondo  de  la  escena ,  donde  se  abrazan  estrechamente. 

ESCENA  SÉPTIMA. 

ANSELMO,   TORCUATO,  FELIPE,   los  dichos.   TORCüATO  disgrknaoo, 

PERO  Slir  I.AS  TESTIDURAS  DE  REO  ,  COIT  SEMBLAlfTE  RISUEÑO  ,  AUSQUI  MUT 

CONMOVIDO  :  ANSELMO  lleno  de  polvo  ,  y  en  trage  de  posta. 

LAURA. 

¡  Ah ,  querido  esposo !.... 

torcuato  ,  corriendo  d  abrazarla. 

¡Ah,  Laura  mia!... 

JUSTO ,  abrazando  d  Anselmo. 

¡Mi  bienhechor,  mi  amigo  !  ¿  Con  qué  podremos  correspon- 
der á  tan  sublime  beneficio? 

ANSELMO. 

En  él  mismo,  señor  ,  está  mi  recompensa.  He  tenido  la  dalr 
ce  satisfacción  de  salvar  á  mi  amigo. 

TORCUATO  d  SU  padre ,  abrazdndole, 

¡Querido  padre! 

lUSTO. 

Ven  á  mis  brazos  ,  hijo  mió  :  ven  á  mis  brazos....  Tú  serás 
el  apoyo  de  mi  vejez. 

LAURA. 

¡Ah!  El  gozo  me  tiene  fuera  de  mí....  Querido  Don  Ansel- 
mo ,  yo  seré  eternamente  esclava  vuestra. 
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TORCUATO»  éSinum.  ^ 

\  Padre  mío ! 

smoir ,  mhrmxámdoU, 

Bueo  sosto  nos  has  dado ,  hijo  :  Dios  te  le  perdone.  Vaja, 
sedores ,  dejemos  los  abrazos  para  mejor  tiempo ,  y  d%aiio» 
Doo  Aoaelmo  cómo  se  ha  hecho  este  milagro. 

AHSKLMO. 

Jamás  sofrió  mi  alma  tan  terribles  angustias.  Ciando  llegoé 
á  la  Corte  estaba  S.  M.  recogido ,  j  mis  gritos ,  mis  dasaores 
fueron  Taños ,  porque  nadie  se  atrevió  á  interrumpir  so  des- 
canao.  To  no  «lormí  en  toda  la  noche  ni  no  instaole ;  pero 
tampoco  dejé  sosegar  á  nadie.  El  ministro ,  el  somillcr ,  el  ma- 
yordomo mayor ,  el  capitán  de  guardias ,  todos  sofrieroo  mi» 
imporUioidades.  £n  vano  ms  decían  que  mi  solidlod  ero  ina- 
sequible ,  porque  yo  oo  los  dejaba  respirar.  Al  fio  «  por  librar- 
se de  mí  ofrecieron  pedir  á  S.  M .  una  audiencia  ,  y  ooocsto  los 
dejé  por  un  rato ;  pero  empleé  el  tiempo  que  restaba  basta  la 
hora  sefialada  en  prevenir  á  los  que  debían  esteoder  la  cédula, 
eo  caso  de  ser  el  despacho  laTorable ,  con  lo  eoai  todoa  csto- 
▼icroQ  proDlos  y  propicios.  A  las  siete  aae  adasüió  d  Soberooo. 
Le  espose  con  breredad  y  con  modestia  coaoto  kabia  posado 
eo  el  desafio ;  le  pinté  coo  colom  muy  títos  d  genio  proroca- 
Iíto  del  Marqués;  el  coraioo  blando  y  tirtooso  de  Tércnalo; 
el  candor  y  la  Tírtod  de  sn  esposo :  y  sobre  todo  ,  la  conslan- 
cta  T  reciilod  del  Joex «  diciendo  que  on  sn  mbaoo  podre.  El 
cirio  sin  dnda  anímabo  bhs  palabrosN.  y  dsponia  d  coroion  dd 
Monnrco.  ¡  Ab « qné  Monorv-o  tan  pbdwn !  To  ti  eon«r  licroas 
iigrimí^  de  so»  a^^ostoe»  ok.\»:  IVjpnej  de  Ubenoe  oído  con 
la nHitior  boBMioidfed.  *La  snerte  de  <;»  jknikcindo  ^  le  dijo^ 

Aoda>TO  e$lá  pef>i>oaJb ;  pet^  ot»  pn<^  j—os  liiii  en  Segó- 
\ia «  oi  entrar  en  mí  ont^t.  >  Ai  puta  W  oae  p^x^tn^á  sns  pies  y 
K»íooodéciMi  4^o»Jocs;c»  t^^^tsv  NJt.^''  c^jeiainda  ^  omhr o  d 
dbfsp^KW^  tv>«os>  «ri  vuiNilX^ .  ^ndc  <n  «K  cooñoi^  «  y  ;  ok  Dios, 

nn  ÍK^nte  omes^  oae  bo»*<tna  prt^ouM  «ri  aa^yor 

^Juierivií.*  jati^v».  tunrN^*  ^nn  ^«  4  jíi^  ^ttuci»    tn 
iH0^lra:$>  aíatt^x 
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JUSTO. 

Hijos  míos  ,  empecemos  á  correspondet*  á  los  beDefícios  del 
Rey  obedeciéndole.  Vamus  á  tratar  de  vuestro  destino  ,  y  de- 
mos gracias  á  la  inefable  Providencia  ,  que  nunca  abandona  á 
los  virtuosos  ,  ni  se  olvida  de  los  inocentes  oprimidos. 

FIN. 

/  Dichoso  yo  ,  si  he  logrado  inspirar  aquel  dulce  horror  con 
que  responden  las  almas  sensibles  al  que  defiende  los  derechos 
de  la  humanidad! 

Bec.  Del.  y  Pen. 


9g  DMCIRSO^. 

Única  ambición  de  que  es  capas  mi  alma  :  la  de  tener  alguna 
parte  en  «i  aplauso  y  en  la  gloria  que  debe  resultaros  de  pro- 
mover la  publica  felicidad. 

DMCUBAO  (7) 

Pronunciado  sobre  una  Compañía  de  Seguros. 

SiÑomss  :  tengo  el  honor  de  presentaros  las  resultas  de  las 
conferencias  ,  cálculos  y  operaciones  de  la  coraisioQ  que  bar 
beis  nombrado  en  vuestra  primera  sesión  ,  y  la  de  anunciar^f, 
ai  no  el  pronto  ,  á  lo  menos  el  mas  cabal  desempeño  de  todos 
aos encargos.  Era  imposible  que  un  objeto  tan  importante,  lap 
difícil, y  sobre  todo  tan  nuevo  entre  nosotros,  en  el  cual  do 
bastji  reunir  las  luces  y  principios  económicos  ,  sin  consultar 
Aambiea  la  opinión  ,  y  hasta  las  preocupaciones  públicas  fcer^ 
ca  de  la  materia  de  Seguros,  pudiese  arreglarse  en  pocos  d^aa; 
y  lo  era  mucho  mas  que  en  materia  tan  vasta  y  oscura  ,  pudíe* 
-ae  hallarse  aquella  unidad  de  dictámenes,  que  solo  encuenlraó 
.la  buaoa  fe  y  el  cdo  público  en  las  de  común  y  no  dudosa  uti- 
lidad. Sin  embargo,  es  preciso  hacer  justicia  á  las  lucesy  acti* 
YÍdad  da  la  comisión ;  y  si  yo  puedo  atribuirme  la  gloria  da  ha- 
berla desembarazado  de  las  principales  dificultades  que  se 
opusieron  á  sus  operaciones,  no  puedo  negarle  la  que  tan  jus- 
tamente se  debe  á  la  constancia  é  infatigable  aplicación  que 
manifestó  en  su  desempeño  ;  ni  tampoco  dejar  de  atribuir  al 
£xcmo.  Sr.  Duque  de  Osuna ,  su  presidente,  la  gran  parte  que 
le  cabe  en  esta  alabanza  ,  por  haber  agotado  todos  los  medios 
de  conciliación  que  pudo  sugerirle  su  celo ,  dignándose  de 
acordar  conmigo  los  que  eran  mas  necesarios  para  lograr  uo 
fio  lan  deseado. 

Por  lo  demás  ,  la  Junta  que  debe  juzgar  estas  operaciones 
de  la  comisión  ,  conocerá  todo  el  mérito  de  ellas  en  el  resulta- 
'do  que  se  le  va  á  presentar.  Verá  primero  una  ordenanza ,  en 
que  se  ha  procurado  reunir  cnanto  la  espcriencia  y  el  estudio 
de  las  naciones  comerciantes  han  enseñado  en  esta  materia. 
Las  prevenciones  para  el  arreglo  de  los  Seguros  terrestres  y 
marítimos  demostrarán  que  si  por  una  parte  se  ha  echado 
mano  de  todos  los  arbitrios  imaginables  para  atraer  á  los  ast- 
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Sobre  el  lenguaje  y  estilo  propio  de  un  Diccionario  geogrd' 
Jico ,  leido  por  el  Autor  en  la  Academia  de  la  Historia  (1). 


1LC8TRI8IMO  Señor  :  no  pudiendo  encargarme  de  concur- 
jrir  á  la  ejecución  del  acuerdo  del  16  anterior  por  no  ha- 
ber~lenido  parte  en  el  estracto  de  las  cédulas  geográficas:,  be 
«siendido  algunas  reflexiones  acerca  de  la  formación  del  Z)fV- 
cionario ,  á  que  están  destinadas  (2).  Mi  deseo  no  es  otro  que  el 
de  contribuir  en  la  parte  que  pueda  al  complemento  de  ana 
idea  tan  provechosa,  y  por  lo  mismo  someto  mis  obaervacio- 
nes  á  la  censura  de  Y.  S.  I. ,  para  que  las  reciba  con  indulgen*- 
cía  y  las  mejore  con  sus  luces. 

Algunos  señores  han  escrito  ya  con  erudición  y  acierto  so- 
bre la  materia  de  nuestro  Diccionario  ^  y  sobre  la  forma  y  dis* 
tribucion  de  ella;  y  á  sus  observaciones  seria  difícil  a&adir  cosa 
apreciable.  Parece,  pues,  que  solo  resta  tratar  de  uo  panto  no 
menos  principal  en  la  empresa  ,  ni  menos  digno  de  la  deten- 
clon  de  la  Academia. 

Hablo  del  estilo.  Vivimos  en  un  siglo  en  que  la  singolarídad, 
la  solidez  y  el  orden  de  la  doctrina  no  bastan  para  hacer  reco- 
mendable una  obra  ,  cualquiera  que  sea  ,  si  su  estilo  ao  tiene 
toda  la  claridad  ,  toda  la  exactitud,  y  principalmente  toda  la 
analogía  y  proporción  convenientes  á  la  naturaleza  do  su  ob- 
jeto. 

Esta  delicadeza  es  el  primer  fruto  de  los  progresos  déla  lite- 
ratura ,  y  prueba  desde  luego  el  buen  gusto  de  una  nación,  ó 
al  menos  de  aquella  parte  de  individuos  que  la  posee. 

£n  efecto  ,  cada  género  de  escritos  debe  ser  tratado  de  un 
modo  peculiar  y  distinto.  La  poesía>  la  elocuencia,  la  historia^ 
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las  ciencias  naturales  ,  las  abstractas  exigen  un  estilo  propio, 
análogo  á  su  naturaleza,  conveniente  á  los  varios  métodoscon 
qne  pueden  tratarse,  y  proporcionado  á  sus  objetos. 

Pero  sobre  todo,  las  descripciones,  ora  tengan  por  objeto 
las  producciones  de  la  naturaleza,  ora  los  trabajos  del  arte, 
requieren  un  estilo  peculiarísimo  ;  un  estilo  que  presente  los 
objetos  á  la  imaginación  ,  y  que  los  grabe  en  la  memoria  ;  ud 
estilo  cuyo  fin,  no  tanto  sea  convencer  y  persuadir,  como  ins- 
truir y  deleitar.  A  este  estilo  se  le  podría  llamar  coo  propie- 
dad la  pintura  de  la  elocuencia. 

La  geografía  ,  mas  que  otra  facultad  ,  toca  á  este  género  de 
escritos  ,  porque  abraza  tantos  objetos  como  la  naturaleza  ,  j 
su  ofício  no  es  otro  que  el  de  describirlos  y  pintarlos. 

El  oficio  del  geóg^fo  es  presentar  á  sus  lectores  ana  idea  la 
mas  viva  y  completa  que  sea  posible  de  los  paises  qae  describe 
escitando  en  su  imaginación  ,  y  grabando  en  su  memoria  aque- 
lla misma  sensación  que  imprimiría  en  ellos  la  vista  material 
de  los  objetos. 

Pero  la  pluma  del  geógrafo  no  debe  pintarlo  todo.  La  in- 
mensa estension  y  variedad  de  sus  objetos  le  obliga  á  ana  esr 
pecie  de  economía  que  hace  mas  difícil  su  ministerio  ,  y  qoe 
solo  podrá  lograr  por  medio  de  la  precisión  y  parsimonia  de 
su  estilo.  Debe  por  consiguieote  reducir  á  nna  cuadrícola  pe~ 
quena  los  objetos  mas  grandes  ,  copiar  exactamente  sas  con- 
tornos, señalar  y  distinguir  sus  perfiles  ,  describir  sas  partes 
principales  ,  é  indicar  ligeramente  sus  accesorios ;  debe  tirar 
rasgos  grandes  y  certeros;  debe  representar  con  dios  el  tama- 
ño  ,  la  figura  y  las  proporciones  de  cada  objeto;  debe  darei 
término  la  posición  y  el  colorido  conveniente,  y  sin  detenerse 
en  los  accidentes  ni  en  las  partes  inütíles  ,  menudas  ó  menos 
principales,  debe  despertaren  el  lector  aquella  idea  viva  y  pro- 
funda que  es  el  fín  primario  de  su  profesión. 

Tal  debe  ser  en  general  el  estilo  de  la  geografía;  claro  ,  exac- 
to, conciso  ,  y  en  una  palabra  ,  gráfico  y  pintoresco  ,  porque 
solo  así  se  conformará  con  el  nombre  y  el  objeto  de  esta  fa- 
cultad. 

Pero  además  convendrá  que  este  estilo  sea  también  figura- 
do ,  y  en  cierta  manera  poético ,  no  solo  porque  debe  pintar, 
sino  porque  debe  pintar  con  gracia  y  con  viveza.  De  otro  modp 
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las  obras  de  geografía  serán  áridas  y  desaliñadas,  y  no  podrán 
hallar  lectores  aplicados  y  atentos.  Compuesta  por  la  mayor 
parte  de  nombres  propíos  ,  muclias  veces  comunes  é  innobles, 
y  no  pocas  estravagantes  y  exóticos  ;  de  nombres  insigniñcan- 
les  ,  siempre  ingratos  á  la  imaginación  y  al  oido  ,  y  precisada 
á  retratar  unos  objetos  casi  siempre  parecidos ,  y  pocas  veces 
nuevos  y  agradables  ,  ¿quién  podrá  sobrellevar  la  sequedad 
de  su  estudio  ,  si  las  gracias  del  estilo  no  le  hacen  entretenido 
y  gustoso  ? 

Así  lo  conocieron  los  célebres  fílósofos  de  la  antigüedad  ,  y 
por  eso  el  estilo  fué  uno  de  sus  principales  cuidados.  Si  se  exa- 
minan atentamente  sus  obras,  se  hallará  que  Plinio,  Eslra- 
bon  ',  Ptolomeo  ,  y  sobre  todo  nuestro  Mela ,  tanto  como  de 
las  cosas  que  habian  de  referir  ,  cuidaron  del  arte  y  modo  de 
referirlas  ;  porque  creian  que  esta  especie  de  obras  no  podían 
producir  utilidad  sino  en  cuanto  las  recomendaba  el  ingenio  y 
gracia  con  que  se  escribian. 

Y  si  tantas  calidades  requiere  en  general  el  estilo  geográfico, 
¿  cuántas  mas  deberán  brillar  en  pn  Diccionario,  donddiaSdo- 
sas  mas  grandes  deben  colocarse  al  lado  de  las  mas  pequeftas; 
donde  una  pobre  aldea  tendrá  su  lugar  ,  como  una  opulenta 
capital  ;  un  escaso  torrente,  como  un  caudaloso  rio  ;  una  hu* 
milde  colina,  como  las  altísimas  montañas  de  Europa  P£u  uñ 
Diccionario  que  debe  abrazar  la  estension  de  los  mares ,  la  Ü- 
gura  y  senos  de  las  costas,  la  situación  y  cadenas  de  los  mon- 
tes ,  el  origen  y  el  curso  de  los  ríos,  la  distinción  y  Uiñites  de 
ios  reinos  y  provincias  ,  y  hasta  las  últimas  divisiones  que  exi- 
gen la  geografía  física  y  civil  ?  Un  Diccionaria,  en  fin  >  dotld^ 
cada  artículo  ,  por  pequeño  que  sea  ,  debe  contener  un  brtve 
tratado,  y  donde  por  lo  mismo  las  descripciones  han'  de  ser 
mas  uniformes,  roas  interrumpidas  ,  mas  repelidas  y. mas  me- 
nudas? 

Agregúese  á  esta  dificultad  la  que  nace  de  las  peculiares  ca- 
lidades que,  según  lo  acordado,  debe  t«ner  nuestro  .Diccio- 
nario, y 

Además  de  la  geografía  física  y  civil  debe  abrazar  tambieti  la 
geografía  económica  y  política  de  la  nación.  Esta  [jarte  ,  que  es 
sin  duda  muy  importaute  ,  y  que  mas  que  otra  alguna  contri- 
buirá á  la  utilidad  de  nuestra  empresa  ,  hará  también  mucho 
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mas  árdao  y  penoso  so  desempeño  .  j  sobre  todo  aomenlará 
las  díficnludes  espueslas  de  parte  del  estilo.  En  las  demás  par- 
tes ,  los  errores  ,  las  omiiiones,  la  ¡oeíacütad  ,  la  obscañdad, 
serán  defectos  de  corta  consecneocia  :  pero  en  esta  nada  será 
tolerable ,  porque  podría  prodacir  enormes  perjuicios.  Por  lo 
mismo ,  en  este  panto  todo  debe  ser  completo ,  exacto  ,  per- 
ceptible ;  todo  debe  iostruir  ,  cooTencer ,  desengañar;  todo 
debe  senrir  igualmente  al  mÍDÍsterío  j  al  magistrado  publico, 
al  gefe  polílíco  j  al  eclesiástico  ,  a!  sabio  y  al  ignorante,  ai  na- 
cional 7  al  estraojero. 

£s  pues  indispensable  que  el  estilo  de  nuestro  Diccionario  se 
lleve  una  gran  parte  de  la  atención  de  la  Academia ,  para  qne 
sea  cual  conviene  al  objeto  de  la  obra,  j  á  la  reputacioo  del 
cuerpo  que  la  presenta  al  público. 

¿  Pero  se  podrá  lograr  esta  idea  en  una  obra  trabajada  por 
tantas  y  tau  diversas  plumas?  £1  don  de  enunciarse  eon  clari- 
dad y  precisíoD  oo  es  dado  á  lodos,  y  enlre  los  mismos  sabios 
bay  ooa  diferencia  tan  grande  de  estilos  como  de  semblantes. 
La  disposición  natural ,  los  primaros  estudios  .  la  elección  de 
modelos  ,  el  hábito  de  tratar  tales  y  tales  materias ,  la  profe- 
sión V  el  genio ,  el  gusto  ,  todo  concurre  á  formar  el  estilo  de 
cada  uno ,  y  á  dar  ,  por  decirlo  así ,  á  cada  estilo  nna  fisom>- 
mía  particular.  Cual  se  enamora  de  la  abundancia  del  estilo 
asiático ,  y  escribe  con  una  facunda  ,  pero  redundante  difu- 
sión ;  cual  del  énfasis  lacónico  ,  y  escribe  con  una  enérgica 
pero  obscura  brevedad.  £s  pues  imposible  que  tantas  y  tan  di- 
ferentes  plumas  se  acomoden  á  nn  estilo,  que  requiere  tantas 
y  tan  diversas  calidades  ,  y  mucho  mas  que  acierten  i  produ- 
cir 4  no  ya  un  estilo  uniforme  ó  semejante  ,  mas  ni  tampoco 
conveniente  y  análogo  á  la  naturaleza  de  la  obra'propaesta. 

El  tínico  arbitrio  de  remediar  este  mal ,  seria  cometer  la  es- 
tensíon  de  las  cédulas  á  un  cortísimo  oiímero  de  personas. 
Fórmense  enhorabuena  por  todos  los  individuos  del  eoerpo; 
desempeñe  cada  uoo  su  parte  según  le  pluguiere;  escriba  en  el 
lenguaje  y  estilo  que  le  sea  familiar  ;  pero  estos  trabajos  ren- 
gan después  á  muy  pocas  manos  :  á  personas  qne  bien  con- 
vencidas de  las  calidades  que  requiere  el  estilo  del  Diccionario, 
poseyéndolas  en  alto  grado,  las  hagan  brillar  en  cada  artículo, 
y  la  obra  salga  tal  cual  puede  desearle. 
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Entonces  no  será  tan  difícil  lograr  la  uniformidad  ,  la  con- 
cisión y  las  dernas  gracias  peculiares  que  requiere  este  estilo. 
Los  encargados  de  arreglarle  podrán  estudiar  sus  principios, 
ejercitarse  en  su  práctica  .  observar  los  bellos  modelos' de  la 
antigüedad  ,  j  no  descansar  hasta  igualarlos.  ¡  Cuántas  bellas 
descripciones  geográficas  no  hallarán  en  Homero  ,  en  Virgilio, 
eo  Valerio  Flacco  ,  en  Rufo  ,  Festo  y  otros  poetas  IrCuántas  en 
Livio ,  César  ,  Tácito  y  otros  historiadores  !  •  »     :     . 

Pero  deberán  estudiar  mas  particularmente  lo»  délebrea 
geógrafos  griegos  y  latinos  ,  y  revolviendo  día  y  noche  sus  es^ 
célenles  obras  ,  copiar  de  ellas  la  erudición  de  Estraboo  ^  -la 
exactitud  de  Plinio  ,  el  arte  de  Ptolomeo,  y  el  Meno  d«  bdHcsaa 
que  brillan  en  las  de  nuestro  Mela.  Si  Cicerón  hubieraieaain 
plido  su  propósito  de  escríl)ir  la  geografía,  como,  prometió. .á 
su  amigo  Ático  ;  si  la  pluma  de  este  sabio  y  elocuente  romano 
bebiese  descubierto  en  el  estilo  geográfico  las  singaiareft  bal 
lleeas  con  que  adornó  los  estilos*  de  la  elocuencia^  •deiia-poli') 
tica  ,  de  la  moral  y  de  la  filosofía  ,  yo  le  propondría  acaso. oév 
mo  el  primero  ,  como  el  lioíco  de  todos  .los  modeioa.  iBdro.'tsn 
defecto  suyo  solo  merece  esta  gloria  un  insigne:  étpa&6|$ riel 
mismo  Pomponio  Mela.  A  este  escelenle  geógrafo  ,  qoe  fa  Am 
gracias  del  estilo  sobrepujó  á  todos  los  .demás,,  tanto  gtiegos 
como  latinos  ,  deberán  imitar  con  preferencia  nuestros  i^exiapa^ 
tores.  Ninguno  supo  reunir  tan  bien  la  precisión  á  la  c lapidad v 
la  elegancia  á  la  exactitud  ,  el  mérito  de  la  doctrina  alai  gran 
cías  de  la  elocución.  Eu  sus  obras  ,  y  en  sus  diJigento^  Tersio. 
Des  hechas  por  Tribaldos  y  Salas  ,  deberán  trabajar  «dntíiéoa» 
mente  nuestros  académicos  ,  llenar  su  idea  de  los  rasgos*,  las 
frases,  las  elocuciones  y  las  fórmulas  de  este  gran  geógrafo* 9» 
beber  aquellas  bellezas  de  espresion  ,  que  trasladadas  diSspoiSft 
á  nuestro  Diccionario,  hagan  que  parezca  en  el  publica  toono 
una  obra  digna  del  decoro  de  la  nación  ,  de  la  reputación. de  l^ 
Academia  y  de  la  ilustración  del  siglo  XVIII  (8).  ....     ip 
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Prottumeiado  en  3  de  ñr remire  iU  iTóiá.  oí  ees4tr  en  im  prtMh- 
demc*a  de  la  ."yyrfedad  efonr^mua  de  Jloálr'd. 

SEtoBss  :  GuaiKio  á  io&  6ties  dei  jüo  pn>iiiiio  ocope  por  ia 
príinera  vez  ^U  ^ílla  .  aoa  McrrU  d»c»-aDuixi  se  kizo  pa« 
bKcar  el  teiBor  de  que  en  eí  ti-mpo  de  mi  direccioB  te 
nuirn  la  decadencia  de  nnesira  Sccicdad .  noebo  aatcs 
ebda  T  emper^d^  á  sentir.  En  aqaei  ponió  soio  Icaia  ante  aii 
0y9%  Im  jantat  ^ner^la  casi  deucrta^  •  las  íancíoBcs  «ie  algp- 
na»  clases ,  ó  sospendídas  del  lodo .  o  libia  méate  dcacmpcia- 
da»,  loa  capedíente»  de  oiavor  importancia  abaldonados , ó 
daleflfdos ,  b  discordia  enlromelida  en  nuestro  aeno,  j  nn  en- 
torpeóoMeoto  casi  general  •  que  derramado  aobra  todas  laa 
partes  de  este  coerpo  ,  le  cooducia  teotanaeole  á  sncalimna- 
eíoo  ▼  á  so  mina. 

Eo  tan  críticas  círcaastancias  tomé  a  mi  car^o  aa  Bohieraoj 
é  íisploraBdo  el  aniilío  de  aquelloA  pocos  individuos  «  ca  qw- 
ncSf  p#r  dedrío  así,  se  babia  reconcenlrado  so  vitalidad i 
empecé  á aaí nía  rios  ,  á  despertar  y  poner  en  acción  sus  eapíri- 
tos ,  y  á  dírij^r  esta  máquina  deiicada,  cojo  movimieato  pare- 
cía tan  íoaoce»ible  á  la  debilidad  de  mi  impulso  ,  eomo  á  la  pa- 
rexa  de  aos  recortes. 

Fiero  gracias  al  cielo  y  á  vuestros  auiiiios,  el  efedo  ha  desa- 
creditado mis  temores ,  t  en  el  punto  de  enlTí^r  en  mejores 
nanos  el  gobierno  de  la  Sociedad  ,  tengo  ia  salislaocioo  de 
oongratolarme  con  vosotros  mismos  de  ios  progresos  que  eo 
este  corto  periodo  debí  á  vuestra  aplioicton  y  vuestro  celo. 

Habrá  tal  vei  algunos  que,  caícnlando  nuestra  acÜTÍdad»  bo 
por  lo  que  ha  becho ,  sino  por  lo  que  ba  dejado  de  hacer, 
querrán  despojarnos  de  esta  gloria;  pero  si  bao  observado  la 
concurrencia  j  el  buen  orden  de  nuestras  sesiones  generales, 
la  aplicación  y  el  celo  de  ios  individuos  de  las  clases  ,  la  mu- 
chedumbre de  juntas  y  comisiones  estrjordinarias  desempe- 
ñadas ,  j  la  calidad  de  los  espedientes  dcf$|Mobados  .  ó  promo- 
Tfdos,  deberemos  oír  con  traiiquiiiájivi  sus  censuras. 

Es  muy  cierto  que  en  algunos  objetos  iaiportantes  no  hemos 
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llegado  hasta  aquel  agradable  punto  de  vista  que  ouestros  de- 
seos se  habían  prometido  ;  pero  no  lo  es  menos  que  este  atra* 
so  ,  mas  que  á  nuestra  desidia  ,  se  debe  imputar  á  la  impor^ 
tanda  ,  á  la  estension  ,  y  á  la  perplejidad  de  las  materias  que 
contenian.  ¡  Cuánto  estudio  ,  cuánta  meditación  ,  cuánto  tra- 
bajo no  se  ha  empleado  en  ilustrarlas  !  Cuántas  luces,  cuántos 
conocimientos,  cuántas  verdades  no  se  han  descubierto  j  ad- 
quirido acerca  de  ellas ! 

1B^  menester  confesarlo  en  obsequio  de  los  que  tan  utilmen- 
te se  ocuparon  en  los  varios  espedientes  ocurridos  este  año  :  á 
medida  que  la  Sociedad  ha  ido  aumentando  sus  conocimien» 
tos  V  rectificando  sus  principios  ,  fijando  y  mejorando  dus  má- 
ximas, sus  pasos  han  sido  á  la  verdad  mas- lentos ,  masdetení* 
tlos,  pero  también  han  sido  mas  seguros,  mas  igualesr  Juinas 
bien  encaminados  á  su  término.  Una  nueva  luz  sederrania  so- 
bte  todas  las  partes  de  la  economía  pilblica  :  todo  se  sujeta  al 
irttfrKisís  7  al  cálculo  ,  todo  se  reduce  á  sus  puros  j  verdaderos 
fiHneipios;  y  la  filosofía  llevando  de  la  mano  al  celo  y  al  pa- 
triotismo les  indica  las  anchas  sendas  que  les  tenian  abiertas 
la  preocupación  y  el  error ,  y  los  aparta  de  ellas  para  guiarlos 
d!  bieii  por  el  camino  de  la  verdad.  .   .    'i 

*  ¡Qué  esperanzas  no  deben  inspirarnos  tan  felices  disposición 
Des,  unidas  al  celo  del  ilustre  personaje  nombrado  para  ikl^ 
varios  á  sazón  (5),  y  á  la  sabiduría  del  digno  magistrado  (5)  e]ie*> 
jgido  para  subrogarle  en  sus  forzosas  ausencias,  y  auxiliarleí  «A 
tan  importante  ministerio  i  Parece  que  el  cielo  ha  señalado 
en  ellos  la  época  de  nuestra  gloria :  la  Sociedad  ha  enriquecido 
cionsiderablemente  el  patrimonio  de  sus  conocimientos  ;  el  oc^ 
lo  de  sus  individuos  ha  despertado  y  puéstose  en  acción ^  l08 
tribunales  la  honran  con  su  confianza;  el  alto  ministeríoia 
anima  con  su  protección  ,  y  el  pühlico  la  premia  con  su  «fil- 
mación y  sus  aplausos  :  todo,  todo  le  es  favorable  en  esUi-tes- 
tante ,  y  todo  abre  á  vuestros  ojos  una  nueva  perspectivh^de 
pl*osperidad ,  que  debe  servir  de  estímulo  á  vuestro  celo  y  de 
apoyo  á  vuestra  constancia. 

En  cuanto  á  mí,  restituido  á  la  condición  de  individuo  paN 
ticular,  la  mas  proporcionada  á  la  corla  estension  de  mis  ta- 
lentos, y  á  la  moderación  de  mi  carácter  ,  volveré  ooo  Huevo 
ardor  á  asociarme  ¿  vuestras  tareas ,  y  trataré  así  de  saciar  la 
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única  ambición  de  que  es  capaz  mi  alma  :  la  de  tener  alguna 
parte  en  el  aplauso  y  en  la  gloria  que  debe  resultaros  de  pro- 
mover la  publica  felicidad. 

DIACUBSO  (7) 

Pronunciado  sobre  una  Compañía  ele  Seguros, 

SiÑOEBS  :  tengo  el  honor  de  presentaros  las  resultas  de  las 
conferencias  ,  cálculos  y  operaciones  de  la  comisión  que  htr 
beis  nombrado  en  vuestra  primera  sesión  ,  y  la  de  anunciarQi, 
si  no  el  pronto  ,  á  lo  menos  el  mas  cabal  desempeño  de  todoi 
sus  encargos.  Era  imposible  que  un  objeto  tan  importante,  t#D 
difícil, y  sobre  todo  tan  nuevo  entre  nosotros,  en  el  qual  no 
basU  reunir -las  luces  y  principios  económicos  ,  sin  consultar 
.también  la  opinión.,  y  hasta  las  preocupaciones  publicas  ficerr 
ca  de  la  materia  de  Seguros,  pudiese  arreglarse  en  pocos  djiam 
y  lo  era  mucho  mas  que  en  materia  tan  vasta  y  oscura ,  pudie- 
se hallarse  aquella  unidad  de  dictámenes,  qjje  sojo  qncuenirap 
la  buena  fe  y  el  celo  público  en  las  de  común  y  no  dudosa  uti- 
lidad. Sin  embargo,  es  preciso  hacer  justicia  á  )as  luces  jacU: 
vidad  de  la  comisión  ;  y  si  yo  puedo  atribuirme  la  gloría  da  ha- 
berla desembarazado  de  las  principales  difícultades  que  se 
opusieron  á  sus  operaciones,  no  puedo  negarle  la  que  tan  josi- 
lamente  se  debe  á  la  constancia  é  infatigable  aplicación  qoa 
manifestó  en  su  desempeño  ;  ni  tampoco  dejar  de  atribuir  al 
£xcmo.  Sr.  Duque  de  Osnna ,  su  presidente,  la  gran  parte  que 
le  cabe  en  esta  alabanza  ,  por  haber  agotado  todos  los  medios 
de  conciliación  que  pudo  sugerirle  su  celo ,  dignándose  de 
acordar  conmigo  los  que  eran  mas  necesarios  para  lograr  un 
fin  tan  deseado. 

Por  lo  demás  ,  la  Junta  que  debe  juzgar  estas  operaciones 
de  la  comisión  ,  conocerá  todo  el  mérito  de  ellas  en  el  resulta- 
do que  se  le  va  á  presentar.  Verá  primero  una  ordenanza ,  en 
que  se  ha  procurado  reunir  cuanto  la  esperiencia  y  el  estudio 
de  las  naciones  comerciantes  han  enseñado  en  esta  materia. 
Las  prevenciones  para  el  arreglo  de  los  Seguros  terrestres  y 
marítimos  demostrarán  que  si  por  una  parte  se  ha  echado 
mano  de  todos  los  arbitrios  imaginables  para  atraer  á  los  aat- 
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guradores  por  medio  de  una  perspectiva  de  utilidad  j  seguri- 
dad reunidas,  por  otra  no  se  han  perdido  jamás  de  vista  estos 
objetos  en  favor  de  ios  accionistas.  La  póliza  es  conforme  á  es- 
tos principios  ,  y  acomodada  á  los  usos  mercantiles  general- 
roen  te 'reconocidos  en  las  plazas  de  Europa  ;  y  el  reglamento 
de  oficinas  presenta  el  espíritu  y  gerarquía  del  cuerpo  ,  y  fija 
sóbrelos  mejores  principios  de  subordinación,  vigilancia  y 
publicidad  ,  su  gobierno  interior  j  público.  Todo,  finalmente, 
descubrirá  á  los  ojos  de  la  Junta  cuan  deudora  se  debe  creer 
de  reconocimiento  y  alabanza  á  unos  individuos,  que  sin  otro 
interés  que  el  del  bien  común  y  de  este  cuerpo  ,  han  consagra- 
do sus  luces  y  desvelos  al  desempeño  de  los  encargos  que  se 
dignó  confiarles. 

Tal  es,  señores,  la  idea  que  debo  presentaros  de  los  objetos 
que  nos  han  de  ocuparen  esta  sesión.  Reducido  por  la  natu- 
raleza del  encargo  con  que  la  piedad  del  Rey  me  ha  honrado,  á 
presidirla,  ni  debéis  esperar  de  mí  sino  aquel  auxilio  que  pue- 
de prestar  la  autoridad  en  favor  de  la  libertad ,  la  concordia  y 
el  buen  orden  ,  ni  yo  tengo  derecho  á  exigir  otra  cosa  de  voso* 
tros.  Nadie  sino  vosotros  mismos  es  dueño  de  vuestros  inte- 
reses, y  la  seguridad  de  ellos,  que  debe  ser  vuestro  primer 
objeto,  lo  será  también  de  mi  celo  en  este  dia.  ¡  Dichoso  yo  si 
logrando  fundar  sobre  el  buen  desempeño  de  mi  comisión  el 
sólido  establecimiento  de  una  compañía  tan  importante,  ine 
hiciese  acreedor  á  la  benevolencia  de  mis  compatriotas ,  que 
es ,  ha  sido,  y  será  siempre  el  único  objeto  de  mi  ambicioo! 

DISCURSO 

Para  ilustrar  la  materia  de  un  informe  pedido  por  el  Real  y 
Supremo  Consejo  de  Castilla  á  la  Sociedad  económica  de 
Madrid,  sobre  el  establecimiento  fie  un  Monte-pio  para  ¡os 
nobles  de  la  Corte  (8). 

Señores  : 

En  la  Junta  del  sábado  anterior  tuve  el  honor  de  hacer  algu- 
nas reflexiones  acerca  de  los  inconvenientes  que  pudieran  rc« 
sultar  del  establecimiento  del  Moote-pio  para  los  nobles  d# 


70  DISCURSOS. 

Madrid,  cuyas  ordenanzas  se  sirvió  remitir  el  Consejo  á  nues- 
tro informe  :  aiiora  vengo  á  reproducir  y  amplificar  estas  mis- 
mas reflexiones,  para  persuadir  á  la  Sociedad  que  este  Monte 
no  parece  acreedora  la  suprema  aprobación  de  aquel  tríbunah 
por  ser  un  establecimiento  inconstitucional ,  inútil  á  la  mismi 
nobleza  para  quien  se  forma  ,  y  perjudicial  al  £stado. 

Pero  antes  de  hablar  en  este  delicado  asunto ,  me  ha  de  per- 
mitir la  Sociedad  que  haga  dos  protestas  :  la  una  ,  de  que  el 
dictamen  que  llevo  insinuado  ,  lejos  de  ser  sugerido  por  alga- 
na  aversión  á  la  nobleza  ,  es  inspirado  por  el  mismo  respeto 
que  profeso  á  esta  clase ,  contra  la  cual  seria  temeridad  creer 
preocupado  á  un  hombre  ,  que  habiendo  nacido  eo  una  délas 
mas  antiguas  familias  de  Asturias  ,  y  hallándose  adornado  coa 
enlaces  y  distinciones  que  atestiguan  el  lustre  de  su  cuna,  debe 
estar  á  cubierto  de  la  nota  de  parcialidad  contra  la  misma  cla- 
se que  ocupa  en  el  Estado.  La  otra ,  que  para  poner  en  claro 
mis  ideas,  será  preciso  subir  hasta  el  origen  mismo  de  la  no- 
bleza; buscar  su  esencia  en  nuestra  antigua  constitución ,  7 
derivar  de  estas  fuentes  todos  los  principios  que  deben  servir 
de  apoyo  á  mi  dictamen.  Aunque  este  cuidado  podrá  parecer 
superfluo,  espero  que  el  efecto  haga  ver  cuanta  claridad  resol» 
ta  de  él  á  mis  ideas.  Ninguna  diligencia  creo  escusada  ,  cuan^ 
voy  á' sostener  una  proposición  que  tiene  apariencias  de  para- 
doja ;  á  desentrañar  las  verdades  que  le  sirven  de  apoyo  ,  j4 
sacarlas  del  caos  en  que  las  han  sepultado  la  preocupación  y  la 
ignorancia.  La  nobleza,  señores,  examinada  en  su  acepción 
política,  no  es  otra  cosa  que  una  cualidad  accidental ,  que  co- 
loca al  ciudadano  en  aquella  clase  de  la  sociedad  que  se  distin- 
gue de  las  otras  por  sus  funciones  peculiares ,  sus  títulos  de 
honor ,  sus  privilegios  y  sus  prerogativas. 

Llamóla  cualidad  accidental,  porque  no  fué  establecida  por 
la  naturaleza,  sino  por  el  arbitrio:  porque  es  independiente  de 
las  perfecciones  naturales  del  individuo  que  la  posee^  y  porque 
habiendo  sido  inventada  por  la  opinión,  fué  autorizada  por  tas 
leyes,  y  dirigida  por  los  legisladores  al  complemento  de  la 
constitución  política  de  las  monarquías. 

A  ios  que  poseian  esta  cualidad;  esto  es,  al  cuerpo  de  la  no- 
bleza, fió  la  antigua  constitución  de  Castilla  la  defensa  del  Es^^ 
lado.  Elsta  era  su  función  peculiar.  Los  nobles  poseían  laa  dis- 
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tinciones  de  sn  clase,  con  el  graTámeii  de  velar  cóntinaamenie 
sobre  la  publica  seguridad.  Yo  subiré ,  como  he  prometido,  al 
origen  de  las  cosas  ,  para  hacerme  entender. 

En  tres  ciases  dividió  nuestra  antigua  constitución  )oa  indi- 
viduos del  Estado  :  la  clase  de  oradores  ,  esto  es  ,  el  clero ;  la 
oíase  de  defensores ,  esto  es  ,  la  nobleza  ;  la  clase  de  labrado- 
res, esto  es,  el  pueblo. 

La  primera  tiene  á  su  cargo  las  cosas  pertenecientes  á  la  re- 
ligión, y  á  sus  individuos  toca  levantar  las  manos  al  cielo  para 
rogar  continuamente  al  Altísimo  por  la  salud  del  Estado :  por 
eso  se  llaman  oradores. 

La  segunda  debe  por  instituto  velar  por  la  co  nservaclon  del 
mismo  Estado,  y  á  sus  individuos  toca  la  defensa  del  príncipe, 
del  pueblo,  y  de  la  religión:  por  eso  se  han  llamado  defen- 
sores. 

A  los  individuos  de  la  tercera  toca  cultivar  la  tierra  ,  labo- 
rear sus  productos,  y  hacer  que  abunden  todas  las  cosaa  ne- 
cesarias á  la  conservación  de  los  miembros  del  Estado:  por 
eso  se  llamaron  labradores.  Tal  es  la  división  señalada  en  una 
de  las  leyes  de  Partida,  cuyas  palabras  acotaremos  después  (0). 
Esta  constitución ,  nacida  con  el  trono  de  Asturias ,  y  conso- 
lidada después  de  la  reunión  del  condado  de  Castilla  á  la  coro- 
na de  León  ,  siguió  acaso  en  esta  división  de  las  clasea  ,  mas 
bien  la  necesidad  que  la  razón. 

Se  profesaba  generalmente  en  el  Estado  el  cristianismo :  se- 
gún él  era  menester  señalar  á  sus  ministros  una  gerarquia  se- 
parada ;  y  por  eso  se  formó  la  clase  de  oradores. 

Estaban  los  dominios  de  España  ocupados  por  los  Sarrace- 
nos :  era  preciso  hacerles  frente  á  todas  horas  co  o  las  armas  en 
la  mano,  ó  para  estender  sobre  ellos  las  conquistas,  ó  á  lo  me. 
nos  para  arredrarlos  del  pais  restaurado:  esto  pedia  una  clase 
de  defensores. 

Los  que  estaban  continuamente  dedicados  al  culto  del  Alta- 
simo,  y  los  que  tenian  siempre  la  espada  desenvainada  coDtra 
los  enemigos  del  Estado  ,  ni  podían  cultivar  la  tierra ,  ni  ejer* 
citar  la  industria:  era  pues  necesaria  otra  clase  de  hombrea  de- 
dicados á  proveer  á  los  demás  de  las  cosas  necesaria»  al  aso  de 
la  vida,  y  sobreesté  principio  se  estableció  la  clase  llamada  de 
labradores. 
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Yo  no  me  detendré  á  esplícar  la  esencia  de  cada  una  de  astas 
clases,  ni  el  admirable  enlace  que  estableció  la  coDStitudon 
entre  ellas.  La  clase  primera  y  la  última  no  soo  de  nuestro 
propósito ,  Tamos  á  examinar  solamente  la  esencia  de  la  se- 
gunda ;  la  clase  de  los  defensores ,  la  de  la  nobleza. 

Tres  especies  de  nobleza  reconoce  nuestra  constitución:  nnt 
de  linaje  ,  otra  de  sabiduría  ,  y  otra  de  virtud.  De  todas  hace 
el  sabio  legislador  un  digno  aprecio  ;  pero  paKicularmente  de 
aquella  nobleza  que  une  al  lustre  del  nacimiento,  el  mocho 
mas  brillante  de  la  virtud.  «£  esta  gentileza  ,  dice  una  ley  de 
Partida  ,  habían  en  tres  maneras.  La  una  por  linage  ,  la  otra 
por  saber ,  la  tercera  por  bondad  de  costumbres  ,  e  de  mane- 
ras. £  como  quier  que  estos  que  la  ganan  por  sabiduría  e  por 
su  bondad  ,  son  por  derecho  llamados  nobles  e  gentiles  ,  ma- 
yormente lo  son  aquellos^  que  lo  han  por  linage  antiguamente, 
é  facen  buena  vida  ,  porque  les  viene  de  lueñe,  como  heredad: 
e  por  ende  son  mas  encargados  de  facer  bien  ,  e  de  guardarse 
de  yerro  ,  e  de  mal  estanza.  Ca  non  tan  solamente  cuando  lo 
facen  resciben  daño  e  vergüenza  ellos  mismos  ,  mas  aquellos 
onde  ellos  vienen.  E  por  ende  Gjos  dalgo  deben  ser  escogidos, 
que  vengan  de  derecho  linage  de  padre  e  de  abuelo ,  fasta  en 
el  quarto  grado,  a  que  llaman  bisabuelos.  £  esto  touieron  por 
bien  los  antiguos,  porque  de  aquel  tiempo  adelante,  no  se  pue- 
den acordar  los  omes ;  pero  cuanto  dende  adelante  mas  de  lue- 
ne  vienen  de  buen  linage,  tanto  mas  crescen  en  su  honra,  e 
en  su  fidalguia. » 

Seria  muy  importuno  el  empeño  de  esplicar  los  grados  en 
que  se  dividía  esta  nobleza  ,  y  separaban  al  noble  del  hidalgo, 
al  hidalgo  del  caballero,  y  al  caballero  del  rico-hombre.  £stos 
grados  se  contenían  dentro  de  la  misma  clase,  y  eran  como  es- 
labones de  una  cadena  que  unia  al  soberano  con  el  pueblo ,  y 
al  pueblo  con  el  soberano;  sirviendo  á  un  mismo  tiempo  de 
apoyo  al  primero ,  de  escudo  y  de  defensa  al  segundo. 

En  efecto,  el  cargo  de  defender  al  Príncipe,  al  pueblo  y  al 
Estado  ,  se  fió  á  esta  nobleza.  Pudo  muy  bien  haberse  puesto 
al  cuidado  de  ios  mas  valientes  ,  y  no  al  de  los  mas  ilustres 
miembros  de  la  Sociedad;  pero  los  legisladores  ,  doctrinados 
por  la  meditación  y  la  esperiencia  ,  creyeron  que  ^na  función 
tan  irhportante  y  delicada,  especialmente  en  aquellos  tiempos, 
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debía  encargarse  á  personas  sobre  cuya  fe  pudiese  reposar  mas 
seguramente  la  publica  confianza.  Eligieron  por  tanto  á  las 
personas  de  claro  nacimiento  ;  esto  es  ,  á  los  nobles  ó  hidalgos 
de  linaje :  oigamos  en  la  misma  ley  la  decisión  y  el  fundamento 
de  ella  (10). 

«£  por  estas  razones  ,  dice  ,  antiguamente  para  facer  caba- 
lleros, escogieron  los  venadores  del  monte,  que  son  omes  que 
sufren  gran  lazeria  ,  e  carpenteros  ,  e  ferreros ,  e  pedreros, 
porque  vsan  mucho  a  ferir ,  e  son  fuertes  de  manos.  £  otrosí 
los  carniceros  ,  por  razón  que  usan  matar  las  cosas  vivas,  e 
esparcen  la  sangre  de  ellas.  £  aun  calaban  otra  cosa  en  esco- 
giéndolos; que  fuesen  bien  faccionados  de  miembros,  para  ser 
recios,  e  fuertes ,  e  ligeros.  £  de  esta  manera  de  escoger  asa- 
ron los  antiguos  muy  gran  tiempo.  Mas  porque  estos  átales 
vieron  después  muchas  vegadas  ,  que  non  habiendo  vergüenza^ 
olvidaban  todas  estas  cosas  sobre  dichas,  e  en  logar  de  vencer 
sus  enemigos  ,  vencíanse  ellos  ,  tovieron  por  bien  los  sabido- 
res  ,  que  catasen  omes  para  estas  cosas,  que  oviesen  en  si  ver- 
güenza naturalmente;  esobre  esto  dijo  un  sabio,  que  obo 
nome  Vegecio ,  que  fabla  de  la  Orden  de  Caballería,  que  la  ver- 
güenza víeda  al  caballero  que  non  fuya  de  la  batalla,  e  por  en- 
de ella  le  face  vencer.  Ca  muchos  tovieron  que  era  mejor  el 
ome  flaco  e  sofridor  ,  que  el  fuerte  ligero  para  correr ;  e  por 
esto  ,  sobre  todas  las  cosas  cataron  que  fuesen  omes  de  baeo 
linage ,  porque  se  guardasen  de  facer  cosa  por  qae  podieseo 
caer  en  vergüenza. » 

Aunque  no  hay  en  todo  el  título  de  los  caballeros  ley  alguna 
que  no  pueda  servir  á  demostrar  nuestra  proposición  ,  citare- 
mos aquellas  cuyas  palabras  ,  por  mas  claras  y  decisivas  ,  nos 
deben  escusar  de  otras  citaciones.  La  ley  primera  dice:  «Que 
caballería  fue  llamada  antiguamente  la  compaña  de  los  omes 
nobles,  que  fueron  puestos  para  defender  las  tierras.  »  La  ley 
séptima  da  á  los  caballeros  indistintamente  el  nombre  de  fijos^ 
dalgo.  La  décimatercia  hablando  del  escudero  que  recibe  ca- 
ballería :  «  £  por  ende  ,  dice  ,  mandaron  los  antiguos  ,  que  el 
escudero  que  fuesse  de  noble  linage  ,  un  dia  antes  que  reciba 
caballería ,  que  debe  tener  vigilia. »  La  décimacuarta  ,  que  lla- 
ma á  la  caballería  cosa  noble  e  honrada :  «Pero  antiguamente, 
dice,  establecieron,  que  a  los  nobles  omes  fíciessen  caballeros, 
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ieyendo  armadoA  de  todos  sus  caballos,  bi«n  anií  como  catn* 
áo  ovíessen  de  lidiar.  » 

De  forma  que  no  se  puede  revocar  á  duda  ,  que  la  defensa 
del  Estado,  por  nuestra  antigua  constitución,  era  ana  función 
propia  7  peculiar  de  la  nobleza.  No  por  esto  se  crea  que  la 
constitución  de  Castilla  no  conocía  mas  nobleza  que  la  dedi- 
cada al  servicio  de  las  armas;  no  por  cierto:  los  oficíales  de  la 
corona,  los  altos  magistrados ,  y  todos  los' personajes  que  for- 
maban la  gerarquía  civil  del  Estado  ,  debian  ser  tomados  tam- 
bién de  la  misma  clase.  Lo  que  hemos  querido  persuadir,  es 
que  la  defensa  del  Estado  se  habia  fiado  esclusíva mente  á  la 
nobleza ,  y  que  ninguno  de  los  que  estaban  fuera  de  ella  podis 
entrar  en  la  caballería  ;  esto  es  ,  en  la  milicia  alta  y  constita- 
cional ,  encargada  de  la  conservación  del  Príncipe,  de  la  Reli- 
gión y  la  Patria. 

Aunque  las  mismas  lejes  que  hemos  citado,  pudieran  servir 
también  para  probar  que  la  constitución  quería  que  esta  no- 
bleza fuese  rica  y  poderosa;  como  este  punto  nos  va  acercando 
mas  y  mas  á  nuestro  propósito,  parece  digno  de  alguna  mayor 
indagación.  En  efecto  ,  si  no  la  suponemos  acomodada  y  rica, 
¿  de  qué  se  habrá  de  sustentar  esta  nobleza  ,  que  no  debe  con- 
sumir los  bienes  del  santuario  ?  qué  no  está  hecha  á  empanar 
el  arado  ni  el  escoplo?  qué  se  ha  de  ocupar  á  todas  horas  en 
combatir  á  los  enemigos  del  Estado  ? 

«Defensores,  dice  el  Rey  Sabio,  son  uno  de  los  tres  estados, 
porque  Dios  quiso  que  se  mantuviese  el  mundo.  Ca  bien  ansí 
como  los  que  ruegan  á  Dios  por  el  pueblo  son  dichos  orado- 
res :  e  otrosi  los  que  labran  la  tierra ,  e  facen  en  ella  aquellas 
cosas  porque  los  omes  han  de  vivir  e  mantenerse  ,  son  dichos 
labradores  :  otrosi  los  que  han  de  defender  a  todos ,  son  di- 
chos defensores.  E  por  ende  los  omes  que  tal  obra  han  de  fa- 
cer ,  tovieron  por  bien  los  antiguos  que  fuesen  mucho  escogi- 
dos. Esto  fue  porque  en  defender  yacen  tres  cosas,  esfuerzo, 
e  honrra ,  e  poderío.  » 

Ve  aquí  en  pocas  palabras  cifradas  las  calidades  que  deben 
caracterizar  al  noble ,  y  sin  las  cuales  la  nobleza  será  un  nom- 
bre vano  y  sin  sustancia.  Pero  el  legislador  habló  mas  claro: 
prohibió  espresamente  que  se  pudiese  armar  caballero  al  hom- 
bre pobre  ,  por  una  razón  que  al  mismo  tiempo  que  descubre 
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SU  sabiduría  ,  es  el  mejor  apoyo  de  nuestros  principios :  «  Ca 
pon  tovieron,  dice,  los  antiguos  que  era  cosa  muy  guisada,  que 
honrra  de  caballería,  que  es  establecida  para  dar  e  facer  bien , 
fuese  puesta  en  orne  que  oviese  a  mendigar  en  ella ,  ni  facer 
vida  deshonrrada.  » 

Aun  por  eso  los  mismos  nombres  de  Rico  borne  é  Fijos  óñ\* 
go  con  que  las  leyes  distinguieron  á  los  individuos  de  esta  cla- 
se, envolvían  en  sí  otra  prueba  de  la  verdad  de  nuestros  prin- 
cipios (U).  «£  porque  otros  (dice,  hablando  de  los  Últimos,  una 
de  las  leyes  citadas)  fueron  escogidos  de  buenos  logares,  e  con 
algo,  que  quiere  tanto  decir  en  lenguage  de  EspaSa ,  como 
también  por  eso  los  llamaron  fijos  dalgo,  que  maestra  tanto 
como  fijos  de  bien. « 

Es,  pues,  claro  que  la  constitución  para  defender  el  Estado 
quería  hombres  nobles,  y  para  sostener  la  nobleza  quería 
hombres  esforzados,  ricos  y  poderosos. 

Si  volvemos  los  ojos  á  nuestra  legislación  ,  hallaremos  mas 
y  mas  confirmado  en  ella  este  sistema  ;  porque  ¿á  qué  otro  ñn 
conspiran  los  feudos  ,  las  jurisdicciones  y  señoríos  familiares, 
los  mayorazgos,  los  retractos  de  bienes  de  abolengo,  y  otras 
infinitas  instituciones  que  reprobarían  á  un  mismo  tiempo  la 
razón  y  la  política  ,  si  no  se  dirigiesen  á  conservar  en  las  fami- 
lias nobles  una  riqueza,  un  poderío  ,  sin  los  cuales  do  se  po- 
drían llevar  las  distinciones  de  esta  clase?  Todo,  pues,  conspi- 
raba á  hacer  rica  la  nobleza,  para  que  fuese  capaz  de  defender 
gloriosamente  el  Estado ;  y  este  mismo  encargo  hacia  mas  in- 
dispensable la  riqueza  de  los  que  debían  desempeñarle. 

En  un  tiempo  en  que  solo  se  trataba  de  lidiar  y  hacer  con- 
quistas ,  y  en  que  la  obligación  de  defender  el  Estado  estaba 
siempre  en  glorioso  ejercicio ,  era  consiguiente  que  al  desem- 
peño de  tan  ilustre  función  siguiesen  siempre  el  esplendor  y 
la  gloría.  Así  parece  que  los  mismos  Reyes  se  empeñaban  en 
inventar  distinciones  para  ilustrarla,  y  esclarecerá  los  que 
servían  de  apoyo  á  su  autoridad,  y  de  escudo  á  su  pueblo.  Pero 
estas  distinciones,  estos  títulos,  hacían  mas  absolutamente  ne- 
cesaria la  riqueza  á  una  clase  que  no  los  podía  sostener  sin 
ella. 

En  efecto  ,  ¿  cómo  mantendría  la  nobleza  ,  sin  ricas  posesio- 
nes ,  estos  altos  empleos,  estos  títulos  de  honor,  estas  ilustres 
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prerogativas ,  estos  privilegios ,  estas  distinciones  adjudícadi 
esclusivamente  á  su  clase  por  la  misma  constitución?  Por  ve 
tura  pudieran  unirse  alguna  vez  á  la  pobreza  estos  accident 
pomposos  que  sostiene  con  diñcultad  la  opulencia  misma? 
el  honor  ,  este  móvil  ,  este  principio  de  las  mooarquías  ,  es 
apoyo  de  la  nobleza  y  su  inseparable  companero  ,  ¿no  se  de 
deñaria  de  confundir  estas  ideas  ?  Sí  creia  entonces  que  la  h< 
nesta  y  honrada  aplicación  al  trabajo  le  manchaba  y  le  desli 
cía,  ¿cómo  nos  podemos  figurar  que  pudo  hacer  compatible 
nobleza  y  la  necesidad  ? 

Desengañémonos,  señores;  la  constitución  quiere  noble: 
rica,  mantenida  del  producto  de  sus  patrimonios;  no  pendie 
te  de  ageno  arbitrio,  ni  librada  sobre  la  aplicación  y  el  trabaj 
No  se  crea  que  siento  proposiciones  aventuradas.  Si  las  qt 
he  dicho  lo  parecen  ,  dígase  la  autoridad  de  la  ley  que  viene e 
apoyo  de  ellas.  He  dicho  que  la  constitución  quiere  una  d( 
bleza  que  no  libre  su  subsistencia  sobre  el  trabajo.  Hablen» 
mas  claramente  :  una  nobleza  incompatible  con  las  obras  se 
viles.  Otra  ley  de  Partida  lo  prueba  claramente. 

La  misma  que  hemos  citado  para  probar  que  la  pobreza  i 
podía  unirse  á  la  profesión  de  la  caballería  escluye  de  ella 
todos  aquellos  que  por  su  misma  persona  ejercían  algún  ti 
fíco,  no  permitiéndoles  entrar  en  la  milicia  noble  ,  ó  arroja 
dolos  de  ella  en  caso  de  haber  entrado  :  sobre  lo  cual  es  igui 
mente  clara  la  ley  25  del  mismo  título. 

Hablase  en  ella  de  las  causas  por  que  los  caballeros  se  hac 
indignos  de  las  honras  de  su  clase  ,  y  se  dice  así :  «  £  las  raí 
nes  por  que  les  pueden  toller  la  caballería  son  estas :  asi  con 
cuando  el  caballero  estuviese  por  mandado  de  su  Señor 
hueste  o  frontera  ,  e  vendiese  o  malmetiese  el  caballo  ,  o  I 
armas,  o  las  perdiese  a  los  dados  ,  o  las  diese  a  las  malas  n 
geres ,  o  las  empeíiase  en  taberna,  o  sí  a  sabiendas  fícíese  cal 
llero  a  ome  que  non  debiese  serlo,  o  sí  usase  publicamente 
mismo  mercaduría  ,  o  obrase  de  algún  vil  menester  de  man 
por  ganar  dineros,  no  seyendo  captiuo.» 

Bien  sé  yo  que  estas  ¡deas  sufrirán  el  anatema  de  la  fílosol 
pero  ahora  hablo  como  político  ,  examino  la  antigua  constil 
cion  ,  sigo  sus  huellas ;  y  como  no  trato  de  hacer  la  guerra  á 
honrada  aplicación,  sino  á  la  ociosa  vanidad,  uso  gustosamt 
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te  contra  esta  de  las  mismas  armas  que  tantas  veces  se  han  mo- 
vido en  favor  suyo.  Pero  demos  otro  paso  mas  hacia  nuestro 
propósito. 

En  los  tiempos  en  que  florecía  la  constitución  que  hemos 
descrito ,  no  era  muj  raro  ver  abandonada  la  nobleza  como 
una  cualidad  gravosa,  que  al  mismo  tiempo  que  imponía  obli- 
gaciones imposibles  de  cumplir  ,  sin  conveniencias,  no  permi- 
tía buscar  las  conveniencias  como  fruto  del  honesto  trabajo. 
Los  nobles  ,  á  quienes  la  fortuna  no  habia  dejado  salir  dé  ona 
suerte  escasa,  abdicaban  una  clase,  cuyas  distinciones  tes 
servían  de  estorbo  para  enriquecerse,  y  buscando  en  la  clase 
del  pueblo  el  arbitrio  de  redimir  su  necesidad  á  esfuerzos 
de  la  aplicación ,  salvaban  por  este  medio  su  reposo  y  su 
vida.    .  :...',..■■ 

Es  bien  notable,  pero  muy  oportuna,  una  \ey  del  Fuero  vie- 
jo de  Castilla  ,  que  contiene  la  fórmula  de  esta  abdicación '(1 3). 
«  Dos  omes,  dice ,  o  tres ,  o  cuatro,  o  cinco  nobles,  no  pueden 
haber  quinientos  sueldos ,  o  trecientos  sueldos,  e  ser  hermano^ 
de  padre  e  de  madre  ,  o  de  abojengo.  Eo.esta  manera  si  álgnn 
ome  nobre  vinier  a  pobredat ,  e'  non  poder  toiantener  oobre- 
dat,  e  viniera  la  iglesia,  e  digier  en  concejo:  sepades^que quie* 
ro  ser  vostro  vecino  en  infurcion  en  todafacienda  vostra,  « 
adugere  una  aguijada ,  e  tuvieren  la  aguijada  dos  omes  en  los 
cuellos ,  e  pasare  tres  veces  sobre  ella ,  e  digier  dejó  oobrédat, 
e  torno  villano,  entonces  sera  villano,  e  cuantos  fijo»'e^jas 
tovier  en  aquel  tiempo,  todos. serán  villanos.  » 

Esta  sabia  ley  prueba  cuan  bien  supieron  nuestros  legíkhidor 
res  remediar  los  inconvenientes  que  envolvía  en  sí  la  misma 
constitución :  conocieron  que  siendo  la  nobleza  una  cualidad 
hereditaria  ,  infinitamente  multiplicable  en  la  desceodenoia' d« 
los  nobles  ,  el  empeño  de  conservarla,  como  necesaria  ft(.4a 
subsistencia  del  Estado,  seria  funesto  al  mismo  Estado , isí  no 
se  señalaba  un  límite  á  la  escesiva  multiplicación  de. sus  indi- 
viduos. 

Por  eso,  al  mismo  tiempo  que  proveyeron  á  la  conaervioioo 
de  la  nobleza  ,  haciéndola  propietaria,  y  perpetuando  en  sus 
primogénitos  el  patrimonio  destinado  á  la  subsistencia  de  su 
esplendor,  abrieron  el  paso  á  aquellos  individuos  que,  no  pu- 
diendo  aparecer  en    la  sociedad  con  el  decoro  necesario  á  la 
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nobleza,  corrían  á  confundirse  con  la  plebe  ,  y  á  esconder  en 
ella  sn  necesidad  y  su  miseria.  Máxima  respetable  ,  á  cuya\ii- 
ta  apenas  se  podría  sostener  el  empeíio  de  retener  en  el  cen- 
tro de  la  noblera  á  aquella  porción  sobrante  de  ella  ,  que  la  vi- 
cisitud de  las  cosas  humanas  y  el  bien  mismo  de  la  sociedad 
empujan  hacia  lo  circunferencia. 

Mientras  1»  sociedad  hace  las  reflexiones  á  que  dan  lugar 
las  misteriosas  palabras  de  esta  escelente  ley  ,  yo  me  doy  prie- 
sa por  concluir  este  primer  punto  de  mi  discurso,  deduciendo 
de  todo  lo  dicho  hasta  aquí ,  que  un  Monte-pío  establecido  pa- 
ra socorrer  á  los  hidalgos  pobres;  dirigido  para  conservar  en 
la  nobleza  unos  individuos  que  la  constitución  escluye  ile  ella, 
y  empeñado  en  hacer  compatible  con  la  miseria  y  la  riecesidad 
unas  distinciones  que  la  constitución  solo  quiso  unir  á  la  ri- 
queza y  al  poderío  ,  es  el  establecimiento  mas inconstitocíonal 
que  ha  podido  imaginarse. 

Pero  ¡ojalá  que  de  este  establecimiento  solo  se  pudiese  decir 
que  no  era  análago  ni  conforme  á  nuestra  antigua  constitu- 
ción! Este  defecto,  aunque  grave,  pudiera  disimularse  en  an 
tiempo  en  que  el  estado  de  las  cosas  era  muy  diferente.  La 
constitución  misma  se  ha  alterado ,  y  con  ella  la  esencia  y  las 
funciones  de  la  nobleza ,  sus  distinciones  y  prerogativas. 

Ya  la  defensa  del  Estado  está  á  cargo  del  soberano  que  la 
gobierna.  El  cuerpo  de  la  nobleza  ha  crecido  en  tamaño,  pero 
ha  menguado  mucho  en  fuerza  y  autoridad:  varías  clases^  an- 
tes no  conocidas  ,  ó  que  vagaban  fuera  de  él ,  se  le  han  incor- 
porado y  se  han  hecho  capaces  de  sus  prerogativas:  todo  es  ja 
diferente  de  lo  que  fué  en  lo  antiguo.  Pero  no  importa ;  yo  lof 
á  demostrar  ahora  que  el  establecimiento  de  que  se  trata  ,  es 
enteramente  iniUil  á  la  nobleza,  cual  hoy  existe:  áesta  misma 
nobleza  para  quien  se  ha  erigido  y  destinado. 

A  fin  de  convencer  esta  verdad ,  hablaremos  según  las  ideas 
de  nuestro  siglo,  y  subdivídirénios  la  nobleza  ,  no  en  aquellas 
clases  que  la  antigua  constitución  señaló  dentro  de  ella,  sino 
en  las  que  la  opinión  y  la  misma  riqueza  las  dividen  :  este  mé- 
todo dará  la  mayor  claridad  á  mis  ideas. 

En  la  primera  clase  pondremos  ,  no  solo  á  los  grandes  y  se- 
ñores opulentos,  sino  también  á  todos  aquellos  poseedores  de 
mayorazgos  que  tienen  lo  necesario  para  sostener  el  lustre  de 
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SU  familia,  y  dar  á  sus  hijos  carreras  y  establecimientos  con- 
formes  á  ella. 

£d  la  segunda  ,  aquellos  nobles  que  por  la  cortedad  de  sus 
mayorazgos  ,  ó  por  no  haber  nacido  primogénitos ,  siguieron 
alguna  de  las  carreras  abiertas  á  la  nobleza ,  y  buscaron  en 
ellas  un  establecimiento  proporcionado  para  ▼ivir  con  co. 
modidad,  y  tal  yez  para  criar  y  mantener  con  decencia  una  fa^ 
milia. 

Para  la  tercera ,  dejaremos  aque1h)s  nobles  que  ni  poseen 
mayorazgos,  ni  tienen  empleos,  ni  se  les  conocen  otros  me- 
dios de  subsistir,  á  lo  menos  con  la  decencia  de  su  clase. 

Supongo  que  para  la  primera  de  estas  porciones ;  estoes, 
para  la  nobleza  rica  y  opulenta,  nadie  me  disputará  que  es 
inútil  el  Monte-pio.  Dijera  mas  bien  ,  qae  para  las  familias  que 
comprende,  no  solo  seria  inútil ,  sino  también  indecoroso  tal 
establecimiento ,  sino  hallase  que  los  que  se  han  ascrípto  á  él , 
no  tanto  siguieron  el  impulso  del  interés,  cuanto  el  de  la  ea^ 
ridad.  Gomo  quiera  que  sea  ,  señalar  socorros  á  la  abundancia, 
y  abrir  á  la  riqueza  un  asilo ,  donde  soU>  se  ha  refugiado  hasta 
ahora  la  necesidad ,  me  parece  una  idea  que  hace  bieo  poco  lio* 
Bor  á  nuestro  siglo. 

También  el  Monte  es  inútil ,  ó  á  lo  menos  no  es  neceíatio , 
para  aquella  porción  de  la  nobleza  que  hemos  colocado  en  se« 
gundo  lugar.  Para  el  socorro  de  estas  familias  el  Gobierno  ha 
erigido  ,  dirige  y  conserva  cuidadosamente  otros  Montes  aná- 
logos, de  cuya  duración  no  nos  deja  dudar  la  con6anza  que 
tenemos  de  su  piedad*  En  esta  parte  ha  resplandecido  segura- 
mente el  celo  de  nuestra  administración  en  el  presente  reina* 
do.  Era  muy  justo  que  las  familias  de  los  honrados  ciudada- 
nos ,  que  habian  derramado  su  sangre  por  la  Patria ;  qutt 
habian  guardado  fielmente  el  depósito  de  sus  leyes,  ó  que  le 
habian  sacrificado  su  estudio  y  sus  tareas  en  todo  el  curto  d» 
ius  vidas ,  no  quedasen  espuestas  á  caer  en  la  mendicidad.  Los 
hijos  de  estos  buenos  patriotas  eran  los  hijos  del  Estado ;  y 
cuando  el  gobierno  no  les  hubiese  socorrido  por  este  medio  ^ 
estaría  obligado  á  buscar  otros  de  socorrerlos  y  ampararlos. 
Lo  contrario  introduciría  el  desaliento  en  lodos  los  corazones 
ahogaría  en  ellos  las  semillas  del  patriotismo,  }  la  nota  de  in- 
justicia y  de  ingratitud  recaería  infaliblemente  sobre  la  admi- 
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ble  que  no  teníen^lo  de  que  vivír^  agrava  su  necesidad  ,  pasan- 
do al  matrimonio  ,  se  hallará  de  repente  con  lus  oiedíosde 
mantener  una  familia,  y  con  sobrautes  para  comprar  los  so- 
corros del  Monte?  Sufrirá  una  necesidad  presente  y  segura, 
por  evitar  una  necesidad  remota  j  contingente?  Dejará  que  su 
mujer  y  sus  hijos  perezcan  á  sus  ojos  porque  no  perezcan  des- 
pués de  su  mu  erte?  No  es  esto  un  sueno  ?  No  es  esto  negarse 
al  conocimiento  de  unas  verdades  que  confirma  diariamente ia 
esperiencía? 

Pero  concedamos  también  que  estos  nobles  puedan  com- 
prar, y  compren  con  efecto  los  socorros  del  Monte  :  confieso 
que  en  este  caso  no  seria  el  Monte  inútil  para  ellos;  pero  aeiii 
muy  perjudicial  al  Estado.  El  Monte  les  servirá  de  pretexto 
para  vivir  en  su  desidia  ,  para  empeñarse  en  conservar  las  pre- 
rogativas  de  su  clase;  en  una  palabra,  para  ser  unos  ciudada- 
nos ,  no  solo  inútiles,  sino  también  perniciosos. 

A  fin  de  poner  estas  consecuencias  masen  claro,  sigamos 
por  un  instante  estos  nobles  ,  y  veamos  como  llenan  el  lugar 
que  ocupan  en  el  cuerpo  social.  De  este  examen  debe  resultar 
un  nuevo  convencimiento  en  nuestro  favor. 

Casados  estos  ciudadanos  con  una  mujer  pobre  y  necesita, 
da  como  ellos,  ¿  cuál  es  el  partido  que  deberán  tomar  ?  Busca- 
rán alguna  honesta  ocupación  ,  ó  seguirán  en  su  antigua  y  fu- 
nesta ociosidad  ?  La  razón  pedia  que  abandonasen  su  clase,  y 
que  sacrificando  la  vanidad  de  la  hidalguía  á  los  derechos  de  la 
humanidad,  buscasen  cualquiera  medio  honrado  de  mantener 
su  familia  ,  aunque  fuese  incompatible  con  la  conservación  de 
la  nobleza.  En  efecto,  su  propia  conservación  ,  la  de  su  esfiosa 
y  la  de  sus  hijos,  son  obligaciones  demasiado  sagradas,  para 
no  merecer  el  sacrificio  de  un  título,  que  al  cabo  no  esotra 
cosa  que  una  distinción  accidental.  Así  lo  hacen  no  pocos  no- 
bles en  las  provincias  septentrionales  de  España;y  estos  ejem- 
plos admirables  á  los  ojos  de  la  filosofía  ,  son  ciertamente  dig- 
nos de  la  aprobación  universal.  Son  también  dignos  de  que 
los  aplauda  la  política  ,  porque  al  mismo  tiempo  que  sacan  de 
la  nobleza  á  unos  individuos,  que  solo  servirían  para  afrentar- 
la y  deslucirla,  convierten  en  litiles  y  honrados  ciudadanos 
muchos  miembros  inútiles  del  cuerpo  déla  noblesa.  ¿T  ae 
querrá  que  á  nuestros  ojos  autorice  el  Gol  •  un  Monte-pio 
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CUTO  único  eíeclo  sería  eooservar  dentro  de  la  noblesi  nn  ma- 
▼or  aúoiero  de  estos  miembros  inútiles?  Co  Monte-pio  que 
sea  no  nnf  To  pretexto  á  la  pereza  ,  j  dé  un  nuevo  apojo  á  la 
«lesidia  de  estos  nobles  ? 

Observemos  i  un  hombre  de  este  dase,  que  cerrando  el  ni- 
do á  la  Tuz  de  la  razón  ^  j  lo  que  es  mas ,  al  grito  de  b  bnina- 
oidad  ^  se  obstina  en  conservar  la  nobleza  eo  me<fío  del  haoi* 
bre  V  de  la  desnudez  de  su  familia :  que  eo  lugar  de  buscar  s« 
subsistencia  en  el  trabajo,  quiere  vivir  de  trampas  é  invencio- 
nes: que  se  ocupa  continuamente  en  engañar  al  mercader  j  al 
artesano,  f  en  poner  en  contríbncion  locbs  las  claies  para 
mantenerse  en  la  soya ;  ¿  habrá  quien  diga  que  este  moostmo 
es  digno  de  la  compasión  de  sus  hermanos,  y  de  la  protección 
del  Gobierno?  Abramos  una  vez  los  ojos  ,  j  desterremos  ám 
entre  nosotros  semejantes  ejemplos. 

La  nobleza  ,  lejos  de  abrígar  y  socorrer,  debe  descomieer  y 
arrojar  de  su  seno  estos  individuos  qne  la  infaman,  y  que  acn- 
so  la  hacen  aborrecible.  Sea  noble  enhorabuena ,  el  qoe  ha- 
biendo heredado  de  sus  mayores  con  el  esplendor  de  sn  linaje, 
los  bienes  de  fortuna  necesaríos  para  cooservarle ,  ha  labicln 
aumentar  uno  y  otro  por  sa  aplicadoo  y  sus  Tirtndes.  Séalo 
aquel ,  qae  habiendo  nacido  de  familia  ilustre,  pero  pobre,  ha 
sal>ido  con  su  estadio  y  sus  servicios,  obligar  ai  Estado  ¿  qoe 
se  encargase  de  su  sobsisteucia  y  b  de  sa  boulia :  pereacao  de 
•ecesidad  y  de  miseria  los  qne,  habiendo  disipado  b  herencia 
fie  sa  padres ,  ó  no  sabiendo  sacudir  sa  desidb ,  quieres  mao- 
tener  todavía  su  esplendor,  rodeados  por  todas  partes  de  b 
miseria.  Sirva  d  espectáculo  de  estos  infelices,  abandooados  á 
HQ  tiempo  por  su  cbse  ,  que  les  desconoce ,  y  por  bs  otras 
que  desconocen  ellos ,  sirvan ,  digo,  de  ejemplo  y  de  terror  á 
t» US  iguales,  y  ofrézcanles  un  provechoso  escarmiento,  para 
que  nunca  b  vanidad  sirva  de  fomento  i  b  pereza ,  oi  se  crea 
qoe  d  lustre  de  b  nobleza  es  compatible  con  b  infame  nrinai 
dad.  Tres  ó  cuatro  bmilías  nobles  reduddas  á  aiendigir  por 
ia  desidb, ó  mala  conducta  de  sus  gefes,  serbn  ñus  proiedm* 
sas  al  Estado  y  á  b  nobleza  ,  que  un  millón  de  lloatcs>pioa 
derramados  por  el  reino. 

He  oido  alegar  el  ejemplo  de  los  Mont<fs-pios  de  artesanos  , 
y  veo  con  nr»  poca  admiración  ,  que  han  servido  de  moddo  al 
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que  vamo.^  examinando.  Yo  no  me  inrliiiré  á  anaÜMir  estoies- 
tablecimientus,  que  han  debido  su  origen  á  principios  muy  re- 
comendables; conozco  que  han  sido  protegidos  por  el  Gobier. 
no  con  sanísimas  miras,  y  los  respelo  por  lo  mismo.  Pero 
baste  reflexionar  que  una  familia  reducida  á  la  miseria  por  la 
muerte  de  un  artesano  honrado  y  laborioso,  pudiera  servir  de 
desaliento  á  todos  los  de  su  clase;  fomentar  esta  manía,  demt- 
siado  arraigada  en  ella,  de  sacar  á  los  hijos  á  otras  profesiones 
y  aumentar  este  temor  natural  del  pobre  al  matrimonio, que 
tanto  multiplica  cada  dia  el  número  de  los  estériles  celibatos. 
Pero  tales  ejemplos,  en  los  nobles,  producirían  efectos  ente- 
ramente contrarios  hacia  el  bien  publico ;  porque  siendo  la 
nobleza  una  cualidad  estéril  ,  y  la  profesión  del  artista  pro- 
ductiva para  el  Estado,  supuesta  la  necesidad  del  individuo,  el 
Estado  ganará  siempre  en  que  se  abandone  la  primera  ,  y  per- 
derá eo  que  se  deje  sin  amparo  la  segunda.  Por  lo  mismo,  los 
Montes-pios  de  artesanos  servirán  siempre  al  fomento  de  la 
aplicación ,  los  de  nobles  al  de  la  pereza;  aquellos  animarán  la 
industria,  estos  la  ociosidad  ;  unos  aumentarán  el  número  de 
los  vecinos  lUiles  ;  otros  el  de  los  perjudiciales  ;  y  finalmente, 
unos  serán  dignos  de  la  vigilancia  ,  y  otros  de  la  aversión  del 
Gobierno. 

Réstame  una  reflexión  que  pondrá  el  sello á  mis  ideas, á  sa- 
ber:  que  aun  cuando  los  Montes-píos  de  nobles  fuesen  titiles 
en  alguna  parte  ,  siempre  serian  perniciosos  en  Madrid.  La  cu- 
riosidad ,  las  diversiones,  los  pleitos,  y  la  ociosidad  misma, 
atraen  á  las  cortes  un  numero  increíble  de  nobles  ,  que  em- 
pezando por  perder  primero  su  sencillez ,  y  luego  sus  costum- 
bres f  acaban  por  fijar  su  residencia  en  ellas,  rendidos  á  cierta 
especie  de  encanto,  que  no  les  permite  salir  de  estas  poblacio- 
nes. Cuánto  pierdan  en  esto  las  provincias  y  sus  ciudades, 
cuanto  concurra  á  la  ruina  de  las  familias ,  cuánto  á  la  corrup- 
ción de  las  costumbres,  y  cuánto  en  fín ,  al  desdoro  de  la  no- 
bleza misma,  es  bien  notorio  y  bien  sentidamente  llorado  por 
el  patriotismo.  ¿Cuál ,  pues ,  seria  el  efecto  de  nuestro  Monte- 
pío con  respecto  á  este  abuso  ?  Quién  es  tan  topo  que  no  co- 
lumbre las  largas  y  funestas  consecuencias  que  produciría? 
Quién  no  ve  que  el  Monte  llamaría  á  este  centro  común  toda 
la  nobleza  pobre  de  las  provincias  ;  que  aumentaría  el  cuerpo 
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de  los  hidalgos  de  la  corte  con  las  heces  de  la  nobleza  foraste- 
ra ;  que  confiindiria  la  clase  primera  con  la  lillinia ;  la  grande- 
za con  la  hidalguía  proletaria;  los  roas  altos  títulos  con  los  mas 
humildes  empleos;  j  fínalmente  ,  la  riqueza  ,  el  esplendor  j  el 
poderío  con  la  pobreza  ,  la  obscuridad  y  el  abandono?  Y  qué^ 
la  nobleza  de  Madrid,  la  que  encierra  en  sí  los  primeros  hom- 
bres del  Reino,  la  que  debe  servir  de  modelo  á  la  nobleza  de 
las  provincias  ,  será  la  que  autorice  un  establecimiento  de  esta 
clase?  un  establecimiento,  que  siendo  inútil  á  la  mayor  y  me- 
jor parte  de  sus  individuos ,  solo  pueda  producir  alguna  uti- 
lidad á  li>  porción  menos  recomendable  de  ellos  ,  y  aun  esto 
con  desduro  de  toda  la  clase ,  y  con  perjuicio  de  las  demás? 

Y  la  sociedad,  este  cuerpo  benéfico ,  que  reúne  en  si  tantos 
amigos  del  bien  público,  y  tantas  máximas  que  le  sirven  de 
sipoyo,  ¿no  tendrá  reparo  en  autorizar  un  establecimiento 9 
que  conspira  á  menoscabarle?  Yo  someto  gustoso  á  su  censu- 
ra todas  mis  reflexiones  ;  pero  si  el  Monte-pio  de  hidalgos  es, 
como  yo  creo,  y  me  parece  haber  demostrado,  un  estableci- 
miento repugnante  á  la  idea  constitucional  que  debemos  tener 
de  la  noble/a,  inútil  á  la  nobleza  misma,  y  perjudicial  al  Ks- 
tado,  lo  debe  informar  así  al  Consejo  ,  ó  tomar  la  providencia 
que  fuere  de  su  agrado.  Madrid  12  de  marzo  de  1784. — D.  Gas- 
par Melchor  de  Jovellanos. 

DISCURSEO 

Sobre  el  estudio  de  la  geografía  histórica  y  pronunciado  en  el 

Instituto  de  Gijon  (M). 

Señores : 

Cuando  preparaba  yo  el  certamen  que  vamos  á  cerrar  «  mo 
proponía  recomendaros  á  presencia  del  público  la  importao- 
cia  de  los  estudios  que  vais  sucesivamente  cultivando,  en  uno 
de  aquellos  discursos  en  que  mi  alma  puesta  toda  en  vosotros, 
renueva  y  estiende  complacida  las  dulces  esperanzas  que  al 
concebir  el  plan  de  vuestra  educación,  la  llenaban  de  ener- 
gía y  consuelo.  Entonces  contando  de  seguro  con  el  desempe- 
iiu  que  tan  sobresalientemente  habéis  acreditado,  me  lisonjea- 


ÍJO  DISCURSOS. 

l)a  (le  que  nuestro  celo  seria  recompensado  ,  ti  no  con  la  grati- 
tud ,  qu(t  es  virtud  harto  rara  en  el  público,  por  lo  menos  con 
aquel  aprecio  y  estimación  á  que  el  esmero  de  vuestros  gefes  y 
maestros,  y  \uestra  misma  aplicación  se  hicieron  tan  acreedo- 
res. ¿  Cuál ,  pues,  no  habrá  sido  mi  sorpresa  al  advertir  en  la 
falta  de  concurrencia  á  tan  solemne  acto  ,  que  alguna  vez  tocó 
en  absoluta  deserción  de  nuestras  sesiones,  un  claro  testimo- 
nio de  la  indiferencia ,  ó  del  desvío  con  que  este  mismo  pu- 
blico empieza  á  mirar  los  progresos  de  vnestra  enseñanza,  co- 
mo si  no  estuviese  enteramente  consagrada  á  su  bien  y  prospe- 
ridad ?  Qué  mucho  pues ,  que  tan  amarga  idea  me  hiciese 
enmudecer  ,  y  que  prefiriese  un  modesto  silencio  al  desperdi- 
cio de  unas  reflexiones  ,  que  solo  podrían  ser  provechosas, 
cuando  bien  oídas  y  apreciadas?  Pero  hoy  que  coronando á 
los  que  mas  se  distinguieron  en  esta  palestra  de  aplicación  é 
ingenio  ,  debo  también  aplaudir  el  desempeño  de  todos  voso- 
tros ;  hoy  que  debe  ser  para  todos  un  dia  de  alegría  y  de  triun- 
fo ,  tanto  mas  puro  cuanto  mas  desinteresado ,  y  tanto  mas 
notable  cuanto  menos  reconocido  de  aquellos  por  cuyo  bien 
nos  desvelamos;  hoy,  en  fin^  que  el  testimonio  de  nuestra  con- 
ciencia, y  el  aplauso  de  las  pocas,  pero  ilustradas  personas  qae 
honraron   nuestras  sesiones ,   recompensan   suficientemente 
nuestro  celo:  mi  espíritu  cobra  nuevo  aliento  para  volverá  so 
antiguo  propósito  ;  y  atendiendo  mas  á  vuestro  provecho  qoe 
al  desvío  del  público,  confia  nuestro  desagravio  á  la  posteridad 
que  ha  de  juzgarnos  ,  y  á  vosotros  que  seréis  en   ella  nuestra 
mejor  apología. 

Mas  no  por  eso  os  esconderé  que  la  opinión  publica  es  la 
primera  de  las  ventajas  que  deseo  para  nuestro  Instituto.  Mi- 
rándola siempre  como  su  mas  firme  apoyo  ,  he  hecho  y  haré 
cuanto  en  mí  estuviere  para  que  la  merezca ;  y  ved  aquí  por 
qué  la  busco  con  tanto  afán,  y  la  espero  con  tanta  impaciencia. 
Pero  al  fin  debemos  convencernos  de  que  esta  opinión  oo  es 
obra  de  un  dia,  y  que  bien  tan  precioso  solo  se  puede  alcanzar 
á  fuerza  de  constancia  y  fatiga.  Por  grandes  y  provechosos qne 
sean  los  objetos  de  vuestra  enseñanza,  debemos  sufrir  por  al- 
gún tiempo  que  la  ignorancia  y  el  egoísmo  los  desestimen  ,  y 
aun  también  que  la  envidia  los  muerda  y  los  persiga.  Por  for- 
tuna tan  ruines  juicios  no  pertenecerán  á  los  elementos  de  la 
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opinión  publica.  Ella  no  se  mendiga  ni  pretende  ;  se  deja  con- 
quistar. Sus  juicios  no  se  doblan  al  ruego,  ni  se  prostituyen  al 
favor :  pero  jamás  se  niegan  al  mérito.  Nace  j  se  forma  en  si- 
lencio, se  alimenta  y  crece  con  el  aprecio  de  la  imparcialidad, 
y  con  la  aprobación  de  la  sabiduría,  y  cuanto  mas  lentos  son 
sus  progresos  ,  tanto  son  mas  seguros  y  durables.  Pero  al  fin, 
cuando  cobra  aquella  fuerza  imperiosa  que  la  liace  superior  á 
los  mayores  obstáculos,  y  arrastra  en  pos  de  sí  todos  los  votos, 
entonces  el  pasmo  de  la  ignorancia  y  la  confusión  de  la  envidia 
harán  mas  dulce  y  roas  plausible  la  gloria  de  su  triunfo.  Per. 
mitidme,  pues  ,  que  mientras  llega  este  día  de  consuelo  y  juB« 
ticia,  que  no  puede  estar  muy  distante  para  nuestro  Instituto^ 
discurra  un  rato  con  vosotros  sobre  la  importancia  de  la  geo- 
grafía histórica  ,  que  hemos  agregado  al  plan  de  vciestra 
educación  ,  y  cuyas  primicias  hemos  pi*esentado  ya  al  publico. 
Este  estudio,  tan  recomendable  por  su  objeto,  como  por  el 
auxilio  que  presta  á  las  demás  ciencias,  lo  es  mucho  mas  á  mis 
ojos  por  el  desprecio  ó  el  olvido  con  que  ha  sido  mirado  en 
otros  Institutos.  Es  bien  raro  por  cierto  que  ninguna  de  nues- 
tras escuelas  generales  le  haya  adoptado  hasta  ahora  en  los 
planes  de  su  enseñanza  ,  y  que  adoptado  alguna  vez  en  los  de 
educación  privada  ,  haya  sido  confundido  en  la  literatura  cual 
si  solo  servir  pudiese  para  ornamento  de  la  memoria.  Tóca- 
nos ,  pues ,  á  nosotros  vengar  á  la  geografía  de  este  agravio: 
tócanos  darle  el  digno  lugar  que  sus  recientes  progresos  le  han 
adquirido  entre  las  ciencias  útiles  ;  y  á  este  Instituto  ,  erigido 
eri  los  fines  del  siglo  XVIII  para  servir  de  modelo  á  los  que  la 
nación  se  apresurará  á  multiplicar  en  el  XIX ,  le  toca  abrir  en 
este  como  en  otros  ramos  de  enseñanza  pública  ,  la  senda  glo- 
riosa por  donde  nuestra  posteridad  debe  caminar  ¿  la  vei*da- 
dera  ilustración.  La  mas  sencilla,  la  mayor  recomendación  de 
esta  ciencia ,  se  encierra  en  su  nombre;  porque  geografía  quie. 
re  lanto  decir  como  pintura  ó  descripción  de  la  tierra.  Pero  si 
reflexionáis  que  ella  debe  conduciros  al  conocimiento  del  la« 
gar  que  fué  señalado  á  nuestro  planeta  en  el  gran  sistema  del 
universo  ,  al  de  su  figura  y  lamaño,  al  de  los  climas  y  regiones 
en  que  está  dividido,  de  los  mares  que  le  abrazan  ,  de  las  mon- 
tañas que  le  cruzan  ,  de  los  pueblos  y  naciones  que  le  habitan, 
y  finalmente ,  al  de  esta  superabundanaa  de  bienes  y  consue- 
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cnbrir  de  luto  y  horfaodad ,  sino  países  ignorados  y  desiertos, 
pueblos  condenados  á  obscuridad  é  infortunio  ,  para  volar  Á 
su  consuelo,  llevándoles  con  las  virtudes  humanas  ,  con  las 
ciencias  titiles  y  las  artes  pacíficas,  todos  lus  dones  de  la  abnn* 
dancia  y  de  la  paz  ,  para  agregarlos  á  la  gran  familia  del  géne- 
ro humano,  y  para  llenar  así  el  mas  santo  y  sublime  designio 
de  la  creación. 

Por  mas  distante  que  se  halle  de  la  presente  corrnpcíon  esti 
balagüeíia  perspectiva  y  no  parecerá  agena  del  espíritu  huma- 
no al  que,  siguiendo  su  historia,  calculare  por  los  pasos  dados 
los  que  puede  dar  todavía  hacia  su  perfección.  Esta  historia 
acredita  que  los  hombres  se  cultivaron  al  paso  que  se  cono- 
cieron y  reunieron;  que  sus  luces  se  adelantaron  á  la  par  ól^ 
sus  descubrimientos,  y  que  la  geografía  fué  siempre  ante  ellos 
alumbrándolos  en  la  investigación  y  conocimiento  de  la  natu- 
raleza. A  la  luz  de  esta  antorcha  se  fueron  disipando  poco  á 
poco  los  seres  monstruosos,  los  errores  groseros  y  laa  fábulas 
absurdas  que  habia  forjado  el  interés  combinado  con  la  igno- 
rancia, y  que  tan  fácilmente  adoptara  la  sencilla  credulidad. 

Cuando  no  se  habia  esplorado  la  tierra  ,  fué  tan  fácil  creerla 
llena  de  sátiros  y  faunos  ,  de  centauros  y  esfínges,  como  supo* 
ner  dríadas  y  náyades  en  bosques  y  rios  nunca  vistos  ,  ó  trito- 
nes y  sirenas  en  mares  nunca  surcados.  Sobre  esta  credulidad 
levantaron  sus  descripciones  los  antiguos  naturalistas:  ella  dio 
asenso  á  los  gigantes  y  pigmeos  ,  y  á  los  monóculos  y  herraa- 
froditas :  ella  forjó  la  salamandra  ,  y  el  basilisco,  y  el  pelícano 
alimentado  con  la  sangre  materna ,  y  al  fénix  renaciendo  de 
sus  cenizas  :  ella  ,  en  fín  ,  abortó  estos  entes  quiméricos,  estas 
propiedades  maravillosas,  estas  ocultas  y  estupendas  virtudes, 
que  embrollando  la  antigua  historia  natural ,  la  convirtieron 
en  un  caos  confuso  de  portentos  y  fábulas.  Y  por  ventura, 
¿pudo  tener  otro  origen  aquella  superstición  ,  que  tanto  ha 
corrompido  la  antigua  moral  ,  y  cuyos  restos  han  penetrado 
hasta  nosotros  por  medio  de  tantos  siglos  y  generaciones?  Vo' 
sotros  veis  que  cuando  los  entes  mitológicos  no  existen  ya  sino 
entre  los  adornos  de  la  poesía,  todavía  un  mundo  ideal  ,  po- 
blado de  seres  imaginarios^  llena  de  terror  al  vulgo  crédulo 
con  sus  genios  y  hadas  ,  sus  espectros  y  duendes  ,  sus  brujas 
y  adivinos  ,  sus  encantos  y  sortilegios  rreoda  creación 


DISCURSOS.  91 

solo  pudo  concebirse  en  la  ignorancia  de  la  oaturaleJca.  Perri 
al  fin  la  geografía  descubrió  todos  sus  espacios  ,  la  verdad  los 
iluminó ,  y  el  mundo  mágico  va  desapareciendo  por  todas 
partes. 

Una  ojeada ,  aunque  rápida  ,  sobre  la  geografía  de  los  anti- 
guos (15) ,  acabará  de  convenceros  de  esta  verdad.  Veréis  por 
ella  cuan  lentamente  procedieron  los  hombres  en  el  conoci- 
miento de  la  tierra  ,  y  á  cuantas  y  cuan  groseros  errores  dio 
crédito  su  primera  ignorancia.  Hubieron  de  correr  muchos  si- 
glos ,  y  de  sncederse  muchas  generaciones  ,  antes  de  alcanzar 
unas  verdades  que  vosotros  habéis  aprendido  en  pocos  días. 
Sea  esto  dicho  no  para  vuestro  orgullo,  sino  para  vuestra  en- 
señanza.  Por  mucho  que  se  haya  adelantado  en  este  camino, 
vosotros  estáis  forzados  á  seguirle  con  la  misma  lentitud,  aun- 
que con  mayores  auxilios;  y  si  tenéis  alguna  ventaja  sobre 
vuestros  mayores  ,  la  debéis  á  tas  luces  que  han  esparcido  so- 
bre él ,  y  á  las  ilustres  fatigas  que  emplearon  en  franquearle  y 
abrir  sus  senderos.  Sigámoslos  ,  pues ,  un  instante;  y  obser- 
vando sus  pasos  ,  veréis  en  las  dificultades  mismas  que  venene* 
ron  f  cuan  dignos  se  han  hecho  de  vuestra  gratitud  y  venera- 
cion. 

Uubo  un  tiempo  en  que  el  hombre ,  no  sospechando  mas 
tierra  que  la  que  alcanzaban  sus  ojos,  juzgaba  que  el  horizon- 
te natura]  la  circunscríbia.Notancio  que  el  sol  se  escomdía  iras 
la  cumbre  vecina,  esperaba  tranquilo  verle  asomar  al  otro  dia 
por  la  montana  opuesta  ,  ó  salir  de  entre  las  aguas  del  mar 
cercano.  Forzado  después  por  sus  necesidades  á  mudar  de  re- 
sidencia y  clima,  hubo  de  ensanchar  el  mundo;  pero  había  cru- 
zado ya  muchas  y  distantes  regiones ,  cuando  empezó  á  conce- 
bir la  tierra  como  una  llanura  inmensa  ,  rodeada  en  torno  por 
las  aguas,  y  cubierta  de  la  ancha  bóveda  del  cielo.  AqoísOlo 
llegó  la  geografía  en  la  infancia  del  espíritu  humano  :  esta  era 
la  geografía  de  los  sentidos,  y  esta  es  todavía  la  deA  hooodtyré 
salvaje ,  cuya  razón  no  se  elevó  sobre  sus  necesidades  nttu^ 
rales. 

Pero  al  fin  los  hombres  ,  mirando  al  cielo  ,  dieron  un  paso 
en  el  conocimiento  de  la  tierra  ;  y  oqní  verdaderamMle  em- 
pezó la  geografía  racional.  Observando  que  en  proporcioM  llllft 
se  adelantaban ,  aparecían  en  el  cielo  nuevos  astros ,  y  9 
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horizonte  nuevos  objetos,  hubieron  de  inferir  qoe  descríbiao 
una  curva,  mas  no  se  atrevieron  á  determinar  su  naturaleza; 
pues  que  unos  concibieron  el  mundo  con  una  enorme  barca, 
y  otros  como  un  inmenso  cilindro,  cortado  por  los  polos.  Bas- 
taba sin  duda  repetir  esta  observación  en  diversos  sentidos  ,  j 
hacia  diferentes  plagas,  para  colegir  la  esfericidad  del  globo  y 
con  todo  corrieron  muchas  edades  antes  que  fuese  sospechada 
esta  verdad.  Y  si  acaso  la  alcanzó  mas  temprano  un  pueblu 
desconocido,  de  cuya  antigua  existencia  y  sabiduría  dan  indi- 
cios algunos  conocimientos  importantes,  derivados  á  las  gro- 
seras naciones  del  oriente  ,  ved  aquí  otra  prueba  de  la  desidia 
del  espíritu  humano ,  pues  que  hubieron  de  pasar  mas  de  cua- 
renta siglos  antes  que  Thalésy  Anaximandro  la  volvieseoá 
anunciar  á  la  sabia  Grecia. 

Pero  si  esta  luminosa  verdad  puso  á  los  griegos  en  el  buen 
sendero  de  la  geografía  ,  enseñándoles  á  buscar  en  la  esfera 
celeste  el  conocimiento  de  nuestro  globo,  su  ardiente imagi* 
nación  ,  arrebatada  por  el  magnífíco  espectáculo  que  se  abría 
á  sus  ojos,  se  lanzó  á  contemplarle  ,  y  perdida  ,  por  decirlo 
así ,  en  los  cielos  ,  se  olvidó  de  la  tierra  ,  ó  se  desdeñó  de  mi- 
rarla. Así  es  como  en  medio  de  sus  grandes  descubrimientos 
astronómicos  ,  debemos  admirar  con  humillación  lo  poco  que 
adelantaron  en  la  geografía. 

£n  vano  la  crítica  pretende  librarlos  de  esta  nota,  <|ne os- 
curecerá siempre  su  fama  en  la  historia  de  las  ciencias.  Por 
ella  vemos  que  habiendo  partido  el  globo  en  cinco  zonas,  con- 
denaron las  tres  á  perpetua  soledad  y  muerte ,  no  creyendo 
que  pudiese  penetrar  la  vida  ni  los  rayos  de  la  luz  benéfica  por 
las  tinieblas  y  eterno  hielo  de  los  polos,  ni  que  cosa  alguna 
pudiese  respirar  ni  germinar  bajo  los  rayos  perpendiculares 
del  sol  equinoccial.  Creyeron  solo  habitables  las  dos  zonas  me- 
dias ;  la  una  por  esperiencia  ,  y  la  otra  por  la  analogía  de  su 
temperamento ;  pero  al  mismo  tiempo  las  juzgaron  incomuni- 
cables y  condenadas  á  perdurable  separación  ,  por  la  interpo- 
sición de  la  zona  tórrida.  Ved  aquí  el  límite  en  que  se  detuvo 
la  geografía  práctica  de  los  griegos ,  y  ved  aquí  también  donde 
pereció  con  la  libertad  y  la  gloria  de  aquel  gran  pueblo  ;  pues 
que  ni  la  escuela  de  Alejandría  ,  ni  los  estudios  de  Roma,  aun- 
que ennoblecidos  con  los  nombres  de  Ptolomeo  y  EstraboD» 
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de  Mein  y  Plinio,  la  pudieron  sacar  de  tan  estrechos  confines. 
Vedla  ,  en  fin  ,  reducida  á  una  escasa  porción  de  las  regiones 
contenidas  entre  el  círculo  boreal  j  el  trópico  de  Cáncer.  {Qué 
mucho  que  el  cronista  de  la  naturaleza  se  quejase  del  cielo, 
porque  después  de  abandonar  al  Océano  la  mayor  parte  del 
orbe  ,  hubiese  robado  al  hombre  tres  partes  de  la  tierra  - 

¿  Y  por  ventura  eran  de  esperar  mayores  luces  de  una  edad 
que  abandonaba  el  progreso  de  las  ciencias  á  la  especulación 
de  algunos  filósofos  ,  y  en  que  el  espíritu  de  descubrimientos 
no  tenia  mas  estímulos  que  los  de  la  ambición  ?  Ya  Estrabon 
observó  con  su  acostumbrado  juicio  que  todos  los  progresos 
de  la  geografía  fueron  debidos  al  genio  de  la  guerra  ;  que  las 
conquistas  de  Alejandro  le  abrieron  el  oriente,  las  de  Mitrida- 
tes  el  norte  ,  y  las  de  Roma  el  occidente.  Pero  como  si  estos 
azotes  del  genero  humano  tratasen  mas  de  oprimirle  que  de 
conocerle  ,  ó  como  si  se  horrorizasen  de  contemplar  unas  re* 
gionesque  habian  inundado  en  sangre  y  cubierto  de  ruinas, 
sus  nombres  apenas  merecen  entrar  en  la  historia  de  la  geo- 
grafía. Llámelos  enhorabuena  señores  del  mundo  la  ignoran- 
cia ;  pero  siempre  será  cierto  que  su  oriente  no  pasó  del 
Ganges  ,  su  norte  de  los  montes  Cárpatos  ,  su  mediodía  de  las 
costas  mediterráneas  de  África  ,  y  su  occidente  de  las  orillas 
del  Elva  :  siempre  será  cierto  que  nada  conocieron  de  las  re- 
giones que  con  los  nombres  de  Suecia ,  Dinamarca ,  Prnsia, 
Polonia  y  Rusia  hacen  tan  gran  figura  en  el  mapa  político  de 
£uropa  :  nada  de  los  vastos  paises  situados  hacia  el  ártico  ,  y 
en  los  estremos  del  Asia  :  nada  ,  en  fin  ,  del  nuevo  inmenso 
continente  de  América  ,  cuya  estension  abraza  los  círculos 
polares  ,  y  cuyo  conocimiento  es  ya  tan  familiar  á  cada  uno  de 
nosotros. 

Aun  esta  débil  gloria  de  la  antigua  geografía  debía  perecer 
con  la  del  nombre  romano.  En  vano  la  buscaréis  entre  las 
bárbaras  naciones  ,  que  inundando  su  imperio  ,  ahuyentaron 
de  él  las  ciencias  ,  las  artes  y  los  descubrimientos  de  la  anti- 
güedad. Entonces  dividida  la  Europa  en  reinos  pequeños ,  par- 
tida en  roas  pequeños  señoríos  ,  turbada  con  frecuentes  guer- 
ras ,  infestada  por  aventureros  y  bandidos  ,  sin  estudios  ,  sin 
comercio,  sin  ninguna  relación  de  correspondencia  ó  comuni- 
cación habitual ,  dejó  de  conocer  el  resto  de  la  tierra  ,  y  auQ 
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(le  conocerse  á  sí  misma.  Apenas  el  tráfico  de  Ck>nstanl¡nopla, 
comunicando  por  grandes  rodeos  con  la  India  ,  couservó  al- 
gún conocimiento  del  Asia;  y  si  ios  árabes  con  las  ciencias  ma- 
temáticas cultivaron  la  geografía  ,  fué  para  ilustrar  sus  prio- 
cipios ,  sin  estender  sus  limites  fuera  del  imperio  de  la  inedia 
luna.  A  los  antiguos  errores  añadió  la  ignorancia  otros  nuevos, 
y  para  mayor  confusión  del  espíritu  humano  la  poblacioD  de 
las  zonas  ,  la  existencia  de  los  antípodas  ,  las  verdades  mastri* 
viales  de  esta  ciencia  ,  eran  miradas  como  una  impiedad,  óco« 
mo  un  sueño  por  los  genios  mas  su|)eriores  de  la  baja  edad. 

Pero  en  medio  de  sus  tinieblas,  España ,  á  quien  tanta  gloria 
estaba  reservada  en  la  historia  de  la  geografía  ,  mientras  re* 
chazaba  con  una  mano  los  enemigos  de  la  libertad  j  de  su  col* 
to  ,  preparaba  con  otra  la  felix  revolución  que  debia  ilustrar 
los  principios  j  ensanchar  los  límites  de  esta  noble  ciencia.  Yñ 
en  el  siglo  xii ,  el  intrépido  Benjamín  de  Tudela  ,  penetrando 
por  nuevas  y  desconocidas  regiones  ,  le  habia  dado  á  conocer 
el  Asia  y  el  África.  Ya  en  el  xiii  una  reunión  de  sabios  i  la 
sombra  de  un  Príncipe  ,  justamente  distinguido  por  este  nom- 
bre, habia  prohijado  y  comunicado  á  la  Europa  el  jálmagesto 
de  Ptolomeo,  mejorado  por  Albategnio.  Ya  en  el  xiv  ,  engol- 
fándose en  el  Atlántico,  habia  descubierto  y  dado  á  Belan- 
court  las  Canarias,  cuando  en  el  xv ,  cultivando  la  astronomía 
y  la  náutica,  inventando  la  hidrografía,  y  arrojándose  á  igno- 
tos mares,  se  disponía  á  llevar  sus  banderas  á  los  estremosde 
oriente  7  occidente,  para  abrir  toda  la  tierra  á  la  contempla- 
ción de  la  filosofía. 

¡Loor  te  sea  dado ,  oh  valerosa  y  magnánima  nación ,  esco- 
gida por  el  cielo  para  descubrir  un  nuevo  mundo  ,  y  unir  coa 
eterno  víncnlo  dos  hemisferios  ,  antes  tan  desconocidos  como 
separados!  Loor  á  los  héroes  intrépidos ,  que  despreciando  la 
muerte  y  los  naufragios ,  corrieron  los  vastos  continentes  de 
ocaso  y  mediodía,  y  penetraron  hasta  los  mas  escondidos  estre- 
ñios del  mar  Atlántico  y  Pacífico!  Loor  inmortal  á  Colon  y  á 
Gama,áBalboa  y  Magallanes,  cuyos  nombres  brillarán  con  per- 
durable esplendor  en  los  fastos  de  la  geografía!  Loor,  en  fin, 
al  valeroso  Elcano ,  que  con  su  nao  Victoria  rodeó  el  primero 
la  tierra,  circunscribiendo  en  su  giro  todos  los  límites  del 
mundo  !  Desde  entonces  nada  quedó  escondido  en  él  á  la  ío- 
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trepídez  del  genio  español.  Píuevas  espedicíones  y  descubrí* 
mientes  se  suceden  en  críente  y  ocaso:  los  conlioeoies  mas 
ignorados,  las  islas  mas  remotas  ven  tremolar  en  nuestras  na*- 
ves  el  león  de  España  ;  y  esplorados  todos  los  senos  del  Océa* 
no ,  la  geografía  sacó  de  entre  las  ondas  su  brillante  cabeza. 

Mientras  la  envidia  pesa  en  injusta  balanza  la  sangre  y  lágri- 
mas de  tantos  pueblos  descubiertos  j  conquistados  ,  sin  poner 
en  ella  la  santa  moral ,  las  leyes  justas,  y  las  instituciones  be- 
néficas que  recibieron  en  cambio  ,  saquemos  nosotros  una  útil 
lección  de  estas  pasadas  glorias ;  y  veamos  como  España  ,  des- 
pués de  haber  despertado  la  atención  de  las  demás  naciones, 
y  dádoles  el  primer  impulso  para  que  la  siguiesen  en  tan  ilus- 
tre carrera,  contenta  con  el  fruto  de  sus  victorias,  y  dormida 
sobre  sus  laureles  ,  empezó  á  desdeñar  los  estudios  á  que  los 
debiera  ;  y  como  ,  olvidándolos  casi  por  dos  siglos  enteros,  se 
abandonó  á  las  especulaciones  de  una  filosofía  estrepitosa  y  va- 
cía ,  en  tanto  que  otros  pueblos ,  contemplando  los  cíelos, 
«ísplorando  la  tierra ,  y  cultivando  las  ciencias  naturales  ,  cor- 
rian  á  un  mismo  paso  á  la  cumbre  de  la  ilustración  y  la  opu- 
lencia. 

¡Qué  época  tan  gloriosa  no  abre  aquí  la  historia  á  vuestros 
ojos  ,  y  cuántos  ilustres  genios  no  presenta  á  vuestra  venera- 
ción !  Copérnico  fijando  el  sol  en  su  trono  ,  Keplero  dando  le- 
yes al  giro  de  los  planetas  ,  Newton  [reduciéndolas  á  uo  prin- 
cipio tan  sublime  por  su  sencillez  como  por  su  grandeza  , 
Galileo,  Hevelio ,  Gasini ,  Lacaille  y  Herschel  describiendo, 
poblando  y  ensanchando  los  cielos  ;  y  tantos  como  buscando 
en  ellos  el  conocimiento  del  globo  ,  lograron  colocar  su  nom- 
bre entre  los  fundadores  de  la  geografía  moderna. 

Su  ilustre  ejemplo  infunde  un  ardiente  espíritu  de  investi- 
gación en  la  filosofía  ,  que  aliada  con  las  artes ,  inventa  instru- 
mentos, perfecciona  métodos,  multiplica  recursos,  y  do- 
blando el  alcance  de  la  vista  y  las  fuerzas  de  la  razón  humana, 
abre  á  su  contemplación  los  cielos  y  la  tierra  ,  y  somete  á  sus 
cálculos  así  los  cuerpos  grandes  y  remotos,  como  los  mas  im- 
perceptibles y  escondidos  de  la  naturaleza. 

Entonces  fué  cuando  la  política  ,  avergonzada  de  no  tener 
alguna  parte  en  esta  gloria,  empezó  á  inspirar  en  los  gobier- 
nos el  deseo  de  asociarse  á  las  ciencias ,  y  acalorar  y  proteger 
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sus  designios.  Y  ved  aquí  el  noble  impulso  á  qae  faeron  debi- 
das aquellas  empresas  memorables,  que  solo  pudo  coronarla 
generosidad  del  poder  ,  reunida  al  amor  de  la  sabiduría,  jqoe 
levantaron  á  tanto  esplendor  la  ciencia  geográfica.  Premios 
señalados  á  los  inventores  de  instrumentos  para  combinar  con 
mayor  eiactitud  las  medidas  del  tiempo  j  del  espacio  :  colo- 
nias de  sabios  destinadas  al  ecuador  y  á  nuestro  polo  ,  para  re* 
solver  la  cuestión  cardinal  de  la  figura  y  tamaño  de  la  tierra  : 
astrónomos  derramados  por  todas  las  plagas  del  mundo,  para 
determinar  el  tránsito  de  venus  por  el  disco  solar,  la  paralaje 
de  este  gran  planeta ,  j  su  tamaño  y  distancia  de  nosotros:  na- 
vegantes entregados  á  mares  nunca  conocidos,  para  deseubrír 
entre  peligros  y  naufragios  los  helados  continentes  de  uno  j 
otro  polo....  No,  no  nos  es  dado  reducir  á  los  estrechos  lími- 
tes de  un  discurso  tan  amplía  materia  de  alabanza.   Algún  dh 
la  descubriréis  en  la  historia  de  las  ciencias,  cuando  conloa 
nombres  de  Condamine  y  Maupertuis  os  presente  los  de  taolos 
dignos  compañeros  de  sus  trabajos ;  y  algún  dia  también  le- 
yéndola, honraréis  con  vuestras  lágrimas  los  de  Cnnk,  Males- 
pina  y  Lapeyrouse ,  y  deploraréis  el  maligno  hado  que  se  com- 
plació en  confundir  en  su  memoria ,  como  en  la  de  Colon  y 
Magallanes  ,  la  gloria  y  el  infortunio. 

España,  cediendo  al  mismo  noble  impulso,  había  asociad* 
sus  hijos  á  la  gloria  y  á  las  fatigas  de  estas  empresas ;  pero  co> 
mo  si  solo  hubiese  recobrado  su  antigua  energía  para  hacer 
mas  digno  uso  de  tantas  luces  y  esperiencias,  la  veréis  ahora 
acometiendo  otra  empresa,  cuya  grandeza  se  recomienda  por 
su  misma  utilidad.  Yo  os  la  recuerdo  con  tanto  mas  placer, 
cuanto  con  algunos  nombres  ,  muy  caros  á  mi  amistad  ,  pre* 
senté  á  vuestra  gratitud  el  del  piadoso  Monarca,  á  quien  Astu- 
rias debe  este  Instituto,  y  vosotros  esta  enseñanza.  Carlos  IV 
siguiendo  las  huellas  de  su  ilustre  Padre  y  los  consejos. de  un 
celoso  ministro ,  nuestro  protector  y  compatriota  ,  supo  apli- 
car todas  las  luces  atesoradas  por  la  astronomía  y  la  náutica 
al  adelantamiento  de  nuestra  geografía  nacional.  A  ellas  se  de- 
be el  escelente  atlas  hidrográfico  que  tenéis  á  la  vista  ,  traba- 
jado con  tan  sabia  diligencia  ,  y  publicado  con  tanta  generosi- 
dad. Él  encierra  un  rico  depósito  de  útiles  é  indispensables 
conocimientos,  y  él  es  el  mas  irrefragable  testimonio  de  la  be- 
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nefícencia  del  Soberano,  y  de  la  ilustración  de  su  mioístro.  Él 
fijó  con  eternas  señales  los  límites  del  continente  de  España, 
ofreciendo  á  sus  pilotos  y  al  estranjero  navegante  una  senda 
segura  en  sus  mares,  una  cierta  guía  en  los  arrumbamientos 
de  sus  costas  ,  una  sonda  y  una  luz  constante  en  las  radas  j 
puertos  do  quieran  conducir  sus  naves.  Nuevas  cartas  esféri- 
cas se  suceden  todos  los  dias  ,  y  enriquecen  nuestra  colección 
hidrográfica  ,  y  estienden  tan  importante  beneficio  á  los  vas- 
tos continentes  de  nuestras  colonias;  y  si  algún  hado  adverso 
no  detuviese  tan  loable  impulso  ,  la  hidrografía  española,  ilus- 
trando la  mayor  porción  de  la  tierra,  restablecerá  el  nombre 
de  España  al  digno  lugar  que  ocupó  algún  dia  ,  y  que  ya  le 
destina  la  posteridad  en  la  historia  geográfica. 

¡Ojalá  que  pudiese  yo  también  revindicar  para  mi  patríala 
gloria  de  haber  perfeccionado  su  topografía  interior  :  gloria 
debida  en  otro  tiempo  al  celo  de  Felipe  II ,  y  á  las  sabias  ope- 
raciones y  tareas  del  maestro  Esquibel ;  pero  de  que  se  hizo  in- 
digno el  triste  siglo  xvii ,  que  con  el  fruto  y  las  reliquias  de 
esta  empresa,  la  primera  acometida ,  y  la  ünica  acabada  eo  Eu- 
ropa ,  perdió  también ,  para  mayor  baldón  suyo  ,  su  rastro  y 
su  memoria !  Ojalá  que  condolida  de  pérdida  tan  lamentable, 
ojalá  que  ansiosa  de  repararla,  vuelva  los  ojos  á  este  objeto ,  y 
reuniendo  tantas  luces  astronómicas  y  geométricas  como  an- 
dan dispersas  y  ociosas  por  nuestra  juventud  militar  ,  las  con- 
sagre á  la  formación  de  una  nueva  y  exacta  carta  de  nuestra 
Península  1  De  aquella  carta  tan  deseada ,  sin  cuya  luz  la  polí- 
tica no  formará  un  cálculo  sin  error ,  no  concebirá  un  plan 
sin  desacierto  ,  no  dará  sin  tropiezo  un  solo  paso  ;  sin  cuya  di- 
rección la  economía  mas  prudente  no  podrá ,  sin  riesgo  de 
desperdiciar  sus  fondos,  ó  malograr  sus  fines ,  emprenderla 
navegación  de  un  rio,  la  abertura  de  un  canal  de  ríego,  la 
construcción  de  un  camino >  ó  de  un  jnuevo  puerto,  ni  otro  al- 
guno de  aquellos  designios  que  abriendo  las  fuentes  de  la  rí<) 
queza  pública  ,  hacen  florecer  las  provincias ,  y  aumentan  el 
verdadero  esplendor  de  las  naciones. 

Miremos  como  una  desgracia   del  espíritu  humano  que  sea 

mas  propia  de  su  condición  esta  inquieta  curiosidad  de  saber 

lo  que  menos  le  importa,  que  la  constancia  en  adquirir  lo  que 

mas  le  interesa.  ¿Por  qué  correrá  desalado  tras  lo  distante  j 

II.  7 
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«istraño ,  düscuidando  lo  cercano  y  doméstico  í  Observaaof 
cun  mas  ahinco  el  cielo  que  la  tierra  ,  y  preferimos  el  dcuu- 
brimiento  de  regiones  eslrañas  y  remotas  al  coDOcimiento  di 
nuestra  propia  morada.  Estudiamos  con  mas  afán  las  hisloríii 
de  Roma  y  Grecia  que  la  de  España  ,  y  la  geografía  del  Japón 
que  la  de  nuestra  península.  Y  mientras  podemos  señalar  con 
el  dedo  el  lugar  que  ocupa  una  estrella  solitaria  en  loa  cielos, 
y  una  isla  desierta  en  la  inmensidad  de  los  mares  ,  ignoramoi 
el  origen  de  nuestros  rios ,  las  raices  de  nuestros  moDtea,  h 
situación  de  nuestras  provincias  ,  y  acaso  el  punto  qoe  ocspi 
en  España  el  centro  de  nuestra  circulación ,  y  el  asiento  de 
nuestro  gobierno.  [  Funesto  abandono  que  parecería  íocreíble, 
si  propio  de  la  humana  flaqueza  no  fuese  mas  ó  menos  impo- 
table ¿  todos  los  gobiernos ! 

i  Oh  ,  Asturias ,  porción  preciosa  de  España  I  ¿  Coáodoile- 
gará  el  dia  que  poniendo  á  logro  las  luces  que  Tamoi  difaa- 
diendo  en  tu  seno,  emplees  en  tan  noble  objeto  estos  játeneSf 
que  serán  sus  depositarios  ,  y  que  ahora  te  presentamos  cono 
primicias  de  nuestro  celo  ,  y  prenda  y  anuncio  de  ttt  fotón 
prosperidad  ?  ¡  Oh  ,  amados  jóvenes  !  ¿  cuándo  oa  verán  wk 
ujos ,  precedidos  de  vuestros  maestros ,  trepar  por  estas  coia* 
bres  ,  qoe  nos  rodean  ,  con  el  teodolito  al  ojo  y  el  compases 
la  mano  ,  medir  en  vastos  triángulos  el  territorio  de  Asturítft 
y  preguntar  al  ciclo  cuál  es  el  espacio  que  ocupa  Toestra  |M- 
tria  en  el  globo  ,  cuáles  los  límites  que  le  dividen  ,  las  foeatss 
de  sus  rápidos  rios  ,  las  concas  de  sus  hondos  valles ,  d  ranbo 
y  la  altura  de  sus  montes  ,  y  la  estension  de  estas  tierras  j  pla- 
yas, donde  vuestros  hermanos  buscan  con  diario  sudor  el  ali- 
mento y  la  dicha  de  tantas  familias  ?  Cuándo  os  veré  yo  rede- 
cir este  trabajo  á  una  breve  y  exactísima  carta  topográfica, 
que  multiplicada  por  el  buril  difunda  por  todas  part¿,  con 
la  imagen  de  vuestra  patria,  el  mas  ilustre  testimonio  del  amor 
que  la  profes  ais  ? 

¡Oh  Gijon  ,  ainada  cuna  mia,  y  objeto  de  mis  contionos  dos- 
velos!  No  ,  no  será  ilusorio  el  dulce  presentimiento  de  quool 
cielo  te  tiene  reservada  esta  gloria  ;  que  llegará  el  dia  ▼•ntaro- 
so  en  que  veas  á  tus  hijos  llevando  en  la  mano  esta  carta ,  fra- 
to  de  su  celo  y  sus  luces  ,  correr  todos  los  ángulos  de  Asta» 
rias ,  indagar  las  varias  clases  de  vivientes  que  los  pueblaoi  ioi 
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yegetales  que  ¡os  adornan  ,  los  minerales  que  los  enriquecen, 
y  observar  y  ordenar  j  describir  cuantos  dones  derramó  sobre 
ellos  la  Providencia. Td  los  verás  ilustrar  la  topografía,  la  geo- 
grafía física ,  y  la  historia  natural  de  este  precioso  suelo  en 
que  vieron  la  luz  ,  en  que  recibieron  la  educac  ion  ,  y  á  cuyo 
bien  están  consagrados  estos  estudios. 

DISCURSO 

Pronunciado  en  la  Sociedad  Económica  en  16  de  julio  de  1786, 
con  motivo  de  la  distribución  de  premios  de  hilados  (16). 

Sbnobbs : 

Cdando  vamos  á  cerrar  el  primer  semestre  de  nuestras  Ue 
reas  económicas ,  y  á  esponer  á  vuestra  vista  el  fruto  que  han 
producido  en  esta  parte  del  año  ,  es  singularmente  agradable 
para  nuestra  Sociedad  el  ver  que  sus  ilustres  protectorea  ven^ 
gan  á  ser  testigos  de  su5  operaciones  y  progresos:  los  mismoa 
que  la  han  fundado  ó  visto  nacer:  los  que  la  han  fomentado 
con  su  celo  ,  é  instruido  con  sus  avisos ,  la  verán  ahora  crecer 
y  prosperar  á  la  sombra  de  su  protección.  Por  eso  en  este  so- 
lemne dia  no  solo  hace  ostentación  de  su  celo ,  sino  también 
de  su  gratitud  ;  y  á  la  manera  que  una  tierna  planta  recom*- 
pensa  con  las  primicias  de  sus  esquilmos  la  benéfica  mano  á 
quien  debió  el  riego  y  el  cultivo  ,  la  Sociedad  se  apresura  por 
presentar  á  sus  bienhechores  los  nuevos  frutos  que  su  aplica- 
cien  y  sus  desvelos  van  sazonando. 

Los  que  tenéis  á  la  vista  ,  aunque  humildes  y  pequeños  al 
parecer,  son  ciertamente  acreedores  á  vuestra  alabanza  y  vues- 
tro aprecio.  Ellos  testifican  no  solo  el  celo  de  la  Sociedad,  sino 
también  su  ilustración  ;  porque  ¿qué  otro  objeto  será  maa  clíg- 
no  de  sus  desvelos  que  el  fomento  del  arte  de  hilar?  De  «ate 
arte  primitivo ,  que  ora  se  considere  por  el  número  y  variedad 
de  manufacturas  á  que  sirve ,  ora  por  la  ronchednmbra  de  roa- 
nos que  ocupa  ,  ya  por  la  facilidad  con  que  se  aprende,  ó  ya, 
en  fin  ,  por  las  riquezas  que  produce ,  es  sin  disputa  el  i  a 
importante  y  provechoso  de  cuantos  ha  inventado  k  ini 
de  los  hoiabres? 
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Pero  sobre  todo,  se  conocerán  su  utilidad  y  su  importancia, 
si  se  atiende  á  la  influencia  que  tiene  sobro  las  costunabres  pú- 
blicas. ¿Y  quién  podrá  negar  esta  influencia  á  vista  de  las  ino- 
centes criaturas  que  tenemos  presentes?  Considerad  por  uo 
instante  los  beneficios  que  han  recibido  de  nosotros  ;  conside- 
rad los  males  de  que  las  hemos  preservado ;  ved  eo  ellas  la  ins- 
trucción religiosa  sustituida  á  la  mas  grosera  ignorancia ,  la 
honesta  aplicación  á  la  torpe  ociosidad,  la  emulación  á  la  in- 
dolencia ,  la  modestia  al  descaro :  en  una  palabra  ,  vedlas  tras- 
ladadas desde  los  caminos  del  vicio  al  sendero  de  la  virtud. 

Tal  es  ,  señores ,  el  estado  de  nuestros  trabajos  ,  y  tal  e!  tí- 
tulo que  los  hace  acreedores  á  la  gratitud  pública.  Bien  sé  que 
estas  ventajas  parecerán  tan  despreciables  á  los  ojos  de  la  ig- 
norancia, cuanto  son  preciosas  á  los  de  la  sabiduría.  £1  hom- 
bre de  mundo  las  tendrá  en  poco ,  porque  no  descobrírá  en 
ellas  ninguno  de  aquellos  atractivos  que  ordinariamente  lear- 
ret>atan  ;  pero  entre  tanto  el  sabio ,  trasluciendo  en  su  mismi 
pequeñes  la  gran  suma  de  utilidad  que  prometen  ,  no  les  ne- 
gará el  tributo  de  aprecio  y  alabanza  á  que  son  acreedoras. 

Es  preciso  decirlo  de  una  vez  ,  y  repetirlo  á  cara  de8cubíe^ 
ta:  sin  costumbres  no  podrá  esperar  jamás  ningún  estado  veD- 
tajas  permanentes.  La  virtud  no  es  solo  el  fundamento  déla 
felicidad  del  hombre,  sino  también  de  la  de  los  estados. Un 
erario  opulento,  un  ejército  numeroso  ,  una  marina  formida- 
ble, no  son  las  mas  ciertas  señales  de  la  prosperidad  de  nna 
monarquía.  ¡  Cuántas  veces  se  han  visto  estas  ventajas  unidas 
á  un  gobierno  injusto  y  opresivo!  Cuántas  se  ha  gloriado  de 
ellas  un  pueblo  corrompido  y  esclavo  !  Cuántas  esta  aparente 
prosperidad  ha  conducido  á  la  destrucción  y  á  la  ruina  délos 
mas  grandes  imperios. 

Pero  vendrá  un  tiempo  en  que  el  nombre  de  la  felicidad,  tan 
repetido  en  nuestros  dias ,  señale  una  idea  menos  equívoca, 
mas  agradable ,  y  mas  digna  de  los  deseos  del  patriotismo. 
Cuando  el  estudio  de  la  moral ,  casi  desconocido  y  olvidado 
entre  nosotros,  sea,  por  decirlo  así,  el  estudio  del  ciudadano; 
cuando  la  educación  mejorada  en  todos  los  órdenes  del  Esta- 
do ,  fije  y  difunda  en  ellos  sus  saludables  máximas;  cuando  la 
política  las  abrace,  y  uniforme  con  ellas  sus  principios:  enton- 
ces será  uno  mismo  el  modo  de  ver  y  de  graduar  estos  objetos; 
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entonces  se  conocerá  que  no  puede  existir  la  felicidad  sin  la 
virtud  ;  y  entonces  los  que  concurriesen  en  alguna  parte  á  la 
reforma  de  las  costumbres  publicas ,  serán  acreedores  á  la 
gratitud  de  sus  contemporáneos  y  á  la  memoria  de  la  poste- 
ridad. 

Otro  que  pronunció  en  la  Junta  celebrada  en  24  de  diciembre 

de  1784.  (17) 

Señores : 

En  este  dia,  en  que  nuestra  Real  Sociedad  cierra  con  un  acto 
de  beneficencia  pública  el  círculo  anual  de  sus  tareas  econó- 
micas ,  tengo  yo  el  honor  de  ser  intérprete  de  sus  sentímien- 
to§  ante  el  distinguido  concurso  que  ha  venido  á  honrar  esta 
asamblea.  Acaso  habrá  quien  juzgue  que  la  importancia  del 
asunto  que  nos  ha  congregado,  y  la  espectacion  con  que  el  pu- 
blico aguarda  las  resultas  de  nuestras  operaciones,  exigian  que 
un  órgano  mas  elocuente  y  autorizado  se  encargase  de  inspi- 
rar á  tan  ilustres  oyentes  el  grande  interés  con  que  mira  la  So* 
ciedad  el  objeto  de  esta  sesión;  pero  debo  esperar  que  el  espí- 
ritu de  patriotismo  que  os  conduce  á  esta  sala  ,  y  el  que  anima 
á  la  Sociedad  á  repetir  á  vuestra  vista  estos  testimonios  anua- 
les de  su  celo  publico:  querrá  mas  bien  hallar  en  mis  labios  K 
sencilla  espresion  de  algunas  verdades  provechosas ,  que  ver- 
los manchados  con  aquella  especie  de  artificios  que  solo  se 
han  inventado  para  servir  de  adorno  á  la  mentira. 

En  efecto ,  señores  ,  el  objeto  que  tenemos  á  la  vista  no  ne- 
cesita de  estrañas  ni  artificiosas  recomendaciones.  £1  se  reco- 
mienda bastante  por  sí  mismo,  por  su  ternura  ,  por  su  utilidad 
y  por  su  importancia.  Digan  lo  que  quieran  ciertos  espíritus 
detractores,  cuya  sola  ocupación  es  maldecir  de  las  ocupacio- 
nes agenas;  digan  lo  que  quieran  de  nosotros,  de  nuestro  celo, 
de  nuestras  tareas,  y  de  nuestros  progresos:  el  deseo  de  servir 
al  público  hará  siempre  nuestra  apología,  y  cualquiera  corta 
ventaja  que  se  deba  á  este  deseo  bastará  para  avergonzarlos  y 
desmentirlos. 

T  á  la  verdad  que  una  asociación  de  honrados  ciudadanos, 
(\\\p  separándose  de  la  muchedumbre  entregada  á  la  disipación 
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y  á  los  Tacos  entretenimientos ,  se  con^egm  pMm  haeer  dtffii 
tiempo  el  uso  mas  honesto  j  provechoso:  qoeáo  otro 
so  que  el  de  la  caridad ,  sin  mas  estímalo  qae  el  de  s« 
honor,  j  sin  otra  rccompen^  qne  el  gosto  de  haeer  bien  á 
hermanos,  trabajan  todo  el  año  en  este  importante  objeto, db- 
dican  á  él  sos  luces ,  su  tiempo  t  su  descanso ,  le  promnevoi 
por  todos  los  medios  que  están  en  sa  arbitrio «  y  al  nuoiiio 
tiempo  que  llenan  las  obligaciones  de  sa  institoto ,  coopcian, 
por  decirlo  así ,  con  el  Gobierno  en  el  importante  miniíterío 
de  labrar  la  felicidad  del  Estado ;  es  sin  doda  on  objeto  el  mas 
recomendable,  lo  debe  ser  en  todos  tiempos  j  países,  y  lo  será 
singularmente  para  aquellas  almas  privilegiadas ,  é  qoieocs  ha 
tocado  alguna  Tez  con  su  fuego  el  amor  de  la  patria. 

Pero  ¿cuánto  mas  lo  debe  ser  en  el  dia ,  en  qae  deseando  eir 
municar  este  mismo  amor  á  todos  los  corazones ,  eoBTecan 
tantos  y  tan  respetables  testigos  para  esponer  ante  sus  ojos  el 
fruto  de  sos  tareas  ?  el  dia  en  que  les  ofrecen  las  pruebas  me- 
nos equÍTocas  de  sn  aplicación  y  sos  desTelos?  el  dia,  en  6d, 
en  qne  sometiéndose  Toluntariamente  al  juicio  del  watfntff  pú- 
blico,  para  quien  trabajan  ,  le  presentan  los  tiernos  objetos 
entre  quienes  han  repartido  su  beneficencia  y  sos  desvelos? 

Vosotros ,  señores ,  estáis  mirando  el  mas  recomendable  de 
todos  en  estas  inocentes  criaturas ,  que  hemos  librado  del  de- 
samparo y  la  miseria.  Las  obras  delicadas  que  salieron  db  sos 
manos ,  al  mismo  tiempo  que  dan  el  mejor  testimonio  del  es- 
mero con  que  hemos  promovido  sa  enseñanza ,  testifican  tam- 
bién que  no  será  pasajero  ni  momentáneo  el  beneficio  qne  han 
recibido  de  nosotros ,  sino  tal  que  poedan  librar  sobre  éi  la 
subsistencia  de  toda  su  vida;  t  los  radimentos  de  la  reUgíon, 
en  que  han  sido  instruidas,  el  amoral  recogimiento  y  al  tra- 
bajo qne  se  les  ha  inspirado,  y  las  máximas  de  honestidad  y 
modestia  que  se  han  inculcado  frecuentemente  en  sos  oidos, 
acaban  de  completar  este  beneficio,  y  prometen  á  la  Sociedad 
t  al  público  que  serán  algún  dia  modelos  de  aplicación  y  de 
virtud  en  aquellas  mismas  tamiliasque  las  habían  abandonado. 

Pero  si  alguno  quisiere  poner  en  duda  esta  Terdad,  qoe com- 
pare su  situación  presente  con  la  que  tenían  cuan«Ío  la  Socie- 
dad voItíó  hacia  ellas  su  TÍsta  r  su  cuidado.  Privadas  por  la 
Providencia  de  sus  padres ,  ó  reducidas  por  el  abandono  de  er 
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tos  á  uoa  mas  ]>eligrasA  horfanüad,  vivían  espuestas  á  tadoslos 
males  que  suelen  acarrear  el  desamparo  y  1  a  pobreta*  La  pe- 
reza y  la  ignorancia  crecían  con  ellas  ,  y  el  vicio  las  acechaba 
desde  lejos  ,  aguardando  el  momento  de  su  adolescencia  para 
perderlas  eti  sason.  En  este  punto  mil. enemigos  lidiarían  con- 
tra ellas  ,  y  nadie  en  su  favor.  Una  muchedumbre  de  deseos, 
que  nacen  en  aquella  edad ,  y  se  aumentan  con  la  m4sma  impo- 
sibilidad de  cumplirlos  ;  la  libertad  inseparable  de  su  misma 
indigencia,  la  neoesidad  de  buscar  socorros  en  un  camino  sem- 
brado de  lazos  y  peligros,  la  ociosidad ,  la  desnudez ,  el  desam- 
paro, y  sobre  todo  la  fuerza  del  mal  ejemplo,  auxiliada  de  los 
atractivos  del  lujo ,  las  arrastrarían  violentamente  á  la  corrup- 
ción ;  y  un  solo  paso  dado  hacia  ella  ,  decidiendo  para  siempre 
su  suerte ,  las  hubiera  quitado  hasta  el  arbitrio  de  volver  á  su 
preciosa  inocencia.  iDe  tantos  riesgos  las  salvó  la  próvida  ma* 
no  que  hoy  las  presenta  al  pueblo  en  que  nacieron  como  otras 
tantas  víctimas  arrancadas  al  desenfreno  y  la  licencia  pública  ^ 
¿ Qué  objeto  mas  propio  de  nuestro  benéfico  Instituto  ?  roas 
acreedor  á  los  desvelos  del  Gobierno  f  mas  digno  de  la  ternu- 
ra y  de  la  gratitud  de  los  corazones ,  en  que  se  abriga  la  cari- 
dad pública? 

Pero  por  mas  importante  que  sea  este  objeto ,  no  es  el  único 
á quien  la  Sociedad  ha  consagrado  sus  tareas:  otros  muchos 
de  público  y  general  interés  la  han  ocupado  útilmente.  La 
agricultura  ,  como  el  primer  manantial  de  la  riqueza ,  ha  me- 
recido siempre  su  primera  atención.  Después  de  haber  perfec- 
cionado sus  instrumentos ,  y  después  de  haber  reunido  las  lu- 
ces de  la  especulación  y  la  esperiencia  ,.para  mejorar  el  laboreo 
ée  las  tierras  ,  quiso  es  tender  sus  miras  al  mejoramiento  de 
los  abonos.  Esta  escelente  idea  ,  asi  como  los  medios  de  reali- 
zarla, se  debieron  á  un  allo^magistrado  (18),  tan  recomendable 
por  la  estension  de  su  celo  ^  como  célebre  por  la  de  sus  talen- 
tos ,  y  á  quien  jamás  dejará  de  reconocer  la  Sociedad  por  ati 
primer  bienhechor ,  y  por  el  mas  justo  acreedor  á  su  gratitud 
y  alabanzas.  Penetrados  de  la  utilidad  de  sus  miras,  las  pro- 
pusimos á  los  sabios  españoles,  y  los  escitamos  al  trabajo  por 
medio  de  una  útil  y  honrosa  recompensa.  Nuestra  tox  penetró 
hasta  el  retiro  de  los  claustros ,  y  un  individuo,  que  supo  con- 
ciliar el  estudio  de  las  verdades  dogmáticas  coa  el  da  loa  prio- 
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cipios  económicos,  salió  de  ellos  para  arrebatar  la  corona  qae 
parecía  destinada  á  otras  manos. 

Los  oficios,  en  calidad  de  fuentes  de  la  industria ,  nos  mere- 
cieron igual  desvelo.  Convencidos  de  que  el  honor ,  según  la 
frase  de  Cicerón  ,  es  laipbien  el  alimento  de  las  artes ,  tentó 
por  este  medio  la  aplicación  de  los  artistas,  y  ofreciéndoles 
premios ,  en  que  á  un  pequeño  interés  iba  unida  mayor  suma 
de  gloria  ,  los  e  mpeñó  en  una  competencia^  que  biso  redoblar 
los  esfuerzos  de  su  ingenio.  Las  obras  que  tenemos  á  laTÍsta 
prueban  hasta  que  punto  correspondió  el  suceso  á  nuestras  es- 
peranzas. 

Tal  es,  señores  ,  en  compendio,  la  materia  de  la  presente 
sesión.  La  Sociedad  se  abstiene  de  propósito  de  publicar  los 
trabajos  de  todo  el  año ,  porque  ni  quiere  molestar  con  su 
menuda  relación  á  tan  distinguido  concurso,  ni  hacer  vana 
ostentación  de  sus  tareas.  Bástale  tener  en  la  confianza  con  que 
la  honran  el  alto  ministerio  y  el  primer  tribunal  de  la  nadon 
la  prueba  menos  equívoca  de  su  aplicación  y  su  celo.  Esta  con- 
fianza la  proporciona  el  provechoso  arbitrio  de  esponer  libre- 
mente su  dictamen  sobre  todas  las  materias  que  tienen  rela- 
ción con  su  instituto ,  y  la  empeña  mas  y  mas  cada  dia  en  el 
cuidado  de  no  desmerecerla.  ¡Ojalá  que  pueda  desempeñarla 
dignamente  en  el  examen  de  dos  grandes  objetos  cometidos 
actualmente  á  su  informe :  las  leyes  agrarias  y  gremiales ,  qoe 
darán  materia  á  sus  trabajos  en  el  año  próximo!  T  ojalá  que  en 
el  estudio  de  ellos  logre  atinar  con  aquellas  sublimes  verdades, 
de  que  están  pendientes  el  bien  y  la  prosperidad  de  la  nadonl 

Entre  tanto  es  justo  que  jo  pague  á  nombre  de  la  Sociedad 
el  tributo  de  gratitud  que  es  debido  al  celoso  Primado  que  tan 
constante  y  generosamente  concurre  á  promover  nuestros  de- 
seos ;  al  Ilustre  Ayuntamiento  que  nos  abriga  en  su  seno  y  fo- 
menta con  sus  auxilios;  al  piadoso  clero,  que  siguiendo  el  ejem- 
plo de  sus  prelados,  ha  reunido  las  funciones  de  su  ministerio 
á  las  de  nuestro  Instituto ,  en  beneficio  de  sus  prójimos  y  de 
la  causa  publica  ;  y  finalmente ,  á  los  distinguidos  ciudadanos 
que  no  se  han  desdeñado  de  venir  á  solemnizar  con  nosotros 
este  acto  de  beneficencia  pública  ,  ni  de  recompensar  por  este 
medio  el  celo  con  que  los  amigos  de  Madrid  trabajan  oootinaa- 
mente  por  el  bien  y  la  felicidad  de  sus  hermanos. 
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DISCURSO 

Pronunciado  en  la  Sociedad  de  Amigos  del  Pais  del  Principa- 
do ele  Asturias  (10). 

Señores : 

Si  el  amor  de  la  patria  fuese  en  mi  uo  sentimiento  estéril  y 
subordinado  al  amor  propio ,  como  suele  ser  por  desgracia 
aquel  de  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  se  gK)ria ,  difícil- 
mente pudiera  persuadiros  que  en  este  instante,  y  en  medio 
de  tantos  y  tan  distinguidos  patriotas ,  escita  en  mi  corazón 
una  muchedumbre  de  sentimientos,  mas  fáciles  de  percibir 
que  de  esplicar;  pero  como  hablo  á  una  asamblea  de  personas 
que  animadas  del  mismo  afecto  ,  ni  pueden  desconocer  las  ver- 
daderas señas  del  amor  patriótico,  ni  ignorar  los  efectos  que 
produce  en  los  corazones  que  inflama  ,  no  tengo  empacho  de 
deciros,  que  todos  los  esfuerzos  de  la  elocuencia  serian  insufí- 
cientes  para  hallar  palabras  bastante  significativas  con  que  es- 
plicar las  ideas  que  me  inspiran  en  este  momento  el  lugar  en 
que  me  hallo,  el  objeto  que  me  hace  hablar  ,  y  las  personas 
que  me  escuchan. 

Permitid  ,  pues  ,  que  en  lugar  de  un  discurso  pomposo  (que 
solo  pudiera  ser  fruto  de  otra  imaginación  fría  y  tranquilamen. 
te  aplicada  á  ataviarle  con  los  adornos  facticios  de  )a  elocuen- 
cia ),  os  declare  sencillamente  alguna  parte  de  la  dulce  satis- 
facción que  gozo  al  verme  sentado  entre  vosotros.  Permitidme 
que  entregado  á  los  agradables  sentimientos  que  escita  en  mi 
corazón  vuestra  presencia  ,  siga  en  la  esposicion  de  misi^r.ri* 
aquel  mismo  desorden  con  que  atropelladamente  se  socf.'  -r- 
las  sensaciones  que  las  producen.  Permitidme,  en  fin,  i^ie 
abriendo  mi  alma  á  la  muchedumbre  de  afectos  que  enf.ri)- 
dran  la  amistad  ,  el  parentesco  y  el  paisanaje  en  un  cora/on 
nacido  para  sentirlos  con  la  mayor  delicadeza,  se  ocupe  enrtv 
ramente  en  gozar  las  dulzuras  de  este  dichoso  instante,  en  on- 
todo  cuanto  la  rodea  concurre  á  llenarla  de  la  mas  para  y  •■ 
brosa  satisfacción. 

Sí,  señores :  es  instante  es  para  mí  completamente  dichc-: 
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no  solo  porque  miro  entre  vosotros  á  mis  parientes ,  á  mu 
amigos  y  paisanos,  y  á  los  compañeros  de  mi  niñez  y  mis  pri- 
meros estudios,  sino  principalmente  porque  estoy  sentado 
entre  una  porción  escogida  de  patriotas,  seriameate  apUcadoi 
por  el  bien  y  felicidad  de  mi  pais.  Muchos  de  vosotros  sois  tes- 
tigos de  las  ansias  con  que  he  deseado  la  erección  de  esta  socie- 
dad: muchos,  del  gozo  con  que  celebré  su  solemne  aprobt- 
cion,y  todos  del  ardor  con  que  he  concurrido  al  complemento 
de  sus  útiles  designios.  Ahora  puedo  renovar  en  Yaeatra  pre- 
sencia estos  mismos  sentimientos:  testificaros  de  nuevo  el  ds- 
seo  que  me  consume  de  la  felicidad  de  mi  pais,  y  lo  qae  a 
para  mí  de  inesplicable  complacencia ,  aseguraros  que  he  visto 
y  observado  por  mí  mismo  que  ya  reside  en  nuestra  patrii 
una  gran  parte  de  aquella  misma  felicidad  que  todos  detci- 
mos. 

£n  efecto ,  en  el  discurso  de  mí  viay e  he  visto  por  todas  par 
tes  la  abundancia  y  la  prosperidad :  he  visto  la  agricultora  in* 
creíblemente  esteodida;  y  reducidos  á  cultivo,  no  solo  las  vegai 
y  los  valles ,  sino  también  las  hondas  cañadas  y  las  altas  dmn 
de  los  montes.  He  visto  considerablemente  aumentada  la  cris 
de  ganados,  y  abiertos  en  los  sitios  mas  ásperos  y  difíciles  oaa 
muchedumbre  de  hermosos  prados  ,  que  aseguran  para  lo  su- 
cesivo su  aumento  y  subsistencia.  He  visto  introducido  d  oto 
de  diferentes  instrumentos  y  abonos  ,  y  labradas  y  engrasadas 
las  tierras  con  un  esmero  imponderable ;  y  fínalmentet  he  vis* 
to  el  manantial  de  riqueza ,  que  producen  la  aplicacioo  y  el 
trabajo ,  en  las  inmensas  porciones  de  frutos  estraidos  á  los 
mercados  de  Castilla,  cuyo  valor  no  solo  igualará ,  sinoqne 
debe  esceder  en  mucho  á  los  que  recibimos  de  otras  provin- 
cias. 

Y  no  creáis,  señores ,  que  son  estas  las  únicas  ventajss  en 
que  libra  Asturias  la  esperanza  de  su  felicidad.  £1  estado  de  sa 
industria  es  igualmente  ventajoso,  en  especial,  ai  bablamoK 
de  aquella  que  por  estar  abrigada  en  el  seno  de  las  familias « le 
llama  industria  popular.  Apenas  hay  consejo  en  Asturias,  don- 
de no  se  hilen  y  tejan  los  lienzos,  sayales  y  paños  ordioartos 
de  que  se  visten  sus  naturales,  y  donde  no  se  fabriquen  sus 
ropas ,  sus  calzados  ,  sus  muebles  ,  sus  instrumentos  rústicos, 
y  lo  demás  necesario  para  el  uso  de  la  vida.  De  aqní  es  qne 
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paede  asegurarse  de  Astnrias  ana  proposición  ,  que  acaso  no 
podrá  verificarse  en  algana  otra  provincia  de  EspaSa;  y  es, 
que  la  subsistencia  de  su  pueblo  no  pende  de  otro  alguno ; 
porque  se  alimenta ,  se  viste  y  calza  de  su  industria  j  produce 
ciones* 

Es  verdad  que  bajo  de  esta  palabra  pueblo  no  comprendo 
yo  los  propietarios  ni  gentes  acomodadas,  cuyo  lujo  atrae  á 
nuestro  pais  las  producciones  de  otras  provincias.  Los  vinos 
y  licores;  los  lienzos ,  sedas  y  paños  delicados;  las  alhajas  de 
piedras  falsas  y  preciosas  ;  las  obras  esquisitas  de  quincalla ,  y 
orfebrería,  y  en  fin  ,  todos  los  géneros  raros  y  costosos ,  que 
son  materia  del  lujo  de  los  particulares  ,  vienen  de  otras  pro- 
vincias por  la  mayor  parte  estranjeras.  Pero  siendo  muy  corto 
el  numero  de  personas  que  consumen  estas  producciones ,  en 
comparadon  de  las  innumerables  que  consumen  las  obras  tra- 
bajadas por  la  industria  popular,  siempre  resultará  que,  á  pe- 
sar de  la  diferencia  de  los  precios  que  hay  de  unas  y  otras,  el 
valor  total  de  las  primeras  debe  ser  mucho  menor  que  el  de 
las  segundas. 

De  esta  observación  resulta  una  máxima  frecuentemente  in- 
culcada por  los  economistas:  y  es ,  que  para  dar  impulso  á  It 
industria  de  una  provincia  ,  se  debe  empezar  por  aquellas  ma- 
nufacturas ordinarias  ,  cuyo  consumo  es  general ,  y  fomentar- 
las con  preferencia  á  las  que  sirven  de  materia  al  lujo  de  los 
ricos.  Aquella  especie  de  industria  produce  una  riqueza  tanto 
mas  provechosa  ,  cuanto  mas  bien  repartida ,  pues  se  derrama 
por  todas  las  clases  del  Estado  ,  y  tanto  mas  libre  de  riesgos  y 
menoscabos ,  cuanto  el  consumo  de  sus  productos  no  está 
•spuesto  á  las  alteraciones  de  la  moda  ,  sino  as^urado  so- 
bre las  costumbres  de  los  pueblos  ,  que  son  tan  tenaces  en 
conservar  sus  usos ,  cuanto  propensos  los  poderosos  á  seguir 
las  novedades  que  introducen  el  capricho  y  el  gusto  domi- 
nante. 

Sin  embargo  ,  cuando  una  provincia  ha  logrado  estender  sa 
industria  popular  hasta  el  punto  que  yo  la  supongo  en  Astn- 
rias, no  debe  perder  de  vista  el  fomento  de  la  otra  especie  de 
industria  que  es  siempre  muy  lucrativa.  Asturias  tiene  doble 
motivo  para  pensar  de  este  modo ;  porque  en  sus  linos  y  en 
sus  metales,  tiene  seguras  las  primeras  materias  para  los  gé^ 
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Deros  mas  preciosos.  Por  eso  me  parece  que  el  momento  de 
pensar  en  el  establecimiento  de  algunas  fábricas  ha  llegado 
ya,  y  yo  se  lo  anuncio  con  la  mayor  satisfacción  ;  no  para  que 
píense  desde  ahora  en  los  ra  mos  que  debe  fomentar  con  prr 
ferencia  (porque  estas  operaciones  son  demasiado  importantes 
y  delicadas  para  entrar  en  ellas  á  ciegas ),  sino  para  que  desde 
luego  procure  atraer  y  derramar  por  esta  provincia  aquellas 
luces  y  conocimientos,  sin  los  cuales  podria  errar  en  la  elec- 
ción y  dirección  de  las  empresas. 

Yo  no  me  detendré  en  asegurar  á  la  Sociedad  que  estas  lu- 
ces y  conocimientos  solo  pueden  derivarse  del  estudio  de  Us 
ciencias  matemáticas,  de  la  buena  física ,  de  la  química  y  de  Ii 
mineralogía:  facultades  que  han  ensenado  á  los  hombres  mo- 
chas verdades  útiles,  que  han  desterrado  del  mundo  mochas 
preocupaciones  perniciosas,  y  á  quienes  la  agricultura,  ías  ar- 
tes y  el  comercio  de  Europa  deben  los  rápidos  progresos  que 
han  hecho  en  este  siglo.  Y  en  efecto  ,  ¿  cómo  será  posible  sin 
el  estudio  de  las  matemáticas  adelantar  el  arte  del  dibujo,que 
es  la  ünica  fuente  donde  las  artes  pueden  toma  r  la  perfección 
y  el  buen  gusto  .^^  Ni  cómo  se  alcanzará  el  conocimiento  de  uo 
numero  increíble  de  instrumentos  y  máquinas ,  absolutameo- 
te  necesarias  para  asegurar  la  solidez,  la  hermosura,  y  el  có- 
modo precio  de  las  cosas  ?  Cómo  sin  la  química  podrá  adelan- 
tarse el  arte  de  teñir  y  estampar  las  fábricas  de  losa  y  porcelana 
ni  las  manufacturas  trabajadas  sobre  varios  metales?  Sin  la 
mineralogía  ,  la  estraccion  y  beneficio  de  los  mas  abundantes 
mineros,  ¿no  seria  tan  difícil  y  dispendiosa ,  que  en  vano  se  fa- 
tigarían los  hombres  para  sacarlos  de  las  entrañas  de  la  tierra? 
Quién  ,  finalmente ,  sin  la  metalurgia,  sabrá  distinguir  la  esen- 
cia y  nombre  de  los  metales ,  averiguar  las  propiedades  de  ca- 
da uno,  y  señalar  los  medios  de  fundirlos,  mezclarlos,  puri. 
ficarlosy  convertirlos,  y  los  de  darles  color  ,  brillo,  dureza  ó 
ductilidad  para  hacerles  servir  á  toda  especie  de  manufac- 
turas? 

Pero  yo  no  debo  cansarme  en  persuadiros  la  utilidad  de 
unos  estudios ,  de  cuya  necesidad  estáis  convencidos.  Lo  qae 
conviene  es  buscar  los  medios  de  atraerlos  á  esta  provincia  y 
arraigarlos  en  ella.  Ved  aquí  lo  que  voy  á  proponeros  en  este 
instante ;  y  para  no  vaguear  inútilmente  en  discursos  supér* 
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íluos,  reduzco  mis  ideas  á  esta  proposición.  Para  que  la  Socie. 
dad  pueda  hacer  á  este  pais  el  benefício  de  atraer  á  él  las  cien- 
cias útiles,  conviene  que  abra  una  suscripción  para  juntar  el 
fondo  necesario  á  dotar  dos  pensionistas  que  salgan  de  la  pro- 
ifincia  á  estudiarlas  ,  y  adquieran  viajando  los  conocimientos 
prácticos  que  tengan  relación  con  el  adelantamiento  de  las 
artes. 

Para  que  esta  proposición  no  parezca  estravagante ,  voy  á 
esponer  por  partes  su  contenido ,  y  á  indicar  los  medios  de  ve- 
rifícarla. 

].*  Se  buscarán  dos  jóvenes  naturales  de  este  pais  ,  de  buen 
nacimiento ,  y  que  hayan  estudiado  bien  la  gramática  ,'las  hu- 
inanidades  y  la  lógica,  y  se  les  señalará  una  pensión  compe- 
tente para  que  puedan  pasar  á  la  ciudad  de  Yergara,  y  estu- 
diar en  ella:  primero,  un  curso  completo  de  matemáticas: 
segunclo  ,  otro  de  física  esperimental :  tercero ,  otro  de  quími- 
ca: cuarto  ,  otro  de  mineralogía  y  metalurgia. 

2.*  Acabados  estos  estudios  ,  deberán  los  pensionistas  hacer 
un  viaje  á  Francia  ,  Inglaterra  y  algunas  otras  provincias  del 
Norte  ,  para  examinar  en  ellas  las  minas  de  diferentes' metales 
que  allí  se  estraen  ,  las  fábricas  de  loza  y  porcelana ,  los  tintes 
de  sedas  y  lana,  las  oficinas  de  estampados  de  lienzo  y  algodón, 
y  los  talleres  de  diferentes  artistas;  tomando  razón  de  los. mé- 
todos, operaciones,  máquinas,  é  instrumentos  usados  Jen  otros 
paises,  y  haciendo  de  ellos  una  descripción  la  mas  exacta  y 
completa  que  les  fuere  posible  ,  para  presentarla  á  su  vuelta 
en  esta  Sociedad. 

3.'  Para  que  los  pensionistas  puedan  aprovechar  en  sus  es- 
tudios ,  la  Sociedad  deberá  recomendarlos  á  la  de  los  amigos 
del  pais  vascongado  ,  suplicándole  se  digne  tomar  á  su  cargo 
el  velar  sobre  la  conducta  de  ellos,  por  medio  de  los  indivi- 
duos que  cuidan  del  colegio  de  Vergara,  y  de  los  maestrea  que 
enseñan  allí  las  facultudesque  van  mencionadas. 

4.*  Asimismo  deberá  la  Sociedad  dirigir  una  representación 
al  Escelentísimo  Señor  Conde  de  Floridablanca  ,  recomendan- 
do á  los  pensionistas  cuando  llegue  el  caso  de  que  salgan  á  via- 
jar fuera  del  reino ,  y  suplicando  á  S.  E.  los  tome  bajo  su  pro- 
tección ,  y  los  recomiende  á  los  ministros  y  cónsules  de  S.  M. 
residentes  en  las  provincias  por  donde  hubieren  de  viajar , 
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de  mí  vida.  £1  rubor  con  que  me  miro  adornado  de  ud  título  á 
que  no  me  juzgo  acreedor  disminuiría  mi  actual  satisfacdon, 
sí  no  contemplase  que  cuando  me  dais  el  derecho  de  sentarme 
entre  vosotros ,  no  tanto  consideráis  lo  que  soy,  como  loque 
deseo  ser;  que  halláis  en  mis  buenos  deseos  una  especie  de 
mérito  anticipado  ,  y  que  para  dar  mayor  estímalo  á  mi  amor 
á  la  sabiduría  ,  me  adelantáis  el  premio  ,  que  solo  debiera  r^ 
compensar  á  la  sabiduría  misma. 

Incorporado,  pues,  en  esta  asamblea,  que  es  el  depósito  de 
la  erudición  y  de  la  crítica  de  España  ;  sentado  entre  unos  sa- 
bios ,  que  al  conocimiento  de  la  historia  juntan  el  de  las  cien- 
cias útiles ,  y  agregado  á  esta  porción  de  hombres  escogidos, 
que  huyendo  de  la  ociosidad  y  de  la  disipación ,  vienen  á  dar 
culto  á  la  verdad  en  su  santuario ,  mientras  la  ignorancia  y  lai 
preocupaciones  se  apoderan  por  fuerza  de  la  muchedumbre: 
empiezo  á  considerarme  á  mí  mismo  como  un  hombre  distinto 
del  que  antes  era  ,  y  me  siento  animado  de  una  poderosa  emu- 
lación á  seguir  vuestros  pasos,  é  imitar  vuestro  celo;  porque 
estoy  bien  seguro  de  que  solo  siendo  compañero  de  vaestrai 
vigilias  y  trabajos ,  puedo  aspirar  con  justicia  á  ser  participao- 
te  de  vuestra  reputación  y  verdadera  gloria. 

Pero  nada  contribuye  tanto  á  mi  presente  satisfacción  como 
la  esperanza  de  adquirir  en  vuestra  conversación  y  compañía 
alguna  parte  de  vuestros  conocimientos  ,  de  enriquecer  con 
ellos  el  escaso  patrimonio  de  mis  ideas  ,  y  de  hacerme  así  mas 
digno  de  vuestro  lado  j  de  mi  propio  ministerio.  Porque,  seño- 
res ,  si  la  ciencia  de  la  historia  es  ,  como  creo ,  del  todo  necesa- 
ria al  Jurisconsulto ,  ¿dónde  mejor  que  entre  vosotros  podré 
adquirir  unos  conocimientos  de  que  confieso  estar  desproveí- 
do, y  sin  los  cuales  nunca  podré  desempeñar  dignamente  las 
funciones  de  la  magistratura  ? 

Mas  cuando  me  confíeso  desproveído  del  conocimiento  de  la 
historia  ,  no  creáis  que  mi  amor  propio  ha  hecho  algún  esfuer- 
zo estraordinario.  Yo  hago  esta  confesión  con  la  sencilla  inge- 
nuidad que  es  propia  de  mi  carácter  y  de  este  sitio.  Por  otra 
parte,  ¿cual  será  mi  culpa  en  no  haber  hecho  un.  estudio  serio 
y  reflexivo  de  la  historia?  En  mis  primeros  estudios  seguí  sin 
elección  el  método  regular  de  nuestros  preceptores.  Me  dedi- 
qué después  á  la  filosofía ,  siguiendo  siempre  el  método  coman 


DISCURSOS.  113 

y  las  antiguas  asignaciones  de  nuestras  escuetas.  Entré  á  la  ju- 
risprudencia,  sin  mas  preparación  que  una  lógica  bárbara,  y 
fina  metafísica  estéril  y  confusa,  en  las  cuales  creia  entonces 
tener  una  llave  maestra  para  penetrar  al  santuario  de  las  cien- 
cias. Mis  propios  directores  miraban  como  inútiles  los  dema» 
estudios,  incluso  el  de  la  historia;  y  dedicados  siempre  á  inter- 
pretar las  leyes  romanas ,  creian  perdido  el  tiempo  que  se 
gastaba  en  leer  los-  fastos  de  aquella  república.  De  forma  que 
hasta  el  ejemplo  de  mis  ¡propios  maestros  contribuyó  á  sepa- 
rarme de  un  estudio,  que  después  el  tiempo  me  hi/o  conocer 
del  todo  necesario. 

Con  efecto,  después  de  haber  estudiado  el  derecho  civil  de 
Roma ,  me  aplique  á  la  lectura  de  las  leyes  de  España ;  de  unas 
leyes  que  habia  de  ejecutar  algún  dia.  Las  mismas  dificultades 
que  hallaba  en  penetrar  su  espíritu  me  hacian  desear  el  cono- 
cimiento de  su  origen;  y  este  deseo  me  guiaba  ya  naturalmente 
á  las  fuentes  de  la  historia.  Pero  en  este  estado  me  vi  repenti- 
namente elevado  á  la  magistratura ,  y  envuelto  en  las  funcio- 
nes de  la  judicatura  criminal.  Joven,  inesperto  ,  y  mal  instruí* 
do ,  apenas  podia  conocer  toda  la  estension  de  las  nuevas  obli- 
gaciones que  contraia.  Desde  aquel  punto  yo  no  vi  delante  de 
mí  mas  que  las  leyes  que  debia  ejecutar,  el  riesgo  inmenso  de 
ejecutarlas  mal,  y  la  absoluta  necesidad  de  penetrar  su  espíritu 
para  ejecutarlas  bien.  Entonces  fué  cuando  empezó  á  triunfar 
la  verdad  de  la  preocupación;  entonces  conocí  que  los  códigos 
legales  estaban  escritos  en  un  idioma  enigmático ,  cuyos  mis- 
terios no  podian  desatarse  sin  la  ciencia  de  la  historia :  prove- 
choso, pero  tardío  desengaño,  que  sirvió  mas  para  hacerme 
conocer  los  riesgos,  que  para  librarme  de  ellos. 

Permitid  ,  pues ,  señores,  que  yo  saque  de  este  desengaño  la 
materia  de  mi  discurso;  permitidme  que  comunique  con  voso- 
tros algunas  de  las  reflexiones  que  me  sugirió  la  misma  espe- 
i'iencia  ,  y  que  me  hicieron  conocer  que  el  estudio  de  la  histo- 
ria es  del  todo  necesario  al  jurisconsulto.  Este  argumento  no 
parecerá  ageno  de  mi  presente  obligación  ,  ni  de  vuestro  insti- 
tuto; y  yo  me  resuelvo  á  tratarle,  no  solo  para  daros  una  prue- 
ba de  mi  reconocimiento,  sino  también  del  deseo  de  ocuparme 
en  objetos  dignos  de  verdadera  atención.  ¡Ojalá  que  pudiera 
hacerlo  de  un  modo  digno  de  vuestra  sabiduría! 

II.  8 
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Es  la  historia ,  segiin  la  frase  de  Cicerón ,  el  mejor  testigo  de 
los  tiempos  pasados,  la  maestra  de  la  vida  ,  la  mensajera  de  la 
antigüedad.  Entre  todas  las  profesiones  á  que  consagran  \oi 
hombres  sus  talentos  ,  apenas  hay  alguno  á  quíeo  su  estadio 
DO  convenga.  £1  estadista ,  el  militar ,  el  eclesiástico  pueden  sa- 
car de  su  conocimiento  grande  enseñanza  para  el  desempeño 
de  sus  deberes.  Hasta  el  hombre  privado,  que  oo  tiene  en  el 
orden  público  mas  representación  que  la  de  simple  ciudadaooi 
puede  estudiar  en  ella  sus  obligaciones  y  sus  derechos.  T  Anal- 
mente ,  no  hay  miembro  alguno  en  la  sociedad  política,  que  do 
pueda  sacar  de  la  historia  útiles  y  saludables  documentos,  pa- 
ra seguir  constantemente  la  virtud  y  huir  del  vicio. 

Pero  entre  todas  las  profesiones  es  la  del  magistrado  la  que 
puede  sacar  mas  fruto  del  estudio  de  la  historia.  £1  debe  por 
su  ministerio  gobernar  á  los  hombres.  Para  gobernarlos  es  ma 
nester  conocerlos,  y  para  conocerlos  estudiarlos.  ¿Dónde, 
pues ,  se  podrán  estudiar  los  hombres  mejor  que  en  la  historia, 
que  los  pinta  en  todos  los  estados  de  la  vida  civil;  en  la  subor- 
dinación ,  y  en  la  independencia ;  dados  á  la  virtud ,  y  arrastra- 
dos del  vicio;  levantados  por  la  prosperidad  y  abatidos  por  la 
desgracia?  Por  otra  parte,  ¿ qué  otro  estudio  tiene  tanta  rela- 
ción como  la  historia  con  la  ciencia  del  jurisconsulto?  Yo  veoá 
la  verdad  que  esta  ciencia  no  puede  completarse  sin  el  estudio- 
de  otras  facultades.  La  gramática  enseñará  al  jurisconsulto  á  ha- 
blar, la  retórica  á  mover  y  persuadir ,  la  lógica  á  raciocinar,  la 
crítica  á  discernir,  la  metafísica  á  analizar  ,  U  ética  á  graduar 
las  aociones  humanas,  las  ^matemáticas  á  calcular  y  á  proceder 
ordenadamente  de  unas  verdades  en  otras;  pero  la  historia  so- 
lamente le  podrá  enseñar  á  conocer  los  hombres ,  y  á  gober- 
narlos según  el  dictamen  de  la  razón  y  los  preceptos  de  las 
leyes. 

El  mismo  Cicerón ,  á  cuyo  vasto  talento  no  se  ocultó  alguno 
de  los  estudios  referidos,  solia  decir  que  los  que  ignoraban 
la  historia  debian  ser  comparados  con  los  niños  ;  sin  duda  por- 
que la  esfera  de  sus  conocimientos  no  pasa  de  un  breve  espa- 
cio de  tiempo.  Añadía  que  la  edad  del  hombre  era  un  átomo, 
si  no  se  aumentaba  con  la  noticia  de  las  edades  pasadas.  ¿Pero 
qué  diria  Cicerón  si  hablase  precisamente  de  los  que  estudian 
el  derecho?  Como  dice  con  agudeza  el  erudito  Aurelio  de  Ja- 
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nurio,  ¿cómo  es  posible  que  llegue  á  sepiin  consumado  jtim* 
tK>DSulto  aquel  que,  en  dictamen  de  Cicerón ,  \ive  en  perpetua 
puericia ;  esto  es  ,  aquel  que  no  sabe  por  la  historia  las  revolu- 
ciones y  sucesos  de  los  tiempos  pasados?  Por  eso  han  reco^ 
TOendado  tanto  este  estudio  los  sabios  jurisconsultos^  qae  ha- 
llaron en  la  historia  de  todos  los  pueblos  el  mejor  comeatario 
de  sus  leyes  ,  Gravina  ,  Heíneccio ,  d'Aguesseau ,  y  todos  los 
metodistas.  Por  eso  también  el  mismo  Januario  se  burlaba  de 
«quel los  juristas  que  esclavos  de  la  preocupación,  se  atrevieron 
á  afirmar,  que  el  solo  estudio  de  las  leyes  romanas  bastaba  pa* 
ra  formar  un  sabio  dotado  de  todos  los  conocimientos  que 
pueden  adornar  el  espíritu  y  rectificar  el  corazón  del  hombre. 

Hasta  aquí  hemos  probado  con  argumentos  generales  la  ne- 
t^esidad  de  reunir  el  estudio  de  la  historia  al  de  las  leyes ;  pero 
'las  pruebas  mas  conducentes  se  deberán  tomar  del  íntimo  y  ^ 
particular  enlace  que  hay  entre  la  historia  de  cada  país  y  so  le. 
gislacion.  Pasemos,  pues,  de  los  argumentos  generales  á  los 
particulares;  y  para  no  vagar  inútilmente  sobre  el  estudio  de 
las  \eyes  estrañas  ,  reduzcamos  nuestras  reflexiones  á  los  que 
se  dedican  al  estudio  del  Derecho  español.  Busquemos  él  enla- 
ce que  hay  entre  nuestras  leyes  y  la  historia  de  nuestra  nación, 
y  demostremos  en  cuanto  sea  posible  la  necesidad  que  tiene 
de  saber  esta  quien  pretende  conocer  aquellas.  Pero  cuando 
hayamos  demostrado  esta  necesidad,  no  creamos  haber  desCQ^r 
bierto  una  verdad  oculta  y  desconocida,  sino  haber  liecho  una 
invectiva  contra  el  olvido  de  los  que  la  conocen  y  confiesan 
sin  seguirla  y  practicarla. 

Nosotros ,  señores ,  nos  gobernamos  en  el  día  por  leyes  no 
solo  hechas  en  ios  tiempos  mas  remotos  de  nuestra  monarquía, 
sino  también  en  las  épocas  que  corrieron  desde  sa  fundación 
hasta  el  presente.  £1  código  que  tiene  en  nuestros  tribunales  la 
primera  autoridad  es  una  colección  de  leyes  antiguas  y  mo» 
«lernas  ,  donde  al  lado  de  los  establecimientos  mas  reóienies^ 
están  consignados,  ó  mas  bien  confundidos  los  que díspaso  It 
mas  remota  antigüedad.  Varias  colecciones  de  leyes  hechas  en 
los  siglos  medios  se  han  refundido  y  renovado  en  este-código ( 
y  las  leyes  que  no  han  entrado  en  la  colección,  no  por-eso  han 
perdido  su  primitiva  autoridad ,  pues  está  mandado  que  se 
recurra  aellas  en  falla  de  decisión  reciente.  Así  el  bucui  jilHs* 
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csnsalto  que  quiere  conocer  nuestro  derecho ,  debe  revolver 
coolinuamente  nuestros  códigos  antiguos  y  modernos  ,  y  estu- 
diar en  el  inmenso  cumulo  de  sus  leyes  el  sistema  civil  que  si- 
guió la  nación  por  espacio  de  tres  siglos. 

Bien  comprendemos  que  seria  empresa  muy  árdaa  dar  la 
particular  descripción  de  cada  uno  de  estos  códigos ,  y  mucho 
mas  el  hacer  análisis  de  sus  leyes.  Pero  el  objeto  que  seguimos 
nos  obliga  á  lo  menos  á  pasar  aunque  rápidamente  la  vista  por 
los  mas  principales  ,  á  buscar  las  fuentes  del  derecho  que  cada 
uno  encierra,  y  á  descubrir  con  la  luz  de  la  historia  las  relacio- 
nes que  hay  entre  este  derecho,  y  la  constitucioo  y  costum* 
bres  coetáneas.  Esta  sencilla  revisión,  mas  que  los  mas  fuertes 
raciocinios,  descubrirá  la  necesidad  de  reunir  el  estudio  déla 
historia  al  de  las  leyes.  Subamos  ,  pues  ,  á  la  fuente  primitiva 
de  nuestro  derecho,  y  descubramos  el  antiguo  manantial  de  Jas 
leyes  que  nos  gobiernan ,  y  que  habiendo  tenido  su  origen  bajo 
la  dominación  de  los  Godos  desde  el  siglo  Y  hasta  el  Vill,  se 
obedecen  todavía  por  los  espaíioles  del  siglo  XVIII. 

Los  Godos ,  gente  feroz  y  belicosa,  que  arrojó  de  su  seoo 
el  Septentrión  para  ser  sucesivamente  enemigos,  aliados,  sub- 
ditos ,  y  destructores  del  imperio  Romano,  mal  hallados  coa 
la  escasa  suerte  que  les  hablan  ofrecido  en  su  decadencia  los 
señores  del  mundo,  pensaron  en  buscar  otra  meóos  depen- 
diente, y  en  deberla  solo  ásus  esfuerzos  y  victorias.  Con  este 
designio  invadieron  varias  provincias  del  Imperio,  y  mientras 
algunas  de  sus  tribus  ocupaban  el  resto  de  la  Europa ,  los  Visi- 
godos se  estendieron  por  España  y  parte  de  las  Galias,  y  fon' 
daren  aquí  una  de  las  mas  brillantes  monarquías.  Con  su  impe- 
rio trajeron  á  ella  sus  leyes  y  costumbres,  y  aunque  el  trato 
con  los  Romanos  les  habia  hecho  adoptar  su  religión  y  partici- 
par de  su  cultura,  no  por  eso  olvidaron  del  todo,  ni  la  natural 
ferocidad  de  su  carácter ,  ni  su  dominante  inclinación  á  la  in- 
dependencia y  á  las  armas.  £1  valor  fué  siempre  su  virtud ,  y  la 
libertad  su  ídolo. 

La  política  de  los  primeros  príncipes  que  dominaron  en  Es- 
paña, pretendió  conciliar  el  interés  del  pueblo  conquistador 
con  la  utilidad  del  conquistado.  Para  recompensar  al  primero, 
le  repartió  las  dos  terceras  partes  de  las  tierras  de  esta  con- 
quista, y  le  dejó  vivir  con  sus  costumbres  y  derecho  qo  escrito; 
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T  para  acallar  al  segando  le  reservó  el  restante  tercio  de  sus 
tierras  y  el  uso  de  las  leyes  romanas.  Para  que  no  se  perdieran 
las  leyes  que  debían  obedecer  unos  y  otros.  Curcio  hizo  una 
compilación  de  las  costumbres  góticas ,.  y  Aldarico  hizo  reco- 
ger y  publicar  un  código  de  leyes  romanas.  Así  vivía  dividido 
el  pueblo  español ,  y  aunque  la  dominación  era  una  sola,  la 
condición  de  los  subditos  era  muy  diferente.  Distinguíanse  no 
solo  en  las  leyes  que  obedecían  y  en  los  derechos  que  gozaban, ' 
sino  también  en  el  amparo  y  protección  de  las  mismas  leyes ; 
en  fin,  basta  en  los  nombres,  dándose  el  de  los  Godos  á  los 
Tencedores,  y  el  de  los  Romanos  á  los  vencidos. 

Sobre  este  peligroso  sistema  se  estableció  al  principio  la  do- 
minación visigoda  ,  hasta  que  sus  príncipes  empezaron  áides* 
cubrir  y  á  temer  los  inconvenientes  que  producía.  Los  riesgos 
á  que  los  esponiá  esta  división  les  abrieron  los  ojos.  Pensaron 
seriamente  eñ  evitarlos,  y  para  conseguirlo  formaron  el  gran 
proyecto  de  borrar  unas  distinciones  que  separaban  al  poeblcí 
vencedor  del  vencido,  y  eran  tan  peligrosas  al  que  mandaba « 
como  á  los  que  obedecían.  En  una  palabra,  trataron  de  hacer 
de  los  dos  pueblos  uno  solo:  diéronlés  primero  una  misma  j  la 
mejor  creencia  para  reunir  los  ániúaos,  divididos  entre  la  ver- 
dadera  religión ,  la  idolatría  y  el  arriánismo:  permitiéronles  los 
recíprocos  matrimonios  ,  para  confundir  las  familias :  dester. 
raron  el  nombre  de  romanos,  para  que  todos  se  llamasen  go« 
dos;  y  en  fío ,  los  sometieron á  unas  mismas  leyes,  par*  igualar 
su  condición  política.  De  este  modo  uniformando  el  Gobierno^ 
empezaron  á  consolidar  su  autoridad  y  hacer  mas  segara  sti- 
dominacion. 

Después  de  esta  época,  se  redujeron  á  unidad  todos  Ios- 
miembros  del  Gobierno  ,  de  tal  manera ,  que  aun  a^  aelhis  dos. 
potestades  á  quienes  siempre  ha  dividido  ^  mas  qné  la  diferen- 
cia  de  sus  objetos  (22),  los  encontrados  intereses  de  sus  deposK-: 
taríos ,  se  vieron  concurrir  desde  entonces  unidas  y  conformesi 
al  arreglo  de  los  negocios  públicos.  Con  efecto ,  oíknales  dé  pa- 
lacio ,  grandes  y  señores  de  la  corte ,  obispos  y  prelados  ecle- 
siásticos, presididos  del  Príncipe,  se  juntaban  frecueo  temen  te  ea 
unas  asambleas,  que  eran  á  un  mismo  tiempo  cortes  y  conci- 
lios, y  en  ellas  arreglaban  los  negocios  relativos  al  gobierno  de 
la  iglesia  y  del  estado  (28);  examinaban  los  males  necesitados  de 
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remedio,  y  para  ocurrir  á  Hlos  dictaban  y  proponiao  leyes, 
c}tie  eran  una  espücacion  de  la  volantad  general ,  declarada 
por  los  principales  miembros  que  representaban  la  igleaía  y  el 
estado :  unión  admirable,  á  la  que  debió  España  sa  Síegaridad 
y  ta  reposo  en  aquellas  épocas  de  confusión  y  disoiMtlia  círil , 
en  qne  los  aspirantes  al  mando,  ó  á  la  tntela  de  Km  reyes  papi- 
los,  ó  imbéciles,  ponían  el  estado  con  sus  bandos  y  prelensHi. 
nes  ambiciosas  á  orilla  de  su  ruina.  Acudíase  entoDoea  á  basp 
car  el  último  remedio  en  las  cortes,  y  estas,  atrayendo  i  nnoa, 
amedrentando ,  ó  refrenando  á  otros ;  ya  bacíendo  obserrar 
religiosamente  las  leyes;  ya  templando  sn  rigor  algon  tanto, 
para  traer  á  conciliación  los  partidos  contendientes ,  conie- 
gnian  asegurar ,  con  so  constante  y  firme  prudencia  ,  la  pas  y 
sosiego  Interior  del  reino,  qne  eran  entonces  inaaeqnibles  por 
otros  medios. 

Pero  las  leyes  bechas  en  estas  augustas  asambleas ,  recaian 
por  la  mayor  parte  sobre  objetos  respectivos  al  derecho  públi- 
co y  á  la  política  superior  del  reino.  Los  negocios  de  los  parti- 
culares se  decidian  entre  tanto^  ó  por  las  costnnibres  gótieai 
que  había  recopilado  Cnrcio,  ó  por  las  leyes  de  sns  anceaores, 
publicadas  hasta  el  tiempo  de  Leorigildo,  y  agregadas  por  este 
á  la  Compilación  de  Curcio,  ó  en  fin  por  las  leyes  romanas 
que  obedecían  el  clero  y  los  españoles ,  y  de  que  también  te 
hallan  vestigios  en  la  Compilación  de  Egíca.  En  snma  ,  las  le- 
yes conciliares  dieron  el  último  complemento  á  esta  colección. 
Chíndaswinto,  Receswinto  ,  y  Wamba  las  fueron  snceaÍTameo- 
te  agregando  á  la  Compilación  de  Leovígildo,  hasta  que  Egica, 
para  quien  estaba  reservada  esta  gloria ,  le  dio  la  últinHi  mano, 
formando  el  admirable  eódigo  que  hoy  conocemos  todos  oon 
el  nombre  de  Fuero  de  los  jueces, 

Al  considerar  las  diversas  fuentes  de  donde  se  derivan  laa 
leyes  qne  encierra  esta  preciosa  colección  ;  al  examinar  el  sis- 
tema de  gobierno  civil  (|ue  en  ella  se  descubre ,  y  finalmente 
al  indagar  las  rausas  y  las  ocultas  relaciones  que  hay  entre  sos 
decretos  y  el  genio ,  las  costumbres  y  las  ideas  del  pueblo  pa- 
ra quien  se  hicieron  :  ¿quién  habrá  que  no  conoaca  qne  es  pre- 
ciso recurrir  al  estudio  de  la  Historia  .  para  penetrar  el  espíri- 
tu y  conocer  Iji  esencia  de  estas  leves  ? 

('.on  efecto .  la  primera  fneate  de  donde  se  han  derhrado  es 
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el  derecho  no  escrito^  que  trajeron  los  Godos  á  España  con  su 
dominación.  ¿Pero  qnién  podrá  conocer  las  costumbres  góti- 
cas sin  saber  la  historia  antigua  de  estos  pueblos,  su  gobierno 
mientras  estaban  allende  del  Rin ,  su  religión ,  su  cultura,  aus 
usos  y  costumbres?  Este  estudio  no  se  ha  de  hacer  solamente 
en  los  códigos  septentrionales,  sino  también  en  los  historia- 
dores de  aquellos  pueblos.  César  y  Tácito  ,  dice  al  propósito 
Montesquieu  ,  se  hallan  de  tal  modo  conformes  con  las  leyes 
de  los  pueblos  del  Norte,  que  leyendo  sus  obras ,  se  tropiezan 
á  cada  paso  estos  códigos ,  y  leyendo  estos  códigos  ,  se  encuen- 
tra en  todas  partes  á  Tácito  y  á  César. 

¿Y  porqué  no  diremos  lo  mismo  de  los  establecimientos  he- 
chos en  España  por  los  antecesores  de  Recaredo  ,  que  forman 
)a  segunda  fuente  del  derecho  Visigodo?  Quién  podrá  cono- 
cer su  espíritu  sin  saber  antes  por  la  Historia  como  se  estable- 
ció en  España  la  dominación  de  los  Godos  ,  qué  forma  se  dio 
á  su  gobierno ,  cuál  fué  su  gerarqufa  política  ,  cifil  y  militar, 
cuáles  las  obligaciones  y  derechos  del  pueblo  godo  y  español, 
y  hasta  qué  punto  influia  en  el  carácter  de  los  primeros  la 
constitución  que  adoptaron  ,  el  clima  en  que  vivieron  ,  la  reli- 
gión que  profesaron  ,  las  nuevas  ideas ,  usos  y  costumbres 
qne  recibieron  de  los  segundos  ?  No  se  dude  ,  dice  el  mismo 
Montesquieu  ,  que  estos  bárbaros  conservaron  por  nncho 
tiempo  en  sus  conquistas  las  inclinaciones,  usos  y  costumbres 
que  tenian  en  su  pais;  porque  una  nación  no  muda  de  repen- 
te su  modo  pensar.  ¿Pero  quién  dudará  tampoco  que  ana  na- 
ción trasladada  á  vivir  aun  clima  distante,  bajo  de  un  gobierna 
diferente  ,  y  en  nuevas  j  desconocidas  regiones,  iria  mudando 
poco  á  poco  sus  ideas  y  sus  costumbres  ? 

Yo  miro  el  Derecho  Romano  como  la  tercera  fuente  de  las 
leyes  visigodas;  y  no  me  cansaré  en  persuadir  cuan  necesario 
sea  el  estudio  de  la  Historia  para  conocer  las  leyes  de  aquella 
famosa  república.  Otros  han  desempeñado  felizmente  esta  em- 
presa ,  y  acaso  algún  dia  será  este  punto  objeto  de  un  discor- 
so particular  que  yo  ofrezca  á  vuestro  examen. 

Pero  no  puedo  dejar  de  detenerme  á  hablar  mas  particular- 
mente de  los  decretos  conciliares  hechos  desde  el  tiempo  de 
Recaredo  ,  que  forman  la  cuarta  y  principal  fuente  de  la  legis- 
lación Visigoda.  ¿Porqué  no  lo  diremos  claramente  ?  Ellos  al- 
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leraron  la  constitución  dd  Estado  en  los  pantos  capiUleí,  f 
la  dieron  una  nueva  forma.  Esta  alteración  fué  ao  efecto  déla 
prepotencia  del  clero.  Veamos  si  es  posible  descubrir  las  cao* 
sas  de  una  revolución  ,  qneya  habia  esperímentado  el  gobíer- 
ao  de  Roma  bajo  los  Emperadores  Católicos ,  j  de  que  pueden 
tettiflcar  ao  pocas  leyes  de  los  códigos  de  Teodosio  j  Justinia- 
no.  Pero  no  quiera  Dios  que  mi  lengua  se  atreva  á  manchar 
temerariamente  las  santas  intenciones  de  aquellos  Teaerables 
prelados ,  sin  cuyo  consejo  todo  ,  hasta  la  Iglesia  misma  ,  be- 
biera zozobrado  en  unos  tiempos  y  entre  unos  legos  que  oo 
conocian  mas  virtnd  que  el  valor,  mas  ejercicio  que  el  pelear, 
ni  mas  ciencia  que  la  de  vencer  y  destruir.  No  ,  señores  ,  yo 
aplaudo  con  sincera  veneración  el  celo  que  los  guiaba,  y  si  me 
atrevo  á  indagar  el  or/geo  de  las  leyes  que  dicta  roo  ,  oo  es  pa- 
ra censurarlas ,  sino  para  conocerlas. 

Un  pueblo  marcial ,  ignorante  y  snpersticíoso ,  debñ  tener 
costumbres  sencillas ,  pero  al  mismo  tiempo  rudas  y  feroces. 
Para  hacerle  feliz  era  menester  cnltivarle  é  instruirle.  Los 
príncipes  fiaron  este  cuidado  á  los  eclesiásticos,  ünicos  depo- 
sitarios de  la  instrucción  y  de  la  virtud  de  aquellos  tiempos: 
con  el  encargo  de  reformarle  les  dieron  toda  la  autoridad  pre- 
cisa para  el  desempeño.  La  historia  nos  los  representa  desde 
el  siglo  Vil  concurriendo  á  la  formación  de  las  leyes  en  los 
Concilios.  Allí  los  vemos  ocupados ,  no  solo  en  la  reforma  de 
la  disciplina  eclesiástica,  sino  también  en  dictar  reglas  políti- 
cas de  conducta  á  los  pueblos  ,  á  los  magistrados  y  ministros 
públicos ,  á  los  grandes  y  señores  de  la  corte,  y  aun  á  los  re- 
yes mismos.  Los  oficiales  del  Palacio  ,  los  prefectos  del  Fisco, 
los  jueces  y  altos  magistrados,  debian  responder  al  Concilio 
del  buen  ejercicio  de  sus  funciones.  Aun  fuera  del  Condlio 
ejercian  particularmente  los  obispos  una  especie  de  superin- 
tendencia general  sobre  la  administración  civil ,  en  tanto  gra* 
do ,  que  de  las  providencias  injustas  del  magistrado  secular  se 
llevaba  recurso  de  fuerza  á  los  obispos.  Por  este  medio  la  me- 
jor parte  de  la  potestad  temporal  se  subordinó  á  la  eclesiásti- 
ea ,  creció  ilimitadamente  el  influjo  de  los  obispos  en  los  ne- 
gocios públicos,  T  en  fin  ,  las  mismas  leyes  autorisaron  una 
novedad,  que  mirada  á  la  luz  de  las  ideas  de  nuestro  siglo, 
fiareceria  no  solo  estraordinaría ,  ^¡no  es  también  pcodigioBa. 
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Como  quiera  que  sea  ,  ¿quién  podrá  conocer  estas  leyes  sin- 
el  auxilio  de  la  historia  ?  Y  dónde  sino  en  ella  se  hallará  una 
idea  cabal  de  su  espíritu  y  carácter?  Si  los  profesores  del  De- 
i^cho  no  las  estudian  con  este  auxilio,  ¿cuántos  princípiog  er- 
róneos y  funestos  no  podrán  deducir  de  ellas?  Ved  aquí  por 
que  me  he  detenido  mas  particularmente  en  descubrir  las  re- 
laciones que  se  hallan  entre  la  historia  y  las  leyes  de  aquellos 
tiempos.  Pero  otra  razón  mas  urgente  me  hubiera  obligado  á 
hacerlo  así.  Nosotros  veremos  en  la  siguiente  época  de  nuestra 
legislación  empeñados  los  príncipes  en  renovarlas  ,  y  á  pesar 
de  las  mudanzas  que  padeció  la  constitución  por  las  revolucio- 
nes que  acaecieron ,  veremos  también  conservado  hasta  nues- 
tros dias  el  respeto  que  estas  leyes  se  habian  conciliado  desde 
su  origen. 

Con  efecto,  los  tiempos  que  siguieron  á  la  inundación  de  Ios- 
árabes  vieron  renacer  la  legislación  Visigoda,  yconetia'la 
antigua  constitución,  que  no  perdió  su  forma  sino  muy^^iicáá 
poco.  Para  demostrar  esta  alteración  ,  me  es  forzoso  se^otr, 
aunque  rápidamente ,  la  historia  de  los  tiempos  que  la  produ- 
jeron ,  y  descubrir  en  ellos  la  naturaleza  y  carácter  de  la  nueta 
constitución  y  de  las  nuevas  leyes  que  obedeció  la  fispaná  do- 
rante un  largo  período  de  siglos. 

Mientras  los  Godos  y  Españoles,  hechos  ya  una  nació»  y  tm 
solo  pueblo ,  gozaban  de  la  protección  de  estas  leyes  qlieíaca- 
bamos  de  describir,  la  eterna  sabiduría  que  preside  á  lá  suerte 
de  todos  los  imperios  habia  señalado  en  el  reinado  de  Don  Ro- 
drigo el  término  á  la  dominación  de  los  Godos.  El  siglo  VIII 
vio  en  sus  primeros  años  el  amago  y  el  cumplimiento  de  esta 
revolución.  Los  Árabes  que  habitaban  la  Mauritania ,  atraidos: 
quizá  por  los  Judíos,  cuya  suerte  habian  hecho  demasiado  du- 
ra en  España  las  leyes  conciliares,  ó  acaso  llamados  por  los  hi- 
jos de  Witiza  ,  que  no  podiendo  sufrir  á  otro  sobre  el  trono 
de  su  padre,  habian  formado  una  conspiración  para  destronar 
á  Rodrigo  ,  cayeron  de  repente  sobre  la  España  ,  é  inuodaron 
casi  todas  sus  provincias  ,  á  guisa  de  un  torrente  impetuosa 
que  destruye  cuantos  estorbos  se  oponen  á  su  furia.  Todo  de- 
sapareció entonces  bajo  las  huellas  del  pueblo  conqoista'dor : 
nación,  estado,  religión,  leyes ^  costumbres,  todo  hubiera. pe- 
recido enteramente ,  si  aquella  misma  Providencia  que  enviaba 
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esta  calamidad  no  hubiera  preparado  en  los  montes  de  A.s- 
tiirías  un  asilo  á  las  reliquias  del  antiguo  imperio  de  los  Go- 
dos. 

Estas  reliquias,  reunidas  bajo  la  protección  del  cielo  y  la 
conducta  del  invencible  Don  Pelayo,  no  solo  detuvieron   por 
aquella  parte  la  irrupción,  sino  que  ayudaron  al  establecí  míen- 
to  de  no  nuevo  imperio ,  destinado  á  reparar  las  pérdidas  del 
antiguo ,  y  aun  á  llevar  mas  adelante  su  gloria  y  esplendor. 
Con  efecto,  Don  Pelayo ,  cuyas  heroicas  virtudes  premió  el  cie- 
lo con  altos  y  señalados  beneficios  ,  echó  en  Asturias  los  fun- 
damentos del  nuevo  trono.  Ocupóle  por  espacio  de  veinte  años, 
y  en  ellos  logró  fijar  la  suerte  de  aquella  pequeña  nación,  aco- 
gida á  su  sombra  ,  para  que  no  volviese  á  temer  jamás  las  ca- 
denas que  le  preparaba  el  Sarraceno.  Don  Alfonso  el  Católico, 
su  yerno,  y  su  nieto  Don  Fruela,  agregaron  al  nuevo  reino  de 
Asturias  la  mayor  parte  de  Galiciay  Vizcaya,  y  aun  de  Portugal 
y  Castilla.  Don  Alfonso  el  Casto,  biznieto,  llevó  sus  victoriosas 
banderas  hasta  las  orillas  del  Tajo ,  y  en  un  reinado  de  medio 
siglo ,  en  que  brillaron  igualmente  la  gloria  de  sus  armas  y  la 
sabiduría  de  su  gobierno  ,  logró  restituir  la  antigua  coostita- 
cion  á  su  esplendor  primitivo. 

Con  efecto ,  este  habia  sido  el  principal  designio  de  sus  pre- 
decesores. Pero  parece  que  la  Providencia  detuvo  de  propósito 
á  Don  Alonso  sobre  el  trono  para  que  le  llevase  al  cabo.  Des- 
de su  tiempo  vemos  consolidada  una  forma  de  gobierno  del 
todo  semejante  á  la  constitución  visigoda  :  los  empleos  y  ofi- 
cios de  la  corte  y  del  Palacio  se  distribuyen  ,  y  el  ceremonial  y 
la  etiqueta  se  arreglan  según  la  norma  de  la  corte  antigua  :  la 
gerarquía  civil  se  establece  á  semejanza  de  la  de  los  Godos:  se 
divide  en  condados  el  pais  reconquistado,  y  se  fían  á  cada  con- 
de la  jurisdicción  y  defensa  de  su  distrito. 

Renuévase  el  uso  de  aquellas  asambleas,  que  eran  á  un  mis- 
mo tiempo  cortes  y  concilios,  y  en  ellas  ios  grandes  y  prela- 
dosarreglan  los  negocios  del  Estado  y  déla  iglesia.  Finalmente, 
restituyese  su  autoridad  á  las  leyes  godas ,  conocidas  desde  es- 
tos tiempos  con  el  nombre  de  Fuero  de  los  Jueces  ,  y  se  go- 
biernan según  ellas  los  negocios  püblicos  y  privados,  en  cuanto 
permiten  las  circunstancias  de  aquella  época. 

Desde  entonces  todos  los  lugares  que  se  iban  agregando  á  la 
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corona  de  León ,  recibían  para  su  gobierno  las  leyes  godas:  le* 
yes  que  aun  en  tiempos  mas  recientes  se  dieron  tambten  á  mu* 
cfaos  lugares  de  la  corona  de  Castilla.  T  este  es  un  claro  é  ir- 
refragable testimonio  del  respeto  que  se  adquiriéroD  entré 
nosotros  desde  el  principio  de  la  restauración. 

Como  quiera  que  sea ,  lo  dicho  hasta  aquí  demaestra  qae  los 
primeros  reyes  de  Asturias  pensaron  seriamente  en  restablecer 
la  constitución  Visigoda.  Pero  este  designio  era  en  aquel  tiem- 
po casi  impracticable :  una  constitución  perfeccionada  en  el 
espacio  de  dos  siglos ,  y  cuyo  objeto  era  conservar  on  imperio 
estendido,  mantener  un  gobierno  pacífico^  y  reunir  doSipm*' 
blos  diferentes,  no  podia  acomodar  al  nuevo  estado  ;'est)o  ai,> 
á  un  estado  pequeño,  vacilante,  rodeado  de  poderoso» enémh" 
gos ,  falto  de  fuerzas  y  recursos ,  y  donde  la  población  y  la  de» 
fensa  nacional  debian  formar  su  principal  objeta* 

Esto  se  conoció  muy  bien  cuando  los  Castellanos  ettipesartMi 
á  sentirla  fuerza  de  los  Moros  de  León  ,  y  cuando,  sacodreñdor 
el  yugo  que  los  oprimía ,  empezaron  á  reconocer  á  sos  eottdea,i 
como  á  soberanos  independientes ;  asegurando  por  este  medio  • 
su  libertad  misma.  Este  suceso  por  mas  que  fuese  ana  cooae«- 
cuencia  natural  del  estado  mismo  de  las  cosas,  debia  cansar  y 
causó  con  efecto  una  considerable  alteración  en  elatitigiio.iisv- 
tema  de  Gobierno.  Por  eso  vemos  después  consolidara^  poéo 
á  poco  otra  consUtncion  notablemente  diversa  de  la  aiitígaav' 
y  cuyo  principio  merece  también  de  nuestra  parte  algv»  éxá<^. 
nien  por  la  influencia  que  tuvo  en  las  leyes  que  nacieron  de  > 
ella.  ¡Ojalá  que  á  mi  pluma  le  fuera  dada  aquella  felíx  eoensi»* 
cpie  sabe  pintar  de  un  rasgo  las  ideas  mas  coioplicadas «  par»; 
poder  descubrir  sin  molestaros  la  esencia  de  esta  constiUicíoft . 
y  los  progresos  por  donde  fué  pasando  desde  su  priacipio'hfta*' 
ta  su  complemento!  v 

A  los  reyes  de  Asturias,  que  empezaron  á  recobrar  del*  Sar- 
raceno los  pueblos  invadidos ,  no  les  era  tan  fáeil  manleoeclea' 
como  conquistarlos.  Don  Alfonso  el  Católico  cstendid  tanto-: 
su  dominación  ,  que  te  fué  necesario  abandonar  una  parle  de 
sus  conquistas ,  por  no  aventurarlas  todas.  Poco  á  peéO'Se 
fueron  estableciendo  presidios  en  algunos  pueblos,  eir  o4ros 
se  capituló  con  los  Moros  y  antiguos  habitantes  establecidos 
en  ellos  ,  y  los  demás  quedaron  abandonados  á  la  fidelidad  de 
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los  pocos  españoles  qae  había  preservado  del  estrago  el  miS"- 
iiio  interés  del  vencedor. 

Pero  cuando  la  YÍctoria  habia  afírmado  ya  los  fandaroentos 
del  trono  de  León ;  cuando  acudieron  de  todas  partes  eapaño- 
les  7  estranjeros  á  vivir  á  su  sombra  ,  y  á  tener  alguna  parte 
en  la  fatiga  y  en  el  premio  de  las  nuevas  conquistaa:  entonces 
solo  se  pensó  en  repartir  las  tierras  ocupadas,  y  establecer  eo 
ellas  nuevas  poblaciones.  Los  grandes  y  señores  de  la  corte, 
los  nobles  ,  los  caballeros  ,  los  estranjeros  y  voluntarioi  que 
asistian  á  los  reyes  eo  la  guerra ,  obtenian  de  ellos  lagares  y 
términos ,  sin  mas  cargo  que  el  de  poblarlos  y  el  de  concurrir 
con  sus  personas  y  las  de  los  nuevos  vecinos  á  la  defensa  del 
estado.  Los  príncipes,  cuya  liberalidad  hallaba  abundante  ma- 
teria para  estos  dones  ,  á  nadie  dejaban  descontento.  Su  pie* 
dad  y  celo  por  la  religión  estendió  también  á  las  iglesias  y  mo- 
nasterios los  efectos  de  su  munificencia.  De  tan  remotoorfgen 
se  derivan  las  grandes  riquezas  que  hoy  admiramos  en  tainchos 
monasterios  de  antigua  fundación.  En  fin  ,  los  reyes  despoes 
de  haber  recompensado  á  los  compañeros  de  sus  Tictorias,  re- 
servaban muchos  pueblos  para  su  propio  patrimonio  ,  y  deja- 
bao  á  otros  la  facultad  de  vivir  libres  de  obligaciones  y  servi- 
cios ,  ó  de  elegir  el  dueño  y  protector  que  les  pluguiese. 

De  aquí  nació  aquella  obligación  casi  feudal  que  descubrimos 
en  la  historia  de  estos  primeros  tiempos.  Los  repartimientos 
de  tierras  y  lugares  eran  de  parte  de  los  príncipes  mas  que  un 
don ,  una  paga  de  los  servicios  de  sus  vasallos,  ün  ejército 
compuesto  de  hombres  libres  pedia  con  justicia  en  recom- 
pensa de  sus  fatigas  una  porción  del  terreno  sobre  que  ha- 
bían derramado  su  sudor  y  su  sangre.  Los  condes  de  Castilla 
tuvieron  mayor  necesidad  de  seguir  esta  máxima;  por  lo  mis- 
mo que  habian  fundado  sobre  ella  su  independencia.  Por  esto 
la  vemos  uniformemente  seguida  desde  los  tiempos  mas  remo- 
tos ,  y  por  esto  debemos  mirar  á  los  nobles  castellanos  como 
á  los  primeros  qne  aseguraron  los  privilegios ,  libertades  y 
franquicias  que  concedió  la  constitución  á  su  clase. 

Seria  cosa  demasiado  prolija  indagar  toda  la  estension  de  es- 
tas mercedes  reales,  así  en  cnanto  á  so  esencia,  como  en  cuan- 
to á  su  duración.  Pudieron  al  principio  ser  vitalicias;  pudieron 
tener  algunas  restricciones  ,  pero  tardaron  poco  en  ser  abso- 
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lulas  y  perpetua».  Los  señores  ,  no  solo  poseían  el  suelo,  sino 
también  la  jurisdicción,  los  tributos,  los  servicios  y  los  demás 
derechos  dominicales  de  las  tierras  repartidas,  y  sus  habitado- 
res. Parece  que  los  príncipes  se  habian  visto  forzados  á  partir 
su  soberanía  con  los  que  les  ayudaban  á  estenderla.  Los  mis- 
mos señores  particulares ,  las  iglesias  y  monasterios  subdivi- 
dian  también  su  propiedad  ,  y  repartiéndola  en  menores  por- 
ciones, criaban  vasallos  que  los  asistiesen  en  las  guerras 
comunes  y  privadas.  Tal  vez  estos  vasallos  se  erigían  en  seño- 
res ,  repartiendo  á  otros  sus  tierras  ,  con  el  cargo  de  asistirlos 
en  la  guerra.  Tal  era  la  condición  de  aquellos  tiempos ,  que 
nunca  se  separaba  el  derecho  de  poseer  de  la  obligación  de  mi- 
litar. De  aquí  nació  aquella  multitud  de  clases  subordinadas 
unas  á  otras  ,  y  todas  al  monarca ;  de  aquí  aquella  diferencia 
de  señoríos ,  realengos ,  solariegos  ,  abadengos  y  de  behetría; 
de  aquí,  en  fin  ,  aquella  diferencia  de  estados  ,  ricos-omes,  hi- 
jos-dalgo ,  infanzones  ,  señores,  deviseros,  caballeros,  vasa- 
llos ,  subvasallos  ,  y  otros  muchos,  que  todos  dicen  relación  á 
un  mismo  tiempo  al  derecho  de  poseer  y  á  la  obligación  de  ser- 
vir y  militar:  relación  que  solo  puede  enseñar  el  estudio  de  la 
historia  y  de  las  leyes  ,  y  para  cuya  comprensión  apenas  son 
bastantes  las  mayores  tareas. 

La  legislación  siguió  siempre  los  progresos  de  este  sistema 
de  población  y  defensa  ,  que  fomentaba  la  constitución  ,  y  era 
en  todo  conforme  á  ella.  Dejemos  aun  lado  las  leyes  que  obe- 
deció el  reino  de  León,  y  se  habian  desviado  menos  de  la  cons- 
titución visigoda ,  cuyas  huellas  siguieron  mas  de  cerca  los 
Leoneses  ,  y  hablemos  solo  de  la  legislación  de  Castilla.  Yo  la 
encuentro  en  un  código  ,  cuyo  origen  se  pierde  en  la  oscuri- 
dad de  los  primeros  tiempos  de  la  restauración.  En  él  están 
señaladas  las  obligaciones  y  derechos  de  las  clases  altas  ,  y  los 
cargos  y  deberes  de  las  inferiores;  en  él  se  halla  una. colección 
de  fazañas ,  albedríos  ,  fueros  y  buenos  usos  ,  que  no  son  otra 
cosa  que  el  derecho  no  escrito,  ó  consuetudinario  ,  porque  se 
habian  regido  los  Castellanos  cuando  se  iba  consolidando  su 
constitución;  en  él,  en  fín  ,  están  depositados  los  principios 
fundamentales  de  esta  constitución,  y  de  la  legislación  que  de- 
bía mantenerla.  No  debo  advertir  que  hablo  del  Fuero  viejo 
de  Castilla:  tesoro  escondido  hasta  nuestros  tiempos,  mirado 
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con  desden  por  los  jurisconsultos  preocupados,  j  por  los  ju- 
ristas melindrosos ,  pero  cuyo  continuo  estudio  debiera  ocu- 
par á  lodo  hombre  amante  de  su  patria  ,  para  que  nadie  igno- 
rase el  primer  origen  de  una  constitución  ó  forma  de  Gobierno 
que  todavía  existe,  aunque  alterada  por  la  viciaiind  délos 
tiempos  y  la  diversidad  de  costumbres  y  circuDilanciaB. 

Bien  quisiera  yo  que  el  tiempo  me  permitiese  seftalar  ooa 
menos  generalidad  el  origen ,  y  esplicar  mas  detenmnadamen- 
te  el  carácter  de  las  leyes  que  contiene  este  código,  y  qaesoa 
tan  venerables  por  su  sabiduría  como  por  la  antig&ecbd. 
Llámenlas  en  buen  hora  bárbaras  y  groseras  losqae  inoran- 
do su  origen  son  incapaces  de  penetrar  su  esencia;  pero  yo 
admiraré  siempre  la  prodigiosa  conformidad  qae  haj  entre 
ellas  y  la  constitución  coetánea.  Las  guerras  privadas  entre  los 
señores ,  los  duelos  ,  treguas  y  aseguranzas  de  los  partícala- 
res ,  los  combales  judiciales,  el  aprecio  pecuniario  de  las  ofen- 
sas personales  ,  las  pruebas  de  agua  y  fuego ,  las  formólas  so- 
lemnes para  tomar  ó  dejar  la  hidalguía  ,  probar  la  legitimidad 
atestiguar  los  esponsales  ,  calificar  la  violación  y  el  rapio ,  y 
otros  mil  establecimientos  que  parecen  absurdos  y  monstruo- 
sos á  los  que  sou  peregrinos  en  el  pais  de  la  antigüedad  ,  ¿qué 
otra  cosa  son  que  unas  reglas  claras  y  sencillas  para  terminar 
brevemente  las  contiendas  suscitadas  entre  \os  individuos  de 
una  nación  marcial,  iliterata  ,  sincera  y  generosa?  T  á  la  ver- 
dad ,  señores  ,  ¿qué  es  lo  que  falta  á  las  leyes  para  ser  sabías 
cuando  son  convenientes  ?  Acaso  las  leyes  de  Zoroaslres  ,  de 
Solón  ,  de  Licurgo  y  de  Numa ,  tuvieron  otra  bondad  que  la 
de  ser  acomodadas  á  los  pueblos  para  quienes  se  hicieron? 

Pero  lo  que  hace  mas  á  mi  propósito  es ,  que  el  espirita  de 
estas  leyes  antiguas  solo  se  puede  descubrir  i  la  loz  de  la  his- 
toria ;  sin  este  auxilio  el  jurisconsulto  dedicado  á  estadiarlas, 
correrá  deslumhrado  por  un  pais  tenebroso  y  lleno  de  difical- 
tades  y  tropiezos.  Yo  quisiera  poderlos  descubrir  meoodamen- 
te,  para  inculcar  en  los  ánimos  una  verdad  tan  provechosa  é 
importante  ;  pero  la  generalidad  de  mi  objeto  no  me  permite 
tanta  detención.  Por  eso  dejando  á  un  la  Jo  otras  dificoltades, 
hablaré  solamente  de  una  que  es  acaso  la  mas  principal  de 
todas. 

Esta  dificultad  consiste  en  el  mismo  lenguaje  en  qae  está  a 
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escritas  nuestras  leyes  antiguas  :  en  este  lenguaje  venerable, 
que  por  mas  que  le  motejen  de  tosco  y  de  grosero  los  joris>- 
consultos  vulgares  ,  está  lleno  de  profunda  sabiduría  y  altos 
misterios  para  todos  aquellos  á  quienes  la  historia  ha  descu- 
bierto los  arcanos  de  la  antigüedad.  Las  palabras  y  frases  que 
Je  componen  están  casi  desterradas  de  nuestros  diccionarios,  j 
el  preferente  estudio  que  han  hecho  nuestros  jurisconsultos 
en  unas  leyes  estrañas  ,  y  escritas  en  un  idioma  forastero,  las 
ha  puesto  enteramente  en  olvido.  Sus  significaciones,  ó  se  han 
perdido,del  todo  ,  ó  se  han  cambiado ,  ó  desfigurado  estrana- 
mente  ;  los  glosadores  no  las  han  esplicado  ,  y  acaso  no  diré 
mucho  si  afirmo  que  ni  las  han  entendido  :  ¿qué  dificultad, 
pues,  tan  insuperable  no  ofrecerá  á  los  jurisconsultos  su  lec- 
tura ?  Y  cómo  podrán  evitarla  si  el  estudio  de  la  historia  y  de 
la  antigüedad  no  les  abren  las  fuentes  de  la  etimología  ? 

Y  no  creáis  ,  señores  ,  que  el  conocimiento  de  este  lenguaje 
primitivo  sea  una  ventaja  de  pura  curiosidad.  Su  importancia 
es  notoria ,  y  su  necesidad  absoluta :  sin  él  no  puede  conocerse 
la  verdadera  esencia  de  la  propiedad  de  las  tierras,  la  estensioii 
del  señorío  Real  eminente ,  ni  las  diferentes  especies  de  los 
señoríos  particulares ,  realengos,  solariegos  ,  abadengos  y  de 
behetría;  sin  él  no  se  puede  conocer  la  gerarquía  política  y 
militar  del  reino  ,  ni  los  miembros  que  la  componen  ,  ricos- 
omes ,  infanzones ,  fídalgos ,  señores ,  deviseros  ,  vasallos  j  ca- 
balleros, atemaderos,  peones,  villanos,  y  mañeros;  sin  él  no 
se  puede  comprender  la  gerarquía  civil ,  ni  las  faculjta<les  de 
sus  miembros  ,  consejeros  del  rey ,  condes  ,  adelantados,  me- 
rinos, alcaldes,  alguaciles,  sayones  y  otros  semejantes.  ¿Quién 
entenderá  sin  este  auxilio  los  nombres  de  solar,  feudo,  honor, 
tierra,  condado,  alfoz  ,  merindad,  sacada  ,  coto  ,  concejo,  vi- 
lla ,  lugar,  y  otros  que  señalan  la  esencia  de  las  propiedades, 
ó  los  límites  de  las  jurisdicciones  ?  Quién  los  de  mañería,  in- 
furcion  ,  conducho  ,  yantar  ,  abunda  ,  martiniega  ,  marzadga 
y  otros  que  distinguen  la  calidad  de  los  tributos  ?  Quién  los 
de  amistad  ,  fieldad  ,  fé ,  desafio  ,  riepto ,  tregua ,  paz ,  as^u- 
ranza ,  oniecillo  ,  desprez  ,  caloña  ,  coto ,  entregas  ,  enmien- 
das y  otros  pertenecientes  á  la  jurisprudencia  civil  y  á  la  le- 
gislación criminal  ?  Quién  ,  finalmente  ,  podrá  entender  otros 
iufinltos  nombres ,  verbos  ,  frases  ,  idiotismos  de  aquel  len- 
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f«er«M  j  isartaü^^o^Lu  <iadí>»  á  lis  «tíos  7  eíftiaJe»  ,  ^aelí 
Mi«r1«  de  |j  goem  iba  redncKiiio  al  dunsúo  de  ■■ESlrai  rr- 
^^,  Rl  oflsiero  de  eitot  cód:^'>k  v?  contaría  por  d  ^  bscafi- 
lale*  ng%útmá»% ,  ó  faodada^  d^pac%  de  La  rssUaraciaa  ,  s  d 
tiempo  y  el  de*cotd/i  00  bübíma  conKiiiiído  anos  joiiidbda 
otr^n.  Kfi  jqnel  tiempo  todr^s  qaeríaa  vivir  coa  leyi 
y  e%U  ftiixíma  «e  Mgrjíó  tan  teriazm^nt»  .  qae  mackas 
detian  á  uo  aolo  pueblo  dí^tiotot  fjer-:».  Ea  Toledo  le  obla- 
dieron  de  au  conquistador  Doo  Alfooso  TIII ,  do  solo  los  Cas- 
lellanofqoe  hicieron  la  conquista ,  sino  también  lotsaali^os 
rnoradorea  católícoa  que  hablan  viiído  bajo  la  dnniinirina 
«arracens,  con^^cido»  por  el  nombre  de  mozárabes.  Bástalos 
««tranjero»  que  habían  acudido  como  auxiliares  á  la  conqwsla, 
conocidos  generalmente  por  el  nombre  de  francos  ,  lugranm 
también  su  fuero*  Además  de  esU»  estaban  otorgadas  á  CMb 
clafte  partícularifs  fueros ;  de  manera  que  cada  iodÍTÍdiio  po- 
día vivir  confiado  en  la  protecx:¡on  de  unas  lejes  que  eran  pro* 
pías,  y  que  se  debían  interpretar  por  jueces  de  sa  ■üsma 
clase* 

l'ero  lo  que  man  merece  nuestra  obserracion  es  qae  al  favor 
de  estos  fueros  se  perfeccionó  poco  á  poco  la  forma  del  gobier- 
nn  municipal  de  los  pueblos ,  conocida  ya  desde  los  liempos 
mfl«  remotos.  Hablo  de  los  ayuntamientos,  á  quienes  les  faé 
d»<ltf  desde  el  principio  la  autoridad  precisa  para  dirigir  los 
ffii'gocíos  tocantes  al  procomunal  de  los  pueblos.  Los  concejos 
formaron  desde  entonces  como  unas  pequeñas  repúblicas ,  y 
su  gobierno  se  podía  llamar  por  semejanza  democrático,  ó  biea 
porque  el  pueblo  nombraba  todos  los  miembros  de  su  primer 
senado ,  ó  bien  porque  en  este  residía  siempre  uno  ó  mas  re* 
presentantes  de  sus  derechos.  Estos  cuerpos  políticos  babiaa 
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sido  taoibíen  considerados  eo  el  repartimieoto  án  las  tierras , 
señalándose  unas  para  el  aprovechamiento  común  de  los  ve- 
cinos, y  otras  como  propio  patrimonio  de  la  comunidad.  Con 
estas  rentas,  de  que  tenían  lus  concejos  la  facultad  de  dispo* 
ner  libremente,  acudían  á  las  necesidades  publicas,  no  solo  de 
su  común  ,  sino  también  del  Estado.  Nosotros  vemos  desde 
muy  antiguo  á  estos  concejos  haciendo  un  gran  papel  en  la 
historia,  concurriendo  con  sus  pendones  á  la  guerra  ,  con  su 
voto  á  las  cortes,  teniendo  una  conocida  influencia  en  el  ar- 
reglo de  los  negocios ,  y  en  la  suerte  del  Estado,. 

Pero  este  sistema  de  gobierno ,  en  que  como  estaban  aisladas 
las  varias  porciones  en  que  se  dividía  la  nación ,  hubiera  hecho 
nuestra  constitución  varia  y  vacilante ,  sí  las  cortes ,  estableci- 
das desde  los  primitivos  tiempos ,  no  reunieran  las  partes  que 
la  componían  (25),  para  el  arreglo  de  los  negocios  que  intere- 
saban al  bien  general.  Al  principio  ,  como  hemos  dicho ,  estas 
cortes  eran  también  concilios ,  y  en  ellas  el  rey  ,  los  grandes, 
los  prelados  y  señores  arreglaban  los  negocios  del  estado  y  de 
la  iglesia.  Pero  después  que  la  nación  creció  en  individuos  y 
provincias  ;  después  que  empezaron  á  distinguirse  los  tres  es- 
tados ,  y  después  que  se  fijó  la  representación  y  la  influencia 
de  cada  uno  en  los  negocios :  las  cortes  solo  cuidaron  del  go- 
bierno civil  y  político  del  reino.  Todo  el  mundo  sabe  cuanto 
contribuían  entonces  estas  asambleas  para  conservar  la  paz 
interior  del  reino,  y  á  mantener  las  clases  en  su  debida  depen- 
dencia, y  á  refrenar  los  escesos  de  la  ambición  y  del  poder  de 
los  magnates  :  en  ellas  se  reunía  la  voluntad  general  por  me- 
dio de  los  representantes  de  cada  estado,  se  clamaba  por  el 
remedio  de  los  males  públicos ,  se  descubrían  sus  causas ,  y  se 
indicaban  los  medios  de  estirpar  los  abusos  que  la  relajación  ó 
inobservancia  de  las  leyes  introducía  en  los  diferentes  ramos 
de  la  administración  publica. 

Pero ,  señores,  ¿podré  yo  ahora  convertir  mis  reflexiones 
hacia  los  vicios  y  defectos  de  esta  constitución?  Cuál  es  la  des- 
gracia que  hace  á  los  hombres  tímidos,  y  los  retrae  de  des- 
cubrir sus  opiniones  en  las  materias  de  gobierno?  £1  sanio 
nombre  de  la  verdad  no  bastará  para  ponerlos  á  cubierto  de 
toda  censura  ?  Por  qué  se  han  de  callar  las  verdades  iltiles  , 
por  mas  que  desagraden  á  unos  ppcos ,  vergonzosamente  inie* 
II.  9 
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resados  eo  alejarlas  del  coDocímieoto  de  aquellos  mismos ,  á 
quienes  cod viene  mas  descubrirlas  y  saberlas?  Pero  yo  hablo 
á  un  congrebo ,  donde  nada  de  lo  que  voy  á  decir  parecerá 
nuevo  ni  estraordinario ,  y  sobre  todo  á  unos  sabios  que  dota- 
dos de  tanta  buena  fe  como  ilustración,  oo  creerán  que  mi  voi 
se  dirige  á  sus  oidos  para  inspirarles  ideas  menos  convenientes 
á  la  gravedad  de  los  que  oyen ,  que  á  la  modestia  del  que  dis- 
curre. 

Digámoslo  claramente :  si  la  antigua  legislación  de  que  ha- 
blamos es  digna  de  nuestros  elogios  por  la  absoluta  conformi- 
dad que  habia  entre  ella  y  la  constitución  coetánea,  es  preciso 
confesar  que  esta  misma  constitución  tenia  dentro  de  sider* 
tos  vicios  generales  que  conspiraban  á  destruirla,  y  que  estos 
vicios  estaban  de  algún  modo  autorizados  por  las  leyes.  £1  po> 
der  de  los  señores  era  demasiado  grande,  y  en  la  primera  dig- 
nidad no  habia  entonces  bastante  autoridad  para  moderarle. 
Toda  la  fuerza  del  estado  estaba  en  manos  de  los  mismos  seño* 
res  :  cada  uno  podía  disponer  de  un  pequeño  ejército,  com- 
puesto de  sus  vasallos  ,  y  amigos  y  parientes  :  los  maestres  de 
las  órdenes  militares  tenían  en  su  séquito  una  porción  de  mi* 
licia  la  mas  ilustre  y  numerosa  :  los  prelados,  en  calidad  de 
propietarios,  disponían  también  de  una  porción  de  brazos  que 
se  sustentaban  de  sus  tierras;  y  aun  los  concejos  acudían  á  las 
guerras ,  llevando  una  numerosa  comitiva  bajo  de  sus  pendo- 
nes. Es  verdad  que  toda  esta  fuerza  estaba  subordinada  por  la 
constitución  al  príncipe ,  á  quien  debía  seguir  todo  vasallo  en 
sus  espediciones ;  pero  en  el  efecto  estos  eran  siempre  unos 
auxilios  precarios,  y  dependientes  de  la  voluntado  del  capri- 
cho de  los  señores.  A.un  cuando  se  prestaran  sin  resistencia 
á  los  designios  del  monarca  ,  era  de  cargo  de  este  mantenerlos 
en  la  guerra.  Por  un  antiguo  privilegio  de  la  nobleza  no  debía 
esta  militar  sino  á  sueldo    del  príncipe.  £1  erario  era  entonces 
muy  pobre,  los  tributos  pocos  y  temporales,  los  recursos  di- 
fíciles, y  siempre  pendientes  del  arbitrio  de  las  cortes  :  ^qaé 
era,  pues,  el  príncipe  en  esta  constitución,  sino  un  gef e  su* 
bordinado  al  capricho  de  sus  vasallos? 

To  bien  sé  que  en  otros  muchos  puntos  la  dependencia  era 
recíproca,  y  que  los  nobles  debían  seguir  al  monarca ,  ó  por- 
que podía  separad  amenté  oprimirlos >  ó  porque  de  él  solo  po; 


DISCURSOS,  III 

diao  esperar  grandes  recompeq^as ;  pero  esto  mismo  dividióla 
nación  muchas  veces  en  partidos  ,  y  aquel  era  mas  fuerte  doot 
de  cargaba  la  mayor  parte  de  los  grandes  propietarios.  £1 
príncipe  no  tenia  por  la  constitución  medios  para  reprimir  es* 
tos  escesos;  era  preciso  que  los  buscase  en  el  arte  y  la  política. 
Ninguno  tan  seguro ,  como  el  de  dividir  á  ios  señores  para  de* 
bilitarlos;  y  como  el  interés  era  el  móvil  universal,  los  prín- 
cipes astutos  manejaban  diestramente  este  muelle  para  ganar 
á  unos  y  castigar  á  otros ,  recompensa  do  á  sus  afectos  con  lo 
que  quitaban  á  sus  contrarios.  Así  se  vio  muchas  veces  vacilan- 
do la  suerte  del  Estado ,  sepultada  la  nación  en  la  a  narquía 
mas  funesta ,  y  empleadas  en  guerras  intestinas  las  armas  qu^ 
debieran  dirigirse  contra  los  comunes  enemigos. 

Pero  sobre  todo ,  en  esta  constitución  yo  busco  un  poeblo 
libre,  y  no  le  encuentro.  Entre  unos  príncipes  subordinados , 
y  unos  señores  indepen  dientes  ,  ¿qué  otra  cosa  era  el  pueblo 
que  un  rebaño  de  esclavos  ,  destinado  á  saciar  la  ambición  de 
sus  señores?  Este  pueblo  que  debia  mantener  con  su  sudor  al 
príncipe,  se  ve  separado  del  príncipe  para  alimentar  la  codi- 
cia de  los  señores ;  y  puesto  bajo  la  protección  de  los  señores, 
se  lefor74aba  á  levantar  sus  manos  contrael  príncipe  que  debia 
proteger.  Ninguna  cosa  podia  librar  de  esta  suerte  á  uo  pne* 
blo  que  no  sabia  lo  que  era  libertad.  Con  efecto  la  libertad  era 
entonces  un  bien  tan  desconocido  á  la  última  clase, que  lol 
mismos  pueblos  libres ,  llamados  behetrías ,  creian  no  poder 
vivir  sin  reconocer  un  dueño.  Para  huir  de  la  opresión  con 
que  los  amenazaba  la  ambición  por  todas  partes,  buscaban  on 
protector ,  y  hallaban  un  tirano;  y  como  el  derecho  do  elec* 
cion  los  autorizaba  para  abandonarlo  ,  no  pudiendo  vivir  sin 
obedecer,  corrian  voluntariamente  á  otras  cadenas  t  á  la  ma* 
ñera  de  aquellos  miserables ,  de  quienes  cuenta  Aj*istótel6s  quo 
rendian  espontáneamente  su  libertad  para  asegurar  «n  los 
horrores  del  cautiverio  una  preca  ria  y  miserable  subsistencia* 

El  ünieo  resorte  que  podia  mover  la  constitución  para  evitar 
los  inconvenientes  que  producía  ella  misma ,  eran  las  o^rtoi. 
Pero  fin  las  Cortes  preponderaba  también  el  poder  do  las  prír 
meras  clases  :  la  nobleza  y  los  eclesiásticos  eran  iguaimenle 
interesados  en  su  independencia,  y  en  la  opresión  dfcl'pUeblo; 
los  consojos  que  le  represeotaban ,  erao  re  presentados  tanu 
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bien  por  personas  tocadas  del  mismo  interés ,  y  á  quienes  do- 
lia  muy  poco  la  suerte  de  la  plebe  inferior:  en  una  palabra, 
una  constitución  que  permitía  que  el  estado  se  compusiese  de 
muchos  miembros  poderosos  y  fuertes,  en  que  los  vídcuIos  de 
unión  eran  pocos  j  débiles,  y  los  principios  de  división  mu- 
chos y  muy  activos ;  una  constitución,  en  fin  ,  en  que  los  se- 
ñores lo  podian  todo,  el  príncipe  poco  ,  y  el  pueblo  nada,  era 
sin  duda  una  constitución  débil  é  imperfecta ,  peligrosa  j  va- 
cilante. 

La  legislación  siguió  siempre  sus  huellas  ,  y  aunque  es  pre- 
ciso confesar,  que  confrontada  con  la  constitución  era  buena 
y  sabia  ,  también  es  cierto  que  participaba  de  sus  vicios  y  de- 
fectos. El  mas  particular  era  la  falta  de  uniformidad.  Apenas 
«e  conocían  leyes  generales.  Todos  vivían  con  sus  leyes,  y  eran 
juzgados  por  sus  jueces  :  -los  hijos-dalgo  tenian  su  fuero  parti- 
cular ;  cada  consejo  tenia  el  suyo  ;  y  aun  dentro  de  una  mis- 
ma villa,  como  hemos  dicho,  cada  clase  de  habitadores  tenia 
sus  leyes  y  sus  jueces.  Por  lo  mismo  el  gobierno  civil  era  vario, 
incierto  y  dividido  ;  y  en  aquel  tiempo  la  porción  de  España 
libre  del  yugo  sarraceno ,  mas  que  una  nación  compuesta  de 
varios  pueblos  y  provincias  >  parecía  un  estado  de  confedera- 
ción compuesto  de  varías  pequeñas  repúblicas. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  el  deseo  de  reducir  la 
legislación  á  un  sistema  uniforme  sugirió  en  el  siglo  XIII  la 
idea  de  formar  un  código  general.  Dos  grandes  príncipes,  Don 
Fernando  el  III  y  Don  Alonso  el  X  trabajaron  en  esta  digna 
empresa ;  esto  es ,  el  mas  sabio  y  el  mas  santo  de  los  reyes  que 
dominaron  en  aquellos  siglos.  El  primero  apenas  hizo  otra  co- 
sa que  proyectarla;  pero  animado  el  último  por  aquella  cons- 
tancia invencible  con  que  se  aplicaba  á  promover  los  proyec- 
tos literarios,  logró  llevar  al  cabo  la  formación  de  las  Partidas; 
código  el  mas  sabio  ,  el  mas  completo  ,  el  mas  bien  ordenado 
que  pudo  producir  la  rudeza  de  aquellos  tiempos. 

Bien  conocía  el  Rey  Sabio  que  era  menester  preparar  la  na- 
ción para  que  conociese  este  beneficio  y  le  admitiese.  Con  esta 
idea  compuso  el  Fuero  de  las  Leyes ,  y  aforó  según  él  algunas 
villas  y  ciudades.  En  1255  le  declaró  en  Burgos  por  fuero  ge- 
nera! ,  y  le  dio  como  tal  á  los  concejos  de  Castilla.  Así  trataba 
de  acostumbrarlos  á  reconocer  una  legislación  uniforme,  para 
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abrir  después  el  tesoro  de  sus  Partidas ,  y  hacerlas  introducir 
en  todas  partes. 

Los  nobles  de  Castilla ,  que  conocieron  el  golpe  que  iba  á  re- 
cibir su  autoridad  con  la  admisión  de  estos  códigos,  trataron 
seriamente  de  evitarle.  Empezaron  desde  luego  á  manifestar 
su  resentimiento  con  poco  disimulo.  Quejábanse  de  que  se  les 
quitaban  sus  propias  y  antiguas  leyes ,  para  someterlos  á  otras 
nuevas^  y  pidiendo  altamente  la  restitución  de  sus  fueros,  le 
decian  á  Don  Alfonso  que  debia  conservárselos,  como  habian 
hecho  su  padre  y  abuelos.  £1  sabio  Rey  hubiera  desatendido  la 
queja  que  sugería  el  interés,  y  avivaba  la  prepotencia  de  loa 
señores,  si  la  necesidad  (de  conservarlos  amigos  no  le  hubiese 
forzado  á  recibirla.  Por  fin  los  clamores  de  los  hijos-dalgo  lo- 
graron ser  oidos  al  cabo  de  diez  y  siete  anos  ,  y  por  una  orde- 
nanza espedida  en  1272  se  mandó  que  se  volviese  á  juzgar  co- 
mo antes  por  el  Fuero  viejo  de  Castilla. 

Un  siglo  de  tentativas  y  pretensiones  costó  después  la  admi- 
sión de  las  Partidas,  que  al  fin  se  publicaron  en  Alcalá  en  1848. 
Pero  aun  entonces  quedó  salva  la  autoridad  de  los  fueros  mu- 
nicipales ,  y  de  forma  que  las  Partidas  se  recibieron  mas  bien 
como  un  suplemento  á  la  incompleta  legislación  antigua ,  que 
como  una  nueva  legislación,  hasta  que  con  el  progreso  de  los 
tiempos,  el  empeño  de  unos ,  la  tolerancia  de  otros ,  y  las  ocul- 
tas y  pequeñas  causas  que  influyen  siempre  en  el  destino  de 
los  sucesos  públicos ,  hicieron  admitir  y  respetar  generalmen- 
te los  códigos  Alfonsinos. 

Con  efecto ,  desde  este  punto  que  forma  una  nueva  ¿poca  en 
la  historia  de  la  legislación  de  España',  es  ya  mas  fácil  señalar 
las  causas  que  la  alteraron  ,  j  por  mejor  decir ,  la  corrompie- 
ron. Me  parece  que  se  puede  decir  sin  temeridad  que  ninguna 
cosa  contribuyó  tanto  como  las  Partidas  á  trastornar  nuestra 
jurisprudencia  nacional,  por  donde  volvió  á  introducirse  en- 
tre nosotros  el  gusto  de  las  leyes  romanas.  Los  jurisconsultos 
que  ayudaron  á  Don  Alfonso  en  esta  compilación ,  que  eran 
sin  duda  de  la  escuela  de  Bolonia  ,  copiaron  en  ella  no  solo  las 
leyes  de  Roma ,  sino  también  las  opiniones  de  los  jurisconsul- 
tos italianos.  Desde  entonces  no  se  pudieron  entender  las  Par- 
tidas sin  recurrir  á  estas  fuentes.  La  jurisprudencia  romana 
empezó  á  ser  por  este  medio  uno  de  loa  estudios  mas  estima* 
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doff,  j  lotqoe  fj  profeulMii  fomalMB  ea  d 
di«tjogoídj  j  %epanda.  La  ÍDterprH2cáco  de  1 
ISe^to  y  Código  era  no  solo  sa  príocípal .  mbo 
Todo  te  jozgaba  v?^n  la  jorñpnidetieía 
Tino  qae  empezando  á  respeta ne  eomo  leyes  Ih 
kM  jorÍMonsalto^  boloneses.  se  íntrodejese  eatre 
derecho  qoe  era  machas  veces  difereate ,  j  no 
á  naestras  leves  nacionales. 

Pero  aan  es  mas  digno  de  notar  qne  Us  Piartidbs 
también  el  eondocto  por  donde  se  introdojo  el 
nieo,  con  todas  las  roáiimas  j  principios  de  los 
italianos.  La  simple  lectnra  de  la  primera  Partida  ca 
ha  coodayente  de  esta  vedad.  T  ved  aquí  como 
que  con  las  decisiones  de  sns  propios  concilios  pocfia  fomar 
un  código  eclesíátíco  el  mas  paro  v  completo .  fné  mhnnodo 
sin  discreción  el  decreto  de  Graciano,  v  las  Decrétala Grvgo» 
nanas  i  con  todo  cuanto  había  introdcddo  en  ellos  de  apócrifo 
y  supuesto  la  malicia  del  impostor  Isidoro ,  la  buena  fe  de  los 
compiladores,  7  la  adulación  de  los  jnrísconsaltos  bolofiescs. 
Ksté  derecho  se  víó  desde  entonces  formar  como  ana  parte  de 
la  legislación  nacional,  en  la  que  se  abrazaron  todas  las  minh* 
mM%  ultramontanas,  para  que  fuesen  repentinamente  erigida^ 
fítí  le/ea«  T  (le  aquí  provino  que  autorizadas  despocs  eoa  el 
tiempo,  dominaron  no  solo  generalmente  en  naestras  cacae- 
las,  sino  también  en  nuestros  tribaoa  les ,  sin  qoe  la  flaatra» 
cion  de  los  mas  sabios  jurisconsultos  ni  el  celo  de  los  mas  sa^ 
bina  magistrados  hayan  logrado  desterrarlas  todavfi  al  otro 
lado  de  los  Alpes,  donde  nacieron. 

8éame  lícito  preguntar  aquí :  ¿si  podrán  nuestros  jnriaeon- 
snltoa  concebir  sin  el  auxilio  de  la  historia  este  trastorno,  que 
causaron  en  las  Ideas  legales  los  códigos  A Ifonsinos?  Sí  po* 
(Irán  conocer  las  fuentes  de  las  varias  leves  contenidas  en  ellos? 
¿Si  podrán  penetrar  su  espíritu  ,  descubrir  su  fuerza  •  calcula!^ 
sus  efoctot  j  deducir  su  utilidad  ó  su  perju¡(»o  ?  Pero  70  no 
debo  fatigar  vuestros  oídos  con  unas  refleiiones  que  escita  á 
cada  paso  la  narraciou  de  los  hechos.  ¿Quién  de  vosotros  no 
las  habrá  formado  muchas  veces  leyendo  nuestra  historia? 

Pero  por  otra  parte ,  veo  que  las  Partidas ,  al  mismo  tiempo 
que  iban  alterando  nuestra  legislación ,  causaban  un  bien  efec- 
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tá¥0  á  la  nación  entera.  A  pesar  de  la  diferenola  qae  ae  halla 
entre  ellas  y  la  constitución  coetánea  ,  debemos  confesar  qiié^ 
íntrodajeron  en  España  los  mejores  priocipíos  de  la  eqnídad 
j  justicia  natural ,  j  ayudaron  á  templar  no  solo  la  rndexa  de 
Ja  antigua  legislación,  sino  también  de  las  antiguas  ideas  y  cm* 
tumbres.  Por  donde  quiera  que  se  abra  este  preeioso  código 
ae  encuentra  lieno  de  sabios  documentos  morales  y  políticos, 
que  suponen  en  sus  autores  una  ilustración  digna  de  siglos  mas 
cultivados.  Las  obras  de  los  antiguos  filósofos,  y  lo  que  fs  mas, 
las  de  los  santos  Padres»  frecuentemente  citados  en  las  Parti- 
das, guiaron  la  nación  al  estudio  de  la  antigüedad  profana  y 
eclesiástica,  y  la  inspiraron  las  máximas  de  humanidad  y  justl- 
cía  que  tanto  brillaron  en  los  gobiernos  antiguos.  Así  se  fue- 
ron poco  á  poco  suavÍEando  la  ferocidad  y  rudefa  que  inspira- 
ba en  los  ánimos  la  esclavitud  feudal ,  el  espíritu  caballeresco, 
y  la  ignorancia  de  los  primeros  siglos.  Desde  entonces  «e  em- 
fwzó  á  estimar  á  los  hombres,  y  se  húo  mas  preciosa  su  liber- 
tad :  la  nación  que  ya  se  congregaba  con  mas  frecuencia  en  laa 
cortea,  imbuida  ya  en  mejores  ideas,  deniiandaba  y  obtenía 
-de  los  reyes  algunos  reglamentos  ütiles  á  la  libarfad  de  loe 
pueblos  {2S);  y  por  fin  la  idea  de  que  estos  eren  el  principal 
•apoyo  de  toda  autoridad ,  y  de  que  donde  no  hay  pueblo ,  no 
bay  tampoco  nobleza ,  ni  soberanía ,  despertó  el  amor  á  la  mn- 
chedumbre ,  y  este  amor  aunque  interesado ,  fué  poco  i  poco 
«tendiendo  la  libertad ,  y  produciendo  todos  los  biepas  á  que 
conduce  de  ordinario. 

Entretanto  iba  creciendo  en  las  grandes  poblaciooM  la  li- 
bertad de  los  plebeyos  á  la  sombra  del  gobierno  y  privilegios 
municipales.  Vivían  por  aquel  tiempo  1  os  señores  en  sus  caati- 
llos  y  casas  fuertes ,  ejerciendo  sobre  sus  vasallos  y  coloaos  un 
dominio  ruinoso  y  opresivo ,  mientras  que  el  pueblo ,  recogi- 
do en  las  villas  y  lugares ,  empezaba  á  gozar  de  ana  tranqoill- 
4ad  provechosa.  La  consecuencia  natural  de  este  aístenni  fué 
que  pasase  á  las  ciudades  una  parte  de  la  población  de  loa 
campos  5  como  sucedió.  Fué  poco  i  poco  creciendo  la  pobla- 
ción de  las  ciudades ,  y  con  la  población  crecieron  también  la 
industria  y  el  comercio  bajo  la  protección  municipal:  Se  em* 
pezaron  á  cultivar  las  artes  de  ia  pez ,  y  con  el  aumento  desús 
productos  se  aumentaba  también  el  numero  de  sus  cultivado- 
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re%.  Como  estos,  cuya  inbsislencia  no  pendía  ya  de  la  libera- 
lidad de  los  señores ,  estuviesen  libres  del  aenricio  militar , 
quedaban  tranquilos  dentro  de  sus  muros ,  mientraa  la  gaem 
lo  alteraba  todo  por  defuera ,  y  arrancando  de  los  canposáloi 
pobres  labradores^  los  hacía  cambiar  la  esteva  por  el  nosqiie* 
te.  Por  este  medio  empezó  á  ser  España  á  od  mismo  tiempa 
una  nación  sabia ,  guerrera ,  industriosa ,  comerciante  y  opa- 
lenta;  y  por  este  medio  también  fué  subiendo  poeoá  poooá 
aquel  punto  de  gloria  y  esplendor  á  que  no  ilegó  jamás  aigaao 
de  los  imperios  fundados  sobre  las  ruinas  del  romano. 

Varias  causas  coocurrieron  sucesivamente  á  acelerar  esta 
feliz  revolución  :  arrojados  los  Moros  de  toda  F^paff^  •  reom- 
das  á  la  de  Castilla  la  corona  de  Aragón  y  NaYarra  ;  agregados 
á  la  dignidad  Real  los  maestrazgos  de  las  ordenes  miütares; 
descubierto  y  conquistado  á  la  otra  parte  del  mar  an  Mmíbóo 
y  riquísimo  imperio :  crecieron  el  poder  y  la  autoridad  Real  á 
un  ¿rado  de  vigor  que  jamás  habian  tenido.  Avista  deeste  co- 
loso se  desvanecieron  aquellas  potestades  que  babian  dividido 
basta  entonces  la  soberanía,  y  se  empezó  á  conocer qne  los 
nobles  y  los  grandes  no  eran  mas  que  unos  vasallos  cHstíngm- 
dos.  Pop  fin ,  el  grande  ,  profundo  y  sistemático  genio  del  car. 
denal  Cisneros  acabó  de  moderar  el  poder  de  los  grandes  se- 
ñores, y  aseguró  á  la  soberanía  una  fuerza  que  bobíera  sido 
perpetuamente  freno  saludable  de  la  prepotencia  sefioríl,  si  la 
ambición  ministerial  no  la  hubiese  convertido  algunas  Teces 
en  instrumento  de  opresión  y  tiranía  (26). 

Comoquiera  que  sea,  es  preciso  que  miremos  esta  época 
como  aquella  á  que  debió  nuestra  legislación  su  dltimo  com- 
plemento. Como  todos  los  ramos  de  administración  tomaron 
un  asombroso  incremento,  fué  preciso  que  la  legislación  se 
aumentase  respectivamente  con  cada  uno  de  ellos.  Todas  las 
leyes  ,  pragmáticas ,  órdenes  y  reglamentos  respectivos  á  la 
agricultura  ,  artes,  industria,  comercio  y  navegación ;  todas 
las  que  afirmaron  el  gobierno  municipal  de  los  pueblos  ;  to- 
das las  que  señalaron  la  gerarquía  civil ,  y  fijaron  la  aotoridad 
de  los  tribunales ,  jueces  y  magistrados  que  la  componían ;  y 
en  fin ,  todas  las  que  completaron  nuestro  sistema  civil  y  eco- 
nómico ,  debieron  su  origen  á  estos  tiempos ,  y  fueron  efecto 
de  la  favorable  revolución  que  hemos  indicado. 
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La  multitad  de  estas  nuevas  leyes,  la  diferencia  que  w  bota- 
ba entre  ellas  y  los  códigos  antiguos  ,  hizo  por'fín'conoettr  la 
necesidad  de  una  nueva  compilación.  Proyectóla  la^ítmiortal 
Isabel ,  princesa  que  había  nacido  para  elevar é::lE«pá4}ai  4  su 
mayor  esplendor ;  pero  prevenida  por  la  muerte',  ilb  piidó 
completar  este  designio,  y  se  contentó  con  dejarle  ntuy  reco- 
mendado en  su  testamento.  Promovióle  con  calor  Don  Car- 
los I ,  instado  por  la^  cortes,  y  de  su  orden  trabajaron *én'  él 
los  doctores  Alcocer-  y  Escudero ,  que  tampoco  pñdiefe*<i^n  aca- 
barle. Pero  por  fin  Don  Felipe  II ,  á  quien  estaba  iHsMrVadsf  es- 
ta gloria,  encargó  la  continuación  de  estos  trabajos 4<1b^'irceti- 
ciadosArrieta  y  Atienza,  y  logró  publicar  la  nueva'Red<i|pílabr'on 
que  hoy  conocemos ,  por  su  Pragmática  de  14'  ele  Wiái'Z'ó  dé 
1567, que  díó  al  nuevo  Código  la  sanción  y  autoridad  nece- 
sarias. 

Pero,  señores,  permitid  que  os  pregunte,  ¿quiéti  será  el 
hombre  á  quien  el  cielo  haya  dado  las  luces  y  talentos' necesa- 
rios para  hacer  el  análisis  de  este  Código,  donde  están  eonfu- 
samente  ordenadas  las  leyes  hechas  en  todas  las  épocas  de  la 
constitución  Española?  Yo  confieso  que  esta  es  una  empresa 
superior  á  mis  fuerzas.  Si  hubiese  un  hombre  que  reuniera  eii 
sí  todos  los  conocimientos  históricos,  y  toda  la  doctrina  legal; 
esto  es ,  que  fuese  un  perfecto  historiador  y  un  consumado 
jurisconsulto  9  este  solo  seria  capaz  de  acometer  y  acabar  ta- 
maña empresa. 

Pero  entretanto ,  ¿  quién  se  atreverá  á  interpretar  estas  le- 
yes ,  sin  saber  la  historia  de  los  tiempos  en  que  se  hicieron  ? 
Que  vengan  á  esta  asamblea  los  jurisconsultos  españoles,  pero 
especialmente  aquellos  á  quienes  el  estudio  de  la  historia  pa- 
rece una  tarea  inútil  y  superfina:  yo  los  emplazo  para  que  me 
digan  ,  ¿si  es  posible  conocer  el  espíritu  de  las  leyes  recopila- 
das sin  mas  auxilio  que  el  de  su  lectura?  Vosotros^  ministros, 
magistrados  y  jueces,  á  quienes  el  Rey  confía  el  penoso  y  dis- 
tinguido encargo  de  ejecutar  estas  leyes ,  decidme, '¿  si  os  creéis 
capaces  de  conocerlas  sin  la  historia  ?  Pero  yo  tiemblo  al  espe- 
rar vuestra  respuesta.  Si  me  decís  que  es  necesario  el  estudio 
de  la  historia  para  el  complemento  de  la  doctrina  legal  que 
piden  vuestras  arduas  c  importantes  funciones^ ¿de  dónde  vie- 
ne que  la  historia  se  estudia  tan  poco  entre  los  de  nuestra 
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profesión?  Pero  tí  decÍB  que  este  estudió  es  tnütil ,  ¿qné  po- 
dremos esperar  de  unos  ingeoíos  tiranisados  por  Un  absurdt 
preocupacioo ,  j  espuestos  siempre  á  que  la  ignomneta  de  loi 
tiempos  antiguos  separe  de  sus  ojos  el  hermoso  simalapro  di 
Ja  verdad  ? 

Confesemos,  pues,  de  buena  fe,  que  sin  la  historia  no  le 
puede  tener  Un  cabal  conocimiento  de  nuestra  constitución  y 
nuestras  leyes;  y  confesemos  también,  que  sin  «sto  ceooa- 
mieoto  no  debe  lisonjearse  el  magistrado  de  que  sabe  el  dere- 
cho naoional.  Porque  en  efecto,  ¿cuál  es  la  obligadoD  de  oo  n- 
sallo  á  qokn  su  Príncipe  encarga  el  importante  depósito  de 
las  lejes?  Por  ventura  bastará  que  sepa  los  principios  del  de- 
recho privado «  para  terminar  con  equidad  y  justicia  las  con- 
tiendas  de  los  particulares?  Si  se  trata  de  defender  las  prero- 
gativas  de  la  soberanía,  los  privilegios  del  clero  y  lanobfesa, 
los  derechos  del  pueblo  |  ¿  cómo  lo  podrá  hacer  sin  saber  el 
derecho  público  nacional  ?  Sin  este  conocimiento ,  cámo  po- 
drá saber  dónde  llegaa   los  límites  de  la  potestad  Real  y  eete- 
siástica  ,  los  deberes  del  clero  y  la  nobleza ,  los  cargos  y  obli- 
gaciones de  los  pueblos?  Cómo  conocerá  la  gerarqafa  qoe 
preside  el  gobierno ,  la  autoridad  de  sus  cuerpos  políticos,  y 
la  de  cada  ono  de  sus  miembros?  Cómo  la  residencia  defo 
soberanía  (27),  y  de  la  potestad  legislativa  (38)  y  ejecatrñ»  sos 
modificaciones  y  sos  términos?  Cómo,  en  fin,  podrá  calcotarel 
grado  de  libertad  política  que  concede  la  constitución  al  cio- 
dadaiio,  y  tiasta  donde  son  inviolables  por  ella  los  dereclins  de 
su  propiedad?  ¡Cuántas  veces  en  el  ejercicio  de  ia  jurisdicción 
criminal  se  ha  desconocido  y  aniquilado  esta  libertad  política! 
Cuántas  en  el  uso  de  la  potestad  se  ha  destruido  y  atropellado 
este  derecho  de  propiedad  I  Cuántas ,  en  fin  ,  en  la  imposición 
de  tributos  >  en  la  cantidad  y  calidad  de  ellos,  y  en  el  modo  de 
recaudarlos ,  se  han  vulnerado  á  un  mismo  tiempo  el  derecho 
de  propiedad  y  la  libertad  política  de  los  conciudadanos  1  Pero 
si  el  estudio  de  la  historia  puede  librar  de  estos  malea,  ¿cómo 
no  temblarán  aquellos  á  quienes  separa  de  él  una  pereía  ver- 
gonzosa ? 

Confieso,  señores,  que  de  lo  que  hemos  dicho  resulta  á 
nuestros  jurisconsultos  un  cargo  demasiado  grave:  sa  profe- 
sión les  obliga  al  estudio  de  una  inmensidad  de  leyes  antignes 
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y  modernas ,  coni piladas  ,  y  sueltas  ,  sin  cayo  conoefivníentó 
Thirán  espuestos  á  continoos  errores.  Precisados  por  otra  par* 
te  al  estudio  de  la  historia  , ;  qué  multitud  de  volúmenes  no 
deberán  revoWer  continuafnente  para  estudiarla  con  prove^ 
cho!  Yo  no  tengo  empacho  de  decirlo  :  la  nación  Caféce  dé 
una  Historia.  En  nuestras  crónicas,  anales,  historias ,  cnmpen* 
dios  y  memorias ,  apenas  se  encuentra  cosa  que  contribuya  á 
dar  una  idea  cabal  de  los  tiempos  que  describen.  Se  encu<?n*' 
tren  sí  guerras  ,  batallas,  conmociones,  hambres  ,  pestes  , 
desolaciones,  portentos,  profecías,  supersticiones;  en  fin, 
cuanto  hay  de  inútil ,  de  absurdo  y  de  noseivo  en  el  pais  de  la 
verdad  y  de  la  mentira  (29).  ¿Pero  dónde  está  una  historia  civil 
que  esplique  el  origen,  progresos  y  alteraciones  de  nuestru 
constitución  ,  nuestra  gerarquía  política  y  civil ,  nuestra  legis- 
lación, nuestras  costumbres  ,  nuestras  glorias  y  nuestras  mi. 
serias?  Y  es  posible  que  una  nación  que  posee  la  mas  completa 
colección  de  monumentos  antiguos;  una  nación  donde  la  crí- 
tica ha  restablecido  el  imperio  de  la  verdad,  y  desterrado  de 
él  las  fábulas  mas  autorizadas ;  una  nación  que  tiene  en  su  seno 
esta  Academia  llena  de  ingenios  sabios  y  profundos,  carezca 
de  una  obra  tan  importante  y  necesaria? Permitidme, seHores^ 
que  yo  sea  el  órgano  de  los  deseos  públicos  t  todos  esperan  de 
vosotros  este  beneficio  tan  provechoso  :  los  que  cultivan  las 
ciencias,  los  que  estiman  su  patria  ,  los  que  aman  la  verdad ; 
pero  sobre  todo  aquellos  á  quienes  su  ministerio  obliga  el  eatu- 
dio  de  unas  leyes  -que  no  se  pueden  comprender  sin  el  auxilio 
de  la  historia. 

Ved  aquí,  señores  ,  las  reflexiones  que  en  medio  de  la  mu- 
chedumbre de  negocios  que  me  rodean  ,  he  podido  ordenar  á 
costa  de  inmensos  afanes.  Cuando  proyecté  este  discurso,  yo 
no  previ  que  acometía  una  empresa  no  solo  superior  á  mis  la- 
lentos  y  corta  instrucción  ,  sino  también  al  tiempo  que  me 
dejan  libre  las  diarias  funciones  de  mi  empleo.  Mas  despacio^ 
y  después  de  nn  estudio  mas  serio  y  reflexivo  ,  hubiera  tal  vejs 
espuesto  mis  ideas  con  menos  aridez  y  difusión  ;  pero  traba- 
jando interrumpida  y  precipitadamente  ;  distraído  el  ánimo  á 
mil  varios  importunos  objetos  ,  y  estimulado  á  todas  horas  det 
deseo  de  venir  á  manifestaros  mi  gratitud  :  ¿qué  podia  yo  pro- 
ducir que  fuese  ctígno  de  la  gravedad  de  la  materia  y  de  la  ins- 
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truccíoD  del  auditorio  ?  Pero  ,  ¡qué  ocasión  tan  oportuna  para 
este  ilustrísímo  cuerpo  de  ejercitar  conmigo  la  benevolencia 
que  ha  empezado  á  manifestarme  !  Yo  le  suplico  hamíldemeii' 
te ,  y  á  sus  sabios  individuos  ,  que  me  disimulen  una  tardan» 
involuntaria,  y  unos  defectos  inevitables  de  mi  parte  ;  y  qae 
asegurándose:  de  mi  ardiente  deseo  de  concurrir  en  cuanto 
pueda  á  los  fines  de  su  provechoso  instituto,  se  digne  de  acep* 
tar  mí  sincero  y  cordial  reconocimiento,  que  durará  tanto 
tiempo  como  mi  vida. 

ACCIO.^  Dfi  «BACÍAS 

E/i  AM  entrada  d  la  Real  Academia  Española ,  ó  discurso  sobre 
i/i  necesidad  del  estudio  de  la  lengua  para  comprender  el 
espíritu  de  la  legislación  (30). 

ExGMo.  Señor. 

Cuando  vengo  á  dar  á  Y.  £.  las  gracias  por  el  honor  con  que 
acaba  de  distinguirme  ,  quisiera  tener  el  mas  profundo  cooo- 
cimiento  de  la  lengua  castellana,  para  esplicar  mi  gratitud  de 
un  modo  correspondiente  á  su  intención  ,  y  á  la  dignidad  del 
Cuerpo  que  es  acreedor  á  ella;  pero  antes  que  la  enseñanza/ 
trato  de  Y.  £.  me  abran  la  entrada  á  los  tesoros  de  esta  rica  y 
majestuosa  lengua,  ¿cómo  podré  encontrar  espreaiones  tan 
significativas,  que  descubran  todo  el  fondo  de  mi  reconoci- 
miento? de  un  reconocimiento  que  es  tan  grande  y  estraordi- 
nario  como  el  beneficio  que  le  produce? 

Los  que  hasta  ahora  han  recibido  igual  honor  ,  mirándole 
como  una  recompensa  debida  á  su  aplicación  y  á  sus  talentos, 
pudieron  contentarse  con  espresar  sencillamente  aquella  dul- 
ce satisfacción  que  producen  en  un  alma  modesta  y  generosa 
las  mismas  distinciones  que  les  atribuye  la  justicia ;  pero  no 
debiendo  vo  mirar  como  un  efecto  de  mi  mérito  ,  sino  de  la 
bondad  de  Y.  £.  la  fortuna  de  contarme  entre  sus  individuos, 
¿de  cuan  nueva  y  espresiva  elocuencia  no  habría  menester  pa- 
ra manifestar  mi  gratitud  cumplidamente? 

Y  en  efecto  ,  Señor,  si  el  honor  con  que  Y.  E.  me  ha  distin- 
guido es  infinitamente  estimable  en  sí  mismo,  yo  puedo  asegu- 
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rar  que  lo  es  para  mí  miicho  mas  por  la  intención  con  que  V.  £. 
me  le  dispensa.  Estoy  sinceramente  persua()i<]o  á  que  el  ilustre 
Cuerpo  que  hoy  me  agrega  á  su  lista  ha  querido  dar  con  este 
honor  un  nuevo  estímulo  á  mi  natural  aOcion  al  estudio  de 
nuestra  lengua:  estudio  ,  que  como  V.  £.  sabe  ,  es  el  que  me 
puede  proporcionar  mayores  progresos,  no  solo  en  la  litera- 
tura ,  sino  también  en  la  ciencia  de  las  leyes,  que  forma  el  prin- 
cipal objeto  de  mi  profesión.  • 

Bien  .sé  que  un  gran  numero  de  jurisconsultos  reputa  por 
inútil  este  estudio ,  que  á  los  ojos  de  los  mas  sensatos  parece 
tan  esencial  y  necesario;  pero  cuando  nuestra  profesión  nos 
obliga  á  procurar  el  mas  perfecto  conoci miento  de  nuestras 
leyes ,  ¿cómo  es  posible  que  parezca  inútil  el  estudio  de  la  len- 
gua en  que  están  escritas  ? 

Acaso  los  que  se  obstinan  en  una  opinión  tan  absurda  están 
persuadidos  á  que  para  la  inteligencia  de  las  leyes  les  basta 
aquel  conocimiento  de  nuestra  lengua  que  han  recibido  en  sus 
primeros  anos,  y  cultivado  después  con  la  lectura  y  con  el  uso; 
¡  pero  cuánto  les  queda  aun  que  saber  de  la  lengua  castellana 
á  los  que  han  entrado  en  ella  por  esta  senda  común  y  popolar, 
sin  que  las  llaves  de  la  gramática  y  la  etimología  les  abriesen 
las  puertas  de  sus  tesoros ! 

Es  digno  de  observarse  que  á  la  mayor  parte  de  los  hombres 
fué  atribuido  el  don  de  la  palabra  para  satisfacer  por.su  medio 
á  sus  propias  necesidades;  pero  el  magistrado  le  recibe  para 
servir  con  él  á  sus  hermanos ;  esto  es  ,  á.aquellos  que  la  Provi- 
dencia ha  destinado  para  objeto  de  su  vigilancia  y  de  su  estu- 
dio. Examinemos,  pues,  la  obligación  que  nace  de  este  princi* 
pió  en  ios  que  la  patria  ha  escogido  para  la  magistratura. 

Cuando  la  patria  levanta  un  ciudadano  á  esta  clase,  le  impo- 
ne á  la  verdad  una  obligación  tanto  mas  grave  y  difícil ,  cuanto 
necesita  para  su  desempeño  de  mayor  suma  de  conocimientos 
y  virtudes.  «Tú  vas  ,  le  dice  ,  á  gobernar  á  mis  hijos;  roas  no 
por  tu  propia  voluntad  ó  tu  capricho,  sino  por  las  reglas  de 
convención,  autorizadas  por  la  potestad  legislativa  j  recibidas 
por  el  mismo  Estado.  Vé  aquí  los  Códigos  en  que  se  contienen 
estas  reglas:  vé  aquí  mis  leyes  ;  ellas  son  una  espresion  de  la 
voluntad  soberana  ,  que  debes  sustituir  á  la  tuya.  Estudíalas, 
arregla  á  ellas  tus  dictámenes  ;  yo  te  hago  órgano  suypf  | 
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(ftie  los  oráculos  que  salgao  de  tu  boca  sean  norma  de  la  coo- 
iiiicla  de  tus  conciudadanos.» 

Tal  es ,  Señor  ,  la  ¡dea  que  debe  formar  un  magistrado  de 
sus  obligaciones.  ¡Qué  obligaciones  tan  grandes!  tan  arduas! 
tan  augustas!  Cuáuto  se  pudiera  reflexionar  sobre  la  eslensioa 
é  importancia  de  cada  una  de  ellas!  Pero  hablemos  solamente 
de  la  obligación  de  entender  las  leyes  patrias  :  obligación  prí- 
miliva,  fundamento  de  todas  las  demás,  y  á  que  debe  coosagrar 
el  magistrado  todas  sus  vigilias. 

Echemos  una  ojeada  sobre  estas  leyes ,  y  considerémoslas 
como  objeto  de  la  ciencia  y  de  las  obligaciones  del  magistrado, 
i  Qué  multitud  de  códigos,  qué  inmensa  variedad  de  leyes,  qaé 
oscuridad ,  qué  confusión  se  presenta  á  sus  ojos  al  primer 
paso ! 

Yo  no  hablaré  aquí  de  aquellas  venerables  leyes  promulga- 
das en  tiempo  de  los  Godos,  que  son  como  el  cimiento  de  toda 
nuestra  legislación  ,  ni  tampoco  de  las  que  fueron  publicadas 
desde  el  principio  de  la  restauración  hasta  el  siglo  XDI.  Estas 
leyes,  escritas  en  lengua  latina,  no  entran  en  el  objeto  de  mis 
reflexiones.  Sin  embargo ,  ¡  cuánto  conduciría  el  estndio  de  la 
lengua  castellana  para  entenderlas  bien !  La  buena  latinidad 
cuando  ellas  se  escribieron  estaba  ya  desfigurada  con  nuevos 
idiotismos  ,  alteradas  notablemente  las  terminaciones  de  sos 
palabras,  las  declinaciones  de  sus  nombres,  las  conjngacíoDes 
de  sus  verbos ,  y  la  forma  y  tenor  de  su  sintaxis.  Esta  altera- 
ción llegó  á  tal  punto ,  que  el  lenguaje  de  algunos  fueros  y  pri- 
vilegios de  los  siglos  XI  y  XII  ni  bien  puede  llamarse  latino, 
ni  merece  todavía  el  nombre  de  castellano ,  sino  que  forma  un 
perfecto  medio  entre  las  dos  lenguas.  ¿  Cómo  podrá  entender 
estos  monumentos  quien  no  haya  estudiado  á  fondo  una  y 
otra  ? 

Pero  hablemos  solamente  de  aquellas  leyes  que  se  escribie- 
ron originalmente  en  castellano,  ó  que  fueron  traducidas  á esta 
lengua  después  que  el  Rey  Sabio  la  introdujo  en  la  Real  Canci- 
llería. Algunas  de  estas  leyes  nacieron  con  la  misma  lengua, 
otras  se  formaron  en  su  puericia  y  juventud,  y  las  mas  en  su 
edad  robusta  ;  esto  es ,  desde  los  Reyes  Católicos  hasta  el  día. 
¡  Pero  qué  diferencia  tan  notable  entre  el  lenguije  de  las  pri- 
meras y  las  últimas ! 
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£sU  diferencia  no  consiste  solo  en  las  palabras ,  sino  tam- 
bién ,  y  aun  mas  príncipalniente  ,  en  la  construcción  ó  sinta- 
xis. Sin  bablar  de  las  lej^es  de  Partida  ,  cuyo  estilo  tiene  una 
pureza  j  elegancia  muy  superior  á  los  tiempos  en  que  fueron 
escritas ,  ¡  qué  oscuridad  no  se  encuentra  en  algunos  códigos 
del  mismo  siglo  ,  y  aun  de  los  posteriores  ,  cuyo  lenguaje  no 
solo  dista  mucho  del  que  hablamos  hoy  día,  sino  también  del 
mismo  lenguaje  de  las  Partidas ! 

Buen  ejemplo  se  puede  hallar  en  el  Fuero-Jnzgo  castellano, 
cuya  traducción  es  del  tiempo  de  San  Fernando ,  ó  acaso  desa 
hijo  Don  Alfonso ;  en  los  Fueros  de  Toledo,  Córdoba,  Sevilla 
y  Carmona ,  que  dados  en  lalin  por  el  mismo  Santo  Rey ,  fne* 
ron  traducidos  en  tiempo  del  Rey  Sabio;  y  finalmente  en  el 
Ordenamiento  de  Alcalá  ,  y  el  Fuero-Viejo  de  Castilla ,  cual  le 
tenemos  en  el  dia  ,  que  pertenecen  á  los  reinados  de  Don  Al- 
fonso XI  y  Don  Pedro  el  Justiciero ;  esto  es  al  siglo  XIV. 

Esta  misma  diferencia  que  se  advierte  entre  los  códigos  ci- 
tados y  las  leyes  de  Partida  me  ha  hecho  creer  siempre  que  es- 
tas leyes  fueron  estendidas  por  el  mismo  Sabio  Rey  Don  Al- 
fonso. Permítame  V,  E.  que  haga  una  digresión  para  esponer 
los  fundamentos  de  esta  conjetura ,  en  cuya  confirmación  st 
interesa  no  menos  la  lengua,  que  la  legislación  de  Castilla. 

Prescindo  ahora  de  que  el  mismo  Don  Alfonso  se  declara 
autor  de  estas  leyes  en  el  prólogo  general  y  septenario ,  que 
precede  á  las  Partidas,;  prescindo  también  de  que  en  ellas  está 
usada  la  lengua  castellana  con  una  especie  de  majestad ,  con 
cierto  aire  de  soberanía ,  que  solo  pudo  caber  en  el  espíritu  de 
un  Monarca;  prescindo  finalmente  de  que  no  sabemos  de  otro 
escritor  que  en  aquel  siglo  hubiese  manejado  tan  diestramente 
la  lengua  castellana :  pero  reflexione  V.  E.  lo  primero ,  que  el 
lenguaje  de  las  Partidas  es  tan  igual  en  todo  el  Código,  que  no 
puede  dejar  de  ser  obra  de  una  sola  mano  ;  lo  segundo ,  que 
este  lenguaje  es  enteramente  conforme  al  de  las  obras  genni<» 
ñas  que  salieron  de  la  pluma  del  Rey  Sabio  ;  lo  tercero ,  que 
este  lenguaje  es  mucho  mas  puro  y  majestuoso  que  el  de  las 
obras  de  otros  autores  del  mismo  tiempo.  Yo  no  negaré  que 
el  mismo  sabio  legislador  se  valió  para  la  formacioo  de  eataa 
leyes  de  muchos  hombres  en  tendidos  en  la  ciencia  eclesiástica, 
en  la  filosofía  y  el  derecho ,  como  lo  aaegtira  él  Quamo  •»  djwho 
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prólogo ;  pero  la  gloria  de  haber  ordenado,  dividido  y  eitendi- 
do  estas  leyes,  se  debe  de  justicia  á  él  solo.  Sea  lo  qoe  faere  del 
autor  de  este  admirable  Código,  y  coucediendo  que  sea  la  obra 
mas  perfecta  de)  siglo  XIII ,  ¿  quién  será  el  jurisoonsalto  qoe 
pueda  entenderle  sin  haber  hecho  un  profundo  estadio  de  la 
lengua  castellana  en  todas  sus  épocas? 

Bien  sé  que  hay  muchos ,  que  con  una  ciega  confianza  se 
presumen  capaces  de  interpretar  estas  leyes,  sin  conocer  me- 
jor la  lengua  castellana  que  las  personas  rudas  é  ignorantes  de 
quienes  la  aprendieron.  Les  parece  que  porque  no  eslán  escri- 
tas en  árabe ,  ni  en  griego ,  sino  en  un  idioma  accesible  por  la 
mayor  parte  á  su  comprehension  ,  pueden  ya  penetrar  hasta 
sus  mas  recónditos  arcanos.  Juzgan  de  la  significación  de  las 
palabras  por  un  principio  ciego  de  analogía  y  semejanza  ,  y 
creen  que  á  la  simple  lectura  de  cada  ley  se  apoderan  de  todo 
el  espíritu  con  que  la  escribió  el  sabio  y  profundo  legislador. 
¡Cuánto  estudio  ,  sin  embargo,  cuánta  meditación  es  necesa- 
ria aun  á  los  que  están  consumados  en  nuestra  lengua,  para 
entenderlas ! 

Yo  pudiera  citar  aquí  muchos  ejemplos,  tomados,  no  ya  del 
Fuero-Viejo,  del  Fuero-Juzgo  Castellano,  ó  de  otros  Códigos, 
que  son  tan  incomprehensibles  á  los  que  no  han  estudiado  los 
orígenes  de  nuestra  lengua ,  como  pudiera  serlo  el  noevo  Có- 
digo de  Catalina  11 ;  sino  de  las  mismas  Partidas ,  que  es  sin 
duda  el  mas  claro  de  todos  nuestros  antiguos  Códigos.  ¡Qué 
multitud  de  voces  desconocidas  no  se  encuentran  en  ellas! 
Cuántas  desusadas!  Cuántas  cuya  significación  se  ha  oscureci- 
do ó  alterado !  Qué  construcción  tan  diferente  de  la  que  usa- 
mos al  presentel  £n  cuántas  y  cuan  varias  acepciones  no  se 
toman  los  verbos  y  los  nombres ,  que  han  pasado  ya  á  signifi- 
car diferentes  y  aun  contrarias  acciones  ó  cosas  de  las  que 
significaban  entonces !  £1  temor  de  molestar  á  V.  £.  no  me 
permite  descender  á  las  observaciones  particulares  que  pudie- 
ran hacerse  sobre  los  verbos  tener,  poner  ^  castigar,  traer  y 
retraer ,  partir  y  departir ,  y  sobre  los  nombres  pleito  ,  postu- 
ra, entendimiento  y  derecho,  tuerto,  y  otros  innumerables,  cada 
uno  de  los  cuales  pudiera  ser  por  sí  solo  digno  objeto  de  una 
disertación. 

Parece  que  el  sabio  legislador  había  pronosticado  la  dificul- 
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tad  que  costaría  algún  día  á  sus  subditos  entender  estas  lej^es » 
y  por  eso  les  decia  en  una  de  ellas :  onde  conviene ,  que  el  que 
quisiere  leer  las  leyes  de  este  nuestro  libro ,  que  pare  en  ellas 
bien  mientes  ,  é  que  las  escodrine  ,  de  guisa  que  las  entien- 
da (31).  Pero  s¡  esta  es  una  obligación  del  subdito ,  obligado  á 
vivir  según  ellas  ,  ¿cuál  será  la  del  magistrado  que  debe  ínter" 
pretarlas ,  j  hacerlas  observar  ? 

Y  si  el  magistrado  necesita  de  un  profundo  conocimiento  de 
nuestra  lengua  para  entender  las  lejes,  ¿cuánto  mas  le  habrá 
menester  para  corregirlas  ó  formarlas  de  nuevo;  esto  es,  para 
ejercer  la  mas  noble  y  augusta  de  sus  funciones?  Cómo  res- 
ponderá al  Príncipe  cuando  ,  honrándole  con  su  confianza ,  le 
llame  para  asistirle  en  la  formación  de  las  leyes?  Cuando  le 
diga:  «Yo  voy  á  hablar  con  mi  pueblo  ,  y  á  darle  documentos 
de  paz  y  de  justicia  para  que  viva  según  ellos  ,  ejercite  las  vir- 
tudes públicas  y  domésticas  ,  y  sea  conducido  á  la  abundancia 
y  la  felicidad.  Tú  que  debes  ser  el  depositario  y  el  órgano  de 
ellos,  sé  también  quien  los  forme  y  publique.  Habla  el  sagrado 
idioma  de  la  justicia  ,  y  esplica  sus  preceptos  en  unas  senten- 
cias que  no  desdigan  de  su  majestad  y  su  importancia.  Haz  td 
las  leyes  ,  y  yo  les  inspiraré  con  mi  sanción  la  fuerza  de  ligar  á 
tu  voluntad  los  habitadores  de  dos  mundos.» 

i  Qué  encargo  tan  augusto  ;  pero  qué  encargo  tan  arduo  y 
peligroso!  Prescindamos  por  un  momento  de  la  materia  de 
las  leyes ,  y  hablando  solo  de  su  forma  ,  ¿quién  es  el  hombre 
que  pueda  lisonjearse  de  que  sabe  hablar  el  idioma  que  les 
conviene?  £1  idioma  de  estas  lejes ,  que  deben  hablar  con  pre- 
cisión y  claridad  á  los  que  rodean  el  trono ,  y  á  los  que  están 
escondidos  en  las  cabanas?  De  estas  leyes  ,  que  deben  ser  en- 
tendidas del  que  ha  consagrado  toda  su  vida  á  la  indagación  de 
la  sabiduría,  y  del  que  apenas  tiene  otra  idea  que  la  de  su  exis- 
tencia? De  estas  leyes,  que  deben  servir  de  norte  al  navegante 
en  los  mas  remotos  climas  de  la  tierra,  y  de  luz  al  labrador  ea 
el  retiro  de  su  alquería?  De  estas  leyes  que  ,  según  el  oráculo 
de  nuestro  sabio  legislador,  deben  esplicar  las  cosas  según  son, 
ó  el  verdadero  entendimiento  de  ellas  (32):  que  deben  contener 
enseñamiento,  é  castigo  escrito  para  que  liguen,  é  apremien  la 
7Úda  del  hombre  (33) :  que  deben  hablar  en  palabras  llanas  r 
paladinas ,  para  que  todo  orne  las  pueda  entender  é  rete- 
II,  10 
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ner  (84) :  que  deben  ser  sin  escatima ,  é  sin  punto  ,  por  que  no 
puedan  del  derecho  sacar  razón  tortizerapor  mal  entemümitrc 
to,  ni  mostrar  la  mentira  por  verdad  y  nin  la  verdad  por  men- 
tira (35);  que  deben Pero  acaso  estoy  abusando  ya  de  la 

bondad  de  Y.  E.  ,  á  quien  no  pueden  esconderse,  ni  la  certe- 
za, ni  la  importancia  de  esta  verdad.  ¡Ojalá  que  todos  aque- 
líos  á  quienes  el  legislador  llama  á  su  lado  para  formar  la»  le- 
yes la  tengan  siempre  ante  sus  ojos !  Ojalá  que  penetrados  de 
su  importancia  señalen  en  la  distribución  de  sus  tareas  una 
buena  parte  al  estudio  de  la  lengua  en  que  deben  dictar  á  los 
pueblos  los  decretos  del  Soberano! 

Entre  tanto  pueda  yo  celebrar  la  fortuna  de  verme  asocia- 
do á  un  cuerpo  que  con  su  ejemplo  y  enseñanza  me  paede  dar 
tantos  auxilios  para  el  desempeño  de  una  obligación  tan  deli- 
cada! Séame  lícito  esplicar  el  gozo  con  que  entro  á  ejercer  las 
funciones  de  académico,  bajo  la  dirección  del  esclarecido  ciu- 
dadano, que  en  el  antiguo  lustre  de  su  cuna,  en  el  gran  nom- 
bre de  sus  claros  ascendientes ,  y  en  los  brillantes  títulos  de  su 
casa  no  ba  encontrado  un  pretexto  para  entregarse  al  ociO| 
sino  un  est/mulo  poderoso  para  consagrar  al  bien  publico  sai 
tareas,  labrándose  así  un  lustre  personal,  tanto  masaprecíable, 
cuanto  le  debe  solamente  á  su  aplicación  y  á  su  celo.  Séame  lí- 
cito, en  fin ,  congratularme  con  la  escogida  porción  de  ciuda- 
danos ,  que  trabajando  á  todas  horas  en  limpiar  y  enriquecer 
la  lengua  castellana,  se  erigen  en  maestros  de  sus  hermanos, 
enseñando  á  los  pueblos  el  lenguaje  de  las  leyes  que  deben 
obedecer ,  y  á  los  magistrados  el  idioma  en  que  deben  dictac 
sus  oráculos  á  los  pueblos.  Madrid  25  de  setiembre  de  1781.— 
Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  (3G). 
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OBACIOIV 

Que  pronunció  rn  el  instituto  sobre  la  necesidad  de  unir  el 
estudio  de  la  literatura  al  de  las  ciencias  (37). 

Señores : 

La  primera  vez  que  tuve  el  honor  de  hablaros  desde  este  lu- 
gar, en  aquel  día  memorable  y  glorioso  ,  en  que  con  el  jiibilo 
mas  puro  y  las  mas  halagüeñas  esperanzas  os  abrimos  las 
puertas  de  este  nuevo  Instituto  y  os  admitimos  á  su  enseñan- 
za, bien  sabéis  que  fué  mi  primer  cuidado  realzar  á  vuestros 
ojos  la  importancia  y  utilidad  de  las  ciencias  que  veniais  bus- 
cando. Y  si  algún  valor  residia  en  mis  palabras,  si  alguna  fuer- 
za les  podía  inspirar  el  celo  ardiente  de  vuestro  bien  (38)  qatf 
las  animaba^  tampoco  habréis  olvidado  la  tierna  solicitud  con 
que  las  empleé  en  persuadiros  tan  provechosa  verdad ,  y  en- 
exhortaros  á  abrazarla.  T  qué?  después  de  corridos  tres  años, 
cuando  habéis  cerrado  ya  tan  gloriosamente  el  círculo  de  viins" 
tros  estudios  ,  y  cuando  vamos  á  presentar  al  publico-  lo«  pri- 
meros frutos  de  vuestra  aplicación  y  nuestra  conducta  ,  ¿es- 
taremos todavía  en  Ja  triste  necesidad  de  persuadir  é  inoulear 
una  verdad  tan  conocida  ? 

Esto  acaso  exigiría  de  nosotros  la  opinión  publica ,  y  esto  ha- 
ríamos en  su  obsequio,  si  no  nos  prometiésemos  captarla  ma» 
bien  con  hechos  que  con  discursos.  Sí,  señores:  á  pesar  de  fos' 
progresos  debidos  á  nuestra  constancia  y  la  vuestra  ,  y  en  me- 
dio de  la  justicia  con  que  la  honran  aquellas  almas  buenas 
que  penetradas  de  la  importancia  de  la  educación  pifblica, 
suspiran  por  sus  mejoras ;  sé  que  andan  todavía  en  derredor 
de  vosotros  ciertos  espíritus  malignos ,  que  censuran  y  persi- 
guen vuestros  esfuerzos  :  enemigos  de  toda  buena  iostrpooíon, 
como  del  bien  público,- cifrado  en  ella ,  desacreditan  lotvÉj^UMr. 
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de  vaeslra  enseñanza,  j  aparentando  falsa  amistad  j  compa. 
sion  hacia  vosotros ,  quieren  poner  en  duda  sus  ventajas  y 
vuestro  provecho  particular.  Tal  es  la  lucha  de  la  luz  con  las 
tinieblas,  que  presentí  y  os  predije  en  aquel  solemne  dia  ;  j 
tal  será  siempre  la  suerte  de  los  establecimientos  públicos,  que 
haciendo  la  guerra  á  la  ignorancia  ,  tratan  de  promover  la  ver- 
dadera instrucción. 

¿Pero  qué  podria  yo  responder  á  unos  hombres,  que  no  por 
celo,  sino  por  espíritu  de  contradicción  ;  no  por  convicción, 
sino  por  envidia  y  malignidad,  murmuran  de  lo  que  no  en- 
tienden, y  persiguen  lo  que  no  pueden  alcanzar?  No,   no  es- 
peréis que  les  respondamos  sino  con  nuestro  silencio  y  nuestra 
conducta.  Vean  hoy  los  frutos  de  vuestro  estudio ,  y  enmo- 
deecan.  Ellos  serán  nuestra  mejor  apología,  y  ellos  serán 
también  su  mayor  confusión,  si  menospreciando  nosotros  sus 
susurros,  seguís  constantes  vuestras  útiles  tareas,  como  las 
iudustriosas  abejas  labran  tranquilamente  sus  panales  mien- 
tras los  zánganos  de  la  colmena  zumban  y  se  agitan  en  der- 
redor. 

Un  nuevo  objeto  ,  no  menos  censurado  de  estos  sóilos  niá 
vosotros  menos  provechoso,  ocupa  hoy  toda  mi  atención,  y 
reclama  la  vuestra:  en  el  curso  de  buenas  letras  ,  ó  mas  bien 
en  el  ensayo  de  este  estudio  ,  que  hemos  abierto  con  el  ano, 
visteis  anunciar  el  designio  de  reunir  la  literatura  con  las  cien- 
cias ;  y  esta  reunión  ,  tanto  tiempo  ha  deseada  y  nunca  bien 
establecida  en  nuestros  imperfectos  métodos  de  edncacion , 
parecerá  á  unos  estrana,  á  otros  imposible ,  y  acaso  á  vosotros 
mismos  inútil  ó  poco  provechosa. 

Es  nuestro  ánimo  satisfacer  hoy  á  todos ,  porque  á  todos  de- 
bemos la  razón  de  nuestra  conducta.  La  debemos  al  Gobierno, 
que  nos  ha  encargado  de  perfeccionar  este  establecimiento;  la 
debemos  al  público ,  á  cuyo  bien  está  consagrado  ;  y  pues  que 
nos  habéis  confiado  vuestra  educación  ,  la  debemos  á  vosotros 
principalmente.  Qué  ,  ¿  me  atrevería  yo  á  pediros  este  nuevo 
sacrificio  de  trabajo  y  vigilias ,  si  no  pudiese  presentaros  en  él 
la  esperanza  de  un  provecho  grande  y  seguro?  Ved,  pues, 
aquí  lo  que  servirá  de  materia  á  mi  discurso.  P9o  temáis,  hyos 
mios ,  que  para  inclinaros  al  estudio  de  las  buenas  letras  trate 
yo  de  menguar  ni  entibiar  vuestro  amor  á  las  ciencias.  No  por 
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cierto:  las  ciencias  serán  siempre  á  mis  ojos  el  primero «  el 
mas  digno  objeto  de  vuestra  educación :  ellas  solas  pueden 
ilustrar  \uestro  espíritu  :  ellas  solas  enriquecerle;  ellas  so- 
las comunicaros  el  precioso  tesoro  de  verdades  que  dos 
ha  transmitido  la  antigüedad ,  y  disponer  vuestros  ánimos  á 
adquirir  otras  nuevas  ,  y  aumentar  mas  y  mas  este  rico  depó- 
sito ;  ellas  solas  pueden  poner  término  á  tantas  inútiles  dispu- 
tas, y  á  tantas  absurdas  opiniones  ;  y  ellas  en  Gn  ,  disipaotlo 
la  tenebrosa  atmósfera  de  errores  que  gira  sobre  la  tierra  pue- 
den difundir  algún  día  aquella  plenitud  de  luces  j  conocí** 
roientos  que  realza  la  nobleza  de  la  humana  especie. 

Mas  no  porque  las  ciencias  sean  el  primero  ,  deben  ser  el 
único  objeto  de  vuestro  estudio  ;  el  de  las  buenas  letras  será 
para  vosotros  no  menos  útil ,  y  aun  me  atrevo  á  decir  no  me- 
nos necesario. 

Porque  ¿qué  son  las  ciencias  sin  su  auxilio?  Si  las  ciencias  es- 
clarecen el  espíritu,  la  literatura  le  adorna;  si  aquellas  le  enri- 
quecen, esta  pule  y  avalora  sus  tesoros:  las  ciencias  rectifícan  el 
juicio  y  le  dan  exactitud  y  fírmeza  ;  la  literatura  le  da  discerní- 
mientoy  gustoy  le  hermosea  y  perfecciona.  Estos  oficios  son  es- 
clusívamente  suyos  porque  á  su  inmensa  jurisdicción  pertenece 
cuanto  tiene  relación  con  la  espresion  de  nuestras  ideas.  Y  ved 
aquí  la  gran  línea  de  demarcación  que  divide  los  conocimieo- 
tos  humanos.  Ellas  nos  presenta  las  ciencias  empleadas  en  ad- 
quirir y  atesorar  ideas,  y  la  literatura  en  enunciarlas:. por  las 
ciencias  alcanzamos  el  conocimiento  de  los  seres  que  nos  ro- 
dean ,  columbramos  su  esencia  ,  penetramos  sus  propiedades, 
y  levantándonos  sobre  nosotros  mismos,  subimos  hasta  su 
mas  alto  origen.  Pero  aquí  acaba  su  ministerio,  y  empieza  el 
de  la  literatura ,  que  después  de  haberlas  seguido  en  su  rápido 
vuelo ,  se  apodera  de  todas  sus  riquezas^  les  da  nuevas  formas, 
las  pule  y  engalana ,  y  las  comunica  y  difunde ,  y  lleva  de  una 
en  otra  generación. 

Para  alcanzar  tan  sublime  íin  no  os  propondré  yo  largos  y 
penosos  estudios  :  el  plazo  de  nuestra  vida  es  tan  breve,  y  el 
de  vuestra  juventud  huirá  tan  rápidamente ,  que  me  tendré 
por  venturoso  si  lograre  economizar  algunos  de  sus  momen- 
tos. Tal  por  lo  menos  ha  sido  mi  deseo,  reduciendo  el  estudio 
de  las  bellas  letras  al  arte  de  hablar ,  y  encerrando  en  él  todas 
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4a» artes  que  con  Yaríos  nombres  han  dístingoido  los  metodis^ 
tas,  y  que  esencialmente  le  pertenecen. 

¿Y  por  qué  no  podré  yo  combatir  aquí  ano  de  los  mayores 
vicios  de  nuestra  vulgar  educación ,  el  tícío  que  nu»  ha  retar- 
dado  los  progresos  de  las  ciencias  y  los  del  espirita  hamaoo? 
SiD  duda  que  la  subdivisión  de  las  ciencias  ,  así  como  la  de  lai 
arles,  ha  contribuido  maravillosamente  á  su  perfeccioo. üa 
ttombre  consagrado  toda  su  vida  á  un  solo  ramo  de  ínitrao- 
cioo,  pudo  sin  duda  emplear  en  ella  mayor  medilacion  j  es- 
tadio; pudo  acumular  mayor  numero  de  observaciones  y  efr- 
periencias ,  y  atesorar  mayor  suma  de  luces  y  conocí mieo ton 
Ásf  es  como  se  formó  y  creció  el  árbol  de  las  ciencias :  ni  ae 
multiplicaron  y  estendieron  sus  ramas;  y  así  como  nodríday 
fbrtificada  cada  una  de  ellas  pudo  llevar  mas  sazonados  y  aban* 
dan  tes  frutos. 

Mas  esta  subdivisión ,  tan  provechosa  al  progreso  ,  M  muy 
funesta  al  estado  de  las  ciencias;  y  al  paso  que  estendia  sus 
límites  ,  iba  dificultando  su  adquisición  ,  y  trasladada  á  la  en- 
iséñanza  elemental ,  la  hizo  mas  larga  y  penosa  ,  si  ya  no  impo- 
sible y  eterna.  ¿  Cómo  es  que  no  se  ha  sentido  hasta  ahora  este 
Inconveniente?  Cómo  no  se  ha  echado  de  ver  qae  truncado  el 
árbol  de  la  sabiduría ,  separada  la  raíz  de  su  tronco,  y  del  troo- 
co  sus  grandes  ramas  ,  y  desmembrando  y  esparciendo  todos 
sus  vastagos,  se  destruía  aquel  enlace,  aquella  íntima  onion 
que  tienen  entro  sí  todos  los  conocimientos  humanos,  coya 
intuición  ,  cuya  compreliensíon,  debe  ser  el  único  fin  de  nues- 
tro estudio  ,  y  sin  cuya  posesión  todo  saber  es  vano? 

¿  T  cómo  no  se  ha  temido  otro  mas  grave  mal ,  derivado  del 
mismo  origen  ?yed  como  multiplicando  los  grados  de  laescs- 
1a  científica ,  detenemos  en  ellos  á  una  preciosa  juventnd,  que 
es  la  esperanza  de  las  generaciones  futuras  ,  y  como  cargando 
su  memoria  de  impertinentes  reglas  y  preceptos ,  le  hacemos 
consagrará  los  métodos  de  inquirir  la  verdad  el  tiempo  que 
debiera  emplear  en  alcanzarla  y  poseerla.  Así  es  como  se  le 
prolonga  el  camino  de  la  sabiduría ,  sin  acercarla  nunca  i  su 
término  ;  así  es  como  en  vez  de  amor ,  le  inspiramos  tedio  y 
aversión  á  unos  estudios  en  que  se  siente  envejecer  sin  prove- 
cho; y  así  también  como  se  llena ,  so  plaga  la  sociedad  de  tan* 
tos  hombres  vanos  y  locuaces  que  se  abrogan  el  título  de 
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bíos ,  sin  ninguna  luz  de  las  que  ¡lustran  el  espíritu,  sin  ningún 
sentimiento  de  los  que  mejoran  el  corazón.  Para  huir  de  este 
escollo,  así  como  hemos  reducido  al  curso  de  matemáticas  los 
elementos  de  todas  las  ciencias  exactas,  y  al  de  física  los  de  to' 
das  las  naturales ,  reduciremos  al  de  buenas  letras  cuanto  per- 
tenece á  la  espresion  de  nuestras  ideas.  ¿Por  ventura  es  otro 
el  ofícío  de  la  gramática ,  retórica  y  poética  ,  y  aun  de  la  dia- 
léctica y  lógica  ,  que  el  de  espresar  rectamente  nuestras  ideas  ? 
¿  Es  otro  su  fín  que  la  exacta  enunciación  de  nuestros  pensa- 
mientos por  medio  de  palabras  claras  ,  colocadas  en  el  orden 
y  serie  mas  convenientes  al  objeto  y  fín  de  nuestros  discur* 
sos  ? 

Pues  tal  será  la  suma  de  esta  nueva  enseñanza.  Ni  temáis  que 
para  darla  oprimamos  vuestra  memoria  con  aquel  fárrago  im- 
portuno de  definiciones  y  reglas,  á  que  vulgarmente  se  han 
reducido  estos  estudios.  No  por  cierto  :  la  sencilla  lógica  del 
lenguaje,  reducida  á  pocos  y  luminosos  principios,  derivados 
del  purísimo  origen  de  nuestra  razón  ,  ilustrados  con  la  ob. 
servacion  de  los  grandes  modelos  en  el  arte  de  decir ,  harán 
la  suma  de  vuestro  estudio.  Corto  será  el  trabajo;  pero  sí  vues- 
tra aplicación  correspondiere  á  nuestros  deseos  y  al  tierno  des- 
velo del  laborioso  profesor  que  está  encargado  de  vuestra  en- 
señanza ,  el  fruto  será  grande  y  copioso. 

Mas  por  ventura  ,  al  oirme  hablar  de  los  grandes  modeloü  , 
preguntará  alguno  si  trato  de  empeñaros  en  el  largo  y  penoso 
estudio  de  las  lenguas  muertas,  para  transportaros  á  los  siglos 
y  regiones  que  los  han  producido.  No ,  señores  :  confieso  que 
fuera  para  vosotros  de  grande  provecho  beber  en  sus  fuentes 
purísimas  los  sublimes  raudales  del  genio  que  produjeron  Gre* 
cía  y  Roma.  Pero  valga  la  verdad :  ¿seria  tan  preciosa  esta  ven-' 
taja,  como  el  tiempo  y  ímprobo  trabajo  que  os  costana  alcan- 
zarla? Hasta  cuando  ha  de  durar  esta  veneración,  esta  ciega 
idolatría,  por  decirlo  así,  que  profesamos  á  la  antigüedad  ^ 
Porqué  no  habernos  de  sacudir  alguna  vez  esta  rancia  preocu- 
pación ,  á  que  tan  neciamente  esclavizamos  nuestra  razón  ,  y 
sacrificamos  la  flor  de  nuestra  vida? 

Lo  reconozco  ,  lo  confieso  de  buena  fe  :  fuera  necedad  negar 
la  escelencia  de  aquellos  grandes  modelos.  No,  no  hay  entre 
nosotros,  no  hay  todavía  en  ninguna  de  las  naciones  sabias 
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cosa  comparable  á  liomero  y  Píndaro  ,  ni  á  Horacio  y  el  Hatf- 
tuano  ;  nada  que  iguale  á  Xenofonte  y  Tito  Livio ,  ni  á  Dernte- 
tenesy  Cicerón.  Pero  ¿de  dónde  viene  esta  vergonsosa  dife- 
rencia? Por  qué  en  las  obras  de  los  moderóos,  con  mai 
sabiduría,  se  halla  menos  genio  que  en  las  de  los  antiguos?  Y 
por  qué  brillan  mas  los  que  supieron  menos?  La  razón  es  cla- 
ra ,  dice  un  moderno:  porque  los  antiguos  crearon  ,  y  noso- 
tros imitamos  ;  porque  los  antiguos  estudiaron  en  la  naturale* 
za,  y  nosotros  en  ellos.  ¿Por  qué,  pues,  no  seguiremos  sus 
huellas?  Y  sí  queremos  igualarlos,  ¿  por  qué  no  estudíarémot 
como  ellos  ?  He  aquí  en  lo  que  debemos  imitarlos. 

T  he  aquí  también  á  donde  deseamos  guiaros  por  medio  de 
esta  nueva  enseñanza.  Su  fin  es  sembrar  en  vuestros  ánimos 
las  semillas  del  buen  gusto  en  todos  los  géneros  de  decir.  Para 
formarla» ,  para  hacerlas  germinar  ,  hartos  modelos  escogidos 
se  os  pondrán  á  la  vista ,  de  los  antiguos  en  sus  versiones ,  y 
de  los  modernos  en  sus  originales.  Estudiad  las  lenguas  vivas; 
estudiad  sobre  todo  la  vuestra ;  cultivadla ;  dad  mas  á  la  obser- 
vación y  á  la  meditación ,  que  á  una  infructuosa  lectura;  y  sa- 
cudiendo de  una  vez  las  cadenas  de  la  imitación ,  separaos  del 
rebaño  de  los  metodistas  y  copiadores ,  y  atreveos  á  subir  á  la 
contemplación  déla  naturaleza.  En  ella  estudiaron  los  hom- 
bres célebres  de  la  antigüedad,  y  en  ella  se  formaron  y  desco- 
llaron aquellos  grandes  talentos  en  que  tanto  como  su  esce- 
Jencia ,  admiramos  su  estension  y  generalidad.  Juzgadlos,DO 
ya  por  lo  que  supieron  y  dijeron  ,  sino  por  lo  que  hicieron ;  y 
veréis  de  cuanto  aprecio  no  son  dignos  unos  hombres  que  pa- 
recían nacidos  para  todas  las  profesiones  y  todos  los  empleos, 
y  que  como  los  soldados  de  Cadmo  brotaban  del  seno  de  la 
tierra  armados  y  preparados  á  pelear  ,  así  salían  ellos  de  las 
manos  de  sus  pedagogos  á  brillar  sucesivamente  en  todos  los 
destinos  y  cargos  públicos.  Ved  á  Péricles,  apoyo  y  delicia 
de  Atenas,  por  su  profunda  política  y  por  su  victoriosa  elo- 
cuencia ,  al  mismo  tiempo  que  era  por  su  sabiduría  el  or- 
namento del  Liceo  ,  así  como  por  su  sensibilidad  y  buen  gusto 
el  amigo  de  Sófocles  ,  de  Fidias  y  de  Aspasia.  Ved  á  Cicerón 
mandando  ejércitos  ,  gobernando  provincias ,  aterrando  á  los 
facciosos  ,  y  salvando  la  patria,  mientras  que  desenvolvía  en 
SUS  oficios  y  en  sus  academias  los  sublimes  preceptos  de  la  mor 
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ral  pública  y  privada:  á  Xenofonte  dirigiendo  la  gloriosa  reti- 
rada de  los  diez  mil,  é  inmortalizándola  después  con  su  pluma: 
á  Ct^sar  lidiando,  orando  y  escribiendo  con  la  misma  sublimi- 
dad ;  y  á  Plinio ,  asombro  de  sabiduría  ,  escudriñando  entre 
los  afanes  de  la  magistratura  y  de  la  milicia  los  arcanos  de  la 
naturaleza,  y  describiendo  con  el  pincel  mas  atrevido  aua  rí* 
quezas  inimitables. 

Estudiad  vosotros  como  ellos  el  universo  natural  y  raciooaH 
y  contemplad  como  ellos  este  gran  modelo,  este  sublimeUpo 
de  cuanto  hay  de  bello  y  perfecto  ,  de  majestuoso  y  grande  ea 
el  orden  físico  y  moral ,  que  así  podréis  igualar  á  aquiella^  ilus- 
tres lumbreras  del  genio.  ¿Queréis  ser  grandes  poetas  ?  Obser- 
vad como  Homero  á  los  hombres  en  los  importantestrances 
de  la  vida  pública  y  privada ,  ó  estudiad  como  Eurípidea  el 
corazón  humano  en  el  tumulto  y  fluctuación  de  las  pasiones, 
ó  contemplad  como  Teócrito  y  Virgilio  ,  las  deliciosas  sitaaciór 
nes  de  la  vida  rústica.  ¿Queréis  ser  oradores  elocuentes^. his^ 
toriadores  disertos,  políticos  insignes  y  profundos  ?  Estudiad., 
indagad  como  Hortensio  y  Tulio,  como  Salustio  y  Tácito^ 
aquellas  secretas  relaciones,  aquellos  grandes  y  repentinos 
movimientos  con  que  una  mano  invisible,  encadenándolos 
humanos  sucesos ,  compone  los  destinos  de  los  hombres  ,  y 
fuerza  y  arrastra  todas  las  vicisitudes  políticas.  Ved  aquC  iat 
huellas  que  debéis  seguir  ;  ved  aquí  el  gran  modelo  que  debeb 
imitar.  Nacidos  en  un  clima  dulce  y  templado  ,  y  eo  un  suelo 
en  que  la  naturaleza  reunió  á  las  escenas  mas  augustas  y  Aubli- 
mes,  las  mas  bellas  y  graciosas:  dotados  de  un  ingenio  firme 
y  penetrante ,  y  ayudados  de  una  lengua  llena  de  majestad  y 
de  armonía  ,  si  la  cultivareis,  si  aprendiereis  á  emplearla  dig- 
namente ,  cantaréis  como  Píndaro,  narraréis  como  Tucídides, 
persuadiréis  como  Sócrates ,  argüiréis  como  Platón  y  Aristóte- 
les, y  aun  demostraréis  con  la  victoriosa  precisión  de  Eu- 
clides. 

¡  Dichoso  aquel  que  aspirando  á  igualar  á  estos  hombres  cé- 
lebres, luchare  por  alcanzar  tan  preciosos  talentos !  Cuánta 
gloria,  cuánto  placer  no  recompensará  sus  fatigas !  Pero  si  una 
falsa  modestia  entibiare  en  alguno  de  vosotros  el  inocente  de- 
seo de  fama  literaria  ;  si  la  pereza  le  hiciere  preferir  mas  hu- 
mildes y  fáciles  placeres  ,  no  por  eso  crea  que  el  e;itudto  que 
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le  prnpon{;o  c%  porn  él  monos  necesario.  Porqae  ¿  quién  no  le 
habrá  menester  para  su  provecho  y  conducta  particulaf? 
Creechiie  :  la  exactitud  del  juicio  ,  el  fino  y  delicado  discerai- 
iniento  ;  en  una  palahra  ,  el  buen  gusto  que  inspira  este  estir 
dio ,  es  el  talento  mas  necesario  en  el  uso  de  la  vida.  Lo  es  do 
solo  para  hablar  y  escribir,  sino  también  para  oir  y  leer;j 
aun  me  atrevo  á  decir  ,  que  para  sentir  y  pensar  :  porqae  ha- 
béis <!e  saber  ,  que  el  buen  gusto  es  como  el  tacto  de  nuestra 
raxon;  y  á  la  manera  que  tocando  y  palpando  los  cuerpoi 
nos  enteramos  de  su  estension  j  fígura ,  de  su  blandura  ó  du- 
resa ,  de  su  aspereza  ó  suavidad ,  así  también  tentando  ó  exa- 
minando con  el  criterio  del  buen  gusto  nuestros  escritos  ó 
4os  ágenos ,  descubrimos  sus  bellezas  ó  imperfecciones  ,  j 
juzgamos  rectamente  del  mérito  y  valor  de  cada  uno. 

Este  tacto,  este  sentido  crítico,  es  también  la  fuente  de  todo 
el  placer  que  escitan  en  nuestra  alma  las  producciones  del  ge- 
nio,.así  en  la  literatura  como  en  las  artes;  y  esta  deliciosa  sen- 
sación es  siempre  proporcionada  al  grado  de  exactitud  con  que 
distinguimos  sus  bellezas  de  sus  defectos.  £1  es  el  que  nos  ele- 
va con  los  sublimes  raptos  de  Fr.  Luis  de  León,  ó  nos  ator- 
menta con  las  hinchadas  metáforas  de  Silveira;  y  él  es  el  que 
nos  embelesa  con  los  encantos  del  pincel  de  Murillo,  ónos 
fastidia  con  la  descarnada  sequedad  del  Greco ;  por  él  llora- 
mos con  Virgilio  y  Racine ,  ó  reimos  con  Moreto  y  Cer?antes; 
y  mientras  nos  aleja  desabridos  de  la  ruidosa  palabrería  de  un 
charlatán,  nos  ata  con  cadenas  doradas  á  los  labios  de  na 
hombre  elocuente  ;  él ,  en  fín  ,  perfeccionando  nuestras  ¡deas 
y  nuestros  sentimientos,  nos  descubre  las  gracias  y  belleías  de 
la  naturaleza  y  de  las  artes ,  nos  hace  amarlas  y  saboreamos 
con  ellas ,  y  nos  arrebata  sin  arbitrio  en  pos  de  sna  encantos. 

Perfeccionad ,  hijos  mios ,  este  precioso  sentido ,  y  él  os  ser- 
virá de  guia  en  todos  vuestros  estudios,  y  él  tendrá  la  primera 
influencia  en  vuestras  opiniones  y  en  vuestra  conducta.  El 
pondrá  en  vuestras  manos  las  obras  marcadas  con  el  sello  de 
la  verdad  y  del  genio ,  y  arrancará  ó  hará  caer  de  ellas  los  abor- 
tos del  error  y  de  la  ignorancia.  Perfeccionadle,  y  vendrá  el 
dia  en  que  difundido  por  todas  partes,  y  no  podiendo  sufrir 
iii  la  eslravagancia  ,  ni  la  medianía,  ahuyente  para  siempre  de 
vuestros  ojos  esta  plaga ,  esta  asquerosa  colubie  de  embriones, 
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de  engendros ,  de  monstruos  y  vestiglos  literarios ,  coo  <ffieel 
mal  gusto  de  los  pasados  siglos  infestó  la  repüblica  deJaa  le^ 
tras.  Entonces,  comrparando  la  necesidad  qne  tenemos  de  bue- 
na y  provechosa  doctrina  con  el  breve  período  que  nos  ei  dado 
para  adquirirla,  condenaremos  de  una  veza  las  llamas  y! al 
eterno  olvido  tantos  enigmas,  sofismas  y  sutilezas.,  tantas  fá" 
bulas  y  patrañas  y  supercherías ,  tanta  paradoja ,  tanta  iamun** 
dicia ,  tanta  sandez  y  necedad  ,  como  ^e  bao  amontooffdo  en 
la  enorme  enciclopedia  de  la  barbarie  y  de  la  pedantería-.    ..  > 

Esto  deberá  la  educación  publica  ala  reunión  de  las  cienétás 
con  la  literatura;  esto  le  deberá  la  vuestra.- Alcaneadio^vy cual- 
quiera que  sea  vuestra  vocación ,  vuestro  destino,  apareceréis 
en  el  publico  como  miembros  dignos  de  la  nabíon  que  os  ins» 
truye;  que  tal  debe  ser  el  alto  fin  de  vuestros  estudios;  Porque 
¿qué  vale  la  instrucción  que  no  se  consagra  al  proveoha/co^ 
mun  ?  No,  la  patria  no  os  apreciará  nunca  por  lo  que'mi|iíe» 
l^is,  sino  por  lo  que  hiciereis.  ¿Y  de  qué  servirá- qu&attiborieU 
muchas  verdades  ,  si  no  las  sabéis  comunicar  ? 

Ahora  bien  :  para  comunicar  la  ver<lad  es  menester  persea- 
diría;  y  pora  persuadirla  hacerla  amable.  Es  menes¡ter despo- 
jarla del  oscuro  científico  aparato,  tomar  sus  liías  puros  y  cl»- 
ros  resultados,  simplificarla ,  acomodarla  á  la  coiqpreosioii 
general,  é  inspirarle  aquella  fuerza ,  aquella  gracia  que.^ando 
^a  imaginación  cautiva  victoriosamente  la  atención  de- cuantos 
la  oyen. 

¿Y  á  quién  os  parece  que  se  deberá  esta  victoria' sino  alarte 
de  bien  hablar?  No  lo  dudéis:  el  dominio  de  las  cicadas  se 
ejerce  solo  sobre  la  razón  :  todas  hablan  con  ella,  con  el  co- 
razón ninguna ;  porque  á  la  razón  toca  el  asenso  ,  y  á  la  volun- 
tad el  albedrío.  Aun  parece  que  el  corazón ,  como  celoso  de  su 
independencia  ,  se  revela  alguna  vez  contra  la  fuerza  del  ra- 
ciocinio ,  y  no  quiere  ser  rendido  ni  sojuzgado  sino  por  el  sen- 
timiento. Ved,  pues,  aquí  el  mas  alto  oficio  de  la  literatara  ,  á 
quien  fué  dado  el  arte  poderoso  de  atraer  y  mover  los  oorazo* 
nes,  de  eucenderlos»  de  encantarlos,  y  sujetarlos  á  sa  im- 
perio. 

Tal  es  la  fuerza  de  su  hechizo  ,  y  tal  será  la  del  hombre  que 
H  una  sólida  instrucción  uniere  el  talento  de  la  palabra,  per- 
feccionado por  la  literatura.  Consagrado  al  servido  pdblíi 
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,;eon  cuánto  onplcndor  no  llenará  las  funciones  que  le  conflar- 
re  la  patria?  Mientras  las  ciencias  alumbren  la  esfera  deaccüín 
en  qué  debe  emplear  sus  tal(;ntos ;  mientras  le  hagan  Terea 
toda  su  iuK  los  objetos  del  publico  interés  que  debe  promoveri 
j  los  medios  de  'alcanzarlos,  y  los  (ines  á  que  debe  conducir 
los,  la  literatura  le  allanará  las  sendas  del  mando.  Dirigiendo 
ó  exhortando ,  hablando  ó  escribiendo,  sus  palabras  serán 
siempre  fortificadas  por  la  razón ,  ó  endulzadas  por  la  elo- 
cuencia; j  escitando  los  sentimientos  y  captando  la  Toluatad 
del  público,  le  asegurarán  el  asenso  j  la  gratitud  unÍTersal. 
■  CoQiparemos  con  este  hombre  respetable  uno  de  aquellos 
sabios  especulativos ,  que  desdeñando  tan   precioso  talento, 
deben  tal  vez  á  la  incierta  opinión  de  sus  teorías  la  entrada  i 
los'cmpleos  públicos.  Veréis  que  sus  estudios  no  le  inspiran 
otra  pasión  que  el  orgullo,  otro  sentimiento  que  el  menospre- 
ció, otra  afición  que  el  retiro  y  la  soledad;  pero  al  eyaplenr  sus 
talentos ,.vedle  en  un  pais  desconocido,  en  que  ni  descubre  la 
esfera  de  su  acción,  ni  la  estension  de  sus  fuerzas,  ni  aliña  con 
los  medios  de  mandar  ni  con  los  de  hacerse  obedecer.  Abstrac- 
to en' los  principios,  inflexible  en  sus  máximas  ,  enemigo  dek 
sociedad ,  insensible  á  las  delicias  del  trato;  m  alguna.^ez  les 
deberes  de  urbanidad  le  arrancan  de  sus  nocturnas  lacnbra- 
cionés ,  aparecerá  desaliñado  en  su  porte,  embarazado  en  su 
trato  ,  taciturno  ó  importunamente  misterioso  en  au  conver- 
sación ,  como  si  solo  hubiese  nacido  para  ser  espantajo  de  la 
sociedad  y  baldón  de  la  sabiduría. 

Pero  la  literatura,  enemiga  del  mando,  y  amartelada  déla 
dulce  independencia ,  se  acomoda  mucho  mejor  con  la  vida 
privada,  y  en  ella  se  recrea ,  y  en  ella  ejerce  y  desenvuelve  sus 
gracias.  Mientras  los  conocimientos  científicos ,  levantados  en 
su  alta  atmósfera,  se  desdeñan  de  bajar  hasta  el  trato  y  con* 
versación  familiar,  ó  son  desdeñados  de  ella,  veréis  que  la 
erudición  pule  y  hace  amable  este  trato  ,  le  adorna,  le  perfec- 
ciona ,  y  concurre  así  al  esplendor  de  la  sociedad,  y  también 
al  provecho.  Sí,  señores  :  también  al  provecho.  ¿Por  ventura 
es  la  sociedad  otra  cosa  que  una  gran  compañía,  en  que  cada 
uno  pone  sus  fuerzas  y  sus  luces ,  y  las  consagra  al  bien  de  los 
demás  ?  Cortés ,  amigable ,  espresivo  en  sus  palabras,  ninguno 
obligará,  ninguno  persuadirá  mejor  ;  cariñoso,  tierno,  coffl- 
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pasivo  en  sus  senlimienios ,  ninguno  será  mas  apto  paftf  diri- 
gir y  consolar ;  lleno  de  amabilidad  y  dulzura  en  su  porte,  y 
de  gracia  y  de  policía  en  sus  palabras ,  ¿quién  mejor  entreten- 
drá, complacerá  y  concillará  á  sus  semejantes? 

T  ved  aquí  porque  el  hombre  adornado  de  estos  ttlcDto» 
agradables  y  conciliatorios  será  siempre  el  amigo  y  el  consué-« 
lo  de  los  demás.  ¿  Quién  resistirá  al  imperio  de  su  espresiob?: 
Llena  de  vigor  y  atractivos,  siempre  amena  é  interesante , 
siempre  oportuna  y  acomodada  á  la  materia  presentada  por  la 
ocasión  ,  le  atraerá  sin  arbitrio  la  atención  y  el  aplauso  de  sus 
oyentes;  y  ora  narre  y  esponga,  ora  reflexione  y  discurra ,  ora 
ria  ,  ora  sienta ,  le  veréis  ser  siempre  el  alma  de  las  conversa* 
clones,  y  la  delicia  de  los  concurrentes. 

Pero  ah!  que  mas  de  una  vez  le  arrojarán  de  ellas  la  igno- 
rancia y  mala  educación.  Ah!  que  atormentado  del  estüpido 
silencio  ,  de  la  grosera  chocarrería  ,  de  la  mordaz  y  ruin  ma- 
ledicencia, que  suele  reinar  en  ellas,  se  acogerá  mas  de  una 
\ez  á  su  dulce  retiro;  pero  seguidle ,  y  veréis  cuantos  encantos 
tiene  para  él  la  soledad.  Allí,  restituido  á  sí  mismo  y  al  estudio 
y  á  la  contemplación  que  hacen  su  delicia ,  encuentra  aquel  ino- 
cente placer ,  cuya  inefable  dulzura  solo  es  dado  sentir  y  go« 
zar  á  los  amantes  de  las  letras.  Allí  en  dulce  comercio  con  las 
Musas,  pasa  independiente  y  tranquilo  las  plácidas  horas  ,  ro- 
deado de  los  ilustres  genios  que  las  han  cultivado  en  todas  las 
edades.  Allí  sobre  todo  ejercita  su  imaginación  ,  y  allí  es  don- 
de esta  imperiosa  facultad  del  espíritu  humano  ,  volando  li- 
bremente por  todas  partes  ,  llena  su  alma  de  grandes  ideas  y 
sentimientos  :  ya  la  enternece  ó  eleva ,  ya  la  conmueve  ó  infla- 
ma ,  hasta  que  arrebatándola  sobre  las  alas  del  fogoso  entusias- 
mo ,  la  levanta  sobre  toda  la  naturaleza  á  un  nuevo  universo  ^ 
lleno  de  maravillas  y  de  encantos  ,  donde  se  goza  extasiada  en- 
tre los  entes  imaginarios  que  ella  misma  ha  creado. 

Alguno  me  dirá  que  todo  es  una  ilusión  ,  y  es  verdad  ;  pero 
es  una  ilusión  inocente ,  agradable,  provechosa.  Y  ¿qué  bien  , 
qué  gozo  del  mundo  no  es  una  ilusión  sobre  la  tierra?  Es 
acaso  otra  cosa  lo  que  se  llama  en  él  felicidad  ?  Acaso  la  en- 
cuentra mas  seguramente  el  hombre  ambicioso  en  la  devoran- 
te sed  de  gloria ,  de  mando  y  de  oro,  ó  el  sensual  en  la  intem- 
perancia ,  que  paga  brevísimos  instantes  de  gozo  con  plazos 
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ron  con  mas  ventaja  en  el  certmáen  de  ingenio  y  aplicacíotT 
que  habéis  sostenido  ;  después  de  haber  satisfecho  así  la  espec- 
tacion  del  público  :  vamos  al  fín  á  presentarle  el  ultimo  de  los 
títulos  que  nos  deben  asegurar  de  su  benevolencia ;  vamos  i 
anunciarle  que  hoy  es  el  dia  señalado  para  abrir  la  enseñanza 
de  ciencias  naturales;  aquella  enseñanza  que  debe  ser  término 
de  vuestros  estudios  ,  que  lo  ha  sido  siempre  de  nuestros  de- 
seos, y  que  lo  será  un  dia  de  la  prosperidad  y  la  gloria  de  nues- 
tro Instituto. 

Cuanto  sea  el  gozo  que  inunda  mi  alma  al  haceros  este  pre- 
cioso anuncio  ,  vosotros  mismos  lo  podéis  inferir  del  afán  con 
que  he  procurado  acelerarle  ,  y  de  la  constancia  con  que  com* 
batí  los  estorbos  que  le  retardaban.  Cedieron  todos  por  fín ,  y 
mi  corazón  se  siente  penetrado  de  ternura  al  considerar  por 
cuan  raros  y  desusados  caminos  plugo  á  la  divina  Providencia 
conducirme  á  este  alegre  y  bienhadado  instante.  ¿Por  ventara 
habrán  caido  ya  de  vuestra  memoria  aquellos  diasde  sorpresa 
y  de  angustia^  en  que  súbitamente  arrancado  de  vuestra  pre- 
sencia, me  vi  llevar  por  un  impulso  irresistible  á  otro  deslino 
tan  superior  á  mis  fuerzas  como  lo  era  á  mis  deseos?  O  no 
habréis  echado  de  ver  el  ansia  con  que  volví  á  vosotros  ,  desde 
que  me  fué  dado  recobrar  mis  antiguas  y  gloriosas  funciones? 
Sí ,  hijos  mios .  en  su  desempeño  habia  puesto  yo  toda  mi  glo- 
ria, y  la  pongo  todavía.  Porque,  ¿cuál  otra  puede  ser  mas  ¡las- 
tre? Cuál  otra  mas  agradable  á  un  verdadero  amigo  del  pú- 
blico ,  que  la  de  ilustrar  el  espíritu  y  perfeccionar  el  corazón 
de  una  preciosa  juventud  ,  que  es  la  mejor  esperanza  de  nues- 
tra patria?  '' 

!Ni  creáis  que  lo  diga  por  orgullo,  ni  por  ostentación  de  mí 
celo;  aunque  no  os  esconderé  que  mi  alma  apenas  acierta  á  re- 
sistir aquella  inocente  vanidad  que  alguna  vez  se  mezcla  al 
ejercicio  de  la  beneficencia  pública.  Dígolo  solamente  para 
congratularme  con  vosotros  en  el  advenimiento  de  este  dia  , 
cuya  gloria  es  de  todos  ,  porque  todos  habéis  cooperado  con- 
migo á  su  logro:  dígolo  para  fijarle  mas  bien  en  vuestra  me- 
moria ,  como  una  época  de  nueva  y  provechosa  ilustración, 
que  abrimos  hoy  á  nuestra  posteridad  :  dígolo,  en  Gn,  para  so- 
lemnizarle como  un  dia  de  renovación  y  de  esperanza  ,  en  que 
llamados  al  estudio  de  la  naturaleza  ,  vais  á  domiciiiai*  en  este 
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suelo  las  preciosas  verdades  en  que  está  cifrada  ia  prosperidad 
de  los  pueblos  ,  y  la  perfección  de  la  especie  humana  (41). 

Pero  haciéndoos  este  anuncio  ,  el  amor  que  os  profeso  y  la 
obligación  que  me  impone  la  confianza  del  Soberano  me  lla-^ 
man  á  discurrir  un  rato  con  vosotros  acerca  de  la  importancia 
del  estudio  que  vais  á  emprender.  Yo  invoco  en  su  favor  toda 
vuestra  atención,  todo  vuestro  celo;  su  novedad ,  su  grandeza, 
su  misma  ¡ncertidumbre  exigen  de  vosotros  una  aplicación 
constante,  una  meditación  profunda,  una  paciencia  heróica. 
Los  cielos,  lá  tierra,  cuanto  alcanza  la  vasta  estension  del  uní- 
verso  ,  será  materia  de  vuestra  contemplación  ;  pero  este  ad- 
mirable, este  inmenso  objeto ,  desenvuelto  ante  vuestros  ojos, 
y  sometido  al  parecer  á  la  jurisdicción  de  vuestros  sentidos, 
está  mudo  y  silencioso  para  vosotros ;  nada  dice  todavía  á 
vuestra  razón,  y  nada  le  dirá  mientras  no  la  pongáis  en  comer- 
cio con  la  naturaleza  misma.  Conocerla  ,  para  perfeccionar 
vuestro  ser;  aplicar  este  conocimiento  al  socorro  de  vuestras 
necesidades,  al  servicio  de  vuestra  patria,  y  al  bien  del  género 
humano:  ved  aquí  el  fín  de  la  nueva  ciencia  á  que  os  preparáis. 
Ella  es  la  ciencia  del  hombre,  la  que  califica  todas  las  demás, 
y  en  la  que  todas  buscan  su  complemento ;  y  es,  en  fin,  la  que 
perfeccionando  vuestros  estudios,  cerrará  gloriosamente  el  cir* 
culo  de  vuestra  educación. 

Acaso  alguno  de  vosotros,  desvanecido  con  los  sublimes  coi 
Docímientos  de  la  matemática,  se  creerá  capaz  de  penetrar  al 
santuario  de  la  naturaleza;  pero  habéis  de  saber  que  estáis  muy 
lejos  todavía  de  sus  umbrales.  Son  por  cierto  muy  importan* 
tes  y  provechosas  las  verdades  que  habéis  alcanzado;  pero  se* 
rán  estériles  mientras  no  las  aplicareis  á  la  investigación  de  la 
naturaleza.  Conocéis  ya  la  cantidad  y  la  estension  ,  grandes  y 
esenciales  propiedades  de  la  materia;  pero  solo  las  conocéis  en 
abstracto,  y  como  separadas  de  los  cuerpos.  Tenéis  que  inves- 
tigarlas como  unidas,  y  como  inseparables  de  ellos,  y  con  todo 
nada  alcanzaréis  de  la  naturaleza  mientras  no  la  observareis 
en  los  cuerpos  mismos.  ¿Qué  importa  que  podáis  calcular  la 
rápida  sucesión  del  tiempo ,  la  inmensa  estension  del  espacio « 
la  dirección  y  los  progresos  del  movimiento^  si  el  movimiento, 
el  espacio,  el  tiempo  son  unos  seres  ideales  y  abstractos,  .unos 
seres  que  no  existen ;  si  son  nada ,  mientras  no  los  consideréis 
U.  11 
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como  medida  del  estado  y  sucesión  de  los  entes  reales?  Debéis 
pues  contemplar  estos  entes  en  sí  mismos ,  observar  su  accioD 
y  sus  mudanzas  ó  fenómenos  ,  y  subiendo  desde  ellos  á  sus 
causas,  iovestigar  aquellas  eternas  y  constantes  leyes  que  la 
sabiduría  del  Criador  dictó  á  la  naturaleza  para  la  iomutabJe 
conservación  de  su  grande  obra. 

T  ved  aquí  porque  los  antiguos  ,  abandonando  este  camíoe 
de  investigación  ,  han  delirado  tanto  en  la  filosofía  natarai. 
Bien  conocieron  que  su  objeto  era  el  universo ;  pero  asom- 
brados de  su  inmensidad  ,  buscaron  algún  breve  canÚDO  de 
descubrir  las  leyes  que  le  regían.  Investigarlas  eo  la  ioname* 
rabie  muchedumbre  de  seres  que  abraza  pareció  inaccesible  i 
la  coustancía  y  á  las  fuerzas  del  espíritu  humano.  ¿No  era  mas 
fácil  y  mas  gloriosa  empresa  subir  derechamente  á  ellas  «  bus- 
cándolas ea  su  misma  razón  ?  Esto  juzgaron  y  esto  hícieroo,  y 
en  vez  de  consultar  los  hechos,  inventaron  hipótesis^  sobre 
las  hipótesis  levantaron  sistemas ,  y  desde  entonces  todo  fué 
sueño  é  ilusión  en  la  filosofía  natural.  Cual  señaló  elftiegopor 
principio  universai  de  las  cosas,  como  Zoroastro,  fundador  de 
¡a  filosofía  oriental;  cual  el  agua  como  Thales.,  padre  de  la  fi- 
losofía griega ;  Pitágoras,  admirando  el  orden  del  universo « le 
derivó  de  su  armonía  ;  y  Zenon  ,  vieodo  solo  aa  apatrenle  der 
sórden ,  le  atribuyó  á  la  casual  reunión  de  los  átomos.  ¿Quí^n 
arpurará  los  sueños  de  los  antiguos  corifeos  de  la  .filosofía? 
Cada  uno  forjaba  un  sistema,  cada  uno  le  pretendía  demostrar 
i  fuerea  de  raciocinios.  £1  arte  de  disputar  se  hka  el  grande 
i nstramento  de  los  filósofos :  las  ciencias  espeniracmtales  se 
convirtieron  en  especulativas ,  y  desde  entonces  el  itniverao 
f-ué  entregado  al  gobierno  de  agentes  ínvisiblfis,  da  Cueczas 
inherentes,  y  de  cualidades  ocultas.  Así  que,  mieiikraa  el  ea* 
píritu  de  partido  multiplicaba  estas  ilusiones  y  las  defendía,  la 
iiaturalesa  ,  abandonada  á  las  disputas  y  caprichos  de  laaBeOt 
tas,  parecía  haber  vuelto  al  caos  tenebroso  de  düode  saliera  el 
primero  de  los  dias. 

Tal  era  el  aspecto  de  la  filosofía  natural  cuando  Arislóteles, 
rigiendo  sus  cielos  cristalinos  por  la  mano  de  sop remas. ¡aleU:* 
gencias  ,  y  sujetando  nuestro  globo  á  sus  tres  faaaoaos  príaci- 
pios,  negando  cantidad  j  cualidad  á  la  materia,  para  dárselaá 
la  forma ,  y  atribuyendo  eii.stencia  real  á  las  formas  universa* 
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les  ,  echó  los  fundamentos  del  Peripalo  ,  destinado  á  dominar 
la  tierra.  Las  conquistas  de  alejandro  llevaron  su  doctrina  por 
el  Asia  y  la  India ,  y  le  dieron  autoridad  en  Grecia;  las  de  Roma 
la  difundieron  por  el  orbe  latino  ;  y  después  de  haber  triunfa- 
do del  Platonismo,  ora  llevada  al  imperio  de  la  media  Lana, 
ora  traida  y  canonizada  por  las  escuelas  generales  de  Europa 
estendió  al  fío  por  todas  partes  su  influjo,  y  le  supo  conservar 
casi  hasta  nuestros  dias. 

No  os  detendré  yo  en  la  esposicion  de  unos  errores  que  la 
antorcha  de  la  esperiencia  ha  descubierto  ya  ,  y  casi  desterra- 
do del  mando;  básteos  reflexionar  que  Aristóteles  fué  menos 
funesto  á  la  filosofía  por  sus  doctrinas  que  por  sus  métodos. 
¿Cuál  de  los  antiguos,  y  aun  de  los  modernos  filósofos,  se  glo- 
riará de  no  haber  pagado  su  tributo  al  error  ?  Pero  el  método 
de  investigación  señalado  por  Aristóteles  estra vio  la  filosofía 
del  sendero  de  la  verdad.  Este  método  era  precisamente  lo 
contrario  de  lo  que  debió  ser  ,  pues  que  trataba  de  establecer 
leyes  generales  para  esplicar  los  fenómenos  naturales,  cuando 
solo  de  la  observación  de  estos  fenómenos  podia  resultar  el 
descubrimiento  de  aquellas  leyes.  Es  sin  duda  muy  ingenioso 
su  sistema  de  categorías  y  predicamentos  ,  y  lo  es  también  el 
artificio  de  sus  silogismos;  pero  la  aplicación  de  uno  y  otro  fué 
equivocada  y  perniciosa.  Su  método  sintético  es  admirable  par^ 
convencer  el  error,  pero  no  para  descubrir  la  verdad  ;  es  ad- 
mirable para  comunicarla,  pero  ioiUil  para  inquirirla;  y  caan- 
do  la  indulgente  sabiduría  perdonare  á  este  gran  filósofo  los 
errores  que  introdujo  en  su  imperio,  ¿cómo  le  perdonará  el 
haber  cegado  sus  caminos  y  atrancado  sus  puertas? 

La  gloria  de  abrirlas  de  par  en  par  estaba  reservada  al  su- 
blime genio  de  Bacon.  El  fué  quien  con  intrépida  resolución  y 
fuerte  brazo  quebrantó  los  cerrojos  que  tantos  esfuerzos  y 
tantos  siglos  no  pudieron  descorrer;  él  fué  quien  aterró  al 
monstruo  de  las  categorías,  y  sustituyéndola  inducción  al  silor 
gismo,  y  el  análisis  á  la  síntesis,  allanó  el  camino  déla  inves- 
tigación de  la  verdad ,  y  franqueó  las  avenidas  de  la  sabidur/a- 
el  fué  quien  primero  enseñó  á  dudar,  á  examinar  los  hechos, 
y  á  inquirir  en  ellos  mismos  la  razón  de  su  existencia  y  sus 
fenómenos.  Así  ató  el  espíritu  á  la  observación  y  la  esperien- 
cia :  así  le  forzó  á  estudiar  sus  resultados ,  y  á  seguir ,  comi>ar 
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rar  y  reunir  SUS  analogías ;  y  así,  llevándole  siempre  dolos 
efectos  á  las  cansas ,  le  hizo  columbrar  aquellas  sabías  admira- 
bles leyes  que  tan  constantemente  obedece  el  universo. 

Por  tan  segura  y  gloriosa  senda  entraron  á  explorar  lanata- 
raleza  los  hombres  célebres  cuyos  pasos  debéis  seguir,  y  cuyos 
descubrimientos  darán  tan  amplía  materia  á  vuestro  estudio. 
Sus  útiles  trabajos ,  ilustrando  la  generación  áque  pertenecéis, 
le  dieron  un  derecho  á  mas  altos  y  provechosos  coDocimien- 
tos.  Buscándolos  vosotros  ,  reconoceréis  por  todas  partes  los 
caminos  que  anduvieron  ,  las  huellas  que  dejaron  estampadas 
en  las  vastas  regiones  del  universo.  Allí  veréis  como  Copérni- 
co,  desbaratando  los  cielos  de  Hiparco  y  Ptolomeo ,  se  atrevió 
á  restituir  el  sol  al  centro  del  mundo,  y  Ojar  para  siempre  allí 
su  inmóvil  trono  ;  y  como  Keplero  en  torno  de  él  señaló  nue- 
vas vias  á  los  planetas,  y  disipó  las  sabias  ilusiones  de  su  maer 
tro  Tico,  en  tanto  que  Harelio  espiaba  los  inconstantes  pasos 
de  la  luna,  y  subia  hasta  ella  para  contar  sus  valles,  medir  sus 
montes ,  y  determinar  el  espacio  de  sus  mares ;  y  el  gran  Ifew- 
ton  se  alzaba  sobre  la  candente  masa  del  sol  para  regir  desde 
ella  los  escuadrones  celestes.  Allí  veréis  á  Galileo  y  Hugeos  en- 
sanchar con  la  fuerza  de  su  telescopio  aquel  brillante  imperio 
que  debian  poblar  después  el  sabio  Cassini  y  el  laborioso  Hers- 
chel ,  mientras  Descartes  sometía  el  de  la  tierra  á  su  sublime 
geometría  ;  Leibnitz  penetraba  hasta  las  primeras  moléculas 
de  la  materia  ;  Torricelli  encadenaba  el  aliento  para  pesarle  en 
su  balanza;  Franklin  estudiaba  el  fuego  para  apoderarse  del 
rayo,  y  Priestley  descomponía  el  aire  para  conocer  su  varía  ío* 
dolé  y  su  fuerza  portentosa.  Allí  hallaréis  á  la  intrépida  co- 
horte de  los  químicos  destruyendo  para  reedificar,  y  desmoro- 
nando las  obras  de  la  naturaleza  para  observar  sus  materiales* 
penetrar  sus  elementos  ,  y  remedar  sus  operaciones.  Allive- 
réis  como  mas  atentos  otros  á  recoger  hechos  que  á  sacar  in- 
ducciones ,  se  derramaron  por  todos  los  ángulos  de  nuestro 
globo  para  ilustrar  su  historia.  Como  Kleint  conv-ersó  con  los 
cuadrúpedos  ,  Adanson  con  los  que  cruzan  la  región  del  aire, 
y  Yonston  y  Lacepede  con  los  que  surcan  las  aguas.  Como 
Reaumur  se  abatió  hasta  la  rastrera  república  de  los  insectos, 
y  Rondelet  hasta  las  conchas  moradoras  de  las  desiertas  pla- 
yas. Nada ,  nada  quedó  por  observar;  nada  por  describir  desde 
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que  Tournefort  y  Lid  neo  se  atrevieron  á  formar  el  inmenso 
inventario  de  las  riquezas  naturales,  como  si  no  fuesen  inago- 
tables. Hasta  que  al  fin  el  inmortal  Buffon  ,  subiendo  á  los  pri- 
meros dias  del  mundo ,  resolviendo  sus  antiguas  épocas ,  íus* 
trando  los  cielos  y  las  regiones  intermedias ,  y  corriendo  con 
pasos  de  gigante  toda  la  tierra ,  coronó  aquel  glorioso  monu- 
mento que  Plinio  habia  levantado  á  la  naturaleza  ,  y  que  debe 
de  ser  tan  durable  como  ella  misma.  ' 

Al  entrar  á  estudiarla,  ¡ qué  espectáculo  tan  aogusto  no  se 
abrirá  á  vuestra  contemplación !  Vosotros ,  acostumbrados  á 
verle  á  todas  horas ,  y  familiarizados  con  su  grandeza ,  apenas 
os  dignáis  de  examinarle.  Pero  levantad  á  él  vuestro  espíritu , 
y' veréis: como,  atónito  con  tantas  maravillas,  se  enciendey  sus- 
pira por  conocerlas.  La  razón  os  fué  dada  para  alcanzar  una 
parte  de  ellas  :  elevadla  hasta  el  sol ,  inmenso  globo  de  fuego  y 
resplandor ,  y  veréis  como  fué  colocado  en  el  centro  del  mun» 
do<para  regir  desde  allí  los  planetas  situados  á  tan  di  versa»- dis- 
tancias. Como  padre  y  rey  de  los  astros ,  él  los  ilumina  y -fo- 
menta, y  dirige  sus  pasos ,  y  prescribe  sos  movimientos.  Coda 
uno  oye  su  voz  ,  la  sigue  obediente,  y  gira  en  torno  de  sn  bri*: 
liante  trono.  La  tierra.,  este  pequeño  globoque  habitamos  S'y* 
uno  de  sus  planetas  inferiores,  reconoce  la  misma  ley,  y  deiél 
recibe  luz  y  movimiento.  ¿Queréis  formar  alguna  idcadel  gran, 
sistema  de  que  somos  una  pequeñísima  parte?  Poes  sabed  qiiv 
el  lugar  que  ocupáis  ,  dista  sobre  veinte  y  siete  raillOneft  de: len- 
guas del  sol,  que  es  su  centro  :  que  Saturno  dista  del  mismo 
centro  sobre  doscientos  y  sesenta  y  cinco  millones  de  leguas: 
que  el  planeta  Urano  ,  columbrado  en  nuestros  dias,  dista  to- 
davía mas  de  Saturno ,  que  Saturno  del  sol :  que  todavía  se  ale- 
jan mas  y  mas  de  él  los  cometas  en  sus  giros  excéntricos  ;  y 
que  todavía  la  flaca  razón  del  hombre  no  ha  podido  tocar  loa- 
límites  de  este  magnífico  sistema.  •(, 

Y  qué?  cuando  los  hubiese  alcanzado,  cuando  pudiese  trasaf- 
portarse  hasta  ellos,  ¿divisaría  desde  allí  los  términos  dfl  la 
creación?  Preguntadlo  á  esa  muchedumbre  de  estrellas  fijas, 
que  en  el  silencio  de  la  noche  veis  centellear  sobre  los  remotos 
cielos:  parece  que  su  numero  crece  cada  día  al  paso  que  se 
perfeccionan  los  instrumentos  ópticos ,  y  cada  día  nos  hace 
ver  (|ue  el  Allísiiuo  las  sembró  como  brillante  polvo  en  el  ea- 
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pació  inmensurable.  F¡ja.s  on  el  lugar  que  les  fué  señalado, 
cada  una  es  un  sol,  centro  de  olro  sistema ,  en  torno  del  coaÍ 
giran  sin  duda  otros  cuerpos  opacos,  y  acaso  en  torno  de  estos 
otras  lunas,  como  las  que  siguen  nuestro  globo  y  el  de  Jripi- 
ter.  Ue  aquí  lo  que  alcanzamos:  pero  ¿quién  adivinará  dóo Je 
empieza  ni  dónde  acaba  la  naturaleza  inaccesible  á  nuestros  dé* 
biles  sentidos?  O  quién  comprenderá  los  límites  de  la  creación, 
sino  aquella  suprema  Inteligencia  que  encierra  ea  su  misma 
inmensidad  el  vastísimo  imperio  de  la  existencia  y  del  espado? 
Pero  en  torno  de  vosotros  existen  reas  cercanos  testimonios 
de  esta  grandeza.  ¿No  veis  esa  dilatada  región  que  se  estiende 
entre  los  cielos  y  la  tierra  ?  A  vuestros  ojos  se  presenta  vacía) 
mas  ¡cuál  será  vuestro  aspmbro  cuando  os  canvenciereis de 
que  toda  está  henchida  j  penetrada  de  aquella  naturaleza  actir 
va,  benéfica  ,  y  á  que  se  da  el  nombre  de  elemental,  porque 
parece  ocupada  perennemente  en  la  sucesiva  reproducción  de 
los  entes  ,  y  en  la  conservación  del  todo  !  A4U  sabréis  como  la 
luz,  emanada  del  sol ,  ya  se  lanza  á  iluminar  el  anillo  de  Satur- 
no y  las  radiantes  cabelleras  de  los  cometas  remotisimos,  y  ya 
descendiendo  sobre  noisotros,  inunda  la  tierra  en  un  océano 
de  esplendor.  Corpórea  ,  pero  impalpable;  penetrante  basta 
traspasar  los  poros  del  diamante  mas  duro,  pero  flexible  hasta 
ceder  al  encuentro  de  una  plumilla ,  ella  vivifica  cuanto  exis- 
te, y  no  visible  en  sí,  hace  visibles  todas  las  cosas.  Simple  y 
inmaculada  ,  ella  las  colora  y  cubre  de  bellas  y  variadas  tintas. 
Sabe  recogerse  y  es  tenderse  ,  y  ya  la  veis  reunida  en  espíen" 
dentes 'manojos,  ya  suelta  y  desatada  en  brillantes  hilos.  Su 
solo  movimiento  produce  el  calor,  y  la  agitación  del  calor  este 
fuego  elemental  ,  alma  de  la  naturaleza  ,  que  difundido  porto- 
dos  los  cuerpos,  los  penetra,  los  llena  ,  los  dilata,  y  así  reside 
en  la  deleznable  arcilla  ,  como  en  el  duro  pedernal ;  asi  en  el 
agua  thermal  como  en  el  friísimo  carámbano.  Este  agente  po- 
derosísimo los  mueve  y  los  anima;  su  influjo  los  fomenta  y 
vivífica,  pero  también  su  enojólos  destruye  y  anonada  ,  or^i 
sea  que  anunciado  por  el  trueno  caiga  desde  las  nubes  á  der- 
rocar las  altas  torres  ,  ora  que  desgarrando  las  entrañas  de  la 
tierra ,  reviente  por  las  nevadas  cumbres  para  sepultar  en  ríos 
de  lava  y  ceniza  los  bosques  y  los  campos,  las  solitarias  alque- 
rías ,  y  las  ciudades  populosas. 
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El  0ire  le  alimenta :  el  aire ,  otro  íliiido  elemental ,  intisible , 
movible,  elástico  por  escelencia ,  j  grave  y  velocísimo.  £n  él , 
como  en  un  golfo  iomeoso ,  nada  sumergida  la  tierra.  Un  dta 
ooooceréis  como  la  estrecha  y  abraza  por  todas  partea ,  y  co- 
mo gravita  sobre  ella  y  la  sostiene  y  como  la  sigue  constante 
ea  su  diurno  y  anual  movimiento.  Por  é\  respiran  loa  entes 
aniíaados;  por  él  alienta  la  vegetación  y  se  renueva  todos  los 
anos,  y  á  él  deben  todos  los  cuerpos  solidez,  sonoridad  y  ar- 
rooRÍa.  Por  él  el  hombre  anuncia  la  serenidad  y  las  tormentas, 
y  por  él  mide  la  elevación  ,  y  compara  la  temperatura  de  los 
climas.  Su  movimiento  forma  los  vientos  salutíferos,  purifica- 
dores  de  la  atmósfera  ,  y  conservadores  de  la  existencia  y  la 
vida.  ¡  Cuan  beoéGcos  y  regalados  cuando  eo  las  mañanas  de 
primavera  cubren  de  flores  los  valles  y  colinas,  ó  en  las  tardes 
de  eslío  difunden  el  refrigerio  sobre  los  campos  abrasados! 
Pero  ¡cuan  terribles,  si  rotas  alguna  vez  sus  cadenas,  se  pre- 
cipitan á  conmover  los  cielos,  y  llamando  las  tempestades  tur- 
ban y  sublevan  el  vasto  imperio  de  los  mares! 

Estos  mares  son  abastecidos  por  el  agua ,  otro  benéGco  ele* 
mentó,  líquido»  diáfano,  y  siempre  ansioso  del  equilibrio;  que 
ya  se  congrega  en  las  nubes  para  descender  suelta  en  lluvias  y 
rocíos  ,  ó  coagulada  en  nieves  y  granizos ;  ya  se  deposita  en  el 
corazón  de  los  montes  para  brotar  en  fuentes  y  arroyos,  abas- 
tecer lagos  y  ríos  ,  y  después  de  haber  llenado  la  tierra  de  fe- 
cundidad, y  los  vivientes  de  salud  y  alegría ,  sumirse  en  el  in- 
menso Océano:  en  el  Océano,  lleno  también  de  riqueza  y  de 
vida  ,  que  enlaza  y  acerca  los  separados  continentes,  y  forma 
aquel  estendido  vínculo  de  comunicación  que  el  Dios  omnipo- 
tente quiso  establecer  entre  la  especie  humana ,  y  que  en  vano 
pretende  desatar  la  loca  ambición  de  los  hombres. 

Estos  seres  purísimos  ,  tan  diferentes  en  sus  propiedades; 
que  siguen  tan  constantemente  la  ley  que  les  fué  impuesta  por 
el  Criador;  que  siguiéndola,  concurren  á  la  continua  repro- 
ducción de  los  demás  seres,  y  que  perpetúan  la  naturaleía, 
aun  cuando  parece  que  amenazan  su  destrucción,  ¡cuan  ad- 
mirable materia  no  ofrecerán  á  vuestro  estudio  ! 

Pero  nacidos  para  vivir  sobre  la  tierra ,  ella  es  la  que  os  pre- 
sentará los  objetos  mas  dignos  de  vuestra  contemplación.  ¿Qué 
nos  importarla  el  conocimiento  de  los  seres  superiores ,  si  no 
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fuese  por  las  admirables  relaciones  que  los  enlaian  con  naes* 
tro  globo?  ¡Oh  cómo  resplandece  sobre  él  la  benefícencia  de 
Dios!  Dó  quiera  que  volváis  los  ojos,  hallaréis  impresa  la 
marca  de  su  omnipotencia  y  su  bondad.  Considerad  el  activo  j 
ofícioso  reino  animal  derramado  por  todo  el  orbe;  considerad, 
le  desde  el  elefante  que  roe  los  hojosos  bosques  de  Abisínía, 
hasta  el  minador,  que  se  esconde  y  mantiene  en  las  membra- 
nas de  una  hojilla ;  desde  el  águila  cabdal  que  se  remonta  á  las 
nubes  para  beber  mas  de  cerca  los  rayos  del  sol ,  hasta  el  pá- 
jaro mosca  que  revolotea  entre  las  flores  de  América;  j  desde 
la  enorme  ballena  que  sondea  los  mares  del  Norte «  ó  se  tiende 
sobre  sus  espaldas  como  una  isla  batida  en  vano  de  las  ondas, 
hasta  la  inmóvil  lapa ,  que  nace  y  muere  pegada  á  nuestras  pe* 
ñas  :  ¡  qué  muchedumbre  de  pueblos  y  familias!  qué  variedad 
de  formas  y  tamaños ,  de  índoles  é  instintos !  y  qué  escala  de 
perfección  tan  maravillosa  I  Buscadle,  y  le  hallaréis  poblando 
la  pura  región  de  la  atmósfera  ,  como  el  fétido  ambiente  de  las 
cavernas;  así  en  las  aguas  dulces  y  corrientes ,  como  en  las  sa- 
lobres y  estancadas;  en  las  plantas  como  en  las  rocas;  en  lo 
alto  de  los  montes  como  en  el  fondo  de  los  valles,  y  en  la  su* 
perfície  como  en  las  entrañas  de  la  tierra :  todo  está  poblado , 
todo  henchido  de  vida  y  sentimiento.  ¿Qué  digo  henchido?  I^a 
vida  misma  es  alimento  de  la  vida,  y  los  vivientes  de  otros  vi- 
vientes. Nosotros  mismos,  nuestra  carne,  nuestra  sangre, 
nuestros  huesos  encierran  dentro  de  sí  numerosas  familias  de 
otros  vivientes ,  que  acaso  encerrarán  también  en  si ,  y  darán 
morada  y  alimento  á  otros  y  otros  vivientes.  Porque  ¿quién 
sabe  hasta  dónde  plugo  al  Omnipotente  multiplicar  la  vida  y 
estender  los  términos  de  la  creación  animada? 

¿Y  quién  alcanzó  todavía  los  de  la  creación  vegetal?  Este 
reino,  lleno  también  de  vigor  y  de  vida ,  ostenta  por  todas  par- 
tes la  misma  grandeza  ,  la  misma  variedad,  la  misma  esquísita 
graduación  de  formas  y  tamaños.  Ved  cual  cubre  toda  la  tierra 
y  forma  su  gala  y  ornamento,  y  cual  va  difundiendo  sobre  ella 
la  abundancia  y  la  alegría.  Tan  admirable  en  lo  grande  como 
en  lo  pequeño;  en  el  cedro  del  Líbano  como  en  el  lirio  de  los 
valles ;  y  así  en  la  madrepora  ,  que  nace  en  el  fondo  del  mar, 
como  en  el  moho,  que  crece  y  fruclifiea  sobre  una  piedrezuela; 
sirve  de  sustento  y  abrigo  á  la  vida  auimal ,  es  origen  fecundí- 
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simo  cíe  inocente  ríqoeza,  y  el  mejor  apoyo  de  la  noion  social: 
I  Cuánto  ño  consuela  al  labrador  llenando  sos  trojes  con  las 
doradas  mteses,  ó  hinchiendo  sos  hervientes  cubas,  inocenl^ 
recompensa  de  sus  fatigas !  Y  cuánto  no  enriquece  al  indas- 
triodo  artesano ,  ora  le  ofrezca  preciosa  materia  para  que  le 
inspire  nuevas  formas ,  ora  multiplique  los  instrumentos  de 
las  artes  útiles^  desde  el  arado  que  nos  alimenta  ,  hasta  el  t^ 
lar  que  nos  viste,  j  desde  el  carro  qusr  da  los  f^rimeros  pasos 
del  comercio,  hasta  las  naves  voladoras ,  que  llevan  á  ios  bar 
bitadores  del  Septentrión  los  frutos  y  nianuAo^ras  del  Mer 
díodfal  .  ,  >      , 

Así  es  como  la  naturaleza  reúne  siempre  estos,  cáractorea  de 
grandeaa  y  utilidad  i  que  resplandecen  en  sus  obras',  7A^^  ^^'' 
sotros  descubriréis' hasta  en  el  informé  reino  mtneralv{Qaé 
inmensa  mole  de  materia  ruda  y  inorgánica,  tendida  debi^o:d6 
nuestros  pies,  y  compuesta  de  seres  tan  - diferentea  ponam 
substancie  ,  por  su  forma  ,  y  por  sus  propiedaddl!  Tienras-7 

piedras,  ^ales  y  t>etúnes ,  metales  y  cristales {  oaántofl'bié* 

nes  presentados  á  las  necesidades  y  al  recreo  del  hombro  1  Y 
cuál  se  ostenta  en  ellos  aquella  delicada  progresión  de  perféc^ 
<nones  ,  que  tanto  embellece  y  armoniza  ias  obras  de  lanétoriu 
lezai  ¿Quién  comparará  el  barro  con  el  minio  ,  el  aipéponeba 
el  jaspe,  el  fíerro  con  el  oro ,  y  el  oscuro  pedernal  con  el  liiei^ 
dísimo  diamante  de  Golconda  ?  Quién  esplicará  la  natoratexa 
del  imán  ,  guia  constante  de  la  navegación ,  ó  la  virtnd  atrácti- 
'va  y  repulsiva  del  succino,  ó  la  indocilidad  de  este  mineral 
fláído  inquietísimo ,  que  así  se  niega  al  derretimiento  como  á 
la  congelación,  y  que  tan  fácilmente  se  reúne  como  se  disuelve 
y  sublima  ?  Quién  dirá  por  qué  el  fuego  que  funde  la  platina , 
deja  ileso  al  amianto  ?  O  porqué  la  platina  resiste  tan  tenas* 
mente  al  martillo ,  que  estiende  un  átomo  de  oro  á  distancias 
incalculables  ?T  como  si  la  naturaleza  se  complaciese  en  acup 
mular  mayores  prodigios  en  los  seres  que  nuestra  orgulloaa 
ignorancia  mira  con  mas  desprecio,  ¿quién  esplicará  las  vir* 
tudes  de  esta  tierra  que  hollamos,  y  que  es  cuna  y  sepulcro  de 
cuanto  existe  sobre  ella?  No  veis  como  de  ella  nace,  y  eo  ella 
se  resuelve  cuanto  vive  y  muere  delante  de  vosotros?  Engen- 
dre ó  destruya  ,  ¡cuan  portentosa  es  su  fuerza  !  O  ya  de  un 
grano  menudísimo  haga  brotar  el  roble ,  cuya  sombra  cobija 
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rebaños  nuineroflos ;  ó  y»  Hevore  j  convierta  en  HiaUocia  pro- 
pia aniroalea  y  plantas,  mármoles  y  bronces ,  palacfos  j  tem- 
plos, y  fodo  cuanto  existe :  ¡que  lodo  está  condenaiki  á  caer  ea 
el  abbmo  de  aus  entrañas ! 

T  be  aquí  como  la  simple  observación  de  la  aataraleaui  os 
conducirá  á  mas  altas  indagaciones  de  filosofía  natural :  por 
que  hatieía  de  aaber  que  vuestro  espíritu  jama»  se  eooteolaré 
con  ^I  recuento  y  clasifícacion  de  los  seres,  sino  que  auapirari 
priiidyMlmeate  por  conocer  sus  propiedades.  El  hombre  no 
puede anhelarlos-y  sin  también  anhelar  su  conocimictato :  ana 
Insaciable  curiosidad,  inherente  á  su  ser,  y  que  no  en  taño  le 
ÍMf  inspirada ,  aikio  para  levantarle  á  lá  cootemplacioo  del  uní- 
verso  ,  le  llera  en  pos  del  gran  sistmna  de  oausacioo  <ftie  ima- 
iptiñ  y' descubre  por  todas  partes.  Mira  en  tordo  de  sí  otros 
•érei,  y  no  vienrdo  en.  dios  cosa  estable  ni  duradera,  aeapre* 
•era  á  observar  tu  flujo  sucesivo.  Entonces  cada  alteración  es 
para  él  un  fenómeno ,  en  cada  fenómeno  ve  un  efecto»  y  en  ca* 
da  efecto  bo^a.una  daiisa.  Retine  las  analogías  de  los  feoóme- 
Éds  perticnlares,  y  deduce  la  exbtenda  de  causas  geoerales  que 
erige  en  leyes.  Sigue  taknbien  estas  leyes,  y  viendo  en  su  ten- 
dencia y  direecio»  un  fin  determinado,  se  levanta  al  coooei- 
mtento.del  orden  general  que  las  enlazs :  de  este  orden  admi- 
rable, cnya  contemplación  tanto  ennoblece  su  espíritu,  y 
tanto  magnífica  las  obras  de  la  naturaleza. 
•  Cnanto  se  hayan  desvelado  los  hombres  desde  que  rayó  la 
liurora  de  la  filosofía  ,  y  cuan  admirables  hayan  sido  sus  pro- 
gresos en  la  investigación  de  este  orden,  lo  echaréia  de  ver  á 
cada  paso  en  el  progreso  de  vuestro  estudio.  Observando  la 
varia  muchedumbre  de  seres  que  veían  en  rededor  de  sí;  reu- 
niendo unos  por  la  analogía  de  sus  formas  y  propiedades;  ae> 
parando  otros  por  la  desemejanza  de  sus  fenómenos ,  y  inqui- 
riendo, siguiendo  y  calando  las  relaciones  que  parecían  enlatar 
á  unos  con  otros,  lograron  al  fin  componer  estos  sistemas 
celestes,  estos  reinos  geológicos,  estos  géneros  y  especies  ,  y 
familias  y  clases  ,  que  veréis  tan  menudamente  deslindados  en 
la  historia  de  la  naturaleza ;  y  eomo  el  navegante  señaló  cier- 
tos puntos  y  alturas  para  atravesar  sin  peligro  el  ciego  y  vasto 
Océano,  así  el  filósofo  marcó  estas  divisiones  para  no  perderse 
en  la  iumensidad  del  universo.  No,  yo  no  las  condenaré,  hyos 
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míos ,  ni  os  privaré  de  nn  auxilió  que  \n  grandeza  nitMfvm  del 
ehjetn  hace  indispensable:- empero  advertiros  he  qoe  no  atri* 
boyáis  á  la  natnraleBS  hA  invenciones  de  la  flaqaezai  hamaifa. 
Estas  clasifícaciones  son  obra  nuestra ,  no  tuya.  La'iíaliiralteil 
DO  produce  masque  Sodlvíduos,  de  cuyo  número  y  propina* 
des ,  así  como  de  his  relaciones  que  los  unen  i  solo  eonoodiboé 
Boa  porción  pequeñísima.  Sin  duda  que  en  I»  grander  obra 'de 
ki  creación  todo  está  enlaxado,  grcKhiadOr>ordeni|d»;  pieiro 
también  en  ella  está  todo  Ueno,  henchido  ,  compteta;  Eifla 
inmensa  cycicDa  de  los^  seres  no.  hay  interropoioniHÍ-vaofo',  f 
mientras  peroibtaios.  algunos  eslabones  sueltos-  adáf  ijr- «Há  ,  y 
distinguido^  por  tauy  notables  cairactéres  ^  pebdenosdb: vista 
los  demás ,  7  m  nos  escapan  aquellas  i m perceptibles! tnnraiiiio^ 
nea.€on  <fae  la  naturaleza  pasa  de  «na  -en  otro  ser;  ¿llay^-pop 
iwntura  qnieo  "alósnce  les  esencias  intai^medias  que  ct  Oimni^O' 
^  tente  colocó  entre  el  sentimiento  y  la  tiñimacipn^  9í\Urñ\\timá* 
^  SMcian  y  la  vida ,  y  entre  la  vida  y  el  moviÉMentd«ff  lk»«i«ifilé 
'  eiistencia?  Hay  qoien  penetre  .las  relaciona^  y '  losi  gradoi  dd 
'porf^^cion  qn«  intercaló  entre  la  raaon  y  el  instinto^  el  in«lltt^ 
'tp  y  la  propensión ,  la  propensión  yi  la  ^vedad  ^  yésias^aft^ 
'dades ,  estas  aversiones  y  ertas  apetencias  áóertaaforiifM^^ifct 
'«ieaoobreh  los  seres  conocidos?  '>;•/: 

^  ^'  üh!  foérame  dado  penetrar  la  esencia  del  mas  poqneflo  dé 
^^sllost  de- una  mariposiila ,  una  flor ,  un  grano  de  aremide-  k>M 
fUe  agita  el  viento  en  nuestras  playas,  y  yo  sorprenderla  voes^ 
~  -  Vo  espíritu  ,  llenándole  de  admiración  y  pasmo  !  Pero  igno- 
te  como  vosotros  de  la  economía  de  la  natura^esa ,  solo 
fidré  llamar  vuestra  atención  hacia  Los  grandes  caraetc^es  que 
Yvtinguen  tos  entes.  Volvedla  hacia  aquellos  á  qnienva  tné  da- 
vida  y  sentimiento  ,  y  detenedla  por  un  rato  sobre  la  orga- 
lacion  animal.  ¿Quién  ha  sondeado  todavía  los  prodigios  que 
aza ,  la  muchedumbre  y  delicadeza  de  sus  partes  ,  so  tr»« 
■on  y  enlace,  la  proporción  relativa  de  cada  una  «  su  coBve- 
•ncia  recíproca^  y  aquella  tendencia  uniforme  con  qnecoi»' 
t*ren  á  la  unidad  de  acción  que  les  fué  prescrita  ?  Y  qtHéif 
lícará  los  varios  y  diversificados  movimientos  de  esta  accioa 
■^tífaria ,  siempre  certera  ,  siempre  congruente  á  tantas  y 
''m   diferentes  fimciones ,  y  siempre  determinada  á  un  fin  co- 
tsido  ,  y  jamás  equivcnrado  ni  atterado?  Observad  cualqaiera 
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de  los  iodividuos  de  este  reino  animado ,  j  desde  el  león  qiie 
atruena  con  su  bramido  los  desiertos  de  África ,  basta  el  im- 
perceptible animalillo  que  se  esconde  en  la  pimienta»  cien 
millones  de  veces  mas  pequeño  que  un  grano  de  arena ,  do  ha- 
llaréis alguno  cuya  organización  no  sea  tan  cumplida  y  per- 
fecta I  cual  conviene  á  su  ser,  y  al  grado  que  le  cupo  en  la 
escala  de  la  naturaleza  animal.  En  todos,  en  cada  uno  halla- 
réis completos  los  órganos  de  respiración,  digesttoD,  secre- 
ción»  generación ,  alimentación,  movimiento  y  aenaacion ;  en 
todos,  lo» instrumentos  y  los  recursos  necesarios  para  labrar 
su  .morada ,  buscar  su  alimento ,  engendrar  y  criar  an  prole,  y 
defender  su  vida.  ¿Y  á  quién  no  sorprende  la  congruencia  de 
esta  organización  con  el  elemento  que  debe  habitar,  el  alimen^ 
to  de  que  debe  vivir,  y  las  funciones  en  qua  ae  debe  cxmpar 
cadfieapetíe,  y  aun  cada  individuo?  Y  no  mas? No  les  fué  dada 
también  aquella  partecilla  de  razón  (42)  que  convenía  á  au  ser? 
AX}iií'eat .donde  el  observador  de  la  naturaleza  admira  extastado 
la  cokiveníencia  portentosa  que  hay  entre  el  instituto  y  la  or- 
ganización animal ,  y  la  constante  fidelidad  con  que  el  mas^  pe- 
queño viviente  llena  este  fin  de  conservación  ,  y  la  sagacidad  y 
el  acierto  con  que  camina  á  la  perfección  par»  que  fué  criado, 
IN'inguno  desmiente  la  tendencia  de  esta  ley.  Todos  la  siguen  , 
así  los  que  amigos  de  soledad  huyen  á  los  bosques  y.cavernas 
umbrías, ó  pasan  su  vida  eremítica  en  un  tronco,  en  ana  roca, 
ó  en  el  corazón  de  una  fruta  ,  como  los  que  ,  amando  la  com- 
pañía se  reúnen  en  rebañóse  bandadas  para  hacer  comunes 
sus  pastos  ,  sus  juegos  ,  sus  amores  y  su  seguridad.  Fieles  al- 
gunos á  la  voz  de  la  naturaleza ,  ved  como  se  buscan ,  se  con- 
gregan para  volar  sobre  las  altas  cumbres ,  ó  cruzan  los  hon- 
dos mares  en  busca  de  otro  cielo,  otro  clima ,  otro  suelo  mas 
conveniente  á  su  ser;  mientras  que  otros,  aspirando  á  mas 
perfecta  unión  ,  forman  aquellas  oficiosas  repúblicas  ,  donde 
el  interés  personal  aparece  siempre  sacrificado  al  bien  común  ; 
donde  reina  siempre  el  orden  y  la  laboriosidad  ,  y  donde  tanto 
brillan  la  previsión  y  la  justicia  del  Gobierno,  como  la  subor- 
dinación y  el  celo  público  de  los  individuos.  ¡Dechados  ad- 
mirables, que  debiera  observar  con  mas  vergüenza  que  pas- 
mo el  hombre  temerario  que  ,  rompiendo  las  vínculos  so- 
ciales, arma  tai  vez  su  razón   ó  su  brazo  contraía  patria « 
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á  quien  debe  la  vida  ^    y  el  Estado  que    se    la    asegura! 

Sin  duda  que  tales  ejemplos  tieueo  derecho  á  nuestra  admi- 
ración ;  sin  duda  que  la  prudencia  de  las  hormigas ,  los  traba* 
jos  de  las  abejas  ,  las  estupendas  obras  de  los  castores ,  nos 
presentan  grandes  prodigios  y  grandes  documentos :  pero  no* 
sotros  debemos  esta  admiración  á  su  escelencia  ,  y  la  damos 
solo  á  su  singularidad.  Descuidados  de  la  naturaleza ,  no  ire- 
mos qu«  el  mas  rudo  de  los  vivientes  nos  presenta  iguales  pro- 
digios ,  y  los  presenta  en  todos  los  períodos ,  en  todos  los  ac^ 
cidentes,  en  todas  las  funciones  de  su  vida.  Observadlos  ep 
cualquiera  de  ellas  ,  observadlos  en  una  sola  ,  en  aquella  que 
los  mueve  á  la  propagación  de  su  especie,  y  sobre  la  cual  se 
apoya  la  gran  ley  de  la  conservación  :  ¡cuan  tierno  y  espresívo 
no  es  entonces  el  idioma  de  sus  amores !  Sus  querellas  ¡  cuan 
afectuosas  j  bien  sentidas  !  Qué  solercia  ,  qué  industria  en  la 
nidifícacion  !  Qué  mansedumbre  ,  qué  paciencia  en  la  incuba- 
ción y  lactación !  Qué  solicitud  en  la  crianza  y  educación  de 
su  prole !  Y  si  algún  enemigo  le  amenaza ,  ¡  qué  valor  tan  intré- 
pido ,  qué  resolución  tan  heroica  para  defenderla ! 

Pero  estos  medios  de  preservación  y  propagación  brillan  mas 
todavía  en  seres  menos  perfectos.  Qué  ¿  no  descubrimos  esta 
sombra  de  instinto,  esta  propensión  determinada  al  mismo  fin 
en  el  reino  vegetal ,  aunque  inmóvil ,  y  á  nuestro  parecer  do- 
tado de  menos  perfecta  organización?  A  cuál  de  sus  indi- 
viduos faltan  los  medios  de  conservar  su  vida  y  propagar  su 
especie?  Poned  una  plañía  en  la  obscuridad  ,  y  veréis  como  al- 
terando su  natural  dirección  ,  se  encamina  en  busca  del  aire 
que  debe  respirar,  y  de  los  fecundos  rayo9  de  luz  que  la  ali- 
mentan. Todas  estienden  sus  raices  al  paso  que  sus  raroa&,  pa- 
ra proporcionar  el  cimiento  á  la  cumbre.  Todas  las  apartan  de 
los  lugares  estériles ,  y  las  dirigen  á  los  húmedos  y  pingiies. 
Todas  buscan,  todas  hallan  su  equilibrio ,  y  [perdido  todas 
sabea  restablecerle.  Apenas  columbramos  sus  amores ;  pero 
la  diferencia  de  sexos  y  el  don  de  fecundidad  los  atestiguan. 
Ninguna  ignora  el  arte  de  distribuir  y  defender  sus  semillas, 
que  ora  siembran  y  esparcen ,  ora  las  fían  al  ambiente ,  ó  á  las 
aguas ,  provistas  de  airones  ó  quillas  para  que  vayan  á  germi- 
nar lejos  de  su  tallo.  Si  son  hambrientas  y  voraces,  ved  cual  se 
adhieren  á  los  verdes  troncos,  ó  á  los  ancianos  muros ,  y  tre- 
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|>an  pordlos,  y  tienden  sus  brazas,  y  nuiKiplican  sus  bocas  , 
hasta  saciarse  de  los  jugos  convenientes..Si  débiles  y  flacas,  ved 
ciial  dirigen  sus  ramillas  en  busca  del  cercano  apoyo,  y  le  es^ 
trecluiQ  y  abrazan  en  líneas  espirales ,  ó  buscan  otros  medios 
de.segaridad  y  sobsistencia.  Así  es  coroo  las  propensiones  se 
proporcionan  á  los  recursos,  y  los  recnrjtos  ¿  las neomdades : 
y  mientras  ia  robusta  encina  ,  cuyas  raices  ocupan  ona  región 
entera',  resiste  apenas  los  embales  del  Aquilón,  la  dócil  cafla, 
<loblaodo  su  cuello ,  salva  su  vida  ,  y  se  burla  de  los  mas  vio- 
lentos huracanes. 

Pero  al  examinar  las  propiedades  de  los  seres,  ¿dónde  llefa- 
réis  Tuestros  ojos ,  que  no  descubran  nuevas  maravillas?  Por 
Tentura  carece  de  ellas  él  reiuo  mineral  ?  Ah !  cuántas  no  re- 
serva para  vosotros  la  química  ;  esta  ciencia  de  nuestros  días , 
que  saliendo  apenas  de  su  infancia ,  levanta  ya  entre  las  demás 
su  org^ullosa  cabeza ,  y  como  la  astronomía  al  imperio  de  los 
cielos,  parece  aspirar  al  de  las  sustancias  sublunares !  Ella  es 
hoy  el  anteojo  de  la  física  ,  y  la  esploradora  de  la  naturaleza. 
Perspicaz  y  desconfiada  en  sus  combinaciones,  pero  constante 
y  atrevida  en  sus  designios ,  logró  desatar  los  vínculos  de  ia 
materia,  y  sorprender  algunos  de  estos  secretísimos  agentes , 
qne  la  naturaleza  emplea  en  la  formación  y  disolución  de  los 
cuerpos.  ¿Qui<^n  no  admirará  la  índole  de  sus  sales,  sn  forma 
regular,  su  tenaz  propensión  á  recobrarla ,  su  amor  y  afinidad 
con  unos  cuerpos,  y  su  aversión  y  repugnancia  á  otros?  Poned 
en  contacto  los  alkalinos  y  los  ácidos ,  y  ved  que  odio  tan  fer- 
Toroso  ,  qué  guerra  tan  encarnizada  escitais  entre  ellos.  Ifin- 
guno  cederá  hasta  que  mutuamente  se  destruyan,  ú  otro  agen- 
te lo  neutralice,  para  producir  una  sustancia  diversa.  Pero 
separados ,  ¿  quién  resiste  á  su  fuerza  ?  Troncos ,  rocas ,  meta* 
les  ,  todo  lo  disuelven  ,  todo  lo  rinden  y  avasallan.  A  su  lado 
pelea  la  numerosa  legión  de  los  gases  ,  que  parlen  au  domi- 
nio :  los  gase3,  oirás  sustancias  aeriformes  ,  elásticas,  impe- 
tuosísimas ,  y  que  invisibles  como  el  espíritu  (43)  solo  pueden 
«er  conocidas  por  sus  efectos.  Cuanto  nos  rodea  reconoce  su 
influjo.  Este  ambiente  que  respiramos,  estos  alimentos  de  que 
nos  nutrimos  ,  la  sangi*e  que  bulle  en  nuestras  venas ,  el  aire « 
el  agua  ,  el  fuego,  todo  es  gas,  todo  pertenece  á  estos  estupen- 
dos fluidos,  en  mil  maneras  combinados :  sustancias  ímpalpa- 
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bles  ,  tüdócües ,  y  qae  sio  embargo  ba  sabido  sujetar  á  sn-ma« 
no  ei  poderoso  genio  de  la  química. 

¿Pero  acaao  la  qu/mica  robará  á  la  naturaleza  todos  sus  sr« 
canos?  No,  por  cierto:  ona  mano  invisible  detendrá  sua  pasos 
j  refrenará  su  temeridad ,  si  no  los  respetare.  £1  hombre  no 
Terá  jamás  en  los  seres  sino  formas  y  apariencias;  las  suataiH 
cías  y  las  esencias  de  las  cosas  se  negarán  siempre  á  sus  sentt^ 
dos.  En  vano  los  esforzará  por  observar  los  cuerpo^  ^  en/.vaa^ 
seguirá  las  huellas  que  la  naturaleza  va  rápidamente  Impri- 
miendo en  sos  formas  :  en  la  fluida  vicisilod  de  sn  estado  soU 
verá  mudanzas  ó  fenómenos.  £n  vano  por  estos  efectos  querrá 
subir  hasta  sus  causas  ;  tal  vez  alcanzará  algunas  de  las  iimir- 
diatas ,  pero  no  las  intermedias  y  remotas  (44) ;  y  por  BUiiqae 
las  siga  las  verá  confundirse  todas  en  aquella  eterna ,  ümca 
primera  cansa ,  de  que  todo  procede  y  se  deriva ,  y  por  la  citai 
existe  todo  cuanto  existe.  ¡Dichoso  si  siguiendo  la  maravillosa 
cadena  déla  existencia,  se  prosternare  á  adorar  la  mano  oiii*> 
nipotenle ,  que  tiene  su  primer  eslabón !  Pero  si  esta  gran  cattr 
sa ,  si  este  Ser  adorable  y  benéfico  ha  rodeado  de  sombras,  los 
principios  de  las  cosas,  ved  como  por  todas  partes  ros  detcu* 
bre  sus  fines.  Mas  atento  á  socorrer  nuestcas. necesidades,  que 
á  contentar  nuestro  orgullo,  nos  presenta  en  todos  los  fenór 
raeno&  y  en  todas  las  leyes  naturales  nna  tendencia ,  una  de* 
terminación  á  fines  conocidos  y  provechosos ,  y  en  la  rettnian 
de  estas  determinaciones  nos  hace  columbrar  aquel  órdeo 
grande  y  admirable  que  armoniza  el  universo.^  y  en  eá  cualitan 
gloriosamente  resplandece  el  fin  de  la  creación.  - 

Ved  aquí  donde  debéis  encaminar  vuestros  estudios.  Id'ttar 
turaleza  se  presente  por  todas  partes  á  vuestra  contemplación , 
j  doquiera  que  volváis  los  ojos  veréis  brillando  la  convenien** 
cía,  la  armonía ,  el  orden  patente  y  magnífico,  que  atestíguan 
este  gran  fin..  Consultadla ,  y  nada  os  esconderá  de  cuanlo 
conduzca  á  la  perfección  de  vuestro  ser :  el  único,  enttre  todas^ 
dotado  de  una  perfectibilidad  indefinida,  l^ada  os  esconderá, 
porque  esta  perfección  pertenece  al  mismo  orden:,  y  está  CQOh 
tenida  en  el  mismo  fin.  Consultadla,  y  luego  desenvolverá á 
vuestros  ojos  el  admirable  y  portentoso  lazo  con  que  sostiene 
el  universo,  atando  y  subordinando  todos  los  seres  ,  hacién- 
dolos depender  unos  de  otros,  y  ordenándolos  para  la  conser- 
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lacion  del  lodo.  VeréÍ3  que  en  el  todo  está  enlazado ,  todo  or- 
denado :  que  nada  existe  por  sí,  ot  para  sí:  que  toda  existencia 
viene  deotra,  y  se  determina  hacia  otra  ;  y  que  todo  existe  pa- 
ra todo,  y  está  ordenado  hacia  el  gran  ün.  Nada  producirían 
los  elementos  primitivos  sin  los  principios  secundarios ,  ot 
eiistirian  estos  principios  sin  ia  sucesiva  y  perenne  destrucción 
de  los  cuerpos.  Sin  la  atracción ,  sin  esta  ley  de  amor  que  co- 
loca y  sostiene  todos  los  seres,  y  á  la  cual  así  obedece  el  anillo 
de  Saturno ,  como  la  arista  arrebatada  por  un  torbellino,  la 
naturaleza,  trastrocada,  solo  presentaría  coufusion  y  desor- 
den. Ella  detiene  al  sol  en  el  centro  del  mundo,  y  lleva  en  tor- 
no de  él  los  grandes  y  pequeños  planetas.  Sin  sus  ordenados 
movimientos  no  luciera  sobre  nosotros  el  dia ,  ni  la  callada  no- 
che protegería  nuestro  reposo ;  no  habría  meses  niauos,  ni 
medida  que  reglase  nuestros  cuidados  y  placeres,  nuestros  de- 
beres civiles  y  religiosos.  Sin  ella  no  asomarla  la  primavera  á 
renovar  la  vida  y  la  vegetación,  ni  la  sucederían  el  estío  con  sus 
doradas  mieses  ,  y  el  otoño  con  sus  opimos  frutos  ,  ni  el  in- 
vierno cobijaría  en  sus  hielos  y  nieves  las  esperanzas  de  una  fu- 
tura renovación.  Asi  es  como  el  Omnipotente  ató  los  cielos  con 
la  tierra,  v  como  enlazó  sobre  ella  todas  las  cosas  en  un  mis- 
roo  vínculo  de  amor  y  mutua  dependencia.  ¿  No  veis  como  las 
rocas  durísimas ,  penetrando  con  sus  raices  las  entrañas  de- 
nuestro  planeta  le  ciñen ,  le  estrechan  por  el  ecuador  y  las  zo- 
nas, y  dan  estabilidad  á  su  superficie?  Ved  como  abren  un  an- 
cho asiento  á  los  tendidos  mares;  pero  ved  también  como  les 
oponen  los  promontorios  y  dilatados  continentes  ,  para  refre- 
nar el  furor  de  sus  olas;  y  como  rompiendo  acá  y  allá  seguros 
abrígos  y  ensenadas,  llaman  el  hombre  al  uso  de  las  riquezas 
que  produce  su  fondo ,  y  le  convidan  á  la  pesca ,  al  comercio  y 
á  la  navegación.  Sobre  estas  rocas  como  sobre  un  incontrasta- 
ble fundamento ,  se  levantan  los  montes  ;  las  nieves  cobijan 
T  las  nubes  riegan  sus  cumbres,  é  hinchen  sus  entrañas  con 
asruas  salutíferas,  y  la  tierra  las  cubre  y  enriquece  con  majes^ 
Innsos  árboles,  en  que  hallan  abrigo  y  alimento  fieras  y  aves, 
insectos  r  reptiles.  Sin  los  despojos  de  estos  árboles  y  estos 
vivientes,  sin  las  aguas  que  fluyen  de  las  alturas  ,  fueran  esté- 
riles los  callos,  y  no  nacieran  el  rubio  grano ,  ni  la  brizna  de 
>erba,  ni  el  trabajo  del  hombre  recogería  tanta  abudancia  de 
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bienes  y  regalos,  que  la  iodustria  mejora  y  multiplica,  el  co- 
mercio cambia,  y  la  navegación  difunde  por  toda  la  tierra.  Así 
es  como  se  enlazan  también  todos  los  pueblos  que  la  habitan , 
como  se  hacen  comunes  sus  conocimientos  ,  sus  artes,  sus  ri- 
quezas y  sus  virtudes,  y  como  se  prepara  aquel  dia  tan  suspi- 
rado de  las  almas  (45) ,  en  que  perfeccionadas  la  razón  y  la  na- 
turaleza ,  y  unida  la  gran  familia  del  género  humano  en  senti- 
mientos de  paz  y  amistad  santa ,  se  establecerá  el  imperio  de 
la  inocencia ,  y  se  llenarán  los  augustos  fines  de  la  creación. 
Dia  venturoso  que  no  merece  la  corrupción  de  nuestra  edad, 
y  que  está  reservado  sin  duda  á  otra  generación  mas  inocente 
y  mas  digna  de  conocer  por  la  contemplación  de  la  naturaleza 
el  alto  grado  que  fué  señalado  al  hombre  en  su  escala. 

£1  hombre ,  ved  aquí  el  rey  de  la  tierra  y  el  término  de  vues- 
tros estudios.  Yedle  colocado  en  el  centro  de  todas  las  relacio- 
nes que  presenta  la  armonía  del  universo.  £1  es  la  única  cria- 
tura capaz  de  comprender  esta  armonía,  y  de  subir  por  ella 
hasta  el  supremo  Artífice  que  la  ordenó.  Derramado  por  la  su- 
perficie del  globo ,  capaz  de  habitar  todos  sus  climas  ,  dotado 
de  la  organización  mas  esquisita  y  de  la  forma  mas  augusta , 
aparece  en  todas  partes  destinado  á  dominar  la  tierra.  Firme  y 
erguido  entre  los  demás  seres ,  su  aspecto  mismo  anuncia  su 
superioridad.  ¡  Ved  cuan  escelsa  se  levanta  su  frente  al  empí- 
reo en  busca  de  objetos  dignos  de  su  contemplación!  Y  cómo 
sus  ojos  penetrantes  circundan  de  un  vuelo  los  dilatados  ho- 
rizontes y  las  bóvedas  celestes !  Habla,  y  todo  viviente  recono- 
ce la  voz  de  su  señor ,  y  viene  humilde  á  su  morada  para  ayu«  > 
darle  y  enriquecerle,  ó  tímido  se  esconde  respetando  su  impe- 
rio. No  le  resiste  el  rinoceronte  en  los  umbríos  bosques,  ni  la 
garza  en  la  sublime  región  del  viento  ,  ni  el  leviatan  en  el  pro- 
fundo de  los  mares.  Todo  se  le  rinde :  á  su  albedrío  está  el  pla- 
neta en  que  tiene  su  morada;  y  ya  le  veis  penetrar  sus  abis- 
mos, remover  sus  montes  ,  levantar  sus  rios  ,  atravesar  sns- 
golfos;  ya  remontarse  á  las  nubes  para  colocar  su  trono  entre 
los  cielos  y  la  tierra.  Su  mano  es  instrumenta  admirable  de 
invención ,  de  ejecución  ,  de  perfección  ,  capaz  de  mejorar  la 
naturaleza,  de  dirigir  sus   fuerzas,  de  aumentar  y  variar  y 
transformar  sus  producciones ,  y  de  someterlas  á  sus  deseos. 
Su  palabra ,  vínculo  inefable  de  unión  y  comunicación  con  su 
II.  12 
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i*«peci^ ,  le  da  la  portentosa  facultad  de  analizar  j  ordeiMr  el 
penMiDÍento,  pronunciarle  al  oído,  pintarle  á  loa  ojos,  di- 
fundirle de  un  cabo  al  otro  de  la  tierra  ,  y  transmitirle  i  las 
generaciones  que  no  han  nacido  aun.  Sobre  lodoso  alnia,  ved 
aquí  el  auis  sublime  de  los  dones  con  que  plogo  al  Altísimo 
eoríqueoer  al  hombre ,  y  el  que  corona  todos  los  demás :  su 
alma,  destello  de  la  luz  increada,  purísima  emanación  de  la 
eterna  sabiduría,  sustancia  simple,  indÍTÍsible,  Inmortal,  que 
anima  y  esclarece  la  parte  corpórea  y  perecedera  de  sa  ser,  y 
encaramándola  sobre  toda  la  naturaleza  irisible ,  la  acerca  t 
asimila  á  las  supremas  inteligencias.  Mas  aguda  que  la  saeta  en 
penetración  ,  mas  veloz  que  el  rayo  en  su  rooTÍmiento,  mas 
estendída  que  los  cíelos  en  su  comprensión ,  abraza  de  nna 
ojeada  todos  los  seres,  penetra  sus  propiedades,  sus  analogías, 
sus  relaciones,  y  subiendo  hasta  la  razón  de  su  existencia,  re 
en  ella  la  gran  cadena  que  los  enlaza ,  y  columbra  la  mano 
omnipotente  que  la  sostiene. 

Entonces  es  cuando  extasiado  en  la  contemplación  de  tan 
admirable  armonía  ,  pierde  de  vista  cuanto  hay  de  material  y 
perecedero  en  la  tierra,  y  levantándose  sobre  sí  mismo ,  reco* 
noce  otro  universo  mas  noble  y  magnífico  que  el  que  le  hablan 
mostrado  los  torpes  sentidos ,  poblado  de  seres  mas  perfectos, 
gobernado  por  leyes  mas  sublimes ,  y  ordenado  á  oms  eseelsos 
é  importantes  fines.  En  medio  de  este  universo  moral,  descu- 
bra el  alto  grado  que  le  fué  concedido  en  la  escala  de  los  seres; 
ve  mas  i\t  lleno  las  relaciones  que  enlazan  tantas  y  tan  varias 
eseneias ,  y  se  lanza  de  un  vuelo  hasta  el  inefable  principio  de 
donde  todas  manan  y  se  derivan.  Allí  es  donde  penetrado  de 
admiración  y  reverencia ,  reconoce  aquella  eterna  y  purísima 
fuente  de  bondad  ,  en  la  cual  esencialmente  residen ,  y  de  la 
cual  perannalmente  fluyen  los  tipos  de  cuanto  es  sublime ,  be- 
llo ,  gracioso  en  el  mundo  físico,  y  de  cuanto  es  justo,  hones- 
to, deleitable  en  el  mundo  moral.  Allí  es  donde  se  inonda  ,  se 
embebe  en  estos  puros  y  generosos  sentimientos  ,  que  tanto 
realzan  la  gloria  de  la  naturaleza  y  la  dignidad  de  la  especio 
humana  :  en  la  activa  y  ilimitada  sensibilidad  que  le  interesa  en- 
el  bienestar  de  cuanto  existe ,  en  la  augusta  longanimidad  que 
le  fortifica  contra  el  dolor  y  la  tribulación  :  en  la  gran  pruden- 
cia t  la  noble  gratitud  ,  la  tierna  compasión,  y  la  celestial  be- 
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fieficencia  ,  corona  de  todas  su»  TÍrtodés  :  allí  ve ,  en  fin  ,  co* 
mo  á  él  ftolo  fueron  ;dados  este  amor  á  la  verdad  ,  este  respeto 
á  la  virtud,  este  íntimo  religioso  sentimiento  de  la  Dívíoidad, 
que  desprendiéndole  de  todas  las  criaturas,  le  mueve  y  le  fuer- 
za á  buscar  solamente  en  el  seno  de  su  Criador  la  causa  y  el  fia 
de  toda  existencia,  y  el  principio  y  término  de  toda  felicidad. 
Ved  aquí ,  amados  jóvenes ,  los  títulos  de  vuestra  dignidad  : 
títulos  gloriosos ,  á  ninguno  negados,  y  ante  los  cuales  se  eclip- 
san ,  ó  sé  disipan  como  el  humo  todos  los  títulos  y  vanas  dis- 
tinciones que  la  ambición  y  el  orgullo  han  inventado.  Cono- 
cerlos, merecerlos,  perfeccionarlos  es  el  sublime  objeto  de 
vuestros  estudios  y  de  mis  ardiente^  deseos.  ¡YeOturosos  voso- 
tros si  en  medio  de  la  depravación  de  un  siglo  en  que  la  su- 
perstición y  la  impiedad  se  disputan  el  imperio  ót  la  sabiduría, 
siguiereis  el  único  camino  que  ella  señala  á  lol^  que  quiere 
conduciar  á  su  templo!  Venturosos  si  le  hallareis  en  el  estu* 
dio  de  la  naturaleza,  y  en  la  contemplación  del  alto  fio  para 
que  fuisteis  colocados  en  medio  de  ella  1  Venturosos,  si  iluáp 
trado  vuestro  espíritu  con  el  conocimiento  de  las  verdades 
que  encierra,  y  perfeccionado  vuestro  corason  con  la  posesión 
de  las  virtudes  á  que  conduce,  alcanzareis  la  verdadera  sabi- 
duría para  asegurar  vuestra  felicidad,  mejorar  vuestro  ser,  y 
acelerar  la  perfección  de  la  especie  humana!  Eotooces  podréis 
convencer  con  la  razón  y  con  el  ejemplo  á  aquellos  hombrvt 
tímidos  y  espantadizos ,  que  deslumhrados  por  una  sopersti- 
ciosa  ignorancia ,  condesan  el  estudio  de  la  naturaleza ,  como 
sí  el  Criador  no  la  hubiese  espuesto  á  la  contemplaetoa  del 
hombre  para  que  viese  en  ella  so  poder  y  so  gloria ,  que  pre- 
dicas á  todas  horas  los  cielos  y  la  tierra.  Entonces  sí  que  p&* 
dréis  confundir  mas  bien  á  aquellos  espíritus  altaneros  é  im- 
píos ( baldón  de  la  sabiduría  y  de  sn  misma  especie),  qiw  tolo 
escudrinan  la  naturaleza  para  atribuirla  al  acasOfóabáudó* 
narla  al  gobierno  de  un  ciego  y  necesario  mecanismo,  Usando 
solo,  ó  mas  bien  abusando,  del  privilegio  de  su  razón  pars  do* 
gradarla  bajodei  nivel  del  instinto  animal(46).  Entooces  sí  qoé 
sobicMlo  contíu  na  meóte  de  la  contemplación  de  la  natorsftsta 
i  la  de  vuestro  ser,  y  de  estaá  la  del  Ser  suprenM,  y  acbran* 
do  en  espirito  á  este  Ser  de  los  seres :  Ser  íofioito,  qée  eiiste 
por  sí  mismo,  y  que  es  principio  y  término  de  tods  ciístencisi 
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Sí,  señores,  la  deuda  que  contraemos  hoy  es  inmensa ,  por* 
que  lo  es  en  valor  el  don  con  que  nos  ha  enriquecido  nuestro 
buen  Rey.  ¿Hay  por  ventura  sobre  la  tierra  cosa  mas  noble, 
ni  mas  preciosa  que  la  ^biduría  ?  Pues  ved  aquí  que  Garlos  IV 
quiere  domiciliarla  entre  vosotros.  Ta  no  tendréis  que  aban^ 
donar  vuestra  patria  para  alcanzarla,  ni  que  peregrinaren  pos 
de  ella ,  buscándola  como  Pitágoras  en  paises  remotos.  Este 
Instituto  de  enseñanza  que  ahora  inauguramos  es  un  monu- 
mento que  su  mano  benéñca  levanta  á  las  ciencias  ,  para  que 
en  él  sean  perpetuamente  cultivadas  y  honradas.  Aquí  tendrán- 
siempre  alimento  y  morada ,  y  los  depositarios  de  su  doctrina 
se  ocuparán  continuamente  en  derramar  sobre  este  stielo  sa 
luz  y  sus  tesoros. 

¿Y  qué  otro  don  pudiera  ser  mas  digno  de  vuestro  recono- 
cimiento ?  Sin  duda  que  entre  cuantos  puede  hacer  á  sus  pue- 
blos un  Monarca  justo,  ninguno  es  tan  grande ,  tan  provecho- 
so, como  la  ilustración.  Si  le  queréis  estimar  justamente,  pen- 
sad en  los  males  que  ha  desterrado  del  mundo ,  y  volved  un 
instante  los  ojos  á  aquellos  infelices  pueblos  que  yacen  toda- 
vía en  su  ignorancia  primitiva.  La  tierra  no  produce  para  ellos 
sino  malezas  y  abrojos.  Pobres  y  vagabundos  sobre  ella  ,  tie-*^ 
nen  que  disputar  con  las  fíeras  el  suelo  que  pisan  ,  las  grutas 
en  que  moran  ,  y  hasta  el  grosero  alimento  de  que  viven  y  se 
mantienen.  ¿Qué  artes  acuden  ,  no  ya  á  la  satisfacción  de  sus 
deseos ,  sino  al  socorro  de  sus  necesidades?  O  condenados  á 
sufrir  el  continuo  estímulo  de  tan  punzantes  privaciones,  ¿qué 
esperanzas ,  qué  ideas  de  resignación  y  consuelo  pueden  con- 
servar la  paz  y  tranquilidad  de  su  espíritu  ?  Hay  por  ventura 
espectáculo  mas  triste  que  ver  sujeto  y  esclavizado  á  la  natu- 
raleza el  hombre  que  nació  para  enseñorearla  ? 

Y  he  aquí  porque  la  instrucción  de  los  pueblos  fué  entre  los 
sabios  de  la  antigüedad  el  primer  objeto  de  la  legislación.  Des- 
de Confucio  á  Zoroastro,  y  desde  Solón  hasta  Numa  PómpíliOf 
cultivar  el  espíritu  y  formar  el  corazón  de  los  hombres  fué  el 
grande  fin  de  las  instituciones  políticas.  Leed  los  fragmentos 
de  sus  leyes,  y  los  hallaréis  mas  henchidos  de  máximas  de  edu- 
cación ,  que  de  reglamentos  de  policía.  Todas  se  dirigen  á  en- 
grandecer las  almas;  y  si  algunas  á  perfeccionar  las  facultades 
físicas  del  cuerpo,  endureciéndole  y  acostumbrándole  á  la  agi- 
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lídad  y  á  la  fatiga  f  era  solo  para  arraigar  en  fot  ciudadanos 
aquellas  dos  grandes  irirtudes  sobre  que  descaosao  los  esta- 
dos: el  iralor  ,  como  primer  apoyo  de  la  seguridad  publica  ,  y 
el  amor  al  trabajo ,  como  primera  fuente  de  la  felicidad  iodivi- 
dual.  Tal  era  eotonces,  tan  sencillo  y  sublime  el  carácter  de  la 
sabiduría.  La  moral  piSblica  y  privada  era  su  ünico  objeto.  Este 
solo  estudio  ilustró  á  tantos  bombres  célebres:  este  solo  mere- 
ció  la  aplicación  y  vigilias  de  tantos  legisladores  y  filósofos:  por 
él  fueron  afirmadas  y  ennoblecidas  las  antiguas  repiiblicas:  por 
41  exaltadas  las  almas  de  sus  ciudadanos  ;  y  por  él  engendradas 
aquellaa  altas  virtudes  que  arrebatan  todavía  nuestra  admira- 
ción ,  y  que  darán  eterno  testimonio  de  la  escelencía  de  su  sa- 
biduría. 

(Pluguiera  á  Dios  ,  amados  compatriotas »  que  en  este  día, 
consagrado  á  la  verdad  y  á  la  utilidad  publica ,  no  tuviese  yo 
que  proponer  otro  estudio  á  vuestra  aplicación  1  Pluguiera  á 
Dios  que  en  él  solo  se  afianzasen  todavía  la  seguridad  de  los  es- 
tados y  la  fortuna  de  sus  miembros!  Pluguiera  á  Dios  que  en  la 
presente  corrupción  de  ideas  y  costumbres  rayase  á  lo  menos 
la  esperanza  de  recobrar  algún  dia  aquella  inocente  y  ventu- 
rosa sencillez !  Entóneos  la  sabiduría  que  reinó  en  medio  de 
ella  ,  fuera  el  primero  ,  fuera  el  único  objeto  de  mis  eihorta- 
ciones.  Entonces  temeroso  de  corromperla ,  ó  de  alejarla  de 
nuestro  suelo ,  y  señalando  con  el  dedo  los  augustos  aledaños 
que  le  circunscriben :  «  volved,  os  diría,  volved  los  ojos  á  esas 
rocas  altísimas  que  se  levantan  al  mediodía  ,  y  ved  en  ellas  el 
valladar  inaccesible  que  la  naturaleza  interpuso  para  separar- 
nos del  resto  de  la  tierra.  Tended  la  vista  al  proceloso  mar 
Cantábrico ,  y  ved  en  esas  olas  bramadoras  que  baten  el  ci- 
miento de  vuestras  moradas  el  terrible  límite  que  señaló  á 
vuestra  ambición.  Allende  de  estas  eternas  barreras  oo  encon- 
traréis sino  monstruos  y  peligros.  Guardaos  de  traspasarlas  en 
busca  de  una  felicidad,  que  la  Providencia  colocó  mas  cerca  de 
nosotros.  Miradlas  mas  bien  como  términos  señalados  á  la  di- 
visión de  vuestros  pueblos  ,  para  reducir  la  esfera  de  su  tra- 
bajo y  sus  deseos  ;  para  reconcentrarlos  en  el  seno  de  sus  fa< 
mílias ,  y  para  estrechar  mas  y  mas  aquellos  tiernos  víncu- 
los que  las  hacen  venturosas.  No  aspiréis  á  otra  felicidad: 
no  aspiréis  á  otra  sabiduría  ,  que  á  la  que  puede  asegurar* 
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la;  y   para  ser  felices,  tratad  solaineote  da  ser  virtuosos.» 

¡Pero  ab  I  ¿  Quiéo  podrá  revocar  aquella  inocente  edad  v  qoe 
pasó  como  un  relámpago,  para  oo  aparecer  mas  sobra  la  tíer* 
ra  ?  La  ambición  la  desterró  para  siempre  de  su  superficie :  li^ 
ambición  9  que  levantando  su  trono  sobre  el  de  la  virtud^  todo 
lo  trastocó  ,  todo  lo  corrompió ,  todo  ,  basta  loa  objetos  de  la 
sabiduría  4  que  parecían  inmutables  como  ella.  Un  general  fre- 
nesí que  Üiíundíó  por  todas  partes,  y  que  infundió  en  todos 
los  corazones,  bizo  á  los  hombres  poner  su  gloría  en  la  muerta 
y  la  desolación.  Desde  entonces  ía  fuerza  triunfó  de  la  virtud , 
y  la  ignorancia  de  la  sabiduría.  Así  la  sabia  Grecia ,  eoDobleci- 
^a  coiji  Ja  santidad  de  Cymon  y  de  Sócratea.^  pereció  á  roanos 
del  grC!sef*o  Mummio;  y  así  también  la  prudente  Római  á  quien 
engrandecieran  mas  las  virtudes  de  Régulo  y  Catón,  que  sus 
sangrientos  triunfos  ,  cedió  al  furor  del  pueblo  insipíebte  y 
bárbaro  ,  que  restableció  sobre  la  tierra  el  imperio  de  la  igno- 
rancia. 

Ah !  ;M!paremos  la  vista  de  una  época  tan  funesta  para  failiH- 
mariirteil ,  oomo  vergonzosa  á  la  sabiduría.  ¿Qué  nos  presenta 
la  historia  de  diez  siglos  i  sino  violencias  é  injusticias,  giierrá 
y.  destrucción,  horror  y  calamidad?  lOh  siglos  de  ignohabcta  j 
•superslicion  !  Siglos  de  ambición  y  de  ruina  y  de  infamia  y  de 
llanto  para  el  género  humano!  La  sabiduría  os  recordará  aiem- 
pre-con  execraron,  y  la  humanidad  llorará  perpetúamete  so* 
bi*e  vuestra  memoria. 

Al  salir  de  este  triste  período  volvieron  á  conocer  los  legis- 
ladores que  la  fortuna  de  los  estados  era  inseparable  de  la  de 
^os  pueblos  ,  y  que  para  hacer  á  los  pueblos  felices  era  preciso 
ilustrarlos.  Entonces  renació  el  aprecio  de  las  letras  ;  y  la  le- 
gislación ,  reconciliada  con  la  sabiduría,  se  apresuró  á  multi- 
plicar los  Institutos  de  enseñanza  pública. 

¿  Y  cuáles  en  tan  feliz  revolución  pudieran  ser  los  objetos  de 
ests  enseñanza?  Cuáles,  cuando  la  legislación  tenia  que  purgar 
el  santuario  de  las  itimundicias  con  que  la  superstición  faaUa 
pretendido  manchar  el  dogina ,  la  moral ,  y  la  venehible  disci- 
plina de  la  Iglesia ?  Cualido  tenia  que  desterrar  las  feroces  má- 
ximas que  la  prepotenbi» feudal  introdujera  en  él  «éÉnplO  de  la 
jasticia?  Cuando  tenia  que  hacer  la  guerra  á  la  ambiclDO  de  las 
cla.tfs  poderosas  ^  encaramadas  sobre  las  débllett ,  solo  para 


|g4  ORACIONES. 

oprimirlas  y  conculcar  sus  derechos?  Cuando ,  en  fio  ,  tenia 
que  afirmar  los  cimientos  de  la  soberanía ;  y  mientras  refrena* 
ba  con  una  mano  las  irrupciones  del  poder,  tender  la  otra  para 
cubrir  á  los  inermes  pueblos  con  el  escudo  de  su  protección? 
Estos  santos  oficios  pedia n  á  la  legislación  nuevos  y  muy  Ta- 
rios  conocimientos.  Para  alcanzarlos,  era  preciso  perfeccionar 
las  artes  del  discurso  y  el  raciocinio,  corrompidas  también  por 
la  ignorancia ;  y  ved  aquí  por  qué  las  humanidades,  la  dialéc- 
tica ,  la  teología  y  la  jurisprudencia  fueron  los  primeros  ob- 
jetos del  estudio  en  la  renovación  de  las  letras. 

En  aquel  general  impulso  que  arrastró  en  pos  de  ellas  todas 
las  naciones  de  Europa ,  ninguna  las  buscó  con  mas  afán ,  nin- 
guna las  cultivó  con  mas  gloria  que  la  ingenios»  España.  Ab! 
si  esta  gloria  pudiese  contentar  nuestro  celo ,  si  en  esta  sola 
sabiduría  descansase  la  dicha  y  la  seguridad  de  un  pueblo' 
¿qué  nación  pudiera  decirse  mas  fuerte  y  venturosa,  que  1^ 
nuestra? 

Pero  mientras  desvanecidos  con  éste  esplendor  ,  y  confiados 
en  nuestra  propia  grandeza  ,  dábamos  todas  nuestras  vif^ilias  á 
las  ciencias  intelectuales  ,  otros  pueblos  mas  atentos  á  su  se- 
guridad promovian  el  estudio  de  la  naturaleza,  que  una  nueve 
política  hacia  de  cada  día  mas  y  mas  necesario.  Conocieron  que 
la  firmeza  de  los  Estados  ya  no  se  derivaba  tanto  de  la  virtud 
y  el  valor,  cuanto  del  numero  y  riqueza  de  sus  miembros  ;  co- 
nocieron que  se  apoyaba  principalmente  en  aquel  arte  mortí- 
fero que  inventó  la  ambición ,  j  en  la  ingeniosa  disciplina ,  y  en 
las  horrendas  armas  que  tan  cruelmente  perfeccionó  y  multi- 
plicó; conocieron ,  en  fin  ,  que  este  poder  funesto  no  se  com* 
praba  ya  sino  á  fuerza  de  oro ;  que  si  los  pueblos  no  eran  ri- 
cos, no  podían  ser  libres  ni  dichosos ;  y  que  levantado  sobre  la 
tierra  este  ídolo,  era  preciso  esperar  de  la  sabiduría  los  únicos 
dones  qne  podían  aplacarle. 

¿Y  por  ventura ,  amenazados  por  todas  partes  de  los  feroces 
designios  de  la  ambición  ,  pudieron  los  legisladores  rehusar 
este  culto?  Temer  aquellos  designios  era  una  prudencia  nece- 
saria; prepararse  contra  ellos  un  sacrificio  debido  á  la  pazyá 
la  seguridad  de  los  pueblos.  En  medio  de  tan  general  convul- 
sión ,  ¿qué  pudo  hacer  el  Gobierno  mas  justo  sino  temporizar 
con  esta  terrible  necesidad,  y  conciliaria  con  el  sosiego  y  la  di- 
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cha  de  sus  miembros  ?  Y  cuando  la  fuerza  publica  no  puede 
establecerse  ya  sino  en  el  superfluo  de  las  fortunas  privadas , 
¿qué  deberá  buscar  el  Gobierno  mas  justo,  sino  el  aumento  de 
las  fortunas  privadas ,  para  hacer  mas  firme  la  seguridad  ,  y 
mas  rebpetable  la  fuerza  publica  ? 

Asturianos,  ved  aquí  el  grande  objeto  de  los  nuevos  estudios 
¿  que  hoy  os  llama  nuestro  buen  Rey  :  promover  los  conoci- 
mientos litiies,  para  perfeccionar  las  artes  lucrativas,  para  pre- 
sentar nuevos  objetos  al  honesto  trabajo,  para  dar  nueva  ma- 
teria al  comercio  y  á  la  navegación,  para  aumentar  la'pobladon 
y  la  abundancia ,  y  para  fundar  sobre  una  misma  base  la  segu- 
ridad del  Estado  y  la  dicha  de  sus  miembros :  tal  es  el  término 
de  su  beneficencia,  y  tal  debe  ser  el  de  vuestras  vigilias. 

Para  conseguir  tan  grandes  fines ,  os  llama  vuestro  Rey  al 
estudio  de  la  naturaleza  ,  y  os  convida  á  que  busquéis  en  ella 
aquellas  útiles  verdades  sobre  que  están  librados.  He  aquí  la 
divisa  de  este  nuevo  Instituto.  No  se  tratará  en  él  de  ofuscar 
vuestro  espíritu  con  vanas  opiniones,  ni  de  cebarle  con  verda- 
des estériles:  no  se  tratará  de  empeñarle  en  indagaciones  me- 
tafísicas ,  ni  de  hacerle  vagar  por  aquellas  regiones  incógnitas 
donde  anduvo  perdido  tan  largo  tiempo.  ¿Qué  es'  lo  que  pue- 
de encontrar  en  ellas  la  temeraria  presunción  del' bonbre? 
Desde  Zenoo  á  Espinosa,  y  desde  Thales  á  Malebranché ,  ¿qué 
pudo  descubrir  la  ontología,  sino  monstruos  ó  quimeras  6  du- 
das ó  ilusiones?  Ah!  sin  la  revelación ,  sin  esta  luz  divina ,  que 
descendió  del  cielo  para  alumbrar  y  fortalecer  nuestra  oscura, 
nuestra  flaca  razón ,  ¿qué  hubiera  alcanzado  el  hombre  de  lo 
que  existe  fuera  de  la  naturaleza  ?  Qué  hubiera  alcanzado  aun 
de  aquellas  santas  verdades  que  tanto  ennoblecen  su  aér  ,  y 
hacen  su  mas  dulce  consolación  ? 

Si  algún  estudio  nos  puede  levantar  á  estas  verdades ,  es  el 
estudio  de  la  naturaleza;  es  el  estudio  de  este  orden  admirable 
que  reina  en  ella ,  que  descubre  por  todas  partes  la  sabia  y  om- 
nipotente mano  que  le  dispuso  ,  y  que  llamándonos  al  conoci- 
miento de  las  criaturas ,  nos  indica  los  grandes  fines  para  que 
fuimos  colocados  en  medio  de  ellas.  Corred  ,  pues^  amados 
rompatriolas  ,  á  cultivar  este  inocente  y  provechoso  estudio. 
Corred,  y  mientras  una  parle  de  nuestra  juventud,  ansiosa  de 
rjcrcer  los  ministerios  de  la  religión  y  la  justicia ,  rcM^ibe  en  las 


«««í«eía6  £;cneral«5  ios  principios  del  dogma  j  la  moral  publica 
7  privada  ^  vcoid  vosotros  á  estudiar  la  naturaleza  :  poned  loa 
ojo»  «a  «le  grao  libro  que  la  Providencia  abrió  ante  todos  los 
bombfaa,  para  que  continoamente  le  lejesen :  bascad  en  su  in- 
oitinso  volumen  aquellas  páginas  que  el  dedo  de  la  verdad  ba 
^«■■•■do:  anmeotad  este  patrimonio  ,  todavía  pequeño ,  pero 
■«y  precioso ;  y  este  sea  el  Gn  de  vuestras  tareas,  este  el  de 
vucftlra  aixibidon  y  vuestra  gloria. 

^o  temo  yo ,  amados  compatriotas ,  que  le  menospreciéis. 
D<rt«do»  de  ooa  razón  clar^  y  penetrante,  y  de  un  espíritu  ca- 
pes de  remontarse  á  los  altos  principios  de  las  ciencias,  mi  voz 
no  ae  ocnpará  tanto  en  escitar  vuestra  aplicación  ,  como  en 
recomendaros  la  modestia  con  que  debéis  entraren  esta  nueva 
senda  de  la  sabiduría.  No  tanto  en  aguijaros  para  que  corráis 
inconsideradamente  por  ella,  cnanto  en  señalaros  los  riesgos 
7  precipicios  que  están  en  su  orilla  ,  y  las  oscuras  é  intrincadas 
trochas  en  que  podéis  estravíaros.  La  verdad  y  la  utilidad,  que 
son  objeto  de. este  Instituto  ,  lo  serán  hoy  de  mis  exhortacio- 
nes. iDídioso  yo  si  el  celo  que  me  las  dicta  lograse  inspiraros 
aquella  aobriedad,  aquella  constancia,  áih  la  cual  no  puede  ser 
alcanzado  objeto  tan  sublime  ! 

Smtiadliifc|ue  el  hombre  nació  para  estudiar  la  naturaleza. 
A  él-aolo'faé  dádo!un  espíritu  capaz  de  comprender  su  inmen- 
sidad, y  penetrar  sus  leyes  ;  y  él  solo  puede  reconocer  su  ór- 
den,,y  sentir  su  belleza ;  él  solo  entre  todas  las  criaturas.  ¿Hay 
otra  por  ventura  capaz  de  abrasar  este  sistema  de  unión  y  de 
armonía  en  qué  están  enlazados  todos  los  entes  <  desde  los  bri- 
llantes escuadrones  de  estrellas  que  vagan  por  el  inmenso  cie- 
lo, hasta  el  mas  pequeño  átomo  de  materia  que  dnerme  en  el 
corazón  de  los  montes?  Hay  otra  que  pueda  columbrar  en  esta 
armonía  ,  en  esteórden  ,  en  esta  grandeza  ,  la  mano  sapientí- 
sima del  Criador;  ó  que  absorta  en  la  contemplación  de  tantas 
maravillas,  pueda  subir  hasta  su  trono,  y  entonarle  ardientes 
himnos  de  gratitud  y  de  alabanza?  Ved  aquí ,  amados  compa- 
triotas ,  señalada  la  vocación  ;  ved  aquí  indicado  el  objeto  de 
vuestro  estudio. 

Pero  estos  dones  preciosísimos,  dados  al  hombre  para  cono- 
cer la  naturaleza  y  poseerla  ,  ¿serán  convertidos  por  su  orgu- 
llo en  inistrumentos  de  opresión  y  de  ruina?  A.  la  verdad  queeu 
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ellof  te  encierra ,  por  decirlo  así ,  el  título  de  sa  soberanía* 
Pero  si  el  hombre  hubiese  de  ejercerla  según  su  albedríó,ósas 
pasiones,  <(  nacería  tan  débil  y  desnodo,  tan  tímido  y  desarnia«> 
do  como  sale  al  mnndo?  Sin  duda  que  entonces  la  Protiden<^ 
cia  le  habría  <lotado  de  mas  vigor  y  agilidad  que  á  fas  otras 
criaturas,  y  dádole  una  fuerza  superior  á  la  fuerza  y  poder  de 
los  elementos.  Entonces  no  le  hubiera  cercado  de  tantos  peli* 
gros,  ni  sujetado  á  tantas  necesidades  y  miserias^  Reconozca- 
mos, pues  ,  que  no  teniendo  otra  superioridad  que  la  de  ñues* 
tra  razón ,  sí  .ppr  ella  dominamos  en  la  naturaleza',  debemos 
también  dominar  según  ella.  > 

Empecemos ,  pues ,  perfeccionando  esta  razón ,  coya  esee" 
leuQÍa  no  se  cifra  tanto  en  su  \igor  ,  cuanto  en  la  facultad  de 
adquirirle;  no  tanto  en  su  perfección,  cuanto  en  su  perfecti*- 
bílidad.  Débil  j  tenebrosa  mientras  se  abandona  á  su  natnral 
pereza  ,  se  fortifica  y  estiende  en  el  ejercicio  de  sus  facnllades; 
hasta  que  remontada  sobre  la  naturaleza,  se  lanza  ala  oóí^ 
teroplacion  de  las  verdades  mas  sublimes  y  mas  distantes  de 
ella.  "• 

Pero  en  este  progreso  la  imaginación  suele  engaSarla,  y  Itfs 
pasiones  la  estravían  á  cada  paso.  ¡  Qué  de  precauciones  ,  í^íé 
de  apoyos  no  necesita  para  seguir  constantemente  el  linico  ca- 
mino que  guia  á  la  verdad ,  y  para  no  perderse  eii  los  inftivHos 
senderos  del  error !  Busquemos ,  pues ,  estos  apoyos ,  y  traten 
mos  de  perfeccionar  nuestra  razón  antes  de  llamar  á  la» piier*> 
tas  de  la  sabiduría. 

Cultivemos  primero  el  don  de  la  palabra ;  cnltívemos  este 
admirable  instrumento  de  perfección  y  comunicación  ,  dado  al 
hombre  solo  para  analizar  y  ordenar  sus  pensamientos  ,  para 
sacarlos  de  los  íntimos  escondrijos  de  su  alma,  para  imprimir- 
los en  las  de  sus  semejantes ,  para  estenderlos  por  toda  la  tier« 
ra ,  y  transmitirlos  de  generación  en  generación  hasta  lá  mas 
lejana  posteridad.  Por  su  medio  se  hacen  comunes  todos  los 
bienes  y  todas  las  verdades.  Ah !  ¿  Por  qué  la  ambición  ,  por 
qué  las  frenéticas  pasiones  ,  multiplicando  este  instrumento, 
le  han  inutilizado?  Por  qué  han  levantado  en  la  diferencia  de 
idiomas ,  on  muro  de  separación  mas  insuperable  al  hombre 
que  los  montes  y  mares?  Por  qué  han  dividido'en  pueblos  y 
naciones ,  por  qué  han  condenado  á  perpetua  discordia ,  la 
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grao  familia  del  género  humaoo?  Pero  cediendo  á  tan  poderosa 
necesidad,  tratemos  de  disminuirla.  Estudiemos  las  lenguas 
de  las  naciones  cultas :  estudiemos  por  lo  menos  aquellas  que 
alesorao  las  riquezas  de  la  antigua  j  moderna  sabidaría;  y  ad- 
quiriendo las  que  hablaron  Newton  y  Priestlej  ,  Buffon  y  La- 
voísier ,  traslademos  á  nuestra  patria  los  grandes  monumentos 
déla  razón  humana. 

¿T  por  ventura  reputaréis  indigno  de  su  grandeza  el  arte 
del  diseño?  Si  el  lujo  le  esclavizó  á  los  placeres  de  la  imagina- 
ción, la  sabiduría  aplicándole  al  socorro  de  la  razón  y  de  nues- 
tras necesidades ,  ennoblecerá  su  ministerio.  Toda  la  natura- 
leca  pertenece  á  su  jurisdicción.  Capaz  de  imitarla,  capaz  por 
decirlo  así,  de  mejorarla,  de  criarla  de  nuevo,  servirá  á  las 
ciencias  demostrativas  como  fiel  depositario  de  sus  verdades , 
y  servirá  á  las  ciencias  naturales  y  á  las  artes  útiles ,  como  pri- 
mera guia  en  sus  operaciones.  Sus  signos  hablan  con  todos  los 
pueblos  y  á  todos  los  hombres,  y  espresan  las  producciones 
de  todos  los  climas  y  todos  los  tiempos.  Cultivadle,  pues,  y 
los  rasgos  de  vuestra  mano  presentarán  un  dia,  asi  á  los  ojos 
del  Malabar  y  el  Samoyedo,  como  al  sabio  inglés  y  al  indus- 
trioso chino ,  las  ricas  producciones  de  este  suelo. 

Ki  os  comentéis  con  estos  auxilios.  £1  ejercicio  de  vuestra 
razón  necesita  de  mas  firmes  apoyos.  Buscad  el  primero ,  el 
roas  seguro  de  todos  en  aquellas  ciencias  ,  que  solo  dan  culto  á 
la  verdad  demostrada :  ciencias  que  el  hombre  mismo  inventó 
y  llevó  á  la  mayor  altura.  Ellas  son  el  grande,  el  poderoso 
instrumento  de  la  razón  humana :  son  las  precursoras  de  la 
verdad ,  y  sus  inseparables  compañeras.  Nada  hay  en  su  juris- 
dicción de  ambiguo  ni  dudoso.  Nada  que  no  sea  cierto  y  de- 
mostrado. £1  sceplicismo  se  postra  ante  su  imagen  ,  y  el  error 
huye  avergonzado  de  sus  confínes.  Con  estas  alas  vuela  seguro 
nuestro  espíritu  desde  los  principios  mas  sencillos  indicados 
por  la  naturaleza  ,  hasta  las  verdades  mas  altas  colocadas  so- 
bre sus  inmensas  regiones.  Ningunas  perfeccionan  tanto  nues- 
tro ser,  ningunas  le  ennoblecen  mas.  ¿Hay  por  ventura  un 
objeto  mas  grande,  mas  digno  de  nuestra  contemplación  ,  que 
ver  el  débil  espíritu  del  hombre  levantado  por  esas  ciencias  á 
tanta  altura  ,  pesando  las  inmensas  aguas  del  Océano,  averi- 
guando el  taaiauo  ,  la  distancia  y  el  movimiento  de  los  plañe- 
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tas,  midiendo  su  luz  y  sus  espléndidos  camiaos^  y  sujetando 
á  sus  cálculos  el  infinito  mismo  ? 

Pero  guardaos,  amados  compatriotas,  de  abusar  de  este 
precioso  instrumento  :  guardaos  de  aplicarle  á  objetos  que  n6 
sean  dignos  de  su  escelencia  y  nuestra  vocación.  No  ()|ifidemos 
jamás  que  nos  fué  dado  para  mejorar  nuestra  existencia  ,  y 
concurrir  al  bien  del  género  humano;  y  que  si  somos  llamados 
a)  estudio  de  la  naturaleza^  no  es  para  satisfacer  nuestro  orgu- 
llo, sino  para  socorrer  nuestra  miseria.  Qué ,  ¿no  será  en  el 
hombre  necia  temeridad  arrojarse  á  medir  la  inmensa  estén- 
sion  de  los  cielos,  sin  conocer  la  tierra  que  .habita  y  le  ali- 
menta? 

T  ved  aquí  una  ventaja  de  que  ciertamente  se  puede  gloriar 
nuestra  edad.  Sin  duda  que  tendremos  pocos  nombres  que 
oponer  á  los  claros  nombres  de  Euclidesy  Arquímedes:  ellos 
fueron  los  maestros  del  mundo,  y  son  todavía  sus  guias  en  el 
estudio  de  las  verdades  abstractas.  Pero  ¿qué  fruto  sacó  de 
ellas  la  presuntuosa  antigüedad?  Levantada  sobre  la  naturale- 
za ,  apenas  se  dignó  de  observarla,  y  mientras  indagaba  desva- 
necida las  propiedades  abstractas  de  los  cuerpos  yacía  en  la 
mas-  grosera  ignorancia  de  su  esencia  y  destinos  :  como  si  tan- 
tos bienes  derramados  por  la  sobrehaz  de  la  tierra  fuesen  in- 
dignos de  su  contemplación,  ó  como  si  pudiese  llamarse  sa- 
biduría la  que  no  se  consagra  al  bien  y  al  consuelo  de  los 
mortales. 

Concluyamos  de  aquí,  que  perfeccionando  el  órgano  de 
nuestra  comprensión,  debemos  aplicarle  al  conocimiento  de 
los  entes  que  nos  rodean  :  que  no  debemos  contentarnos  coa 
averiguar  las  propiedades  de  los  cuerpos  como  separadas,  sino 
también  como  inseparables  de  ellos.  Este  es  el  carácter  de 
aquellas  ciencias  que  entre  las  exactas  se  llaman  físicas:  de 
aquellas  que  conduciendo  el  espíritu  humano  á  la  observación 
y  haciéndole  bajar  de  las  obscuras  regiones  en  que  andaba  ^^ 
traviado  ,  le  forzaron  ,  por  decirlo  así,  á  seguir  los  lentos  pa- 
sos de  la  esperiencia ,  y  le  introdujeron  poco  á  poco  en  el  alcá- 
zar de  la  naturaleza. 

Con  tan  poderoso  auxilio,  ¿qué  progresos  no  hicieron  las 
ciencias  naturales?  Qué  progresos  tan  portentosos,  después 
que  el  hombre  unió  la  observación  al  raciocinio ,  ffi  sujetó  á  U 
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Venid  vosotros  á  recibirlas,  generosos  desceDdíeDtes  del  gran 
Pelaje,  venitl:  la  patria  os  convoca  á  este  Instituto.  £1  pueblo 
que  os  mantiene  necesita  de  vuestra  dirección  y  vuestras  luces. 
Si  su  desamparo  no  os  moviere  á  socorrerle,  niaéviOBá  lo  me- 
Hos  vuestro  interés  y  el  decoro  de  vuestra  clase.  Ya  no  sois, 
coiBO  en  otro  tiempo  ,  los  únicos  apojos  de  la  seguridad  na- 
cional ,  ni  los  defensores  de  sus  derechos,  ni  los  intérpretes  de 
su  voluntad.  Vuestros  blasones,  vuestros  privilegios  ya  no  se 
libran  sobre  tan  firmes  títulos;  solo  el  verdadero  patriotismo, 
solo  la  virtud,  una  virtud  ilustrada  y  benéfica  ,  pueden  justifí* 
Carlos  y  conservarlos.  Venid,  instruid  al  pueblo,  socorredle,  j 
recotnpensad  con  vuestras  luces  y  consejos  el  continuo  sudor 
que  derrama  sobre  vuestras  tierras:  este  sudor  inocente  7  pre-* 
cioso  ,  á  quien  debéis  vuestro  esplendor  y  vuestra  misma  eiis* 
tencia. 

Venid  también  vosotros,  ministros  del  Santuario,  no  desder 
neis  este  inocente  estudio  que  tanto  puede  perfeccionar  vues- 
tra sabiduría.  Ab  I  una  triste  necesidad  os  llama  poderosamente 
hacia  él.  La  impiedad  pretende  corromperle:  acudid  vosotros 
á  santificarle  y  conservar  su  pureza^  Una  secta  de  hombres  fe- 
roces y  blasfemos,  buscando  sus  armas  en  la  naturaleza,  se  le^ 
Yantan  contra  el  cielo  como  los  Titanes.  Venid  ,  estudiad  en 
ella  esta  varia  y  magnífica  colección  de  seres ,  este  orden  cons-» 
tante,.  estas  inefables  armonías  que  los  enlazan  ,  esta  prodi- 
giosa abundancia  de  bienes  y  placeres  derramados  en  derredor 
de  nosotros,  y  ved  como  predican,  como  demuestran  al  hora*^ 
bre  la  omnipotencia,  la  sabiduría ,  y  la  bondad  de  su  Hacedor. 
Venid ,  estudiadlos ,  y  combatid  con  sus  mismas  armas  á  la  iU'* 
grata  incredulidad:  confundidla ,  aterradla,  conservad  al  pue* 
Lio,  qae  os  h^nra  y  alimenta,  el  mejor  de  todos  los  consuelos; 
y  mientras  le  doctrináis  en  las  verdades  eternas ,  ayudadle 
también  á  conocer  aquella  escasa  porción  de  felicidad  que  le 
está  concedida  en  la  tierra. 

T  til  f  pueblo  laborioso ,  primer  objeto  de  mis  desvelos  ^  tú, 
clase  menos  recomendable  á  mis  ojos  por  tus  olvidados  dere- 
chos que  por  tus  inocentes  fatigas ,  mientras  tanto  que  -las  con- 
tinuas en  beneficio  de  todos  los  órdenes  del  Estado ,  envía  tu 
juventud  á  educar^  en  este  Instituto :  aquí  aprenderá  á  des- 
preciar, los  peligros  del  Océano ,  y  á  btfscar  en  las  lejanas  f^a* 
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yas  tu  alivio  y  tu  consuelo;  aquí  aprenderá  á  multiplicar  lo» 
objetos  de  tu  trabajo,  á  mejorar  tus  instrumentos  y  máquinas, 
y  á  perfeccionar  las  artes  útiles  en  que  continuamente  te  em« 
pleas ;  aquí  aprenderá  á  romper  esas  rocas  altísimas  de  que  es. 
tas  circundado ,  á  penetrar  los  senos  de  la  tierra  ,  y  á  sacar  de 
sus  intimas  entrañas  los  bienes  que  la  Providencia  depositó  en 
ellas  para  tu  alivio :  estos  bienes  negados  á  la  pereza  y  al  indo- 
lente orgullo ,  y  solo  reservados  al  ingenio  y  á  la  aplicación  la* 
boríosa.  Envíala,  instruyela ,  y  asi  recobrarás  la  consideración 
que  te  rinden  ya  todas  las  almas  buenas  y  sensibles. 

Y  vosotros ,  Gijoneses  míos ,  privilegiados  en  la  vecindad  de 
este  Instituto ,  guardaos  de  alimentar  con  él  vuestro  orgullo. 
Considerad  que  no  para  vosotros,  sino  para  todos  los  Asturi»- 
nos,  se  ha  levantado  aquí  este  monumento  á  las  ciencias;  y  que 
cuanto  mas  cerca  estáis  de  él ,  tanto  es  mayor  vuestra  obliga* 
cioD  de  honrarle  y  defenderle.  Poned  á  logro  esta  ventaja ,  y 
fundad  en  ella  un  título  al  amor  y  al  aprecio  de  vuestros  her* 
manos.  Sea  de  hoy  mas  la  hospitalidad  vuestra  primera  virtud. 
De  dó  quiera  que  vengan ,  recibidlos  en  vuestros  brazos,  abrid* 
les  vuestro  corazón  ,  y  formad  con  ellos  un  solo  pueblo ,  ani* 
BOfldo  por  el  amor  á  la  sabiduría.  Ojalá  que  llamados  ^odos 
Igualmente  á  su  participación ,  sea  ella  un  vínculo  da  frateroi* 
dad  firme  y  eterno,  que  estinga  para  siempre  los  ruines  partid- 
dos  que  dividen  vuestros  ánimos ,  y  los  reúna  en  una  sola  vo- 
luntad, en  el  solo  designio  de  trabajar  por  el  bien  de  la  JMitria. 

Españoles  ,  cualesquiera  que  seáis  ,  ved  aquí  vpestra  voca- 
ción: seguidla  ,  y  buscad  la  felicidad  en  d  conocimiento  de  la 
naturaleza.  T  si  respetando  sus  arcanos  no  os  atreviereis  á 
tocar  el  velo  que  encubre  á  los  mortales  sus  misteriosas  opera- 
cionea ,  estudiad  por  lo  menos  su  historia  en  esta  rica  nmcfae- 
dombre  de  bienes  que  presenta  á  vuestra  observación.  Con- 
templad el  oficioso  reino  animal ,  en  medio  del  jcual  brilla  y 
preside  el  hombre ,  como  el  sol  entre  las  estrellas  del  firma- 
mento ;  y  ved  como  sus  individuos ,  después  de  llenar  la  líern 
deaccioQ  y  de  alegría ,  se  prestan  dóciles  á  ayudarle  ep  «us  fa- 
tigas, ó  se  esconden  de  sii  poder  y  respetan  su  imperio.  -Obser- 
vad como  la  tierra  se  ennoblece  con  la  frondosa  pompa  del 
reino  vegetal ,  y  como  desde  la  humilde  grama  hasta  el  alto  ce- 
dro del  Líbano,  deapocs  de  aumentar  su  majestad , -preaeotaa 
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al  deseo  del  hombre  una  inmensidad  de  bienes  y  consuelos.' 
Ved,  en  fio ,  como  la  naturaleza  oprime  con  la  pesadumbre  de 
los  montes ,  ó  encierra  en  sus  hondas  cavernas  el  enorme  rei- 
no mineral ,  materia  de  tantos  bienes  j  tantos  males ;  y  como 
sin  embargo  confia  generosa  sus  llaves  al  hombre,  cuyo  albe- 
drío  7  dominio  reconoce.  Admirad  tanta  exuberancia ,  tanta 
profusión  ,  tanta  variedad  de  producciones ,  y  apresuraos  á 
convertirlas  en  el  común  provecho. 

{Felices  vosotros,  una  y  mil  veces  felices  aquellos  á  cuyo  es- 
tudio solo  se  propone  tan  delicioso  y  sublime  fín  !  Sí:  demasia- 
do se  han  escudriñado  las  fuerzas  de  la  naturaleza  solo  para 
afligirla  y  conturbarla ;  demasiado  se  han  perfeccionado  ya  los 
instrumentos  de  su  ruina  y  desolación:  vosotros,  amados  com* 
patriotas,  no  tendréis  que  profanar  tan  ferozmente  el  nombre 
y  los  oficios  de  la  sabiduría.  Consagradla  sola  y  enteramente  á 
aquellas  artes  inocentes  y  pacíficas,  que  honran  y  consuelan  la 
especie  humana  ;  consagradla  á  la  multiplicación  y  perfección 
de  sus  instrumentos  y  métodos  ;  y  abriendo  con  ellos  los  ma- 
nantiales de  abundancia  y  de  vida,  que  una  ambición  frenética 
pretende  continuamente  cerrar ,  haced  que  el  reino  de  la  ra- 
zón y  la  concordia  universal  sucedan  á  estos  tristes  dias  de 
confusión  y  escándalo  ,  que  la  afligida  humanidad  mira  con 
tanto  horror. 

Sobre  todo,  hijos  mios  (que  bien  debéis  permitir  este  nom- 
bre á  la  ternura  de  mi  celo),  sobre  todo  ,  consagrad  vuestro 
estudio  á  aquella  arte  que  es  mas  amiga  y  allegada  de  la  sabi- 
duría ,  y  que  mas  ennoblece  y  perfecciona  la  naturaleza.  Con- 
sagradle á  la  primera,  á  la  mas  necesaria ,  á  la  mas  provechosa, 
á  la  inocente  agricultura.  Observando  la  inmensa  mole  de  ma- 
teria ruda  é  inorgánica  ,  que  parece  destinada  al  socorro  de 
nuestras  miserias ,  fijad  vuestra  atención  en  la  tierra ,-  en  esta 
madre  universal ,  cuja  juventud  se  renueva  con  la  anual  revo- 
lución de  los  cielos,  y  estudiad  á  todas  horas  aquella  virtud 
maravillosa  de  fomentar  las  semillas  que  se  confian  á  su  seno, 
y  de  asegurar  eu  su  reproducción  la  multiplicación  y  el  con- 
suelo del  género  humano.  Y  cuando  tan  útiles  y  preciosos  do- 
nes como  presenta  á  vuestra  vista  no  saciasen  vuestros  de- 
seos, abrid  por  fin  sus  entrañas ,  y  descubriréis  nuevas  fuentes 
de  riqueza  y  prosperidad.  ¡  Qué  do  bienes  no  os  guarda  en  sus 
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tenebrosos  abismos  !  Piedras,  sales,  betunes  ,  metales Ab ! 

No  os  deslumbreís  con  la  codicia  de  tantos  tesoros ;  elegid  los 
que  son  mas  útiles  é  inocentes ,  y  deteneos  sobre  todo  en  este 
admirable  y  abundantísimo  fósil  (52) ,  que  la  Providencia  des- 
cubrió en  vuestros  días  para  colmar  vuestra  felicidad. 

Ved  aquí  un  objeto  bien  digno  de  vuestra  particular  aplica- 
ción. La  patria  os  llama  á  estudiarle  y  conocerle.  No  os  desde- 
ñéis de  volver  hacia  él  los  ojos,  por  mas  que  os  parezca  humil- 
de y  grosero.  Dentro  de  poco  él  solo  servirá  de  recurso  al 
abrigo ,  de  auxilio  á  la  industria ,  y  de  materia  al  comercio  y  á 
la  navegación  de  los  Españoles.  Vuestros  hermanos  derrama* 
dos  por  las  provincias  de  oriente  y  mediodía  le  desean  y  espe- 
ran de  vosotros.  Vendrá  también  un  dia  en  que  las  demás 
naciones  se  bagan  vuestras  tributarías ,  y  corran  ansiosas  á  bus* 
carie  en  nuestras  orillas,  ó  le  reciban  de  las  naos  que  llevaren 
este  consuelo  á  los  helados  habitantes  de  uno  y  otro  polo.  En- 
tonces todo  será  en  Asturias  abundancia  y  felicidad.  Entooces, 
mejorada  vuestra  agricultura,  animadas  vuestras  artes,  esten- 
didos  vuestro  comercio  y  navegación ,  os  multiplicaréis  como 
las  arenas  de  vuestras  playas^  y  la  paz  y  la  alegría  morarán  en 
medio  de  vosotros. 

{O  días  venturosos !  Dias  de  plenitud  y  de  holganza  y  de  gtor 
ria  para  los  Asturianos!  Dichosos  aquellos  que  os  alcanzaren, 
y  que  renovando  la  memoria  aniversaria  de  este  solemne  dia, 
puedan  celebrar  su  aparición  en  el  círculo  de  los  años  I  Dicho- 
sos los  que  oyeren  los  cánticos  de  gratitud  y  alabanza  que  en- 
tonarán nuestros  venideros  al  nombre  y  á  la  gloria  del  buen 
Rey ,  que  domiciliando  las  ciencias  en  este  suelo ,  abre  hoy  las 
fuentes  de  la  felicidad  que  gozarán  entonces  I  Entonces  sus 
-bendiciones  renovarán  también  el  tierno  y  venerable  nombre 
.del  ministro  patriota  que  preparó  los  caminos  á  su  sabiduría, 
y  le  irán  llevando  de  generación  en  generación  á  la  mas  re- 
mota posteridad.  Y  si  en  el*  entusiasmo  del  reconocimiento  al- 
gún tierno  recuerdo  despertare  la  memoria  de  los  débiles  es- 
fuerzos de  mi  celo ,  de  este  celo  de  vuestro  bien  que  ahora  roe 
consume,  entonces  mis  yertas  cenizas,  que  no  reposarán  lejos 
•  de  vosotros,  recibiendo  el  ilnico  premio  que  pudo  anhelar  mi 
corazón,  os  predicarán  todavía  desde  el  sepulcro  que  estudiéis 
continuamente  la  naturaleza,  que  solo  busquéis  en  ella  las  ver- 
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Por  Ultimo ,  estos  medios  iodirectos  de  fomentar  oo 
de  Industria ,  lejos  de  lograr  su  objeto ,  obran  en  contra  de 
ella  ,  la  desalientan  y  arruinan.  El  camino  derecho  de  aoi^la^ 
la  está  muy  bien  indicado  en  eJ  papel  que  el  señor  Irítrte  la- 
vo la  bondad  de  confiarme.  Allí  se  pueden  ver  los  medios  di- 
rectos y  seguros  de  fomentar  esta  importante  manufactoraqoe 
por  tantos  títulos  debiera  ser  esclusivamente  nuestra.  To 
me  reduzco  á  mi  principio,  que  jamás  me  cansaré  de  incalcir : 

La  industria  y  sea  ¡a  quejuere^  solo  puede  esperar  del  Go- 
biemo  libertad^  luces  x  auxilios.  Si  en  vez  de  ellos  se  la  oprime 
con  sujeciones  y  gravámenes ,  dentro  de  un  siglo  tendremos  tan 
pocos  y  tan  malos  paños  como  ahora  (62). 

DICTAMEM 

■ 

Que  dio  en  una  Junta  formada  de  orden  de  <S.  M,  p€un  el 
examen  del  proyecto  de  un  Banco  nacional,  presentado  por 
el  Conde  de  Cabarrus  el  año  de  1782  (63). 

Skñorbs : 

Vamos  á  hablar  de  un  establecimiento  cuya  utilidad  está  ya 
canonizada  con  la  Real  aprobación ,  y  cuyas  reglas  fuadamen- 
tales ,  después  de  haber  sufrido  una  madura  discusión ,  se  so- 
meten de  nuevo  al  examen  de  esta  Junta.  Al  leerlas  con  aten- 
ción ,  es  preciso  decir  que  las  ha  dictado  una  razón  ilustrada 
con  las  luces  de  la  economía  política  y  de  la  esperiencia;  por 
lo  mismo  suscribo  sin  dificultad  á  ellas  ,  bien  seguro  de  que  la 
misma  esperiencia  dictará  con  el  tiempo  á  los  interesados  to- 
das las  alteraciones  y  mejoramientos  que  conduzcan  al  mejor 
gobierno  de  este  establecimiento ,  tan  provechoso  é  importan- 
te. Por  esto  reduciré  mis  reflexiones  aun  solo  objeto  ,  qoe  me 
parece  digno  de  él ;  esto  es  ,  al  fondo  señalado  al  Banco  Nació- 
nal ;  á  este  fondo  inmenso,  en  que  no  se  puede  poner  la  con- 
sideración sin  asustarse.  Trescientos  millones  de  reales,  afia* 
didos  á  la  circulación  en  un  reino  cuyo  dinero  circulante  m 
ha  aumentado  en  el  corto  período  de  tres  años  con  la  suma  de 
ciento  cincuenta  millones  de  reales  efectivos  ,  sacados  de  los 
depósitos  donde  estaban  miserablemente  sepultados  ,  y  con  la 
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tas  de  hi  nación ,  y  todo ,  en  fín ,  presentaba  una  penkpectíva  de 
falleidad»  cuyos  lejos  se  perdían  en  los  ülUinos  tépmiiiQS  dei 
mundo  y  de  los  tiempos. 

La  muerte  cambió  de  repente  esta  agradable  y  lisonjera  pers- 
pectiva en  una  triste  escena  de  dolor  y  sentimiento  ,  ll«nó  de 
snstolos  pechos  españoles,  consternó  á  lob  augustos  Pn'scipes 
de  Asturias,  y  turbó  también  el  generoso  y  magnánimo  cora- 
zón de  y.  M. 

Pero  mientras  la  nación ,  entregada  á  los  estreñios  de  tan 
grave  dolor,  publicaba  con  su  tristesa  que  la  muerte  del  Real 
nieto  de  V.  M.  había  frustrado  las  esperaoEas  de  la  Patnk  y 
del  £slado  ,  contemp1ak>a  la  Academia,  fijos  siempre  lo^'  ojos 
ea  el  trono ,  la  sublime  y  ejemplar  constancia  ,  conque  V.  M. 
y  Su  amado  Primogénito  supieron  tolerar  aquel  acerbo  golpe, 
y  llena  de  admiración  y  de  consuelo,  concebía  la  «as  fimoie  es^ 
peranza  de  que  alguna  grande  y  saludable  recompensa  estaba 
reservada  por  el  Omnipotente  para  premio.de  reaignaciun 
tMi  grande  y  tan  heroica. 

No  fueron  vanoü  estos  presentimientos :  á  aquel  profuiMlo  y 
terrible  doéor  siguió  muy  luego  un  general  consuelo  y  alegría* 
Los  dos  nietos  gemelos  que  el  cíelo  ha  concedido  á  V.  Mi.,  md* 
boa  varones  é  ígnaltis  en  robastes,  gracia  y  hermosura  v  ^Cré^ 
eeeen  espectáculo  admirable ,  nuevo  del  todo,  y  sin  ejempio 
en  la  Real  FamBia.  Pero  la  singular  circuAstancia  de  kábcukiñ 
dado  la  Providencia  en  lugar  deotros  dos  que  nos  fuen9i|:dolo* 
rosaiáente  arrebatados ;  la  de  liaber  nacido  ea  e4  seiK)  do  la 
pázmas  gloriosa  que  ha  firmado  España  en  much.os^4e$  ;Ja 
4Íe  haber  sido  concedidos  al  justo  anhelo  de  V.  M.,  á  laa  tiet- 
«as  ansias  de  su  augusto  Primogénito,  á  los  ardientes  rufEi|^S 
-de  toda  la  oacjon,  y  á  la  necesidad  misma  del  £stado :  t^lifiean 
esteden  por  tino  de  aquellos  mas  sublimes  y  extraordinarios, 
con  qne  el  cielo  suele  preouar  las  grandes  virtudes  de  loa  ino<t 
fiarcas  justos,  y  muestra  la  particular  protección  quediipcnsA 
á  loa  pueblos  que  les  confía. 

Pero  cuando  habíala  Academia  de  tan  singular  beneficio, 
i  podrá  dejar  de  hacer  la  mas  grata  memoria  de  la  augusta 
Princesa  por  quien  España  le  disfruta  ?  De  una  Prinoesa ,  que 
es  el  encanto  de  la  nación  por  el  torrente  de  gracias  que  el  cié- 
lo  ha  derramado  sobre  su  amable  persona ,  y  por  la  iparavilio* 
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sa  fecundidad  con  que  no%  asegura  y  multiplica  los  apoyos  del 
trono,yconellos  la  pública  felicidad,  afianzada  en  una  serie 
no  interrumpida  de  herederos  descendientes  de  la  esclarecida 
sangre  de  Borbon  en  la  Real  Casa  de  España?  Este  era  enton- 
ces el  objeto  de  los  votos  pdblicos ,  y  es  ahora  la  prenda  mas 
segura  de  nuestra  verdadera  prosperidad ,  que  principalmente 
consiste  en  los  estrechos  lazos  que  unen  los  ánimos  de  los 
Príncipes  con  aquellos  á  cuyo  carácter,  ejemplos  y.  costumbres 
se  conforma  su  educación. 

Ed  efecto,  ¿  de  quién  esperarán  mejor  los  Españoles  el  ta* 
lento  y  las  virtudes  necesarias  para  gobernarlos ,  que  de  un 
Príncipe  que  desciende  de  Y.  M.,  nacido  de  su  mismo  Primo* 
génito  ,  y  unido  íntimamente  á  los  que  ha  de  gobernar  algún 
día  por  el  trato,  por  el  amor ,  por  el  reconocimiento,  y  por  to- 
dos los  vínculos  que  las  leyes,  la  religión  y  la  naturaleza  hacen 
tan  fuertes  y  tan  sagrados  ? 

La  Academia ,  á  quien  la  contemplación  de  tantos  bienes  co« 
rao  acompañan  á  este  grande  suceso  arrebata  á  un  éxtasis  de 
inesplícable  alegría ,  se  atreve  á  vaticinar  sin  recelo,  que  en  los 
Infantes  se  verán  copiadas  con  el  tiempo  las  virtudes  de  sus 
gloriosos  ascendientes.  Llena  del  dulce  entusiasmo  que  inspira 
el  jubilo,  y  fijando  su  atención  en  el  que  la  Providencia  desti- 
na para  el  trono,  se  deleita  al  contemplar  desde  ahora  aque« 
]los  afortunados  días,  en  que  brillando  en  su  .persona  la  pie* 
dad  de  un  San  Fernando,  la  sabiduría  de  un  Alonso  X,  la 
prudencia  de  un  Fernando  el  Católico ,  el  valor  invencible  de 
un  Carlos  I,  la  magnanimidad  de  un  Felipe  V,  el  celo  ,  la  reli- 
gión y  la  justicia  de  un  Carlos  III,  será  el  ídolo,  la  gloria  y  de* 
licia  de  toda  la  nación.  Hijo  de  un  Príncipe  ,  que  unido  á  la 
suerte  de  sus  pueblos  por  sus  derechos  al  trono, y  por  el  afnor 
que  les  profesa,  se  une  mucho  mas  á  ellos  por  el  empeño  con 
que  se  dedica  á  aprender  de  Y.  M.  el  sublime  arte  de  reinar  <  y 
nieto  de  un  Monarca  ,  en  cuyo  Gobierno  tanto  se  han  mejora* 
<lo  la  legislación  y  las  ciencias ,  tanto  se  han  perfeccionado  la 
literatura  y  las  artes  ,  tanto  se  han  aumentado  la  población,  la 
riqueza  y  el  lustre  de  la  Monarquía;  ¿qué  no  deberá  espe- 
rar el  pueblo  ,  que  le  ha  visto  nacer  en  medio  de  tan  venta» 
josas  circunstancias,  para  fijar  su  destino  y  perpetuar  sus  fe» 
licidades  ? 
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La  Academia  ,  Señor  ,  pone  su  consideración  coit  tanlo'inas 
gusto  en  aquellos  dichosos  tiempos ,  cuanto  ltí&'  mira  <WttíOi«i 
época  mas  proporcionada  para  eliejerciciV)  deios  talento^^uw 
cultiva.  Entonces  llena  de  majestad  y  energía  laí  lengua'ieMtdi 
llana  ,  de  vigor  j  hermosura  la  elociiendia  ,r.db  armotüa'y'sUiá|- 
Vidad  la  poesía  ,  se  ocupará  gustosa-  eh  levantar  hatotáél  'diélo 
la  gloria  del  trono  y  de  la  nación,  y  en  <íelebi*ár'la5  cHütiáfi défs* 
tinadas  por  la  Providencia  á  la  posteridad  ,-  en  'prettiio-kl*  las 
heroicas  virtudes  del  grande,  del  justó,  del  tíwígn'áitflmo  Cér- 

los  III.  '  •  ■•    '■•'*"■■    '       '■■■■     -;*'•■;  mí 

.,..;.;.  .   ^  .  i  ./;■■«  J"  ¡' •» 
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■:  .'?  i       •  íi    .  .       ;  <»' 

Pronunciada  en  la  Sociedad  Económica  4a  Madrid  i;Qn)mf>ti^ 
.  de  la  .distribución  de  premios  (55).  ...■!. !    .  .  ; :  :  ;í 

!  t  ".    ' .    »;.;   i.«     -. 

Señores  :  .•:'.! 

'  ■  '  ■  '  . 
Este  dia  que  una  orden  emanada  del  trono  señaló  á  la  Sq- 
ciedad  como  el  mas  oportuno  para  recompensa  ría,  aplicación 
y  el  mérito,  debe  ser  por  muchos  títulos  fausto  y  solemne  par 
ra  los  amigos  de  Madrid.  Siglos  ha  que  la  Iglesia  le  tieneioon- 
sagrado  á  la  piadosa  memoria  del  Santo  tutelar -dé  esta,grail 
villa,  de  aquel  venerable  madrileño  que  tkxkpo  8tfatifioart«l 
ejercicio  de  la  vida  rustica  con  el  de  todas  las  virtudes  divilM  y 
evangélicas.  Ahora  nuestro  augusto  Fundador,  Qi0vid«idei 
mismo  impulso, establece  en  él  nn  aniversario  de  piedad!'.y  be^ 
nefícicencia  publica,  para  que  con  el  ejercicio  de  estafl^pío^Of 
chósas  virtudes  se  santifique  también  nuestro  patrió  tico»  ?Ip9*- 

Ututo.  .:•..  •  Ii  cí 

¡Cuan  grande,  cuan  augusta,  ei  la  obligación  qae>  eate  "Wr 
constancia  nos  impone  1  La  Sociedad  se  ha  •  desvelad» 'por 
desempeñarla  cumplidamente,  y  ojalá  que rcl  objeto fa'ubieai 
correspondido  á  sus  intenciones)  <    •t:").':ir 

Una  terrible  plaga, «tan  antigua  como.el  mando,  yr<|oe:tle 
tiempo  en  tiempo  le  aflige  y  le  destruye  en  algunf  de  sbüre* 
gíones  ,  había  desolado  en  los  años  anteriores  Icis  campos  d« 
esta  provincia  ,  ahogando  en  ellos  antes  de  sazón  la  fortdna  y 
las  esperanzas  de  nuestros  aldeanos.  Lleno  de  sabia  previ^QO 
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el  Gobierno,  deapoes  de  haber  dictado  aq 
tninneiitáiieai  que  )■  cercanía  del  rieigo  7  I 
del  mM  exigiaD  de  su  celo,  quiso  recoger  uaa 
cimíentDs  acerca  del  origen  de  eata  calamid 
para  n^orar  la  legislación  eo  un  punto  tan 
lída  nistin.  La  Sociedad,  respoedieado  1 
nuacioaei ,  abre  an  eertimea  de  ÍDgenio;  ci 
omhatei  loa  inflama  con  un  premio  de  ínt 
l9S  ye.  concurrir  á  éi  de  todas  partes.  Nato 
le  ofrecieron  á  porrCa  los  conocimienlos  deb 
asperieocia  j  pero  no  tuvo  el  consuelo  de  h. 
batiente  que  arrebatase  la  corona  proioetidt 

No  obstante,  si  en  los  eicritos  presentado 
<)Bd  llenamente  satisfechas  sus  miras ,  vÍ6  í 
muchas  buenas  7  útiles  ideas  «sparcidas  acá 
cioD  metódica  podrá  ilustrar  considerabiem 
puesto.  Para  no  defraudar,  pues,  al  piiUico 
beneficio ,  se  encarga  de  formar  por  sf  mi 
que  los  reuniese  y  mejorase  ,  j  fiósu  desem 
dúos  (56),  en  cuyo  anperior  talento  descaí 
esperanzas  que  do  pudieron  colmar  sus  anti 

No  foeron  ciertAmente  mas  eficaces ,  pero 
los  que  hilo  para  promover  la  industria  p 
punto  ae  debe  la  majnr  parte  de  gloria  á  Ib 
nioaa  de  na  Individuo  (S7),  qae  le  ofrecid  la 
iuirkti.  Este  ilustre  j- modesto  ciudadano  si 
T(M  objetos  al  trabajo  dd  pu^lo,  sapada 
á  la  industria  doméstica ,  y  supo  finalmente 
rtqueo  de  las  familiaa  podía  encontrarse  en 
lo  de  aquellos  desperdicios  de  la  aplicación 
que  ntán  tan  bien  bailadas  la  pobreza  y  la  1 

VoaotroB,  señores  ,  oiréis  con  admiración 
que  siguieron  los  aspirantes  para  conseguí 
ingenioso  afán  con  que  corrieron  i  él.  La  Sn 
minólleaade  ternura,  ba  inventado  un  mt 
patible  la  justicia  oon  que  escluia  del  preí 
reoompensar  la  aplicación  laudable  ,  aunq 
«te  algunos  concurrentes.  Con  esta  idea  hix< 
lias,  7  acordó  las  distinciones  cuya  distribu 
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con  ella  el  mejor  testimonio  de  so  equidad  y  beneficencia. 

Ni  descansó  aquí  su  ardiente  celo.  Los  buenos  efectos  que 
había  producido  la  poblicacion  de  este  premio  la  hideron  de* 
aear  con  ansia  fijarle  para  los  añossocesÍYos,  ^perpetuando  ebu 
el  estimulo  la  esperanza  de  iguales  ventajas.  Pero  sos  facolla« 
dea  no  llegaban  tan  allá  como  sos  deseos.  Otro  digno  indiiri- 
doo  (58)  se  presenta  lleno  de  generosidad  á  auxiliaria^  y 
deseoso  de  participar  de  la  gloria  que  va  siempre  linída  al  ejer* 
cido  délas  virtudes  patrióticas,  promete  suplir  álabaeasez 
de  sos  fondos  y  pagar  este  premio ,  entretanto  que  lá-Sodédad 
obtiene  de  la  monifícencia  de  su  augusto  Fundador  la  <ÍolaéÍDa 
deseada* 

Tales  son ,  sefiorts,  los  objetos  que  nos  ocuparán  en  la  pr»* 
senté  sesión.  La  Sodedad  que  tiene  la  satisfacción  de  esponer* 
los  á  vuestra  vista ,  no  puede  ser  insodsible ,  ni  dejar  de  re»* 
ponder  con  la  mas  sincera  gratitud  al  honor  qne  la  haceja  en 
presenciar  y  autorizar  sus  asambleas  ,  y  en  venir  á  conveneé^ 
ros,  por  medio  de  tan  frecuentes  testimonioa,  del  inoñiHite 
desvelo  con  que  promueve  el  bien  y  la  prosperidad  de  csU 
pais. 

De  la  mismm  Real  Sociedad  á  CdriM  Ilt  con  motivo  deldibie 
desposorio  de  los  Señores  Infantes  de  España  Doñki  Catata 
Joaquina  y  y  Don  Gabriel  Antonio ,  con  los  Señores  fufantes 
de  Portugal  Don  Juan,  y  Doña  María  Ana  Fictoria  (09). 

Piddinas  gestes ,  qoatqie  iuipkM  dhidit  OiIm» 
luspice  U,  duplici  foederc  juiígit  B^nca. 

^ioa: 

CüAiffDo  V.  M. ,  proporcionando  dignos  y  gloriosos  enllMef  á 
dos  angostos  individuos  de  su  Real  Familia,  presenta  áMsfle* 
les  vasallos  el  mas  ilustre  ejemplo  de  vigilancia  patenMA  f  do- 
méstica ,  la  Sodedad  de  Madrid ,  llena  de  amor  y  de  respeto , 
se  acerca  al  trono  de  V.  M.  para  ofrecer  á  sus  R.  P.  tm  poro 
testimonio  de  su  edificación  y  su  contento.  Obligada  por  kistí- 
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talo  á  promover  eh  todas  partes  aquella*  proYechosas  YÍrtudn 
á  que  tteoopre  andiimroB  unidos  el  bien  y  Ja  prosperidad  de 
loto  Etltdoii,  tichela satijifaccion  más  anAplida  eo  reodirá  V. M. 
asle  (iNteto  de  ofl^seqoio  j  f;ratitud ;  ian  propio  de  su  ardiente 
oelOi'Cómo  debido^l  flésvelapaternal  de  su  piadoso  Fandador. 
'lOUtoñ  c^irélfposv  Señor,  »ppof  echando  tao  plausible  ocasión  v 
recodarán  la  gioh-íósa  serie  de  acciones  coa  que  Y.  M. ,  ja  dí- 
Jatindo  Aua  dominios ,  jra-dandn  la  pa'z  á  sus  pueblos,  ya  majo- 
raodo  la. legislación  y  loa  estudios,  y  ya  animando  la  agricalto- 
Im^-laa  art^s«  la  navegación*  y  el  comercio,  ha  estendido  el 
asf^kiiddr  de  su  trono  y  4a  gloría  de  su  reinado.  Pero  los  ami- 
gos de  Madrid  ,  contemplando  en  V.  M.  al  padre  y  protector 
«le  aui  vasallos,  solo  se  dejarán  arrebatar  del  brillante  espíen- 
dorrque  derrama  sobre  su  augusta  Pehsooa  el  ejercicio  de  estas 
virtudes  spciales  y  domésticas ,  que  por  medio  de  tao  sobliroe 
iljemplo,  esperan  ver  difuádidas  y  domiciliadas  en  las  fami- 
lias. 

-  {Ojalá  que  los  pueblos  á  cuyo  bien  consagra  la  Sociedad  sos 
tartas,  atentos  á  so  voz,  y  al  respetable  modelo  que  les  propor 
ne,  se  empeñasen  ,  se  apresurasen  á  porfía  por  imitarle !  Qué 
de  bienes  no  produciría  á  la  nación  esta  dichosa  competencia! 
Cuánto  no  ganarían  en  ella  las  costumbres  publicas ;  cuánto  la 
educación,  que  tiene  tan  señalada  influencia  en  la  prosperidad 
de  Jos  reinos  1  £sta  educación  ,  cuyo  descuido  es  la  causa  prí- 
mitivff.y  mas  general  de  todos  los  males  políticos ;  esta  edoca- 
cioo ,  cayos  defectos  han  engendrado  el  orgullo,  la  ignorancia, 
la  pereza ,  la  ociosidad «  y  todos  los  monstruos  que  combate  la 
Sociedad  por  instituto! 

La  nacioA  ,  Señor,  <leberá  á  V.  M.  la  dicha  de  desterrarlos  de 
su  seno,  cuando  todos  los  padres  de  familia,  auxiliando  los  dé. 
bilcs  esfuerzos  de  este  cuerpo  patriótico  ,  se  preparen  á  ejem- 
plo de  V.  M.  á  perseguirlos  j  hacerles  la  guerra.  Los  presentes 
sucesos  anuncian  ya  la  proximidad  de  tan  feliz  instante.  ¡Qué 
espectáculo  tao  tierno,  tan  eficaz  no  será  á  los  ojos  de  los  Es- 
pañuiios.  ^er  á  V.  M.  que  después  de  haberse  aplicado  como 
buen  pi4re  á  labrar  la  felicidad  de  sus  hijos ,  cuidando  de  su 
educfioion  con  el  mayor  dei$velo ,  adornándolos  de  los  conoci- 
mientos-convenientes á  su  estado,  c  infundiendo  en  sus  ánimos 
J41S  (semillas  de  todas  las  virtudes  ,  se  dispone  ahora  á  premiar 
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sa  aplicación  coq  una  recompensa  d¡g;na  de  su  mérito  y  dé  su^ 
altas  virtudes !  , 

¡Dichosa  Portugal  que  logrará  en  la  Señora  Infanta  DÓBa 
Carlota  Joaquina  ^  una  Princesa  educada  en  estas  sabiasimáxi* 
mas!  La  Sociedad,  que  ha  participado  ya  de  la  adlntracioB  u»^ 
versal  con  que  mas  de  una  vez  ha  aplaudido  la  Euiidpa'lsarár 
pidos  progresos^,  en  que  no  brillan. menos. la: süperioridadiclé 
sus  talentos  que  el  desvelo  de.  Y.  M.,  y  el. -paternal i -inoedante 
cuidado  de  los  augustos  Príncipes  de  Asturias  ^  mexcla  -qhorf 
8U  voz  á  las  del  regocijo  público  para  celebrar  su  dichosa  onioi) 
con  el  Señor  Infante  Don  Juan  de  Portugal.  La  extraorcBaária 
comprensión  de  esta  esclarecida  esposa  ,  sqs  raros  éoÉiod^ 
mientos,  sus  suavísimas  costumbres,  y  el  lleno  degractás.ttue 
]a  adornan,  si  han. sido  hasta  ahora  el  consuelo  de  y¿  Mí:í  .la 
delicia  de  sus  heroicos  padres,  y  la  esperanza' del  pueblo .esipa- 
ñol,  serán  dentro  de  poco  admiración  y  hechizo  del  pueblo  lo? 
sitano,  cuando  sazonadas  por  la  edad  y  la  esp'erieboia  tíantem; 
pranas  virtudes,  den  un  nuevo  apoyo  á  aquel  trono;  yAengan 
la  primera  influencia  en  su  esplendor  y  prosperidad*         . .  •  ! 

Tal  es  la  gloria  que  el  cielo  reservaba  á  Y.  M.:  la  gloría  de 
estrechar  con  este  lazo  la  alianza  de  dos  reinos,  siempre  uni- 
dos por  la  naturaleza  ,  separados  alguna  vez  por  la  política  ,  y 
vueltos  ahora  á  enlazar  en  una  perpetua  concordia ,  que  dictó 
el  amor  ,  aplaude  la  razón  y  afianza  el  interés  recíproco.  Por 
tan  suave  medio  el,  alma  benéfíca  de  Y  M.  ha  sabido  sustituir 
al  odio  irraccional  con  que  la  envidia  suele  dividir  los  pueblos 
hermanados  por  la  naturaleza,  una^aúta  y  sólida  amistad, 
que  es  el  primer  bien  que  pueden  dar  á  la  tierra  los  Monarcas. 

La  Sociedad ,  Señor ,  cuyo  instituto  se  cifra  en  este  espíritu 
de  amistad  y  concordia  publica  j  no  puede  dejar  de  aplaudir  el 
celo  con  que  Y.  M.  le  hace  resplandecer  en  su  conducta,  do- 
blando los  vínculos  que  deben  unir  al  pueblo  español  y  al  por- 
tugués. £1  desposorio  del  Señor  Infante  Don  Gabriel  con  la  Se- 
ñora Infanta  de  Portugal  Doña  María  Ana  Yictoria,  es  otra  fir- 
me y  recíproca  prenda  de  la  seguridad  de  esta  unión ,  y  de  las 
felicidades  que  promete  á  entrambas  monarquías.  Los  subli- 
mes talentos  de  este  augusto  hijo  de  Y.  M. ,  su  amor  á  las  le- 
tras ,  su  ardiente  deseo  del  bien  público  ,  su  ilustración  ,  su 
afabilidad  y  sus  nobles  virtudes,  le  hacian  acreedor  sin  duda  á 
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la  alU  recompenu  con  que  V.  H.  leBala  afaon  in  amor  y  >ii 

justicia  hacía  su  digna  persoua. 

Tambioi  esta  E^oria  se  deberá  al  paternal  dosrelo  de  V.  M. : 
la  gloria  de  esteoder  y  multiplicar  laa  ramas  de  su  ftcal  eslir- 
p«,  MtM  esterilizadaí  por  uoa  política  severa  y  recelosa,  y 
thm  retlituidas  por  V.  H.  i  los  dulces  derechos  qae  le*  da- 
ten si  délo  f  la  aaturalea.  La  Saciedad  se  complace  taolo  mal 
■n  tan  plausible  aucesa  ,  cuanto  le  abre  ona  rica  j  dilatada 
|wrspectÍTs  de  eiperanxai  para  aquel  tiempo ,  ea  que  las  an- 
gaatas  genaraciones  cifradas  en  este  vinculo  ,  Tormea  en  el 
EaUdo  una  nueva  claie ,  que  sirva  de  apojo  al  trono ,  de  esca- 
do  á  ta  nobleza ,  de  proteccioD  al  pueblo  ,  y  sea  el  primero  j 
niai  firme  eslabón  de  aquella  maravillosa  oadeoa  que  une  al 
rtltímo  de  loa  vasalloa  can  la  suprema  cabeza  de  la  monarquía. 

Tma  aublimes  tuBnei ,  tan  ricas  esperanzas  sacan  á  la  Socie- 
dad de  su  modesto  retiro,  para  renovar  á  los  pies  del  trono 
lea  teatimonioB  del  constante  ;  patriótico  amor  con  que  se  in^ 
tor«aa  «d  I>  gloria  de  V.  M. ,  eo  el  esplendor  de  su  Real  Faroi- 
lia, ;  en  el  bien  j  prosperidad  de  todos  aui  vasallos. 
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Dado  en  la  Junta  de  Comercio  y  Moneda  sobre  embarque  de 
paños  estranjeros  para  nuestras  colonias  (60). 

ON  Ciraspar  de  Jovellanos ,  después  de  haber  medSUdó 
!muy  despacio  el  conlenido  de  las  Reales  órdenes  de  11  de 
jnlTo  de  1786  y  20  de  agosto  de  1788 ,  y  teniendo  presentes  las 
justas  y  sabias  reflexiones  que  acerca  de  una  y  otra  hacen  los  ne^ 
ñores  Fiscales,  cree  que  la  Junta  está  en  la  obligación  de  re^ 
presentar  á  S.  M.  los  enormes  perjuicios  que  pueden  cansar 
aquellas  providencias  á  la  industria  nacional ,  y  de  suplicarle 
humildemente  se  digne  revocarlas  del  todo. 

Dos  puntos  de  grave  consideración  deben  formar  el  objeto 
de  esta  suplica  :  el  primero  la  prohibición  de  embarcar  á  in* 
días  paños  estranjeros ,  declarada,  aunque  con  la  calidad  de 
por  ahora,  en  la  Real  orden  de  20  de  agosto  del  año  pasado; 
y  el  segundo  la  necesidad  de  contramarca ,  impuesta  por  la  de 
11  de  julio  de  1786,  y  las  formalidades  añadidas  ea  la  última 
citada  ,  respecto  de  los  paños  nacionales  destinados  al  mismo 
continente.  Ambos  puntos  son  dignos  de  examinarse  separa- 
damente, y  de  que  se  resuelvan  por  sus  verdaderos  princi- 
pios« 

£1  primero  aparece  desde  luego  perjudicial  á  los  vasallos  de 
S.  M.  que  viven  en  el  continente  de  España  ;  porque  siendo 
cierto  que  los  paños  nacionales  no  alcanzan  al  surtimiento  de 
tooestro  consutno  interior ,  resultará  que  sí  se  extraen  á  Amé- 
rica,  tendrán  los  Españoles  que  vestirse  de  paños  estranjeros^ 
siempre  mas  caros;  quedarán  por  consiguiente  deñ*aadados 
del  derecho  de  consiuntr  los  nacionales ,  y  todo  el  beneficio 
ide  este  consumo  recaerá  sobre  los  moradores  de  América,  coa 
perjuicio  de  los  de  la  Península. 
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Es  verdad  que  la  Real  orden  no  prohil 
comprar  con  preferencia  sus  paños;  perí 
]n\  estranjeros  pasen  i  América,  es  claro 
allá  todo»  cuantos  ae  trabajan  en  España  ,  ; 
embarcar  otros,  los  precios  de  nuestros 
aquel  conlinente  en  proporción  de  la  nect 
elloa  su  consumo  ;  y  entonces  los  calcado 
de  las  manos  de  nuestros  fabricantes  ps 
donde  tengan  mas  valor.  Resultará  pues  i 
Gspaila  no  tendrán  mas  arbitrio  que  cons 
tranjeros.  No  hay  medio  :  si  la  providencia 
nuestros  comerciantes  á  que  embarquen  pai 
duce  au  pfacto  ;  loa  vasallos  de  acá  se  quedi 
no  le  produce  ,  porque  los  Españoles  los  ci 
rica  quedará  sin  paños  algunos  ,  privada  de 
que  te,  los  arrebate  el  consumo  interior  j  d 
la  prohibición. 

Para  descubrir  los  perjuicios  de  aemejanl 
pensable  subir  á  los  priucipios  de  la  tnat 
pande. 

La>  colonias  en  tanto  son  Útiles,  en  cna 
guro  consumo  al  sobranle  de  la  iodustria  i 
este  sobrante  no  es  otra  cosa  que  lo  que  res 
terior.  Si  se  supone  una  nación  cuya  indnsl 
aus  necesidades ,  y  no  tenga  sobrante  alguní 
esta  nación  no  necesitará  colonias,  á  lo  m< 
nier  objeto.  Podrá  sacar  de  ellas  oirás  utilit 
mos  después  ;  pero  de  nada  le  servirá  estei 
su  consumo  ,  mientras  tenga  dentro  sf  el  ni 
los  productos  de  su  propia  industria.  Y  coi 
paña ,  de  nada  la  servirán  las  Américas  par 
nufacturas  de  paños  ,  mientras  los  product 
industria  no  suban  sobre  la  cantidad  necesí 
no  interior.  Tales  son  los  principios  porq 


esla  materia. 

En  efecto,  el  prime 
surtirse  á  sí  misma  ; 


'  objeto  de  la  índustri 
eguodo  formar  SI 


s  colonias  ultramarinas  ;  y  el  tercero  ni 
brantes  ,  buscando  su  consumo  en  cualqui< 
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do.  Pero  dejar  desproveída  la  metrópoli  de  los  productos  de 
la  industria  nacional ,  para  proveer  con  ellos  á  las  colonias, 
será  lo  mismo  que  socorrer  la  necesidad  de  afuera  ,  y  dejar  el 
hambre  dentro  de  casa. 

Tal  vez  podría  defenderse  este  sistema  ,  si  de  él  pudiesen  re- 
sultar ventajas  conocidas  á  la  industria  nacional ;  pero  en  este 
caso  debe  suceder  lo  contrarío  :  porque  si  el  objeto  del  Go- 
bierno no  es  otro  que  hacer  una  guerra  honrada  á  la  industria 
estranjera ,  el  medio  mas  seguro  no  será  acercarle  ,  sino  ale- 
jarle los  puntos  de  su  consumo.  Cuando  los  paños  del  estran- 
jero  se  hayan  asegurado  entre  nosotros  ,  como  sucederá  si  los 
de  España  pasasen  á  las  colonias,  entonces  nuestra  necesidad, 
como  mas  conocida  y  cercana  á  él ,  hará  sus  especulaciones 
mas  seguras  ,  y  le  proporcionará  mas  bien  seguir  sus  progre- 
sos ,  y  acomodarse  á  ellos.  Entonces  el  estranjero  espiará 
nuestro  gusto,  nuestros  caprichos ;  entonces  introducirá  nue- 
vas modas  ,  nuevas  necesidades  ,  y  entonces  acobardará  con 
s^uridad  nuestra  industria  ,  teniéndola  en  un  perpetuo  desa- 
liento y  pues  como  imitadora  y  mas  atrasada  ,  jamás  podrá 
seguir  la  rápida  vicisitud  de  sus  inventos.  Entonces  ,  atenida 
del  todo  la  industria  nacional  al  gusto  de  los  consumidores  de 
América  ,  tanto  mas  difícil  de  adivinar  ,  cuanto  mas  distiante^ 
se  hallará  espuesta  á  que  sus  productos  sean  despreciados  ;  j 
si ,  como  es  verosímil  ,  el  gusto  y  las  modas  de  aquel  conti- 
nente siguiesen  la  vicisitud  de  las  de  la  metrópoli ,  la  ruine  de 
nuestras  manufacturas  de  paños  será  infalible ,  porque  ni  Es- 
paña ,  acostumbrada  á  los  paños  estranjeros,  querrá  consu- 
mir los  suyos  ,  ni  América  los  admitirá  ,  por  no  conformarse 
con  el  capricho  y  las  modas  que  hubiere  tomado  de  la  metró- 
poli. 

Es  pues  claro  ,  que  cuando  una  metrópoli  no  tiene  en  la  ¡in- 
dustria nacional  ó  en  algún  ramo  de  ella  sobrantes  con  que 
abastecer  las  colonias  ^  la  buena  economía  quiere  que  las  abas- 
tezca con  productos  estranjeros,  para  asegurarse  de  su  coméfrl 
cío  esclnsivo.  En  este  caso  la  metrópoli  debe  contentarse:  coii 
un  comercio  de  economía  ,  que  aunque  no  tan  precioso  >,  es 
siempre  para  ella  de  considerable  utilidad  ,  porque  sobre  los 
derechos  que  adeuda  el  género  estranjero  á  la  entrada  ,  sobre 
las  comisiones  ,  almacenajes  y  conducciones  que  paga  hastia 
II.  14 
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loft  puertos  de  salida  ,  contribuj'e  á  S.  M.  los  derechos  de  esta 
y  los  de  eotrada  en  los  puertos  de  las  colonias;  y  estas  aoo 
propiaucDie  ganancias  nacionales  ,  que  fomentan  el  conaercio 
y  la  marina  mercantil  ,  y  mantienen  una  muchedumbre  de 
ntaooa  intermedias  ,  instrumentos  indispensables  en  esta  es- 
pecie de  comercio. 

Por  eso  indican  muy  bien  los  señores  Fiscales  ,  que  los  pro- 
ductos de  la  industria  estranjera,  una  vez  admitidos  entre  no. 
sotroft  ,  deberían  reputarse  como  nacionales  ;  no  solo  porque 
están  ya  en  manos  españolas,  sobre  las  cuales  ,  y  no  sobre  las 
del  estranjero ,  recaen  los  ulteriores  gravámenes  que  se  les 
impongan  ,  sino  porque  representan  aquel  déficit  del  sobrante 
de  oaestra  industria  que  necesitamos  para  completar  el  surti- 
miento de  las  colonias.  La  materia  de  este  surtimiento  es  ab- 
solntamenie  necesaria ;  pues  queriendo  nosotros,  como  debe* 
mos,  hacer  solos  el  comercio  de  nuestras  colonias;  esto  es, 
proveer  esclusívamente  á  sus  necesidades,  es  preciso  que  su- 
plamos con  los  productos  de  la   estraña  aquello  á  que  no 
alcancen  los  de  nuestra  propia  industria;  y  entonces  los  que 
hubiéremos  adoptado  para  este  objeto,  deben  ser  tratados  co- 
mo nuestros.  Y  á  la  verdad,  ya  que  en  ellos  no  lo  ganemos  to- 
doy  ¿porqué  alo  menos  no  ganaremos  alguna  parte?  Aban- 
donemos enhorabuena  al  estranjero  las  primeras  ganancias 
industriales ;  pero  sean  para  nosotros  todas  las  ganancias  mer- 
cantiles que  debe  producir  desde  que  el  género  entró  en  nues- 
tras manos  hasta  que  llega  á  las  del  último  consumidor. 

Mi  se  crea  que  este  sistema  puede  favorecer  la  concurrencia 
de  los  paños  estranjeros  con  los  nuestros;  porque  siempre  es- 
tará eo  nuestra  mano  gravar  á  aquellos  hasta  hallar  un  nivel 
favorable  á  estos.  Pero ,  como  advierten  muy  bien  los  señores 
Fiscales  ,  este  nivel  no  se  debia  buscar  al  tiempo  de  la  salida 
de  los  paños  á  América ,  sino  al  de  su  entrada  en  el  Reino.  £s^ 
te  y  no  otro  es  el  oficio  de  las  aduanas,  las  cuales  aunque  se 
han  mirado  siempre  en  otro  tiempo  como  un  objeto  de  con- 
tribución, ya  reconocen  hoy  todas  las  naciones  que  solo  deben 
servir  para  asegurar  una  favorable  concurrencia  á  la  industria 
doméstica ,  respecto  de  la  que  viene  de  otra  parte.  En  este 
sentida  son  útilísimas ,  porque  gravan  la  industria  estraña  has- 
ta el  punto  de  encarecer  sus  productos  sobre  los  de  la  propia, 
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7  facilitan  asi  el  preferente  consumo  de  estos.  Pero  cuantío  las 
aduanas  han  llenado  este  objeto  ;  cuando  solo  con  el  de  enri- 
quecer ei  erario  cobran  mas  derechos  de  ios  que  el  nivel  exige: 
entonces  el  esceso  es  un  gravamen  impuesto  sobre  el  consu- 
midor nacional ,  que  le  oprime  sin  utilidad ,  y  sin  que  haya  tí- 
tulo alguno  que  pueda  justificarle. 

De  ahí  es,  que  Jovellanos  se  persuade  á  que  los  géneros  es- 
tranjeros  en  su  salida  y  entrada  á  América ,  deberían  ser  tan 
libres  como  los  españoles ,  pues  llevan  ya  consigo  el  gravamen 
que  deben  tener  respecto  de  estos ,  y  si  no  le  llevasen  deberán 
recibirle,  no  en  el  puerto  de  salida  de  España  ,  ni  en  el  de  en- 
trada en  América ,  sino  en  las  aduanas  que  los  reciben  cuando 
vienen  á  España  :  puntos  donde  se  debe  hacer  la  nivelación  de 
«na  y  otra  industria. 

Esta  doctrina  es  tanto  mas  aplicable  al  presente ,  cuanto  la 
contraria  fomentará  infaliblemente  el  comercio  ilícito  de  los 
paños  estranjeros,  aumentando  el  interés  del  defraudador. 

En  efecto ,  si  se  calculan  los  derechos  que  pagan  estos  paños 
á  su  entrada  é  internación  en  España ,  y  á  su  nueva  salida  de 
ella  y  entrada  en  América,  se  hallará  que  llevan  un  80  ó  40  por 
ciento  de  mas  gravamen  que  el  paño  nacional.  ¿Tcómo  será  po* 
sible  que  un  interés  tan  enorme  no  determine  al  estranjerojil 
comercio  ilícito?  Por  mas  que  sacrifique  una  gran  «parte  de  este 
interés  á  la  recompensa  de  sus  cómplices,  ¿  no  le  quiodará  siem* 
-pre  bastante  ganancia  para  cebo  de  su  codicia?  No  se  crea  qne 
le  aterrarán  los  riesgos ;  porque  no  hay  especulación  que  no 
ae  emprenda  cuando  los  cálculos  de  la  esperanza  Aon  supe- 
riores á  los  del  temor  :  fuera  de  que  la  esperiencia  ,  queiper- 
feocjona  todas  las  artes ,  ha  perfeccionado  también  ia  del 
contrabando  hasta  el  punto  de  sujetar  sus  contioganoias  á 
una  póliza  de  seguro.  La  esperiencia ,  enseña  cualest^soo  loa 
lugares  y  los  tiempos  mas  oportunos  para  hacerle  ;  descubre 
á  los  defraudadores  nuevos  cómplices  ;  reúne  y  fija  ana  recí- 
procos intereses ;  abre  nuevas  sendas  y  nuevos  piMDt«$»ftl  Irau- 
die;  facilita  con  el  conocimiento  de  los  riesgos  el  de  laüipivo- 
oauciottes;  y  en  una  palabra ,  da  á  las  empresta  itl^aa  •, 
favorecidas  siempre  ^r  el  interés  y  la  libertad  derquíeaiaB 
emprende,  el  mismo  grado  de  seguridad  que  p«edf n  ten^r  las 
legitimas  f  siempre  sujetas  á  la  ley  y  á  sus  duras  fopi|]fH4ad«». 
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Por  calo  recela  con  mucho  fuudamento  Jovellanos  que  la 
superabundancia  de  panos  estranjeros  que  se  notó  en  Améri- 
ca ,  y  sirvió  de  supuesto  á  la  ultima  orden ,  no  proviniese  tan- 
to de  la  cansa  que  allí  se  espresa  ,  cuanto  de  la  facilidad  con 
que  han  pasado  á  aquel  Continente  por  medio  del  comercio 
ilícito.  Desde  luego  se  supone,  que  estos  paños  fueron  á  Amé- 
rica con  título  de  españoles;  y  no  pudiendo  verificarse  esto 
sin  complicidad  de  nuestros  fabricantes  ,  ¿  cómo  será  creíble 
que  estos  concurriesen  á  un  fraude  que  hubiera  frustrado  el 
consamo  de  sus  propios  paños  ?  Si  la  misma  Real  orden  supo- 
ne esta  falta  de  consumo  como  una  consecuencia  de  aquel 
fraude,  ¿quién  se  persuadirá  á  que  un  fabricante  español 
aventurase  el  consumo  de  los  productos  de  su  industria  para 
facilitar  el  de  la  estranjera  ?  Y  si  acaso  los  cómplices  no  fue- 
ron fabricantes,  sino  comerciantes,  ¿cuál  es  la  causa  que  los 
impelió  á  buscar  por  medio  de  un  fraude  los  géneros  estran- 
jeros ,  caros  y  arriesgados ,  y  dejar  los  nacionales  ,  baratos, 
lícitos  ,  y  favorecidos  con  tantas  exenciones  y  franquicias  ? 

Así  que  ,  parece  indispensable  ,  no  solo  que  se  revoque  la 
prohibición  de  embarcar  á  América  los  paños  estranjeros  (61), 
restituyendo  este  útilísimo  ramo  de  comercio  de  economía  á 
8u  antigua  libertad  ,  sino  que  lo  será  también  disminuir  ,  ó 
quitar  del  todo  los  gravámenes  impuestos  sobre  los  géneros 
estranjeros  en  su  paso  á  América  ,  para  estorbar  el  comercio 
ilícito  que  se  hará  con  ellos  mientras  dure  la  enorme  desi- 
gualdad que  sufren  en  el  público  y  legítimo. 

Ni  serán  menores  los  perjuicios  que  resulten  de  la  contra- 
marca y  demás  formalidades  exigidas  en  el  embarque  de  paños 
españoles  por  las  dos  citadas  Reales  órdenes.  La  industria ,  que 
solo  puede  prosperar  en  medio  de  la  libertad,  debe  desfallecer 
á  vista  de  tantas  sujeciones  y  estorbos  como  se  le  oponen.  £1 
primer  perjuicio  deestas  providencias  está  sin  duda  en  exigir  es- 
tas formalidades  del  fabricante,  el  cual  jamás  extrae  paños  por 
su  cuenta,  ni  esto  pertenece  á  su  profesión.  Los  fabricantes  se 
pueden  dividir  en  dos  clases:  una  que  trabaja  de  cuenta  del 
comerciante  ,  y  esta  se  arruinará  por  cualquiera  gravamen  dis- 
pendioso que  se  le  imponga ,  pues  disminuyendo  sus  utilida- 
des ,  que  de  ordinario  se  reducen  á  un  jornal ,  ya  no  podrá 
subsistir ;  y  otra  que  trabaja  de  cuenta  propia ,  y  esta,  aspirAO" 
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dó  sóida  las  gánaocias  industriales,  trabaja  para  vender  al  píe 
dé  fábrica ,  si  hay  comerciante  que  venga  á  ella  ,  ó  envía  sus 
productos  al  mercado  mas  inmediato ,  para  provocar  al  co- 
merciante que  viene  allí  á  comprar.  Ki  uno  ni  otro  fabricante 
sabe  el  destino  que  el  comerciante  debe  dar  á  sus  paños ,  y 
por  lo  mismo  toda  formalidad  que  se  exija  de  él  será  injusta 
y  opresiva. 

Ni  aun  toca  rigurosamente  al  comerciante  la  observancia  de 
estas  formalidades ;  porque  compra  de  ordinario  sin  cierto  des- 
tino ;  va  á  las  fábricas  ,  á  las  ferias  ó  marcados,  y  compra  allí 
para  surtir  su  almacén,  ó  lonja  cerrada.  Desde  ella  surte,  ya 
al  comerciante  que  debe  surtir  un  territorio  mas  lejano,  ya  al 
mercader  que  compra  para  embarcar  á  América ,  ó  á  otros 
puntos.  De  ahí  es  ,  que  las  formalidades  nuevamente  exigidas, 
en  caso  de  ser  convenientes,  solo  se  deberían  exigir  del  carga- 
dor á  América.  Prescindiendo,  pues ,  de  que  los  paños  puestos 
en  su  mano  ,  ya  no  podrían  recibirlas  ,  es  preciso  reconocer 
que  aun  le  serian  gravosas,  pues  todavía  podría  arrepentirse 
y  cambiar  el  destino  de  sus  paños.  ¿  Cuántas  veces  las  noticias 
recibidas  de  América,  la  proporción  de  una  venta  mas  pronta 
y  lítil ,  la  falta  ó  tardanza  de  buque  le  obligará  á  mudar  de  in- 
tención ,  7  á  enviar  sus  paños  á  otra  parte  ?  Resulta,  pues ,  que 
las  nuevas  formalidades ,  á  ser  necesarias,  solo  se  deberán  exi- 
gir en  las  ultimas  aduanas ,  y  al  tiempo  mismo  del  embarque 
de  nuestros  paños. 

.  Pero  Jovellanos  cree  que  nunca  lo  son  :  porque  si  su  objeto 
es  evitar  la  colusión  del  fabricante  ó  comerciante  español  con 
el  estranjero,  pudiendo  esta  colusión  verificarse  respecto  de 
una,  también  podrá  verificarse  respecto  de  dos  marcas  ;y  ni 
le  exigencia  de  la  relación  jurada,  ni  la  certificación  del  admi- 
nistrado ,  ni  el  visto  bueno  del  intendente,  ni  el  atestado  de 
los  escribanos  ,  estarán  jamás  libres  de  las  suplantaciones  que 
puede  amañar  el  interés. 

Reflexiónese  por  otra  parte  ,  la  distracción  ,  el  gasto  y  la 
pérdida  de  tiempo  á  que  estará  espuesto  un  fabricante  obliga- 
do á  observar  estas  formalidades.  Formada  la  relación  jurada, 
primera  irá  á  recibir  la  contramarca,  la  cual  puede  estar  situa- 
da, no  solo  fuera  de  su  casa,  sino  muchas  veces  fuera  de  su 
pueblo  7  en  alguno  distante ;  y  allí  tendrá  que  pagar  el  porte 
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de  sai  paSos  y  los  derechos  del  sello :  despoM  bascará  al  ad- 
ministrador que  ha  de  dar  la  certificación  ,  y  tal  vea  esto  ex^- 
rá  otro  Tíaje  y  otros  portes ,  poes  no  siempre  imrén  en  una 
misma  casa  ó  pueblo  el  administrador ,  y  el  que  ba  deponer 
la  contramarca:  en  seguida  buscará  el  subdelegado  6  intenden- 
te para  que  ponga  el  ?i.slo  bueno ,  y  con  eso  otro  viaje:  solici- 
tará el  atestado  de  escribanos,  que  tal  vez  deberá  duplicarse  ó 
triplicarse;  pues  no  estando  en  un  mismo  pueblo  ,  sino  en  dis- 
tintos ,  las  firmas  de  la  relación  jurada,  de  la  certificación  y 
del  visto  bueno  ,  será  menester  dos  escribanos  para  la  atesta* 
cion  de  cada  una;  otro  tí  otros  viajes  y  otros  derechos.  Pasa- 
rán finalmente  los  paños  al  puerto  de  estraccion;  sufrirán  alH 
nuevo  reconocimiento ,  y  aun  entonces  ,  sea  cual  fuere  la  ma- 
no en  qae  se  bailaren  ,  no  estará  el  fabricante  libre  todavía  de 
presentarse  á  responder  de  la  legitimidad  del  género  y  marcas, 
á  probarlas ,  y  á  desvanecer  las  dudas  que  hubieren  resultado: 
nuevos  viajes  ,  nuevas  molestias  y  detenciones. 

Ahora  bien:  como  en  el  fabricante  no  solo  el  dinero  es  di- 
nero, sino  la  pérdida  de  tiempo,  las  molestias ,  los  disgus- 
tos, y  todo  cuanto  puede  menguar  su  aplicación  y  gana  de 
trabajar,  se  puede  reducir  á  dinero,  ¿cuan  gravoso  no  de- 
berá considerarse  este  cúmulo  de  prolijas  é  impertinentes  for- 
malidades ,  tanto  mas  duras  para  él ,  cuanto  mas  distan  de  su 
profesión  y  conocimientos  ? 

Es  verdad  que  la  obligación  de  observarlas  recaerá  por  la 
mayor  parle  sobre  los  comerciantes  ;  ¿  pero  acaso  es  menos 
preciosa  y  necesaria  para  ellos  la  libertad  que  para  los  fabri- 
cantes? Acaso  la  pérdida  de  tiempo,  los  gastos  de  portes  y 
derechos,  los  riesgos  de  estravíos  y  averias,  serán  menos  calcu- 
lables y  reducibles  á  dinero  en  el  comercio  que  en  la  industria? 

Reflexiónese  que  el  comerciante  libre  en  sus  especulaciones* 
porque  su  capital  está  en  dinero,  y  el  dinero  lo  representa  to- 
do, dejará  todas  aquellas  en  que  halle  sujeciones  ó  dispendios, 
y  se  convertirá  á  otras ,  en  que  no  los  halle.  ¿Y  qué  será  enton- 
ces del  fabricante  de  paños ,  cuyo  capital ,  no  solo  está  en  su 
trabsgo,  sino  en  un  trabajo  determinado  y  preciso?  Qué  será 
de  él,  cuando  la  mano  del  comerciante,  convertida  á  otros 
objetos ,  no  venga  á  buscar  los  productos  de  su  trabajo,  cuan- 
do los  deje  sin  consumo?  Su  ruina  será  entonces  infalible.  Re- 
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salta,  fmes,  que  el  gravámeo  de  las  nuevas  formalidades  recae 
siempre  sobre  la  iodustria,  de  quien  quiera  y  dondequiera 
que  se  exijan. 

Una  reflexión  pondrá  en  claro  el  mayor  de  estos  inconve- 
nientes; á  saber,  que  tantas  formalidades  no  aseguran  todavía 
al  fabricante  ni  al  comerciante  la  facultad  de  embarear  Ubre- 
mente  sus  paños  :  ni  el  sello  ó  marca  del  primero ,  ni  el  de  Ift 
fábrica  ó  pueblo ,  ni  la  contramarca ,  ni  la  relación  jurada,  cer- 
tiGoacion  ,  visto  bueno  ,  y  atestación  de  escribanos ,  le  pueden 
librar  del  último  reconocimiento.  Supongámonos  ya  e»  él ,  y 
veamos  sus  utilidades  é  inconvenientes. 

Nuestra  industria  no  es  inventora  ,  y  en  el  presente  estado , 
la  mayor  perfección  á  que  puede  llegar ,  es  imitar  y  acercarse 
á  la  estranjera. 

Supongamos,  pues,  un  español  que  lograse  equivocar  sua 
paños  con  los  escelen  tes  de  £lbeuf.  ¡  Cuan  digno  seria  de  la 
protección  del  Gobierno!  Pues  este  fabricante  estaría  mas  es- 
puesto que  otro  al  comiso  de  sus  paños,  aunque  autorizados 
con  las  contramarcas  y  certificaciones.  £1  reconocimiento  de 
la  aduana  debe  prescindir  de  ellas,  y  recaer  sóbrela  calidad 
del  género.  La  destreza  pues  del  fabricante  en  la  imitación  se 
volverá  contra  él ;  los  peritos  dirán  que  fué  fabricado  en  El~ 
beuf ,  y  la  pena  de  la  ley  recaerá  sobre  la  mano  diestra  y  labo. 
ríosa  que  no  se  acomodó  á  trabajar  mal  para  evitarla. 

Otro  tanto  sucederia  con  cualquiera  que  usando  de  la  liber- 
tad concedida  por  las  ultimas  órdenes  ,  inventase  algún  nuevo 
género  de  paño;  porque  siendo  todavía  desconocido  en  España 
los  peritos  le  declararían  estranjero.  ¿Quién  pues  podrá  calcu- 
lar los  perjuicios  de  semejante  inconveniente? 
■  Jovellanos  no  puede  dejar  de  llamar  la  atención  de  la  Junta 
hacia  este  punto;  pues  prescindiendo  de  la  falibilidad  de  los  jui- 
cios de  peritos,  de  las  dudas  y  detenciones  que  deben  causar , 
de  las  denuncias  ,  juicios  y  gastos  á  que  esponen  ,  cree  que  su 
efecto  infalible  sería  alejar  de  la  invención  é  íióttacidD  á  nues- 
tros aplicados  fabricantes  ,  tejedores  y  tintoreros  de  pafios ,  y 
que  esto  solo  causaria  un  increíble  perjuicio  á  la  industria  es- 
pañola ,  que  solo  puede  asegurar  su  concurrencia  con  la  es- 
tranjera sobrepujándola,  ó  al  menos  imitándola  y  acercánilose 
á  ella  en  el  gusto  y  perfección. 
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Por  Ultimo ,  estos  medios  indirectos  de  fomentar  qd  ramo 
de  industria ,  lejos  de  lograr  su  objeto ,  obran  en  contra  de 
ella  ,  la  desalientan  y  arruinan.  El  camino  derecho  dé  animar- 
la esti  muy  bien  indicado  en  el  papel  que  el  señor  Iríarte  tu- 
vo la  bondad  de  confiarme.  Allí  se  pueden  ver  los  medios  di- 
rectos 7  seguros  de  fomentar  esta  importante  manufactura  que 
por  tantos  títulos  debiera  ser  esclusivamente  nuestra.  To 
me  reduzco  á  mi  principio,  que  jamás  me  cansaré  de  inculcar : 

La  ifidustria ,  sea  la  quejuere,  solo  puede  esperar  del  Go^ 
biemo  libertad^  luces  x  auxilios.  Si  en  vez  de  ellos  se  la  oprime 
con  sujeciones  X  ^avámenes ,  dentro  de  un  siglo  tendremos  tan 
pocos  X  tan  malos  panos  como  ahora  (62). 

DICTAMBIV 

Que  dio  en  una  Junta  formada  de  orden  de  S.  M,  para  el 
examen  del  proxecto  de  un  Banco  nacional ,  presentado  por 
el  Conde  de  Cabarrus  el  año  de  1783  (63). 

Señores : 

Vamos  á  hablar  de  un  establecimiento  cuya  utilidad  está  ya 
canonizada  con  la  Real  aprobación ,  y  cuyas  reglas  fundamen- 
tales ,  después  de  haber  sufrido  una  madura  discusión ,  se  so- 
meten de  nuevo  al  examen  de  esta  Junta.  Al  leerlas  con  aten- 
ción ,  es  preciso  decir  que  las  ha  dictado  una  razón  ilustrada 
con  las  luces  de  la  economía  política  y  de  la  esperiencia;  por 
lo  mismo  suscribo  sin  dificultad  á  ellas  ,  bien  seguro  de  que  la 
misma  esperiencia  dictará  con  el  tiempo  á  los  interesados  to- 
das las  alteraciones  y  mejoramientos  que  conduzcan  al  mejor 
gobierno  de  este  establecimiento ,  tan  provechoso  é  importan- 
te. Por  esto  reduciré  mis  reflexiones  á  un  solo  objeto  ,  que  me 
parece  digno  de  él ;  esto  es  ,  al  fondo  señalado  al  Banco  Nacio- 
nal ;  á  este  fondo  inmenso,  en  que  no  se  puede  poner  la  con- 
sideración sin  asustarse.  Trescientos  millones  de  reales,  aña- 
didos á  la  circulación  en  un  reino  cuyo  dinero  circulante  se 
ha  aumentado  en  el  corto  período  de  tres  años  con  la  suma  de 
ciento  cincuenta  millones  de  reales  efectivos  ,  sacados  de  los 
depósitos  donde  estaban  miserablemente  sepultados  ,  y  con  la 
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de  Otros  doscientos  y  ciocueata  müloaes  de  reales  qaegiraii  eo 
billetes  de  tesorería  :  en  uo  reino,  donde- el  equilibrio  de  la 
circulaciones  siempre  desigual  entre  las  cosas  y  los  signos, 
porque  aquellas  circulan  lenta  y  perezosamente  por  «nos  ca- 
nales obstruidos  ,  ó  llenos  de  embarazos,  y  estos  jsoh  medió 
del  cambio  giran  rápidamente  desde  la  corte  á  las  provincias  , 
y  desde  las  provincias  á  la  corte;  ¡qué  alteración  no  deberán 
causar  en  el  comercio  y  en  la  industria! 

No  se  infiera  de  este  preámbulo  ,  que  yo  dudo  de  las  utilida- 
des que  debe  producir  el  Banco.  Ninguno  está  mas  convencido 
de  ellas  que  yo  ,  y  á  la  verdad  seria  preciso  ignorar  los  prime- 
ros elementos  de  la  economía  política  para  desconocerlas  ;  pe- 
ro ¿  quién  negará  que  tales  establecimientos  á  vuelta  de  gran- 
des utilidades,  suelen  producir  algunos  inconvenientes?  £1 
que  únicamente  se  presenta  por  abora  á  mi  imaginación  es  el 
aumento  de  la  masa  de  dinero  circulante,  y  por  lo  mismo  él 
solo  será  objeto  de  mis  reflexiones. 

No  me  detendré  á  probar  que  la  mayor  parte  del  dinero  que 
entre  en  el  banco  será  nuevamente  añadido  á  la  circulación, 
ó  porque  sea  del  estranjero  ,  admitido  al  derecho  de  comprar 
acciones,  igualmente  que  el  natural ,  ó  porque  salga  de  los  co- 
fres y  depósitos  donde  está  encerrado  por  falta,  de  estableci- 
mientos que  lo  hagan  circular  con  proporcionada  utilidad  ,  ó 
en  fin,  porque  abriendo  el  Banco  nuevos  objeto  al  comercio 
interior,  debe  reconcentrar  en  sí  una  parte  del  dinero  ,  qoe 
nuestra  balanza  mercantil  da  en  el  dia  al  estranjero. 

Tampoco  me  detendré  á  probar  ,  que  este  aumento  de  dine- 
ro en  la  circulación  influirá  en  la  estimación  y  aprecio  de  las 
cosas  comerciables,  no  solo  en  razón  de  su  cantidad,  sino  tam- 
bién en  razón  de  la  mayor  celeridad  que  adquirirá  con  él  j  con 
las  acciones  del  Banco  ,  que  le  duplican  y  representan  en  la 
misma  circulación.  £s  innegable  que  el  precio  de  las  cosas  está 
siempre  en  proporción  á  los  signos  que  las  representan,  y  que 
cuando  el  aumento  de  la  circulación  y  su  celeridad  no  es  una 
consecuencia  del  aumento  y  fácil  negociación  de  las  cosas  co- 
merciables altera  proporcionadamente  sus  precios. 

Últimamente ,  no  me  detendré  en  hacer  otras  deducciones 
que  resultan  inmediatamente  de  estos  principios ,  y  que'no  se 
esconderán  á  los  que  hayan  estudiado  la  economía  (64).  Basta- 
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me  poder  asegurar  qae  el  foodo  del  Banco  aumentará  y  ama- 
ré la  oircólacion  ,  y  que  de  aquí  resultará  major  precio  en  las 
cosas  comerciables.  La  liníca  consecuencia  que  sacaré  de  aqnl, 
es  que  pues  el  Banco  por  la  ostensión  de  su  fondo  ,  debe  pro- 
ducir este  ínconTeniente  ,  lo  que  toca  á  nn  buen  ctodadaoo  es 
Yer como  podrá  disminuirle,  sin  menoscabo  de  las  utilidades 
que  ofrece  el  Banco.  Para  e$to  es  menester  considerar  la  canti- 
dad del  fondo  que  se  le  ha  señalado  con  respecto  á  sus  objetos» 
y  ver  sí  sin  perjuicio  de  ellos  podrá  subsistir  sin  menos  fondo 
que  el  propuesto. 

Tres  son  los  objetos  en  que  debe  emplear  sus  fondos  :  giro 
real ;  descuento  de  letras ,  pagarés  y  billetes  de  tesorería ;  5 
provisión  del  ejército  y  armada.  Los  dos  primeros  objetos  son 
seguros ,  pero  muy  pequeños  respecto  del  fondo ;  el  tercero  es 
contingente,  pero  muy  desproporcionado  bajo  coalqniera  res. 
pecto  que  se  considere.  To  hablaré  de  ellos  separadamente,  y 
con  la  posible  brevedad. 

He  dicho  qoe  los  dos  primeros  objetos,  aunqne  seguros,  son 
muy  pequeños  respecto  del  fondo  señalado.  ConSeso  que  estoy 
muy  poco  versado  en  los  hechos  relativos  á  esta  materia  para 
poder  hacer  cálenlos  muy  exactos  ;  pero  me  parece  que  trein- 
ta ó  cuarenta  millones  de  reales  ,  girados  y  regirados  oportu- 
namente ,  podrían  bastar  para  cubrir  los  objetos  del  giro  real 
un  año  con  otro ;  bien  entendido  ,  que  hecho  el  giro  de  cada 
cantidad,  deberá  ser  el  Banco  pronta  y  seguramente  reintegra* 
do  de  su  capital  é  interés. 

Otra  igual  cantidad  bastaría  para  el  descuento  de  letras,  pa. 
garés  y  billetes,  puesto  que  en  el  de  los  primeros  nunca  estará 
prívado  el  Banco  de  su  fondo  por  mas  tiempo  que  el  de  no* 
venta  dias ,  que  es  el  plazo  sumo  á  que  puede  descontar.  De 
forma  ,  que  con  otros  cuarenta  millones  dedicados  á  este  ob- 
jeto ,  podrían  descontar  al  año  ciento  j  sesenta  ó  doscientos 
millones,  á  que  seguramente  no  podrá  subir  la  suma  de  letras 
y  pagarés  que  vengan  al  Banco. 

En  cuanto  á  los  billetes  será  muy  poca  la  cantidad  de  dinero 
necesana  para  su  reducción  ,  así  porque  cuando  bajan  reco- 
brado su  crédito  (lo  que  sucederá  desde  el  momento  en  qne 
se^íti  descontab\e%  k  \k  v^t^  tv^«\^'^^hw^  i\^^'cv^^  v!y%Vv\U«tm 
sino  aquellos  mHeraV^Veí^  cv^^  V^^  ^^>^^  ^^  ^^^^^^'^  ^  ^^^^^  ^ 
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jetos  grandes  9  incierlos  j  costosos  que  eD^nehe  eo  si  el  arma- 
meoto,  vestaario  y  TWeres  de  toda  la  ÍDiantería  y  caballería  de 
España  ,  y  la  coostruccíon ,  armamento  y  proTÍsiones  de  una 
poderosa  armada ,  compuesta  de  mas  de  ciento  y  cincuenta 
buques  de  guerra ,  y  servida  y  equipada  por  cuarenta  ó  cin- 
cuenta mil  hombres ,  objetos  todos  inmensos,  que  consumen 
en  un  instante  sumas  increíbles ,  y  para  los  cuales  apenas  bas- 
tan el  oro  y  plata  de  nuestras  minas  y  las  copiosas  rentas  de  la 
corona ,  ¿cómo  se  atreverá  á  censurar  de  temeraria  mi  propo- 
sición? Yo  apelo  en  este  punto  á  los  que  conocen  el  pormenor 
de  cada  uno  de  estos  ramos ,  seguro  de  que  su  dictamen  no  de- 
jará desautorizado  el  mió. 

He  notado  que  en  uno  de  los  artículos  del  establecimiento  se 
supone,  que  si  la  Real  Hacienda  quisiese  ahorrar  el  cuatro  por 
ciento,  que  debe  pagar  al  Banco  por  las  anticipaciones  que  hi- 
ciere ,  deberá  darle  sus  mesadas  en  la  forma  que  hemos  insi- 
nuado. Pero  ¿quién  no  ve  que  la  Real  Hacienda  ni  querrá  ni 
podrá  ,  al  menos  en  estos  tiempos. en  que  sus  necesidades  son 
inmensas  y  los  medios  de  cubrirlas  insuficientes  ó  difíciles, 
hacer  semejante  ahorro?  Por  consiguiente,  podrá  llegar  el  caso 
de  que  el  Banco  se  encuentre  sin  dinero  antes  que  llegue  el  tér- 
mino de  su  cuenta.  ¿Y  qué  hará  entonces?  Buscará  medios  ex- 
traordinarios para  adquirirlo:  retardará  el  pago  de  sus  contra- 
tas subalternas:  suspenderá  el  descuento  de  letras,  de  billetes, 
y  finalmente  descubrirá  el  apuro  en  que  se  halla;  y  despertan- 
do en  un  instante  la  desconfianza  ,  correrán  de  tropel  los  ac- 
cionistas á  salvar  su  capital ,  y  la  concurrencia  acabará  de  un 
golpe  con  el  Banco.  £1  arbitrio  propuesto  en  el  art.  12  de  au- 
mentar cada  año  dos  millones  de  reales  al  fondo  del  Banco ,  es 
muy  insuficiente  para  ocurrir  á  los  riesgos  indicados ,  y  desde 
luego  aumentará  el  perjuicio  que  indicamos  al  principio  ,  ha- 
blando del  aumento  de  la  circulación.  Por  consiguiente  ,  este 
artículo  es  entre  todos  el  mas  digno  de  suprimirse  ;  porque  si 
el  fondo  del  Banco  no  es  suficiente  ,  un  aumento  tan  tardío  y 
escaso  nada  remedia  ;  y  si  lo  es  ,  nada  aprovecha  al  Banco,  y 
perjudica  al  Estado. 

Sobre  todo,  para  aumentar  el  fondo,  si  la  espericncia  mani- 
festare ser  necesario,  siempre  hay  tiempo ;  mas  para  contener 
el  precio  de  las  cosas  ,  una  vez  alzado,  siempre  es  tarde.  Si  los 
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efectos  corpespoiKlen  á  nuestras  esperaons,  la  idea  de  las  pri- 
meras ganancias  qoe  se  repartan  al  corto  número  de  acciomi- 
tas  que  compusiesen  el  fondo  de  los  primeros  noventa  aullo* 
nes  de  reales,  con  que  debe  empezar  el  Banco,  alentará  i  todo 
el  mundo,  y  el  Banco  que  ha  de  poder  negociar  las  aecíooes 
restantes  é  su  arbitrio ,  hará  un  tráfico  de  ellas  ,  y  maoteodrá 
la  ilusión  del  publico  por  algún  tiempo.  Foresto  es  menester 
ocurrir  de  antemano  á  esle  inconveniente,  y  no  guardar  d  re- 
medio para  cuando  el  mal  sea  incurable. 

Omito  otras  reflexiones  que  ofrece  la  materia;  y  para  reda- 
€¡r  mi  dictamen  á  puntos  determinados ,  es  mi  parecer  que  se 
consulte  á  S.  M. : 

1.®  Que  para  que  los  accionistas  puedan  asegurarse  de  los 
objetos  ciertos  que  deben  tener  las  negociaciones  del  Banco, 
ae  digne  antes  de  su  publicación  concederles  en  términos  cla- 
ros y  precisos  (en  la  forma  y  bajo  las  condicionas  qoe  fueren 
mas  conformes  al  recíproco  interés  del  Erario  y  el  mismo  Ban- 
co) la  administración  ó  asientos  del  ejército  y  armada* 

2.*  Qué  para  que  la  suma  de  dinero  circulante  en  el  reino  no 
suba  escesivamente  respecto  de  las  cosas  comerciables ,  se  re- 
duzca el  fondo  á  diez  millones  de  pesos  fuertes,  sin  que  pueda 
aumentarse,  como  no  sea  con  nueva  causa,  demostrada  por  la 
esperiencia,  y  aprobada  por  S.  M. 

3.*  Que  para  que  este  fondo  nunca  se  estenue  hasta  el  pun- 
to de  no  ser  proporcionado  á  su  objeto  ,  la  concesión  que  se 
haga  al  Banco  de  la  administración  ó  asiento  del  ejército  y  ma- 
rina, sea  siempre  con  calidad  de  anticiparle  6  pagarle  por  me- 
sadas ó  tercios  ,  ó  á  buena  cuenta,  las  cantidades  que  se  crean 
«ufícientes  para  continuar  sus  negociados ,  atendidos  el  estado 
del  Real  Erario  y  el  de  los  fondos  del  mismo  establecimiento. 
Madrid  14  de  marzo  de  1782.  — Don  Gaspar  Melchor  de  Jove- 
]lano5(G6). 


DICTÁMENES.  223 

DICTAMfilV 

Que  dio  la  clase  de  agricultura  de  la  Sociedad  económica  de 
Madrid^  para  evacuar  un  informe  pedido  por  el  Consejo 
Real,  sobre  las  causas  de  la  decadencia  de  estos  cuerpos  (66). 

ExGMO.  Señor. 

La  clase  de  agricaltura  ,  esponiendo  á  V.  E.  su  dictamen 
acerca  de  lo  que  se  debe  informar  al  Consejo^  en  cumplimien- 
to de  su  órdeo  de  14  de  julio  último ,  comunicada  por  Don  Pe*» 
dro  Escolano  al  Excmo.  Sr.  Director  ,  dice  : 

Que  esta  orden  fué  espedida  á  impulsos  de  otra  de  S.  M.  , 
dirigida  al  mismo  supremo  tribunal ,  con  fecha  dt  28  de  junio 
anterior ,  la  cual  solo  se  inserta  en  estricto  en  la  que  se  nos 
ha  comunicado. 

La  del  Consejo  se  reduce  á  dos  puntos:  1.*  saber  de  todas 
las  sociedades  del  Reino  las  causas  de  la  decadencia  que  se  hu- 
biere notado,  ó  notare  en  ellas ,  ja  en  la  concurrencia  de  sus 
individuos  á  las  Juntas ,  y  ya  en  el  desempeño  de  las  funciones 
de  cada  uno ;  y  2.*  que  se  le  propongan  los  medios  de  atraer  á 
ellas  las  personas  celosas  y  arraigadas ,  para  remediar  esta  de- 
cadencia, con  espresion  de  si  será  conducente  á  este  fin  la  per- 
petuidad de  los  directores. 

La  Real  orden  que  dio  impulso  á  la  del  Concejo ,  después  de 
recordar  el  objeto  con  que  se  han  establecido  las  sociedades; 
las  pruebas  que  dieron  desde  luego  de  su  utilidad  en  beneficio 
•común;  las  señales  de  protección  con  que  S.  M.  las  distinguió, 
y  los  buenos  efectos  que  á  ellas  se  siguieron,  asegura  que  se 
van  ya  desvaneciendo  las  buenas  esperanzas  que  tan  felióes 
principios  prometían,  pues  se  notaba  en  ellas  alguna  decaden- 
cia ,  sin  dnda  originada  de  los  partidos  que  se  habían  formado 
entre  sus  individuos  :  que  de  aquí  era  ,  que  entre  tantos  eata- 
blecimientos  como  se  habían  erigido  de  esta  clase ,  se  hallaban 
muy  pocos  miembros  que  ejercitasen  sus  talentos  en  utilidad 
común ;  y  que  deseosos.  M.  de  ocurrir  al  remedio  de  este  mal, 
animando  de  nuevo  semejantes  establecimientos,  había  encar- 
gado al  Consejo  que  le  propusiese  los  medios  que  creyese  mas 
efectivos  á  este  intento. 
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y  para  esto  era  iodispeasable  leer  ,  meditar  ,  hacer  pruebas  y 
experimentos  ,  escribir  y  deliberar.  Esto  debió  hacer  la  clase, 
y  esto  hizo  en  los  primeros  años. 

Aun  no  habia  salido  de  ellos  ,  cuando  el  Consejo  le  cometió 
uo  objeto  ,  para  el  cual  se  hubiera  hallado  muy  insuficiente, 
si  se  hubiese  descuidado  de  estudiarle  con  anticipación.  Habla 
del  informe  de  la  ley  Agraria. 

Descubrir  las  verdaderas  causas  del  atraso  de  nuestra  agri- 
cultura ;  hallar  los  medios  mas  convenientes  para  restablecer- 
la ',  conciliar  la  libertad  ,  sin  la  cual  nada  prospera ,  coa  las 
^eyes  ,  cuja  intervención  hacían  necesaria  los  abusos  ;  hacer 
feliz  la  suerte  de  los  colonos  ,  sin  ofender  los  sagrados  dere- 
chos de  la  propiedad ;  convertir  la  cria  de  ganados  ,  tan  funes- 
ta al  cultivo  (67) ,  en  su  mejoramiento  y  extensión  ;  batir  de 
lleno  la  ignorancia ;  declarar  la  guerra  á  las  preocupaciones 
nacidas  de  ella  ;  y  en  una  palabra  ,  curar  de  raíz  unos  males 
envejecidos  ,  nacidos  con  la  constitución  ,  fortificados  coo  las 
leyes,  y  que  el  tiempo  habia  hecho  habituales  y  casi  incura- 
bles :  tal  fué  la  empresa  cometida  á  la  clase  por  el  Consejo  en 
1777.  ^      » 

¿Cuánto  estudio ,  cuánta  aplicación ,  cuánta  filosofía,  no 
eran  necesarios  para  ilustrar  un  objeto  tan  importante  y  deli* 
cado!  Es  preciso  hacer  justicia  al  celo  de  los  socios  que.se  ren- 
nieron  entonces  para  su  desempeño.  Parte  del  mismo  año  de 
77  ,  todo  el  siguiente  de  78 ,  y  hasta  abril  de  79  ,  se  consagra- 
ron á  esta  ilustración  ,  que  fué  materia  de  un  crecidísioio  nu- 
mero de  juntas  extraordinarias,  de  conferencias ,  de  dispatas, 
de  escritos  ,  en  que  se  esclarecieron  muchos  artículos  de  la 
legislación  agraria,  y  se  adelantaron  considerablemente  lo$  CO" 
nocimientos  de  la  clase. 

Pero  es  preciso  confesar  ,  que  la  materia  era  todavía  muy 
superior  á  ellos.  Así ,  ó  bien  sea  por  el  desmajo  que  esta  con- 
vicción debió  producir  ,  ó  por  alguna  de  las  otras  causas  que 
suelen  interrumpir  semejantes  trabajos,  la  clase  suspendió'efr>' 
tos  para  volverlos  á  continuar  ,  como  lo  hizo  en  81  y  83,  de 
que  dan  testimonio  muchas  de  nuestras  actas. 

Ni  cesaron  entre  tanto  las  operaciones  de  la  clase ,. dedicada 
simultáneamente  á  otros  importantes  objetos.  Lo  que  trabajó, 
adelantó  y  escribió  acerca  de  la  extensión  de  plantíos  de  árbo- 
II.  15 
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les  en  las  cercanías  de  la  Corte  ,  es  ciertamente  digno  de)  ma- 
yor aprecio ,  j  no  lo  son  menos  diferentes  informes,  pedidos 
por  el  Supremo  Consejo  ,  y  no  pocas  memorias  escritas  sobre 
varias  materias  de  su  instituto. 

No  negaremos,  que  desde  82  á  84  se  notó  algún  atraso  eo 
nuestros  trabajos.  í^s  juntas  por  aquellos  años  fueron  muy 
poco  numerosas,  y  los  socios,  libres  del  tínico  vínculo  que 
los  conservaba  unidos,  esto  es  ,  de  la  concurrencia  semanal, 
contrajeron  cierta  tibieza  ,  de  que  no  pudo  dejar  de  resentirse 
el  despacho  de  los  negocios. 

Este  es  precisamente  aquel  estado  de  inercia  y  tabidez  que 
tanto  debilita  estos  cuerpos ;  el  üníco  que  es  capaz  de  acabar- 
los, y  por  lo  mismo  aquel  al  cual  se  debe  hacer  mas  abier- 
tamente la  guerra. 

Pero  en  medio  de  él  será  siempre  digno  de  alabanza  el  celo 
de  unos  pocos  individuos,  eu  quienes,  por  decirlo  así,  se  re- 
concentró la  vitalidad  de  la  clase^  los  cuales,  escribiendo  va- 
rias memorias,  y  despachando  los  informes  y  censuras  pedidas 
por  el  Consejo,  lograron  al  menos  paliar  el  mal,  ya  que  no 
pudieron  curarle  del  todo. 

A  ellos ,  á  sus  instao'cias  y  clamores  se  debe  el  nuevo  espíri- 
tu con  que  la  clase  recobró  sus  tareas  en  84.  Desde  entonces 
empezaron  las  juntas  á  ser  mas  concurridas  ;  la  aplicación  , 
el  oeloy  la  emulación  renacieron,  y  V.  £.  es  buen  testigo  de 
que  por  aquel  tiempo  volvió  á  aparecer  esta  clase  en  las  ac- 
tas generales  con  el  decoro  que  tan  constantemente  con- 
serva. 

£1  expediente  de  la  ley  Agraria  la  empeñaba  con  nueva  ra- 
zón, no  solo  por  el  atraso  en  que  estaba  ,  ó  por  las  nuevas 
instancias  hechas  por  el  Consejo,  sino  principalmente  porque 
habia  mostrado  la  experiencia  que  solo  al  favor  de  un  nuevo 
y  extraordinario  esfuerzo  pudiera  ilustrarse  completamente. 
Con  este  objeto  pidió  socorro  á  la  Sociedad ,  asoció  á  sus  tra- 
bajos á  varias  personas  instruidas  de  otras  clases ,  dividió  la 
materia  en  artículos,  encargó  á  cada  uno  la  ilustración  sepa- 
rada de  aquel  en  que  tenia  mayores  conocimientos,  y  facilitó 
así  el  desempeño  de  una  empresa ,  que  dos  veces  habia  aban- 
donado como  superior  á  sus  esfuerzos. 

Algunos  individuos  han  ilustrado  completamente  su  parte, 
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Otros  han  asegurado  á  la  clase  que  la  presentarán  muy  luego, 
y  todos  trabajan  actualmente  en  el  desempeño  de  sus  encar- 
gos. La  extensión  del  objeto  en  unos,  su  difícultad  en  otros,, 
las  frecuentes  comisiones  con  que  se  distrae  su  comisión  ¿ 
otros  pantos  ,  y  sobre  todo  las  ocupaciones  ordinarias  de  la 
clase,  y  las  públicas  y  domésticas  de  cada  individuo,  bao  re- 
lardado  algún  tanto  la  perfección  de  esta  obra  ;  pero  no  han 
menguado  la  esperanza  de  que  se  consiga  cumplidamente  por 
el  medio  adoptado;  y  entonces  la  publicación  de  sus  trabajos 
dará  un  grande  aumento  al  crédito  de  la  clase  y  de  la  So- 
ciedad. 

Entre  tanto  se  trabaja  con  ardor  en  la  traducción  de  Colu- 
mela  ,  que  por  ser  el  príncipe  de  los  geopónicos  latinos  ,  y  na- 
tural de  nuestra  España  ,  tenía  un  doble  derecho  á  que  corrie* 
se  en  el  idioma  del  día.  La  clase  ,  al  mismo  tiempo  que  hace  en 
esto  un  servicio  el  mas  señalado  á  la  nación  ,  la  va  á  vengar  de 
la  nota  de  perezosa  ,  justamente  fundada  en  el  poco  aprecio 
con  que  miró  hasta  ahora  una  obra  tan  excelente. 

Estos  trabajos  y  otros  de  que  la  Sociedad  es  el  mejor  testi- 
go ,  debidos  al  celo  de  los  individuos  que  actualmente  con- 
curren á  esta  clase,  son  los  mejores  apologistas  de  su  aplica- 
ción y  de  su  celo  ,  y  los  defienden  de  la  nota  general  con  que 
se  ha  querido  desairar  á  las  Sociedades.  ¿Y  cuánto  no  tendría 
que  añadir  la  clase  si  pudiese  extender  sus  reflexiones  á  los 
trabajos  de  las  demás ,  cuya  ilustración  y  desvelo  bao  fijado  en 
ellas  una  de  las  épocas  mas  señaladas  y  gloriosas? 

Es  pues  preciso  confesar,  que  por  nuestra  parte  no  se 
conoce  ningún  mal ,  ni  por  lo  mismo  ninguna  necesidad  de 
remedio. 

La  clase  hace  al  público  todo  el  bien  que  puede;  todo  el  que 
es  proporcionado  á  sus  facultades  y  á  su  constitución  ,  y  todo 
aquel  que  debe  esperar  de  ella  el  Gobierno  :  esto  siente  la  cla- 
se ,  y  esto  cree  que  se  debe  informar  al  Consejo. 

Mas  no  por  eso  piensa  que  serán  frustrados  los  deseos  del 
Gobierno,  si  volviendo  por  un  instante  la  vista  á  estos  coer- 
pos ,  se  resuelve  de  una  vez  á  sacar  de  ellos  todo  el  fruto  que 
pueden  producir  ,  cuando  sean  un  objeto  mas  distinguido  de 
su  protección. 

En  esta  parte  debe  responder  la  Sociedad  con  la  mayor  gra- 
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cíones.  Pop  ahora  debemos  desear  individuos  celosos  é  ilustra- 
dos, y  tomarlos  de  dó  quiera  que  vengan. 

Cuando  las  sociedades  se  compongan  de  tales  individuos , 
una  cosa  será  del  todo  necesaria  para  su  prosperidad ,  y  es  la 
estimación  del  Gobierno.  El  honor  ,  alimento  de  las  artes,  se- 
gún la  frase  de  Cicerori ,  es  para  estos  cuerpos  un  verdadero 
principio  de  vitalidad.  ¿Cuál  será  el  estímulo  de  unos  indivi- 
duos ,  cuyas  funciones  del  todo  voluntarias  ,  son  también  ente- 
ramente gratuitas,  si  el  Gobierno  no  las  honra  coa  su  aprecio 
y  su  confianza? 

Cuando  este  aprecio  no  fuese  necesario  para  recompeosar  á 
las  sociedades,  lo  sería  para  curar  las  ideas  de  la  nación  ,  don* 
de  todavía  su  aplicación  y  sus  tareas  logran  muy  corta  estima. 
£1  publico  no  podrá  tenerlas  en  poco ,  cuando  el  Gobierno  las 
honre  y  las  distinga.  Esto  solo  cambiará  la  opinión  del  públi- 
co, y  entonces  ellas  trabajarán  por  conservarla  ,  y  hacerse 
cada  dia  mas  y  mas  dignas  de  su  confianza  y  de  la  del  Go- 
bierno. 

Debemos  confesar  que  en  esta  parle  el  Supremo  Consejo* 
ha  dado  un  ejemplo  el  mas  apreciable  y  digno  de  su  ilustra- 
ción ;  pero  que  ha  sido  poco  imitado.  Para  los  demás  cuerpos 
de  la  magistratura,  las  sociedades  apenas  existen.  ¡Cuántos 
tribunales  de  provincia,  teniendo  á  la  vista  una  sociedad,  com^ 
puesta  de  personas  celosas  é  instruidas  ,  están  malogrando  s» 
aplicación  y  sus  luces!  Se  piden  informes  acá  y  allá  á  personas 
que  carecen  de  uno  y  otro ,  y  sobre  objetos  que  no  entienden ; 
y  no  se  cuenta  con  las  sociedades  que  estudian  y  trabajan  con? 
tinuamente  sobre  los  mismos  objetos.  ¡Qué  desaliento  no  de' 
be  resultar  de  esta  indiferencia  !  Qué  pérdida  para  los  mismos 
magistrados  ,  á  quienes  está  confiado  el  gobierno  interior  de 
España !  Qué  atraso  para  el  público  ,  cuyos  intereses  están  en 
sus  manos ! 

Es  verdad  que  el  Gobierno  las  ha  recomendado  en  general  » 
mas  esto  no  basta ;  es  necesaria  una  recomendación  mas  espe- 
cífica. Cuando  las  audiencias  y  chancillerías  sepan  que  deben 
oir  sus  informes;  cuando  los  fiscales  del  Rey  ,  en  calidad  de 
defensores  del  público,  los  pidan  é  insten  por  ellos  ;  cuando 
el  Gobierno  encargue  á  los  presidentes,  regentes,  intenden- 
tes, subdelegados ,  ayuntamientos,  juntas  provinciales  y  de 
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ra!i  y  distantes  para  que  merezcan  nuestra  atención.  Perteocr 
cien  (lo  á  lo  que  podemos  llamar  nuestros  tiempos  heroicos, 
¿qué  nos  presentarían  sino  fábulas  y  tinieblas  ?  La  cn'tia 
puede  seguir  entre  unas  y  otras  las  huellas  de  la  historia  oacto- 
nal  hasta  columbrar  sus  orígenes;  pero  la  política  debe  bascar 
una  luz  mas  cierta  y  clara  para  observar  nuestros  usos  y  cos- 
tumbres con  algún  provecho. 

Bajo  los  Romanos  gozó  España  de  los  juegos  y  espectácolos 
de  aquella  gran  nación  ;  pues  que  habiendo  adoptado  so  reli« 
gion  ,  sus  leyes  y  costumbres,  mal  rehusada  los  usosy  estik» 
que  de  ordinario  introduce  la  moda  sin  auxilio  de  la  autori- 
dad. Cuando  faltasen  otras  pruebas  de  esta  aserción ,  las  roi- 
ñas  de  circos  y  teatros  ,  de  anfiteatros  y  naumaquias  qae 
existen  en  Toledo ,  en  Mérida ,  en  Tarragona ,  en  Corona ,  eo 
Santi-Poncey  en  Murviedro ;  y  las  dedicaciones  ymonameo- 
tos  erigidos  con  ocasión  de  estos  espectáculos ,  do  me  dejarían 
dudar  que  nuestros  padres  conocieron  las  luchas  de  hombres 
y  fieras,  las  carreras  de  carros  y  caballos ,  y  las  represenlacíor 
nes  escénicas  de  aquella  edad. 

Estos  espectáculos  debieron  cesar  de  todo  punto  con  la  en- 
trada de  los  Septentrionales.  Puestos  ya  en  descrédito ,  y  aun 
prohibidos  en  gran  parte  por  los  emperadores  y  los  concí Jios , 
como  enlazados  con  el  culto  y  ceremonias  gentílicas,  faltaba 
poco  para  su  total  exterminio;  y  esto  poco  se  halló  por  una 
parte  en  el  horror  con  que  los  miraba  la  ruda  sencillez  de  los 
Godos,  y  por  otra  parte  en  la  religiosa  piedad  de  muchos  de 
sus  Príncipes.  Así  que,  no  se  conserva  memoria  alguna  que  yo 
sepa  de  semejantes  juegos  en  el  tiempo  de  su  dominación,  ni 
la  historia  los  presenta  en  la  paz  dados  á  otra  diversión  que 
la  caza. 

$.  PRIMERO. 

PRIOBN  OBNBRAL  DE  LAS  DIVERSIONES  T  ESPECTÁCULOS  DB  ESPAÑA. 

Caza. 

Pero  la  caza  ,  arle  privativa  j  necesaria  entre  los  salvajes, 
vino  á  ser ,  si  no  el  línico,  el  mas  agradable  divertimiento  de 
los  pueblos  bárbaros.  Los  que  inundaron  el  imperio  Romano 
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en  que  estos  premios  personales  se  exijan  ,  ya  no  seráq  de- 
bidos. 

No  hablaremos  aquí  de  la  dotación  de  las  sociedades:  cono- 
cemos que  sin  facultades  será  menor  )a  suma  del  bíeq  que 
puedan  hacer  al  publico;  pero  este  bien  será  mas  cierto  y  mas 
durable.  Al  punto  que  reciban  su  dotación  ,  entrarán  en  una 
dependencia  muy  peligrosa  y  funesta.  £1  magistrado  piíbJíco 
intervendrá  en  su  conducta ,  en  la  inversión  de  sus  fondos,  en 
la  pureza  de  su  administración ,  en  la  formalidad  de  su  cuenta 
y  razón ,  de  aquí  pasará  á  conocer  de  la  justicia  de  sus  resolu- 
ciones ;  y  entonces  aquel  espíritu  de  honrada  libertad  que  boy 
reina  en  ellas  ,  desaparecerá  del  todo  de  sus  juntas.  No  )o  du- 
demos ,  señores  ;  el  desinterés  es  la  única  virtud  que  puede 
conservar  á  las  sociedades  su  reputación  y  su  independencia. 

En  suma ,  los  medios  de  mejorar  estos  cuerpos  deben  redu- 
cirse á  dos  en  nuestro  dictamen:  .1.**  Que  las  Sociedades  se 
compongan  únicamente  de  personas  capaces  de  llenar  el  objeto 
de  su  instituto  ;  2.**  Que  el  Gobierno  haga  confianza  de  ellas ,  y 
se  aproveche  de  sus  luces  y  aprecie  sus  trabajos. 

No  incluyó  la  clase  entre  estos  medios  |a  perpetuidad  d«  lof 
directores,  porque  está  muy  lejos  de  creerla  conveniente.  Las 
sociedades  deben  elegir  anualmente  su  cabera ,  y  ser  libres  ei| 
reelegirla  cuando  el  bien  del  cuerpo  lo  exija. 

£1  hombre  mas  á  propósito  para  este  delicadísimo  encargo 
está  espuesto  á  dejarlo  de  ser  dentro  de  algunos  años  de  ejer- 
cicio. El  trabajo  cansa,  las  impertinencias  fastidian ,  se  entibia 
el  celo,  se  debilita  la  autoridad ;  y  en  este  estado  el  orden  y  la 
subordinación  se  desvanecen  del  todo. 

Por  otra  parte,  ¿qué  estímulo  no  será  para  el  trabajo  de  un 
individuo,  la  esperanza  de  ser  llamado  á  presidir  la  sociedad 
por  el  voto  común  de  sus  miembros?  No  será  la  ambiciop 
quien  haga  apreciable  este  honor ;  ó  si  lo  fuere ,  será  UDa  ambi- 
ción honrada  y  digna  de  una  alma  noble.  La  elección  se  mirará 
siempre  como  una  calificación  del  celo  y  los  talentos  diel  e)^- 
gido  ,  y  como  un  testimonio  del  aprecio  que  hace  de  ello^  todo 
el  cuerpo.  ¡  Desdichado  el  hombre  que  recibiere  coo  indiferen- 
cia esta  distinción  !  Desdichado  del  que  fuere  iusepsible  á  su 
dulce  atractivo! 

¿  Iguales  serian  las  ventajas  déla  perpetuidad?  No,  cierta- 
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luqaeíonconsignientesi  la  natural  diversidad  de  opinioiMS, 
á  la  ambigüedad  misma  ile  las  materias,  y á  la  debilidad  del 
espíritu  humano:  3.°  Que  segiin  su  constitucioD  j' proporcio- 
nes bace  al  público  todo  el  bien  que  puede ,  y  todo  el  que  el 
Gobierno  debe  esperar  de  ella :  4."  Que  para  que  produzca  un 
mayor  bieu  ,  bastan  dos  remedios ,  á  saber :  que  solo  se  com- 
ponga de  sujetos  capaces  de  llenar  las  funciones  de  su  institu- 
to, y  que  el  Gobierno  haga  confianza  de  ellos,  se  aproveche 
de  sus  luces  j  aprecie  sus  trabajos ;  de  cuyos  medios  ha  toma- 
do el  primero  por  sí  mismo  ,  y  pide  al  Consejo  que  proporcio- 
ne el  segundo :  5.°  Que  es  mas  conveniente  la  anualidad  que  la 
perpetuidad  de  los  Directores :  G.°  y  último:  Que  si  alguna  otra 
sociedad  del  reino  se  ba  hecho  por  la  deaidia  ó  mala  avenen- 
cia desús  individuos  digna  de  la  censura  que  achaca  á  todas 
la  Real  orden  ,  se  digne  su  suprema  jusliricacion  de  hacer  pre- 
sente á  S.  M.  que  sobre  aquella  sola  deberá  recaer  la  pena  del 
desaire ,  declarando  que  la  de  Madrid  ,  lejos  de  merecerle,  ae 
ba  hecho  digna  por  su  aplicación  ,  su  ilustracioo  y  su  celo  ,  d« 
la  confianaa  del  Gobierno  y  de  la  gratitud  del  público. 

Sobre  todo  V.  E.  resolverá  lo  que  fuere  de  su  mayor  agrado. 
Madrid  3  de  octubre  de  I7S6.  Don  Gaspar  de  Jovel  la  nos.— Se- 
ñor Don  Juan  Pérez  de  Villamil. 
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UJBMOBIA 

Leída  en  la  Sociedad  Económica  de  Madrid  so  bre  si  debiam  ó 
no  admitir  en  ella  las  señoras  (69). 

Sbzíoaes: 

;i  la  importaocía  de  las  cuestiones  que  sueleo  agitarse  eo 
^nuestra  Sociedad  se  hubiera  de  medir  por  el  ¡oleres  coa 
que  las  tratan  sus  individuos ,  tendria  yo  derecho  de  asegurar 
que  la  que  \a  á  examinarse  es  de  las  mas  graves  é  imporlaaies 
que  pueden  ocurrir.  Apenas  habia  crecido  este  cuerpo ,  7  ja 
uno  de  sus  mas  celosos  individuos  clamaba  porque  se  fraa- 
queasen  sus  puertas  á  las  señoras.  Su  propuesta  oo  solo  fué 
oída  con  aceptación  ,  sino  también  con  una  especie  de  eotosias. 
mo;  y  este  pensamiento,  aunque  tan  nuevo  ,  y  al  parecer  tan 
repugnante,  corrió  sin  la  menor  contradicción  ,  faltando  solo 
para  solemnizarle  aquella  sanción  escrita  que  Gja  y  da  valor  á 
todas  las  resoluciones  de  nuestra  Sociedad. 

Si  la  memoria  de  este  suceso  no  fuese  tan  reciente ,  pudiera 
recelarse  que  la  natural  prevención  con  que  ooestro  sexo  mira 
siempre  los  intereses  del  otro  habia  inclinado  hacia  él  los  dic- 
támenes, ó  bien  que  los  habia  reunido  en  favor  suyo  ,  no  tanto 
la  razón  ,  cuanto  aquella  generosa  galantería  de  que  sueleo 
tal  vez  hacer  alarde  aun  los  espíritus  mas  severos. 

Pero  después  de  haber  oido  los  raciocinios  con  que  sostuvo 
esta  proposición  aquel  célebre  individuo,  á  cuya  voz  estuvieron 
fiados  tanto  tiempo  los  intereses  del  público ;  aquel  que  toda- 
vía los  promueve  con  tanto  ardor,  colocado  al  frente  de  la  ma- 
gistratura (70) ;  después  de  haber  observado  la  risueña  pers- 
pectiva de  bienes  y  ventajas  que  este  padre  y  bienhechor  de  la 
Sociedad  le  presentó  en  la  preciosa  Memoria  que  tenemos  ala 
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vista  :  ¿  quién  se  alreverá  á  sostener  que  aquellos  anuncios  de 
general  condescendencia  no  eran  dictados  por  el  patriotismo, 
y  aprobados  por  la  razón  ? 

¿Acaso  porque  esta  aprobación  no  fué  solemnizada  eoton«> 
ees ,  miraremos  el  silencio  de  la  Sociedad  como  una  prueba 
concluiente  contra  la  utilidad  del  pensamiento  ?  Yo  no  sé 
ciertamente  esplicar  este  misterio.  Por  aquel  tiempo  vivía  muy 
distante  del  teatro  de  esta  discusión  ,  y  en  nuestras  actas  no 
hallo  siquiera  un  rastro  de  luz  que  pueda  ilustrarme  acerca  de 
ella.  Pero  si  es  lícito  conjeturar  en  materia  tan  oscura^,  me  in- 
clinaré á  creer  ,  que  en  aquel  período  el  juicio  del  publico  no 
vino  en  apoyo  del  de  la  sociedad:  que  alguna  conversación  ín« 
discreta  ,  algún  inconveniente  no  previsto  suspendió  la  apro* 
bacion  que  estaba  tan  generalmente  indicada;  y  en  fín,  que  los 
que  entonces  gobernaban  ,  esperaron  para  realizar  este  desig* 
nio  aquella  sazón  oportuna  que  tiene  señalado  el  destino  al  lo- 
gro de  las  revoluciones  políticas. 

Esta  sazón  ,  señores,  ha  llegado  ya  ;  ha  llegado  natural  y  sú- 
bitamente ,  sin  esfuerzo  alguno  de  nuestra  parte ,  y  cuando 
menos  lo  esperábamos.  £1  nombre  de  una  dama  ,  nacida  para 
ser  excepción  de  su  sexo  y  para  honrarle,  suena  de  repente  en 
nuestra  asamblea:  todos  *los  votos  se  reúnen  en  su  favor:  se  la 
admite  por  aclamación  en  nuestra  sociedad.  Abierto  ya  el  paso, 
se  dispensa  la  misma  distinción  á  otra  dama ,  tan  conocida  por 
su  ilustre  origen  ,  como  por  su  elevado  espíritu  ,  y  cuya  gene- 
rosidad habia  sabido  grangearse  anticipadamente  la  gratitud 
de  este  cuerpo.  £1  entusiasmo  hubiera  pasado  roas  adelante; 
pero  la  razón  le  puso  límite.  Habló  el  censor ,  el  oráculo  de 
nuestra  constitución  (71)  ilustró  la  materia,  y  para  no  erraren 
objeto  tan  importante,  se  Gó  á  las  tranquilas  meditaciones  de 
esta  Junta  el  examen  del  método  que  deberemos  adoptar  en  lo 
sucesivo. 

Paréceme  que  la  admisión  de  las  señoras  se  deberá  hacer  en 
la  forma  común.  Si  esta  Junta  no  hubiese  puesto  límites  á  la 
libre  facultad  de  proponer  que  se  habian  arrogado  los  socios, 
seria  sin  duda  necesario  ocurrir  á  la  licencia  que  infaliblemen- 
te naceria  de  esta  libertad;  pero  vinculado  ya  en  el  Sefior  Di- 
rector el  derecho  exclusivo  de  proponer ,  nada  tenemos  que 
recelar;  pues  la  Sociedad  reconoce  una  cabeza  ,  pues  ia  elige 
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zas  populares.  La  major  parte  de  ellas  son  tan  sencfllisjr 
ageoas  de  artífício  ,  que  indican  un  origen  remotísimo  jacaa» 
anterior  á  la  invención  de  lia  gimnástica.  Cmpero  haf  moclias 
en  que  una  cuidadosa  observación  pudiera  por  sa  fonaa  y  en- 
laces atinar  con  la  época  de  su  establecimiento  ,  y  entooces 
sin  duda  se  hallaría  coincidiendo  con  la  que  hemos  determi- 
nado (76).  Importa  poco  esta  averiguación;  harto  mas  importa 
la  observación  de  que  existen  muchos  puebles  todavía ,  que 
preservados  de  la  infección  del  vicio,  na  reconocen  otro  re- 
creo que  estas  alegres  concurrencias  ,  y  los  inocentes  juegos 
y  danzas  que  hacen  en  ella  su  delicia  :  esto  es  el  país  en  qne 
vivo  ,  y  esto  era  España  antes  del  siglo  xii. 

Pero  conquistada  Toledo,!  y  asegurado  de  incnrsíones  el 
pais  que  está  acuende  de  Guadarrama  ,  empezó  á  crecer  y 
prosperar  la  población  de  Castilla.  Renacieron  entonces  sos 
antiguas  ciudades  ,  y  se  llenaron  de  habitantes  ,  Avila  ,  Sala- 
manca y  Segovia  se  repoblaron  á  la  entrada  del  siglo  xii ,  y 
tras  ellas  Zamora ,  Toro  ,  Valladolidy  otros  pueblos  de  grao 
nombradía.  Ya  por  aquel  tiempo  estaba  España  llena  de 
extranjeros,  que  venían  á  bandadas  á  buscar  fortuna  en  nues- 
tras guerras,  y  el  lujo  y  la  cultura  traídos  de  Oriente  ,  empe- 
zaban á  templar  la  rudeza  de  las  antiguas  costumbres.  Inslttu- 
yéronse  las  órdenes  ntililares  á  semejanza  de  las  de  Jerosalen  : 
gran  parte  de  nuestra  nobleza  abrazó  su  instituto  ,  y  en  la 
restante  se  imbuyó  su  espíritu.  Así  entraron  y  cundieron  por 
España  los  usos  y  costumbres  de  Ultramar  ,  la  disciplina  ,  la 
táctica  ,  los  juegos  y  espectáculos  de  Oriente  ,  que  tanto  bri- 
llaron en  los  siguientes  siglos. 

Pero  en  el  xiii  una  feliz  reunión  de  favorables  circunstan- 
cias acabó  de  elevar  el  espíritu,  y  de  modiíicar  el  carácter  de 
nuestros  caballeros.  Las  conquistas  de  los  reinos  de  Jaeo, 
Córdoba  ,  Murcia  y  Sevilla  ,  debidas  á  su  esfuerzo  ,  los  llena- 
ron de  gloria  y  de  riqueza  ,  y  habiendo  arrinconado  á  los  mo- 
ros en  Granada,  pudieron  ya  gozar  de  algunos  intervalos  de 
paz  mas  larga  y  segura.  Que  los  diesen  solo  al  descanso  no  era 
de  esperar  de  unos  hombres  tan  acostumbrados  á  la  acción ,  y 
que  habían  recibido  ya  algunas  semillas  de  cultura.  Fué  pues 
tan  uatural  que  los  consagrasen  á  su  diversión  y  entreteni- 
miento, como  que  hallasen  su  mayor  recreo  en  el  ejercicio  df 
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raos;  cerrémosles  de  una  vez  y  para  siempre  nuestras  puertas. 

Mas  por  ventura,  ¿son  justos  y  bien  fundados  estos  temores? 
Examinémoslo  despacio  y  sin  alucinarnos. 

Sí  las  señoras  viniesen  frecuentemente  á  nuestras  juntas,  si 
viniesen  en  gran  número  ,  si  trajesen  á  ellas  aquel  espíritu  de 
orgullo  ó  de  disipación  con  que  suelen  presentarse  en  otras 
concurrencias  ,  ciertamente  que  causarian  no  poca  turbación 
en  el  curso  de  nuestras  operaciones;  pero,  hablando  de  buena 
fé ,  ¿  se  puede  temer  este  inconveniente  ? 

Yo  supongo  que  no  admitiremos  un  gran  número  de  seno* 
ras.  Esto  conviene  ,  y  esto  está-en  nuestra  mano.  Si  queremos 
que  miren  este  título  como  una  verdadera  distinción  ,  no  le 
vulgaricemos  ;  dispensémosle  con  parsimonia  ,  y  sobre  todo, 
siempre  con  justicia.  No  le  concedamos  precisamente  al  nací- 
miento  ,  á  la  riqueza  ,  á  la  hermosura.  Apreciemos 'eo  hora 
buena  estas  calidades ;  pero  apreciémoslas  cuando  estén  real- 
zadas por  el  decoro  y  por  la  humanidad  ,  por  la  beneñceocia, 
por  aquellas  virtudes  civiles  y  domésticas  que  hacen  el  honor 
de  este  sexo.  Si  así  lo  hiciéremos,  ¡cuánto  valor  no  daremos  á 
los  mismos  testimonios  que  nos  arranquen  estas  virtudes!  Qué 
fondo,  qué  caudal  tan  precioso  no  tendremos  para  premiarlas! 
Cuánta  gloria  no  nos  traerán  los  pocos  nombres  que  agr^ue? 
mos  á  nuestra  lista  !  Pero  sobre  todo,  ; cuan  poco  deberemos 
temer  de  su  concurrencia  á  nuestras  juntas  ! 

Pero  supongamos  que  alguna  vez  el  deseo  de  instruirse,  la 
beneficencia  ó  la  curiosidad  las  traigan  á  nuestras  asambleas* 
Siendo  pocas  ,  siendo  escogidas,  no  siendo  fácil  que  todas  se 
reúnan  en  un  mismo  dia  ,  ¿qué  mal  podrán  hacernos?  |Pero 
qué  digo!  ¿quién  no  ve  que  nos  harán  un  gran  bien?  Gonosca* 
mos  los  hombres,  y  si  los  conocemos  aprovechémonos  de  este 
deseo  de  agradar  al  otro  sexo  ,  que  los  acompaña  desde  la  cu*: 
na.  Este  deseo  no  es  peculiar  del  joven,  del  frivolo,  del  liberti- 
no; es  un  deseo  del  hombre  en  todas  las  edades  ,  en  todos  los 
tiempos,  en  todos  los  estados  de  la  vida.  ¿A  quién  fueron  onn- 
ca  ingratas  sus  alabanzas?  Quién  es  el  que  desdeña  sus  aplaa- 
sos?  Yo  invoco  á  los  hombres  de  todos  los  siglos ,  á  todos  los 
literatos,  á  todos  los  filósofos,  al  mismo  Catón ,  que  me  dígiD 
si  los  vivas  halagüeños  de  esta  bella  porción  de  la  humanidad » 
les  han  sido  alguna  vez  desagradables. 


16e  MEMORIAS. 

senUotes  j  menestrales,  de  mimos  y  saltmbanquis ,  j  olrai 
bichos  de  semejaote  ralea.  Míen  iras  los  mas  sobreaalieetcsad- 
mílidos  ea  los  palacios  y  castillos  coosagrabao  su  taleato  á  la 
diversioo  de  los  grandes  y  seQores ,  lo^  menos  enlreteaian  coa 
sus  bufonadas  ál  pueblo  congregado  en  las  plazas  y  oorñllos. 
Así  empezó  la  repre&entacion  de  los  raisierioe  ,  y  m%\  Umbien 
la  de  acciones  profanas ,  que  después  irerémos  coinckficndu 
con  esta  época. 

Es  de  notar  que  ja  por  aquel  tiempo  el  pueblo  qae  asistía  á 
todos  estos  espectáculos,  empezaba  á  ser  algo.  Reunido  ea 
ciudades  ó  villas  populosas;  siguiendo  en  la  guerra  el  están* 
darte  Real  bajo  el  pendón  de  sus  concejos ,  y  protegido  en  U 
paz  á  la  sombra  del  gobierno  municipal;  representado  en  las 
cortes  por  procuradores  ,  y  r^ido  en  su  casa  por  jueces  elec- 
tivos;  y  finalmente  dado  al  pacífico  ejercicio  de  la  iodnslría  y 
las  artes  en  corporaciones  privilegiadas,  se  le  ve  eiistir  civil* 
mente  y  empezar  á  ser  menos  dependiente  y  mas  rico;  y  si  no 
se  mezcló  en  las  diversiones  de  la  nobleza ,  por  lo  menos  se 
dio  con  ansia  á  verlas  y  admirarlas ,  y  á  un  mismo  tiempo  se 
enriqueció  y  se  entretuvo  con  ellas. 

Juegos  privadas. 

Por  ultimo  el  siglo  un  nos  ofrece  abundantes  testimonios 
de  todas  las  recreaciones  publicas  y  privadas  que  se  conocie- 
ron después  hasta  los  Reyes  Católicos.  En  él  hay  memoria  de 
los  juegos  de  aljedrez  y  dantas^  que  menciona  la  Historia  de 
Ultramar  con  los  nombres  de  escaques  y  de  tablas.  í^a  hay  de 
los  juegos  áe pelota^  de  tejuelo  ,  de  dados,  y  otros  diferentes 
que  citan  las  Leyes  de  Partida,  y  prueban  que  la  nobleza  y 
pufblo  se  iban  aficionando  á  diversiones  mas  sedentarias,  y 
que  si  aquella  cazaba  menos,  este  no  necesitaba  salir  en  rome- 
ría para  solazarse. 

Tal  era  el  estado  de  Castilla  cuando  nacieron  sos  espectácu- 
los ;  y  tal  también  el  de  Aragón,  aunque  no  bayamos  hablado 
particularmente  de  sus  usos  y  costumbres.  Los  que  conoceo 
so  historia  saben  que  los  juegos  y  regocijos  de  su  nobleza  j 
pueblo  distaban  poco  en  el  siglo  xiu  de  los  que  hemos  indica- 
do.   Una  razón   particular  hace  creer  que   en  este  reino  se 
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mas  nunca  frecuentarán  nuestras  juntas ,  el  recato  las  alejará 
perpetuamente  de  ellas :  ¿cómo  permitirá  esta  delicada  virtud, 
que  vengan  á  presentarse  en  una  concurrencia  de  hombres  de 
tan  diversas  condiciones  y  estados  ?  á  mezclarse  en  nuestras 
discusiones  y  lecturas?  á  confundir  su  débil  voz  en  el  bullicio 
de  nuestras  disputas  y  contestaciones?  Si  un  objeto  de  grande 
y  general  interés  las  arrebata;  si  un  acto  de  beneficencia  las  saca 
de  su  retiro;  si  el  deseo  de  presenciar  los  premios  dispensados 
á  la  honestidad  aplicada  y  virtuosa  las  trae  alguna  vez  á  nues- 
tras juntas  ,  entonces  estos  esfuerzos  de  la  virtud,  estos  ejem* 
píos  raros  y  estimables  ,  lejos  de  asustarnos,  deberán  aerad* 
mitidos  con  respeto  ,  aplaudidos  con  entusiasmo  y  divulgados 
con  aceptación  :  tan  lejos  estoy  de  creerlos  funestos. 

Pero  ¿ de  qué,  me  diréis,  de  qué  nos  servirán  estas  asociadas 
sino  han  de  concurrir  á  nuestras  juntas?  Esta  pregunta  ,  que 
es  el  mayor  argumento  contra  los  que  quieren  excluirlas,  pues* 
lo  que  la  exclusión  no  solo  alejaría  su  presencia  sino  tambieo 
su  ánimo  ,  nada  prueba  en  nuestro  sistema.  Bastaráles  saber 
que  no  están  excluidas  ,  para  contribuir  desde  sus  casas  á  co- 
operar con  nosotros  en  los  fines  de  nuestro  instituto.  Voy  á 
decir  como. 

No  apruebo  que  se  formen  clases  de  estas  asociadas.  Sí  tra<* 
bajan  solas,  el  lugar ,  la  forma  de  sus  juntas  ,  la  formación  y 
ordenación  de  sus  acuerdos ,  la  correspondencia  con  has^tra 
Sociedad  y  su  conducta  respecto  de  ellas  ,  son  dificultades 4 
que  no  puede  darse  fácil  salida.  ¿Quién  ha  de  presidirlas:?kQtté 
negocios  deben  adjudicárseles?  Quién  ha  de  compilar  s«iBi*eso- 
lociones?  Estas  materias  ni  son  fáciles  de  arreglar,  ni  es  atfgu» 
ro  abandonarlas  á  la  casualidad  y  al  arbitrio.  La  antigüedad, 
sobre  no  dar  preferencia  alguna  entre  nosotros,  es  título  muy 
poco  respetable  entre  las  damas.  Jji  intervención  de  hombres 
en  sus  juntas  tendría  muy  graves  inconvenientes.  ¿E»  qaién^ 
pues,  libraremos  la  concordia  de  sus  asambleas,  nosotros qae 
apenas  podemos  vincular  la  de  las  nuestras  en  la  prudencia  d^ 
un  Director?  No ,  señores,  no  nos  cansemos:  las  asocíailas  der 
ben  concurrir  solas  y  separadas  á  trabajar  por  ISi  cansa -coman. 

De  este  modo,  ¿qué  bienes  no  podremos  esperar  de  tuoelo? 
Supongamos  que  se  dé  á  cada  una  de  las  señoras  el  lítalo  de 
protectora  de  nna  de  las  escuelas  de  hilaza ,  de  la  de  bordados. 
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de  la  de  encajes ,  que  se  la  autorice  para  velar ,  dirigir ,  corr^ 
gir ;  en  suma ,  para  gobernar  en  uo  todo  estos  establecimieo- 
tos:  ¿porirentura  su  intervención  seria  menos  autorizada ,  me- 
óos activa ,  menos  provechosa  que  la  de  uo  socio  particular? 

Ni  pueden  ocuparse  en  esto  solo.  Si  ocurre  pedir  algún  in- 
forme, hacer  algún  esperimenlo,  ofrecer  algún  estímulo  sobre 
objetos  de  su  conocimiento ,  ¿qué  fruto  no  podremos  sacar  de 
sus  luces,  de  sus  inclinaciones  y  de  sus  facultades? 

En  suma,  el  conocimiento  de  los  talentos,  las  afecciones,  las 
conveniencias  de  cada  una  nos  abrirá  un  manantial  inagotable 
de  recursos,  que  podremos  esperar  de  su  parte.  En  este  punto 
será  ocioso  recomendar  el  mérito  de  las  damas  españolas :  U 
grandeza  de  ánimo,  la  viveza  de  ingenio,  la  generosidad  de  co- 
razón, la  humanidad ,  la  caridad ,  la  beneficencia,  forman,  por 
decirlo  así,  su  patrimonio :  son  virtudes  generalmente  recono- 
cidas, y  se  apoyan  en  ejemplos  demasiado  recientes  ,  para  que 
yo  me  canse  en  realzarlas.  \  Ojalá  que  sepamos  sacar  de  ellas 
todo  el  fruto  que  nos  prometen  ! 

Aquí  debiera  concluir  mi  dictamen;  pero  no  debo  óesenteD- 
derme  de  im  reparo  á  que  se  ha  querido  dar  mucho  valor,  j 
que  cierlameute  puede  influir  en  la  opinión  de  algunos.  Se  ale. 
ga  un  ejemplar  tan  ilustre  como  sensible,  para  hacernos  temer 
que  las  damas  no  apreciarán  la  distinción  que  tratamos  de 
ofrecerlas.  Pudiéramos  responder  á  este  reparo  ,  presentando 
loa  ilustres  y  dísitínguidos  ejemplos  que  tenemos  en  nuestro 
favor;  pudiéramos  decir,  que  alguna  mala  inteligencia,  alguo 
consejo  menos  meditado ,  que  una  dócil  deferencia  al  ageno 
dictamen  ;  en  fin  ,  que  algún  inconveniente  misterioso,  cuyo 
arcano  no  nos  es  lícito  penetrar  ,  habrá  sido  la  causa  de  una 
resolución  no  esperada. 

Pero  nada  de  esto  digamos.  Aquellos ,  á  cuyo  cargo  debe 
correr  en  adelante  la  proposición  de  las  señoras,  cuidarán  de 
evitar  en  lo  sucesivo  semejantes  ejemplos,  el  influjo  que  su  re- 
petición puede  tener  en  la  opinión  pública,  y  el  inevitable  dis- 
gusto con  que  no  podrá  dejar  de  mirarlos. 

Concluyo,  pues  ,  diciendo ,  que  las  señoras  deben  ser  admi- 
tidas  con  las  mismas  formalidades  y  derechos  que  los  demás 
individuos ;  que  no  debe  formarse  de  ellas  clase  separada ;  qo^ 
se  debe  recurrir  á  su  consejo  y  á  su  auxilio  en  las  materias  pro- 
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?|Mas  de  su  sexo,  y  del  celo ,  taleuto  y  facultades  de  cada  tina; 
y  fioalmente ,  que  todo  esto  se  debe  acordar  por  acta  formal, 
y  si  pareciese  ,  extender  un  reglameato  separado^  que  fije  esta 
materia  4)ara  lo  sucesivo. 

liECSISIiACIOlW. 

Memoria  para  el  arreglo  de  la  Policía  de  los  espectáculos  y 

diversiones  públicas ,  y  sobre    su  origen  en  España  (72). 

ADVERTENCIA   DEL  AUTOR. 

Deseoso  el  Supremo  Consejo  de  Castilla  de  arreglar  la  poli' 
cía  de  los  espectáculos,  mandó  á  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria por  orden  de  1.°  de  junio  de  1786  ,  le  informase  lo  que  la 
constase  acerca  de  los  Juegos  y  espectáculos  y  diversiones  pá' 
hlieas  usados  en  lo  antiguo  en  las  respectivas  provincias  de  Es- 
paña; y  la  Academia  para  desempeñar  este  trabsg o, cometió :á 
á  mi  cuidado  su  preparación.  Desde  entonces  me  dediqué  á  re- 
coger con  la  posible  diligencia  los  hechos  y  noticias  que  acerca, 
de  la  materia  encar<gada  andan  dispersos  en  varias  crónicas^ 
■historias  particulares ,  y  otras  obras  de  erudición ,  y  espveraba 
lina  temporada  libre  de  ocupaciones  para  reunirlos  y  ordenar- 
los cual  con  venia.  Pero  las  funciones  ordinarias  de  mi  empleo^ 
y  algunas  extraordinarias  tareas  derivadas  de  ellas,  prolonga- 
ron esta  esperanza  de  un  día  en  otro ,  hasta  que  en  1789  Lafi  vi 
desaparecer  casi  del  todo. 

£n  junio  y  noviembre  de  dicho  año  se  dignó  S.  M.  confiarme 
dos  comisiones  fuera  de  Madrid:  1.*  visitar  el  colegio  militar 
de  Calatrava  en  Salamanca  ,  y  formar  el  plan  de  sus  estudios, 
y  2.'  promover  el  cultivo  y  comercio  del  carbón  de  piedra  en 
Asturias.  Desempeñé  la  primera  desde  abril  hasta  agosto  de 
1790 ,  y  dado  que  hube  cuenta  de  ella  en  el  Real  Consejo  délas 
Ordenes,  volví  á  partir  para  este  Principado,  y  emprendí  des- 
de luego  la  visita  de  sus  ricas  y  numerosas  carboneras.  En  esta 
ocupación  me  halló  el  oficio  de  la  Academia  ,  que  dio  la  ultima 
ocasión  á  esta  Memoria. 

Este  oficio  fué  causado  por  otra  orden  del  Real  Cornejo,  que 
con  fecha  de  13  de  octubre  de  dicho  año,  y  a  instaocia  del  sc- 
II.  16 


rror  Fh<»1 ,  encargaba  á  la  Academia  «1  breipe  def(p»clMi  del  kh 
form*t|ii«  Ir  tenia  peilMó  deftde  1786. 

Ta  fte  ve  que  la  Academia ,  que  había  deftcnkla^lo  este  Craln> 
jo  en  fe  de  que  yo  le  promovía ,  tenía  dereeho  á  culpar  mí  lar- 
danza.  Pero  haciendo  juslícia  á  mí  diligencia  ,  y  persuadida  á 
que  algún  inevitable  embaraeo  foeae  ki  causa  de  tan  larga  de- 
mora, se  contentó  con  preguntarme  por  oficio  de  14  de  no- 
viembre siguiente ,  en  qué  estado  tenia  ó  Irabía  ^jado  s«  en- 
cargo. 

Tan  generosa  atención  movió  fuertemente  mi  ánimo  ;  y  por 
lo  mismo ,  aunque  envuelto  en  tan  nuevos  cuidados ,  ausente 
de  mi  casa  j  mis  libros  ,  sin  el  auxilio  de  mucbos  curiosos 
aipoDta  míen  tos  que  tenia  entre  ellos  ;  y  loqse  es  mas  ,  -wm  el 
qB«  pudiera  bailar  en  la  dirección  y  las  fuces  áe  la  Academia, 
me  «rrojé  á  extender  la  presente  Memoria,  -que  dírígf  á  smñ  om* 
noB  en  29  de  diciembre  de  1790. 

La  favorable  acogida  que  fnereció  entonces  de  la  Real  Ao»- 

^ifmh  ,  recompensó  snperabundantemeete  mi  trabajo;  pcroU 

díKtincibii  con  -qm;  h  bonró  tlespuM  ,  1eyén>(!lDlfe  en  la  yrítnem 

•  liAila  pitblicade  11  de  julio  de  1796,  y  •deütinéndota  ato  pivo- 

aa  ,  fué  tnny  superior  á  ams  esperanzas ,  ^^aiHi  á  iMs  deseca. 

Sin  dndaque  para  aparecer  mas  digtiamrente  nn%e«l  piibftcA 
T>ece6ittfba  de  mucha  corrección  y  mucba  lima;  yfaerayn  e4 
primero 4  -dárselas  como  lo  soy  á  tachárselas  de  menos  ,  ai  no 
darese  todavía  aqueHa  faíta  de  proporeron  y  vnxilins ,  qne  fué 
leñosa  y  debe  ser  disrculpa  de  su  imperfección.  Bi  lector  rmpar- 
cíal  sabrá  ser  indulgente  con  un  trabajo  preparativo,  enrpren- 
dído  Ooo  el  celo  mas  puro  en  obsequio  del  pdblícn,  y  á  so  nolo 
1>ien  consagrado. 

IISTRODUCCION. 

Siendo  tantos  y  tan  varios  los  objetos  de  la  ¿policía  pilUiet , 
ni  es  de  extrañar  que  algunos  por  escondidos  ó  pequenoa  te  ea- 
capen  de  sti  vigilancia  ,  ni  tampoco  que  ocupada  en  los  medios 
pierda  alguna  vez  de  vista  los  fines  que  debe  proponerse  en  la 
dirección  de  los  mas  importantes.  Algo  de  uno  y  otro  se  ha  ve- 
rificado entre  nosotros  respecto  de  las  diversiones  públicas,  en 
noas  partes  abandonadas  á  la  casualidad  ó  al  capricho  deta 
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particolares ,  como  si  oo  tuviesen  la  meoor  relacioii  oon  el 
bien  general ,  y  en  otras ,  ó  vedadas  ó  perseguidas  con  arbitra- 
rios é  iroportunos  reglamentos ,  como  si  nada  interesase  en 
«líos  la  felicidad  individual. 

Pai*a  ocurrir  á  entrambos  inconvenientes,  el  primer  tribu- 
nal de  la  nación  trata  de  arreglar  este  importante  ramo  de  po- 
licía ;  y  conuciendu  cuanta  luz  puede  recibir  de  los  ejemplos 
de  la  antigüedad  ,  convida  á  la  Real  Academia  para  que  teja  su 
historia.  £1  desempeño  de  tan  estimable  conflanza  requería 
alguna  preparación,  y  la  Real  Academia  bou  rendóme  con  lo 
suya,  roe  encarga  que  reúna  los  becbos  y  nolícias  antiguas  que 
dicen  relación  con  las  diversiones  públicas.  Tales  son  el  im- 
pulso y  el  objeto  de  esta  Memoria. 

No  me  toca  á  mi  recomendar  mi  trabajo,  ponderando  la  ex- 
tensión y  dificultad  de  la  materia,  j  la  falta  de  auxilios  con  que 
le  he  emprendido  ;  tócame  si  adelantar  dos  advertencias,  que 
creo  convenientes  para  instrucción  de  mis  lectores :  i.*  que 
no  he  pueslo  grande  empeño  en  fíjar  la  introducción  de  los  es' 
pectáculos  en  cada  una  de  nuestras  provincias;  porqne  habién- 
dose adoptado  todos  en  casi  tocias ,  no  me  ba  parecido  ni  nece- 
saria ni  provechosa  esta  prolija  indagación;  3.*  que  he  puesto 
roas  intenso  cuidado  en  descubrir  las  relaciones  políticas  del 
objeto  de  esta  Memoria ;  porque  destinada  á  la  instrucción  de 
iin  expediente  gubernativo,  debí  creer  que  la  parte  de  erudi- 
ción seria  en  ella  la  menos  importante. 

Kn  consecuencia  ,  he  dividido  mi  trabajo  en  dos  partes,  deS" 
tinando  la  primera  á  descubrir  el  orígen  de  las  divei*síones 
públicas  en  España,  y  su  progreso  basta  nuestros  días ;  y  la  se- 
gunda á  indicar  el  influjo  que  ellas  pueden  tener  en  el  bien 
general  ,  y  los  medios  que  me  parecen  mas  convenientes  para 
conducirlas  á  tan  saludable  fín.  De  este  modo  la  Real  Acade- 
mia ,  que  reiine  en  su  seno  tanta  erudición  bistórica,  y  tanta 
doctrina  política,  mejorando  la  imperfección  de  este  escrito, 
sabrá  llenar  los  deseos  del  Consejo  de  nn  modo  digno  de  su 
nombre  y  de  la  pública  espectaciun. 

PRIMERA  PARTE. 

Para  entrar  en  materia  no  subiré  á  ¿pocas  muy  re«iotas.  I^is 
que  precedieron  á  la  dominación  romana  son  demasiado  oscu* 
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difundieron  esta  afícíon  por  toda  Europa  ,  y  aun  hicieron  de 
ella  un  objeto  de  la  legislación  y  policía  ,  como  es  de  ver  en  la 
colección  de  leyes  bárbaras.  Fuera  de  la  guerra ,  ningún  ejer- 
cicio podia  ser  mas  agradable  á  aquellos  pueblos,  cuyo  carác- 
ter inculto  pero  activo  se  avenia  tan  mal  con  la  fatiga  del 
espíritu  como  con  el  reposo  del  cuerpo,  y  no  acertaba  con  el 
placer  sino  en  medio  de  la  agitación  y  violento  ejercicio. 

De  la  caza  de  fíeras,  mas  fácil ,  mas  agitada  y  aun  mas  pro- 
vechosa, se  pasó  naturalmente  á  la  de  aves ,  cuyo  deleite  era 
mayor,  porque  lo  era  también  su  artiñcio  ,  y  porque  en  ella 
empezaba  á  tener  mayor  cabida  el  ingenio.  De  aquí  nació  la 
división  de  la  caza  en  aquellas  dos  famosas  especies  de  monte- 
ría y  cetrería,  que  ocuparon  y  entretuvieron  á  la  nobleza  de 
Europa  por  tantos  siglos. 

£1  origen  de  la  primera  se  perdió  en  los  tiempos  mas  remo- 
tos: de  la  última  no  es  fácil  señalar  la  introducción  en  España. 
Puédese  sí  asegurar,  que  no  precedió  á  la  dominación  goda  , 
puesto  que  los  Romanos  apenas  la  conocian  en  tiempo  de 
Vespasiano.  Tal  se  infiere  de  un  pasaje  de  Plinio,que  hablando 
de  las  aves  de  rapiña  (H.  N.  lib.  10  cap.  10  y  11),  solo  describe 
la  caza  hecha  con  ellas  como  ejercitada  en  cierto  lugar  deXra- 
cia  junto  á  Amphípolís.  Y  como  después  ocurra  frecuente 
mención  de  la  caza  de  halcones  en  las  leyes  sálicas  ,  loogobár- 
dicas  ,  ripuarias ,  y  otras  que  establecieron  en  Europa  los  Sep- 
tentrionales (73) ,  es  de  sospechar  que  á  nosotros  nos  la  tra- 
jesen también  los  Yisogodos ,  por  mas  que  no  se  halle  mención 
en  sus  leyes. 

Ello  es  que  así  de  la  caza  de  la  montería  como  de  la  de  ce- 
trería se  halla  ya  frecuente  memoria  desde  los  principios  de  la 
monarquía  asturiana.  Es  bien  conocida  en  la  historia  la  afición 
que  tuvo  á  la  primera  el  hijo  de  nuestro  Don  Pelayo,  muerto 
á  manos  de  un  oso  en  los  montes  de  Cangas  ;  y  el  mismo  Favi- 
la ó  sea  otro  señor  de  su  tiempo  (74),  se  ve  todavía  entallado 
con  su  halcón  en  mano  en  el  capitel  de  una  columna  de  la 
iglesia  de  Yillanueva,  que  fundó  su  cuñado  y  sucesor  Alfonso 
el  Católico.  Esta  representación  es  harto  frecuente  y  repetida 
en  otras  esculturas  de  aquella  edad  ,  como  lo  es  también  en 
sus  privilegios  y  donaciones  la  mención  de  estos  cazadores  con 
el  nombre  de  venalionesjr  aztoreras  (75);  y  uno  y  otro  no  de- 
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ja  dudar  que  ambas  cacerías  fuesen  ejercitadas  y  coma  oes  por 
aquellos  tiempos. 

No  hallo  yo  en  ellos  memoria  alguna  de  otra  diversión  apa- 
ratosa, ni  aun  bajo  de  los  reyes  leoneses  y  condes  castclla dos. 
Ni  es  tampoco  probable  que  se  introdujese  en  unos  tiempos 
eo  que  nobleza  y  plebe  andabsín  muy  fatigados  en  la  guerra* 
y  en  que  eran  demasiado  breves  los  períodos  de  la|)azpara 
darse  á  pasatiempos  mas  estudiados.  Por  tanto  me  atrevo  á 
decir  que  hasta  después  de  la  conquista  de  Toledo  no  cono- 
ció España  diversión  alguna  que  mereciese  el  nombre  de  espec- 
táculo publico. 

La  mejor  prueba  de  esta  aserción  se  puede  tomar  de  nuestro 
estado  político  coetáneo.  Hasta  la  época  que  citamos  nuestra 
población  fué  muy  escasa  ;  y  digan  lo  que  quieran  otros  calcu- 
listas ,  la  abundancia  de  pastos  ,  bosques  y  términos  incultos  t 
la  falta  de  artes  y  de  industria  ,  y  el  atraso  del  comercio  y 
navegación,  apenas  conocidos,  debieron  reducir  mucho  el  nú- 
mero de  las  subsistencias,  y  por  consiguiente  el  de  los  habi- 
tantes; pues  que  estas  dos  cosas  están,  y  no  pueden  dejar  de 
estar  en  proporción  igual.  Esta  pequeña  población  vivia  desu- 
nida y  dispersa,  habitando  los  nobles  sus  castillos;  y  el  pueblo 
que  apenas  conocía  otra  profesión  ,  dado  á  arrendar  sus  gana- 
dos, y  á  cultivar  las  pocas  tierras  que  estaban  libres  de  las  in- 
cursiones de  los  Moros  al  abrigo  de  las  fortalezas  ó  en  el  re- 
cinto de  alguna  población  fuerte  y  murada.  Fuera  de  Burgos 
y  León  no  se  presenta  ciudad  alguna  populosa  antes  del  siglo 
XII,  ni  estas  podían  serlo  mucho  ,  si  se  atiende  á  que  fa  corte 
no  estaba  permanente  en  ellas;  á  que  la  nobleza  vagaba  ó  vivia 
en  sus  casas  fuertes;  á  que  el  clero  secular  era  muy  escaso,  y 
el  regular  casi  eremita,  y  sobre  todo  á  que  el  pueblo  suplía  las 
necesidades  naturales  con  su  industria  doméstica:  ignorados 
todavía  el  lujo  extranjero  y  las  artes  de  pura  comodidad,  y 
reunidos  en  los  hogares  rústicos  el  cultivo  de  la  tierra  y  las  ar- 
tes necesarias. 

En  semejante  situación  ni  habia  espectáculos  ,  ni  las  diver- 
siones eran  objeto  de  la  legislación  ni  de  la  policía.  La  nobleza 
pasaba  en  la  caza  los  breves  intervalos  de  paz  que  permitía  la 
dura  condición  de  los  tiempos;  dada  también  al  ejercicio  y  es- 
trépito de  las  armas  en  este  pasatiempo ,  que  era  una  verdade- 
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ra  íinágeo  óh  la  guerra;  y  «i  alguna  vea  sie  recreaba «o/a/i^^A"' 
4o «  hqfordando  ó  rompiendo  tablados ¡  no  bacía  ma&que  \9riar 
la  forma  sin  nxudaí*  el  objeto  de  su  imitación;  puei9qMft  todoa 
estoa  juegoa  ae  reducian  á  ostentar  pujanza  y  deatre^a  en  el 
tiro  del  bofordo  ó  l^nza ,  arma  principal  del  noble  «q  Iqa  <:oqi* 
batea. 

Ni  eran  por  aquel  tiempo  menos  sencillos  los  eotretfiiBiinieq* 
tos  del  pueblo,  que  sin  dt^recho  ni  representación  conocida 
en  el  orden  civil ,  parecía  menos  digno  de  la  atencioq  del  Go- 
bierno; siguiendo  el  pendón  de  sus  señores  en  la  guerra,  ó 
atado  á  sus  solares  en  la  paz ,  no  conocía  otra  recreaciop  que 
el  descanso.  En  un  día  festivo  ,  claro  y  sereno,  el  espar^icniep* 
to  y  la  cesación  del  trabajo  hacían  su  mayor  delicia  ,  y  ^i  en  é\ 
se  daba  á  la  carrera ,  al  salto  y  á  la  lucha  ,  como  los  pueblos  de 
la  antigüedad  ,  era  porque  amigo  como  ellos  de  accÍQii  y  mo- 
vimiento, aborrecía  las  diversiones  sedentarias;  ó  porquq  Heno 
de  vigor  y  sobrio  >  y  endurecido  como  ellos  sq  compl^cig  «n  ]<i 
ostentación  de  sus  fuerzas  ,  y  cifraba  en  su  ^jereioÍQ  aii  m^or 
recreo. 

Romerías, 

En  esta  época  sin  duda  creció  y  se  fomentó  el  gusto  de  las 
romerías ,  cuyo  origen  se  pierde  en  los  tiempos  de  la  primiti- 
va fundación  de  todos  los  pueblos.  La  devoción  sencilla  los 
llevaba  naturalmente  á  los  santuarios  vecinos  en  los  dias  de 
(lesta  y  solemnidad  ,  y  allí  satisfechos  los  estímulos  de  la  pie- 
dad ,  daban  el  resto  del  día  al  esparcimiento  y  al  placer.  Reo- 
nidos  en  un  punto  por  la  identidad  de  deseos  ,  buscaban  el 
solaz  en  común  ,  y  entonces  la  concurrencia  y  la  publicidad 
aumentaban  el  interés  de  sus  juegos,  que  pudieran  llamarse 
espectáculos  á  ser  mas  estudiados  ó  menos  casuales.  El  lucha- 
dor ,  el  tirador  de  barra ,  el  joven  diestro  en  la  carrera  y  eo  el 
salto  ,  sentía  crecer  su  interés  y  su  gusto  á  par  del  numero  de 
sus  espectadores  ,  y  la  gloria  del  vencimiento  le  hacia  percibir 
por  la  vez  primera  aquella  sensación  de  especie  grata  qae  mas 
lisonjea  el  corazón  humano. 

Si  no  se  introdujeron  ;  por  lo  menos  es  de  sospechar  que  en 
vkw  tiempo  se  propagaron  el  uso  y  la  afícion  á  niieatraa  dan- 
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zas  popalareü.  La  mayor  parte  de  eUas  son  tan  sencillas  y 
agenas  de  artifício  ,  que  indican  un  origen  remotísimo  y  acaso' 
anterior  á  la  invención  de  la  gimnástica.  Empero  hay  machas 
en  que  una  cuidatlosa  observación  pudiera  por  su  forma  y  en- 
laces atinar  con  la  época  de  su  establecimiento  ,  y  entonces 
sin  duda  se  hallaría  coincidiendo  con  la  que  hemos  determi- 
nado (76).  Importa  poco  esta  averiguación;  harto  mas  importa 
la  observación  de  que  existen  muchos  pueblos  todavía  ,  que 
preservados  de  la  infección  del  vicio ,  no  reconocen  otro  re- 
creo que  estas  alegres  concurrencias  ,  y  los  ¡nocentes  juegos 
j  danzas  que  hacen  en  ella  su  delicia  :  esto  es  el  pais  en  que 
vivo  ,  y  esto  era  España  antes  del  siglo  xii. 

Pero  conquistada  Toledo,!  y  asegurado  de  incursiones  el 
pais  que  está  acuende  de  Guadarrama  ,  empezó  á  crecer  y 
prosperar  la  población  de  Castilla.  Renacieron  entonces  sus 
antiguas  ciudades  ,  y  se  llenaron  de  habitantes  ,  Avila  ,  Sala- 
manca y  Segovia  se  repoblaron  á  la  entrada  del  siglo  xii ,  y 
tras  días  Zamora  ,  Toro  ,  Valladolid  y  otros  pueblos  de  gran 
nombradía.  Ya  por  aquel  tiempo  estaba  £spaña  llena  de 
extranjeros,  que  venian  á  bandadas  á  buscar  fortuna  en  nues- 
tras guerras,  y  el  lujo  y  la  cultura  traídos  de  Oriente  ,  empe* 
zaban  á  templar  la  rudeza  de  las  antiguas  costumbres.  Institu- 
yéronse las  órdenes  militares  á  semejanza  de  las  de  Jerusalen  : 
gran  parte  de  nuestra  nobleza  abrazó  su  instituto  ,  y  en  la 
restante  se  imbuyó  su  espíritu.  Así  entraron  y  cundieron  por 
España  los  usos  y  costumbres  de  Ultramar  ,  la  disciplina  ,  la 
táctica  ,  los  juegos  y  espectáculos  de  Oriente  ,  que  tanto  bri- 
llaron en  los  siguientes  siglos. 

Pero  en  el  xiu  una  feliz  reunión  de  favorables  circunstan- 
cias acabó  de  elevar  el  espíritu,  y  de  modlQcar  el  carácter  de 
nuestros  caballeros.  Las  conquistas  de  los  reinos  de  Jaen> 
Córdoba  ,  Murcia  y  Sevilla  ,  debidas  á  su  esfuerzo  ,  los  llena- 
ron de  gloria  y  de  riqueza  ,  y  habiendo  arrinconado  á  los  mo- 
ros en  Gronada,  pudieron  ya  gozar  de  algunos  intervalos  de 
paz  mas  larga  y  segura.  Que  los  diesen  solo  al  descanso  no  era 
de  esperar  de  unos  hombres  tan  acostumbrados  á  la  acción  ,  y 
que  habían  recibido  ya  algunas  semillas  de  cultura.  Fué  pues 
tan  natural  que  los  consagrasen  á  su  diversión  y  entreteni- 
iiftienta,  como  que  hallasen  su  mayor  recreo  en  el  ejercicio  de 
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las  armas.  Y  sea  qae  ningún  otro  ejercicio  llama  mas  podero- 
samente al  trato  de  las  mugeres,  según  la  justa  observación  de 
Aristóteles  (77) ,  sea  que  en  el  camino  del  placer  nada  sale  taa 
pronto  al  paso  como  el  amor;  ello  es  que  tardaron  poco  nues- 
tros caballeros  en  asociar  los  objetos  de  su  amor  al  de  sus  pla- 
ceres, y  que  las  damas  fueron  admitidas  luego  á  participar  de 
sus  diversiones.  Y  hé  aquí  el  mas  natural  y  cierto  oHgen  de  la 
galantería  caballeresca.  La  hermosura,  admitida  á  las  fiestas  y 
espectáculos  públicos ,  vino  á  ser  con  e)  tiempo  el  arbitro  so- 
berano de  ellos.  Llamada  primero  á  celebrar  las  proezas  del 
valor,  hubo  de  juzgarlas  al  fin;  y  aunque  solo  se  buscaba  su 
admiración ,  fué  necesario  reconocer  su  imperio  :  lanto  ma.s 
seguro,  cuanto  la  ternura  del  interés  fortificaba  el  influjo  y  el 
poderío  de  la  opinión  que  le  servia  de  apoyo. 

Desde  aquel  punto  ya  nadie  quiso  parecer  á  vista  de  las  da- 
mas grosero  ni  cobarde;  y  el  valor  aliado  con  la  galantería  fuá 
tomando  aquel  tierno  y  brillante  colorido,  que  si  no  cubrió 
del  todo  su  fiereza,  por  lo  menos  la  hizo  mas  agradable.  Así  se 
amoldó  y  fijó  el  carácter  de  los  caballeros  de  la  edad  media; 
carácter  que  dirigió  desde  entonces  todas  las  acciones;  que  se 
descubre  principalmente  en  sus  fiestas  de  monte  y  sala,  en  sus 
torneos  y  justas ,  y  juegos  de  cana  y  de  sortija ,  y  hasta  en  las 
luchas  de  loros;  y  que  al  fin  reguló  el  ceremonial  y  la  pompa, 
y  la  publicidad  y  el  entusiasmo  con  que  llegaron  á  celebrarse 
estos  espectáculos. 

Juegos  escénicos, 

^i  fué  otro  el  origen  de  los  ju^os  escénicos  por  mas 
que  parezcan  distantes  de  aquel  principio.  Es  sin  duda  que 
el  siglo  xui  fué  el  siglo  de  los  trovadores  y  juglares,  y  en 
el  que  si  no  empezó  tomó  mas  vuelo  la  poesía  vulgar.  Esta 
poesía  era  entonces  cantada ,  y  por  la  mayor  parte  dramática. 
En  la  historia  de  los  trovadores  del  abate  Millot  hay  un  docu- 
mento muy  concluyenteá  este  propósito  ,  y  es  una  sentencia 
de  Alfonso  el  Sabio,  que  distinguiendo  las  artes  de  eotretení- 
miento  y  placer ,  declara  la  estimación  debida  á  cada  uno  de 
sus  diferentes  profesores:  prueba  de  que  Castilla  estaba  ya  lle- 
ua  de  trovadores ,  juglares  y  juglaresas,  de  danacaotea,  reprc- 
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sentantes  j  menestrales,  de  mimos  y  sallinbaoquís,  y  otro; 
bichos  desemejante  ralea.  Mientras  los  mas  sobresalientes ad 
milidoseo  los  palacios  y  castillos  consagraban  su  talento  á  h 
diversión  de  los  grandes  y  señores ,  lo^  menos  entretenían  cor 
Kus  bufonadas  ál  pueblo  congregado  en  las  plazas  y  corrillos. 
Así  empezó  la  representación  de  los  misterios  ,  y  asi  también 
la  de  acciones  profanas ,  que  después  veremos  coincidiendc 
con  esta  época. 

Es  de  notar  que  jn  por  aquel  tiempo  el  pueblo  que  asistía  i 
todos  estos  espectáculos,  empezaba  á  ser  algo.  Reunido  ei 
ciudades  ó  villas  populosas;  siguiendo  en  la  guerra  el  están 
darte  Real  bajo  el  pendón  de  sus  concejos ,  y  protegido  en  1 
paz  á  la  sombra  del  gobierno  municipal;  representado  en  la 
cortes  por  procuradores ,  y  regido  en  su  casa  por  jueces  elec 
tivos;  y  finalmente  dado  al  pacífico  ejercicio  de  la  industria  ; 
las  artes  en  corporaciones  privilegiadas,  se  le  ve  existir  civil 
mente  y  empezar  á  ser  menos  dependiente  y  mas  rico ;  y  si  nt 
se  mezcló  en  las  diversiones  de  la  nobleza ,  por  lo  menos  s 
dio  con  ansia  á  verlas  y  admirarlas ,  y  á  un  mismo  tiempo  s 
enriqueció  y  se  entretuvo  con  ellas. 

Juegos  privados. 

Por  ultimo  el  siglo  x.iii  nos  ofrece  abundantes  testimonio 

de  todas  las  recreaciones  piiblicas  y  privadas  que  se  conoció 

ron  después  hasta  los  Reyes  Católicos.  En  él  hay  memoria  d 

los  juegos  de  aljedrez  y  darnos^  que  menciona  la  Historia  d 

Ultramar  con  los  nombres  de  escaques  y  de  tablas.  La  hay  d 

los  juegos  óe pelota^  de  tejuelo  ,  de  dados,  y  otros  diferente 

que  citan  las  Leyes  de  Partida,  y  prueban  que  la  nobleza 

pueblo  se  iban  aficionando  á  diversiones   mas  sedentarias, 

que  si  aquella  cazaba  menos,  este  no  necesitaba  salir  en  rom 

ría  para  solazarse. 

Tal  era  el  estado  de  Castilla  cuando  nacieron  sus  espectáci 
los  ;  y  tal  también  el  de  Aragón ,  aunque  no  hayamos  hablad 
particularmente  de  sus  usos  y  costumbres.  Los  que  conoce 
su  historia  saben  que  los  juegos  y  regocijos  de  su  nobleza 
pueblo  distaban  poco  en  el  siglo  xm  de  los  que  hemos  indic 
do.  Una  razón   particular  hace  creer  que  en  este  reino  ! 
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habrían  arraigado  primero  los  que  viníerotí  de  Oriente  ,  7a 
porque  á  las  guerras  de  Ultramar  pasaron  de  sos  provincias 
mayor  numero  de  aventureros  con  el  Conde  de  Tolosa ,  qnir 
no  de  Esjmña  la  mayor  ^  j  ja  por  su  trato  íntimo  y  frecuente 
oon  el  país  francés,  que  adoptó  mas  temprano  estas  usanzas. 
La  misma  causa  debió  producir  los  mismos  efectos  en  T^avar- 
ra,  y  con  menos  duda  debemos  suponer  el  mismo  gnsto  eii 
Portugal ,  como  que  era  una  astilla  recientemente  cortada  del 
tronco  castellano. 

Fuera  cosa  larga  seguir  paso  á  paso  el  progreso  y  término 
de  estos  espectáculos;  pero  ya  que  indicamos  su  origen  gene- 
ral, pide  el  objeto  de  este  informe  que  digamos  lo  qne  baste 
para  conocer  la  forma  y  espíritu  de  cada  uno,  y  mas  aun  su 
influencia  política.  Porque  recoger  y  apuntar  estéri  Imente  los 
hechos,  ni  es  difícil  ni  provechoso:  reunirlos,  combinarlos  ,  y 
deducir  de  ellos  axiomas  y  máximas  políticas  ,  es  lo  que  mas 
importa ,  y  lo  que  solo  puede  hacer  la  historia  ayudada  de  la 
filosofía. 

§.  SEGUNDO. 

HISTORIA  PARnCULAH  DB   LOS  BSPBGTACUL08. 

Caza, 

Aquella  notable  revolución  en  el  gusto  y  las  ideas  ,  qoe  iba 
puliendo  los  ánimos  y  templando  poco  á  poco  las  costumbres, 
se  sintió  primero  en  los  pasatiempos  conocidos;  porque  el  es- 
píritu humano  está  siempre  mas  pronto  á  mejorar,  que  á  criar 
de  nuevo.  La  caza,  usada  de  tan  antiguo  como  hemos  visto, 
tan  recomendada  á  los  príncipes  y  señores  por  el  Rey  Sa- 
bio (78) ,  en  que  se  mostró  tan  entendido  Alfonso  XI  (79) ,  y  á 
que  fueron  tan  aficionados  después  Juan  II ,  y  Enrique  IV ,  de 
un  entretenimiento  privado  y  montaraz  vino  á  ser  una  diver- 
sión cortesana.  Extendido  su  uso  y  mejorada  su  forma,  ya  loa 
reyes  y  grandes  no  saüan  solos  y  en  privado  á  correr  monte, 
sino  en  publico  con  grande  aparato  y  comitiva ,  y  bízarnimen- 
le  vestidos  y  armados  al  propósito.  Seguíales  gran  numero  de 
monteros,  ballesteros  y  halconeros  con  machedumbre  de  per- 
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ros  y  neblíes  :  aquellos  adornados  con  galanas  libreas,  y  estos 
con  ricos  collares  y  capirotes.  INo  resonaba  solo  en  los  montes 
como  otro  tiempo  el  áspero  son  del  cuerno ,  sino  que  los  lle- 
naba la  fiera  armonía  de  atabales,  bocinas  y  trompetas.  Ni  ya 
cazaban  solo  los  caballeros  y  escuderos  ,  que  también  nues- 
tras gallardas  matronas  concurriendo  á  la  diversión,  la  bacian 
mas  agradable  y  brillante.  Seguidas  de  sus  dueñas  y  doncellas, 
y  bien  montadas  y  ataviadas ,  penetraban  por  la  espesura  y  go- 
zaban del  fiero  espectáculo  sin  miedo  ni  melindre.  Lo  común 
era  que  observasen  desde  andamies  alzados  al  propósito,  las 
suertes  y  lances  de  la  caza  ,  sin  que  fuese  raro  ver  á  las  mas 
varoniles  y  arriscadas  bajar  de  sus  catafalcos  á  lanzar  los  bal- 
cones, ó  tal  vez  á  mezclarse  con  su  venablo  en  mano  entre  los 
cazadores  y  las  fieras.  ¡Tanto  podia  la  educación  sobre  las  eos- 
tumbres!  Y  tanto  pudiera  todavía  si  encaminada  á  mas  altos 
fines  ,  tratase  de  igualar  los  dos  sexos ,  disipando  tantas  ridi- 
culas y  dañosas   diferencias  como  hoy  los  dividen  y  desigua- 
lan! 

Estas  monterías  ,  que  por  aparatosas  y  caras  estaban  de  su- 
yo reservadas  á  los  poderosos,  se  hicieron  al  fin  exclusivas 
para  su  clase,  cuando  la  legislación  ampliando  los  derechos 
señoriles,  colocó  entre  ellos  el  dominio  de  los  montes  bravos, 
y  la  facultad  exclusiva  de  perseguir  las  fieras.  No  era  empero 
tan  fácil  llevar  esta  dominación  hasta  los  aires  y  las  aves  del 
cielo  ,  y  por  eso  la  caza  de  cetrería  hubo  de  quedar  entre  los 
derechos  comunales  ,  y  servir  al  recreo  de  todos.  Tener  un 
halcón  y  doctrinarle  á  lanzarse  sobre  las  tímidas  aves,  y  traer- 
las á  la  mano ,  no  requería  mas  que  ingenio  y  paciencia  ,  y  era 
dado  al  mas  infeliz  solariego.  Así  fué  como  esta  diversión  se 
hizo  general  y  ordinaria  (80);  como  se  perfeccionó  mas  y  mas 
cada  dia,  y  como  al  fin  formó  aquel  arte  admirable  (81)  en  que 
brillaba  tanto  el  ingenio  de  los  hombres,  como  el  rapaz  ins- 
tinto de  las  aves  amaestradas  por  él. 

La  memoria  de  una  y  otra  cacería  continúa  constantemente 
por  nuestras  crónicas  hasta  dar  en  los  siglos  cultos.  En  el  xv 
estaban  aun  entrambas  en  toda  su  fuerza  ;  pero  vínoles  al  fin 
su  hado  ,  y  cayeron  entrambas  en  olvido  ,  cuando  de  una  par- 
te la  extensión  del  cultivo  y  los  reglamentos  de  montes  acaba- 
ron con  los  bosques  y  las  fieras  ;  y  de  otra ,  cuando  la  perfec- 
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cion  de  las  armas  de  fuego  hizo  tan  iniUiles  los  alanos  y  los 
halcones  ,  cuino  las  ballestas  y  catapultas. 

Torneos, 

Poro  el  valor  de  nuestros  antiguos  caballeros  ,  no  contento 
con  ejercitarse  en  los  montes  ,  buscó  en  los  poblados  y  ciuda- 
des una  escena  de  lucimiento  mas  pública  y  solemne ,  y  la  ha- 
lló en  las  justas  y  torneos.  Bofordar,  alanzar  y  romper  tabla-' 
fhs ,  era  diversión  muy  de  antes  conocida  ,  y  aun  del  torneo  se 
halla  memoria  en  las  leyes  Alfonsinas  ,  no  solo  como  una  evo- 
lucion  de  táctica  en  la  guerra  ,  sino  como  un  pasatiempo  en  la 
paz.  Mas  como  estas  leyes  no  nombren  ]as  justas  jr  torneos  en- 
tre los  juegos  públicos,  á  que  no  debían  concurrir  los  prela- 
dos ,  de  creer  es  que  hubiesen  tardado  algún  tiempo  en  reci- 
bir la  forma  y  el  concepto  de  espectáculos. 

Éranlo  ya  sin  duda  bajo  de  Alfonso  XI ,  de  qaien  dice  sü 
Crónica  :  que  aunque  en  algún  tiempo  estidiese  sin  guerrea 
siempre  cataba  en  como  se  trabajase  en  oficio  de  cabáHerür^ 
faciendo  torneos ,  et  poniendo  tablas  redondas  y  et  jitsÉando, 
Acaso  en  esto  no  menos  parte  que  el  gasto  lavo  la  política  de 
aquel  Monarca  ,  que  siempre  pugnó  por  voWer  los  nobles  al 
gusto  y  ejercicio  de  las  armas.  Las  turbulencias  de  Jas  dos  ul- 
timas tutorías  habían  corrompido  sus  ánimos-,  y  conYÍrtíendo 
el  espíritu  militar  en  espíritu  de  intriga  y  de  partido,  los  ha- 
bían dividido  y  hécholos  mas  que  fíeles  y  guerreros  facoiona. 
ríos  y  revoltosos.  Para  unirlos  para  elevar  sus  ánimos  ,  fundó 
et  Rey  la  orden  de  caballería  de  la  banda ,  en  la  cual  á  las  fór- 
mulas monacales  que  se  introdujeron  en  ios  institutos  de  las 
otras  ,  sustituyó  las  del  amor  y  cortesanía,  mezclando  y  tem- 
plando los  preceptos  militares  con  los  de  la  galantería.  Esta 
institución  y  las  solemnes  coronaciones  qne  el  mismo  Príncipe 
y  su  nielo  Juan  I  celebraron  en  Burgos ,  donde  en  nsedSo  del 
mas  brillante  aparato  ,  y  de  una  prodigiosa  concarrencia  fue- 
ron armados  tantos  caballeros  naturales  y  extranjeros,  fueron 
lidiadas  tantas  justas  y  torneos ,  y  fueron  admirados  tantos 
convites  y  fiestas  y  alegrías ,  acabaron  de  fijar  y  refioar  el  gus- 
to caballeresco. 
Desde  entonces  los  torneos  fueron  la  primera  diversíoo  de 
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las  enríes  y  ciudades  populosas,  y  con  ellos  se  celebraron  las 
ocasiones  mas  señaladas  de  regocijo  público ,  coronaciones  y 
casamientos  de  reyes ,  bautismos  ,  juras  y  bodas  de  príncipes, 
conquistas,  paces  y  alianzas,  recibimientos  de  embajadores  y 
personajes  de  gran  valía  ,  y  aun  otros  sifcesos  de  menor  mon- 
ta,  ofrecían  á  la  nobleza,  siempre  propensa  á  lucir  y  ostentar 
su  bizarría,  frecuentes  motivos  de  repetirlos.  Coo  el  tiempo 
«e  solemnizaron  también  con   torneos  las  fiestas  eclesiásti- 
cas (82) ,  y  al  fin  llegaron  á  celebrarse  por  mero  pasatiempo; 
pues  de  una  de  estas  fiestas  dispuestas  en  Yalladolid  por  el 
condestable  Don  Alvaro  de  Luna ,  en  que  justó  de  aventurero 
Juan  el  II ,  da  noticia  muy  individual  la  crónica  de  aquel  infe- 
liz valido  (  cap.  53  ). 

Creciendo  la  afición  áesle  regocijo,  crecieron  también  sa 
pompa  y  el  numero  de  combatientes  presentados  á  él.  Hubo 
torneo  de  quince  á  quince,  de  treinta  á  treinta,  de  cincuenta 
á  cincuenta  ,  y  aun  de  ciento  á  ciento:  que  tantos  caballeros 
lidiaron  en  las  fiestas  con  que  fué  celebrada  en  Zaragoza  la  co- 
ronación del  buen  Infante  de  Antequera. 

Lidiábase  en  los  torneos  á  pie  y  á  caballo ,  con  lanza  ó  con 
espada  (83) ,  en  liza  ó  en  campo  abierto  ,  y  con  variedad  Je  ar- 
maduras y  de  formas.  La  justa  era  de  ordinario  una  parte  del 
espectáculo,  á  veces  separada,  y  siempre  mas  frecuente,  co- 
mo que  necesitaba  de  menor  aparato  y  numero  de  combatien- 
tes. Distinguíase  áaH  torneo  en  que  este  figuraba  una  lid  eo 
torno  de  muchos  con  muchos,  y  aquella  una  lid  de  encuentro 
de  hombre  á  hombre.  Y  otro  tanto  se  puede  decir  de  los  jue- 
gos de  caña  y  sc>rtija,  porque  estas  diversiones  juntas  ó  se- 
paradas admitían  un -mismo  ceremonial,  y  unas  mismas  le- 
yes (84)  con  mas  ó  menos  pompa,  según  el  lugar  y  la  ocasión 
con  que  se  celebraban. 

Pero  en  todas  brillaba  el  espíritu  de  galantería  que  las  en- 
graadeció ,  y  fué  haciendo  mas  especlables  desde  que  empeza- 
von  á  concurrirá  ellas  las  damas.  Las  matronas  y  doncellas 
nobles  no  asistían  como  simples  espectadoras,  sino  que  eran 
consultadas  para  la  adjadicacioo  de  los  premios,  y  eran  tam- 
bién las  que  por  su  mano  los  entregaban  á  los  combatientes. 
!No  había  caballero  entonces  que  no  tuviese  una  dama  á  quien 
consagrar  sus  triunfos,  ni  dama  que  no  graduase  por  el  mi- 
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mero  de  ellos  el  mérito  de  un  cabaHero.  Desde  entonces  ya  na- 
die pudo  ser  enamorado  sin  s«r  \Blíenl«,  nadie  cobarde  sin  el 
riesgo  de  ser  infeliz  y  desdeñado.  Y  cuando  el  lujo  introdujo 
en  estos  juegos  otra  especie  de  sanidad  ,  abriendo  á  la  riqueza 
un  medio  de  ocultar  entre  el  esplendor  de  sus  galas  las  men- 
guas dé  In  gallardía ,  el  ingenio  entró  en  otra  mas  noble  com- 
petencia ,  llegando  algunas  veces  con  lai^d^za  de  sus  motes 
y  divisas ,  adonde  no  podía  rayar  la  riqueca  con  todos  sus  te- 
soros. 

Así  se  engrandeció  esl«  espectáculo.  La  idea  que  hoy  con- 
servamos de  él  es  ctertamente  muy  inesquina  y  distante  de 
su  magnifícencia  ,  pero  crepé  al  paso  que  se  levanta  la  consi- 
deración á  sus  circunstancias.  Porque  ^qnién  se  figurará  una 
anchísima  tela  pomposaraente  adornada  y  llena  de  un  brillan- 
te y  numerosísimo  concurso  :  cieoto  ó  lAoscientos  caballeros 
ricamente  armados  y  |;uarnidos«  partidos -en  cuadrillas  y  pron- 
tos á  entrar  en  lid  :  el  sequilo  de  padriaoft  y  escuderos ,  pajes 
y  palafreneros  de  cada  bando  :  kw  jcieces  y  fieles  presidiendo 
en  su  catafalco  para  dirigir  la  «eremonia  y  juzgar  las  suertes: 
los  farautes  corriendo  acá  y  «llá  para  .iniimar  sus  órdenes  ,  y 
los  tañedores  y  menestriles  alegrantlo  y  encendiendo  con  la 
voz  de  sus  anafiles  y  laiahores :  tantas  plumas  y  penachos  en 
las  cimeras,  tantos  timbr-es  y  emblemas  en  los  pendones,  tan- 
tas empresas  y  divisas  y  letras  amorosas  ^en  las  adargas  :  por 
todas  partes  giros  y  carreras,  y  arrancadas  y  huidas  :  por  to- 
das choques  y  encuentros ,  y  gojpes  y  botes  de  lanza ;,  y  peYí- 
gros  y  caidas  y  vencimientos  ?  Quién,  repito,  se  figurará  to- 
do esto  sin  que  se  sienta  arrebatado  de  sor|>resa  y  adxniracioii? 
Ni  quién  podrá  considerar  aquellos  valientes  paladines  4rj«r« 
citando  los  únicos  talentos  que  daban  entonces  es  tima  cioa.  y 
Hombradía  en  una  palestra  taü  augusta,  entre  lo&^rítos  i^l 
susto  y  del  aplauso,  y  sobre  todo  á  vista  de  aüs  rivaleí^  J  4«U( 
damas ,  sin  sentir  alguna  parte  del  eniusiasaio  y  la  palpilai- 
cion  que  hervirla  en  sus  pechos  aguijados  por  los  ñas  fodcro- 
sos  incentivos  del  corazón  humano ,  el  amor  y  la  gloría  ? 

Por  eso  cuando  Jorge  Manrique,  deplorando  la  muerte  de 
su  padre  el  Maestre  ée  Santiago  ,  recordaba  v\  esplendor  y  la 
grandeza  de  la  corte  eu  que  Don  Rodrigo  pasara  su  juventud, 
prorumpe  en  estas  tan  sentidas  palabiwt : 
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¿  Que*  se  hixo  el  Key  Don  Juan? 

los  Infantes  de  Aragón 

¿qué  se  hicieron? 
¿  Qué  fué  de  tanto  galán? 

¿qué  fué  de  tanta  inTcncion 

como  trajeron? 
Las  justas  y  los  torneos , 

paramentos,  bordaduras 
y  cimeras, 

¿  Fueron  sino  devaneos? 

¿qué  fueron  sino  verduras 

de  las  eras  ?         , 
¿  Qué  se  hicieron  las  damas , 

sos  tocados ,  sus  vestidos , 

sus  olores? 
¿  Qué  se  hicieron  las  llamas 

de  los  fuegos  encendidos 

de  amadores? 
¿  Qué  se  hizo  aquel  trovar , 

las  músicas  acordadas 

que  taüian? 
¿  Qué  se  hizo  aquel  danzar , 

y  aquellas  it)pas  chapadas 

que  traían  ? 

Aquella,  en  efecto,  fué  la  época  en  que  mas  brillaron  el  es- 
fuerzo y  la  galantería  castellana.  Juan  el  II  á  imitación  de  su 
tatarabuelo,  fué  muy  dado  á  estas  diversiones,  presentándose 
muchas  veces  en  ellas,  y  logrando  mas  aplausos  que  los  que 
desperdiciaba  la  adulación.  ¿Y  quién  de  nosotros  ignora  aque- 
lla célebre  justa,  que  con  admiración  de  naturales  y  extranje- 
ros mantuvo  el  valiente  paladín  asturiano,  Suero  de  Quiñones, 
en  el  paso  del  puente  de  Orbigo ,  famoso  por  este  suceso ,  y  de 
la  cual  cantó  otro  Poeta: 


Aun  dura  en  la  comarca  la  memoria 
de  tanta  lid ,  y  la  cortante  reja 
descubre  aun  por  los  vecinos  campos 
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pedazos  de  las  picas  y  morríones  , 

petos ,  caparazones  y  corazas , 

en  los  tremendos  choques  quebrantados. 

Con  varia  suerte  continuó  este  espectáculo  hasta  el  siglo  an- 
terior. Habíanle  prohibido  los  concilios,  privando  á  los  que 
morían  en  él  de  sepultura  eclesiástica,  y  aun  los  reyes  de  Fran- 
cia vedaron  los  torneos  fuera  de  la  corte.  Pero  la  prohibición 
de  los  Cánones^  que  no  aparece  en  nuestra  disciplina  nacional, 
se  entendió  de  aquellos  torneos  y  justas  que  los  Franceses  lla- 
maban áfer  emoulu  (que  pudiéramos  traducir  á  cosquillo  qui* 
tado)^  porque  en  ellos  el  riesgo  de  muerte  era  próximo.  Aun 
la  que  se  hizo  en  Francia  es  atribuida  por  el  Presidente  Hai- 
nault  á  la  política  de  sus  reyes,  que  querían  atraer  los  nobles 
á  la  corte.  Ello  es  que  entre  nosotros  corrieron  sin  tropiezo, 
hasta  que  ridiculizadas  las  ideas  caballerescas  por  la  obra  in- 
mortal de  Cervantes,  y  mas  aun  por  el  abatimiento  en  que 
cayó  la  nobleza  á  fines  de  la  dinastía  austríaca^  acabaron  del 
todo  estos  espectáculos,  perdiendo  el  pueblo  uno  de  sus  ma- 
yores entretenimientos,  y  la  nobleza  uno  de  los  primeros  estí- 
mulos de  su  elevación  y  carácter. 

¿  Y  porqué  no  lo  miraremos  como  una  pérdida?  sin  duda 
que  á  los  ojos  de  la  moderna  cultura  desaparece  toda  la  ilusión 
de  este  espectáculo,  y  que  nada  se  ve  en  los  torneos  que  no 
huela  á  ignorancia  y  barbarie.  Pero  sin  aprobar  lo  que  podía 
haber  en  ellos  de  bárbaro  y  brutal  (85),  if\\xé  nombre  daremos 
á  esta  comezón  de  crítica ,  que  perdiendo  de  vista  las  costum- 
bres y  los  tiempos ,  no  sabe  descubrir  aquel  secreto  vínculo 
que  tan  poderosamente  los  enlaza?  Pues  qué  cuando  la  noble-^ 
za,  encargada  de  la  defensa  piiblica,  formaba  nuestra  caballe'^ 
ría,  y  en  ella  el  mas  poderoso  nervio  de  nuestras  huestes; 
cuando  se  lidiaba  de  hombre  á  hombre,  y  cuerpo  á  cuerpo ,  y 
cuando  la  táctica  de  los  campos  era  exactamente  la  misma 
que  la  de  las  lizas ,  ¿podremos  mirar  como  ageno  de  la  educa* 
cion  de  la  nobleza  un  ejercicio  tan  conforme  á  su  profesión  y 
á  sus  deberes  ?  ¡Rara  contradicción  por  cierto!  Censuramos 
como  bárbaros  el  espíritu  y  bizarría  de  la  antigua  nobleza ,  y 
baldonamos  á  la  nobleza  actual  por  haberlos  perdido!  Seamos 
mas  justos;  y  si  aplaudimos  el  destierro  de  aquel  furor  que 
IL  17 


2;^  MEMORIAS. 

reinaba  en  los  torneos  ,  dolámonos  á  lo  menos  de  no  haber 
acertado  á  mejorarlos ;  dolámonos  de  no  haber  subrogado  co- 
sa alguna  á  un  espectáculo  tan  magnífico ,  tan  general  y  tan 
gratuito.  ¿Hay  por  ventura  algo  que  se  le  parezca  en  nuestras 
ruineSy  exclusivas  y  compradas  fiestas?  Hay  alguna  que  tenga 
la  mas  pequeña  relación,  ó  la  mas  remota  influencia  (se  en- 
tÍ9pde  provechosa  )  en  la  educación  publica  ? 

Toros, 

Ciertamente  que  no  se  citará  como  tal  la  lucha  de  toros,  á 
que  nos  llaman  ya  la  materia  y  el  orden  de  este  escrito.  Las  le- 
yes de  Partida  la  cuentan  entre  los  espectáculos  ó  juegos  pú- 
blicos. La  57,  tít.  i5,  part.  1,  la  menciona  entre  aquellas  á  que 
no  deben  concurrir  los  perlados.  Otra  ley  (la  &  part.  7.  de  los 
Enfamados)  puede  hacer  creer  que  ya  entonces  se  ejercitaba 
este  arte  por  personas  viles,  pues  que  coloca  entre  los  infames 
á  los  que  lidian  con  fieras  bravas  por  dinero.  Y  si  mi  memoria 
no  me  engaña ,  de  otra  ley  ú  ordenanza  del  fuero  de  Zamora 
se* ha  de  deducir,  que  hacia  los  fines  del  siglo  xiii  habia  ya  en 
aquella  ciudad ,  y  por  consiguiente  en  otras  ,  plaza  ó  sitio  des- 
tinado para  tales  fiestas. 

Como  quiera  que  sea,  no  podemos  dudar  que  este  fuese 
también  uno  de  los  ejercicios  de  destreza  y  valor  á  que  se  die- 
ron por  entreleoimiento  los  nobles  de  la  edad  medía.  Como 
tales  los  hallamos  recomendados  mas  de  una  vez,  y  de  ello  da 
testimonio  la  crónica  del  Conde  de  Buelna.  Hablando  su  cro- 
nista del  valor  con  que  este  paladín  ,  tantas  veces  triunfante 
en  las  justas  de  Castilla  y  Francia,  se  distinguió  en  los  juegos 
celebrados  en  Sevilla  para  festejar  el  recibimiento  de  Enri- 
que UI  cuando  pasó  allí  desde  el  cerco  de  Gjjon.  «  £  algunos , 
dice  ,  corrían  toros  ,  en  los  cuales  non  fué  ninguno  que  tanto 
se  esmerase  con  ellos ,  así  á  pie  como  á  caballo ,  esperándolos, 
poniéndose  á  gran  peligro  con  ellos,  é  faciendo  golpes  de  es- 
pada tales  ,  que  todos  eran  maravillados  (86).  » 

Continuó  esta  diversión  en  los  reinados  sucesivos ,  pues  la 
hallamos  mencionada  entre  las  fiestas  con  que  el  condestable 
Señor  de  Escalona  celebró  la  presencia  de  Juan  el  II  cuando 
vino  por  la  primera  vez  á  esta  gran  villa  ,  de  que  le  hicieron 
merced. 
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Andando  el  tiempo ,  y  cuando  la  renovación  de  los  estudios 
iba  introduciendo  mas  luz  en  las  ideas  ,  y  mas  faumanidad  en 
las  costumbres ,  la  lucha  de  toros  empezó  á  ser  mirada  por  al- 
gunos como  diversión  sangrienta  y  bárbara.  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Oviedo  (87)  pondera  el  horror  con  que  la  piadosa  y 
magnífica  Isabel  la  Católica  vio  una  de  estas  fiestas,  no  sé  si  en 
Medina  del  Campo.  Como  pensase  esta  buena  señora  en  pros- 
cribir tan  feroz  espectáculo ,  el  deseo  de  consei*varle  sugirió  á 
algunos  cortesanos  un  arbitrio  para  aplacar  su  disgusto.  Dije- 
ronla  que  envainadas  las  astas  de  los  toros  en  otras  mas  gran- 
des, para  que  vueltas  las  puntas  adentro  se  templase  el  golpe, 
DO  podria  resultar  herida  penetranter  £1  medio  fué  aplaudido 
y  abrazado  en  aquel  tiempo;  pero  pues  ningún  testimonio  nos 
asegura  la  continuación  de  su  uso,  de  creer  es  que  los  corte- 
sanos, divertida  aquella  buena  señora  del  propósito  de  dester- 
rar tan  arriesgada  diversión ,  volvieron  á  disfrutarla  con  toda* 
su  fiereza. 

La  afición  de  los  siguientes  siglos,  haciéndola  mas  general  y 
frecuente ,  le  dio  también  mas  regular  y  estable  forma.  Fiján- 
dola en  varias  capitales ,  y  en  plazas  construidas  al  propósito^ 
se  empezó  á  deslinar  su  producto  á  la  conservación  de  alg^nos- 
estableci  míen  tos  civiles  y  piadosos.  T  esto,  sacándola  de  lar  e*9<* 
fera  de  un  entretenimiento  voluntario  y  gratuito  de  la  noble* 
za,  llamó  á  la  arena  cierta  especie  de  hombres  arrojados,  qae 
doctrinados  por  la  experiencia ,  y  animados  por  el  íiUtrés ,  hí- 
deron  de  este  ejercicio  una  profesión  lucrativa  ,  y  redujeron 
por  fin  á  arte  los  arrojos  del  valor  y  los  ardides  de  la  destresa. 
Arte  capaz  de  recibir  todavía  mayor  perfección  si  meredéae 
mas  aprecio ,  ó  si  no  requiriese  nna  especie  de  valor  y  sangre 
fría,  que  rara  vez  se  combinarán  con  el  bajo  interés. 

Así  corno  la  suerte  de  este  espectáculo  mas  ó  menos  airfsti* 
do  ó  celebrado  según  su  aparato ,  y  también  segan  el  gasto  y 
genio  de  las  provincias  que  le  adoptaron  ,  sin  que  los  mayores 
aplausos  bastasen  á  librarle  de  alguna  censura  eclesiástica  ,  y 
menos  de  aquella  con  que  la  razón  y  la  humanidad  se  reunie- 
ron para  condenarle.  Pero  el  clamor  de  sus  censores,  lejos  de 
templar ,  irritó  la  afición  de  sus  apasionados ,  y  parecía  empe- 
ñarlos mas  y  mas  en  sostenerle  ,  cuando  el  celo  ilustrado  del 
piadoso  Carlos  III  le  proscribió  generalmente ,  con  tanto  con- 
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suelo  de  los  buenos  espíritus  ,  como  senlimiento  de  los  qu 
juzgan  de  las  cosas  por  meras  apariencias. 

Es  por  cierto  muy  digno  de  admiración  que  este  punto  s 
haya  presentado  á  la  discusión  como  un  problema  difícil  d 
resolver.  I^  lucha  de  toros  no  ha  sido  jamás  una  diversión,  n 
cotidiana ,  ni  muy  frecuentada ,  ni  de  todos  los  pueblos  de  Es 
pana,  ni  generalmente  buscada  y  aplaudida.  En  muchas  pro 
vincias  no  se  conoció  jamás :  en  otras  se  circunscribió  á  las  a 
pítales,  y  dondequiera  que  fueron  celebrados,  lo  fué  solament 
á  largos  períodos ,  y  concurriendo  á  verla  el  pueblo  de  las  a 
pítales  y  de  tal  cual  aldea  circunvecina.  Se  puede  por  tant 
calcular  que  de  todo  el  pueblo  de  España  apenas  la  centésira 
parte  habrá  visto  alguna  vez  este  espectáculo.  ¿  Cómo  pues  í 
ha  pretendido  darle  el  título  de  diversión  nacional  ? 

Pero  si  tal  quiere  llamarse,  porque  se  conoce  entre  nosolrc 
de  muy  antiguo;  porque  siempre  se  ha  concurrido  á  ella  , 
celebrado  con  grande  aplauso;  porque  ya  no  se  conserva  e 
otro  país  alguno  de  la  culta  Europa,  ¿quién  podrá  negar  est 
gloria  á  los  españoles  que  la  apetezcan?  Sin  embargo,  cree 
que  el  arrojo  y  destreza  de  una  docena  de  hombres  criadc 
desde  au  niñez  en  este  oficio,  familiarizados  con  sus  riesgos, 
que  al  Cabo  pereceu  ó  salen  estropeados  de  él ,  se  puede  pn 
sentar  á  la  misma  Europa  como  un  argumento  de  valor  y  b 
aarría  española,  es  un  absurdo.  Y  sostener  que  en  la  proscrí|: 
oían  de  estas  fiestas,  que  por  otra  parte  puede  producir  grande 
bienes  políticos ,  hay  el  riesgo  de  que  la  nación  sufra  alguo 
pérdida  real,  ni  en  el  orden  moral  ni  en  el  civil,  es  ciertamenl 
una  ilusión ,  un  delirio  de  la  preocupación.  Es  pues  claro  qu 
el  Gobierno  ha  prohibido  justamente  este  espectáculo ,  y  qu 
cuando  acabe  de  perfeccionar  tan  saludable  designio,  aboliei 
do  las  escepciones  que  aun  se  toleran ,  será  muy  acreedor  á 
estimación  y  á  los  elogios  de  los  buenos  y  sensatos  patricios 

Fiestas  Palacianas, 

No  merece  por  cierto  tan  amarga  censura  otra  diversic 
coetánea  de  los  juegos  del  circo  y  de  la  liza  ,  y  harto  mas  r 
cional  que  entrambas;  esto  es ,  los  convites,  saraos  y  fíest 
palacianas.  Aunque  sin  el  apoyo  de  ejemplos  y  autoridad' 
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contemporáneos ,  nos  atrevemos  á  reducirlas  al  origen  y  épo- 
ca común  ,  y  á  hacerlas  subir  hasta  el  siglo  XIII  en  que  era  ya 
conocida  la  danza  noble,  y  en  que  la  müsica  introducida  en  los 
palacios  empezaba  á  servir  al  solaz  de  los  príncipes  y  grau* 
des  señores  (88). 

Estos  regocijos  mas  privados ,  aunque  muy  concurridos » 
eran  un  accesorio  de  las  fiestas  publicas  ,  y  tan  de  ordinario 
las  seguían ,  que  nunca  se  echaban  de  menos  en  lo  que  enton- 
ces se  llamaba  grandes  alegrías ,  y  hacían  la  mejor  parte  de 
ellas. 

Acabado  el  torneo,  la  justa ,  ó  la  corrida  de  monte,  los  com- 
batientes se  juntaban  á  comer  y  departir  en  común  ,  ya  en  el 
palacio  ó  castillo  del  mantenedor  de  la  fiesta ,  ya  en  las  tien- 
das ó  salas  levantadas  al  propósito.  Con  ellos  concurrían  tam- 
bién las  damas,  prelados  y  caballeros  que  habían  asistido  al 
espectáculo  ,  todos  vestidos  en  gran  gala,  y  seguidos  de  nume- 
rosas cuadrillas  de  trovadores  y  juglares,  menestriles y  tañe- 
dores de  instrumentos.  Ricos  panos  de  oro  y  seda,  y  brocados, 
adornaban  las  salas ;  gran  copia  de  cirios  y  antorchas  las  alum- 
braban ;  y  los  metales  y  piedras  preciosas  lucían  tanto  mas  en 
los  aparadores  y  vajillas,  cuanto  eran  entonces  mas  raros.  £a 
fin  y  era  en  todo  magnífico ,  según  las  circunstancias  de  los 
tiempos ,  y  el  garbo  y  facultades  del  dueño  de  la  fiesta. 

En  estas  galantes  asambleas,  la  conversación  ,  toda  de  ar- 
mas y  amores,  corria  de  ordinario  por  los  lances  de  la  pasada 
fiesta  ,  y  por  los  objetos  á  que  iban  consagrados  ,  y  dando  ma- 
teria á  los  aplausos  y  á  las  disculpas ,  y  premiando  ó  consolan- 
do á  los  combatientes  ,  los  hacían  mas  dichosos  ó  menos  infe- 
lices. La  müsica,  que  ayudada  de  la  poesía  y  el  canto  alternaba 
con  la  conversación,  ó  la  cubría ,  tampoco  sonaba  sino  amores 
y  hazañas  ,  y  en  ella  los  trovadores  ó  poetas  líricos  del  tiempo 
pugnaban  por  ostentar  su  estro  y  entusiasmo ,  ya  levantando 
al  cielo  las  proezas  del  valor,  ya  los  encantos  de  la  hermosura. 
En  medio  de  tanta  alegría  se  servia  la  cena,  siempre  abundante 
y  esplendida ,  y  aun  se  puede  decir  que  siempre  delicada,  si  se 
atiende  á  la  complexión  y  al  hábito  de  vida  de  unos  convida- 
dos, que  no  podían  echar  menos  la  variedad  de  manjares  y 
condimentos  con  que  el  arte  de  cocina  se  acomodó  después  á 
la  degradación  de  las  fuerzas  y  de  los  paladares.  A  todo  suce- 
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día  y  ponía  fio  el  baile ,  que  alteroando  eco  la  conTersacíoo  y 
eoQ  la  müsica  ,  $e  prolongaba  como  en  nuestros  días  por  la 
alta  noche.  Danzábase  ya  entonces  entre  damas  y  caballeros: 
danzábase  de  uno  á  uno,  ó  de  mas  á  mas ;  y  se  danzaban  bailes 
de  enlace  y  maestría  en  que  la  moda  ,  á  lo  que  se  puede  colé* 
gír  de  %as  varios  nombres  y  tonos  ,  iba  introduciendo  cada  dia 
nuevos  artificios  y  usanzas  extranjeras.  Que  también  entonces 
como  ahora,  y  en  esto  como  en  mas  graves  cosas,  los  hombres 
siempre  instables  y  livianos  ,  miraban  con  hastío  lo  conocido, 
y  se  perecían  por  lo  raro  y  lo  nuevo. 

Pero  en  medio  de  esta  liviandad  ,  tan  propia  de  nuestra  con- 
dición ,  observemos  el  gran  paso  dado  al  favor  de  las  fiestas 
palacianas  hacia  la  cultura  del  espíritu,  y  como  fueron  hacien- 
do á  los  hombres  mas  sociables ,  mas  sensibles,  y  como  poco  á 
poco  los  fueron  guiando  hacia  los  tranquilos  y  honestos  place* 
fes  de  la  bnena  compañía.  En  ellas  los  caballeros,  olvidada  su 
ferocidad ,  y  los  riesgos  y  los  odios  del  combate ,  entraban  á 
distinguirse  en  una  nueva  palestra  de  ingenio  y  galantería.  Allí 
ya  no  brillaba  la  riqueza  con  su  lujo  y  sus  galas  ,  si  la  urbani- 
dad y  delicadeza  del  trato  no  la  sostenían ;  ni  el  imperio  de  la 
hermosura  dejaba  de  necesitar  para  conservarse  del  chiste  y  la 
agudeza.  T  el  valor  brutal ,  la  grosera  ostentación,  la  fría,  mu- 
da é  insignificante  belleza  quedaban  deslucidos  en  unas  con- 
currencias donde  reunidos  los  hombres  ,  y  comparados  por 
las  dotes  del  ánimo,  la  excelencia  y  la  palma  era  siempre  adju- 
dicada por  la  justicia  á  las  sublimes  gracias  del  ingenio. 

Juegos  escénicos. 

Acaso  fué  necesaria  esta  preparación  para  que  los  españoles 
gustasen  del  incomparable  placer  que  les  estaba  guardado  en 
los  juegos  escénicos  de  que  ahora  vamos  á  hablar.  Su  historia 
no  es  menos  curiosa  que  la  de  las  diversiones  caballerescas. 
Dejamos  indicado  su  origen  en  la  representación  de  los  miste- 
rios ;  pero  estas  farsas  sagradas  no  podían  saciar  la  curiosidad 
de  un  siglo  que  habia  combinado  ya  la  religión  con  la  marcia- 
lidad ,  y  la  devoción  con  la  galantería.  Fuéronse  poco  á  poco 
introduciendo  en  ellas  asuntos  y  personajes  ridículos,  y  al  ñn 
se  redujo  el  espectáculo  á  acciones,  chocarrerías,  y  danzas  úe\ 
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todo  profanas.  Una  ley  de  Partida  prueba  que  esta  mezcla  em- 
pezó muy  temprano,  y  sus  palabras  son  demasiado  notables  y 
oportunas  al  propósito  para  que  no  merezcan  la  atención  de 
ia  Academia.  «  Nin  deben  (dice  la  ley  34^  tft.  6,  part.  1,  hablan* 
do  de  los  clérigos)  ser  facedores  de  juegos  de  escarnios,  por* 
que  los  vengan  á  ver  gentes  como  se  facen.  E  si  otros  omes  los 
ficieren  ,  non  deben  los  clérigos  y  venir ,  porque  facen  y  mu* 
chas  villanías,  é  desaposturas.  Nin  deben  otrosi  estas  cosas  fa* 
cer  en  las  eglesias ,  antes  decimos  que  los  deben  echar  dellaa 
desonradamente:::::  Pero  representación  hay  que  puedan  los 
clérigos  facer  ansi  como  de  la  nascencia  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo en  que  muestra  como  el  ángel  vino  á  los  pastores ,  é 
como  les  dijo  como  era  nascido  Jesucristo.  £  otrosi  de  su  apa- 
rición como  los  Reyes  Magos  le  vinieron  á  adqrar ,  é  de  su  re- 
surrección, que  muestra  que  fué  crucificado,  é  resucitó  al  ter- 
cero dia.  Tales  cosas  como  estas  que  mueven  al  hombre  á  fiacer 
bien  ,  é  á  haber  devoción  en  la  fe ,  puédenlas  facer :  é  deroas 
"porque  los  hombres  hayan  remembranza ,  que  según  aquellas 
fueron  las  otras  fechas  de  verdad.  Mas  esto  deben  facer  apues- 
tamente, é  con  muy  gran  devoción,  é  en  las  cibdades  grandes 
donde  oviere  arzobispos  ó  obispos,  é  con  su  mandado  de  ellos^ 
ó  de  los  otros  que  tovieren  sus  veces,  é  non  lo  deben  facer  en 
las  aldeas,  nín  en  los  logares  viles ,  nin  por  ganar  dinero  con 
ellas. » 

Esta  notable  ley  nos  ofrece  las  siguientes  indacciones: 
1.*  que  á  la  mitad  del  siglo  Xlllhabia  ya  representaciones  de 
objetos  religiosos  y  profanos :  2.*  que  se  hacian  por  sacerdotes 
y  por  legos  :  8.*  que  se  hacian  en  las  iglesias  y  fuera  de  ellas: 
4.*  que  no  solo  se  hacian  por  meros  apasionados,  sino  también 
por  gentes  de  profesión  que  sin  duda  vivían  de  ello,  y  á  quie- 
nes declara  infames  otra  ley  coetánea  que  ya  hemos  citado. 

La  rudeza  de  la  poesía  ,  y  la  falta  de  cultura  de  aquella  épo- 
ca ,  unida  á  la  esterilidad  de  los  mismos  objetos ,  debieron  re- 
tardar la  perfección  de  este  espectáculo,  y  hacer  que  en  él  la 
ridiculez  del  vestido,  la  descompostura  de  la  acción  y  el  gesto, 
la  desenvoltura  de  las  danzas  y  movimientos;  en  suma ,  loque 
el  sabio  legislador  llama  villanías  y  desaposturas  supliesen  la 
falta  de  invención  y  propiedad  de  chiste  y  agudeza  en  las  com- 
posiciones. De  aquí  nacieron  sin  duda  aquellos  extravagantes 
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persooajes  de  que  se  halla  meDcion  en  nuestras  antiguas  me- 
morias pertenecientes  al  arte  mímica  ,  y  mezclador  en  las  re- 
presentaciones sagradas.  Los  zaharrones  y  remedadores  que 
declara  infames  la  lef  de  la  Partida  7,  antes  citada:  \o%  jugóla- 
res  y  Juglares  as  y  tachados  con  las  mismas  notas  en  otras  leyes, 
y  particularmente  distinguidos  en  ellas  de  los  que  tañen  ins- 
trumentos y  cantan  por  facer  placer  á  sí  mismos  ó  á  sus  ami- 
gos ,  ó  por  dar  solaz  á  los  Reyes  d  otros  grandes  señores ;  las 
mayas  y  diablillos ^  cuya  entrada  en  la  iglesia  prohibe  una  ley 
de  las  capitulares  de  Santiago,  por  la  indecencia  de  sus  danzas 
y  truhanadas;  y  otras  especies  de  moharrillas y  botargas,  igual- 
mente empleadas  en  tan  rudos  espectáculos. 

Pero  estos  débiles  é  imperfectos  ensayos  de  nuestra  drama- 
tica,  recibieron  alguna  mejora  cuando  empezó  á  cultivarse 
con  mas  método  la  poesía  vulgar  hacia  la  entrada  del  siglo  xv , 
en  que  la  corte  de  Aragón  alegre  y  galante  cual  ninguna,  se 
dio  á  ejercitarla  y  protegerla  bajo  el  nombre  de  gaya  ciencia ,  y 
en  que  la  de  Castilla  la  vio  reducida  á  arte  por  el  célebre  Don 
Enrique  de  Villena ,  y  llevada  á  tan  alto  punto  por  el  marqués 
de  Santillana ,  Juan  de  Mena  y  Jorge  Manrique.  Entonces  las 
églogas  y  villanescas ,  puestas  en  acción  ,  y  los  decires  y  diálo' 
gos  y  especies  todas  de  breves  y  mal  formados  dramas,  se  mez- 
claban ¿  los  festines  de  la  nobleza ,  y  los  hacian  mas  plausi- 
bles. El  libro  de  las  coronaciones  de  Gerónimo  Blancas;  el 
titulado  Cuestión  de  amor;  los  orígenes  de  la  poesía  castellana; 
los  antiguos  cancioneros  y  otras  obras  llenas  de  estos  ejem- 
plos, nos  escusan  la  importunidad  de  las  citas.  Bástenos  decir, 
que  á  los  fines  de  aquel  siglo  teníamos  ya  en  la  Celestina  un 
drama,  aunque  incompleto,  que  presenta  no  pocas  bellezas  de 
invención  y  de  estilo ,  dignas  del  aprecio  ,  si  no  de  la  imitación 
de  nuestra  edad.  Tal  es  el  origen  de  nuestra  escena  profana. 

Sagrados, 

Mas  entretanto  que  así  nacia  y  se  criaba,  y  se  desviaba  de 
tan  sencillos  y  humildes  principios ,  la  representación  de  los 
misterios,  á  la  sombra  de  su  piadoso  objeto  ,  .se  iba  alzando 
con  la. estimación  y  el  aplauso  de  la  nación.  Los  cuerpos  mas 
respetables,  consejos  y  chancillerías,  audiencias  y  ayuntamien- 
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tos  I  cabildos  y  prelados  eclesiásticos  ,  y  hasta  las  comunidades 
religiosas  los  veian  con  afición,  y  pagaban  con  generosidad , 
asistiendo  á  ellos  en  ceremonia  en  las  ocasiones  mas  solemnes. 
Algunas  veces  estas  representaciones  se  confundian  con  el 
culto  eclesiástico,  y  celebraban  en  medio  de  las  mismas  proce- 
siones (89).  Y  por  fin  se  hizo  tan  general  este  gusto  ,  que  hasta 
en  los  pueblos  mas  reducidos  -se  representaban  los  autos  por 
la  fiesta  del  Corpus,  de  donde  les  vino  el  título  de  Sacramen- 
tales. De  lo  cual  hay  un  curioso  testimonio  en  la  historia  de 
Don  Quijote ,  donde  elogiando  el  cabrero  Pedro  las  habilida- 
des del  infeliz  Grisóstomo,  «  olvidábaseme  decir,  dice  ,  como 
Grisóstomo  el  difunto  fué  grande  hombre  de  componer  coplas 
tanto  que  él  hacia  los  villancicos  para  la  noche  del  nacimiento 
del  Señor,  y  los  Autos  para  el  dia  de  Dios ^  que  los  represen- 
taban los  mozos  de  nuestro  pueblo ,  y  todos  decian  que  eran 
por  el  cabo. » 

En  medio  de  los  mayores  progresos  de  nuestra  dramática, 
se  conservó  esta  supersticiosa  costumbre  hasta  nuestros  días « 
en  que  los  llamados  Autos  sacramentales  fueron  abolidos  del 
todo.  Y  sin  duda  que  lo  fueron  con  gran  razón,  porque  el  velo 
de  piedad  que  los  recomendó  en  su  origen ,  no  bastaba  ya  á 
cubrir  ,  en  tiempos  de  mas  ilustración,  las  necedades  é  inde- 
cencias que  malos  poetas  y  peores  farsantes  introdujeran  en 
ellos,  con  tanto  desdoro  de  la  santidad  de  su  objeto,  cómoda 
la  dignidad  de  los  cuerpos  que  los  veian  y  toleraban. 

Frofanos, 

Harto  mas  oscura  parece  la  historia  de  nuestra  escena  pro- 
fana ,  y  harto  mas  incierta  la  época  de  su  establecimiento  per- 
manente. Hay  quien  le  fije  en  la  entrada  del  siglo  xvi  para  ha~ 
cerle  coetáneo  de  la  musa  dramática  de  Naharro,  y  quien  le 
atrase  hasta  el  reinado  de  Felipe  H,  para  encontrarse  con  Lope 
de  Rueda,  comunmente  tenido  por  padre  y  restaurador  de 
nuestro  teatro.  Nosotros,  cuidando  mas  de  presentar  hechos 
que  de  hacer  inducciones  ,  dejaremos  á  los  críticos  el  cuidado 
de  ilustrar  mas  de  propósito  este  curioso  punto  de  nuestra 
historia  literaria. 

Sin  duda  que  la  Celestina^  las  comedias  de  Naharro,  y  las 
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tragedias  de  Fernán  Pérez  de  Oliva ,  prueban  que  el  bnen  gus- 
to dramático  rajó  raoy  temprano  entre  nosotros.  Es  bien  sa-. 
bido  que  la  primera  fué  escrita  en  el  siglo  xv,  aunque  continua- 
da y  acabada  mucho  después ,  y  que  Bartolomé  de  Torres 
Ifafaarro  publicó  su  Propaladla  en  Roma  bajo  de  León  X,  pro- 
lector de  toda  buena  literatura.  Acaso  allí  escribió  también  su 
Agamenón  y  su  Hécuba  el  maestro  Oliva  ,  que  estuvo  asi  mis- 
mo en  la  familia  y  en  el  favor  de  aquel  Mecenas.  Mas  aunque 
las  comedias  de  Naharro  fueron  representadas  con  mucho 
aplauso  en  Ñapóles,  donde  pudieron  verlas  y  admirarlas 
tantos  ilustres  españoles  como  llevaba  entonces  la  guerra  por 
aquellas  partes,  no  sabemos  que  ni  ellas,  ni  la  Celestina,  ni 
las  tragedias  de  Oliva  hubiesen  subido  jamás  á  nuestras  tablas; 
y  la  imperfección  en  que  permaneció  nuestra  escena  por  mu- 
cho tiempo,  hace  creer  que  no  era  capaz  todavía  de  tanta  cul- 
tura y  artificio. 

Sea  como  fuere ,  los  testimonios  que  acreditan  su  estableci- 
miento á  los  fines  del  siglo  xv ,  parecen  claros  y  positivos. 
Agustín  de  Rojas  dice  expresamente  en  su  Viaje  entretenido : 
que  los  Reyes  Católicos,  conquistada  Granada  ,  fundaron  la 
comedia  y  la  inquisición.  Y  en  otro  lugar  ,  que  la  comedia  em- 
pezaba en  España  ,  cuando  Colon  descubrió  las  Indias ,  y  Cor- 
doba  conquistaba  el  reino  de  Ñapóles,  En  efecto,  por  el  mismo 
autor  y  por  otras  memorias  consta  que  Juan  de  la  Encina  ,  que 
en  la  boda  de  los  mismos  reyes  habia  compuesto  y  representa, 
do  una  muy  ingeniosa  pastoral ,  compuso  después  tres  églogas 
ó  dramas  pastorales,  y  los  representó  al  almirante  de  Castilla 
y  á  la  duquesa  del  Infantado;  que  en  1526  tenia  ya  el  hospital 
deYalencia  coliseo  y  casa  de  comedias  de  su  propiedad;  que 
en  1S34  se  publicó  la  pragmática  de  trajes  contenida  en  la  ley  1, 
tít.  12,  lib.  7  de  la  Nueva  Recopilación;  co«nprendiendo  expre- 
samente á  los  comediantes  de  ambos  sexos  ,  mdsicos  y  demás 
personas  que  asistían  en  el  teatro  á  cantar  y  tañer:  que  en 
1548  se  representó  en  Valladolid  al  Príncipe  Don  Felipe  una 
comedia  del  Arlosto  con  muy  lucidas  decoraciones  ,  de  que  da 
noticia  Calvete  de  Estella  en  el  Viaje  de  aquel  Príncipe;  y  fi  nal- 
mente,  que  el  célebre  Antonio  Pérez  habia  visto  también  mu- 
chas  representaciones  anteriores  á  las  de  Lope  de  Rueda ,  se- 
gún se  colige  de  una  de  sus  cartas  escrita  en  Paris. 
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Con  todo ,  por  mas  decisivos  que  sean  estos  hechos  para 
probar  la  continuación  de  nuestra  escena  desde  el  reinado  de 
Don  Fernando  y  Dona  Isabel ,  basta  el  de  Felipe  II ,  no  bastan 
para  privar  á  aquel  célebre  comediante  de  la  gloría  que  le  da 
Miguel  de  Cervantes.  No  dice  este  que  Rueda  hubiese  fundado 
la  comedía,  ni  de  esto  se  trataba  en  la  conversación  que  refíe^ 
re.  Tratábase  solo  de  quién  fuese  el  primero  que  en  Empana  la 
había  sacado  de  mantillas ,  puesto  en  toldo  y  vestido  de  gala  y 
apariencia;  y  esto  es  en  lo  que  al  parecer  da  Cervantes  la  prí- 
macía  á  Lope  de  Rueda.  £1  lugar  de  la  fama  de  este  autor  fué 
sin  duda  Madrid ,  porque  Antonio  Pérez  dice  en  otra  de  sos 
cartas ,  que  este  comediante  era  el  embeleso  de  la  corte  de  Fe*- 
Upe  II y  y  la  época  de  su  gloria  coincide  también  con  la  entrada 
del  mismo  reinado,  pues  que  Cervantes  le  vio  representar 
siendo  muchacho  ,  y  precisamente  tendría  entonces  de  nueve 
á  diez  anos ,  habiendo  nacido  en  1574. 

Ahora  bien  ;  analizando  las  comedias  que  se  consenraa  de 
Rueda  ,  y  lo  que  reñeren  de  él  y  de  ellas  el  mismo  Cervantes  y 
Agustin  de  Rojas,  es  sin  duda  que  las  dejó  todavía  en  mucho 
atraso.  ¿  Quién  se  atreverá  á  compararlas  ni  en  invención ,  ni 
en  disposición,  ni  en  regularidad  con  las  de  Naharro?  No  se 
podrá  por  tanto  establecer  una  distinción  entre  los  talentos 
del  poeta  y  del  representante  ?  Y  suponiendo  que  las  composi- 
ciones de  Rueda  fuesen  las  mejores  que  salieron  á  la  escena  , 
¿  no  se  podrá  fijar  su  mérito  en  la  verdad  ,  en  el  chiste  y  en  la 
gracia  de  sus  representaciones?  Y  qué  otro  se  puede  á  vista  del 
sencillo  y  grosero  aparato  de  s«i  escena ,  cual  es  descríta  por 
Cervantes  ? 

Así  es  que  Iqs  demás  accidentes  que  la  fueron  ennobleciendo 
se  atribuyen  á  otros  autores.  Según  Rojas ,  ^errio  introdujo 
en  ella  moros  y  cristianos:  Juan  de  la  Cueva ^  Reyes  y  Prínci«- 
pcs :  Mejr  de  jártieda,  encantos  y  tramoyas ;  y  Per  Jotlar,  san- 
tos ,  apariciones  y  milagros.  £1  mismo  Cervantes ,  el  comenda- 
dor VegayJuany  Francisco  de  la  Cuevay  LoyolaeTknohXiseierofCk 
el  estilo ,  y  Lope  de  Vega,  que  había  admirado  las  máquinas, 
las  decoraciones',  y  la  miisica  de  los  teatros  de  Italia,  y  cuyo 
ingenio  jamás  pudo  sufrir  la  sujeción  de  los  preceptos ,  llevó 
por  fin  la  comedía  á  aquel  punto  de  artificio  y  gala ,  en  que  la 
ignorancia  vio  la  sunia  de  su  perfección  ^y  1^  sana  crítica  las 
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semillas  de  la  depravación  ,  y  la  ruina  de  nuestra  escena. 

No  era  por  cierto  la  de  Madrid  la  única  en  que  brillaban  los 
ingenios  de  aquel  tiempo.  Sevilla,  Valencia  ,  Zaragoza,  y  otras 
ciudades,  tenían  también  teatros  y  representaciones,  en  nada 
inreríores  á  las  de  Madrid ,  que  apenas  elevada  á  corte  perma- 
nente ,  no  podia  competir  en  grandeza  con  tan  ricas  y  popu- 
losas ciudades.  Pero  cuando  Felipe  III  hubo  restituido  allí  el 
asiento  de  su  trono ,  que  por  corto  tiempo  trasladara  á  Valla- 
dolid  ;  cuando  toda  la  nobleza  de  su  séquito  se  avecindó  á  su 
lado ;  cuando  la  ambición  ,  las  artes  y  el  ingenio ,  buscando  su 
alimento  se  colocaron  en  derredor ;  entonces  la  escena  se  fijó 
allí  permanentemente  ,  y  su  policía  fué  arreglada  y  mejorada 
según  las  ideas  del  tiempo.  Con  todo,  la  preferente  inclinación 
del  Monarca  á  la  diversión  de  la  danza,  y  su  cuidado  en  au- 
mentar la  pompa  de  otros  espectáculos  mas  populares  y  devo- 
tos, retardaron  todavía  sus  progresos  y  el  momento  destinado 
á  su  gloria. 

Llegó  por  fin  en  el  reinado  de  su  hijo  Felipe  IV,  llamado  por 
los  poetas  el  Grande,  príncipe  joven ,  dado  á  la  galantería ,  á 
los  placeres  y  á  las  musas  ,  que  alguna  vez  se  ocupó  en  hacer 
comedias  y  en  representarlas,  y  que  las  protegió  acaso  mas 
apasionadamente  de  lo  que  conviniera.  Todo  se  mejoró  bajo 
sus  auspicios;  y  el  magnífico  teatro  que  hizo  levantar  en  el 
Buen  Retiro ,  abrió  una  escena  muy  gloriosa  á  los  talentos  y  á 
las  gracias  de  aquel  tiempo  (90).  Dirigido  por  dos  hombres  in- 
signes, primero  el  marqués  de  Eliche  ,  y  luego  aquel  gran 
protector  de  las  bellas  artes  el  almirante  de  Castilla,  no  hubo 
alguna  que  no  llevase  sus  dones  á  este  ejemplo  de  la  ilusión  y 
del  placer.  La  música,  reducida  primero  á  la  guitarra,  y  al 
canto  de  algunas  jácaras  entonadas  por  ciegos  ,  admitió  ya  el 
artificio  de  la  armonía ,  cantándose  á  tres  y  á  cuatro ,  y  el  en- 
canto de  la  modulación  aplicada  á  la  representación  de  algu- 
nos dramas,  que  del  lugar  en  que  mas  frecuentemente  se  oian 
tomaron  el  nombre  de  zarzuelas.  La  ¿fa/zza añadió  con  sus  mo- 
vimientos medidos  y  locuaces  nuevos  estímulos  á  la  ilusión 
y  al  gusto  de  los  ojos.  \a pintura  multiplicó  los  objetos  de  esta 
misma  ilusión  ,  dando  formas  significantes  y  graciosas  á  las 
máquinas  y  tramoyas  inventadas  por  la  mecánica ,  animándolo 
V  vivificándolo  todo  con  la  magia  de  sus  colores.  Y  la  poesía  , 
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ayudada  de  sus  hermanas,  desenvolvió  sus  fuerzas  ,  desplegó 
sus  alas,  y  vagando  por  todos  los  tiempos  y  regiones,  no  hubo 
en  la  historia  ni  en  la  fábula  ,  en  la  naturaleza ,  ni  en  la  políti- 
ca, acciones  y  acaecimientos,  vicios  ó  virtudes,  fortunas  ó 
desgracias ,  que  no  se  atreviese  á  imitar  y  presentar  sobre  la 
escena. 

Entonces  fué  cuando  todos  los  ingenios  se  ciñeron  para  bus* 
car  en  ella  su  interés  ó  su  aplauso.  Los  empleos  ,  la  profesión 
y  el  estado  no  detenian  á  ninguno  en  esta  senda  de  gloria  ;  y 
animados  todos  por  la  protección  y  la  recompensa,  se  vio  has- 
ta donde  podia  llegar  aquella  sazón  el  talento  ayudado  de  la 
opinión  y  del  poder.  De  innumerables  dramas  que  se  presen- 
taron á  esta  competencia  ,  oimos  todavía  algunos  con  gran  de- 
leite sobre  nuestra  escena  ;  pero  los  de  Calderón  y  Moreto^ 
que  ganaron  entonces  la  primera  reputación,  son  hoy,  á  pesar 
de  sus  defectos,  nuestra  delicia,  j  probablemente  lo  serán 
mientras  no  desdeñemos  la  voz  halagüeña  de  las  Musas. 

¿Quién  creyera  que  habían  de  enmudecer  casi  del  todo  en 
el  siguiente  reinado?  Pero  la  menor  edad  de  Carlos  II  fué  de- 
masiado agitada ,  triste,  supersticiosa,  para  que  pudiese  pres- 
tar su  oido  á  tan  dulces  acentos.  Se  puede  decir  que  en  ella  la 
Talía  española  habia  pasado  los  Pirineos  para  inspirar  al  gran 
Moliere,  pues  entretanto  que  París  admiraba  sus  divinos  dra- 
mas, sabemos  por  testimonio  de  Candamo,  el  mas  distinguido 
y  menos  mal  premiado  ingenio  de  aquel  tiei[npo,queá  duras 
penas  se  formaron  en  Madrid  tres  compañías  para  celebrar 
las  bodas  del  Monarca;  de  aquel  Monarca  tan  enfermizo  de 
espíritu  como  de  cuerpo ,  y  que  hecho  por  la  educación  mas 
pusilánime,  estuvo  siempre  de  parte  del  bien  sin  poderle 
hacer  jamás,  y  amó  siempre  el  teatro  sin  atreverse  á  prote- 
gerle ni  disfrutarle.  Pero  sin  tan  buen  testigo  como  Canda- 
mo, era  fácil  adivinar  la  parte  que  debió  caber  á  los  espectá- 
culos públicos  en  el  desaliento  y  decadencia  general  deaqodfci 
época. 

La  que  sucedió  después,  si  muy  gloriosa  para  las  artes  j  fas 
ciencias,  no  lo  fué  ciertamente  para  la  escena  española.  Facra 
de  algunos  bellos  dramas  con  que  la  enriquecierooZaMora  j 
Cañizares,  continuó  por  largo  tiempo  en  la  misma oacaiijbtí 
y  abandono  en  que  la  dejara  Carlos  II.  Fuéle  mmj  iascsb  Ib 
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generosidad  con  que  Fernando  VI  proteguió  j  lleró  á  la  mayor 
pompa  la  escena  italiana ,  que  au  padre  había  acogido  j  dadoí 
conocer  entre  nosotros.  Bajo  Carlos  III  el  Bueno  ganó  algo  la 
müsica ,  y  mucho  la  decoración ,  rayando  maa  de  ana  rez  la 
esperanza  de  que  se  reformasen  las  demás  partes  de  estecspec 
láculo.  Aun  hubo  un  dichoso  instante  eo  que  pareció  que 
nuestra  escena  caminaba  ya  al  mayor  esplendor  ;  pero  una 
suerte  aciaga  detuvo  aquel  impulso.  Competencias,  disgaslas, 
persecuciones,  tristes  accidentes  que  quisiéraoios  borrar  de 
nuestra  memoria,  volvieron  á  sepultarla  eo  majror  abaodooo. 
Sucesivamente  se  fueron  cerrando  los  teatros  de  las  propia* 
cías ;  y  el  espectáculo  que  las  habia  entreleoido  casi  por  el  es- 
pacio de  tres  siglos,  vino  al  fin  á  formar  la  diveraíoo  de  Ireí 
solas  capitales. 

Acaso  estaba  seservada  la  gloria  de  reforooarle  al  angusto 
Carlos  lY.  ¿Por  qué  no  lo  esperaremos  así ,  cuando  el  gobier- 
no vuelve  su  atención  á  un  objeto  tan  descuidado  antes  de 
ahora?  Cuándo  nos  convida  á  tejer  la  historia  de  este  impor- 
tante ramo  de  policía  publica,  sin  duda  para  ponerle  en  la  ma- 
yor perfección  ?  La  Academia  no  puede  dejar  de  concurrirá 
tan  justo  y  provechoso  designio ;  pero  antes  de  discorrír  so* 
bre  este  punto,  examinaremos  los  dos  principales  obstáculos 
que  han  retardado  tan  deseada  revolucioo. 

¿  En  qué  puede  consistir  el  encono  con  qoe  ciertas  gentes, 
al  parecer  sabias  j  sensatas ,  se  han  empeñado  en  combatir  el 
teatro  desde  sus  primeros  ensayos?  No  hablenios  de  las  cen- 
suras canónicas ,  solo  aplicables  á  la  escena  de  las  aoilgiias,  ó 
á  las  torpes  truhanadas  de  la  media  edad  (01);  hablemos  solo  de 
los  ataques  con  que  han  combatido  la  escena  moderna  muchos 
de  nuestros  teólogos.  Felipe  II  sobresaltado  con  sus  ^amores, 
hubo  de  recurrir  á  las  universidades  de  Salamanca  y  Coimbra, 
sin  cuya  aprobación  hubiera  acaso  enmudecido  la  Talla  caste- 
llana. £n  tiempo  de  su  hyo  solo  se  salvó  de  la  proscripción,  al 
favor  de  los  reglamentos  de  policía  que  reprimieron  sus  exce- 
sos. ¿Con  qué  vehemencia  no  declamó  contra  ellos  el  P.  Ma- 
riana ,  cuando  ya  no  salían  mugeres  á  las  tablas?  Con  qué  ca- 
lor no  se  encendieron  de  nuevo  las  disputas  teológicas  en  los 
reinados  de  Felipe  IV,  de  Carlos  II,  j  del  presente  siglo?  £( 
problema  parece  indeciso  aun  en  nuestros  dias ,  y  mientras  el 
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gubierno  se  convierte  á  mejorar  j  perfeccionar  los  espectácu- 
los, hay  gentes  que  se  atreven  todavía  á  predicar  y  escribir, 
que  es  un  grave  pecado  autorizarlos*  consentirlos,  y  concur- 
rir á  ellos.  ¿En  qué  consiste,  pues,  ó  de  dónde  viene  tan 
monstruosa  contradicción?  Por  ventura,  la  tolerancia  j  el  si- 
lencio de  la  autoridad  publica  á  vista  de  tan  vehementes  cen- 
suras ,  puede  suponer  otra  cosa ,  que  una  íntima  convicción 
de  los  vicios  que  manchan  nuestra  escena? 

Y  atendido  su  estado  (seamos  im parciales),  atendidos  su 
corrupción  y  sus  defectos ,  ¿no  seria  cusa  por  cierto  durísima 
cerrar  la  boca  á  los  ministros  del  altar  sobre  un  objeto  que 
ofende  tan  abiertamente,  no  ya  los  santos  y  severos  principios 
de  la  moral  cristiana ,  sino  también  las  mas  vulgares  máxima$ 
de  la  razón  y  la  política?  Purgúese  de  una  vez  el  teatro  de  sus 
vicios ;  restituyase  al  esplendor  y  decencia  que  pide  el  bien  pú« 
blico;y  si  entonces,  cuando  ja  hubiese  callado  el  celo,  reso- 
naren todavía  las  indiscretas  voces  de  la  parcialidad  y  la  preo- 
cupación ,  la  autoridad  ,  que  debe  cansarse  alguna  vez  de  lu- 
char con  semejantes  obstáculos ,  baga  valer  los  derechos  qu« 
le  dan  la  razón  y  las  leyes  para  imponerles  silencio. 

Sin  embargo,  es  preciso  confesar  que  el  atraso  de  la  escena 
y  la  retardación  de  su  reforma ,  ha  consistido  mas  principait 
mente  en  sus  defensores  y  apologistas.  Como  hay  siempre 
gentes  para  todo,  en  cada  época  de  su  persecución  encontró 
el  teatro  campeones  que  saliesen  á  la  palestra  á  rechazar  los 
ataques;  y  como  la  opinión  y  el  interés  de  la  muchedumbre  est 
tuviesen  siempre  de  su  parte  ,  jamás  hallaron  difícil  la  victo- 
ria. De  este  modo  la  ignorancia ,  el  mal  gujsto  y  la  licencia^ 
perpetuados  sobre  la  escena,  impusieron  silencio  al  celo  y  la 
ilustración ,  é  hicieron  casi  imposible  el  remedio. 

Ofendería  yo  la  sabiduría  de  la  Academia  si  la  creyese  de 
parte  de  tan  necias  apologías.  ¿Cómo  es  posible  alucinarse  so- 
bre una  cuestión  de  hecho ,  en  la  cual  la  asistencia  de  una  sei> 
mana  al  teatro  vale  mas  que  todos  los  miserables  argumentos 
empleados  en  su  favor ,  y  aun  mas  también  que  las  vagas  de* 
clamaciones  ,  y  el  fastidioso  fárrago  de  centones  j  lugares  eo» 
muues  con  que  los  muralistas  han  combatido  lo  que  no  cono- 
cterou^  Pero  los  eruditos  é  imparciales  escritores,  que  después 
de  analizar  nuestros  m«*jores  dramas ,  han  señalado  y  expiies- 
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lo  seocil  lamen  te  sus  grandes  defectos  ,  Cervantes,  Liizan,  Na- 
sarre,  Valdífflor»*s ,  Pensaikor,  Censor  ,  Memorial  lilerarío,  la 
Espigadera ,  y  otros  muchos  que  ,  como  filósofos ,  como  críti- 
cos ú  como  políticos,  trataron  este  punto  ,  le  han  puesto  al 
fin  fuera  de  toda  controversia  ,  y  nos  excusan  de  renovar  tan 
añeja  é  importuna  discusión. 

Por  lu  que  á  mí  toca ,  estoy  persuadido  á  que  no  hay  prue- 
ba tan  decisiva  de  la  corrupción  de  nuestro  gusto  ,  y  de  la  de- 
pravación de  nuestras  ideas  ,  como  la  fría  indiferencia  con  que 
dejamos  representar  unos  dramas  en  que  el  pudor,  la  caridad, 
la  buena  fe,  la  decencia  ,  y  todas  las  virtudes ,  y  todos  los 
principios  de  sana  moral ,  y  todas  las  máximas  de  noble  y 
buena  educación ,  son  abiertamente  conculcados.  ¿Se  cree  por 
ventura  que  la  inocente  puericia ,  la  ardiente  juventud ,  la 
ociosa  y  regalada  nobleza  ,  el  ignorante  vulgo  pueden  ver  sin 
peligro  tantos  ejemplos  de  impudencia  y  grosería ,  de  ufanía  y 
necio  pundonor  ,  de  desacato  á  la  justicia  y  á  las  leyes  ,  de  in- 
fidelidad á  las  obligaciones  públicas  y  domésticas  ,  puestos  en 
acción  ,  pintados  con  los  colores  mas  vivos  ,  y  animados  con 
el  encanto  de  la  ilusión  ,  y  con  las  gracias  de  la  poesía  y  de  la 
música  ?  Confesémoslo  de  buena  fe :  un  teatro  tal  es  una  peste 
pública  ,  y  el  gobierno  no  tiene  mas  alternativa  que  reformar- 
le,  ó  proscribirle  para  siempre. 

¿  Pero  acaso  podrá  tomar  sin  riesgo  este  último  partido?  He 
aquí  otra  discusión  que  no  puede  evitar  la  Academia.  La  na- 
ción ha  perdido  todos  sus  espectáculos.  Ya  no  hay  memoria  de 
los  torneos  ;  la  hay  apenas  de  los  fuegos  de  artifício  ;  han  ce- 
sado las  máscaras  ;  se  han  prohibido  las  luchas  de  toros  ,  y  se 
han  cerrado  casi  todos  los  teatros  :  ¿qué  espectáculos  ,  pues, 
que  juegos  ,  qué  diversiones  públicas  han  quedado  para  el  en- 
tretenimiento de  nuestros  pueblos  ?  Ningunos. 

¿Y  es  esto  un  bien  ,  ó  un  mal  ?  Es  una  ventaja  ,  ó  un  vicio 
de  nuestra  policía?  Para  resolver  este  problema  basta  enun- 
ciarle. Creer  que  los  pueblos  pueden  áer  felices  sin  diversio- 
nes es  un  absurdo  ;  creer  que  las  necesitan  y  negárselas  ,  es 
una  inconsecuencia  ,  tan  absurda  como  peligrosa ;  darles  di- 
versiones ,  y  prescindir  de  la  influencia  que  pueden  tener  en 
sus  ideas  y  costumbres,  seria  una  indolencia  harto  mas  ab- 
surda t  cruel  y  peligrosa  que  aquella  inconsecuencia  :  resulta 
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pues  que  el  establecimiento  y  arreglo  de  las  diversiones  publi- 
cas será  uno  de  los  primeros  objetos  de  toda  buena  política. 
He  aquí  lo  que  me  ocupará  en  lo  restante  de  esta  memoria. 

SEGUNDA  PARTE. 

Para  exponer  mis  ideas  con  mayor  claridad  y  exactitud ,  di- 
vidiré el  pueblo  en  dos  clases  ,  una  que  trabaja  ,  y  otra  que 
huelga  :  comprebenderé  en  la  primera  todas  las  profesiones 
que  subsisten  del  producto  de  su  trabajo  diario,  y  en  la  segun- 
da las  que  viven  de  sus  rentas  ó  fondos  seguros.  ¿  Quién  no  vé 
la  diferente  situación  de  una  y  otra  con  respecto  á  las  diversio- 
nes públicas  ?  Es  verdad  que  habrá  todavía  muchas  personas 
en  una  situación  media  ;  pero  siempre  pertenecerán  á  esta  ó 
aquella  clase  ,  según  que  su  situación  incline  mas  ó  menos  á 
la  aplicación  ó  á  la  ociosidad.  También  resultará  alguna  dife- 
rencia de  la  residencia  en  aldeas  ó  ciudades  ,  y  en  poblaciones 
mas  ó  menos  numerosas;  pero  es  imposible  definirlo  todo.  No 
obstante  ,  nuestros  principios  serán  fácilmente  aplicables  á 
todas  clases  y  situaciones.  Hablemos  primero  del  pueblo  que 
trabaja. 

Este  pueblo  necesita  diversiones ,  pero  no  espectáculos.  No 
ha  menester  que  el  gobierno  le  divierta  ,  pero  sí  que  le  deje 
divertirse.  En  tos  pocos  dias ,  en  las  breves  horas  que  puede 
destinar  á  su  solaz  y  recreo  ,  él  buscará  ,  él  inventará  sus  en- 
tretenimientos ',  basta  que  se  le  dé  libertad  y  protección  para 
disfrutarlos.  Un  día  de  fiesta  claro  y  sereno  en  que  pueda  li- 
bremente pasear ,  correr  ,  tirar  á  la  barra  ,  jugar  á  la  pelota, 
al  tejuelo  ,  á  los  bolos  ,  merendar  ,  beber  ,  bailar  ,  y  triscar 
por  el  campo  ,  llenará  todos  sus  deseos  ,  y  le  ofrecerá  la  di- 
versión y  el  placer  mas  cumplidos.  ¡A  tan  poca  costa  se  puede 
divertir  á  un  pueblo  ,  por  grande  y  numeroso  que  sea  ! 

Sin  embargo  ,  ¿cómo  es  que  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
de  España  no  se  divierten  en  manera  alguna  ?  Cualquiera  que 
baya  corrido  nuestras  provincias  ,  habrá  hecho  muchas  veces 
esta  dolorosa  observación.  En  los  dias  mas  solemnes  ,  eo  v«z 
de  la  alegría  y  bullicio  que  debieran  anunciar  el  contento  de 
sus  moradores  ,  reina  en  las  calles  y  plazas  una  perezosa  inac- 
ción ,  un  triste  silencio ,  que  no  se  pueden  advertir  sin  admi* 
II.  18 
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ración  ni  láütima.  Si  alguna»  personas  salen  de  tus  casas  ,  no 
parece  sino  (|iie  el  tedio  y  la  ociosidad  las  echan  de  ellas  ,  j  las 
arrastran  al  ejido  ,  al  humilladero  ,  á  la  plaza  ó  al  pórtico  de 
la  iglesia ,  donde  ,  embozados  en  sus  capas  ,  ó  al  arrimo  de  al- 
guna esquina  ,  ó  sentados ,  ó  vagando  acá  y  acullá  sin  objeto, 
ni  propósito  determinado  ,  pasan  tristemente  las  horas  y  las 
tardes  enteras  sin  espaciarse  ni  divertirse.  Y  sí  á  esto  se  añade 
la  aridez  é  inmundicia  de  los  lugares,  la  pobreza  y  desaliño  de 
sos  vecinos  ,  el  aire  triste  y  silencioso  ,  la  pereza  y  falta  de 
unioD  y  movimiento  que  se  nota  en  todas  partes  ,  ¿quién  será 
el  que  no  se  sorprenda  y  entristezca  á  vista  de  tan  raro  fenó- 


meno? 


No  es  de  este  lugar  descubrir  todas  las  cansas  que  concur- 
ren á  producirle  :  sean  las  que  fueren ,  se  puede  asegurar  que 
todas  emanarán  de  las  leyes.  Pero  sin  salir  de  nuestro  propó- 
sito no  podemos  callar,  que  una  de  las  mas  ordinarias  y  cono- 
cidas está  en  la  mala  policía  de  muchos  pueblos.  £1  celo  indis- 
creto de  BO  pocos  jueces  se  persuade  á  que  la  mayor  perfec- 
ción del  gobierno  municipal  se  cifra  en  la  sujeción  del  pueblo, 
y  á  que  la  suma  del  buen  orden  consiste  en  que  sus  moradores 
se  estremezcan  á  la  voz  de  la  justicia  ,  y  en  que  nadie  se  atreva 
á  moverse ,  ni  cespitar  al  oir  su  nombre.  En  consecuencia, 
cualqaíera  bulla  ,  cualquiera  gresca  ó  algazara  recibe  el  nom- 
bre de  asonada  y  alboroto  ;  cualquiera  disensión  ,  cualquiera 
pendencia  es  objeto  de  un  procedimiento  criminal  ,  y  trae  en 
pos  de  si  pesquisas ,  y  procesos  ,  y  prisiones ,  y  multas  ,  y  todo 
el  séquito  de  molestias  y  vejaciones  forenses.  Bajo  tan  dura  po- 
licía el  pueblo  se  acobarda  y  entristece,  y  sacrificando  su  gus- 
to á  su  .seguridad  ,  renuncia  la  diversión  publica  é  inocente, 
pero  sin  embargo  peligrosa,  y  prefiere  la  soledad  y  la  inac- 
oion  ,  tristes  á  la  verdad  y  dolorosas,  pero  al  mismo  tiempo 
seguras. 

De  semejante  sistema  han  nacido  infinitos  reglamentos  de 
policía  ,  no  solo  contrarios  al  contento  de  los  pueblos  ,  sino 
también  á  su  prosperidad ,  y  no  por  eso  observados  con  me- 
nos rigor  y  dureza.  En  unas  partes  se  prohiben  las  músicas  y 
cencerradas,  y  en  otras  las  veladas  y  bailes.  En  unas  se  obliga 
á  los  vecinos  á  cerrarse  en  sus  casas  á  la  queda  ,  y  en  otras  á 
no  salir  á  la  calle  sin  luz  ,  á  no  pararse  en  las  esquinas ,  á  no 
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juntarse  en  corrillos  ,  y  á  otra^  semejafi^es  privaciope».  £1  fur 
ror  de  mandar ,  y  alguna  vez  |a  cpdícja  de  los  jueces,  ha  esleq- 
dido  hasta  las  mas  ruines  aldeas,  regUrnt^ntos  que  apenas  pu- 
diera exigir  la  confusión  de  una  corte;  y  pl  infeliz  gaqaq  que 
ha  sudado  sobre  los  terrones  del  campo ,  y  dormidp  en  la  era 
toda  la  semana ,  no  pue^e  en  la  npche  det  sábada  grttar  libre- 
mente en  la  plaza  de  su  lugar*  ni  eptoqar  Hu  rpioanpfiiil^ 
puerta  de  su  novia. 

Aun  el  pais  en  que  vivo,  aunque  tan  señalado  ^{.r^  tqdpR 
por  su  laboriosidad,  por  su  natural  alegría,  y  por  la  inocencia 
de  sus  costumbres  no  ha  podido  librarse:  4e  ^emejantcf  ilfgU- 
mentos  ;  y  el  disgusto  coq  qpe  soq  reciliii^p»,  y  de  que  hl?  Mdp 
testigo  alguna  vez  ,  me  sugiere  ^l^pra  e^as  reflexion«4f  Ls  dis: 
persion  de  su  población  ,  ni  exigf; ,  ni  pfsrmite  porfpriUBa  la 
policía  municipal  iqventad^  par^  lo$  pq^blos  agreg(|dos  ;  perq 
los  nuestros  se  juntan  á  divertirse  ^n  las  romerías  ,  y  ^llí  qf 
donde  los  reglamentos  de  policía  los  siguep  é  importuoaq.  S< 
ha  prohibido  en  ellas  el  uso  de  los  palos  ,  que  hace  aqtfl  peOQ- 
sarios  ,  mas  que  la  defensa ,  la  fragosidad  del  pais  :  se  haq  ve* 
dado  las  danzas  de  hombres  :  $e  ha  hecho  cesar  á  meáuí  tardt 
las  de  mugeres  ;  y  fínalment/e  se  obliga  á  disolver  9PUs9  de  l« 
oración  las  romerías ,  que  son  la  única  diversión  de  estos  labo- 
riosos é  inocentes  pueblos.  ¿Cómo  es  posible  que  esléq  bífíp 
hallados  y  contentos  con  tan  molesta  pplic/a  ^ 

Se  dirá  que  todo  se  sufre ,  y  es  verdad  :  todo  se  aqfr^  «pero 
se  sufre  de  mala  gana ;  todo  se  sufre  ,  ¿  pero  quién  po  i^roeríi 
las  consecuencias  de  tan  largo  y  forzado  sufrjmfentQ  2  jE|  e^ta: 
do  de  libertad  es  una  situación  de  paz,  de  pomfifiiú^á  y  dfí  •!«}* 
gría  ;  el  de  sujeción  |o  es  de  agitacipn,  de  violencia  y  djíagut|[|9  : 
por  consiguiente  el  primero  e^  dqrabW  i  ei  s^uodo.expuesUy 
á  mudanzas.  Ijío  basta  pues  que  los  pueblo^  estéo  quieto^ ;  et 
preciso  que  estén  conieolos  ,  y  solo  en  c^ra^^ooes  jQS^nsiMni, 
Q  en  cabezas  vacías  de  todo  principio  de  hu^ianidad  ,  y  (luo  .4ff 
política  ,  puede  abrigarse  la  idea  de  aspirar  á  (o  primarfi  sío  l^q 
segundo. 

Los  que  miran  con  indiferencia  este  punto  ,  ó  po  pemstran 
la  relación  que  hay  entre  la  libertad  ,  y  la  pro^perid^^d  de  Ips 
pueblos  ,  ó  por  lo  menos  la  desprecian  ,  y  tan  joa^lq  ea  MPO  co- 
mo otro.  Sin  embargo  e^ta  re/acj^n  /es  bien  cjarfi,  y  fríen  digiia 
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de  la  atención  de  una  administración  justa  y  suave.  Un  pneblo 
libre  y  alegre  Rerá  precisamente  activo  y  laborioso ;  j  siéndo- 
lo, será  bien  morigerado  y  obediente  á  la  jnsticia.  Gaanto  roas 
goce  ,  tanto  mas  amará  el  gobierno  en  que  vive  ,  tanto  mejor 
le  obedecerá  ,  tanto  mas  de  buen  grado  concurrirá  á  susten- 
tarle y  defenderle.  Cnanto  mas  goce  ,  tanto  mas  tendrá  qoe 
perder  ,  tanto  mas  temerá  el  desorden ,  y  tanto  mas  respetará 
la  autoridad  destinada  á  reprimirle.  Este  pueblo  tendrá  mas 
ansia  de  enriquecerse  ,  porque  sabrá  que  aumentará  su  placer 
al  paso  que  su  fortuna.  En  una  palabra  ,  aspirará  con  mas  ar- 
dor á  su  felicidad  ,  porque  estará  mas  seguro  de  gozarla.  Sien- 
do pues  este  el  primer  objeto  de  todo  buen  gobierno  ,  ¿  noes 
claro  que  no  debe  ser  mirado  con  descuido  ni  indiferencia .' 

Hasta  lo  que  se  llama  prosperidad  pública  ,  si  acaso  es  otra 
cosa  que  el  resultado  de  la  felicidad  individual,  pende  también 
de  este  objeto  ;  porque  el  poder  y  la  fuerza  de  uo  Estado  oo 
consiste  tanto  en  la  muchedumbre  y  en  la  riqueza ,  cuanto  y 
principalmente  en  el  carácter  moral  de  sus  habitantes.  En 
efecto  ,  ¿  qué  fuerza  tendría  una  nación  compuesta  de  hom- 
bres débiles  y  corrompidos  ,  de  hombres  duros  ,  insensibles, 
y  ágenos  de  todo  interés  ,  todo  amor  publico  ? 

Por  el  contrario  ,  unos  hombres  frecuentemente  congrega- 
dos á  solazarse  y  divertirse  en  común  ,  formarán  siempre  un 
pueblo  unido  y  afectuoso ;  conocerán  un  interés  general,  y 
estarán  mas  distantes  de  sacrifícarle  á  su  interés  particular. 
Serán  de  ánimo  mas  elevado,  porque  serán  mas  libres,  y  por 
lo  mismo  serán  también  de  corazón  mas  recto  y  e%(orzado.  Ca- 
da uno  estimará  á  su  clase  ,  porque  se  estímaHi  á  sí  mismo,  y 
estimará  las  demás  ,  porque  querrá  que  la  suya  sea  estimada. 
De  este  modo ,  respetando  la  gerarquía  y  el  orden  establecidos 
por  la  constitución,  vivirán  según  ella  ,  la  amarán  ,  y  la  de- 
fenderán vigorosamente ,  creyendo  que  se  defíenden  á  %i  mis- 
mos.  Tan  cierto  es  que  la  libertad  y  la  alegría  de  los  pueblos, 
están  mas  distantes  del  desorden  que  la  sujeción  y  la  tristeza. 

No  se  crea  por  esto  que  yo  mire  como  inütil ,  li  opresiva  la 
magistratura  encargada  de  velar  sobre  el  sosiego  publico. 
Creo  por  el  contrario,  que  sin  ella ,  sin  su  continua  vigilancia, 
será  impos\b\e  cows^tnílt  \íl  Vcwv^^v^^^  ^  ^  VN>\^'ia.  orden.  La 
libertad  misma  ticcc^\v«^  ^^  v\  vcov^-c^vn^  ^^w^s^s^o^xv^K^tñ^ 
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suele  anclar  cerca  de  ella  ,  cuando  no  hay  algún  freno  que  de- 
tenga á  los  que  traspasan  sus  límites.  Pero  hé  aquí  donde 
pecan  jnas  de  ordinario  aquellos  jueces  indiscretos  que  con- 
funden la  vigilancia  con  la  opresión.  No  hay  fiesta,  no  haj 
concurrencia,  no  hay  diversión  en  que  no  presenten  al  pue- 
blo los  instrumentos  del  poder  y  la  justicia.  A  juzgar  por  las 
apariencias  pudiera  decirse  que  tratan  solo  de  establecer  su  au- 
toridad sobre  el  temor  de  los  subditos  ,  ó  de  asegurar  el  pro- 
pio descanso,  á  expensas  de  su  libertad  y  su  gusto.  Es  en  vano: 
el  publico  no  se  divertirá  mientras  no  esté  en  plena  libertad  de 
divertirse;  porque  entre  rondas  y  patrullas,  entre  corchetes 
y  soldados,  entre  varas  y  bayonetas  ,  la  libertad  se  amedrenta, 
y  la  tímida  é  inocente  alegría  huye  y  desaparece. 

No  es  ciertamente  el  camino  de  alcanzar  el  fin  para  que  fué 
instituido  el  magistrado  publico.  Si  es  lícito  comparar  lo  hu- 
milde con  lo  excelso  ,  su  vigilancia  debería  parecerse  á  la  del 
Ser  supremo;  ser  cierta  y  continua,  pero  invisible  :  ser  cono- 
cida de  todos,  sin  estar  presente  á  ninguno  :  andar  cerca  del 
desorden  para  reprimirle,  y  de  la  libertad  para  protegerla;  en 
una  palabra ,  ser  freno  de  los  malos,  y  amparo  y  escudo  de  los 
buenos.  De  otro  modo  el  respetable  aparato  de  la  justicia  se 
convertirá  en  instrumento  de  opresión,  y  obrando  contra  su 
mismo  instituto ,  afligirá  y  turbará  á  los  mismos  que  debiera 
consol  ar  y  proteger  (92). 

Tales  son  nuestras  ideas  acerca  de  las  diversiones  populares. 
No  hay  provincia ,  no  hay  distrito ,  no  hay  villa  ni  lugar  que 
no  tenga  ciertos  regocijos  y  diversiones ,  ya  habituales.,  ya  pe- 
riódicos ,  establecidos  por  costumbre.  Ejercicios  de  fuerza , 
destreza ,  agilidad  ó  ligereza  ;  bailes  públicos  (93) ,  lumbradas 
ó  meriendas ;  paseos ,  carreras  ,  disfraces  ó  mojigangas  :  sean 
los  que  fueren  ,  todos  serán  buenos  é  inocentes  con  tal  que 
sean  públicos.  Al  buen  juez  toca  proteger  al  pueblo  en  tales 
pasatiempos;  disponer  y  adornar  los  lugares  destinados  para 
ellos;  alejar  de  allí  cuanto  pueda  turbarlos,  y  dejar  que  se  en- 
tregue libremente  al  esparcimiento  y  alegría.  Si  alguna  vez  se 
presentare á  verle,  sea  mas  bien  para  animarle,  que  para 
amedrentarle,  ó  darle  sujeción  :  sea  como  un  padre,  que  se 
complace  en  la  alegría  de  sus  hijos ,  no  como  un  tirano  envi- 
dioso del  contento  de  sus  esclavos.  En  suma ,  nunca  pierda  de 
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vísU  que  el  pueblo  que  trabaja  ,  cohio  ya  hemos  advertido,  no 
necesita  que  el  gobierno  le  divierta ,  pero  sí  que  le  deje  diver- 
tirse. 

Diversiones  ciudadanas, 

Mai  la.%  ctases  pudientes  que  viven  de  lo  suyo,  qne  huelgan 
todos  los  días ,  ó  que  á  lo  menos  destinan  alguna  parte  de  eUos 
á  la  recreación  y  al  ocio,  dif/cilmente  podrán  pasar  sin  espec- 
láctilos ,  singularmente  en  grandes  poblaciones.  En  las  peque- 
ñas, compuestas  por  la  mayor  parte  de  agricultores,  podrá 
haber  poca  diferencia  en  las  costumbres  de  sus  clases.  Cada 
una  tiene  sus  cuidados  y  pensiones  diarias.  Los  propietarios  y 
colonos,  grangeros  y  asalariados,  todos  trabajan  de  un  modo 
ó  de  Otro ;  y  si  en  los  ricos  son  menos  necesarias  las  tareas  de 
fatiga,  también  el  destino  de  mayor  parle  de  tiempo  al  sueno, 
á  la  comida  y  al  descanso,  ó  coando  no  á  la  caza  ,  la  conver- 
sación, el  juego  y  la  lectura  llenan  los  espacios  del  día ,  é  igua- 
lan may  e)Lacta mente  la  condición  de  unos  y  otros. 

Esta  última  reflexión  es  tanto  mas  exacta,  cuanto «1  exceso 
de  fortuna ,  que  suele  hacer  apetecibles  otras  di  verdiones  mas 
artificiosas,  saca  frecuentemente  á  los  ricos  de  los  pueblos  pe- 
queños y  tos  acerca  á  las  grandes  ciudades,  donde  confundi- 
dos en  la  clase  que  les  pertenece ,  signen  las  costumbres  ,  los 
usos  y  las  distribuciones  de  los  demás  individuos  de  ella,  y 
desde  entonces  están  colocados  en  la  segunda  pai^e  de  nues- 
trii  división,  deque  hablaremos  ahora. 

1a  influencia  de  la  riqrieza,  del  hijo,  del  ejemplo  ,  y  de  la 
columbre  en  las  ideas  de  las  -personas  de  esta  clase  ,  las  fuer- 
za, por  decirlo  así,  I  tfna  diferente  distribución  de  su  tiempo, 
y  las  arrastra  á  Un  género  de  vida  blanda  y  regalada,  cuyo 
'principal  objeto  es  pasar  alegremente  una  buena  parte  del 
día.  La  ociosidad,  y  el  fastidioque  viene  en  pos  de  ella  ,  hace 
necesarias  las  diversiones ,  y  esta  es  la  verdadera  esplicacton 
del  ansia  con  que  se  corre  á  ellas  en  los  lugares  populosos.  Es 
verdad  que  una  buena  educacidn  seria  capaz  de  sugerir  mu- 
chos medios  de  emplear  ütil  y  agradablemente  el  tiempo  sin 
necesidad  de  espectáculos.  Ptíro  suponiendo  queni  todos  reci- 
birán esta  educación  ,  ni  aprovechará  á  todos  los  que  la  reci- 
ban, ni  cuando  aproveche  será  un  preservativo  suficiente  para 
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aquellos  en  quienes  el  ejemplo  y  la  corrupción  destru  jan  lo 
que  la  enseñanza  hubiere  adelantado;  ello  es  que  tieinpre 
quedará  un  gran  numero  de  personas  para  las  cu  ales  las  di- 
versiones sean  absolutamente  necesarias.  Conviene  ,  pues,  que 
el  gobierno  se  las  proporcione  inocentes  j  públicas ,  para  se* 
pararlas  de  los  pVaceres  oscuros  j  perniciosos. 

Cuando  esta  razón  no  bastase  para  establecer  la  necesidad 
de  los  espectáculos  ,  otra  mxxy  urgente  j  poderosa  aconsejaría 
su  establecimiento,  cual  es  la  importancia  de  retener  á  los 
nobles  en  sus  provincias,  y  evitar  esta  funesta  tendencia  que 
llama  continuamente  al  centro  la  población  y  la  riqueza  de  los 
extremos.  Las  recientes  providencias  dadas  para  alejar  de  Ma- 
drid á  los  forasteros ,  prueban  concluyentemente  esta  necesi* 
dad;  pues  ciertamente  los  que  se  hallaban  en  la  corte  sin  des- 
tino no  vinieron  en  busca  de  otra  cosa  que  de  la  libertad  y  la 
diversión  ,  que  no  hay  en  sus  domicilios.  La  tristeza  que  reina 
en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  etba  de  sí  á  todos  aquellos 
vecinos ,  que  poseyendo  bastante  fortuna  para  vivir  en  otras 
mas  populosas  y  alegres,  se  trasladan  á  ellas  usando  de  su  na- 
tural libertad;  la  cual  lejos  de  circunscribir  ,  debe  ampliar  y 
proteger  toda  buena  legislación.  Tras  ellos  van  sus  familias  y 
su  riqueza  ,  causando ,  entre  otros  muchos ,  dos  males  igual- 
mente funestos  :  el  de  despoblar  y  empobrecer  las  provincias, 
y  el  de  acumular  y  sepultar  en  pocos  puntos  la  población  y  la 
opulencia  del  estado  con  ruina  de  su  agricultura ,  iodustria  , 
tráGco  interior,  y  aun  de  sus  costumbres.  Veamos,  pues,  cua« 
les  son  los  remedios  que  se  pueden  aplicar  á  estos  males. 

Maestranzas, 

Entre  varios  entretenimientos  propios  para  ocupar  la  no- 
bleza de  las  ciudades,  hay  uno  mas  digno  de  atención  délo 
que  comunmente  se  cree.  Hablo  de  las  maestranzas ,  cuyo  ins- 
tituto perfeccionado  y  multiplicado,  pudiera  producir  grandes 
bienes.  Ningún  ejercicio  tan  inocente,  tan  saludable,  tan  pro- 
pio de  la  educación  de  un  noble,  como  el  que  forma  el  prin- 
cipal objeto  de  estos  cuerpos.  Su  gobierno ,  su  policía  ,  tn  en- 
señanza metódica  ,  sus  regocijos,  sus  fiestas,  no  solo  ocupa- 
rían y  entretendrían  utilmente  á  los  nobles  de  las  provincial, 
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sino  qae  despertarían  hasta  cierto  punto  aquella  vartMifl  j  U* 
zarra  galantería  de  nuestros  antiguos  caballeros,  de  que  ape- 
nas ha  quedado  una  débil  sombra,  y  que  combinada coo  las 
ideas  de  un  siglo  mas  culto  é  ilustrado ,  fuera  mas  conforme  al 
espíritu  y  á  los  deberes  de  la  nobleza. 

Sin  embargo,  las  maestranzas  tan  protegidas  eo  otro  tiem- 
po, han  sido  muy  desfavorecidas  en  nuestros  días  ,  y  desde 
entonces  sintiendo  su  decadencia,  han  perdido  ellas  miimu 
gran  parte  de  su  disciplina ,  y  aun  de  su  decoro.  No  hay  pro- 
vincia que  no  esté  plagada  de  maestrantes,  cuyo  título  apenas 
supone  ya  otra  cosa  que  el  derecho  de  llevar  un  uniforme ;  7 
entretanto  las  capitales  van  perdiendo  hasta  la  memoria  de  sos 
antiguos  manejos ,  parejcLS  y  juegos  de  cañas  ,  íie  sortija,  de 
estafermo  y  de  cabezas ,  de  alcancías^  y  semejantes.  Se  ha  de- 
clamado mucho  contra  sus  fueros  y  exenciones;  pero  eo  todo 
hay  un  medio.  ¿  No  es  mejor  perfeccionar  que  abolir ?£i  buen 
agricultor  no  destruye;  dirige  y  cultiva  sus  plantas ,  7  saca  de 
cada  una  todo  el  fruto  que  puede. 

Academias  dramáticas. 

La  corte  de  Parma  ha  dado  en  estos  últimos  tiempos  el 
ejemplo  de  otra  institución  digna  de  ser  imitada  entre  noso- 
tros. Autorizó  una  academia  dramática ,  y  la  dotó  con  propor- 
ción á  los  objetos  de  su  instituto,  que  se  dirige  á  cultivar  lo- 
dos los  conocimientos  relativos  á  este  importante  ramo  de  la 
poesía.  Esta  academia  propone  asuntos  para  la  composición 
de  buenos  dramas  ,  los  juzga  rigorosa  é  imparcialmente,  pre- 
mia los  ingenios  que  mas  sobresalen  ,  y  finalmente,  perfeccio- 
na prácticamente  y  por  principios  científicos  el  arte  de  la  de- 
clamación ,  ejercitándola  los  académicos  por  sí  mismos  en 
teatros  privados. 

¿Porqué  no  pudiera  verificarse  igual  institución  en  muchas 
de  nuestras  ciudades,  y  principalmente  en  la  corle?  Fuera  de 
la  utilidad  que  produciria  en  cuanto  á  la  reforma  del  teatro, 
de  que  hablaremos  después,  ¡cuan  útil  y  honestamente  no  oca* 
paria  á  nuestros  nobles !  Cuánto  no  mejorana  su  educacton 
en  lo  que  pertenece  á  policía,  esto  es ,  en  aquella  parte  en  que 
suelen  ser  tan  insuficientes  ,  sino  ya  enteramente  inútiles  las 
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fórmulas  de  los  pedagogos  y  preceptores !  Estos  ejercicios  en- 
señarían á  presentarse  con  despejo  ,  á  andar  y  moverse  con 
compostura,  á  hablar  y  gesticular  con  decoro  ,  á  pronunciar 
con  claridad  j  buena  modulación ,  y  á  dar  á  la  expresión  aquel 
tono  de  sentimiento  y  de  yerdad  que  es  el  alma  de  la  conver- 
sación ,  y  tan  necesario  para  agradar  y  persuadir  ,  como  raro 
entre  nosotros.  Desdé  él  pasarian  naturalmente  nuestros  no- 
bles á  cultivar  por  sí  mismos  la  buena  poesía,  y  para  ello  las 
humanidades  ;  y  no  seria  imposible  que  andando  el  tiempo  se 
convirtiesen  estos  cuerpos  en  unas  verdaderas  academias  de 
buenas  letras.  ¡Qué ocupación  mas  útil ,  mas  agradable  pudie- 
ra presentarse  entonces  á  las  personas  nobles  y  ricas ! 

Saraos  públicos. 

Aunque  los  saraos  ó  bailes  nobles  y  públicos  no  sean  acomo- 
dables á  pequeñas  poblaciones  ,  rara  ciudad  habrá  en  que  no 
puedan  celebrarse  algunos  con  lucimiento  y  decoro.  Dirigidos 
por  personas  distinguidas ,  costeados  por  los  concurrentes , 
arreglado  el  precio  de  los  boletines  de  entrada  con  respecto  á 
su  número  y  á  la  exigencia  del  objeto ,  y  bien  establecida  su 
policía ,  ¡  cuan  fácil  no  fuera  disponer  esta  diversión ,  y  repe- 
tirla en  las  temporadas  de  Navidad  y  Carnaval ,  en  que  la  cos- 
tumbre pide  algún  regocijo  extraordinario  !  Donde  hubiere 
teatro  ó  casa  de  comedias ,  el  magistrado  publico  pudiera 
franquearle  á  este  fin.  Donde  no  ,  tampoco  faltarla  otro  edifi- 
cio público  ó  privado,  conveniente  para  el  objeto.  £1  magistra- 
do ,  lejos  de  desdeñar  esta  intervención ,  debiera  prestarse  vo- 
luntariamente á  ella ,  sin  tomar  en  la  diversión  mas  parte  que 
la  necesaria  para  fomentarla ,  y  proteger  el  decoro  y  el  sosiego 
del  acto;  y  aun  esto  sin  forma  de  jurisdicción  ó  autoridad , 
que  se  avienen  muy  mal  con  el  inocente  desahogo. 

Máscaras. 

Tal  vez  de  aquí  se  podría  pasar  sin  inconveniente  al  resta- 
blecimiento de  las  máscaras ,  que  así  como  fueron  recibidas 
con  gusto  general ,  tampoco  fueron  abolidas  sin  general  senti- 
miento. Aun  parece  que  la  opinión  pública  lucha  por  resiau- 


38S  MEMORIAS. 

rarlas ,  poes  qoe  te  repiten  y  toleran  en  algunas  partes,  y  que 
fuera  menos  arriesgado  arreglarlas,  puesto  que  la  autoridad 
puede  hacer  mas  cuando  dispone  que  cuando  disimula.  Una 
docena  de  estos  bailes  dados  entre  Navidad  y  Carnaval,  rendi- 
rían un  buen  producto  para  sostener  los  espectáculos  perma- 
nentes en  las  capitales ,  así  como  sucede  en  algunas  de  Italia  , 
y  señaladamente  en  Turin.  No  se  diga  que  las  máscaras  están 
prohibidas  por  nuestras  antiguas  leyes.  Las  máscaras  y  disfra- 
ces (94)  de  que  habla  una  de  la  Recopilación  son  de  otra  espe- 
cie,  y  por  tales  lo  están  y  estarán  en  todos  tiempos  y  paises. 
Puede  haber  ciertamente  en  esta  diversión  ,  como  en  todas, 
algunos  excesos  y  peligros  ;  pero  ninguno  inaccesible  al  desvc 
lo  de  una  prudente  policía.  Si  aun  se  temieren  ,  permítanse 
los  honestos  disfraces,  y  prohíbase  solo  cubrir  el  rostro.  Cuan, 
do  haya  vigilancia  y  amor  público  en  los  que  autorizan  estas 
fiestas,  todo  irá  bien.  La  licencia  y  el  desorden  solo  pueden 
ser  alentados  por  el  descuido. 

Casas  de  conversación. 

Hace  también  gran  falta  en  nuestras  ciudades  el  estableci- 
miento de  cafés,  ó  casas  públicas  de  conversación  y  diversión 
cotidiana,  que  arreglados  con  buena  policía  son  un  refugio  pa- 
ra aquella  porción  de  gente  ociosa  que ,  como  suele  decirse, 
busca  á  todas  horas  donde  matar  el  tiempo.  Los  juegos  seden- 
tarios y  lícitos  de  naipes  y  ajedrez,  damas  y  chaquete  ;  los  de 
ütil  ejercicio ,  como  trucos  y  villar ,  la  lectura  de  papeles  pii  - 
blicos  y  periódicos  ,  las  conversaciones  instructivas  y  de  inte- 
rés general,  no  solo  ofrecen  un  honesto  entretenimiento  á 
muchas  personas  de  juicio  y  probidad  en  horas  que  son   per- 
didas para  el  trabajo ,  sino  que  instruyen  también  á  aquella 
porción  de  jóvenes  ,  que  descuidados  en  sus  familias  ,  reciben 
su  educación  fuera  de  casa ,  ó  como  se  dice  vulgarmente ,  en  el 
mundo. 

Juegos  de  pelota. 

Los  juegos  públicos  de  pelota  (95)  son  así  mismo  de  grande 
utilidad,  pues  sobre  ofrecer  una  honesta  recreación  á  los  que 
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juegan  y  á  los  que  miran  ,  hacen  en  gran  manera  ágiles  y  ro- 
bustos á  los  que  los  ejercitan  ,  j  mejoran  por  tanto  la  educa* 
clon  física  de  los  jóvenes.  Puede  decirse  lo  mismo  de  los  jue- 
gos de  bolos ,  bocktis,  tejuelo  y  otros.  Las  corridas  de  caballos, 
gansos  y  gallos ,  las  soldadescas  jr  comparsas  de  moros  jr  cris- 
tianos, y  otras  diversiones  generales ,  son  tanto  mas  dignas  de 
protección,  cuanto  mas  fáciles  y  menos  exclusivas,  y  por  lo 
mismo  merecaí  ser  arregladas  y  multiplicadas.  Se  clama  con- 
tinuamente contra  los  inconvenientes  de  semejantes  usos ; 
¿pero  qué  objeto  puede  ser  mas  digno  del  desvelo  de  una  bue- 
na policía?  ¡Rara  desgracia  por  cierto  la  de  no  hallar  medio 
en  cosa  alguna!  ¿  No  le  habrá  entre  destruir  las  diversiones  á  ' 
fuerza  de  autoridad  y  restricciones,  ó  abandonarlas  á  una  cie- 
ga y  desenfrenada  licencia  ? 

Acaso  cuanto  he  dicho  será  oido  con  escándalo  por  los  que 
miran  éstos  objetos  como  frivolos  é  indignos  de  la  atención 
de  la  magistratura.  ¿Puede  nacer  este  desden  de  otra  causa  que 
de  inhumanidad  ó  de  ignorancia  ?  qué  de  no  ver  la  relación 
que  hay  entre  las  diversíoties  y  la  felicidad  publica ,  ó  de  creer 
inal  empleada  la  autoridad  ctiando  labra  el  contento  de  los 
ciudadanos?  Llena  nuestra  vida  de  tantas  amarguras,  ¿qué 
hombre  sensible  no  se  eompkicerá  en  endulcar  algunos  de  sua 
momentos? 

Teatros, 

Esta  reflexión  me  cominee  á  hablar  de  la  reforma  del  teatro: 
el  primero  y  mas  recomendado  de  todos  los  espectáculos  ;  el 
que  orrece  una  diversión  maft  general,  mas  radonal,  mas  pro- 
vechosa ,  y  por  lo  mismo  el  fiias  digno  de  la  atención  y  desve- 
los del  Gobierno.  Los  demás  espectáctilos  divierten  hiriendo 
fuertemente  la  imaginación  con  lo  maravilloso ,  ó  regalando 
blandamente  los  sentidos  con  lo  agradable  de  los  objetos  que 
presentan.  £1  teatro,  á  estas  mismas  ventajas ,  que  reúne  en 
supremo  grado,  junta  la  de  introducir  el  placer  en  lo  mas  ín- 
timo del  alma  ,  excitando  por  medio  de  la  imitación  todas  las 
¡deas  que  puede  abrazar  el  espíritu ,  y  todos  los  sentimientos 
que  pueden  mover  el  corazón  humano. 

De  este  carácter  peculiar  de  las  representaciones  dramáticas 
se  deduce ,  que  el  Gobierno  no  debe  ooosiderar  el  teatro  sola- 
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mente  como  ana  diversioo  publica  ,  sioo  como  qd  espectáculo 
capai  de  instruir  ó  extraviar  el  espíritu  ,  y  de  perfeccionar  ó 
corromper  el  corazón  de  los  ciudadanos.  Se  deduce  también , 
que  un  teatro  que  aleje  los  ánimos  del  conocimiento  de  la  ver- 
dad, fomentando  doctrinas  y  preocupaciones  erróneas ,  ó  que 
desvie  los  corazones  de  la  práctica  de  la  virtud  ,  excitando  pa- 
siones y  sentimientos  viciosos,  lejos  de  merecer  la  protección, 
merecerá  el  odio  y  la  censura  de  la  pública  autoridad.  Se  de- 
duce finalmente ,  que  aquella  será  la  mas  santa  y  sabia  policía 
de  un  Gobierno  ,  que  sepa  reunir  en  un  teatro  estos  dos  gran- 
des objetos,  la  instrucción  y  la  diversión  pública. 

No  se  diga  que  esta  reunión  será  imposible.  Si  ningún  pue- 
blo de  la  tierra  ,  antiguo  ni  moderno,  la  ha  conseguido  hasta 
ahora,  es  porque  en  ninguno  ha  sido  el  teatro  el  objeto  de  la 
legislación  ,  por  lo  menos  en  este  sentido:  es  porque  ninguno 
se  ha  propuesto  reunir  en  él  estos  dos  grandes  fines:  es  por- 
que la  escena  en  los  estados  modernos  ha  seguido  naturalmen- 
te el  casual  progreso  de  su  ilustración,  y  debídose  al  ingenio  de 
algunos  pocos  literatos,  sin  que  la  autoridad  pública  haya  con- 
currido á  ella  mas  que  ocasionalmente.  Entre  nosotros  un  ob- 
jeto tan  importante  ha  estado  casi  siempre  abandonado  á  la 
codicia  délos  empresarios,  ó  á  la  ignorancia  de  miserables  poe' 
tastros y  comediantes;  y  acaso  el  Gobierno  no  se  hubiera  mez- 
clado jamás  á  intervenir  en  él ,  si  no  le  hubiese  mirado  desde 
el  principio  como  un  objeto  de  contribución. 

Pero  ya  es  tiempo  de  pensar  de  otro  modo ;  ya  es  tiempo  de 
ceder  á  una  convicción  que  reside  en  todos  los  espíritus ,  y  de 
cumplir  un  deseo  que  se  abriga  en  el  coraz  on  de  todos  los  bue- 
nos patricios.  Ya  es  tiempo  de  preferir  el  bie  n  moral.á  la  uti- 
lidad pecuniaria,  de  desterrar  de  nuestra  escena  la  ignorancia, 
los  errores  y  los  vicios  que  han  establecido  en  ella  su  imperio, 
y  de  lavar  las  inmundicias  que  la  han  manchado  hasta  aquí  con 
desdoro  de  la  autoridad  y  ruina  de  las  costumbres  públicas. 

MEDIOS  PARA  LOGRAR  LA  REFORMA. 

!.•  En  los  dramas, 

K  dos  clases  pueden  reducirse  todos  los  defectos  de  nuestra 
escena :  unos  que  dicen  relación  á  la  bondad  esencial  de  los 
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dramas,  y  otros  á  su  representación.  Los  vicios  de  la  primera, 
ó  pertenecen  á  la  parte  poética,  esto  es,  á  la  perfección  de  los 
mismos  dramas  ,  considerados  únicamente  como  poemas;  óá 
la  parte  política  ,  esto  es ,  á  la  influencia  que  las  doctrinas  y 
ejemplos  en  ellas  presentados  pueden  tener  en  las  ideas  y  cos- 
tumbres publicas.  Los  de  la  segunda  clase  pertenecen  ,  ó  á  los 
instrumentos  de  la  representación  ,  esto  es  ,  á  las  personas  j 
cosas  que  intervienen  en  ella ,  ó  á  los  encargados  de  dirigirla. 
De  uno  y  otro  hablaré  con  la  distinción  y  brevedad  posible. 

La  reforma  de  nuestro  teatro  debe  empezar  por  el  destierro 
de  casi  todos  los  dramas  que  están  sobre  la  escena.  Pío  hablo 
solamente  de  aquellos  á  que  en  nuestros  dias  se  da  una  necia 
y  bárbara  preferencia;  de  aquellos  que  aborta  una  cuadrilla  de 
hambrientos  é  ignorantes  poetucos  ,  que,  por  decirlo  así,  se 
han  levantado  con  el  imperio  de  las  tablas  para  desterrar  de 
ellas  el  decoro,  la  verosimilitud ,  el  interés,  el  buen  lenguaje, 
la  cortesanía,  el  chiste  cómico ,  y  la  agudeza  castellana.  Seme- 
jantes monstruos  desaparecerán  á  la  primera  ojeada  que  echen 
sobre  la  escena  la  razón  y  el  buen  sentido:  hablo  también  de 
aquellos  justamente  celebrados  entre  nosotros ,  que  algún  dia 
sirvieron  de  modelo  á  otras  naciones,  y  que  la  porción  mas 
cuerda  é  ilustrada  de  la  nuestra  ha  visto  siempre  y  ve  todavía 
con  entusiasmo  y  delicia.  Seré  siempre  el  primero  á  confesar 
sus  bellezas  inimitables,  la  novedad  de  su  invención,  la  belleza 
de  su  estilo,  la  fluidez  y  naturalidad  de  su  diálogo  ,  el  maravi- 
lloso artificio  de  su  enredo,  la  facilidad  de  su  desenlace,  el 
fuego,  el  interés,  el  chiste,  las  sales  cómicas  que  brillan  á  cada 
paso  en  ellas.  ¿Pero  qué  importa ,  si  estos  mismos  dramas  mi- 
rados á  la  luz  de  los  preceptos,  y  principalmente  á  la  de  la  sana 
razón  ,  están  plagados  de  vicios  y  defectos  que  la  moral  y  la 
política  no  pueden  tolerar?  Quién  podrá  negar  que  en  ellos, 
según  la  vehemente  expresión  de  un  crítico  moderno,  « se  ven 
pintadas  con  el  colorido  mas  deleitable  las  solicitudes  mas  in- 
honestas ;  los  engaños  ,  los  artificios ,  las  perfídias ;  fugas  de 
doncellas,  escalamientos  de  casas  nobles,  resistencias  á  lajas* 
ticia ,  duelos  y  desafíos  temerarios ,  fundados  en  un  falso  pun- 
donor; robos  autorizados ,  violencias  intentadas  y  cumplidas, 
bufones  insolentes,  y  criados  que  hacen  gala  y  ganancia  de  sus 
infames  tercerías  ? »  Semejantes  ejemplos,  capaces  de  corrom* 
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|>er  la  inocencia  del  pueblo  mas  virtuoso ,  deben  desaparecer 
de  sut  ojos  cuanto  roas  antes. 

Es  por  lo  mismo  necesario  sustituir  á  estos  dramas  otros  ca- 
paces de  deleitar  é  instruir,  presentando  ejemplos  y  documen- 
tos que  perfeccionen  el  espíriUi  y  el  corazón  de  aquella  clase 
de  personas  que  mas  frecuentará  el  teatro.  He  aquí  el  grande 
objeto  de  la  legislación :  perfeccionar  en  todas  sus  partes  este 
espectáculo  ,  formando  un  teatro  donde  puedan  verse  conti- 
nuos y  beróicos  ejemplos  de  reverencia  al  Ser  supremo,  y  á  la 
religión  de  nuestros  padres;  de  amor  á  la  patria ,  al  Soberano, 
y  á  la  constitución ;  de  respeto  á  las  gerarqufas ,  á  las  leyes ,  y 
á  los  depositarios  de  la  autoridad ;  de  fidelidad  conyugal ,  de 
amor  paterno  ,  de  ternura  y  obediencia  filial :  un  teatro  que 
presente  principes  buenos  y  magnánimos,  magistrados  huma- 
nos é  incorruptibles ,  ciudadanos  llenos  de  virtud  y  de  patrio- 
tismo, prudentes  y  celosos  padres  de  familia  ,  amigos  fíeles  y 
constantes;  en  una  palabra  ,  hombres  heroicos  y  esforzados, 
amantes  del  bien  público  ,  celosos  de  su  libertad  y  sus  dere- 
chos ,  y  protectores  de  la  inocencia,  y  acérrimos  perseguidores 
de  la  iniquidad.  Un  teatro  ,  en  fin  ,  donde  no  solo  aparezcan 
castigados  con  atroces  escarmientos  los  caracteres  contrarios 
¿  estas  virtudes ,  sino  que  sean  también  silbados  y  puestos  en 
ridículo  los  demás  vicios  y  extravagancias  que  turban  y  afligen 
la  sociedad  :  el  orgullo  y  la  bajeza ,  la  prodigalidad  y  la  avari- 
cia ,  la  lisonja  y  la  hipocresía,  la  supina  indiferencia  religiosa, 
y  la  supersticiosa  credulidad  ,  la  locuacidad  é  indiscreción  ,  la 
ridicula  afectación  de  nobleza  ,  de  poder  ,  de  influjo,  de  sabi- 
duría ,  de  amistad ,  y  en  suma  todas  las  manías,  todos  los  abu- 
sos, lodos  los  malos  hábitos  en  que  caen  los  hombres  cuando 
salen  del  sendero  de  la  virtud,  del  honor  y  de  la  cortesanía  por 
entregarse  á  sus  pasiones  y  caprichos. 

Ud  teatro  tal ,  después  de  entretener  honesta  y  agradable- 
mente á  los  espectadores,  iria  también  formando  su  corazón, 
y  cultivando  su  espíritu  ;  es  decir  ,  que  iria  mejorando  la  edu- 
cación de  la  nobleza  y  rica  juventud  ,  que  de  ordinario  le  fre- 
cuenta. En  este  sentido  su  reforma  parece  absolutamente  ne- 
cesaria por  lo  mismo  que  son  mas  raros  entre  nosotros  los 
establecimientos  destinados  á  esta  educación.  No,  nuestro  es- 
tremo  cuidado  en  multiplicar  cierta  especie  de  enseñanzas  cien- 
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tííkas  DO  basta  á  disculpar  el  abandono  con  que  miniinoB  la 
enseñanza  civil :  aquella  que  necesita  el  mayor  numero,  aun 
entre  los  nobles  y  ricos ,  y  que  es  tanto  mas  importante,  cuan- 
to mas  influjo  tiene  en  el  bien  general,  y  sobre  todo  en  las  cos- 
tumbres públicas. 

¿Y  por  ventura  podremos  gloriarnos  de  las  de  nuestros  po- 
derosos? Dónde  están  ya  su  antiguo  carácter  y  virtudes?  De- 
masiado funesta  fué  para  el  Estado  aquella  política  ratera,  que 
prelendió  labrar  el  bien  publico  sobre  el  abatimiento  de  esta 
clase.  ¿Cuál  es  el  fruto  de  tan  inconsiderado  sistema  ?  Fué  otro 
que  despojarla  de  su  elevación  ,  de  su  magnanimidad  ,  de  su 
esfuerzo,  y  de  tantas  dotes  como  la  hacían  recomendable?  que 
desviarla  de  los  altos  fínes  para  que  fuera  instituida ,  y  entre- 
garla en  las  garras  de  la  ociosidad  y  del  lujo  ,  para  que  la  de- 
vorasen y  consumiesen  con  su  reputación  y  sus  fortunas? 

Bien  sé  yo  que  la  educación  pública  ,  y  señaladamente  la  de 
la  clase  rica  y  propietaria  ,  necesita  otros  medios ;  ¿  pero  por 
qué  no  aprovecharemos  uno  tan  obvio  ,  tan  fácil  y  convenien- 
te? Y  pues  que  los  jóvenes  ricos  han  de  frecuentar  el  teatro « 
¿por  qué  en  vez  de  corromperlos  con  monstruosas  acciones  ó 
ridiculas  bufonadas,  no  los  instruiremos  con  máximas  puras  y 
sublimes,  y  con  ilustres  y  virtuosos  ejemplos? 

Ni  este  medio  dejaría  de  mejorar  la  educación  del  pueblo, 
en  cuya  conducta  tiene  tanto  y  tan  conocido  influjo  la  de  las 
clases  pudientes.  Porque  ¿de  dónde  recibiria  sus  ideas  y  bus 
principios,  sino  de  aquellos  que  brillan  siempre  á  su» ojos, 
cuya  suerte  envidia  ,  cuyos  ejemplos  observa,  y  cuyas  costum* 
bres  pretende  imitar,  aun  cuando  las  censura  y  condena  ?  Fue. 
ra  de  que,  siendo  el  teatro  un  espectáculo  abierto  y  general , 
no  habrá  clase  ni  persona,  por  pobre  y  desvalida  que  sea ,  qoe 
no  le  disfrute  alguna  vez. 

Con  todo  ,  para  mejorar  la  educación  del  pueblo ,  otra  re* 
forma  parece  mas  necesaria  ,  y  es  la  de  aquella  parte  plebeya 
de  nuestra  escena  que  pertenece  al  cómico  bajo  ó  grosero ,  «n 
la  cual  los  errores  y  las  licencias  han  entrado  mas  de  tropel- 
No  pocas  de  nuestras  antiguas  comedias  ,  casi  todos  los  entre- 
meses, y  muchos  de  los  modernos  sainetea  y  tonadillas,  cuyos 
interlocutores  son  los  héroes  de  la  briba  ,  están  eserílos  sobre 
este  gusto,  y  son  tanto  mas  perniciosos ,  cuanto  llaman  y  aft- 
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cioiían  al  teatro  la  parte  mas  ruda  y  sencilla  del  poeblo,  d^ 
leitándola  con  las  groseras  y  torpes  bufonadas  queformao  to- 
do su  mérito. 

A.caso  fuera  mtíjor  desterrar  enteramente  de  nuestra  escena 
tin  género  expuesto  de  suyo  á  la  corrupción  y  á  la  bajcu  ,  é 
incapaz  de  instruir  y  elevar  el  ánimo  de  los  ciudadanos.  Acaso 
deberian  desaparecer  con  él  los  títeres  y  matachines^  h»  pa- 
ila zos ,  arlequines  ^  y  graciosos  tlel  baile  de  cuerda  ^  la»  Un* 
ternas'  mdfficav y  totilimundis ,  y  otras  inveociooes  que  aunque 
inocentes  en  sí ,  están  depravadas  y  corrompidas  por  sus  tor- 
pes accidentes.  Porque  ¿  de  qué  serviría  que  en  el  teatro  se  oi- 
gan solo  ejemplos  y  documentos  de  virtud  y  honestidad ,  si 
entre  tanto,  levantando  su  pulpito  en  medio  de  una  plaza, 
predica  Don  Cristóbal  de  Polichinela  su  lilbríca  doctrina  á  od 
pueblo  entero,  que  con  la  boca  abierta  oye  sus  indecentes  gro- 
serías? Mas  si  pareciese  duro  privar  al  pueblo  de  estos  entre- 
tenimientos ,  que  por  baratos  y  sencillos  son  peculiarmente 
suyos,  purgúense  á  lo  menos  de  cuanto  puede  dañarle  y  aba- 
tirle. La  religión  y  la  política  claman  á  una  por  esta  reforma. 

No  se  crea  que  tanta  perfección  sea  inaccesible  á  las  fuerzas 
del  ingenio.  £1  imperio  de  la  imaginación  es  demasiado  grao- 
de  ,  y  el  de  la  ilusión  demasiado  poderoso  para  que  nos  deten- 
ga este  temor.  En  las  tragedias  de  los  antiguos.  Un  bellas  y 
sublimes,  no  habia  estos  afeminados  amoríos «  que  hoy  Weuan 
tan  fastidiosamente  nuestros  dramas.  Consérvese  enhorabue- 
na el  amor  en  la  escena,  pero  sustituyase  el  casto  y  legítimo  al 
impuro  y  furtivo,  y  á  buen  seguro  que  se  sacará  mejor  partido 
de  esta  pasión  universal.  ¿Acaso  será  menos  violenta,  menos 
agitada  ,  menos  interesante  y  amable  cuando  se  pinte  reprífoi- 
da  por  las  leyes  del  honor  y  de  la  honestidad?  Y  qué ,  los  bue- 
nos talentos  no  sabrán  instruir  y  deleitar  sin  ella?  Qué  de 
objetos,  agitaciones  y  sentimientos,  qué  de  revoluciones,  acae> 
cimientos  y  conflictos  no  presenta  el  orden  natural  y  moral  <le 
las  cosas  ,  para  interesar  y  mover  el  corazón  humano ,  y  coo- 
ducir  los  hombres  á  la  virtudy  al  birn?  Los  espíritus  rectosse 
deleitan  con  todo  lo  que  es  bello  y  sublime ,  los  rudos  y  vulga- 
res con  lo  que  es  nuevo  y  maravilloso.  He  aquí  los  dos  grandes 
imperios  de  la  razón  y  la  imaginación  :  las  dos  fuentes  del  de- 
leite  y  la  admiración,  abiertas  al  talento,  para  instruir  agradi- 
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bleroeote  á  toda  especie  de  espectadores.  Excite  el  GobierDO  los 
ÍDgenios  á  cultivarlas  con  recompensas  de  honor  y  de  interés, 
y  logrará  cuanto  quiera. 

Los  medios  no  son  difíciles.  Abrase  en  la  corte  un  concurso 
á  los  ingenios  que  quieran  trabajar  para  el  teatro,  y  establéz- 
canse dos  premios  anuales  de  cien  doblones,  y  una  medalla  de 
oro  ,  cada  uno  para  los  autores  de  los  mejores  dramas  que  as- 
piraren á  ellos.  £1  objeto  de  la  composición  ,  las  condiciones 
del  concurso  ,  el  examen  de  los  dramas ,  y  la  adjudicación  de 
los  premios,  corran  á  cargo  de  un  cuerpo  que  reúna  á  las  lu- 
ces necesarias  la  opiuiou  y  la  confianza  pública.  ¿  Cuál  otro 
mas  á  propósito  que  la  Real  Academia  de  la  Lengua  ,  á  cuyo 
instituto  toca  promover  la  buena  poesía  castellana ?  Penetrado 
este  cuerpo  de  la  importancia  del  objeto,  é  instruido  eo  cuan- 
to conduce  á  perfeccionarle,  podrá  dedicará  él  una  parte  de 
sus  tareas  ,  y  desempeñar  cumplidamente  los  deseos  del 
Gobierno  y  de  la  nación ,  haciéndole  un  servicio  tao  íaipoiv 
tante. 

Algún  año  convendrá  reducir  la  cantidad  de  los  premios,  y 
pedir  en  lugar  de  tragedia  ó  comedia  ,  entremeses ,  saíneles, 
letras  y  música  de  tonadillas,  arreglando  en  los  edictos  las  eco* 
díciones  de  cada  uno  de  estos  pequeños  dramas ,  para  que  na- 
da se  vea  ni  oiga  sobre  nuestra  escena  eo  que  no  resplandezca 
la  propiedad  ,  la  decencia  y  el  buen  gusto. 

Este  seria  el  medio  de  lograr  en  poco  tiempo  algunos  boe* 
nos  dramas.  Acaso  convendrá  tener  al  principio  una  prudente 
indulgencia,  porque  el  espíritu  humano  es  progresivo,  el  pun- 
to de  perfección  está  muy  distante ,  y  llegar  á  él  de  uo  vuelo  le 
será  imposible.  La  Academia  ,  honrando  con  el  premio  é  loa 
mas  sobresalientes,  deberá  elegir  los  que  mas  se  acercaren  á 
los  fines  propuestos  ,  y  juzgare  dignos  de  la  representáeion : 
cuidará  de  corregirlos ,  imprimirlos ,  y  poner  á  su  frente  laer 
advertencias  que  juzgare  oportunas  para  que  así  se  vayan  pro- 
pagando las  buenas  máximas,  y  se  camine  mas  prontamente  é 
la  perfección. 

Fuera  del  concurso ,  escriba  é  imprima  el  que  quisiere  sns 

producciones  ,  pero  ningún  drama  ,  sea  el  que  fuere,  pueda 

presentarse  á  la  escena ,  en  .Miidríd  ni  en  las  provincias,  sin 

aprobación  de  la  misma  Academia:  aw  se  cerrará  de  una  ves  la 
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puerta  á  la  liceocia  que  ha  reinado  liaata  ahora  eo  ma lena  Vm 
eolazada  con  las  ideas  y  oosiumbrea  públicas. 

Si  se  dudare  que  tan  corto  estímulo  baate  para  lograr  el  alto 
fio  que  nos  proponemos,  refleiióoeae  que  para  los laJeo tos 
grandes  consistirá  siempre  el  mayor  pretnio  co  e(  apUoso ,  j 
que  este  jamás  faltará  á  las  obras  aublimea ,  cuando  Ue&cena 
ae  hubiere  purgado,  y  reinen  sobre  ella  la  razón  y  el  bueo  pis- 
Id.  ¿Quién  sabe  lo  que  puede  este  resorte?  Loa  aplausos  que 
mereció  su  Edipo  mataron  de  gozo  á  Sófocles ,  el  primero  de 
los  trágicos  griegos. 

2.*  En  su  representación. 

Perfeccionados  así  los  dramas,  reatará  mejorar  sa  ejecucioa. 
eojra  reforma  debe  empezar  por  loa  €tcíores  ó  represemtamtes. 
£•  esta  parte  el  mal  está  también  en  au  colmo.  Es  verdad  que 
á  juzgar  por  el  descuido  con  que  son  elegidos  nuestros  come- 
diantes ,  debemos  confesar  que  hacen  prodigios.  ¿Cómo  seris 
de  esperar  que  entre  unas  gentes  sin  educación,  sin  ningún  gé- 
nero de  instrucción  ni  enseñanza  ,  sin  la  menor  idea  de  la  teó- 
rica de  su  arte  ,  y  lo  que  es  mas  sin  estímulo  ni  recompensa , 
aa  hallasen  de  tiempo  en  tiempo  algunos  de  tan  eatopeoda  ha- 
bilidad como  admiramos  en  el  día?  En  ellos  el  geaio  hace  lo 
mas  ,  ó  lo  hace  todo.  Pero  nótese  que  tan  raros  fenómenos  ae 
hallan  solamente  para  la  representación  de  aquellos  «caracteres 
bajos  ,  que  están  al  nivel ,  ó  mas  cercanos  de  su  condictoo , 
sin  que  para  la  de  altos  personajes  y  caracteres  se  haja  halla- 
do jamás  alguno  que  arribase  á  la  medianía.  La  declamactoo 
ea.Qo  arte,  y  tiene  como  todas  las  artes  imitativas  sus  priad- 
pioa  y  reglas  tomados  de  la  naturaleza,  donde  están  repartidos 
todos  los  modelos  de  lo  sublime,  lo  bello  y  lo  gracioso.  La  teo- 
ría de  este  arte  no  ha  llegado  todavía  en  nación  alguna  á  la 
perfección  de  que  es  capaz.  \  Qué  objeto  mas  digno  de  las  la* 
reaa  de  nuestra  Academia  esqiauola!  Qué  muchedumbre  de 
asuntos  no  ofrece,  para  proponer  á  los  ingenios «  que  convids 
por  instituto,  y  provoca  con  premios  á  cultivar  la  bella  liters- 
tura! 

Las  academias  dramáticas  de  que  hablé  roaa  arriba  podrías 
promoverle  acaso  con  mas  fruto ,  porque  coosialieodo  la  vi- 
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yor  difícallad  de  este  arte  en  reducir  á  práctica  sus  principiosi 
tendrían  la  ventaja  de  promover  á  un  mismo  tiempo  una  y . 
otra  enseñanza.  Entonces  los  teatros  privados,  en  que  la  gente 
noble  y  acomodada,  que  compondría  estas  academias,  presen- 
tase  á  la  imitación  los  mejores  y  mas  dignos  modelos  ,  propa- 
garían facílísimamente  el  gusto  de  la  declamación  y  el  conoci- 
miento de  sus  principios ,  descubriendo  muchos  talentos 
nacidos  para  ella ,  que  están  ahora  del  todo  ignorados  y  per^ 
didos. 

No  sería  tampoco  á  mi  juicio  cuidado  indigno  del  ctlo  y 
]a  previsión  del  Gobierno  el  buscar  maestros  extranjeros ,  ó 
enviar  jóvenes  á  viajar  é  instruirse  fuera  del  reino»  y  e&table* 
cer  después  una  escuela  práctica  para  la  educación  de  ouestroi 
comediantes;  porque  al  fin  si  el  teatro  ha  de  ser  lo  que -debe , 
esto  es ,  una  escuela  de  educación  para  la  gente  rica  y  aoorao« 
dada  ,  ¿qué  objeto  merecería  mas  su  desvelo ^  que  el  de  perfcc« 
Clonar  los  instrumentos  y  arcaduces  que  deben  comunicarla  y 
difundirla  ? 

Esta  enseñanza  baria  desaparecer  de  nuestra  escena  Untoa 
defectos  y  malos  resabios  como  boy  la  oscurecen  :  el  Bopici  y 
acento  del  apuntador,  tan  cansados  como  cootraríot  á  la  ilo* 
flioo  teatral ;  el  tono  vago  é  insigniQcante,  los  gritos  y  aolli* 
dos  descompuestos  9  las  violentas  contorsiones  y  deafriaotc»» 
loa  gestos  y  ademanes  descompasados  que  son  altemativaoiaote 
la  rísa  y  el  tormento  de  los  espectadores;  y  fíoaltDeotaaq«ella 
Calta  de  estadio  y  de  memoria,  aquella  perenne  d¡itraoÍ0Íoa« 
aqnel  impudente  descaro ,  aquellas  miradas  libres ,  aqoetioa 
fneneoí  indecentes,  aquellos  énfasis  malictosos,  aquella  falta 
de  propiedad ,  de  decoro,  de  pudor,  de  policía,  y  de4iiri0  no- 
ble que  se  advierte  en  tantos  de  nuestros  cómicos,  qoetanlo 
alborota  la  gente  desmandada  y  procaz ,  y  tanto  tedio  causa  á 
las  personas  cuerdas  y  bien  criadas. 

AJgunos  premios  anuales  destinados  á  recompensar  los  aC'* 
torea  mas  sobresalientes  en  talento  ,jnicío  y  aplicacíoo ;  algU'* 
ñas  gratificaciones  extraordinarias  repartidas  en  casoa  da  ¡Mr- 
ticalar  y  sobresaliente  desempeño;  algunas  distíodonas  de 
booor  á  qae  no  serán  insensibles ,  coaodo  pasando  al  teatro  á 
ser  lo  que  debe  ser  ,  dejen  noestros  cómicos  de  ser  lo  qoe  aoo; 
T  en  fin ,  alguna  colocación  ó  decente  destino  fuera  del  teatro « 
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djdo  á  los  mis  eminentes,  por  recompensa  de  largos  y  buenos 
Vír^icios  hechoa  en  él ,  acabañan  de  honrar  y  mejorar  esta  pro- 
fesioo  y  hortao  atrasada  y  envilecida  entre  nosotros. 

3.*  En  la  decoración. 

▲oD  no  bastaría  esta  reforma :  el  cuidado  de  mejorar  la  de- 
coración y  ornato  de  la  escena  merece  y  pide  también  la  alen- 
ctoo  del  Gobierno.  Sien  nuestros  corrales,  en  medio  y  á  vista 
de  la  corte,  apenas  hemos  llegado á  conocer,  no  digo  la  osten- 
tación y  la  magnificencia  ,  mas  ni  aun  la  decencia  y  la  regula- 
ridad, ¿qué  será  de  los  demás  teatros  de  España.^  Ciertamente 
que ,  é  juzgar  por  ellos  del  estado  de  nuestras  artes,  se  podría 
decir  coa  justicia  que  estaban  aun  en  su  rudeza  primitiva.  Ta- 
les son  la  ruin ,  estrecha  ,  é  incómoda  figura  de-Ios  coliseos;  el 
gasto  bárbaro  y  Ribercsco  roG)  de  arquitectura  y  perspectiva  en 
sus  telones  y  bastidores;  la  impropiedad,  pobreza  y  desaliño  de 
los  trages;  la  vil  materia  ,  la  mala  y  mezquina  forma  de  los 
muebles  y  útiles;  la  pesadez  y  rudeza  de  las  máquinas  y  tra- 
moyas; y  en  una  palabra  ,  la  indecencia  y  miseria  de  todo  el 
aparato  escénico.  ¿Quién  que  compare  con  los  grandes  pro- 
gresos que  han  hecho  entre  nosotros  las  bellas  arles  este  mi- 
serable estado  del  ornato  de  nuestra  escena,  no  inferirá  el  poco 
uso  y  mala  aplicación  que  sabemos  hacer  de  nuestras  mismas 
venUJas?El  teatro  es  el  domicilio  propio  de  todas  las  artes: 
en  él  todo  debe  ser  bello  ,  elegante,  noble,  decoroso,  y  en 
cierto  modo  magnífico;  no  solo  porque  así  lo  piden  los  objetos 
qae  presenta  á  los  ojos  ,  sino  también  para  dar  empleo  y  fo- 
mento á  las  artes  de  lujo  y  comodidad,  y  propagar  por  su  me- 
dio el  buen  gusto  en  toda  la  nación. 

4.*  En  la  miisicay  baile, 

¿  T  qué  diremos  de  la  música  y  el  baile ,  dos  objetos  tan  atra- 
sados entre  nosotros  ,  y  capaces  de  ser  llevados  al  mayor  pun- 
to de  mejoramiento  y  esplendor?  Qué  otra  cosa  es  en  el  dia 
nuestra  música  teatral ,  que  un  conjunto  de  insípidas  é  inco- 
herentes imilaciones ,  sin  originalidad,  sin  carácter,  sin  gusto, 
y  aplicadas  casual  y  arbitrariamente  á  una  necia  é  iucoherenle 
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poesía? Qué  otra  cosa  nuestros  bailes,  que  una  miserable  inni- 
tacioD  de  las  libres  é  indecentes  danzas  de  la  ínfima  plebe  ? 
Otras  naciones  traen  á  danzar  sobre  las  tablas  los  dioses  y  las 
ninfas,  nosotros  los  manólos  y  verduleras,  Sm  embargo,  la 
música  y  la  danza  no  solo  pueden  formar  el  mejor  ornamento 
de  la  escena ,  sino  que  son  también  su  principal  objeto;  porque 
al  fín  entre  los  concurrentes  al  teatro,  siempre  habrá  muchos 
de  aquellos  que  solo  tienen  sentidos. 

5.*  En  la  dirección  y  gobierno. 

Para  dirigir  esta  reforma  es  preciso  encargarla  á  personas 
inteligentes.  ¿Qué  se  podrá  esperar  de  la  escena  abandonada  á 
la  impericia  de  los  actores  ,  á  la  codicia  de  los  empresarios ,  ó 
á  la  ignorancia  de  los  poetas  y  músicos  de  oficio?  En  tales  ma- 
nos todo  se  viciaria,  todo  iria  de  mal  en  peor.  Mas  si  uno  ó  dos 
sujetos  distinguidos  de  cada  capital,  dotados  de  instrucción  y 
buen  gusto,  de  prudencia  y  celo  público,  y  escogidos  no  pop 
favor,  sino  por  tales  dotes  ,  se  encargasen  de  este  ramo  de  po- 
licía, y  cuidasen  continuamente  de  perfeccionarle,  todo  iría 
mejor  de  dia  en  dia.  Donde  hubiese  academia  dramática  podría 
fiársele  sin  recelo  este  cuidado,  y  el  de  nombrar  entre  sus  io- 
dividuos  los  directores  del  teatro.  Cuantos  sirven  en  la  escena 
deberán  estar  subordinados  á  estos  caballeros  directores:  su 
voz  ser  decisiva  para  la  disposición  ,  ornato  y  ejecución  de  los 
espectáculos,  y  sus  facultades  amplias  y  sin  límites  para  coao- 
to  diga  relación  á  ellos.  vSemejante  objeto  que  abraza  ana  mu- 
chedumbre de  menudos  é  impertinentes  cuidados,  sería  dema- 
siado embarazoso  para  los  magistrados  municipales,  y  bastaría 
por  lo  mismo  que  los  directores  procediesen  de  acuerdo  con 
ellos;  reservándoles  siempre  cuanto  tocase  al  ejercicio  de  ju- 
risdicción contenciosa ,  y  pidiese  procedimiento  formal ,  dis- 
cusión ,  conocimiento  de  causa  ,  ejecución  ó  castigo.  De  este 
modo  trabajarían  unos  y  otros  de  consuno  para  conseguir  el 
decoro  y  buen  orden  en  esta  general  é  importante  diversioo. 

La  intervención  de  la  justicia  en  ella  se  ha  mirado  siempre 
como  indispensable,  y  á  nadie  dejará  de  parecerlo  á  vista  de  la 
inquietud,  la  gritería,  la  confusión  y  el  desorden  que  suele  rei- 
nar en  nuestros  teatros.  ¿  Pero  quién  no  ve  que  este  desorden 
proviene  de  la  calidad  misma  de  los  espectáculos?  |  Qué  dife- 
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rencia  tan  grande  entre  la  atencioD  y  quietad  con  qoe  se  oje 
la  representación  de  AthaHa,  ó  la  del  Diablo  Predicador.*  Qué 
diferencia  entre  los  espectadores  de  los  corrales  déla  Cruz  y 
el  Principe^  y  los  del  coliseo  de  los  Caños ^  auD  cwndoseio 
unos  mismos!  El  hombre  se  reviste  fácilmente  de  losft(ectos 
qaese  le  quieren  inspirar,  y  deordioario  la  disposición  de  sa 
ánimo  no  es  otra  cosa  que  el  resultado  de  las  sensaciones  qoe 
producen  en  él  los  objetos  que  le  cercan  ,  combinado  coa  m 
situación  y  deseos  momentáneos.  A^i  que  la  forma  bella  y  ele- 
gante del  teatro,  la  magnificencia  de  la  escena  ,  la  gravedad  é 
interés  del  espectáculo,  le  inspirarán  infaliblemente  aquella 
compostura  que  exige  la  concnrrencía  á  toda  diTerston  ptfblica 
donde  pagando  todos  para  lograr  un  buen  rato,  son  perfecta- 
mente iguales  los  derechos  y  obligaciones  de  cada  ano  á  is  con- 
servación del  buen  orden. 

Falta  sin  embargo  una  providencia  para  asegurar  esta  trsa* 
qnilidad  ,y  es  bien  estraño  que  no  se  baya  tomado  hasta  akora. 
Ño  he  visto  jamás  desorden  en  nuestros  teatros  qoe  so  provi- 
niese de  estar  en  pie  los  espectadores  del  patio.  Prescindo  de 
que  esta  circunstancia  lleva  al  teatro ,  entre  alganas  personas 
honradas  y  decentes,  otras  muchas  osearas  y  baldías,  atraídas 
allí  por  la  baratura  del  precio.  Pero  fuera  de  esto,  la  %o\ñ  ío- 
eomodidad  de  estar  en  pie  por  espacio  de  tres  horas ,  lo  mas 
del  tiempo  de  puntillas  ,  pisoteado ,  empajado,  y  machas  ^re- 
ees  llevado  acá  y  acullá  mal  de  su  grado,  basta  y  sobra  para 
poner  de  mal  humor  al  espectador  mas  sosegado.  Y  en  seme- 
jante situación  ,  ¿quién  podrá  esperar  de  él  moderación  y  pa« 
ciencia  ?  (97)  Entonces  es  cuando  del  montón  delachosma 
sale  el  grito  del  insolente  mosquetero  y  las  palmadas  favorables 
ó  adversas  de  los  chisperos  y  apasionados  y  los  silbos  y  el  mar* 
mullo  general  que  desconciertan  al  infeliz  representante,  y 
apuran  el  sufrimiento  del  mas  moderado  y  paciente  especta- 
dor. Siéntense  todos,  y  la  confusión  cesará  ;  cada  nno  será  co- 
nocido ,  y  tendrá  á  sas  lados  ,  frente  y  espalda  cuatro  testigos 
que  le  observen,  y  que  sean  interesados  en  que  guarde  silencio 
y  circunspección.  Con  esto  desaparecerá  también  la  Tergoniosa 
diferencia  que  la  situación  establece  entre  los  espectadores: 
todos  estarán  sentados,  todos  á  gusto  ,  todos  de  buen  humor; 
no  habrá  pues  que  temer  el  menor  desorden. 
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Arbitrios  para  costear  esta  reforma. 

Una  reforma  tan  radical  y  completa  pide  sin  duda  grandes 
fondos,  mas  yo  creo  que  el  teatro  los  producirá.  Cuando  se 
inviertan  en  él  todos  sus  rendimientos  ,  el  mas  pequeño  y  po« 
bre  podrá  ser  tan  decente  y  bien  servido,  como  convenga  á  laa 
circunstancias  del  pueblo  en  que  se  hallare.  ¿En  qué  consiste 
pues  la  pobreza  de  nuestros  mejores  teatros?  Quién  no  lo  vé? 
En  haberse  hecho  de  ellos  un  objeto  de  contribución.  ¿Qué 
relación  hay  entre  los  hospitales  de  Madrid  y  los  frailes  de  San 
Juan  de  Dios,  los  niños  desamparados,  la  secretada  del  cor- 
regimiento ,  j  los  tres  coliseos?  Sin  embargo  he  aquí  lus  par- 
tícipes de  una  buena  porción  de  sus  productos.  Otro  tanto  su« 
cede  en  los  que  existen  fuera  de  la  corte,  y  sucedía  en  los  que 
no  existen  ya.  La  consecuencia  es  que  los  actores  sean  mal  pa* 
gados  ,  la  decoración  ridicula  y  mal  servida  ,  el  vestnario  im- 
propio é  indecente,  el  alumbrado  escaso,  la  miUica  miserable 
y  el  baile  pésimo  ó  nada.  De  aquí  que  los  poetas,  los  artistas  los 
compositores  que  trabajan  para  la  escena  sean  ruinmenle  recom* 
pensados,  y  por  lo  mismo  que  solamente  se  vean  en  ella  laa  he« 
ees  del  ingenio.  De  aquí  finalmente  la  mayor  parte  de  la  inde- 
cencia y  lastimoso  atraso  de  nuestros  espectáculos.  ¿  Qué  ao  se 
podria  hacer  con  los  abundantes  productos  de  los  corrales  de 
Madrid,  distribuidos  con  discernimiento  y  buen  gusto?  A  qué 
punto  de  magnificencia  no  podrían  elevarel  aparato  escénico?  Y 
aun  así,  ¡cuánto  qoedaria  distante  de  la  que  buscaban  los  anti- 
guos en  sus  espectáculos!  En  cien  millones  de sextercios se  cal- 
culó la  pérdida  causada  por  el  incendio  de  un  teatro  provisional 
que  Emilio  Scauro  hizo  erigir  en  Roma  para  celebrar  la  entra- 
da de  su  magistratura.  Y  en  el  glorioso  tiempo  de  Atenas ,  la 
representación  de  tres  tragedias  de  Sófocles  costó  á  la  repü- 
blica  roas  que  la  guerra  del  Peloponeso.  No  pedimos  tanto : 
lloraríamos  ciertamente  al  ver  consumida  en  tan  locos  eicesof 
de  profusión  la  renta  publica  formada  con  el  sudor  del  pueblo; 
pero  deseamos  á  lo  menos  que  los  productos  del  teatro  se  ÍO'* 
viertan  en  su  mejora  ,  y  que  lo  que  contribuye  la  ociosa  opu- 
lencia, sirva  para  entretenerla  y  divertirla. 

La  reforma  de  la  escena  aumentará  por  otras  razones  lo» 
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rendimientos  del  teatro  ;  porque  sobre  crecer  la  concur- 
rencia, se  podrá  alzar  el  precio  de  las  entradas  sin  miedo  de 
menguarlas.  Esta  diversión  tal  cual  se  halla  en  el  día,  es  una 
necesidad  para  un  gran  numero  de  personas:  ¿j  para  cuánto 
mayor  numero  no  lo  será  una  vez  mejorada  en  todas  sus  par- 
tes? Cuántos  hombres  graves,  timoratos ,  instruidos «  j  de  fino 
y  delicado  gusto,  que  hoy  huyen  de  las  truhanadas  ,  groserías 
y  absurdos  de  nuestra  escena  ,  correrán  todos  los  dias  á  bus- 
car en  ella  una  honesta  recreación  ,  cuando  estéo  seguros  de 
DO  ver  allí  cosa  que  ofenda  el  pudor,  ni  que  choque  al  buen 
sentido  ?  Entonces  será  el  teatro  lo  que  debe  ser;  una  escuela 
para  la  juventud  ,  un  recurso  para  la  ociosidad,  una  recrea- 
ción j  un  alivio  de  las  molestias  de  la  vida  pública,  j  del  fasti- 
dio y  las  impertinencias  de  la  privada. 

Esta  carestía  de  la  entrada  alejará  al  pueblo  del  teatro,  y  pa- 
ra mí  tanto  mejor.  Yo  no  pretendo  cerrar  á  nadie  sus  puertas; 
estén  enhorabuena  abiertas  á  todo  el  mundo,  pero  conviene 
difícullar  indirectamente  la  entrada  á  la  gente  pobre  que  vive 
de  su  trabajo,  para  la  cual  el  tiempo  es  dinero,  y  el  teatro  mas 
casto  y  depurado  una  distracción  perniciosa.  He  dicho  que  el 
pueblo  no  necesita  espectáculos ;  ahora  digo  que  le  soo  dauo. 
sos,  sin  exceptuar  siquiera  (hablo  del  que  trabaja)  el  de  U  cor. 
te.  Del  primer  pueblo  de  la  antigüedad  ,  del  que  diera  leyes  al 
mundo,  decía  Juvenal ,  que  se  contentaba  en  su  tiempo  con 
pan  X  juegos  del  circo.  £1  nuestro  pide  menos  (permítasenos 
esta  expresión):  se  contenta  con  pan  y  callejuela. 

Quizá  vendrá  un  dia  de  tanta  perfección  para  nuestra  escena 
que  pueda  presentar  hasta  en  el  género  ínfimo  y  grosero ,  no 
aolo  una  diversión  inocente  y  sencilla,  sino  tambiea  iastracti- 
va  y  provechosa.  Entonces  acaso  convendrá  establecer  teatros 
baratos  y  vastísimos  para  divertir  en  dias  festivos  al  pueblo  de 
las  grandes  capitales;  pero  este  momento  está  muy  distante  de 
nosotros  ,  y  el  acelerarle  puede  ser  muy  arriesgado:  quédese 
pues  entre  las  esperanzas  y  bienes  deseados. 

Estas  son  las  ideas  que  he  podido  reunir  y  extender  en  me- 
dio de  mis  cuidados,  y  con  la  priesa  que  la  difusión  y  desaliño 
de  este  escrito  manifiesta  bien.  Seguro  de  que  la  Academia  sa- 
brá mejorarlas  con  su  sabiduría  y  buen  gusto ,  so  las  presento 
con  la  mayor  confianza ,  pidiéndole  muy  encarecidameate  que 
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no  desaproveche  esta  ocasión,  tal  vez  üníca ,  de  clamar  con 
iostancía  al  gobierno  por  el  arreglo  de  un  ramo  de  policía  ge- 
neral ,  de  que  pende  el  consuelo ,  y  acaso  la  felicidad  de  la  na- 
ción. Gijon  29  de  diciembre  de  1790  (98). 

Don  Gaspar  Melchor 
de  JovelUmos. 

HEHOBIA 

Del  Castillo  de  Bellver.  Descripción  históricO'artistica. 

\  Le  mojcD  de  ne  pas  meditcr  sur 
ce  qu'oQ  voit  toas  les  jonrs ! 

Mad.  de  SBTXOirK. 

A  cosa  de  media  legua ,  y  al  O.  S.  O.  de  la  ciudad  de  Palma, 
se  ve  descollar  el  castillo  de  Bellver ,  al  cual  nuestras  desgra- 
cias pudieron  dar  alguna  triste  celebridad.  Situado  á  medio  ti- 
ro de  canon  del  mar,  al  N.  de  su  orilla,  y  á  muchos  pies  de 
altura  sobre  su  nivel  (1) ,  señorea  y  adorna  todo  el  país  circun- 
yacente. Su  forma  es  circular,  y  su  cortina  ó  muro  exterior  la 
marca  exactamente ;  solo  es  interrumpida  por  tres  albacaras 
ó  torreones,  mochos  y  redondos  ,  que  desde  el  sólido  del  mu- 
ro se  avanzan ,  mirando  al  £. ,  al  S.  y  al  O. ,  y  le  sirven  como 
de  traveses.  Entre  ellos  hay  cuatro  garitones,  circulares  tam- 
bién ,  y  arrojados  del  parapeto  superior  ;  los  tres  abiertos ,  y 
al  raso  de  su  altura;  otro  cubierto  y  elevado  sobre  ella.  Iguales 
en  diámetro  y  altura,  hasta  el  nivel  de  la  plataforma,  empie- 
zan allí  á  disminuir  y  formar  un  cono  truncado  y  apoyado  so- 
bre cuatro  columnas  colosales,  que  resaltadas  del  muro  los 
reciben  en  su  collarin  ,  y  bajan  después  á  sumirse  en  el  ancho 
vientre  del  talüs.  Escóndese  estd  en  el  foso,  y  sube  á  toda  su 
altura ,  formando  con  el  muro  del  castillo  un  ángulo  de  cua- 
renta y  cinco  grados,  y  girando  en  torno  de  él  y  de  sus  torres. 
El  foso ,  que  lo  abraza  todo ,  es  ancho  y  profundísimo»  y  sigue 
también  la  línea  circular,  salvo  donde  los  cubos  ó  albacaras  le 
obligan  á  desviarse  y  tomar  la  de  su  proyectura.  En  lo  alto  ,  y 
por  fuera  del  foso ,  corre  la  esplanada ,  con  débiles  parapetos, 
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ancha  y  espacion  ;  pero  sin  declÍTes ,  y  signíendo  siempre  la 
forma  y  líneas  que  #1  foso  le  prescribe. 

A  la  parte  que  mira  al  O. ,  sale  y  se  ayanza  del  centro  de  la 
esplanada,  un  antiguo  y  débil  baluarte,  desde  el  ceal hasta  el 
puente  levadizo ,  se  ve  reforzado  el  muro  exterior  coa  ana 
fuerte  batería  de  nueve  cañones,  levantada  en  é\  eo  elti^lo 
anterior,  á  la  moderna,  para  oponer  á  los  fuegoa  qnepodíe- 
ran  colocarse  en  las  alturas  vecinas.  En  torno  del  mismo  mo- 
ro corre  por  defuera  un  estrecho  contrafoso,  de  forma  y  fon- 
do irregular;  y  al  todo  rodea  una  buena  estacada,  con  so 
camino  cubierto  y  glasis ,  añadidos  también  á  la  moderna. 

Entrase  de  la  estacada  al  castillo  por  una  puerta  que  rain 
al  N.;  pásase  luego  por  el  puente  levadizo,  echado  sobre  el 
contra-foso ,  á  otra  que  mira  al  N.  N.  E. ,  y  comunica  con  la 
esplanada  ;  desde  la  cual ,  por  otro  puente,  antes  levadizo,  y 
hoy  fírme,  con  sus  ladroneras  en  lo  alto  y  dobles  puertas,  á 
la  antigua,  á  bajo,  se  pasa  sobre  el  foso  por  frente  del  O.  N.O. 
al  interior  de  la  fortaleza ,  dnica  entrada,  pues  que  otro  puen* 
te  que  habia  á  la  parte  del  S.  no  existe  ya. 

Mirando  al  N.  y  entre  los  dos  puentes  ,  se  leyantan  desde  el 
fondo  del  foso ,  y  aislada  por  él ,  la  gran  torre  del  HomeiMJe, 
que  venciendo  la  altura  del  castillo,  descuella  oi^floaa  mas 
de  cuarenta  y  cinco  pies  sobre  su  plataforma.  Es  también  cir* 
cu  lar ,  y  su  cima  se  ve  ceñida  en  torno  de  treinta  y  ocho  gran* 
des  modillones  almohadillados,  que  naciendo  del  muro  coa 
trespiés  de  alto  y  dos  y  medio  de  proyectara  superior,  ae 
avanzan  en  forma  de  tornapuntas  á  recibir  el  antepecho  yola* 
do  en  la  cumbre ,  y  la  coronan  majestuoaamente ,  mientraa 
que  los  claros  abiertos  entre  unos  y  otros  sirven  de  tadrone* 
ras,  y  dejan  espacio  suficiente  para  los  usos  de  la  defensa.  F^ 
te  edificio  aislado  comunicaba  en  lo  antiguo  con  la  esplanada 
por  un  puente  levadizo  ya  demolido  :  hoy  solo  comunica  con 
la  plataforma  por  medio  de  otro  puentecillo  firme  ya,  pero 
que  fué  ,  y  puede  volverá  ser,  levadizo  ,  echado  desde  ella  so- 
bre dos  altísimos  arcos  punteados,  que  nacen  y  tienen  su  apo> 
yo  del  uno  al  otro  muro. 

El  interior  de  la  fortaleza  se  compone  de  un  muro  mediaiie» 
ro  ,  y  fuera  de  él  una  galería ,  circulares  y  concéntricos  al  mo- 
ro citerior.  Entre  los  dos  muros  están  las  habitaciones ;  entit 
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el  medianero  y  la  arcada  alta  el  corredor  ó  galería  abierta  que 
da  paso  á  ellas.  En  el  centro,  y  rodeado  por  la  arcada  inferior, 
el  patio  circular  y  espacioso.  Este  patio  cubre  el  algibe,  y  sir- 
ve á  su  uso  por  medio  de  un  gran  brocal  cuadrado  y  bien  la- 
brado ,  que  está  cerca  de  su  centro.  La  belleza  del  todo  es 
grande  ,  y  digna  de  ser  mas  conocida. 

Lo  primero  que  admira  en  su  interior  es  la  osadía  de  las  bó^ 
vedas  que  cubren  las  habitaciones.  Volteadas  en  torno  entre 
muros  circulares  y  concéntricos  ,  y  sostenidas  en  grandes  pe- 
ro estrechas  y  muy  resaltadas  fajas  octágonas,  que  representan 
arcos  encontrados  y  cruzados  en  lo  alto;  es  visto  de  cuan  gra- 
cioso y  extraño  efecto  serán.  Lo  mas  notable  de  ellas  es  el  arte 
con  que  el  arquitecto  escondió  su  verdadera  solidez  ,  porque 
de  una  parte  representó  estas  bóvedas  solo  apoyadas  en  débi- 
les fajas  ,  y  por  otra  no  dio  mas  apoyo  á  estas  que  el  de  unas 
impóstítas  en  forma  de  repisas  ó  peanas ,  voladas  al  aire  de 
trecho  en  trecho  como  aun  tercio  de  altura  de  la  pared  inte- 
rior. A  estas  peanas  viene  á  morir,  y  al  mismo  tiempo  de  ellas 
nace  y  arranca,  aquella  muchedumbre  de  arcos,  porque  agru- 
pados de  tres  en  tres,  y  confundidos  en  uno  ,  se  van  poco  á 
poco  levantando  desde  su  raíz,  y  abriéndose  y  desplegándose 
de  un  lado  al  otro  basta  cruzarse  en  el  cénit  de  las  bóvedas, 
para  caer  después  cerrando  y  reuniéndose  hasta  identificarlo 
sobre  las  repisas  fronteras.  Así  es  como  el  artista  quiso  repre- 
sentar estas  bóvedas  péndulas  en  el  aire ,  y  es  fácil  concebir 
cuan  extraña  y  graciosa  será  su  apariencia  ,  y  cuanto  gusto  y 
pericia  supone  la  simétrica  degradación  de  estos  arcos  ,  que 
enlazándose  por  todas  partes  ,  y  en  lodos  sentidos  entre  tan 
desiguales  muros ,  producen  la  mas  elegante  y  caprichosa 
forma. 

Las  bóvedas  de  la  galería  alta  siguen  la  misma  degradación 
en  proporciones  mas  reducidas  ,  pero  mas  notables  aun ;  por- 
que el  arquitecto  ,  constante  siempre  en  su  idea  ,  en  vei  de 
apoyar  sus  fajas  trinitarias  ,  como  pudo ,  sobre  las  columnas, 
haciéndolas  morir  en  el  frente  que  les  presentaban  suscaplte* 
les,  las  dejó  también  péndulas  sobre  impóstitasó  peanas ar* 
rojadas  al  vano  desde  la  espalda  de  las  segundas  dovelas  de  los 
arcos ,  á  igual  altura  del  muro  medianero  ;  y  de  este  vnoúo 
completó  el  caprichoso  designio  de  agradar  con  la  hermosuray 


HAS 


300  MEMORIAS. 

y  sorprender  con  la  osadía  y  aparente   ligerexa  de  sn  obn. 

Esta  galería  se  compone  de  veinte  y  un  grandes  arcos  pun- 
teados ,  ó  mas  bien  de  cuarenta  y  dos  pies  ,  que  cada  uno  de 
los  principales  contiene  dos  embebidos  eo  su  laz.  Otras  tantas 
por  consiguiente  son  sus  columnas,  todas  ellas  octágonas;  y 
así  las  bases  que  las  reciben  ,  como  los  capiteles  que  bs  coro- 
nan ,  y  aun  las  plumas  de  los  adornos  de  estos ,  que  ofrecen 
algún  vislumbre  del  tiempo  corintíaco  ;  y  en  fin,  hasta  las  do- 
velas de  los  arcos  siguen  exactamente  loa  cortes  de  sus  áoga- 
los  y  presentan  las  mismas  faces.  Esta  ígaaldad  simétrica  ,  qoe 
es  de  muy  gracioso  efecto  á  la  vista,  la  roban  las  pequeñas, 
pero  esenciales  diferencias  que  hay  en  los  módulos  de  unas  y 
otras  columnas  y  en  las  formas  de  sus  miembros.  La  mas  vi- 
sible de  ellas  está  en  los  plintos  ,  que  en  las  intermedias  son 
octágonos ,  y  en  las  principales  cuadrados  ,  pero  cubiertos  de 
un  cojin  ó  almohadilla ,  cuyas  puntas  caen  en  uña  ,  y  cortan 
graciosamente  sus  ángulos.  Cada  tres  columnas  sosUenen  un 
arco  doble  ,  ó  sean  los  dos  embebidos  en  él,  y  colocadas  todas 
á  iguales  distancias ,  vienen  á  serlo  también  las  luces  de  unos 
y  otros  arcos.  Y  como  todos  se  vayan  enlazando  entre  sí,  y  las 
enjutas'de  los  arcos  pequeños  estén  perforadas  con  senciiio  y 
gracioso  dibujo  arabesco  ,  y  el  todo  diligentemente  hbndoy 
escodado  en  la  buena  piedra  de  Santa ñí  (2) ,  que  es  de  bello 
color  y  finísimo  grano  ,  visto  es  cuan  magnífica  y  armoniosa 
será  está  galería ,  que  casi  se  halla  en  su  primera  integri- 
dad. 

La  arcada  descansa  sobre  un  fírme  antepecho  corrido  en 
torno  ,  y  le  sirve  de  embasamenlo  ,  al  mismo  tiempo  qne  co- 
rona al  cuerpo  inferior  en  que  se  apoya  ,  y  sobre  el  cual  arro- 
ja una  graciosa  cornisita  arquitrabada.  Este  cuerpo  es  otra  ga- 
lería de  arcos  redondos  ,  cuya  luz  corresponde  i  la  de  los 
grandes  ó  dobles  de  lo  alto,  y  son  por  lo  mismo  veinte  y  ooa 
Fuertes  columnas  ó  pilastrones  cuadrados  (aunque  cortados 
los  vivos  de  sus  ángulos),  los  sostienen  y  cierran  en  derredor 
el  patio  por  do  se  entra  de  ella  á  las  cuadras  ,  en  que  la  tropa 
se  aloja.  El  techo  de  estas  y  de  la  galería  es  plano  y  de  madera, 
ünica  tacha  de  obra  tan  laudable  y  magnífíca. 

Desde  el  patio  á  la  galería  alta  se  subia  por  tres  cómodas  es- 
caleras que  descansan  en  las  puertas  de  la  capilla  ,  de  la  pría- 
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cipal  de  las  habitaciones  y  de  la  cocina  ;  y  esta  üllíma  ,  conde- 
nadas las  otras ,  sirve  solamente  en  el  dia.  De  aquí  se  sube  á  la 
plataforma  por  dos  caracoles  circulares  y  una  escalera  en  es- 
cuadra ,  que  desembocan  en  ella.  Un  antepecho  corrido  la  de- 
fiende al  exterior ,  y  de  otros  dos  mas  bajos,  el  uno  su  orilla 
interior  y  el  otro  divide  en  dos  partes  su  plano.  Este  embaldo- 
sado ,  en  imperceptible  declivio  háciá  el  centro  ,  y  bien  embe- 
tunado ,  sirve  para  recoger  y  abastecer  de  agua-lluvia  la  gran 
cisterna  ,  que  como  dijimos  se  esconde  en  el  vientre  del  patio, 
y  que  la  traga  por  conductos  que  penetran  el  sólido  del  muro 
medianero.  Y  como  los  terrados  de  las  albacaras  vierten  tam- 
bién por  canalones  á  la  misma  plataforma  ,  y  el  del  Homenaje 
por  su  particular  conducto  ,  de  tal  manera  se  aumenta  esta 
provisión  ,  que  por  muchos  que  se  supongan  los  defensores 
del  castillo  ,  y  largo  el  plazo  de  su  asedio  ,  jamás  ,  si  bien  cui- 
dado ,  faltará  agua  en  este  algibe. 

A  la  torre  del  Homenaje  se  pasa  desde  la  plataforma  por  el 
ya  mencionado  puentecillo  ;  y  ya  dentro  de  ella  se  sube  y  baja 
por  otro  caracol  que  va  dando  entrada  á  sus  cámaras.  Son  es- 
las  cinco  ,  y  todas  circulares  ;  dos  sobre  el  plano  del  puente- 
cilio,  y  tres  que  bajan  hasta  el  del  foso.  Nada  aparece  en  eljas 
que  no  indique  haberse  dispuesto  mas  bien  para  cárcel  que  pa- 
ra habitación.  Muros  robustísimos,  puertas  barreadas  con 
fuertes  trancones  y  cerrojos,  ventanas  altas,  estrechas  y  guar* 
Decidas  de  gruesas  rejas  de  hierro  ,  y  otras  defensas  que  la  co- 
dicia arrancó  ya  ,  pero  cuyas  huellas  no  pudo  borrar  ,  acredi- 
tan aquel  triste  destino.  Pero  descúbrese  aun  mas  de  lleno  eo 
la  cámara  inferior  llamada  la  Hoya  ,  y  no  sin  mucha  propie- 
dad, pues  que  mas  propia  parece  para  fuesa  de  muertos  que 
para  custodia  de  vivos.  Ocupa  en  ancho  el  espacio  interior  de 
Ja  torre  ,  y  en  alto  la  parte  mas  honda  de  la  cava  que  está  ro- 
deada por  el  taliis  ,  sin  otra  luz  que  la  que  puede  dar4éuna 
estrechísima  saetera  al  través  de  aquellos  hondos,  dobles  y  es- 
pesísimos muros.  Tampoco  tiene  otra  entrada  que  una  trone- 
ra redonda  abierta  en  lo  alto  de  la  bóveda ,  y  cubierta  de  una 
gruesa  tapadora,  que  según  indicios  era  también  de  fierro éon 
sus  barras  y  candados.  Por  esta  negra  boca  debia  entrar  ,  ó 
mas  bien  caer  desde  la  cámara  superior  en  tan  horrenda  maz- 
morra el  infeliz  destinado  á  respirar  su  fétido  ambiente,  si  ya 
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no  es  que  le  descolgaban  peodiente  de  las  misiiiat  cadeiuis  qve 
empezaban  á  opriinii*  sus  miembros. 

£1  ánimo  se  horroriza  al  aspecto  de  esia  tomba  de  tívos  ;  y 
si  de  una  parte  reconoce  que  no  hay  crímeo  á  que  do  poecJa 
llegar  en  su  heroísmo  la  perversidad  de  algunos  hombres,  de 
otra  no  puede  menos  de  admirar  que  sean  muchos  mas  Vm que 
han  aspirado  á  la  excelencia  en  el  arte  horríble  de  atormeaUr 
á  sus  semejantes. 

Algi)  distrae  de  tan  tristes  reflexiones  la  idea  de  otros  obje- 
ios  que  tuvo  en  algún  tiempo  este  castillo,  pues  se  dice  habe^ 
«e  destinado  para  palacio  de  los  reyes  de  Mallorca;  y  aaase 
añade,  que  en  él  vivió  y  murió  no  se  que  persona  Real.  Esto 
ultimo  parece  una  patraña  desmentida  por  la  historia ;  pero  la 
elegancia  interior  de  la  obra  ,  y  la  distribución  de  sus  magaifi- 
cas  habitaciones,  que  no  desdicen  de  aquel  noble  destino,  con- 
firma lo  primero.  Puede  probarlo  también  la  grande  y  hermo- 
sa capilla  dedicada  á  San  Marcos  ,  su  patrono  (S) ,  y  otras 
oficinas  del  interior,  y  en  fin  el  que  entre  tantas  obras  grandes 
como  se  emprendieron  en  Palma  después  de  la  conquista ,  do 
se  halla  otra  que  parezca  destinada  á  la  morada  de  sus  reyes. 

¿Quién ,  pues,  se  detendrá  un  poco  á  con  templa  ría  ea  aque- 
llos antiguos  destinos,  que  transportado  en  espíritu  á  tao  re- 
mota  época,  j  recordando  el  carácter  y  costumbres  que  la  dis- 
tinguian  ,  do  se  halle  sorprendido  por  las  ¡deas  y  sentimieiilos 
que  su  misma  forma  presenta  al  hombre  pensador  ?  Porque  fi- 
gúrese y.  este  castillo  cercado  de  un  ejército  enemigo,  emba- 
razado con  armas  y  máquinas,  y  lleno  de  c^abalieros ,  escude- 
ros y  peones  ocupados  en  su  defensa.  ¿Qué,  no  tropezará  V. 
con  ellos  en  todas  partes,  subiendo,  bajando,  corriendo,  y 
haciendo  resonar  en  torno  de  estas  huecas  tx>vedas  la  estrepi- 
tosa vocería  del  combate?  Y  no  le  parecerá  que  vea  unos  ja- 
gando  desde  los  muros  y  torres  sus  armas  ó  máquinas ,  ó  ases- 
tando sus  tiros  al  abrigo  de  lai  troneras  y  saeteras,  y  otro  en 
la  barrera  exterior,  presentando  su  pecho  al  enemigo ,  núen- 
tras  los  mas  distinguidos  defienden  el  pendón  Real  que  sobro 
el  alto  Homenaje  ti*euiola  al  viento  los  blasones  de  Mallorca? 
Pues  y  los  sitiadores,  ¿cómo  no  figurárselos  arremolinados  por 
la  cima  del  cerro,  lanzando  desde  sus  tornos,  algarradas  y 
manganillas,  un  diluvio  de  dardos  y  piedras  sobt*e  los 
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Ó  bien  apiñados  en  derredor  de  los  muros  y  barreras,  lidian- 
do y  pugnando  por  vencerlos?  Y  con  tal  conflicto,  ¿quién  no 
se  horrorizará  al  contemplar  la  saña  con  que  unos  y  otros  ha- 
rían subir  hasta  el  cíelo  su  rabioso  alarido,  y  con  que  llenos 
de  sudor  j  fatiga ,  y  cubiertos  de  polvo  y  sangre  se  obstinaban 
todavía  en  el  horrendo  ministerio  de  recibir  ó  dar  la  muerte? 

Pero  en  otro  tiempo  j  situación  \  cuan  diferentes  escenas  no 
presentarían  estos  salones,  hoy  desmantelados,  solitarios  y  si* 
leociosos!  Cuál  seria  de  ver  á  los  proceres  mallorquines, cuan- 
do después  de  haber  lidiado  en  el  campo  de  batalla  ó  en  liza 
del  torneo  á  los  ojos  de  su  Príncipe,  venían  á  recibir  de  su  bo- 
ca y  de  sus  brazos  la  recompensa  de  su  valor !  Y  si  la  presen- 
cia de  las  damas  realzaba  el  precio  de  esta  recompensa,  ¡qué 
nuevo  entusiasmo  no  les  inspiraría,  y  cuánto  al  mismo  tiempo 
no  hincharía  el  corazón  de  los  escuderos  y  donceles,  prepa- 
rándolos para  estas  nobles  fatigas ,  bien  premiadas  entonces 
con  solo  una  sonrisa  de  la  belleza!  Y  qué  si  los  consideramot 
cuando  en  medio  de  sus  Príncipes  y  sus  damas,  cubiertos,  no 
ya  del  morrión  y  coraza,  sino  de  galas  y  plumas,  se  abando- 
naban enteramente  al  regocijo  y  al  descanso,  y  pasaban  ea 
festines  y  banquetes,  juegos  y  saraos  las  rápidas  y  ociosas  ho- 
ras! £1  espíritu  no  puede  representarse  sin  admiración,  aque^ 
Has  asambleas  menos  brillantes  acaso  ;•  pero  mas  intereMntfa 
y  nobles  que  nuestros  modernos  bailes  y  fiestas ,  pues  que  «Itff 
en  medio  de  la  mayor  alegría,  reinaban  el  orden,  la  unkMI  y 
el  honesto  decoro  ;  la  discreta  cortesanía  templaba  siempre  el 
orgullo  del  poder,  y  la  fiereza  del  valor  era  amansada  por  la 
tierna  y  circunspecta  galantería  (4). 

Tales  ideas  ,  ó  si  Y.  quiere  ilusiones,  se  ofrecen  frecuenter 
mente  á  mi  imaginación,  y  la  hieren  con  tanta  mas  viveía^ 
cuanto  se  refieren  á  objetos  que  no  solo  pudieron  verse,  «íbo 
que  probablemente  se  vieron  en  este  castillo ;  porque  ha  ds 
saber  V.  que  á  fines  del  siglo  xiv  le  habitaron  Don  Juan  I  y 
Doña  Violante  de  Aragón  (6);  aquellos  Príncipes  tan  agrianaeQv 
te  censurados  por  su  afición  á  la  danza,  la  caza  y  la  poeato  ^.y 
por  la  brillante  galantería  que  introdujeron  en  su  corte.  Ha- 
ilorca  los  recibió  con  extraordinaria  generosidad »  y  oo  hubo 
demostración ,  fiesta  ó  regocijo  que  no  hiciese  para  lisonjear 
sus  aficiones;  peroBelIver,  donde  fijaron  su  residencia ,  fué 
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el  principal  teatro  efe  estos  pasatiempos.  ¿Quiéo ,  pues,  recor 
dando  aquella  época,  en  medio  de  estos  salones,  coya  gallarda 
arquitectura  armoniza  tan  admirablemente  coa  tales  destinos, 
no  se  detendrá  á  meditar  sobre  lo  que  en  otro  tiempo  pasaba 
en  ellos?  De  m(  sé  decir  ,  que  á  veces  me  reprt»entan  tan  al 
\ivo  aquellas  ñestas,  que  creo  hallarme  en  ellas;  y  siguiendo 
la  voz  y  los  pasos  de  sus  concurrentes,  admiro  la  enorme  di- 
ferencia que  el  curso  de  pocos  siglos  poso  entre  las  ideas  y 
costumbres  de  aqnel  tiempo  y  del  nuestro.  Ta  me  figuro  á  ooi 
parte  á  los  ancianos  caballeros,  tan  venerables  por  sus  canas, 
como  por  las  cicatrices  ganadas  en  la  guerra  ,  hablando  de  las 
batallas  arrancadas ,  y  peligrosos  fechos  de  armas  de  un  buen 
tiempo  pasado ,  mientras  que  ahora  los  vigorosos  paladines 
tratan  solo  de  justas  y  torneos ,  encuentros  y  botes  de  lanza, 
despreciando  en  el  seno  mismo  de  la  paz,  la  fatiga  y  la  muer- 
te. A  veces  creo  ver  á  unos  y  otros  mezclados  con  Jos  dooce/es 
y  caballeros  noveles  que  en  la  mañana  de  su  vida  adornabaa 
ya  las  gracias  de  su  edad  con  el  respeto  á  los  mayores;  y  en- 
tonces así  admiro  U  reverente  atención  con  que  estos  mozos 
sabían  oír  y  callar ,  como  el  celo  con  que  los  viejos  desenvol- 
vían ante  ellos  cuanto  una  larga  experiencia  les  enseñara  en  los 
duros  ejercicios  de  la  guerra  y  la  caza.  Si  se  trataba  de  \%  pri» 
mera,  marchas,  correrías,  peleas ,  cercos,  asaltos  de  plazas, 
eran  materia  de  sus  conversaciones  ;  si  de  la  s^unda ,  alanos  y 
sabuesos,  osos  y  jabalíes,  garzas  y  gerifaltes  la  llenaban.  Du- 
ros encuentros  en  la  guerra,  estrechos  lances  de  montería  y 
cetrería  era  su  delicia  en  la  paz ;  sin  que  por  eso  se  desdeñasen 
de  hablarles  alguna  vez  de  armas  y  caballos  ,  lorigas  y  cime- 
ras ,  adornos  y  paramentos  militares  para  temporizar  con  su 
edad  ,  y  aficionarlos  mas  y  mas  á  estos  ejercicios.  Tales  eran 
BUS  conversaciones  ,  tales  los  gustos  de  una  nobleza  que  for- 
maba la  primera  milicia  ,  y  era  el  mas  robusto  apoyo  del  Es- 
tado; y  yo  no  puedo  recordarlos  sin  admirar  una  época  en 
que  hasta  las  diversiones  y  pasatiempos  la  instruían ,  y  prepa? 
raban  para  llenar  los  altos  fines  de  su  institución. 

¿Y  cuál  no  sería  en  ella  el  influjo  del  amor  en  las  costum- 
bres publicas  cuando  la  hermosura  le  desdeñaba  si  las  mar- 
ciales gracias  del  valor  no  le  ennoblecían?  Figúrese  Y.  por  un 
ralo  el  coro  de  la  juventud  militar  ,  reunido  al  de  las  graves 
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matroDa*  y  modestas  damineUs ,  solo  accesibles  al  trato  vn  ae- 
mejantes  concurrencias. 

No  crea  V.,  no,  que  su  couTersacion  versaba  sobre  brocados 
y  cintas,  airooesy  tocados,  ó  adornos  mujeriles  ,  sino  sobre 
los  varoniles  ejercicios  de  )a  liza  y  la  caza;  j  si  alguna  vez  se 
desviaba  hacia  la  parle  mas  agradable  de  ellos,  era  para  fijar 
con  sus  decisiones  el  gusto  de  las  sobre-vistas  y  plu  majes ,  j 
la  agudeza  délas  divisas  y  empresas  amoroitas  de  los  caballe- 
ros. Jueces  de  la  gallardía  y  del  gusto ,  jamás  negaban  su  apre- 
cio al  valor  discreto;  y  en  sus  danzas  j  banquetes,  en  sus  ca- 
eerias  j  deportes  privados,  para  él  reservaban  el  agrado  y  la 
dulce  sonrisa,  mientras  su  ceao  y  desvíos  arredraban  al  necio 
orgullo  y  á  la  flaca  cobardía  ,  y  los  escarmentaban. 

Así  es  cniTio  á  vista  de  estas  paredes  nacen  una  de  otra  mil 
agradables  ilusiones,  que  Tuera  molesto  referir  ;  pero  no  quie- 
ro callar  una  ,  que  eo  cierto  modo  pertenece  á  la  bisinria  de 
este  castillo  ,  y  que  tampoco  desagradará  á  V. ,  para  quien  so- 
lo escribo.  Por  otra  parte  ,  ¿no  .^eria  muy  árida  y  enojosa  su 
descripción  ,  si  detenido  yo  en  las  formas  de  sus  piedras  ,  de- 
sechase las  refleiiones  que  despiertan  ,  privando  á  V.  ,  y  pri- 
vándome á  mí  del  placer  con  que  se  recuerdan  tan  respetables 
memorias? 

Es  bien  sabido  que  en  la  época  de  que  hablamos ,  la  judi- 
catura del  ingenio  estaba  reservaila  á  las  damas  ,  como  la  del 
valor  ,  y  que  la  literatura  de  entonces  se  reduela  casi  á  la  poe< 
sia  provenzat  (C).  especialmente  en  la  chrle  de  Aragón  ,  en 
cuyo  molde  fué  vaciada  la  de  Mallorca.  Ksta  poesía,  que  habia 
nacido  en  Cataluña  ,  y  pasado  de  allí  al  pais  cuyo  nombre  to' 
tn6,era  toda  erótica,  y  toda  consagrada  al  bello  sexo  ,  cuyos 
amores  y  zelos,  favores  y  desdenes  ,  constancia  j  perfidias  , 
daban  materia  á  todos  sus  poemas.  í  Y  qiii<!n  ignora  que  las  le- 
yes del  ingenio  se  tenían  entonces  en  los  consistorios  ó  cortes 
de  amor  (7) ,  donde  las  damas  presidian  j  juzgaban  ;  ni  que  á 
esta  diversión  fueron  sobre  manera  aficionados  los  soberanos 
que  residieron  aquí  ea  1394?Será,  pues, creíble  (¡ue  en  un 
|)ais  do  esta  poesía  era  de  tan  antiguo  cultivada ,  y  en  una  tem> 
pnrada  que  se  dio  Inda  á  fiestas  y  alegrías  ,  no  he  hubiese  cele- 
brado un  consistorio  para  poner  á  prueba  los  ingenios  de  Ara- 
gón y  Mallorca?  ;  Oh,  y  cuan  brillante  y  discreta  asamblea  no 
II.  20 
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presentarían  bajo  de  eslaa  bóvedas  ^  el  rty  errcado  üe  su 
grandes  j  barones  ,  la  reina  pres'uJienclo  eo  nedio  de  In  at- 
inas aragonesas  y  palmesanas,  y  los  nobles  IroTadores  de  Ara- 
gón ,  Cataluña  y  Mallorca,  recitando  ó  cantando  cslreei/asi 
competencia  sus  terzones  y  senrentesías  ,  trobos  jr  deóm,  pa- 
ra obtener  de  su  mano  la  TÍoleta  de  oro  ,  premio  del  veaoedorl 
Y  aun  acabado  tan  solemne  acto,  ¿qué  seria  oírlos caatir al 
son  del  arpa  ó  del  laúd  sus  laís  y  virolais  ,  para  deporte  óe\ts 
mismas  damas ,  ó  bien  hacerlos  tailer  y  cantar  por  sos  jogb- 
res  y  menestríles,  mientras  que  las  acoropañabsa  en  lasdaa- 
xas  y  zarabandas  de  sus  saraos,  esperando  siempre  de  sos  li- 
bios la  recompensa  de  su  ingenio?  Y  pensando  en  esto,  será 
posible  no  sentir  alguna  parte  del  entusíasino  que  tales 
bleas  inspiraban? 

Bien  sé  que  al  compararlas  con  las  nuestras ,  el  gusto 
lindroso  y  liviano  que  reina  en  ellas,  las  tachará  de  groseras/ 
bárbaras  ;  ¿pero  será  con  razón?  Es  inegable  que  los  prtigre- 
sos  hechos  en  las  ciencias  y  en  el  gusto  ,  y  su  aplicación  á  li 
milicia,  las  artes  y  el  trato  civil ,  han  mejorado  Ja  táctica,  h 
literatura  ,  la  industria ,  ó  aun  diado  á  la  moderna  gabnleris 
un  carácter  tanto  menos  fiero ,  cuanto  mas  pulido;  pero 
compárense  los  tiempos  á  las  costumbres,  y  büsqnesei  esta 
luz  el  influjo  moral  y  político  de  unas  y  otras  fiestas.  ¿£1  pa- 
ralelo no  será  ventajoso  para  nosotros?  Aquellos  osos ,  de  qoe 
hoy  nos  mofamos,  hacian  de  los  caballeros  discretos  poetas, 
de  los  poetas  esforzados  paladines ,  y  de  las  damas  jaeces 
capaces  de  calificar  el  valor  y  el  ingenio  de  unos  y  otros,  i  No 
se  educaron  en  ellos  lo»  Moneadas  y  Torrellas,  gloria  de  Ara- 
gón; los  Rocafortsy  Monlaneres,  terror  del  Oriente,  y  los 
Vidales  y  Mataplanes,  delicia  de  Europa?  No  se  educáronlas 
Beatrices  y  Fanetas,  musas  de  Aragón  y  Pro  venza ,  que  al  mis- 
mo tiempo  que  animaban  las  danzas,  y  endulzaban  las  liras 
de  sus  proceres,  formaban  el  corazón  y  el  espíritu  de  sus  da- 
miselas? Y  á  qu¿  otra  escuela  se  debieron  los  encantos  de  la 
bella  Laura ,  la  Sapho  de  su  edad  ,  y  aquel  su  amor  puro  y  ce- 
lestial que  sacó  de  la  lira  de  Petrarca  los  sublimes  suspiros  qoe 
todavía  respiran  en  las  almas  sensibles  ? 

¿Y  podremos  atribuir  algo  de  semejante  á  nuestras  tertulias, 
á  nuestras  fiestas  de  sociedad  ,  y  (sí  queda  alguna  cosa  áqoc 
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«madre  m«  nombre)  i  nuestra  mnderní  galantería?  Citare- 
mos algún  despecbadoj'  tenebroso  deiaffo,  alguna  llorona  ele- 
gía, algana  muelle  7  torpe  cantinela  ?  Respondan  por  mnoi 
intrépiüoa  rnilitare*  ,  y  los  insigncB  poetas,  que  por  nuestra 
dicba  nn  se  acabaron  ,  j  digan  si  tienen  que  agradecer  alguna 
parte  de  su  valor  ó  de  su  estro  al  trato  público  ó  privado  de 
nutrstras  damas. 

Pero  el  tiempo  que  disipó  aquellna  objetos  va  consamiendo 
ahora  con  diente  roedor  hasta  las  lluras  piedras  de  este  ediS- 
cio  ,  cuya  decadencia  ofrece  al  observador  otras  reflexiones 
tie  muy  diferente  naturaleza.  Uoa  de  ellas,  poco  atendida,  por 
mas  que  otros  ediñcios  la  presenten ,  es  que  mirado  por  la 
parte  del  N. ,  no  solo  aparece  en  su  primera  integridad  ,  sino 
que  sus  muros,  endurecidos  por  los  vientos  Trios  y  lecus  qu« 
aoplan  desde  el  iV.  E.  al  N.  O. ,  se  ven  entapizados  de  una  cns- 
tra  (Je  musgo  tenacísimo,  cuyas  escamas  blanquecinas ,  jaldes, 
grises  y  negras  ,  anuncian  ,  como  las  hiedras  en  los  viejos  ro- 
Ues,  su  venerable  ,  pero  fresca  j  robusta  ancianidad.  Por  el 
contrarío  ,  á  la  parte  opuesta  los  vientos  j  lluvias  australes  , 
que  freciieo temen  le  le  aaotan  ,  atacando  el  gluten  ,  y  desunien* 
do  el  grano  de  la  piedra ,  abren  paso  á  los  ardientes  rayos  drl 
sol ,  que  mientras  corre  de  nrienteá  poniente,  penetran  basta 
las  entraftas  de  sus  sillares  ,  j  los  corroen  j  deshacen  ,  7  gra- 
ban en  ellos  la  marca  de  su  flaca  decrepitud.  ¡  Pero  aca.to  la 
naturalen,  cinliaadn  al  observador  el  secreto  de  sus  opera- 
ciones, no  le  avisa  también  para  que  se  instruya  y  oponga  á 
sus  estragos?  Y  por<)i]é  no  se  aprovechará  de  esta  lección  la 
arquitectura?  No  podrJa  ,  ayudada  de  la  mineralogía,  hallar 
malarias  ó  preparaciones  que  rusislie^en  al  influjo  de  Ins  fitli- 
dos  devaatadoifs  i^ue  vienen  de  aquella  pingii  ?  Y  sí  lograse 
vencerle,  ¿  la  duración  de  sm  belleías  no  iría  á  la  par  con  el 
deseo  de  los  artistas  y  de  los  poderosos  que  trabajan  para  la 
eternidad  ? 

Con  lodo  ,  la  verdadera  fíaqufüa  de  esta  obra  no  sr  esconde 
á  la  observación  de  su  interior.  El  dice  que  lo»  muros  van  po- 
co á  poco  perdiendo  su  aplomo ,  pues  se  los  ve  acá  y  allá  de,^- 
prt'udidos ,  y  ann  separadas  del  labio  de  las  bóvedas ;  sin  dtida, 
i  lo  que  yo  juzgo  ,  á  efecto  M  empuje  de  los  garitones ,  qne 
volador  en  lo  mas  alto  del  muro  ,  luchan  continuamente  con- 
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Ira  su  nivel ,  á  pesar  Je)  robusto  ,  pero  mal  entendido  apop 
que  les  fué  itado.  T  si  á  esto  se  aBade  el  lento  estrago  que  fio 
haciendo  en  las  bóvedas  las  aguas  trascoladas  desde  la  plata- 
forma ,  que  ya  gotean  en  abundancia  sobre  las  habiUciones  j 
galerías,  y  las  filtradas  del  aljibe,  que  atacan  sus  cimientos, 
fácil  es  de  inferir  que  el  hado  de  ruina  y  mortalidad  TÍeoe  con 
paso  acelerado  sobre  esta  fortaleza. 

Por  otros  medios,  menos  perceptibles,  concurre  tambieaVt 
naturaleza  al  mismo  fin.  £1  gran  nilmero  de  gorriones ,  vence- 
jos, pinzones,  trigueros  y  otros  paja  ri  I  los,  que  antes  subiu 
del  bosque  á  revolotear  ó  posarse  en  las  torres  y  ante-pechos, 
socavan  continuamente  sus  grietas,   para  abrir  en  dlassas 
nidos ,  y  hacer  sus  crias.  Hoy,  á  la  verdad ,  van  á  menos  por  la 
causa  que  diré  después  ;  pero  probablemente  no  le  abandona- 
rán las  aves  de  rapiña  y  mal  agüero,  que  también  anidan  y 
moran  en  los  hondos  mechinales  y  anchas  aberturas  de  las  tor- 
res ,  que  cada  día  ahondan  y  aumentan  :  entre  ellas  se  distin- 
guen el  buho  y  la  lechuza  ,  cuyos  tristes   ecos  hacen  en  esta 
soledad  mas  medroso  el  silencio  de  la  noche.  Cria  también  aquí 
una  especie  de  pequeño  azor,  llamado  en  el  ptíis  cAmniguer, 
de  tan  extraña  condición,  que  así  persigue  á  las  aves  iooceotes 
y  pacíficas,  como  á  las  malignas  y  guerreras  de  su  raza;  y  fan 
valiente ,  que  ataca  á  vencer  en  la  lucha  á  los  mas  poderosos 
gavilanes.  Pero  el  interior  del  castillo  es  todavía  mas  fecundo, 
especialmente  en  aquellos  insectos  y  sabandijas,  á  cuya  mul- 
tiplicación concurre  la  vejez  de  las  obras ,  á  una  con  su  desali- 
ño y  abandono.   Mientras  que  los  ratones  y  ratas  ,  de  enorme 
tamaño ,  y  las  comadrejas  y  garduñas ,  sus  perseguidoras  ,  que 
crian  en  los  fosos  y  conductos  ,  le  minan  continuamente  por 
los  cimientos,  una  especie  de  lagartija  muy  numerosa,  que  sr 
abriga  en  sus  muros,  trepa  por  ellos  á  todas  horas  ,  deshace  el 
mortero  que  fija  los  sillares  ,  y  se  introduce  por  las  habitacio- 
nes :  es  mas  corta  ,   mas  ancha  y  menos  vivaracha  que  las  que 
couocemos  por  allá  ;  pero  no  menos  inocente,  aunque  dislio- 
guida  en  esta  isla  con  el  horrible  nombre  de  cJrngó,  No  sé  si 
puedo  aplicar  este  dictado  al  escorpión  *,  pero  sí  que  no  es  ra- 
ro hallarle  en  el  interior  de  los  cuartos  mas  aseados  ,  sin  qiK 
yo  sepa  que  hasta  ahora  haya  ofendido  á  ninguno  de  sus  mo- 
radores. 
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Pero  si  y.  cuenta  que  en  esta  fortaleza,  fuera  de  algunas  pie' 
zas  ,  aseadas  por  los  que  hoy  ]as  ocupan  ,  nada  se  repara ,  se 
cuida ,  se  barre  ,  ni  se  limpia,  no  extrañará  que  sea  mucho 
mayor  en  ella  la  abundancia  de  aquellos  insectos  que  acompa- 
ñan la  inmundicia,  y  la  castigan  ,  sobre  todo  en  las  cuadras  de 
la  pobre  tropa.  Por  grande  que  sea  la  afición  de  V.  á  la  historia 
natural ,  bien  me  disimulará  que  pase  en  silencio  la  larga  no- 
menclatura de  esta  parte  asquerosa  del  reino  animal  bellvéri- 
co;  pero  al  mismo  tiempo  gustará  de  tener  noticia  de  dos  in- 
sectos que  hay  aquí ,  y  que  no  he  visto  en  otra  parte  :  el  uno  es 
una  especie  de  escarabajo,  harto  hermoso  :  tiene  la  forma  y 
tamaño  de  un  grillo  ,  aunque  un  poquito  mas  largo,  y  es  muy 
notable  por  el  brillante  color  de  sus  alas,  barnizadas  de  oro  y 
carmin.  Críase  ,  á  lo  que  creo,  en  el  foso  ;  pero  se  ve  alguna 
vez  en  las  habitaciones  altas,  y  aunque  he  procurado  conser- 
var dos,  no  lo  pude  lograr  por  ignorar  el  método.  £1  otro  es 
una  mosca  ,  ó  mas  bien  mariposa  fosfórica  ,  que  se  ve  por  las 
noches  de  verano  (8) :  tendrá  como  media  pulgada  de  largo  , 
sobre  dos  líneas  de  ancho ;  en  la  cabeza  una  escama  ó  Conchita 
blanca ,  que  la  cubre  toda  á  manera  de  toca ;  por  bajo  de  ella 
salen  dos  alas  tan  largas  ,  que  plegadas  una  sobre  otra  ,  cu- 
bren casi  el  resto  de  su  cuerpo,  y  son  espesas  y  de  color  pardo; 
de  forma  que  cuando  está  en  reposo,  y  mirada  por  las  alas  ^ 
presenta  la  forma  de  una  monja.  Bajo  de  estas  tiene  otras 
dos  alitas  blanquecinas,  muy  delgadas  y  transparentes ,  que 
solo  desenvuelve  un  rato  antes  de  elevarse:  su  vuelo  es  corto, 
circular,  siempre  de  abajo  arriba  ,  y  volviendo  casi  al  punto  de 
donde  partió.  £1  cuerpo  tiene  la  fígura  de  un  gusano;  y  de  la 
parte  inferior  y  estrema  de  él  lanza  una  luz  amarillenta  ^  pero 
tan  viva ,  que  se  percibe  aunque  no  sea  en  plena  oscuridad  ,  y 
que  pues  aparece  y  desaparece  por  intervalos,  y  especialmente 
si  la  tocan  ,  es  de  creer  que  usa  de  ella  á  su  arbitrio.  £sta  mos- 
ca ama  mucho  la  luz  ,  como  las  demás  mariposas  nocturnas , 
pero  con  harta  mas  cordura  ,  pues  que  la  galantea  sin  morir- 
se por  ella  Con  esto  ,  si  V.  quiere  bautizarla ,  con  tan  buena 
razón  la  podrá  dar  el  nombre  de  monjita,  como  el  de  coqueta. 

£1  reino  vegetal  que  produce  el  castillo  ,  si  no  mas  fecundo, 
es  mas  vario  y  notable  ,  y  concurre  así  á  acelerar  su  decaden- 
cia ,  como  á  hacer  mas  agradable  y  pintoresca  su  vista.  Sin 
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contar  las  varías  especies  de  liquen  ó  moago  que  cabrea  un 
paredes «  ni  las  yerbas  y  plantas  que  naceo  libranente  en  sa 
esplaoaday  fosos,  las  torres,  los  muros,  la  plaUSorma , y 
hasta  las  bóvedas  interiores  producen  otras  muchas. La  beib 
7  pomposa  alcaparra,  llamada  aquí  tápara,  con  aassmdes 
flores  blancas  ,  y  sus  estambres  violados ,  de  entre  lósenles 
se  levanta  erguido  el  verde  pie  de  su  fruto ;  la  paríeUna,el 
hinojo  marino,  y  los  alhelíes,  blanco  y  carmesí,  soo  los  mas 
comunes,  asoman  en  todas  partes  por  las  hendiduras  de  los 
sillares  del  muro ,  y  le  entapizan ;  pero  además  se  ve  gran  aá- 
mero  de  otras  plantas,  ya  coronando  los  antepechos , y  ya 
brotando  en  la  plataforma.  £n  solo  el  plano  cié  esta  be  distio- 
guido  yo  el  Uantero ,  la  steUa  mares  ^  la  melera,  la  granza  ó 
rubia  ,  una  especie  de  gamón  juncoso ,  el  euforbio ,  la  pimpi- 
nela, el  geranio,  la  verbena  ,  el  talaspanrien  se  ,  el  erísimoo, 
la  bursa  pastoris ,  la  saxífraga,  y  hasta  el  venenoso  hyoscísoio, 
sin  otros  que  no  cuento  por  muy  comunes ,  ó  por  ignorar  sos 
nombres. 

¿  Y  qué  juzgará  V.  sí  le  digo  que  fuera  de  las  paríetariasf 
cerrajas  ( aquí  lletsons ) ;  que  nacen  por  las  paredes  interiores 
de  la  galería  alta  ,  su  bóveda  misma  presenta  el  rarísimo  fenó- 
meno de  dos  higueras  inversas,  una  pequeña  y  otra  gnnáe^ 
que  escondiendo  su  raiz  entre  las  claves  creces  perpendicular 
mente  hacia  abajo?  La  mayor  de  ellas  estiende  sos  ramas  basta 
tres  y  mas  varas  de  largo  ,  formando  una  graa  oopa;  y  las  de 
entrambas  se  cubren  á  su  tiempo  de  muy  grandes  y  lozanas 
hojas,  aunque  sin  fruto.  ¿No  diría  Y.  que  el  supremo  Autor 
de  la  naturalesa  se  complació  en  alterar  aquí  el  iaflojo  de  sos 
leyes  ordinarias,  para  ofrecer  en  producción  tan  extraña  ma- 
teria de  curíosa  y  entretenida  contemplación  ó  los  iofelicfs 
que  por  sus  altos  decretos  luí biesen  de  morar  algún  dia  en  es- 
ta triste  soledad.'  El  temor  de  que  semejantes  plantas  dafiasen 
á  la  bóveda  ha  hecho  cortar  mas  de  una  vez  estas  higueras;  pe- 
ro eilas  renacen  luego,  y  de  nuevo  brotan  con  mayor  fuerza; 
y  tanto  es  el  poder  vegetal  de  su  raíz,  que  viva  siempre ,  y  fir- 
mL'menie  agarrada  al  corazón  de  los  sillares,  parece  que  se 
nbsiifta  en  acelerar  su  ruina  para  su  libertad  ,  y  sobrevivirá 
ella. 

Considerado  este  castillo  en  su  prunera  época,  y  cuando on 


MEMORIAS.  31 1 

conocida  aun  la  moderna  tormenlaria ,  solo  podi  a  ser  comba- 
tido con  arietes  y  catapultas,  su  fuerza  era  de  las  mas  respe- 
tables de  aquel  tiempo ,  así  por  su  áspera  y  eminente  situación 
como  por  la  solidez  de  sus  muros  y  defensas ,  altura  y  robus- 
tez de  sus  torres,  y  anchura  y  profundidad  de  sus  e  avafi.  Hoy 
mal  apenas  pudiera  resistir  medía  hora  á  una  b  atería  de  vein- 
te y  cuatro  ,  obrando  de  los  cerros  que  la  d  ominan  al  O.  N.  O. 
Contra  este  inconveniente  se  ejecutaron  las  obras  modernas, 
de  que  ya  di  á  Y.  razón.  Si  las  merecía  ó  no  otros  lo  juzgarán; 
bástame  á  mí  reflexionar ,  con  respecto  á  mi  objeto  *  que  pues 
existe  aun  este  precioso  monumento ,  será  lástima  que  una 
mano  diestra  no  extienda  por  medio  d^l  dibujo  y  el  grabado  su 
noticia,  preservándole  de  la  ruina  que  am enaza  no  solo  á  sus 
piedras  ,  sino  también  á  su  memoria.  Yo  lo  he  pr  ocura4o,  ha- 
ciendo formar  un  bosquejo  de  su  planta  y  alzado,  que  aunque 
imperfecto  ,  servirá  para  dar  á  V.  y  conserva  r  alguna  idea  de 
sus  ya  afeadas  bellezas. 

Quisiera  también  para  completar  la  parte  histórica  de  esta 
descripción  dar  á  V.  noticia  del  a3o  en  que  empezó  á construir 
se  el  castillo,  y  del  arquitecto  que  le  construyó;  pero  |a$  ipas 
exquisitas  diligencias  no  han  bastado  para  descubrirlos*  £1  vul* 
go  le  cree  obra  de  moros  ,  como  á  todas  1  as  que  se  alejan  un 
poco  de  su  limitado  conocimiento.  Los  historiadores  de  Ma- 
llorca lo  atribuyen  á  su  rey  Don  Jaime  el  II,  y  dicen  que  le 
destinó  también  para  habitación  de  sus  sucesores ;  pero  sin 
otro  apoyo  que  el  de  la  tradición.  Acerca  de  esto  \oy  yo  reco- 
giendo algunas  noticias,  y  reuniendo  varias  congaturaa  que  á 
y.  no  serán  desagradables.  Mas  como  no  sea  fácil  exponerlas 
sin  entraren  dÍ3Cus¡ones  tal  vez  prolijas  ,  las  reservo  para  lai 
notas,  que  la  necesidad  de  ilustrar  otros  puntos  hace  neceaa» 
rías.  Entretanto  puede  V.  contar  de  seguro  que  el  año  de  1309 
estaba  concluido  este  castillo ,  y  que  por  lo  menos  tiene  ya  cin- 
co siglos  de  edad. 

Pero  ¿qué  son  cinco  siglos  en  comparación  de  los  querer 
cuerda  al  espíritu  este  venierable  monu  mentó  ?  Construido  tu. 
do,  salvo  el  exterior  de  la  galería  alta,  de  una  especie  deasperon 
llamado  aquí  mares  ^  sus  sillares  se  ven  rellenos  de  pcdreznela^ 
rodadas  de  diferentes  tamaños  y  colores,  ya  confusamente 
agrupadas,  ya  sembradas  y  sueltas  por  su  masa  arenosa.  Aho- 
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ra  bien,  estas  pedreznelas  fueron  en  algún  tiempo  desprendr 
das  de  las  altas  montañas  de  la  isla,  ó  bien  dealgaoGootioeotf 
mas  distante,  pues  que  su  pasta  j  colores  son  harto  raríós: 
fueron  después  rodadas  y  arrastradas  po  r  las  aguas,  prifadas 
de  sus  ángulosy  asperitlades,  y  depositadas  en  este  cerro  cuan- 
do era  todavía  arrnal  ó  playa  de  arena  suelda.  Esta  arena  i\  fin 
endurecida  y  petrificada  por  la  acción  de  algcn  gluten  ófiú'ulo 
se  hubo  de  convertir  en  asperón,  envolviéndola  en  sa  seno: 
congetura  que  es  tanto  mas  probable,  cuanto  así  los  sillares « 
como  la  matriz  de  la  cantera  en  que  fueron  cortados,  envuel- 
ven también  algunas  conchas  j  mariscos,  indicios  de  haber 
estado  cubiertos  del  mar.  Añada  V.  que  estas  conchas  se  hallan 
en  lechos  no  muy  espesos  ,  pero  muy  extendidos  en  la  misnu 
cima  del  cerro;  que  se  ven  algunas  por  sus  laderas,  y  que  se 
descubren  incrustadas  en  la  roca ,  y  en  las  alturas  y  lugares 
adyacentes  hasta  un  cuarto  de  legua  de  distancia.  Añada  tam- 
bién que  son  de  las  que  llaman  bivalvas  y  longitudinales,  tan 
grandes,  que  tienen  desde  una  tercia  hasta  media  vara  de  lar 
go  ;  y  por  ultimo,  que  de  ellas  según  me  han  informado ,  ne 
se  halla  hoy  ninguna  viva  ni  muerta  en  la  vecina  playa.  Tbe 
aquí  como  el  espíritu  á  vista  de  semejante  fenómeno  no  pnede 
menos  de  transportarse  hasta  los  tiempos  del  dilu\io  por  lo 
menos  ;  esto  es ,  á  mas  de  cuarenta  siglos  antes  que  se  levanta* 
ra  este  hoy  anciano  y  decrépito  castillo.  ;  Así  escomo  la  natu- 
raleza ,  obediente  á  las  leyes  que  le  dictó  su  divino  Hacedor, 
volviendo  y  revolviendo,  cambiando  y  desfigurando  la  fai  <le 
nuestro  pequeño  planeta,  le  renueva  y  conserva ;  mientras  que 
las  deleznables  generaciones  de  los  hombres,  arrastradas  en 
la  impetuosa  corriente  del  tiempo,  se  van  sucediendo  atrope- 
lladamente ,  y  desaparecen  y  caen  con  todos  sus  monumentos 
en  el  abismo  insondable  de  la  eternidad  ! 

Pero  ya  es  tiempo  de  salir  de  este  castillo  para  recorrer  sos 
contornos  ,  y  dar  á  V.  mas  cabal  idea  de  su  situación ,  la  cnal 
es  por  todas  partes  áspera  ,  fragosa  y  de  difícil  acceso ,  salvo 
hacia  el  O.,  donde  présenla  un  poco  de  terreno  algo  llano  y 
tratable.  Su  altura  es  tal,  que  apenas  hay  punto  ni  rincón  fo 
toda  la  escena  que  domina,  por  bajo  y  distante  que  sea  ,  que 
no  le  descubra ;  y  como  su  forma  sea  tan  antigua  y  extraña .  n»i 
se  puede  mirar  de  parte  alguna,  sin  que  hiera  fuertemente  U 
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imaginación  ,  y  despierte  en  ella  las  ideas  mas  caprichosas.  Al- 
guna vez,  al  volver  de  mis  paseos  solitarios  ,  mirándole  á  la 
dudosa  luz  del  crepúsculo  cortar  el  altísimo  horizonte,  se  me 
figura  ver  un  castillo  encantado^  salido  de  repente  de  las  en- 
trañas de  la  tierra ,  tal  como  aquellos  que  la  vehemente  imagí* 
nación  de  Ariosto  hacia  salir  de  un  soplo  del  seno  de  los  mon- 
tes para  prisión  de  algún  malhadado  caballero.  Lleno  de  esta 
ilusión  ,  casi  espero  oir  el  son  del  cuerno  tocado  de  lo  alto  de 
sus  albacaras ,  ó  asomar  algún  gigante  para  guardar  el  puente, 
y  aparecer  algún  otro  caballero ,  que  ayudado  de  sn  nigroman- 
te >  venga  á  desencantar  aquel  desventurado.  Lo  mas  singular 
es,  que  esta  ilusión  tiene  aquí  su  poco  de  verosimilitud  ,  pues 
sin  contar  otras  aplicaciones,  el  castillo  ha  salido  todo  de  las 
entrañas  del  cerro  que  ocupa. 

A  poca  distancia  de  sus  muros  ,  j  á  la  parte  de  O.  se  ve  la 
tenebrosa  caverna  de  donde  se  sacaron  todos  sus  sillares ,  y 
cuya  negra  boca ,  que  respira  al  mediodía,  pone  grima  á  cual- 
quiera que  se  le  acerca.  Yo  he  reconocido  gran  parte  de  ella  ; 
está  minada  en  diferentes  galerías ,  mas  ó  menos  espaciosas ,  y 
de  mucha ,  pero  no  conocida  extensión  ,  por  mas  que  el  vulgo 
crea  que  comunica  de  una  parte  al  mar  ,  y  de  otra  á  la  ciudiid. 
Por  estas  galerías  se  puede  dar  la  descripción  de  lo  mas  inte- 
rior del  cerro  hasta  cierta  profundidad.  Compónese  por  la  ma- 
yor parte  de  grandes  y  espesas  tongadas  de  mares  ó  asperón, 
echadas  horizontalmente  á  diferentes  alturas,  alternadas  y 
cortadas  por  otras  capas  de  piedras  rodadas,  sueltas  en  arena 
ó  marga ,  ya  roja  ,  ya  blanquecina  con  mezcla  de  greda,  arena 
ó  tierra  caliza ;  pero  unas  y  otras  de  menos  espesor.  Sobre  to- 
das ellas  ,  y  sobre  la  boca  misma  de  la  gruta ,  se  ve  la  tongada 
de  grandes  conchas  ,  de  que  ya  hablé  á  Y.,  y  sobre  esta  capa 
superior  del  cerro,  que  es  una  piedra  compuesta  de  varias 
materias,  en  que  predomina  la  arena  con  no  poca  apariencia 
de  lava,  y  no  sin  indicibs  de  haber  estado  en  fusión.  En  algu- 
nas partes  esta  piedra  aparece  en  forma  escoriosa;  en  otras  no 
solo  agujereada  por  insectos  marinos,  sino  también  llena  de 
concreciones  con  que  se  descubren  algunos  petrificados  ó  im- 
presos univalvos,  y  que  creo  ser  de  los  que  llaman  barrenas. 
Las  cortaduras  de  las  laderas  del  bosque  descubren  tongadas 
de  las  materias  primero  dichas « y  en  lo  hondo  de  sus  cañadas 
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aparecen  á  trechos  capas  de  piedras  angulosas  de  díferealeí 
materias  y  tamaños,  que  parecen  venidas  adermaibadas  de 
lo  alto. 

Lo  que  llaman  aquí  mares  es  una  piedra  areníza  ó  isperon 
de  grano  grueso ,  j  no  sin  mezcla  de  materias  j  cuerpos  cit ra- 
nos. Es  blanda  en  su  lecho  •  y  tan  blanda  «   que  recien  ucada 
se  asierra  cual  si  fuese  un  leño,  y  labra  coo  instrumento! U- 
cues.  De  ella  se  construyen  casi  todas  las  obras  del  país  llano 
de  la  ikia ,  y  de  ella  se  construyó  el  castillo ;  j  las  galerías  de  U 
cantera  de  do  salió,  alguna  de  las  cuales  corre  por  bajo  de  su» 
cimientos,  indican  á  un  mismo  tiempo  la  dirección  de  sus  too- 
gadas,  y  el  lugar  que  ocuparon  los  sillares.  Otros  indicios  coo- 
firman  que  todo  el  oilcleo  del  cerro  es  de  las  materias  ya  di- 
chas, pues  que  las  capas  de  conchas,  pudines,  margas, etc. 
aparecen  á  la  misma  altura  en  las  laderas  de  los  cerros  vecioos 
y  hasta  las  rocas  de  asperón  que  se  descubren  á  las  orillas  di*l 
mar,  indican  que  esta  materia  continua  aquí  basta  su  nivel.  Y(> 
no  sabré  combinar  estas  varías  observaciones  con  ninguno  de 
los  bi.stemas  geológicos  que  han  pretendido  establecer  Buffon, 
Lamelherie,  Lamarche  y  Petriu ;  por  eso  me  he  contentado 
con  indiqar  Ips  hechos ,  dejando  á  otros  delirar  sí  quieren  so- 
bre sus  consecuencias  (0). 

La  superficie  del  bosque  ofrece  observaciones  menos  aven- 
turadas. Es  de  una  tierra  miita  •  cuya  pequeña  capa  se  compo- 
ne de  granos  arenosos  ,  coo  mezcla  de  marg»  y  greda,  j  de 
moléculas  vegetales,  resultantes  aquellos  del  detrimento  de  la 
roca  superior,  y  esias  de  la  recomposición  periódica  de  tantas 
plantas  como  ha  producido.  Mas  la  tierra  primitiva  ,  que  apa- 
rece á  trechos  en  las  hendiduras  de  la  misma  roca ,  es  de  color 
rojo  subido,  y  cual  si  en  algún  tiempo  hubiese  sufrido  la  ac* 
cion  del  fuego;  toda  su  apariencia  es  de  tierra  de  montaña  ü 
oxide  rojo  de  hierro  ;  pero  yo  no  sé  si  efectivamente  lo  fué. 

La  extensión  del  téi  mioo  del  castillo  regulada  por  el  ruedo 
que  ocupa ,  será  como  de  tres  cuartos  de  legua  de  circunferen* 
cia.  Por  el  mediodía  tocaba  en  otro  tiempo  en  el  mar ;  hoy 
ocupada  su  orilla  por  el  nuevo  Lazareto  y  otros  edificios  mas 
modernos ,  linda  en  el  camino  que  pasa  ante  ellos ;  y  como  este 
corre  K.  O.  desde  la  ciudad  á  Porto-Pi,  castillo  de  Sao  Carlos 
C^alamayor  y  villa  de  Andraix ,  y  sirve  además  de  paseo  ,  se  vt 
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de  continuo  transitado.  Las  cañadas  que  recogeo  las  aguas  de 
la  altura  coronada  por  el  castillo  limitan  su  término  por  lo 
restante  del  S.,  j  por  todo  el  N.,  y  las  cercas  de  algunas  here* 
dades  particulares  por  el  £.  j  O. 

Por  toda  esta  gran  superficie  el  espinazo  de  asperón  asoma 
acá  y  allá  á  la  estrecha  capa,  ó  mas  bien  costra,  de  tierra  que 
la  cubre,  y  sin  embargo  está  en  incesante  producción  de  vege- 
tales. No  lia  mucho  tiempo  que  la  adornaba  un  bosque  espesí- 
simo de  pinaretes,  que  en  la  mayor  parte  ha  desaparecido  á 
mi  vista  por  las  cansas  que  apuntaré  después.  Yénse  aun  en 
ella  no  pocos  algarrobos  ,  y  sus  frondosas  ramas  de  un  verde 
fresco  y  brillante  campean  entre  las  capas  amarillentas  de  los 
pocos  pinaretes  que  han  quedado ,  cuyos  troncos  deformes  y 
torcidos  por  la  desigualdad  y  escaso  fondo  del  suelo  en  que  na- 
cen ,  por  el  ímpetu  de  los  vientos  que  los  azotan  de  continuo, 
por  el  descuido  con  que  se  los  deja  crecer ,  y  la  torpeza  con 
que  se  los  poda ,  y  en  fin  por  los  frecuentes  insultos  de  hom- 
bres y  bestias, aparecen  pobres  y  desnudos,  y  masque  á  la  her- 
mosura concurren  ya  á  la  fealdad  y  tristeza  del  bosque. 

Pero  las  grandes  causas  de  su  despoblación  son  de  muy  otra 
naturaleza.  Desde  luego  ,  contándose  los  despojos  de  su  poda 
entre  los  derechos  del  gobernador  del  castillo  ,  mientras  la 
moderación  de  alguno  respetó  los  árboles  como  propiedad  pú- 
blica fiada  á  su  cuidado  ,  la  codicia  de  otro  solo  trató  de  desi 
pojarlos,  hasta  reducir  la  copa  de  los  pinaretes  k  uo  pequeño 
hopo  en  la  cima.  Agrégase  á  esto  los  insultos  de  los  extraños , 
que  en  un  país  escaso  de  leñas ,  y  en  un  busque  situado  entre 
una  comarca  pobre  y  una  ciudad  populosa  ,  no  podian  ser  ni 
pequeños  ni  raros.  Con  todo ,  su  antigua  espesura  era  tal , 
que  daba, como  suele  decirse ,  para  todo  y  para  todos;  esto  es* 
para  el  uso  legítimo  y  para  el  abuso.  Para  acabar  con  ella  fué 
menester  que  este  llegase  á  su  término ,  y  así  sucedió. 

Dios  ha  querido  reservarme  para  ser  testigo  de  esta  desola- 
ción. Ya  en  la  penúltima  guerra  con  Inglaterra  y  Rusia  la  ne- 
cesidad de  renovar  las  estacadas  de  la  plaza  y  sus  castillos  había 
obligado  á  hacer  aquí  una  corta  considerable ;  y  como  á  la 
sombra  de  estos  objetos  de  bien  publico  suele  esconderse  al- 
gún interés  privado  ,  y  este  es  tan  ansioso  de  aumentar  sus 
usurpaciones,  como  diestro  en  cohonestarlas ,  la  corla ,  según 
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dicen ,  pasó  mucho  mas  allá  de  la  exigencia.  Pero  ya  fuese  por 
la  grande  espesura  del  arbolado ,  ya  por  el  lino  y  precaucioD 
de  la  entresaca,  el  exceso  se  hizo  menos  visible,  ^las  después 
acá,  perdido  ya  el  miedo  á  las  consecuencias,  el  aboso  conti- 
nuó sin  miramiento  ni  medida.  Va  para  cuatro  años  qoc  oigo 
lodos  los  días  y  casi  á  todas  horas  los  golpes  de  hacha  de&ola- 
dora  resonar  por  las  alturas,  laderas  y  hondonadas  del  bosque- 
Nuevas  y  grandes  estacadas  añadidas  recientemente  á  las  obras 
de  la  plaza,  exigiendo  nuevas  y  grandes  cortas,  dieron  pretex- 
to á  muchos  y  mas  escandalosos  excesos.  Las  cortas  continua' 
ron  aun  después  de  satisfecho  su  objeto  principal ;  pocoá  pnco 
van  viniendo  al  suelo  los  pinaretes  que  por  pequeños  se  habían 
reservado,  y  el  bosque  aclarado  por  todas  partes,  se  abrió  por 
fin  á  los  rayos  del  sol ,  que  no  pudieron  penetrarle  en  tantos 
siglos. 

Por  fortuna  su  suelo  no  producía  solo  pinaretes:  además  de 
los  algarrobos  nacen  espontáneamente  por  las  faldas  del  cerro 
y  singularmente  en  toda  la  parte  que  mira  al  O.,  un  increíble 
número  de  acebnches  que  crecen  con  gran  fuerza,  pero  de  los 
cuales  hasta  ahora  no  se  ha  defendido,  limpiado,  trasplantado 
ni  ingertado  uno  solo,  para  que  diesen  como  pudiera  muchas 
y  excelentes  olivas.  Y  aun  son  pocos  los  algarrobos  que  reci- 
bieron aquí  este  beneficio ,  con  ser  tantos  los  qoe  nacen  por 
todas  partes ,  y  su  froto  tan  precioso. 

Pero  sí  se  trata  de  otras  plantas  y  yerbas ,  por  lo  que  dejo 
dicho  de  las  que  lleva  el  castillo,  ya  inferirá  V.  cuánta  será  la 
fecundidad  de  su  término.  Domina  entre  todas  el  lentisco,  que 
en  grandes  y  frondosas  matas ,  por  cuyo  solo  nombre  es  cono- 
cido, brota  i  la  par  de  los  árboles  indígenas,  y  de  mucha  y  ex- 
celente leña  para  hogares  y  chimeneas;  así  como  la  dan  para  el 
consumo  de  los  hornos  las  tres  estepas  (10),  una  especie  dege* 
nísla,  llamada  bosch^  que  es  una  retama  fina  y  otras  matas,  á 
todas  las  cuales  distinguen  con  el  nom  bre  genérico  de  garri^. 
Abunda  aquí  sobre  manera  el  gamón,  que  coronado  al  febrero 
de  una  hermosa  pina  de  blancas  flores,  cubre  todo  el  bosque  y 
le  adorna ,  hasta  que  al  otoño  sus  altos  y  erguidos  vastagos  se 
cortan  para  hacer  pajuelas,  las  tínicas  que  se  usan  en  el  pai^ 
con  nombre  de  iluqucts.  Abundan  también  varias  plantas  olo- 
rosas, como  tomillo  y  romero,  hacia  las  faldas  del  cerro, y 
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cantueso  por  todas  partes.  Este  se  conoce  por  el  nombre  de 
garlanda,  y  su  violada  y  fragante  flor  por  el  de  flor  de  San 
Marcos;  sin  duda  porque  en  la  fíesta  de  este  santo  titular  del 
rastillo  es  cogida  con  ansia  por  los  que  vienen  á  ella  de  la  ciu* 
dad.  £1  número  y  variedad  de  otras  plantas  parece  increíble , 
sí  se  atiende  á  la  pobreza  de  un  suelo  tan  peñascoso.  Crece  con 
fuerza  en  las  faldas  del  oro  ,  y  en  los  altos  y  orillas  de  las  sen- 
das la  sanguinaria  con  sus  hermosos  copitos  de  terciopelo 
blanco.  Hay  tres  ó  cuatro  variedades  de  la  centaura ,  otras 
tantas  del  geráneo,  y  entre  ellas  el  moscotum ;  son  comunes 
las  anagalis  los  dos  sedos,  mayor  y  menor,  las  dos  achicorias^ 
aqu/  camarrotges y  dulce  y  amarga,  el  espárrago  espinoso  y  la 
digital  purpurea,  la  buglosa  con  su  flor  celeste  ,  y  la  cinoglosa 
que  la  tiene  rosada.  Crece  también  por  las  cercas  la  doradilla  : 
en  las  huecos  de  las  peñas  la  rara  y  saludable  polígala  ,  y  en  la 
cañada  del  mediodía  el  mas  raro  aun  hiperícon ,  que  Linneo 
llama  ballarico,  con  sus  flores  jaldes,  y  sus  hojitas  horadadas. 
En  fín,  tal  es  la  muchedumbre,  y  tantas  las  variedades  de  estas 
y  otras  plantas,  que  si  algún  sabio  botánico  se  diese  á  descri- 
birlas, pudiera  formar  una  flora  bellvérica  harto  rica  y  digna 
de  la  atención  de  los  amantes  de  esta  ciencia  encantadora. 

Ahora  bien,  aunque  V.  considere  tales  producciones  sin 
otro  respecto  que  el  adorno  que  añaden  al  ruedo  del  castillo 
en  medio  de  su  extrañeza  y  rusticidad ,  ¿dejará  de  formar  una 
muy  favorable  idea  de  su  hermosura?  Cuánto  mas  si  reflexiona 
que  la  benignidad  del  clima  hace  que  muchas  de  las  plantas 
nombradas  sean  perpetuas  ,  y  que  otras  como  el  cantueso,  to- 
millo, euforbio,  etc. ,  aunque  algo  marchitas  al  fín  del  estío 
conserven  toda  su  hoja ,  y  á  las  primeras  aguas  del  otoño  re- 
verdecen y  cobran  su  antigua  lozanía ,  mientras  que  las  pocas 
que  perecen  del  todo,  apenas  sienten  la  primera  humedad  dei 
rocío,  cuando  brotan  de  nuevo  ,  sin  dejar  jamás  á  este  suelo 
en  aquella  larga  pausa  de  vegetación  que  hace  en  otros  tan  hór 
rido  el  invierno? 

Píi  necesita  esperar  la  primavera  para  verse  lleno  de  flores. 
Desde  los  principios  de  octubre  asoma  á  cubrirle  la  llamada 
flor  de  invierno,  muy  parecida  á  la  del  azafrán  ,  que  sin  tallo, 
rama ,  ni  hoja,  despliega á  flor  de  tierra  sobre  un  tierno  pe- 
dúnculo sus  seis  pélalos  de  hermoso  color  de  lila.  Acompá- 
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nahla  gran  numero  ile  pequeños  lirios  blancos,  xnay  parecióos 
al  jaimifi  j  de  lu  tama&o,  j  también  las  flores  de \i  jabonen 
de  un  inorado  tirante  á  asnl ,  que  son  tao  lenpranaicofDO  d 
corla  vida.  Siguen  las  del  cantueso  de  violado  daro^^ara  do 
rar  casi  lodo  el  año ;  las  del  talespí  formadas  de  pequemsimo! 
flósculoft  blancos  ,  y  las  amarillas  y  celestes  de  las  achicorias. 
Yieoe  luego  el  gallardo  gladiolo,  aquí  elaveU  de  moro^  de  maj 
ardiente  color  carmesí ,  y  luego  un  bellísimo  orchis ,  que  y 
llamaría  especular,  porque  la  abejila  que  nace  sobre  so  flo 
tiene  la  espalda  de  un  gracioso  color  de  acero  tan  brillante 
que  refleja  la  lux ,  con  su  marco  de  finísima  pelusa  de  lercin 
pelo  musgo  ;  basta  que  al  fin ,  desvolviéndose  toda  la  gala  d 
la  primavera,  se  ve  la  verde  alfombra  que  cubre  el  cerro  oíaü 
aada  con  lanía  y  tan  rica  variedad  de  colores  j  formas,  que  n< 
se  puede  pisar  sin  el  delicioso  sentimiento  que  la  bella  y  f\a 
beranle  naturaleza  excita ,  ni  contemplarla  sin  levantar  eJ  es 
pírilu  bacía  la  inagotable  bondad  de  su  divino  Autor. 

De  lo  dicbo  inferirá  Y.  fácilmente  que  este  término  no  seH 
menos  rico  en  pastos  ,  y  con  efecto  entre  tanta  mucbednmbn 
de  hermosas  plantas  crece  y  amorchígua  con  el  mayor  vigor  I 
numerosa  plebe  de  las  gramíneas,  trifolios  y  demás  yerbas  pra 
tenses  ,  que  nunca  fallan  en  las  cañadas ,  y  solo  se  agostan  f*r 
los  altos  en  la  fuerza  del  estío.  Esta  abundancia  se  debeá  la  di 
los  rocíos  que  proporciona  la  vecindad  del  mar ,  la  cual  ade 
mas  hace  estas  yerbas  muy  sabrosas  y  preciadas  por  los  pasto 
rea  vecinos.  Pero  si  uno  ó  dos  rebaños  de  ovejas ,  abonando  e 
suelo  las  aumenta  tanto  como  las  disfruta  ,  tres  ó  cnatro  di 
voraces  cabras  asuelan  con  su  diente  venenoso  hasta  las  plan 
tasque  las  protegen.  Los  tiernos  pinaretes ,  acebnches,  algar 
robos  y  lentiscos  son  devorados  al  nacer  por  este  animal  des 
trnctor,  tan  enemigo  del  arbolado  como  del  cultivo;  y  viniend< 
alguna  vez  en  pos  de  él  los  puercos  con  su  hocico  minador 
todo  lo  talan  y  apuran,  hasta  la  esperanza  de  su  reproducción 
Así  es  como  mientras  el  celo  duerme,  la  codicia  vela,  y  se  aprf 
sora  á  consumar  la  total  ruina  de  un  bosque ,  que  bien  cuida 
do  y  defendido  pudiera  recobrar  todavía  su  antigua  riqueza 
hermosura. 

Desde  la  primavera  era  en  otro  tiempo  muy  frecuentado  e 
los  días  festivos ,  en  que  el  pueblo  palmesano  venia  a  gorjir  e 
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é\  las  dulzuras  de  la  estación  ,  y  á  solazarse  j  merendar  entre 
sus  árboles.  Extremamente  aficionado  á  esta  inocente  díver- 
sioo  ,  á  que  da  el  nombre  de  pan-caritat  (11) ,  se  le  vela  llenar 
y  hermosear  el  cerro  ,  esparcido  acá  y  allá  en  diferentes  gru* 
pos,  en  que  familias  numerosas  con  sus  amigos  y  allegados, 
trincando,  corriendo,  riendo  y  gritando,  pasaban  alegremente 
la  tarde ,  y  á  veces  todo  el  dia.  Y  como  la  juventud  haga  siem* 
pre  el  primer  papel  en  estos  inocentes  desahogos,  allí  es  don- 
de se  la  veia  bullir ,  y  derramarse  por  toda  la  espesura,  llenan* 
dola  de  movimiento  y  alegre  algazara  para  abandonarla  después 
á  su  ordinaria  y  taciturna  soledad.  ¡Cuántas  veces  he  gozado 
yo  de  tan  agradable  espectáculo,  mirándole  complacido  desde 
mi  alta  atalaya  !  Pero  estos  inocentes  y  fáciles  placeres,  tan  ar- 
dientemente apetecidos,  como  sencillamente  gozados  por  todo 
un  pueblo  alegre  y  laborioso  ,  le  fueron  al  fín  robados,  y  desa- 
parecieron con  los  árboles,  á  cuya  sombra  los  buscaba. 

Yo  no  sé  si  alguna  particular  providencia  quiso  agravar  mi 
infortunio,  contemplando  á  mis  ojos  el  horror  de  esta  soledad; 
sé  sí  que  al  paso  que  caian  los  árboles  j  huian  las  sombras  del 
bosque  ,  le  iban  abandonando  poco  á  poco  sus  inocentes  y  an- 
tiguos moradores.  No  ha  mucho  tiempo  que  se  criaba  en  é!  to- 
da especie  de  caza  menor,  que  como  contada  entre  los  derechos 
del  Gobierno  ,  y  por  lo  mismo  poco  perseguida ,  crecia  en  li- 
bertad, y  además  se  aumentaba  con  la  que  acosada  en  los  mon- 
tes vecinos  buscaba  aquí  un  asilo.  Abundaban  sobre  todo  los 
conejos ,  cuya  colonia  domiciliada  aquí  por  Don  Jaime  e!  II,  se 
había  aumentado  á  par  de  su  natural  fecundidad.  Solíalos  yo 
ver  con  frecuencia  al  caer  de  la  tarde  salir  de  sus  hondas  ma- 
drigueras ,  saltar  entre  las  matas ,  y  pacer  s^uros  eo  la  fresca 
yerba  á  la  dudosa  luz  del  crepúsculo.  Criábanse  también  mo- 
chas liebres  ,  y  alguna ,  al  atravesar  yo  por  la  espesara ,  pasó 
como  una  flecha  ante  mis  pies,  hoyendo  medrosa  de  so  mísoMi 
sombra.  £1  ronco  cacareo  de  la  perdiz  se  oia  aquí  á  todas  ho- 
ras ;  y  i  cuántas  veces  su  violento  y  repentino  vaelo  no  me 
anunció  que  escondia  sus  polluelos  al  abrigo  de  los  lentMOOt! 
Desde  que  la  aurora  rayaba,  una  mocfaednmbre  de  calasdríts, 
jilgueros,  verderones  y  otros  pajaríllos  salía  á  llenar  el  bos- 
que de  movimiento  y  armonía ,  bnllendo  por  todaa  partes,  pi- 
coteando en  insectos  y  flores,  cantaodo,  saltando  de  rama  en 
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rama  ,  volando  á  las  distantes  aguas  ,  y  volviendo  á  boscar  ta 
abrigo  so  las  copas  de  los  árboles  ,  j  tal  vez  esconder  en  ellu 
el  fruto  de  su  ternura;  y  mientras  la  bandada  de  zancudos 
chorlitos,  rodeando  velozmente  la  falda  y  laderas  del  cerro, 
los  asustaba  con  sus  trémulos  silbidos,  el  tímido  ruiseñor,  qne 
espcruba  la  escasa  luz  para  cantar  sus  amores ,  rompía  con 
dulces  gorgeos  el  silencio  y  las  sombras  de  la  noche ,  j  esta- 
ba desde  la  hondonada  el  eco  de  sus  tiernos  suspiros  á  resomr 
en  torno  de  estos  torreones  solitarios.  V.  comprenderá,  ás 
que  yo  se  lo  diga ,  cuanto  consolarían  este  desierto  tan  agra- 
dables é  inocentes  objetos ;  pero  todos  le  van  ya  desaiaparaa- 
do  poco  á  poco ;  todos  desaparecen  ,  y  sintiendo  conmigo  sa 
desolación,  todos  emigran  á  los  bosques  vecinos,  y  abaodooao 
una  patria  infeliz,  que  ya  no  les  puede  dar  abrigo  nialimeoto; 
mientras  que  jo  ,  desterrado  también  de  la  mía  ,  quedo  aqaí 
solo  para  sentir  su  ausencia  y  destino,  y  veo  desplomarse  sobre 
el  mío  todo  el  horror  y  tristeza  de  esta  soledad. 

¡Qué  mucho,  pues,  que  la  abandonen  los  hombres!  !(o acha- 
ré yo  menos  por  cierto  aquellos ,  que  duros  é  insensibles ,  al- 
guna vez  subían  á  este  cerro  para  turbar  la  paz  y  la  dicha  de 
seres  bien  ¡nocentes  ,  y  que  hallando  un  bárbaro  placer  en  la 
muerte  y  la  destrucción,  ya  los  sobresaltaban  con  el  súbito  la- 
drido de  sus  perros  ,  ya  los  hacían  caer  sin  vida  al  tiro  de  sus 
armas  insidiosas,  ó  ya  mas  crueles,  aprisionándolos  eo  sus  re- 
des, los  privaban  de  la  compañía  y  libertad,  que  Jes  eran  mas 
caras  que  la  vida !  ¿Pero  cómo  no  echaré  menos  el  espectáculo 
de  un  pueblo  laborioso  y  pacífico  ,  que  de  cuando  en  cuando 
subía  á  reposar  aquí  de  sus  fatigas  ,  y  á  gozar  á  la  sombra  de 
los  árboles,  y  entre  tan  sencillos  objetos,  un  placer  puro  y  sin 
remordimiento? 

Ah !  con  cuánta  pena  no  observo  ya  desde  esta  atalaya ,  que 
si  alguna  vez  la  costumbre  trae  una  que  otra  familia  á  estos 
antes  amados  lugares,  se  la  ve  volver  triste  y  atónita,  hallando 
yermas  y  desnudas  las  escenas  que  antes  hermoseaba  la  natu- 
raleza con  sus  galas ,  y  encantaba  el  amor  con  sus  ilusiones! 
Su  maldición  cae  entonces  sobre  sus  bárbaros  devastadores,  T 
acudiendo  á  la  estéril  venganza  Je  los  débiles  ,  los  condena  al 
ceño  de  sus  contemporáneos  ,  y  á  la  execración  de  la  posteri- 
dad. A  sus  quejas  responde  mi  alma  afligida,  y  jamás  oye  reso- 
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nar  la  segur  sobre  estos  árboles  ,  que  no  esclame  con  el  lierno 
Cantor  de  los  jardines : 

Un  ingrat  possesseur 

Sans  besoín ,  sans  remoras  les  livre  á  la  coignée, 
lis  meurent :  de  ees  lieux  %'exUent  pour  toujours 
La  douce  rever ie ,  ét  sea  tenares  amours  ! 

Al  norte,  y  á  tiro  d«  fusil  del  castillo,  está  el  almacén  de  pól- 
vora  de  la  plaza:  es  un  edificio  de  ciento  cincuenta  pies  de  lar- 
go, sobre  cincuenta  de  ancho  ,  bien  cerrado  y  defendido  con 
un  buen  pararayo,  con  su  cuerpo  de  guardia  para  un  oficial  y 
doce  ó  quince  hombres;  todo  bien  construido  ,  pero  á  mi  jui- 
cio mal  situado:  el  almacén  ,  por  la  cercanía  del  castillo,  que 
sin  duda  perecerá  en  una  explosión  casual;  y  el  cuerpo  de  guar- 
dia, por  la  del  almacén,  de  que  apenas  dista  diez  varas,  tenien- 
do ademas  la  puerta  ,  ventana  y  dos  chimeneas  hacia  él.  Y  he 
aquí 'los  únicos  edificios  del  recinto,  si  ya  no  se  cuenta  portal 
la  casa  yerma  de  la  Joana,  que  está  al  lado  de  su  límite  meri- 
dional. 

Dase  este  nombre  á  una  cueva  excavada  en  la  peña ,  pero 
cerrada  de  pared,  con  su  puerta  y  ventana,  y  pozo  al  exterior, 
su  habitación  alta  y  baja ,  su  horno  ,  su  cocina  y  otras  piezas 
dentro  :  todo  ruinoso ,  abandonado  y  aun  detestado.  La  tradi- 
ción vulgar ,  dice  que  moró  en  ella  no  ha  mucho  tiempo  la 
Joana^  grande  hechicera,  que  en  vida  solia  convertirse  en  gato, 
y  tomar  otras  formas  á  su  placer,  y  que  ahora  su  sombra  se' 
complace  de  visitarla  de  tanto  en  tanto.  Esto  se  dice  :  dos  hi- 
gueras, que  yo  he  visto  plantadas,  ó  casualmente  nacidas  cerca 
de  su  puerta,  pueden  haber  confirmado  esta  vulgaridad,  pues 
su  fruto ,  aunque  de  buena  apariencia  ,  se  avanece  y  pudre  sin. 
llegar  á  sazonar  ,  sin  duda  por  hallarse  estas  plantas  en  una 
umbría  y  estar  del  todo  descuidadas.  No  obstante,  los  simples 
pastores  y  cabreros  del  bosque  cuentan  y  creen  que  cierto  ca- 
nónigo antojadizo  murió  de  haberlos  comido;  y  he  aquí  la  rii* 
dícula  historia  forjada  sobre  el  abandono  de  esta  casilla  ,  que 
probablemente  no  tuvo  otra  causa  que  la  esterilidad  y  frago- 
sidad del  terreno  inmediato,  destinado  antes  al  cultivo,  de  que 
aun  hay  indicios.  Sea  lo  que  fuere,  la  fuerza  de  Ja  supersticion^ 
II.  21 
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)a  bace  mirar  con  horror  ,  y  aleja  de  ella  pastores  j  ganados, 
por  mas  que  ofrezca  algún  pasto  y  un  abrigo  seguro  contra  la 
kicleraencia.  ¡Notable  prueba  de  su  poder  ,  cuando  no  ie  ven- 
ceD  el  interés  ni  la  necesidad  ! 

Sirven  también  al  adorno  del  sitio  de  Bellver  diferentes  al- 
querías y  casas  de  campo  situadas  en  sus  confínes ,  las  cuales, 
bien  plantadas  y  cultivadas,  completan  la  escena,  y  hacen  agra- 
dable contraste  con  el  agreste  desaliño  del  cerro.  A  la  parte 
del  E.  se  halla  el  predio  de  son  Armadans  ,  cuyas  cercas  for- 
man por  el  O.  el  lindero  oriental  de  Bell  ver,  mientras  por  el  N. 
y  S.  confinan  con  dos  caminos  que  bajan  á  la  ciudad.  A  la  del 
Tí.  se  Tcn  los  de  son  Bureta  y  sa  Taulera  (12) ,  cuyos  vastos 
términos  corta  por  la  espalda  el  torrente,  que  corriendo  O.  £. 
por  una  frondosísima  cañada ,  lleva  las  aguas  recogidas  de  di. 
versas  y  distantes  alturas  al  puente  de  san  Maxiy  do  desembo. 
ca  en  el  mar.  Al  O.  el  término  de  la  Taulera ,  toca  y  se  mezcla 
con  los  hermosos  valles  de  son  Berga ,  que  recogiendo  otra 
gran  copia  de  aguas  de  los  altos  montes,  que  vierten  al  áspero 
camino  de  Bendinat^  las  introducen  en  las  cañadas  de  Bell  ver, 
formando  su  límite  por  S.  O.  N.  S. ,  y  saliendo  después  á  cor* 
tar  el  de  Porto-Pí ,  y  caer  al  mar  entre  los  pequeños  predios  li- 
torales de  corbo-mari ,  y  el  terrén.  En  las  laderas,  y  altura  del 
otro  lado  de  esta  cañada ,  se  ven  los  graciosos  predios  del  Re. 
tiro  y  son  Vichy  son  Gual  y  sa  Cova ,  cuyos  términos  son  mejor 
conocidos  por  el  general  y  mas  digno  nombre  de  la  Bonanova, 
Detenerme  á  describir  tantos  objetos ,  ó  extenderme  á  otros 
que  se  descubren  en  sus  cercanías ,  fuera  salir  demasiado  de 
mi  propósito.  Bástame  decir  que  se  ven  tan  graciosamente  dis- 
tribuidos en  torno  deBelIver,  tan  felizmente  situado  cada  uno, 
y  formando  todos  un  conjunto  tan  vario  y  tan  bien  poblado, 
plantado  y  cultivado ,  que  por  mas  que  se  observe  ,  jamás  la 
vista  apura  sus  gracias,  ni  se  cansa  de  verlas. 

Pero  sobre  todo  (y  con  esto  voy  á  concluir),  ninguna  vecin- 
dad honra  mas,  ninguna  recomienda  ni  alegra  tanto  los  térmi- 
nos deBeliver,  como  el  santuario  de  la  Bonanova,  que  da  su 
nombre  al  confín  de  que  hablé  últimamente.  Situado  al  O.  de 
Palma,  y  á  medio  tiro  de  cañón  del  castillo  y  del  mar ,  y)dedi- 
cado  á  la  Virgen  María,  es  por  decirlo  así,  el  Begoña  ó  el  Con- 
trnectía  de  los  mareantes  mallorquines.  Apenas  estos  han  em- 
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preodido  ó  acabado  alguna  de  sus  pequeñas  expediciones, 
cuando  la  familia  del  patrón  ó  de  los  marineros  viene  en  ro- 
mería á  Bonanova,  donde  á  vueltas  de  la  devoción  pasa  allí  ale* 
gremente  un  día  entero  ó  una  tarde.  ISi  esta  devoción  inflama 
solo  á  los  navegantes,  sino  que  se  extiende  á  todo  el  pueblo  de 
Palma  y  sus  contornos,  cuyas  familias  acostumbran  asimismo 
visitar  la  ermita  en  algunos  días  del  año  ;  mas  cuando  llega  el 
del  santo  y  dulcísimo  Nombre  de  María ,  bien  puedo  decir  que 
be  gozado  ya  tres  veces  ,  aunque  de  lejos  ,  del  mas  tierno  es- 
pectáculo; porque  entonces  se  despuebla  la  ciudad  y  los  cam- 
pos vecinos  para  venir  á  celebrarle  en  su  pequeño  y  gracioso 
templo.  Lumbradas  y  bailes  al  son  de  la  gaita  y  tamboril  anun- 
cian desde  la  noche  anterior  la  solemnidad  preparada;  y  el 
primer  rayo  del  siguiente  dia  halla  ya  cubiertos  los  senderos 
del  bosque  ,  y  las  demás  avenidas  de  la  ermita,  de  un  inmenso 
gentío  que  viene  á  la  fíesta,  y  á  gozar  de  camino  de  la  diversión 
que  ofrece  su  concurrencia.  Porque  está  aquí,  como  sucede  etí 
muchas  partes,  es  una  de  las  solemnes  ocasiones  en  que  la  de* 
vocion  se  hermana  admirablemente  con  el  regocijo  de  los  pue» 
blos ,  y  santifica ,  si  se  me  permite  esta  expresión  ,  el  placer  y 
alegría  de  los  corazones  sencillos  é  inocentes.  Los  concurren- 
tes, después  de  hacer  sus  preces  ,  y  satisfacer  sti  primera  cu- 
riosidad, se  derraman  por  todo  el  recinto  del  santuario  á  ver, 
á  ser  vistos  y  á  saludarse  y  tratarse  entre  sí ;  pero  al  acercarse 
el  medio  dia  se  dividen  en  grupos ,  y  cada  uno  se  separa  y  to- 
ma la  situación  que  desea  ó  que  puede  para  comer  y  sestear. 
No  hay  algarrobo  por  allí,  no  hay  olivo  ni  almendro  que  no 
abrigue  una  familia  contra  los  rayos  del  sol  equinoccial,  ni  fa- 
milia ,  que  por  pobre  que  sea  ,  no  pueda  á  su  sombra  cantar 
alegre  con  el  Horacio  español : 

A  mi  una  pobrteiUa 
mesa^  de  amable  pat  bien  abastada, 
me  basta ;  y  la  vajilla , 
de  oro  fino  labrada  , 
sea  de  guien  la  mar  no  tema  airada. 

Entrar  y  salir  en  la  ermita ,  charlar,  iorrer^  bailar,  6  ver  lo* 
bailes  ,  llevan  el  resto  de  la  larde:  el  nía*  *4?llala<lo  de  dio*  *<• 


líeae  en  el  porche  de  la  cercana  casa  ile  ion  Guaí  ,  bellísima 
qoinla  de  la  Excnia.  SeBora  marquesa  viuda  de  Solleríc,  que  la 
edificó,  ttí  como  la  nueva  ermita ;  y  que  en  este  dia  admite  y 
regata  coa  generosidad  á  las  personas  de  la  nobleza  que  vienen 
á  la  fieita.y  acoge  además  en  sus  umbrales  al  pueblo  que  a  cu' 
de  i  lolaiarae  ante  ellos. 

En  toda  la  tarde,  y  por  todas  partes,  reina  el  mas  vivo,  jal 
mismo  liempo  el  mas  pacífico  y  honesto  regocija.  Que  también 
en  esto  esseñaladoy  laudable  el  bueo  pueblo  mallorquín,  pues 
que  manifestando  en  sus  diversiones  la  alegría  mas  exaltada  y 
bulliciosa,  nunca  ó  rarísima  vez  da  en  ellos  aquellos  ejemplos 
de  desacato,  disolución  j  discordia,  que  por  desgracia  turban 
y  hacen  amargas  las  de  algunos  otros  pai&ei.  A  la  de  este  dia 
convida  también  ,  y  en  gran  manera  la  reaUa  ,  la  hermosura 
del  ütio  ,  porque  es  frondoso,  elevado  y  pintoresco  ,  con  la 
magnifica  vista  de  la  babfa  á  ana  parte,  y  á  otra  la  de  la  rica  y 
hermosa  campiña  ,  sobre  la  cual  descuella  el  castíUo  de  Bell- 
ver  i  baciecdo  en  ella  muy  distinguido  papel.  Algún  día  ,  si 
qaiereDioB,  subiendo  á  su  alto  Homenaje,  describirá  yo  á  V. 
esta  grande  escena,  tal  cual  desde  allí  se  descubre.  Por  hoy 
basta  lo  dicho  para  que  V.  forme  idea  de  uno  de  sus  principa, 
les  objetas,  que  por  mucbas  circunstancias  es  tan  digno  de  la 
atención  de  los  que  saben  pensar,  como  está  olvidado  de  las 
almas  corbas  y  vulgares. — Marina. 


oJKdoícU    ()ei    cilíXitot' 


Puestas  al  anterior  discurso. 


»•••« 


(1)  Me  han  iatbrmado  que  habiéndose  medido  pocos  años  ha  por 
los  ingenieros  de  esta  plaza  la  distancia  y  altara  entre  el  castillo  de 
Bollver  y  el  mar,  se  halló  que  el  centro  de  este  patio  dista  de  su  orí* 
Ha  dos  mil  seiscieulos  cuarenta  pies,  y  que  está  cuatrocientos  cuatro 
pies  dos  pulgadas  sobre  su  nivel. 

(2)  Santañí  es  una  de  las  villas  de  esta  isla,  señalada  por  sos  can- 
teras de  un  asperón  finísimo  ,  que  se  emplea  en  las  obras  de  mayor 
consideración,  y  del  cual  se  han  construido  la  Catedral,  la  Lonja  y 
otros  nobles  cdiOcios  de  esta  ciudad.  He  leido  también  qne  Don 
Alonso  V  de  Aragón  la  liizo  llevar  á  Ñapóles ,  y  la  empleó  en  la  mag- 
nífica fortaleza  de  Castelnovo ,  qae  construyó  en  aqael  reino. 

(5)  Esta  capilla  ocupa  cinco  huecos  de  bóveda  :  su  forma'  interior 
solo  se  distingue  de  la  de  otras  piezas  del  castfllo  en  que  el  pretbi- 
trr'o  se  eleva  sobre  el  piso  cosa  de  un  pie ,  y  está  embaldosado  con 
buenos  azulejos ,  y  disidido  por  una  hermosa  reja  ,  de  goslo  arabes- 
co. £s  gran  lástima  que  no  cústa  el  primer  retablo ,  qne  nos  daria 
alguna  idea  de  la  pintura  coetánea.  En  sn  lugar  hay  otro  moderno, 
que  se  reduce  á  un  cartón  de  tabla ,  en  cpie  se  ve  mal  pintado  un- re- 
tablo, de  tan  ruin  esculiura  y  arcpiitectura  como  prometía  sm  edad. 
San  Marcos ,  patrón  del  castillo  ,  en  medio,  y  San  José  y  San  Liborio 
á  su«  lados ,  ocnjian  los  nichos  principales  ;  sobre  el  cornisamento 
wtán  San  Pedro  y  San  Pablo;  en  el  ático  el  Salvador  y  la  Virgeo,  y 
por  remate  las  armas  de  los  ^lontcllanos.  £1  dibujo  y  colorido  van  4 
la  par  con  la  idea  ,  y  me  eicusan  de  decir  mas ;  pero  no  de  copiar  la 
memoria  del  buen  gobernador  (|ue  costeó  la  obra.  Consérvase  en  una 
inscripción ,  repartida  (ui  las  aletas  del  emlMsamenlo  que  salen  de  la 
m4*sH(lel  alliu-.  Copiándola  doxcubriró  á  V.  el  nombre  de  un  pintor 
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mallorquín  que  no  conoce;  pero  sea  en  la  protesta  de  que  no  debe 
entrar  en  el  ap<»ndice  de  su  biografía  artística.  La  inscripción  dice 
asi:  «Siendo  comandante  de  este  castillo  Don  Pedro  Montellano, 
teniente  coronel  reformado ,  á  su  derocion  se  liiio  este  retablo.  An- 
tonio Vcnteyol  me  fecit ;  y  se  bendijo  en  18  de  diciembre  de  1718.» 

(h)  Seria  difícil  describir  el  carácter  de  esta  corte  mejor  que  lolúzo 
el  P.  Mañana  con  »u  elocuencia  y  acrimonia  acostumbrada.  En  el 
cap.  14  del  lib.  18  de  su  Historia  se  despepita  asi  :  «El  Rey  D.  Juan 
era  de  un  natural  afable  y  manso  ,  si  ya  no  le  tocaba  algún  notable 
desacato.  Mas  inclinado  al  sosiego  que  á  las  armas,  ejercitábase  en  la 
cetrería,  y  era  aGcionado  á  la  música  y  á  la  poesía  ;  todo  con  aten- 
ción &  representar  grandeza  y  majestad La  Reina,  otro  que  tal, 

como  eortada  á  la  traza  *de  su  marido ,  aunque  dentro  de  los  límites 
de  nwger  honesta,  usaba  de  entretenimientos  semejantes.  Asi  en  la 
casa  Real  todo  era  saraos,  juegos,  fiestas  y  regoeájos.  Las  dama<«  se 
ocupaban  mas  en  cantar ,  tañer  y  danzar ,  que  en  lo  que  á  su  edad  y 
¿  mugeres  contciiia....  Dábanse  muy  aventajados  premios  á  los  poe- 
tas ,  que  conforme  .á  las  costumbres  que  corrían ,  componían  y  tro* 
iraban  en  lenguaje  mallorquín,  y  se  se&alaban  en  la  agudeza  y  pri- 
mor de  tus  troTOs ,  lo  cbal  era  en  tanto  grado ,  qu«$  despachó  una 
cmbajnd^^  al  Rey  de  Francia,  en  que  le  pedia  que  le  buscase  con  cui- 
dado ,  y  enriase  algunos  de  aquello»  poetas ,  los  mas  señalados.» 

(5)  Una  peste,  que  cundía  por  Cataluña  y  Valeneia  en  1394 «  trajo 
á  Mallorca  la  corte  de  Aragón.  El  Rey ,  la  Reina ,  las  Infantas  ,  con 
gran  numero  de  damas ,  barones  y  caballeros ,  se  embarcaron  ea 
liarceloiui  para  preservai*se  de  aquel  azote.  Una  recia  tormenta  dis- 
pensó las  galeras ;  pudo  .'U'iibar  á  SoUer  la  del  l^cy ;  desembarcó ,  ví- 
nose á  Buñola  ,  y  pasando  luego  al  palacio  de  Valldemusa ,  envió  á 
inquirir  la  suerte  de  las  restantes  naos.  Sabido  que  hubo  que  la  gale- 
ra de  la  Reina  estaba  en  la  bahía  de  Palma ,  se  vino  al  castillo  de 
Bellver ,  y  llamó  á  él  toda  su  corte.  La  salubridad  y  hermosura  de  la 
situación  ,  la  abundancia  de  caía  ,  y  la  comodidad  del  edificio  ,  dc- 
t^iminaron  sin  duda  esta  elección.  Pasaron  aquí  ocho  días ,  esto  es, 
desde  d  21  al  28  de  julio  ,  en  alegrías  y  diversiones.  Bajaron  luego, 
é  hicieron  su  entrada  solemn'e  en  Palma  ,  donde  fueron  recibidos  con 
la  mayor  ostentación.  Hubo  para  cortejarlos  torneos,  justas  ,  saraos 
y  todas  los  alegría.'^  propias  de  aquel  tiempo  ,  y  couformes  al  gusto  de 
los  Reyes.  Pero  la  couducta  insolente  de  la  gente  menuda  que  seguía 
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la  corle  ,  produjo  tanlo  disguBlo  en  la  de  In  ciudad ,  quo  habieron 
de  volverse  á  Bellvcr ,  do  prolongaron  eu  residencia  y  |>a0atieiDpos, 
hasta  que  en  28  de  noviembre  volvieron  á  embarcarse  en  Porto-pí, 
dejando  á  Mallorca  con  el  dolor  do  quo  tañías  demostraciones  j 
gastos  como  hiciera  en  obsequio  de  aquellos  Soberanos  ,  no  baUMien 
4  templar  su  desagrado ,  ni  á  evitar  otras  consecuencias  qne  no  son 
de  este  lugar,  y  de  que  acaso  se  dirá  algo  en  el  apéndice.  Mut, 
11b.  7 ,  cap.  5 ,  da  noticia  de  este  suceso ;  pero  consta  mas  por  me- 
nor en  algunos  diarios  de  aquel  tiempo ,  de  que  tal  vcx  se  hablará 
eu  el  apéndice. 

(G)  Pues  la  |)oe8Ía  proveuzal  se  presenta  tantas  veces  á  mi  imagi* 
nación ,  ya  como  lau  amada  de  los  Key  es  quo  residieron  en  esie  cas- 
tillo ,  ya  como  tan  análoga  á  sus  circunstancias ,  y  verdaderamente 
poélicas  formas,  no  quiero  resistir  á  la  tentación  do  copiar  aqui  pa- 
ra V.  una  caria  que  pocos  dias  ha  escribió  acerca  de  ella  un  amigo 
de  entrambos  {*).  Enpero  que  su  lectura  servirá  á  V,  do  entreteni- 
miento ,  vi(piiera  por  la  extensión  y  novedad  con  que  so  trata  esta 
materia,  sobre  la  cual  nuestros  escritores  han  pasado  muy  de  corrida, 
adoptando  con  demasiada  buena  fe  las  opiniones  infundadas  qnolof 
extranjeros  presentaron  como  verdades  infalibles. 

«Amigo  y  señor  :  como  en  la  conversación  que  tUTimof  anoche 
i=obro  la  lengua  y  poesía  llamadas  provenzales  ,  sv  produjeron  y  cm- 
zuron  muchas  ideas  ,  mu  cfue  se  determmase  bien  ninguna  ;  y  como 
que  Y. ,  aunque  inclinado  al  dictamen  que  yo  sostuve  ,  me  pareció 
no  bien  convencido  de  mis  razones  ,  he  pensado  que  no  le  sería  de- 
sagradable leerlas  reunidas  y  expuestas  con  mas  orden  del  que  per- 
mite una  rápida  discusión ,  y  esto  pieuso  hacer  en  la  presente  carta, 
bien  que  las  ev()oudré  con  la  misma  franqueza  y  desalifip  con  que  las 
OJO  de  mi  boca.  La  materia  no  es  del  todo  indiferente,  yú  to  no 
\oy  descaminado  en  mi  dictáuien,  creo  que  fundándole  podnS  suplir 

•—  ■       ■  •  II  ■  ■  III  ■    I  .1  — ^— — ^W^— ^1^ 

(*)  Ksta  caria  tiió  cscrila  mucho  aiite^  por  el  ruiíiiin  Jo\i-llanos  á  otro  ami^i  «o- 
y:}y  se<;iiii  l.i  a-<f;^iii-ó  í>,iii  r.árlu.s  G<tH/.^lr/.  ti:  I'dhi'Í.i ,  «íii  ({iic  atinase  el  nio- 
ti'.i  (juc  lia\.í  [Mulitld  tenor  para  ociiit.ir  el  fi.Hiihro  lU'  kn  autor,  i  no  ser  (ailafli*)  el 
de  qu«  scntari.i  mal  la  alabanza  que  luego  hace  iIil  iii«'tíU>  dr:  rite  escrito.  I'or  lo 
Jemjs,  lotio  %M  lenguaje  y  rsttio  prtieban  «cr  legílíiua  |iroila(TÍuu  luya. 
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«1  descuido  cuii  <jue  utros  han  tratado  la  materia ,  en  desdoro  d 
iiaestru  Parnaso. 

■Sé  que  Ja  Historia  literaria  supone  á  los  Proveníales  inventorc 
de  la  lengua  y  poesía  que  llevan  su  nombre ,  y  autores  de  la  perfcc 
cíon  de  una  y  otra;  ¿pero lo  fueron?  Vcámoslo. 

•Dos  dialectos  principales  ,  sin  contar  otros ,  dividieron  en  su  orí 
gen  la  lengua  francesa.  £nlrc  ellos  habia  mucha  semejanza ;  per( 
tambiun  notables  anomalías.  Una ,  que  por  mas  familiar  en  el  uso 
fijó  mas  la  atención ,  empozó  á  distinguirlos  ;  y  era  que  en  las  prc 
\iucia8  del  Norte  el  adverbio  aGrmativo  si  se  expresaba  por  la  palabr 
Otti ,  y  en  las  del  Sur  por  la  palabra  oc.  De  allí  vino  que  al  primer 
8C  llamase  langue  tToui ,  y  al  segundo  langue  d*oe  ,  y  de  allí  tambic: 
cjue  por  este  nombre  so  indicase  después  la  provincia  que  así  ha 
biaba. 

«Mas ,  sea  que  en  la  Provcnza ,  do  se  hablaba  también ,  sa  habla 
te  mejor ,  ó  por  otra  razón  ,  que  ni  sé  ,  ni  creo  del  caso  averiguar 
á  la  lengua  del  Mediodía  se  la  bautizó  luego  con  el  titulo  de  proYcr 
zal ,  y  desde  entonces  la  del  ^'ortc  se  llamó  ya  pro  famosiori  lengu 
francesa. 

•  Tampoco  sé  por  qué  la  primera  tomó  después  el  titulo  de  lengu 
lemosina  ,  que  conserva  aun.  Pudo  venirle  del  pequeño  condado  d 
este  nombre  ,  y  pudo  del  mas  pequeño  distrito  del  Limoux ,  com* 
parece  mas  probable ,  por  estar  mas  vecino  á  España ,  donde  aqni 
título  tuvo  y  tiene  mas  uso.  Pero  como  quiera  que  sea  ,  los  dictadc 
de  lengua  de  oc ,  lengua  provenzal ,  y  lengua  lemosina  ,  son  entera 
mente  sinónimos  ,  y  se  reGeren  á  un  mismo  signado. 

■  Loque  hace  mas  á  nuestro  propósito  es  que  este  dialecto  ó  Ici 
gua  nunca  fué  peculiar  al  Langucdoc ,  ni  ¿  la  Provenza ,  ni  al  Lime 
sin  ,  ni  á  otro  punto  del  Mediodía  de  Francia .  sino  común  á  tod( 
ellos ,  y  con  ellos  ú  toda  la  costa  del  Mediterráneo  español ,  hasta  doi 
de  le  detenia  la  lengua  de  los  Árabes.  Por  eslo  ,  al  paso  que  las  m< 
dias  lunas  eran  expelidas  de  aquella  costa,  el  ial  dialecto,  ó  por  mejc 
decir  lengua ,  se  extendió  y  cundió  por  todo  el  reino  de  Valencia  , 
salló  á  las  islas  Baleares  ,  pudicndo  decirse  que  antes  de  la  mitad  d' 
siglo  xmlos  aledaños  de  su  imperio  estaban  señalados  en  el  Uódau( 
el  Turia  ,  y  al  conGn  oriental  á  Mallorca. 

•  So  se  diga  que  los  dialeclos  de  estos  países  son  diferentes  ;  po 
que  las  anomalías  que  los  disliiigucn,  ó  pertenecen  á  tiempos  post( 
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riores  ,  ó  sou  tan  ligeras  que  no  destruyen  su  identidad  ,  como  se  po- 
dría probar  con  un  millón  de  ejemplos  si  necesario  fuese. 

t  Es  también  de  adyerlir ,  que  lo  que  digo  de  la  lengua  ha  de  en- 
tenderse también  de  la  poesía,  y  esto  con  harto  mayor  razón,  pues 
que  aquella  se  YÍno  á  hacer  tan  de  moda  entre  los  poetas^  qae  no  solo 
componian  en  ella  los  franceses  y  españoles  mediterráneos,  ñno  tam- 
bién oíros  del  interior ,  y  muchos  italianos ,  y  algunos  ingleses  y  ale- 
manes hacían  gala  de  ejercitarla. 

«  Ahora  bien :  ¿  probarán  nuestros  vecinos  que  esta  lengua  y  poe- 
sía nacieron  en  algún  punto  determinado  de  sus  provincias ,  7  se  fue- 
ron extendiendo  de  el  hasta  las  nuestras?  Tanto  era  menester  para 
asegurarse  la  gloria  que  pretenden. 

«  Pero  tanto  es  difícil ,  porque  las  lenguas  se  forman ,  no  se  in- 
ventan. Brotan  ,  y  crecen  poco  á  poco;  no  nacen  de  la  noche  ala 
mañana  como  los  hongos.  Ni  nacen  en  un  corrillo  ó  tertulia ,  ni  en 
una  plaza  6  lugar  circunscripto ,  sino  en  un  territorio  mas  Ó  menos 
extendido ,  y  siempre  entre  muchos  pueblos ,  unidos  con  vinculésde 
sociedad ,  ó  con  íntimas  relaciones  de  interés,  trato  y  comercio.  ¿De 
dónde ,  pues ,  sacarán  sus  pruebas?  De  los  nombres  dados  á  esta  len- 
gua ?  Pero  estos  las  destruyen  por  su  misma  variedad ,  porque  si  el 
titulo  de  Langucdoc  no  excluye  el  de  provenzal,  ni  este  el  de  lemo- 
sina ,  es  claro  que  ninguno  de  los  tres  excluirá  el  de  catalana  ,  que 
también  se  dio  á  esta  lengua ,  y  no  sin  buena  razón ,  para  distinguiív 
la  de  la  francesa. 

«¿Ocurrirán  á  la  etimología?  Pero  esta  prueba  ,  aunque  la  mas 
segura  para  determinar  el  origen  de  las  lenguas,  tampoco  favoreoerá 
á  nuestros  vecinos ;  porque  si  nos  citan  palabras  derivadas  del  griego, 
diremos  que  colonias  griegas  hubo  acá,  como  allá  :  si  disl  latín , 
que  acá  y  allá  dominaron ,  y  allá  y  acá  introdiíjoro  n  su  lengda  los 
Romanos :  si  del  teutónico  ó  gótico ,  que  nuestros  visigodos  extendie- 
ron sus  conquistas  hasta  el  Ródano  ,  y  fundaron  allende  del  Piíinéo 
una  provincia  que  agregaron  al  imperio  español;  y  en  fin  ,  si  del  ára- 
be ,  que  también  pasaron  de  acá  á  dominar  por  allá  las  medias  lunas. 

«  Pero  tal  vez  lomando  las  cosas  de  mas  cerca  nos  alegarán  la  do- 
minación de  la  dinaslía  Carolina  en  Cataluña  :  cantinela  qne  se  oye 
frecuentemente  en  su  boca.  Mas  si  consta  que  aun  en  este  breve  pe- 
ríodo ,  Cataluña  fué  gobernada  por  sus  Condes ,  bien  que  feudata- 
líos ;  que  estos  Condes  se  hirieron  luego  hereditarios ,  y  luego  sobe- 
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ranoA  indrncndicnics ,  y  luego  acabaroa  entendiendo  m.  dominación 
fuera  drl  Pirinro  por  la  Francia  merídion:d ,  y  cs-o  antes  que  la  Icn- 
mia  de  que  «e  Irata  liubtcM*,  por  díicii-lo  asi,  cuajado  ,  ¿qué  fuerza 
tendrá  la  tal  alegación?  A  mas  de  que,  tratándose  de  países  que  ha- 
lilabaB  anteft  nna  mUina  lengua,  e»to  es ,  la  latina ,  y  que  con  ocasión 
dcgnerra»,  y  a]iaDxa«  ,  y  comercio  recíproco  andaban  siempre  uni- 
do* ¿  ru\iic1los,  y  en  fin  ,  de  países  que  por  lo  menos  nada  se  debían 
en  materia  de  cultura,  ¿no  será  tan  fácil  probar  que  los  Catalanes 
Ucraron  allá  vn\»  lengua  ,  como  que  la  trajeron? 

«  Mas  uo  ci  esto  de  lo  que  trato ,  que  fuera  contra  mis  principios, 
y  que  tampoco  merece  grande  empeño.  Si  nuestros  vecinos  le  tu  vie- 
nen en  defender  la  gloria  de  inventores,  por  mí,  salva  lu  verdad, 
cpic  se  la  lleven ;  \Hiro  peor  para  ellos. 

■  Digolo  ,  porque  cu  semejante  materia  la  invención  no  es  un  mé- 
rito, la  perfección  »i  y  muy  grande  :  aquella  es  hija  de  la  ignoran - 
cío  •  esta  de  U  ilustración.  £s  el  vulgo  ,  no  los  sabios ,  quien  forma 
la«  lenguas  :  los  sabios  y  no  el  vulgo  las  perfeccionan.  Al  formarse 
las  Icngnaa  vulgares  de  Europa  se  puede  decir  que  el  instrumento 
del  linbla  se  desmejoró  y  echó  á  perder  ;  esto  os  ,  que  para  la  expre- 
NÍon  de  las  ideas ,  un  ins^trumento  bueno ,  bien  labrado  y  pulido,  cual 
(*ra  la  lengua  latina  ,  se  fué  gastando  y  torciendo  basta  quedar  im- 
|HTfecto  y  groíiero.  Mas  al  perfeccionarse  este  instrumento  malo  se 
fué  |X>co  á  poco  mejorando  ,  y  enderezando ,  y  puliendo ,  y  adap- 
tando no  solu  á  la  expresión  de  las  ideas  ,  sino  también  á  su  atavío 
y  galanura.  Veamos  pues  á  <)uien  toea  etjta  gloria ,  que  bien  merece 
la  pena. 

«3io  repetiré  loque  han  dicho  en  cslo  puuto  ios  eruditos  jesoitas, 
Uampillas  y  Andrés,  ni  fundaré  el  dercclio  de  nuestra  patria  en  va- 
nos titaJo»;  fundaréle  en  bcclios  constantes,  reconocidos  y  atesti- 
guadas por  nuestros  mismos  vecinos  .  y  particularmente  en  dos  auto- 
ridades que  por  fortuna  tengo  á  la  mano  ,  y  que  son  á  cual  mas 
respetables»,  á  saber  :  la  de  M.  GauíVidi  en  el  libro  2  de  su  íliatoria 
de  Pro^enttL,  y  la  de  los  eruditos  i^l*.  D.  Vaissole,  y  D.  Vic,  eu  los 
libros  18,  20,  23  y  2fl  de  la  Languedoc,  á  ([ue.  me  remito  do  una 
vez  por  no  amoulonnr  citas. 

« l^l  señor  Juan  Francisco  (íaiifriJi,  b:iroii  de  Trels,  provenzal  y 
corom*tadc  Provenza,  tratando  del  origen  y  progn^os  de  la  poesía 
de  bU  wd.* .  dice  estas  iM)t;ibl&s  palabras  :   «  Con  esto  vinieiulo  á  donii- 
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nar  en  él  los  Berengiieles ,  la  lengua  tomó  nueva  forma  ,  como  suce. 
de  do  ordinario  (ojo  n  la  frase)  cuando  se  recibe  la  lengua  del  Sobe- 
rano. En  esta  mudanza  la  poesía  halló  nucTOs  atractivos,  ya  en  la 
novedad ,  ya  por  los  grandes  esfuerzos  de  los  poetas ,  á  quienes  estos 
I^íncipcs  cultivaron  con  sus  beneGcios.» 

« Conozco  que  esto  autor  dijo  aquí  mas  de  lo  que  quiso  docir, 
pues  que  antes  diera  por  sentado  que  la  lengua  y  poesía  de  su  país 
uiicicra  cu  él.  Pero  lo  que  dijo,  como  quiera  que  se  inter{Vete,  siem- 
pre probará  quo  según  hu  opinión  ,  la  lengua  do  su  país  so  mojpró  y 
pulió  con  el  lenguaje  que  introdujeron  los  Berenga eles,  y  al  influjf» 
de  su  protección. 

Esto  mismo  se  confirma  con  los  hechos  acreditados  por  1a  historia 
del  tiempo ,  pues  sin  contar  el  inQujo  que  pudieron  tener  el  trato  j 
comercio  de  los  Catalanes  con  las  provincias  do  esta  lengua,  su  do- 
minación en  algunas  de  ellas ,  y  sus  enlaces  y  parentescos  en  caá  todas 
antes  de  la  entrada  de  los  Bcrengueles  en  Provenía,  es  constante  qué 
la  soberanía  de  estos  Príncipes  empezó  allí  con  el  siglo  xii ;  y  si  su 
lengua  ,  como  creo ,  se  hablaba  ya  en  el  pais ,  solo  pndo  decirse  nue- 
va por  mas  culta  y  pulida.  Y  si  lo  era ,  ¿cómo  no  lo  sería  también  la 
poesía  vulgar  de  Cataluña ,  esto  es  ,  del  pais  de  donde  los  Berengas 
les  llevaron  su  aGcion  ,  su  talento  poético  ,  y  su  deseo  de  estimular 
y  proteger  á  los  poetas  ,  como  lo  hicieix>n ,  no  solo  con  premios  y 
favores  ,  sino  tanibion  con  ejemplos  ? 

«Por  una  casualidad  muy  feliz  para  Provenza  este  talento  y  esta 
afición  de  sus  Principes ,  venidos  primero  de  Cataluña,  continuaron 
después  renovándose  y  recibiendo  de  allí  nuevo  vigor;  porque,  ó  sos 
Condes  por  ser  menor  do  edad  eran  llevados  á  educar  en  Barcelo- 
na con  los  Soberanos  de  su  familia,  ó  estos  venidos  k  gobernar  á  Pro* 
venza ,  ya  por  derechos  de  sucesión ,  y  ya  como  tutores  de  sus  sobri- 
nos :  circunstancia  que  no  dol>e  ser  olvidada  para  inter^jretar  olguaos 
hechos  muy  im|)ortautes  en  esta  discusión  ,  y  de  que  se  han  Moado 
falsas ,  ó  por  lo  menos  muy  dudosas  consecuencias. 

«I- no  de  ellos  muy  citado  y  cacareado  por  los  provenxales  es  Ja 
agradable  sorpresa  con  que  el  emperador  Federico  Barba-roja  oyó  á 
los  poetas  que  el  coudo  llamón  Berenguei  11,  |x>r  sobrenombré  ikr- 
ualdo ,  llevó  ruussigo  y  U'  presentó  cuando  le  visitó  en  Tiuin»  Pero  si 
Me  considera  (pie  este  joven,  conde  de  Provenza,  se  había  educado 
cu  Cataluña;  (¡uedc^  «llí  acababa  de  salir  para  hacer  aquella  visita; 
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profctlon  y  numen ,  copíiindose  \  repitiéndose  iiuo»  k  otro*  ideas  l«. 
bríca»  y  |h  n^amíentos  frí\o1cM  ,  m>Io  Lnll  levaiitindoK  ni  las  abt  át 
la  filosofía  y  de  la  religión  ,  consagraba  «u  estro  ora  k  la  npresion  dr 
las  ideas  mas  snliles  j  abstractas  ,  tal  como  en  sa  lógica  y  rrlMca  en 
metro  catalán ,  ora  k  los  pensamientos  mas  sublimes  t  piadoMM,como 
en  su  patético  Poema  del  Detconori  .  y  en  los  que  escribió  sobre ky 
cien  nombres  de  Dios ,  y  sobre  el  orden  del  mundo.  De  forma  que  $i 
V.  conúdera  <|ne  Lull  nació  en  Mallorca  du8  años  de»pne»de  bcoe- 
qotsta ;  <fue  reci])ió  en  f*lla  sn  educación  ,  y  que  pai«ó  su  jn^eutud  «n 
la  corte  de  sus  Reyes ,  no  solo  hallará  que  la  musa  balear  ganó  por  r] 
nn  puesto  muy  distinguido  en  el  Parnaso  catalán,  sino  que  i  el  de- 
ben la  lengua  y  la  poesía  catalana  su  majestad  y  <*fiplendor. 

«Yo  no  sé  si  esta  fué  la  raion  que  tn\o  el  docto  ^Jariana  para  decir 
que  los  poetas  de  la  coiie  de  Don  Juan  I  componían  y  trotaban  ea 
lenguaje  maUorquin ;  pero  el  suyo  fué  siempre  muj  exacto ,  t  sas  fra- 
ses siempre  muy  pensadas  ,  para  qno  creamoa  que  asentó  aquella  sin 
alguna  buena  razón.  Lo  que  no  tiene  duda  es  que  el  ikislrc  ejemplo 
de  Lull  no  fué  perdido  para  su  patria.  Si  el  descuido  ba  dejado  ohi- 
dar  en  ella  como  en  otras  partes  las  producciones  de  sus  trovadores, 
la  frecuente  residencia  de  los  reyes  de  Mallorca  en  Ca talaba  y  Francia; 
la  gran  cabida  que  tuyieron  los  Mallorquines ,  así  en  su  corto  como 
en  la  de  Aragón ;  su  aGcion  constante  ó  los  buenos  estudio»,  r  cJ  ge- 
nio que  en  ellos  acreditaron,  y  que  se  podría  comprobar  con  mucbos 
y  buenos  testimonios ,  no  permite  que  se  les  exchiya  de  la  participa- 
ción de  esta  gloría  ,  cuánto  menos  confitándonos  el  aprecio  cpie  siem- 
pre liicieron  de  los  escritos  de  su  ilustre  paisano,  cayos  libros  andaban 
á  todas  horas  en  sus  manos ,  y  el  esplendor  con  que  sus  discipolos 
cultivaban  todavía  la  poesía  nacional  en  el  siglo  xt  ,  y  á  la  entrada  del 
XVI.  Díganlo  los  piadosos  poemas  del  presbítero  Francisco  l^rats,  la- 
llista  de  la  escuela  de  Randa  ,  y  los  del  erudito  Don  Amaldo  Des-co». 
catedrático  en  la  de  Mallorca  :  dígalo  el  certamen  celebrado  en  la  cío- 
dad  á  honor  del  mismo  Lnll  en  1502  ,  en  que  era  decidor  y  Uevalia 
la  vox  Antonio  Masot,  y  en  que  fueron  mantenedores  (sin  contar  los 
aventureros)  Juan  Odón  de  Menorca ,  Jorge  Alberti  y  Gaspar  Veri,  i 
quien  con  gran  pompa  y  solemnidad  se  adjudicóla  joya:  díganlo  «o 
fin  el  Cancionero  del  sabio  Jaime  Olesa ,  y  otras  obras  que  acredilaB 
como  la  musa  catalana,  huyendo  de  todas  partes,  e»tal>a  aun  acogida 
j  estimada  en  Mallorca ,  donde  respira  todaria ,   y  donde  alguno* 
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«Y  si  las  damas  provcnzalcs  quisieron  hacer ,  y  con  efecto  hicie- 
ron tan  gran  papel  en  la  historia  de  esta  poesía,  ¿no  es  también. 
cici*to  que  recibieron  el  impulso  de  los  Principes  Bcrengueles?  A 
ellos  ó  á  su  influjo ,  conGesa  el  señor  Gaufridi  ,  que  se  debió  la  ins- 
titacion  de  aquellas  célebres  cortes  de  amor  que  estas  damas  estable- 
cieron ,  en  que  ellas  presidian  y  juzgaban  ,  y  que  fueron  después  el 
mas  ilustre  teatro  de  los  ingenios.  Asi  que  ,  mientras  las  condesas  de 
Provenza  las  animaban  fayoreciendo  en  su  corte  tan  recomendable 
institución,  otro  tanlo  haeianen  Narbonay  Garcasona,  Armengola  6 
Ermengalda  ,  tia  de  Don  ^^uño  de  Lara,  y  en  Tolosa  las  dos  Infantas 
de  Aragón  Leonor  y  Sancha ,  hermanas  de  Don  Pedro  II ,  y  esposas 
de  los  dos  condes  Raimundos ,  insignes  protectores  de  los  poetas  en 
aquella  otra  ilustre  escena  de  la  musa  provenzal. 

«Y  por  último,  ¿quién  hizo  yolar  esta  musa  hasta  el  hermoso  país 
de  Italia  ,  sino  la  discreta  Beatriz ,  último  retoño  de  los  Berengueles 
de  Provenza  ,  que  impaciente  ,  según  la  frase  de  Garibay ,  de  no 
ser  Reina  como  sus  hermanas ,  después  de  dar  á  la  casa  de  Anjou  el 
estado  de  sus  mayores ,  elevó  á  Garlos ,  su  mando .  á  coronarse  «n 
Roma  ,  y  ocupar  el  trono  de  Ñapóles,  y  que  allí  en  medio  de  los  poe- 
tas que  siempre  la  seguían  dio  el  grito  de  vela  ,  que  dispertó  los  feli- 
ces ingenios  de  aquel  clima ,  á  quienes  tanta  ^oría  llevó  después  la 
poesía  vulgar  ? 

« Pero  si  los  Príncipes  españoles  tuvieron  la  de  haber  educado  en 
su  infancia  la  musa  provenzal ,  y  protegídola  y  perfeccionádola  en 
su  edad  adulta ,  otra  mayor  adquirieron  por  haber  fomentado  su  ve- 
jez ,  y  preservádola  de  la  ruina  ,  y  conservado  en  España  todo  su  es- 
plendor. Es  verdad  que  M.  Gaufridi  la  hace  vivir  en  su  pais  hasta  el 
siglo  XV ,  pues  la  supone  fallecida  en  manos  del  pretenso  rey  de  Ña- 
póles Renato.  Pero  á  esta  época  se  puede  decir  que  habia  poetas  en 
Provenza,  mas  no  que  habia  poesía.  El  mismo  señor  Gaufridi  con- 
fiesa y  lamenta  su  decadencia  y  abandono ,  y  en  esto  va  de  acuerdo 
con  los  historiadores  de  Languedoc.  Pero  el  dictamen  de  Juan  Nos- 
tradamo  es  todavía  mas  decisivo  en  el  asunto ,  por  mas  cercano  k 
estos  tiempos ;  bien  que  su  crítica  no  sea  sin  tacha  para  lo»  mas  an- 
tiguos. 

«Hablando  este  autor  de  la  poesía  provenzal  y  de  los  profesores 
que  se  distinguieron  en  ella ,  cierra ,  por  decirlo  así ,  su  historia ,  di- 
ciendo expresamente  que  los  poetas  y  sus  Mecenas  acabaron  con  la 


334  i\0TA8  DEL  ALTOR. 

famoM  Juana  de  Ná}>oles.  Alors,  ^cc  ,  defaillirént  Ut  Mecenes,  etde- 
faiUirtnt  aatti  les  poete»,  \  como  la  tr&gíca  mucrlc  de  esta  Reina  iiu- 
bicM;  acaecido  cu  13B2...  rs  claro  quo  el  término  do  la  poesía  proven- 
zal  en  I-Vanda  coincide  con  el  del  siglo  xit.  Este  es  el  que  le  señalan 
lambíeo  loa  autores  del  tealro  francés ,  pues  quo  citando  la  opinión 
de  Aostradamo,  dan  bicn'á  entender  que  después  de  aquel  tiem- 
po ya  no  hubo  en  la  Francia  ineiídional  trovadores  señalados , 
fáuo  juglares  que  canlabau  y  repetían  las  recomposiciones  de  los 
antiguos. 

«Ahora  bien :  que  en  esta  misma  época  y  después  de  ella  floreciesen 
las  musas  de  Aragón,  es  cosa  que  no  admite  dii«pula ;  y  cuando  no  se 
probase  con  el  testimonio  de  muchos  liistoriadores,  se  probaria  con 
tantas  buenas  poesías  como  se  compusieron  en  Cataluña ,  muchas  de 
las  cuales  \ieron  la  luz ,  y  son  harto  conocidas. 

«Con  todo ,  hay  en  este  punto  una  duda  y  no  está  iodavia  bien  di* 
aipada,  y  sobre  lo  cual  me  permitirá  V.  detenerme  algún  tanto. 

«Da  ocasión  á  ella  la  famosa  embajada  que  el  rey  Don  Juan  1 
envió  k  Francia  pidiendo  algunos  poetas  de  Tolosa  para  su  corte, 
de  lo  cual  resultan  al  parecer  dos  consecuencias :  una  que  hacían  fal- 
la on  ella,  otra  quo  los  había  en  Francia.  £1  hecho  es  constante, 
l>ero  m  sencilla  expoúcion  hará  Tcr  que  las  consecuencias  deducidas 
de  él  son  falsas. 

«Asentemos  primero  que  el  rey  Don  Juan  no  podía  desear  poetas , 
[X>rqne  tenia  demasiados  en  su  corte ,  como  censura  Mariana  y  atesti- 
gua Zurita.  Y  cuando  le  faltasen  ,  ¿la  fama  de  su  protección  y  gene- 
roudad,  no  bastaría  para  atraerlos  á  ella  sin  ruegos  ni  embajadas? 
Quién  no  sabe  que  los  troTadores  de  aquel  tiempo  andaban  á  caza  de 
ella,  no  solo  de  corte  en  corte  ,  sino  de  castillo  en  castillo;  y  que  á 
este  género  de  moscas  bastaba  presentarle  la  miel  para  que  volase  á 
buAcaria?  No  atestigua  M.  Gaufiidi  que  el  mas  célebre  trovador  de 
aquel  tiempo  ,  el  caballero  Gibo ,  llamado  después  el  Monge  de  las 
islas  de  Oro,  y  que  fué  el  primer  coronista  de  la  ]>oesia  provenzal, 
anduvo  siempre  al  lado  de  la  reina  1  olauda ,  y  consagró  su  musa  á  su 
alabanu,  y  á  la  del  Uoy  su  esposo?  lluego  cslos  Principes  deseaban 
otra  cosa ;  ¿y  cuál  podía  ser  sino  la  Academia  poética  que  liabia  en 
Tolosa,  para  señalar  mas  y  mas  su  proti^ccion  á  la  poesía,  trasladando 
áflii  corto  una  institución  que  le  podía  dar  tanto  esplendor? 

«Para  que  esto  no  quede  en  estado  do  simple  coJijetura ,  conviene 
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sabor  que  la  inslilucion  del  Tribunal  ó  Consistorio  de  Amor  do  Tolo* 
sa,  no  era  una  institución  antigua  ,  sino  moderna,  ni  del  bacntiem. 
po  de  la  poesía  provcnzal ,  sino  del  do  su  decadencia ,  la  tpie  empezó 
á  scntii*  luego  que  le  faltó  la  protección  y  sombra  do  la  familia  Bei*en- 
guela.  llabia  tenido  su  origen  en  la  asociación  que  hicieron  algunos 
particulares  en  1323  con  deseo  de  restaurar  la  anligua  gloria  de  la 
poesía :  habíala  por  tanlo  abrigado  y  autorizado  el  ayuntamiento  de 
Tolosa ;  pero  ni  tuTO  ordenanzas  ,  ni  recibió  su  ídtima  forma  hasta 
1353.  Ilizose  á  la  verdad  muy  célebre  desde  sus  principios;  pero  no 
debió  esta  celebridad  á  la  excelencia  de  sus  poetas ,  de  que  es  buena 
prueba  que  el  primero  que  fué  laureado  por  aquella  Junta ,  Arnaldo 
de  Mdal ,  ^ino  alh  de  la  corte  de  Aragón  á  disputar  el  premio.  Delnó- 
la  á  la  pompa  y  cclebiidad  con  que  por  el  mes  de  mayo  do  cada  año 
tenia  sus  sesiones  (de  do  les  vino  el  nombre  de  juegos  floréales) ,  y 
al  aparato  y  solemnidad  con  que  se  adjudicaban  los  premios  (que 
eran  una  '\iolela  de  oro  y  una  mosqueta,  y  una  caléndula  de  plata ) ; 
y  en  6n,  la  debió  á  le  codicia  con  que  acudían  á  estos  premios  los  in- 
genios ,  ú  quienes  no  suele  mover  menos  la  vanidad  que  el  interés. 
Todo  esto,  ya  se  ve ,  hacia  mucho  ruido  desde  lejos  ,  y  le  hacia  mayor 
en  una  corte  tan  amiga  de  la  poesía  ,  y  donde  hormigueaban  los  poe- 
tas. Los  reyes  de  Aragón  desearon  para  ella  una  institución  semejan- 
te, y  para  erigirla  no  bastaban  sus  poetas.  Faltábanle  las  leyes ,  las 
fórmulas,  y  el  completo  ceremonial  de  aquel  cuerpo  literario,  que 
fomentaba  á  un  mismo  tiempo  la  poesía  y  la  elocuencia ,  y  sobre  todo 
le  faltaban  poetas  prácticos  y  duchos  en  los  usos  y  estilos  del  mismo 
cuerpo,  lie  aquí  ya  el  objeto  de  la  embajada  del  rey  Juan ,  tan  caca- 
reada como  mal  entendida.  La  decadencia  de  la  poesía  provenzal  en 
aq\iel  tiempo  ,  y  la  prosperidad  sucesiva  de  la  de  Cataluña,  no  dejan 
la  menor  duda  en  esta  explicación. 

«  Pero  tiene  además  un  firme  apoyo  en  el  hecho  mismo ;  pues  tpie 
en  efecto  el  establecimiento  de  la  corte  de  Amor  se  verificó  en  Barce- 
lona, y  aun  se  repitió  después  en  Tortosa;  y  esta  institución  lejos  de 
decaer,  como  asienta  el  erudito  Don  Juan  Andrés,  prosperó  bajo  los 
sucesores  del  rey  Don  Juan. 

«A  pocos  años  de  haber  perdido  tan  celoso  protector  la  musa  cata- 
lana, halló  otro  no  menos  insigue  en  el  infante  de  Anlcqaera  I  des- 
pués Femando  1,  el  prínci()e  justo  y  discreto,  que  edncado  en  la 
corte  de  Castilla ,  llevó  á  la  de  Aragón  con  su  gran  reputación  y  gr^ui- 
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prolttion  y  núim*ii,  <x>pí¿ndos('  j  rcpilií^nílose  unos  á  otros  ideas  h'i. 
Itríra^  y  |h  n^amk^iitos  ^ri^o1o»  ,  solo  Lnll  levantándose  en  las  alasd<? 
la  fikmifia  y  óv  Ja  ri'ligion  ,  consagraba  su  eslro  ora  k  Iae^)resion  de 
U#  ideas  niM  mú\v%  y  ahslractas  ,  tíd  como  en  su  lógica  y  retórica  en 
metro  catalán ,  ora  á  los  ¡x-nsamientos  mas  sublimes  v  piadosos,  como 
cw  M  [Mtétíco  lucerna  del  Desconort  .  y  en  los  que  escribió  sóbrelo,; 
cien  nombn*B  de  Dios ,  y  sobre  el  orden  del  mundo.  De  forma  que  si 
V.  considera  que  Lull  nació  en  Mallorca  dos  años  después  de  lacoQ- 
quista  ;  que  recibió  en  ella  su  educación ,  y  que  pasó  su  juTeiitud  en 
la  corte  de  sus  lleves,  no  solo  hallará  que  ia  musa  balear  ganó  por  é] 
OH  puesto  muy  distinguido  en  el  Parnaso  calalan,  sino  queá  él  de- 
ben la  lengua  y  la  poesía  catalana  su  majestad  y  esplendor. 

f  Yo  no  sé  si  esta  fuó  la  raion  que  tu\o  el  docto  Mariana  para  decir 
que  los  poetas  de  la  coile  de  Don  Juan  I  componían  y  trovaban  en 
lenguaje  mallorquín ;  pero  el  suyo  fué  siempre  muy  exacto ,  y  sus  fra- 
sea ncmpre  muy  pensadas  ,  para  que  creamos  que  asentó  aquella  sin 
alguna  buena  razón.  Lo  que  no  tiene  duda  es  que  el  ilustre  ejemplo 
de  Lull  no  fué  perdido  para  su  patria.  Si  el  descuido  ba  dejado  oItí- 
dar  en  ella  como  en  otras  partes  las  producciones  de  sus  trovadores , 
la  frecuente  residencia  de  los  reye^de  Mallorca  en  Cataluña  y  Francia; 
la  gran  cabida  que  tuvieron  los  Mallorquines ,  asi  en  su  corle  como 
en  la  de  Aragón;  su  afición  constante  á  los  buenos  estudios,  y  el  ge- 
nio que  en  ellos  acreditaron,  y  que  se  podria  comprobar  con  mucbos 
y  buenos  testimonios ,  no  permite  que  se  les  excluya  de  la  participa- 
ción de  esta  gloria  ,  cuánto  menos  constándonos  el  aprecio  que  siem- 
pre bicieron  de  los  escritos  de  su  ilustre  paisano,  cuyos  libros  andaban 
&  todas  boras  en  sus  manos ,  y  el  esplendor  con  que  sus  discípulos 
cnltivaban  todavía  la  poesía  nacional  en  el  siglo  xv ,  y  á  la  entrada  del 
XVI.  Díganlo  los  piadosos  poemas  del  presbítero  Francisco  Prats ,  lu- 
llista  de  la  escuela  de  Randa ,  y  los  del  erudito  Don  Amaldo  Des-eos , 
catedrático  en  la  de  Mallorca  :  dígalo  el  certamen  celebrado  en  la  an- 
dad á  honor  del  mismo  Lull  en  1502  ,  en  que  era  decidor  y  llevaba 
la  TOi  Antonio  Masot,  y  en  que  fueron  mantenedores  (sin  contar  los 
aventureros)  Juan  Odón  de  Menorca,  Jorge  Alberti  y  Gaspar  Veri,  á 
quien  con  gran  pompa  y  solemuidad  se  adjudicó  la  joya :  díganlo  en 
fin  el  Cancionero  del  sabio  Jaime  Oleza ,  y  oirás  obras  que  acreditan 
como  la  musa  catalana,  bnyeudo  de  todas  partes,  estaba  aun  acogida 
V  ettimada  ,cn  Mallorca ,  donde  respira  todavía ,   y  donde  algunos 


NOTAS  DEL  AUTOR.  989 

eniditos  caballeros  traTcsean  algana  vez  graciosamente  con  ella  etc* 
«P.  D.  Aunque  la  dispula  actnal  supone  la  identidad  de  los  dia^ 
lectos  mediterráneos ,  oigo  que  alguno  duda  do  ella ,  juigándolos  sin 
duda  por  su  estado  presente  en  que  tanto  han  Tañado,  no  solo  de  país 
á  pais,  sino  dentro  de  cada  uno.  Ya  en  el  siglo  xvise  quejaban  los  ca* 
talanesde  que  no  entendían  bien  su  aniig  Ja  lengua,  pues  que  muchas 
de  sus  palabras  estaban  sin  uso,  y  su  construcción  &e  habla,  alterado 
notablemente^  Asi  que  el  cotejo  para  ser  concln vente  debería  hacer- 
me sobre  documentos  antiguos  y  coetáneos.  Sin  detenerme  pues  á  bob- 
earlos ,  porque  esta  ya  es  otra  cuestión  ,  y  no  del  día ,  quiero  qne  V. 
presencie  una  prueba  de  identidad  que  me  parece  bario  deciaÍTa ;  j 
es  que  el  adverbio  afirmativo  oe,  que  di6  sa  primer  nombre  á  la  leu* 
gua  de  que  tratamos,  se  usaba  en  Cataluña  como  en  Francia.  Los-  tes- 
timonios que  lo  prueban  son  muy  distinguidos. 

Kl  primero  es  del  siglo  xin,  y  del  rey  Don  Jaime  el  Gonqiiistador« 
qoe  al  cap.  6S  de  su  Crónica,  re6riendo  cierta  pregunta  qoe  hizo  á 
uno  de  sus  caballeros ,  estando  sobre  Mallorca,  dice :  «E  dlitfm  nos 
¿et  sabets  ne  ais?  oc ,  dix  ell, »  Y  dijimos  nos  ¿y  sabéis  otra  cosa?  ií , 
dijoéL  .    . 

«El  segando  es  del  sabio  Raimundo  Lull ,  y  del  mismo  siglo,  pna» 
«fue  en  el  poema  intitulado  el  Comeilio^.  á  la  copla  9«  dke  *. 


E  maní  oe  est  pijor  qu€  ma. 
^  muclio  41 ,  es  |>r«r  qne  no. 


)  á  la  copla  ^8  : 


Senyors  P reíais  ,  no  es  leo 
Qu¿  non  /ara  tenibte  u  molió  , 
E  qiü  fliu  oc ,  r  ptijr  diu  m>. 

Srnores  I»reIa«lo^  ,  no  «  !co« 

Fl  que  no  h^cr  tembl.-ir  al  cordeto, 

Y  qiiim  Hicp  «  ,  ▼  «lí  sfiurt  dirtí  no. 


•  El  tercero  cu  del  siglo  xiv,  y  del  rey  Pon  Pedro  IV  de  Aragón, 
€|ae  en  su  Crónica  vulgar  ,  re6ríendo  el  primer  parlamento  que  tuvo 
con  los  Mallorquines  cuando  vino  á  conqnistarUn  en  1 S6S  ,  dke  s  •  R 
aprés  folos  demanat  h  el  Rpt  de  Mallorqniss  pra  en  la  flb,  4f  dit  Jm 
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íjtic  oc.  ■  Y  di!iipu«  fuí^lw  prpgun laclo  sí  el  Rey  de  Mallorca  estaba  en 
la  úla,  jdijo  qne^i.  Vulc  Mut.  .  lib.  5.  cap    10. 

F>tos  ejemplos  pueden  Mirrir  también  para  probar  qu«  la  palabra 
oe  en  deorígen  latino,  j  que  íniroduci<la  en  la  media  edad  la  costiun. 
bre  de  expresar  la  afirmación ,  primero  por  la  palabra  hoc  eat ,  y  lue- 
go por  K>lo  ol  pronombre  hoc ,  al  cabo  se  dio  á  este  la  misma  signiG' 
cacíon  qac  ¿il  ti ,  v  se  le  convirtió  en  adverbio  aGrmativo. 

«Y  no  dilemas  lo  mismo  del  ouip  Paréceme  que  empezó  espresán- 
dose la  afirmación  por  la  palabra  audivi,  esto  es  ,  yo  lo  oí ,  que  esta  fué 
corrompiéndose  liasta  pronunciar  oui,  y  que  asi  el  pretérito  latino  se 
convirtió  en  adverbio  afirmativo  vulgar.  jQué  miserias  dirá  V.  i  Pero 
mal  año  para  quien  no  se  dinerta  con  ellas ,  etc. » 

Si  en  los  heclios  y  reflexiones  que  se  han  reunido  en  esta  cai*ta  no 
Ta  descaminado  su  autor ,  la  opinión  establecida  en  ella  no  dejará  de 
liacer  buena  Bgura  en  nuestra  historia  literaria. 

(7)  Enlrc  Jas  cortes  de  Amor  del  siglo  xiv  fué  muy  célebre  la  que 
tenia  en  su  palacio  Taneta  Cantelmi,  señora  deRomanll,  asi  porque 
asistían  en  ella  las  mas  distinguidas  y  discn^tas  señoras  de  la  Proven* 
za ,  como  porque  esto  mismo  la  hacia  mas  frecuentada  de  los  nobles 
troradorcs  de  aquel  tiempo.  Pero  nada  la  hizo  tan  famosa  como  la 
presencia  de  I^anra ,  sobrina  de  Taneta  ,  que  educada  á  su  lado  ocu- 
pó después  un  lugar  distinguido  en  aquel  hermoso  coro.  ínslruida 
c^sta  ilustre  doncella  en  las  buenas  letras,  y  discreta  en  la  poesía  ,  real- 
zó admirablemente  con  tos  dotes  de  su  ingenio  las  gracias  soberanas 
que  debió  á  la  naturaleza  ,  y  asi  se  formó  aquel  modelo  de  hermosu- 
ra, discreción  y  honestidad  que  inspiró  al  corazón  de  Petrarca  tan 
poros  y  tiernos  sentimientos,  y  á  su  Musa  conceptos  tan  delicados  y 
sublimes . 

(8)  Contaré  á  V.,  aunque  sea  solo  para  que  se  ria  de  mi  estupidez 
una  de  mis  ilusiones  bellvéricas  ,  á  que  dio  ocasión  esta  mariposita. 
Hallábame  yo  encerrado  ,  y  solo  y  á  oscuras ,  una  de  las  primeras  no- 
ches que  pasé  aquí .  y  estaba  ya  recogido  ,  aunque  desvelado ,  <;uando 
al  abrirlos  ojos  vi  con  sorpresa  una  luz  amarillenta,  pequeña,  pero 
muy  viva,  hacia  la  imposta  mas  cercana  á  mi  cama.  La  primera  idea 
que  excitó  en  mí  este  raro  fenómeno  fué  que  entreabiertos  las  sillares 
del  muro  por  la  vejez  de  la  obra  ,  dejaban  algún  pequeño  resquicio , 
por  do  se  entraña  la  luz  de  la  luna ;  y  sin  reflexionar  que  esto  era 
imposible  en  muros  de  doble  sillería  de  tan  enorme  espesor ,  rellenos 
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de  gracso  miampucsto ,  y  uaidos  por  un  fuerte  mortero,  me  VoWí 
á  dormir.  Lo  mas  raro  es,  que  esta  ilusión  duró  algunos  día»,  ún 
fjuetan  ob>ia  reflexiou  me  ocurriese,  hasta  que  advirliendo  después 
igual  luz  bajo  del  bufete  en  que  lela ,  y  bajándome  á  reconocerla , 
hallé  que  salia  de  una  do  las  mosquitas  que  solían  revoltear  en  tomo 
de  mi  Telón. 

La  -vida  de  este  insecto  es  muy  breve ,  pues  que  aparece  al  6n^  de  la 
primavera,  y  al  cabo  de  un  mes  desaparece :  ¿si  será  la  mariposa  del 
gusano  que  llamamos  lucióruaga  ? 

(9)  A  cuatro  plantas  dan  aquí  el  nombre  de  estepa:  i.*  la  estepa 
blanca,  asi  llamada,  sin  duda  porque  el  verde  de  su  ho]^  velluda  y 
pulposa  es  blanquecino ,  aunque  su  ílor  rosácea  y  de  cinco  pétalos ,  es 
carmesí.  2.*  La  estepa  negra,  cuya  flor  es  blanca,  y  en  lo  demag 
igual  á  la  primera.,  pero  su  hoja  replegada  resinosa  y  estrecha,  es  de 
verde  oscuro.  5.*  La  estepa  bosch,  cuyo  titulo  equivale  al  de  montosa, 
aunque  yo  solo  la  he  descubierto  en  la  cañada  de  Puigdorfila.  Su  flor 
es  en  color ,  forma  y  tamaño  igual  á  la  precedente  ,  pero  el  verde  de 
su  hoja  es  mas  claro ,  y  está  mas  ancha  y  redonda.  Creo  que  estas  tre^ 
especies  pertenezcan  á  las  cistóides.  á.*  Pero  no  así  la  estepa  joana-, 
cuyo  título  debe  ser  corrupción  de  jaune  por  el  color  de  su  flor.  Esta 
es  amarilla,  mas  menuda  y  también  de  cinco  pélalos,  pero  largos, 
estrechos  y  algo  levantados  sobre  el  horizonte.  De  entre  ellos  sube  per- 
pendicularmente  gran  número  de  estambres  del  mismo  color  que  se 
abren  un  poco  para  formar  corona.  La  planta  es  mas  que  doble  délas 
otras  en  tamaño ;  su  tronco  y  ramas  mas  leñosos ,  y  sobre  todo  la  dis- 
tinguen dos  caracteres  muy  visibles:  1,°  Las  hojas  que  son  pequeñas, 
redondas ,  de  dureza  coriácea  ,  vueltas  y  rizadas  en  su  orilla^  de  verde 
alegre  y  barniz  brillante ,  y  todas  llenas  de  agujeritos  que  dan  paso  á 
la  luz,  aunque  cubiertas  de  una  membrana  blanca  y  transparente.  2.* 
l^s  ramas  que  hacia  lo  alto  se  ven  cubiertas  de  gotas  ó  globulillos 
carmesíes  y  algo  transparentes ,  cuya  sustancia  es  una  resina  blanda 
muy  pegajosa,  y  de  muy  fuerte  y  no  desagradable  olor.  No  8e.v,e  sino 
en  las  cañadas  del  bosque ;  pero  en  ellas  abunda.  Todas  cuatro  sir- 
ven para  el  consumo  de  los  horuos ,  y  la  última ,  según  me  han  di- 
cho ,  es  la  que  describe  Linnco  con  el  nombre  de  Hjrpericon  BaUa- 
ricum, 

(10)  Como  estas  obscrvacioucs  pueden  interesar  á  los  disccptanles 
de  geología ,  cuyo  número  crece  por  dias ,  daré  aquí  razón  mas  in- 
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cÜTÍdual  de  los  hechos  á  que  8c  reGureu  en  obsequio  de  los  qae  se 
aplicaren  k  cstadíar  la  historia  natural  de  Mallorca. 

i.'  La  tongada  de  grandes  conchas  iMTaWas  ,  de  que  habla  el  texto, 
corre  horízontalmente  E.  O.;  está  situada  de  10  á  12  píes  bajo  la 
saper6ciedel  crrro,  y  tendrá  como  de  dos  á  tres  de  espesor; pero 
es  de  notar  que  de  estas  mismas  conchas  se  encuentran  en  otras  par- 
tesy  á  casi  igual  altura ,  y  á  flor  de  tierra ,  ya  amontonadas  y  en  gru- 
llos, como  ante  Lis  casitas  do  can  Trau,  y  á  la  entrada  del  predio  de 
»0ñ  Botó ;  ya  aisladas  é  incrustadas  en  la  peña  ,  como  en  el  camino 
que  pasa  por  los  mismos  puntos  á  Calamajror ,  y  ya  sueltas ,  y  rotas 
7  levantadas  por  el  arado  en  las  tierras  labradas  de  aquel  contorno. 

Es  de  notar  también  que  las  mismas  conchas  se  descubren  en  pun- 
tos mucho  mas  bajos ,  ya  en  el  camino  que  corta  la  falda  meridional 
del  cerro ,  ya  en  los  que  suben  desde  él  al  predio  de  sa  Cooa ,  cerca 
del  santuario  de  la  Bonanova,  y  en  estos  puntos  también  agrupadas  ó 
incmstadas  en  peña,  ó  sueltas  y  esparcidas. 

Es  de  notar  por  último  que  son  de  la  misma  especie  las  que  se 
hallan  incrustadas  en  la  masa  interior  de  los  sillares  del  castillo ,  sc- 
fialadamente  en  el  umbral  de  la  torre  que  mira  al  E.  y  en  el  antepe- 
cho del  pnentecillo  de  la  del  Homenaje ,  donde  pega  con  su  muro  á 
mano  derecha.  Y  como  la  cantería  de  do  salieron  estos  sillares  tiene 
su  entrada  á  mas  de  doce  pies  bajo  de  la  gran  tongada ,  y  sus  galerías 
Tan  descendiendo  á  mayores  profundidades ,  es  claro  que  la  acción 
déla  causa  (sea  la  que  fuere)  que  las  depositó  en  la  superficie ,  y  en 
el  centro  del  cerro  ,  y  á  tan  diferentes  alturas  en  ¿i ,  y  en  los  lugares 
cSrcnnyacentes ,  no  fué  una  sola  y  simultánea,  sino  repetida  en  di- 
ferentes períodos,  ó  por  lo  menos  sucesiTa  y  continuada  en  alguno 
de  mucha  duración. 

2.*  Las  petrííicaciones  de  barrenas  ó  terebrátulas  se  descubren  en 
lo  alto  del  cerro ,  ya  en  la  costa  que  forma  su  superficie ,  ya  en  pie- 
dras sueltas  y  destacadas  de  eUas.  Yo  las  be  observado  solo  en  la  sen- 
da ó  caiiDÍho  que  Ta  desde  el  castillo  á  los  predios  situados  al  O. ,  bien 
que  piedras  de  la  misma  especie ,  con  impresiones  del  mbmo  marisco, 
y  sin  ellas ,  aunque  con  señales  de  haber  sido  labradas  por  estos  ú 
otros  insectos,  se  descubren  sueltas  en  las  cañadas  del  N.  ó  en  la  su- 
pcrGcle  de  la  peña  liácia  la  misma  playa. 

En  cuanto  á  este  fenómeno  es  de  notar:  i."  que  las  impresiones 
de  que«e  habla  no  presentan  la  forma  exterior  del  marisco  j  ni  el  me- 
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no^  índtcio  de  la  materia ,  forma  y  color  de  8u  concha ,  sea  qae  esta 
se  hubiese  disuelk) ,  y  por  decirlo  asi ,  transustanciado  en  la  materia 
de  su  matiiz  ,  ó  por  otra  razón  que  no  alcanzo.  Lo  que  representan  es 
la  imagen  completa  de  la  espiral  que  formaba  la  carne  ó  sustancia 
interior  del  insecto  ,  pero  tan  entera  y  perfectamente  marcada  co  n 
todas  sus  vueltas  y  revueltas  ,  que  no  parece  sino  qu  e  fué  fundida 
sobre  aquel  molde.  2.°  Que  lo  mismo  se  observa  en  las  petrificacio- 
nes, las  cuales  ofrecen  la  espiral  entera  de  la  carne  del  animal  com- 
pletamente pctrlGcada ,  ó  por  mejor  decir,  cristalizada,  pues  que 
está  convertida  en  una  sustauí^ia  cristalina,  aunque  opaca,  de  color 
blanquecino,  muy  dura,  pero  quebradiza.  A  esta  sustancia  cuadra 
siempre  en  su  matriz  la  impresión  correspondiente  grabado  en  fon- 
do ,  bien  que  sin  adhesión  alguna ,  pues  que  se  separan  al  mas  peque- 
ño impulso.  3."  Que  la  matriz  que  encierra  estas  petrificaciones,  y  en 
que  está  hecha  su  petrificación ,  parece  de  la  misma  sustancia  quo 
toda  la  superficie  del  cerro ,  aunque  se  distingue  :  i.^  en  que  tiene 
la  forma  escoríosa  :  2.**  en  que  su  grano  es  mas  fino  ,  y  su  color  mas 
amarillo  :  5.**  en  que  es  mas  dura  y  parece  mas  pesada ,  bien  que  ao* 
bre  todo  esto  nada  se  puede  juzgar  exactamente  sin  someterlo  al  ana- 
lisb  químico. 

5. *  La  roca  ,  ó  peña ,  ó  piedra ,  ó  lava,  que  forma  la  superficie  del 
cerro  ,  es  de  color  blanco ,  algo  tirante  á  amarillo  ó  á  rojo ,  de  grano 
grueso  y  arenoso ,  medianamente  dura ,  pero  cpebradiza ,  y  bastante 
Hgera,  aunque  no  tanto  como  la  piedra  pómez ,  ni  como  las  lavas 
finas.  Por  estas  señas  se  parece  mucho  á  la  lava  blanca  terrea  del  Ye* 
snbio ,  de  que  habla  Mr.  Patrin.  La  costra  que  forma  es  de  corto  es* 
pesor  en  la  cima  del  cerro ,  pues  que  está  entre  un  pie  y  dos  y  medio» 
y  aun  en  algunas  partes  es  tan  delgada  que  presenta  las  formas  de  las 
piedras  y  materias  que  envuelve  en  si ;  pero  en  el  fondo  y  cañadas 
del  cerro  tiene  un  enorme  espesor  y  difícil  de  calcular.  Con  todo  se 
puede  formar  de  él  alguna  idea  por  la  peña  del  fondo  de  la  cascada 
de  aguas  dulces  que  recibe  de  las  vertientes  del  Norte  de  Bellver,  al 
través  del  predio  do  son  Armadans  ,  cuya  forma  y  materia  es  harto 
digna  de  la  observación  de  un  geólogo. 

La  tierra  (pie  se  halla  entre  algunas  aberturas  de  esta  costra  (cuan- 
do no  CK  resultante  de  su  misma  descomposición  ,  ó  de  la  de  los  ve- 
getales que  nacen  sobre  ella )  es  de  color  rojo  muy  subido ;  pero  en 
algunas  pai*tes  se  descubre  en  grandes  masas  y  en  diferentoi  estados 
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de  concreción  ó  dareza .  hasta  acercarse  al  de  piedra ,  ^empre  echa* 
da  en  peqneftas  capas  ó  tongadas  ,  aunque  muy  rola  y  resquebrajada. 
£t  <|ae  quiera  obftcrrai'la  en  estos  diferentes  estados ,  Tea  con  aten- 
ción la  cortadura  del  camino  á  la  derecha  del  nÚFmo  sitio  de  Aguas 
dulces,  on  poco  mas  adelante  de  la  ja  dicha  cascada. 

4.'  Bajo  esla  costra  se  tc  por  todas  partes  una  tongada  de  pie- 
dmnelas  ,  ya  incrustadas  en  lo  interior  de  su  s  uper6cie  en  forma  de 
pwlinga ,  ya  mezclada  con  tierras  que  parecen  de  la  misma  sustancia. 
La  de  e^tas  piedras  es  diferente  ,  asi  romo  sus  formas,  colores  y  ta- 
maños t  por  la  mayor  parte  son  angulosas,  aunque  hay  puntos  en 
que  predominan  las  obtusas  ó  rodadas  :  haylas  pequeñas ,  medianas  y 
muy  grandes ;  haylas  blancas,  j  aldes  ,  plomadas  ,  azuladas  y  negras  ; 
las  hay  en  fin  de  un  blanco  muy  subido  y  de  grano  finísimo,  aun- 
c|ue  estas  por  la  mayor  parte  son  mas  bien  una  tierra  concreta  y  pare- 
cida k  la  qne  llaman  tierra  de  pipa.  Finalmente  se  Ten  también  en- 
fueltoft  en  esta  costra  grandes  trozos  de  roca  compuesta  ;  pero  con  la 
singularidad  de  que  entre  las  piedrezuclas  que  entraron  en  su  com- 
posición ,  se  ven  algunas  que  son  pedazos  de  otra  roca  también  com« 
puesta  ,  y  por  consiguiente  mucho  mas  antigua.  Este  raro  fenómeno 
se  TC  en  el  camino  que  va  por  el  extremo  meridional  del  cerro  hacia 
Bonanova. 

5.  *  Por  bajo  de  esta  costra  y  primera  capa  empiezan  las  tongadas 
terrizas,  ó  mas  bien  cenicientas ,  pues  que  su  grano  es  finísimo ,  aun- 
que con  mezcla  de  otros  mas  groseros ,  y  además  se  distinguen  por  su 
color  y  diferentes  grados  de  concreción  ;  siendo  de  notar  que  entre 
todas  ellas  se  suelen  encontrar  muchas  piedras  de  las  arriba  indica- 
das ,  ya  sueltas  en  sus  diferentes  capas ,  y  ya  en  grandes  grupos  ó  filo- 
nes que  las  cortan  en  diferentes  sentidos.  Determinar  la  naturaleza 
de  estas  tierras  ó  cenizas  toca  solo  á  los  mineralogistas  y  químicos. 
Bis: ame  decir  que  ni  bien  pertenecen  separadamente  á  las  silíceas 
ni  á  las  aluminosas ;  pero  que  estas  dos  sustancias  las  componen  prin- 
cipalmoilc ,  predominando  en  ellas  ya  los  granos  arenosos ,  y  ya 

los  calizos. 

6.'  Estas  capas  ó  tongadas  preceden  y  siguen  á  las  de  las  grandes 
conchas;  pero  luego  suceden  las  del  mares,  ya  puro ,  ya  con  mezcla 
de  las  piedras  arriba  citadas,  que  aparecen  esparcidas  horizon talmen- 
te, 6  salpicadas  sin  orden  alguno  por  lo  interior  de  su  masa.  Algunas 
de  estas  tongadas  ,  aunqne  interrumpidas  por  otras  de  diferentes  sus- 
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iancias ,  se  Tan  sucediendo  hasta  lo  mas  bajo  del  cerro ,  y  ann  en  las 
peñas  de  la  orilla  del  mar  se  ven  las  mismas  sustancias  del  maréi , 
tan  puro  ,  que  sirve  de  cantera  para  las  obras  ,  como  se  puede  ver 
actualmente  en  Cala  mayor.  Con  todo ,  en  algunos  otros  puntos  do 
la  orilla  ,  la  peña  parece  de  la  misma  sustancia  que  la  superficie  del 
cerro . 

7.*  Como  he  dicho  que  en  la  costra  superficial  de  este  habia  algu» 
ñas  señales  de  fusión ,  es  de  mi  cargo  indicarlas,  i."  La  materia  de 
esta  costra  es  la  mayor  parte  lisa,  finamente  unida  ,  acomodada  á  la 
forma  de  las  materias  que  cubre ,  y  siguiendo  siempre  la  dirección 
del  cciTo.  A  la  simple  Tista  aparece  como  si  su  masa ,  antes  liquida  y 
espesa  ,  hubiese  fluido  desde  la  altura  en  grandes  ondas  según  la  m- 
clinacion  del  terreno  ,  envolTÍendo  en  si,  ó  arrastrando  consigo  las 
mateñas  que  contenia  6  que  encontraba  ,  y  cuajándose  y  detenién- 
dolas al  paso  que  descendía.  2.°  Pero  en  algunos  puntos  de  la  super- 
ficie tiene  la  forma  escoriosa ,  y  aparece  como  una  espuma  espesa  y 
cuajada ,  Uena  de  ampollas  y  huequedades.  Su  materia  entonces  es, 
ó  puramente  arenosa  ,  y  cual  la  del  mares ,  ó  con  mezcla  de  Tsrias 
sustancias,  y  aun  de  piedrezuelas.  Tiene  también  forma  escoriosa  la 
que  envuelve  los  mariscos  petrificados ,  ó  sus  impresiones ,  aunque 
en  la  sustancia  de  su  matriz  predominan  al  parecer  las  materias  ca- 
lizas. 5.**  £n  otros  puntos,  y  por  las  alturas  vecinas  del  cerro,  se  des- 
cubren sobre  la  superficie  otras  impresiones  al  parecer  formadas  por 
las  aguas,  como  si  hallándose  en  materia  á  medio  cuajar  las  hubiese 
recibido  desde  lo  alto ,  ya  en  fuertes  chorros  ,  ya  en  lluvia  de  fuer- 
tes gotas  ,  y  corrido  después  sobre  ella  marcando  las  huellas  de  los 
diferentes  hilos  y  regueros  por  donde  la  inclinación  del  terreno  la 
obligaba  á  colar  y  di\idirse.  El  que  guste  de  hacer  esta  obsenradon, 
que  me  parece  muy  curiosa ,  podrá  seguir  el  camino  que  baja  desde 
el  predio  de  sa  Cota  á  los  de  ton  Llodra,  y  $on  ToeíU. 

Pero  observó  mas  particularmente  la  garganta  <}ue  desde  el  falle  de 
ton  Berga  abre  la  entrada  al  camino  que  traen  los  leñadores  del 
monte  de  Bendinat.  Alh  las  grandes  masas  de  piedra  que  esián  sobre 
el  fondo  de  la  cañada ,  y  al  N.  de  ella,  se  presentan  profundamente 
aseri'adas  y  cortadas  ,  como  si  grandes  chorros  de  agua  ó  de  otro  li- 
quido hubiesen  caido  repentinamente  sobre  ellas ,  hallándote  sa  ma- 
s¿i  en  (*stado  de  coagulación ,  y  abriendo  en  su  superficie  diíerenie» 
canali'jos  para  seguir  hasta  el  fondo  :  lo  cual  es  tanto  mas  notable  , 


<ir  IMT  ft.  oiM  iL  nnixiicT  d*  rásni«fi«  .*»  carótu  (  pues  de  qdo  j 
^  iuLa  «KzáU'  CK  HBácD»  ■UBSMTÍtof  )  significaba  carí- 
fK  «O  «fmiar  o;  aL&ar«K  «•  ratziao .  t  aoa  la  palabra  griega 
ikt  «inMOf  ?«   ¿g_vj>.  4a£Ü£ra  oSfctpio.  agasajo,  genero- 
II»  ¿x  B&asF  inzKñDp;  t  cüe  o  prrcisaiiiente  el  senlido 
¿a  jtmt<tBr^:LM   cs£o  es.  pan  ó  conrite  de  ca- 


mrwn^^if  nrjjón&tMi  d  $  ¿fia»  kaletkdas  de  marzo  ( ó 
lúxS  .  <«-.?■&  tt. catMmiaeW  ^ Constantino,  qne  por  lo  mismo 
«  «HIT  o»  4¿Mi  cfMurvB.  T  «un^*  \»  dr  Mallorca  no  con\ie- 
fn. íC  ¿a.,  nmiñísís.  a  Lr»  !^tf»»  <n  la  estación,  poes se  celebran 
?'^Hna  ito  }tf!«mcsñi&  T  «&  »^  vmfr  día  señalado  paréceme  á 
aa  -far  skv  Of  í»  3iii;vTM»<ñHÍi#fta  lAf  ia  cmaneaDna  •  qne  es  tiempo  po- 
rv  a  jv«pfii)u  Tan  aue»  iitücafk 


2am]hM9.  «Bf  »peaMea^plicaralpai-«artltf  ana  re- 
Jí;*.aiK  ¿f  >  iidv  ivün  I;»  cicvquh;.  t  «» «pe  Lw  kacia  mas  agradable» 
n^^^mmtkA  jscTvmscaaokk  «e  jSMiAer  a  ciertas  ceremonias  funerales : 


^.Xt  <«  ^«i«an  IkiKVc  iioiÍTOfiL  ri»í  ^  j^feBr  de  na  tiempo  de  tristeza  y 
^wnslnnein.  <.-viii  «s  üi  v.-Tur*!¥iBa«  nula  ooHnaderablcmente  la  alegría 
«ittt  Mm^s&nlat  -.tx.  )fciilucvu5  IlI  áit^aM»  HHponde. 

3^  *'  E»pff^Añítr  icuccar  jl  nípiurv  «|iae^  a^nao  tendrá  en  qne  esla  cos^ 

■unibiv  ««n;;!»  üv  :aB.  nhi»  «r^Jüía .  5  qve  desde  la  d«iminacion  romana 

i.iv:t  puóiiiu  pitsir  íuku  natmirw^'  {wr  aanfio  de  la  de  Iw  Godos  j 

li'abv^^.  ▼  1  ^^■«sir  viv  tancí  aii':;r.'aí.'fiiL  vk»  ;$eniiv  ,  osos  t  rito«.  A  esto 

jín- .  v{Qe  y:i  -^  Mtinnt;£u  t^t  crv<iuiii>ai>  intrudacido  en  Mallorca  ba- 

u  'a  «imniíiaciuii  ruttiaoai  .  oviui>  es  ntuj  probable  ,  ó  qne  le  intro- 

siujt'Mru  !o;>  t.tuvius.  uu  cvpu:¿*ia  que  esta  cos^ombre,  asi  como  otras 

aauciMr^  otiMiiiJc-jiJa «  >  ^^v  liecido  asi.   cristianiíada ,    se  hubiese 

oJu^el'^  .Kjo  <h(Ui.  \  Jli'e  taujL-m'u  «lue  de  ningún  modo  repugna  que 

'a  jduiHa£>eit  Io>  Arjl>e<.  porr^ue  la  historia  acredita  q^ie  todo  pueblo 

x'UC^-UiK .  <>;ablevitio  eu  so»  cooquistis,  adopta  fácilmente  las  co>- 
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tnmbres  del  pueblo  Tencido ,  cuando  no  son  contrarias  á  su  carácter. 
¿Y  por  ventura  hay  carácter  á  quien  repugnen  las  fiestas  en  que  sei^ 
se  trata  de  comer ,  beber  y  divertirse? 

*  Los  que  opinen  que  el  estudio  de  la  etimología  es  muy  importanete 
para  averiguar  los  orígenes  de  los  usos,  y  aun  de  las  opiniones  de  los 
pueblos ,  no  me  culparán  deque  me  haya  detenido  enidescribir  eide 
pancaritat, 

(12)  Sa  ,  Son ,  Can.  Este  modo  de  intitular  los  predios  ó  quintas 
de  Mallorca  debe  parecer  á  V.  tan  estraño  como  ámí,  y  por  ¡lo  mis- 
mo le  comunicaré  las  conjeturas  que  he  formado  acerca  de  él. 

Tres  palabras  preceden  á  estos  títulos.  1."  Sa  á  los  que  se  toman 
del  lugar  en  que  está  situado  el  predio  ,  siendo  de  género  femenino , 
como  sa  Taulera^  saCova:  2."  son^  y  3."  can  á  los  que  se  tomaron  del 
apellido  de  sus  primeros  ó  antiguos  dueños,  como  son  Dureta,  son 
Armadans ,  ó  como  can  Firella,  can  Deyá. 

En  cuanto  al  1.°  no  cabe  duda  en  que  es  un  artículo  femenino, 
equivalente  al  la  castellano,  y  que  sa  taulera ,  sa  cova ,  vale  tanto  como 
la  tejera  ,  la  cueva.  Tampoco  hay  duda  en  que  es  de  origen  latino,  y 
que  asi  como  el  articulo  la  viene  del  pronombre  illa ,  el  malloi'quin 
sa  se  formó  del  pronombre  ipsa ,  corrompiéndose  la  pronunciación 
de  uno  y  otro ,  al  mismo  tiempo  que  se  converlian  de  pronombres 
demostrativos  que  eran,  en  simples  artículos.  La  prueba  de  esto  es 
que  para  indicar  titulos  de  génem  masculino ,  se  emplea  en  vez  del 
el  castellano ,  el  artículo  es  mallorquín,  diciendo  es  ierren ,  es  paredó , 
por  el  terreno ,  el  paredón ,  asi  como  se  dice  en  el  dialecto  de  la  isla  sa 
ma,  sa  cama,  por  la  mano,  la  pierna ,  yes  bras,  es  pea,  por  el  brazo,  el 
pie. 

De  aquí  he  colegido  yo,  que  son  es  también  un  articulo  de  la  mis- 
ma significación  y  origen  ,  con  la  diferencia  de  haberse  formado  so- 
bre la  terminación  neutra  ipsum ;  y  esta  diferencia  pudo  venir  de  (jue 
el  titulo  á  que  precede  es  un  apellido ,  á  que  le  dio  la  terminación 
neutra ,  como  propia  de  los  adjetivos  sustantivos.  Pudo  venir  tam- 
bién de  la  misma  terminación  en  acusativo ,  en  el  que  es  coman  al 
masculino  y  al  neutro,  y  que  lo  que  hoy  se  dice  son  Dureta,  son  9ert , 
antes  se  dijese  ad  ipsum  üareta ,  ad  ipsum  veri  ó  verinum. 

No  se  puede  atribuir  igual  origen  á  la  partícula  can^  aunque  deri- 
vada también  del  latín ;  pues  que  á  mi  ver  no  es  otra  cosa  que  un  sín- 
cope de  la  palabra  casam,  lie  obsei*vado  que  esta  particiüa  precede 
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Lío»  dtncrL/n» .  d»f  «a  pci.ltr'jrjo, .  mdnstru .  comrTcio ,  Btes  ele. .  » 

ftOBK»  iJiS  MU  mi/a34D.<&.iof  T  dr  cuui.'j  Lace  rt  f '/rtMiria  á  8d  Jiistoria. 

1  j     Ea  «Jiíidr  U  q^{  cor. ii>p>x^::  ii  la  epD'.a  anlerior  á  la  mina»  del 


17.  klem 

IS^  .\Ia^  al  dizno  cuadf  d^r  C^nipOiUüa-.-^. 

'19.   TamLkn  U  cíia  Oao. 

Ih,  E»ta  idea  drl  aator,  como  tod^s  la»  que  eacicmm  una  Trrdad 
■katiUi«>^' a .  f'ié  recibida  cob  ap1aa<io:  aplaoM»  «limero  en  Terciad. 
pQ*-  DO  fu^  s^-Z'JÚlo  de  la  «¡ecucioa  del  proTc*eto  ,  cosa  qne  sobre  ser 
fácil  bobiera  dado  por  fruto  beneficios  incalculables. 

'21^   Le  eiia  Oau. 

^22,  Es  decir  lo  relaÜTO  al  poder  espintoal  t  al  temporal, 

(21>  Bien  bace  el  autor  en  decir  mas  abajo  que  esto  era  efecto  de 
ana  nníon  admirable ,  fecundo  origen  de  segoiidad  j  soaego  para  la 
l¿«|nBa,  aon  en  aquellos  tenebrosos  tiempos  de  discordus  inte&ünas  x 
c»  preciso  estudiar  mucbo  aquella  época  para  conocer  k  fondo  d  es- 
pirita de  las  antigoas  lejes  fundamentales  de  nuestra  patria. 

^21)  Proi*edede  abi  el  prínilegio  de  YOto  en  cortes  otorgado  por 
los  rejei  á  varias  ciudades. 

(25,  l>*\endo  desapanonadamentc  lo  qne  dice  aquí  éL  ilustre  an^ 
ior,  dígasenos  si  conocia  ó  no  las  necesidades  de  la  época:  por  nuestra 
parte  creemos  que  el  fínal  de  ei^tc  párrafo  escrito  bajo  un  gobierno 
abiolato  es  digno  de  esculpirse  en  láminas  de  oro. 

(2G)  Sabidos  son  los  males  que  ha  acarreado  eu  todos  tiempos  á 
nuestra  patria  la  ambición  ministerial  para  que  uo  deploremos  con 
el  autor  U  opresión  y  mal  gobierno  que  de  ello  ba  it»uitado  en  mu- 
chos reinados. 

(27)  Tocan^e  á  la  doctrina  de  la  soberanía  nos  remitimos  á  las  no- 
tas y  apéndices  de  la  miunoria  del  autor  en  defensa  de  la  Junta  Cen- 
tral ,  que  continuaremos  mas  adelante. 

(28)  Aquí  dislingue  el  aulor  las  dos  potesLides  deque  hemos  ha^ 
blado  en  la  nota  núm.  32. 

(29)  Alude  á  algunos  autores  que  llevados  de  su  buena  fe  han  escrito 
la  historia  mezclando  fábulas  con  Tcixlades  y  hechos  ridiculos  con 
otros  verosímiles. 

(&0)  T^  cita  Ceán. 
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(Si)  Es  la  ley  5.',  pait.  i.',  título  de  las  leyes  donde  se  leen  las 
mismas  palabras  que  copia  el  autor. 

(52)  Ley  5.»,  part.  I.*,  titulo  délas  leyes  en  la  rúbrica. 

(55)  Ley  A."  idem. 

(34)  Es  la  ley  8  •  del  mismo  título. 

(55)  Véase  lo  citado  en  la  ñola  anterior. 

(56)  Los  que  liayan  leído  este  discurso  conocerán  cuan  pdseido 
estaba  el  autor  de  la  necesidad  de  que  so  estudiase  bien  la  lengua 
para  comprender  el  espíritu  de  la  legislación.  Si  hubiésemos  de  bus- 
car ejemplos  para  corroborar  las  ideas  del  autor  no  nos  faltariui 
por  cierto  en  varios  intérpretes  del  derecho  que  no  han  comprendi- 
do el  espíritu  de  las  leyes  del  Fuero  juzgo  ni  aun  el  de  las  mismaft 
Partidas. 

(57)  La  cita  Cean. 

(58)  Alude  á  su  discurso  inaugural  pronunciado  en  el  mismo 
instituto. 

(39)  Cita  esta  oración  el  mismo  Cean. 

{kO)  Era  su  hermano,  cuya  muerte  sintió  sobre  manera.  «Sü  som- 
bra virtuosa  .  decía  él  mismo  en  uno  de  sus  diarios  ,  se  me' presenta 
en  lodas  partes,  y  empezando  á  venerarle  como  el  espirita  de  un  juBto 
que  descansa,  casi  no  me  atrevo  á  llorar  sobre  sus  cenizas.»  Sublí-J 
me  espresion  de  la  cual  solo  podríamos  buscar  ejemplos  entre  los  hé- 
roes de  Plutarco.  .  ■«' 

Para  conocer  el  carácter  de  Jovellanos ,  léase  mas  abajo  y  medEttátf. 
El  autor  era  sobre  manera  sensible ;  no  deseaba  destinos  suporíor^iiV 
solo  el  amor  á  las  ciencias  y  á  la  literatura  ,  solo  el  bien  de  la  paÜría 
era  su  norte.  En  algunos  fragmentos  de  sus  diarios  á  que  daremos  ca- 
bida en  esta  colección ,  se  verá  cuales  eran  sus  sentimientos  en  el  par- 
ticular, i"- 

{!ii)  Siguiendo  el  Instituto  Asturiano  la  senda  trazada  portel  amlor, 
supo  elevarse  á  una  grande  altura.  Conoció  que  en  nuestro  IdgVi^ftolo 
son  estimados  los  institutos  por  el  bien  que  hacen  á  los  pueblo^,'- to- 
mando por  norte  las  ciencias  demostrativas  y  todo  cnanto  tienda  4  la 
mejora  positiva  de  los  hombres.  .  ,;  .  ■• 

(42)  El  instinto  de  los  animales  que  en  cierto  modo  paedéJlBmaiV' 
se  la  parte  de  razón  que  les  cupo.  :  :  I  '• 

(45)  Hubo  algún  dia  quien  se  alarmó  por  esta  companic¡Da«T  por 
otras  palabras  de  este  discurso :  parece  imposible ,  pero  ha  saceÁdo. 
II.  23 
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(M)  Létte  U  nota  anterior. 

(45)  Aquí  se  remonta  Jovellanos  á  toda  la  altara  de  ra  genio.  Efec- 
tÍTamente  haj  ana  perfección  por  la  cual  suspiran  las  ahnas ,  y  si  no 
ha  de  ser  dable  alcanzarla  enteramente  ,  á  lo  menos  se  aspira  al  grado 
de  perfección  mas  susceptible  de  reinar  entre  los  hombres  ,  J^a  que 
se  llenen  en  cuanto  sea  posible  ,  como  dice  Jovellanos,  los  augustos 
fines  de  la  creación. 

(46)  Jo\ellanos ,  al  propio  tiempo  que  profundo  filósofo  ,  era  alta- 
mente religioso ,  y  por  esto  clama  contra  los  espíritus  altaneros  é 
impíos  que  en  el  siglo  xviii  lograron  hacer  de  moda  el  atei&mo. 

(47)  Dios ,  el  hombre  y  la  naturaleza.  €k>n  tres  palabras  abraza  el 
antor  los  grandes  objetos  de  la  humana  sabiduría.  ¡  Cuan  digno  era 
de  pintar  la  naturaleza  como  otros  pocos  autores  ilustres !  Si  las  des- 
gracias no  le  hubieran  perseguido  constantemente « tal  Tez  llamaría- 
mos hoy  dia  k  Jovellanos  el  Plinio  español. 

(48)  La  cita  Gean. 

(49)  Hizolo  en  un  discurso  que  ocupa  sn  lugar  en  esta  colección. 

(50)  Este  celoso  ministro  que  protegió  constantemente  al  Instituto 
Astariano ,  era  Don  Antonio  Valdés. 

(51)  Este  sabio  ingeniero  ,  capitán. de. navio,  era  Don  Femando 
Casado  de  Torres. 

(53)  Alude  al  carbón  mineral. 

(5S)  Leyendo  el  gobierno  el  final  de  esla  oración  ,  debería  dirigir 
las  miradas  hacia  aquel  liceo  qae  tantos  desvelos  mereció  de  parte  del 
digoo  autor. 

(54)  Citada  por  Cean. 

(55)  La  cita  también  Cean. 

(56)  Los  individuos  de  qtdenes  habla  eran  el  conde  del  Carpió  j 
Don  Casimiro  Ortega. 

(57)  Don  Francisco  Cabarrús. 

(58)  £1  príncipe  deMonfort. 

(59)  También  la  cita  Cean. 

.  (60)  Si  alguno  ha  podido  dudar  de  que  fuese  merecido  el  titulo  df» 
sabio  que  se  ha  dado  á  Jovellanos ,  no  tiene  mas  que  leer  deienida- 
meute-este  dictamen ,  y  compararlo  con  los  otros  escritos  y  memorias 
del  autor.  Entendido  en  todo ,  hablaba  de  todo ,  no  superficialmente 
sino  con  maestría  y  profundidad. 

(61)  lian  hecho  fuerza  posteriormente  á  los  gobernantes  algunas 
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de  las  reflexiones  del  autor  ,  singularmente  la  de  este  párrafo ,  y  por 
lo  mismo  ha  variado  la  legislación  respecto  á  la  prohibición  que  en 
él  se  menciona. 

(62)  Léase  la  nota  número  60. 

(63)  Nos  referimos  á  lo  mismo  que  ya  tenemos  dicho  ,  porque  á 
cada  paso  encontramos  nuevos  moti\os  para  poner  á  las  nubes  la  re- 
putación del  autor  que  afortiuiadamente  está  bien  cimentada  en  su 
patiía  y  aun  entre  las  naciones  estraüas.  Tanta  variedad  de  conoci- 
mientos en  un  hombre  solo,  no  pueden  menos  de  asombrar  ,  y  casi 
rayan  en  lo  imposible. 

(6Ii)  En  otros  escritos  se  ha  detenido  en  enumerar  estas  deduccio- 
nes ,  como  podrá  enterarse  el  lector  en  su  lugar. 

(65)  Jovellanos  conocia  bien  la  materia  de  que  trataba,  y  por  lo 
mismo  se  cumplió  como  un  vaticinio  todo  cuanto  predijo  acerca  la 
ruina  del  banco. 

(66)  La  cita  Ccan. 

(67)  Gozaba  entonces  la  gaunderia  trashumante  de  los  mas  crxor- 
bitantes  priTÜegios  ,  y  á  esto  alude  Jovellanos  en  el  texto. 

(68)  El  célebre  Campomanes. 

(69)  La  cita  Cean. 

(70)  Este  célebre  individuo  ,  este  padre  y  bienhechor  de'  la  socie- 
dad, era  el  hombre  á  quien  mas  respetaba  el  autor  ^  y  de  quien  habla 
siempre  con  entusiasmo.  Aun  que  no  le  nombre ,  es  sabido  (juc  se  re- 
tíere  á  Campomanes. 

(71)  Alude  al  mismo  conde  de  Campomanes.  Este  discurso  mere- 
ció un  aplauso  general  de  parte  de  la  sociedad.  Afirmase  que  á  ello 
cooperó,  á  par  que  el  mérito  del  mismo ,  el  que  otro  socio  había  pre- 
sentado un  dictamen  contrario  al  de  Jovellanos. 

(72)  La  cita  Cean. 

(73)  Bastan  dos  observaciones  para  graduar  la  aBcion  de  los  sep- 
tentrionales á  la  caza  de  cetrería.  1.*  Que  en  los  embargos  eran  es- 
ceptuados  por  sus  leyes  el  halcón  y  la  espada ,  como  los  dos  instru- 
mentos mas  preciados  y  usuales  en  la  paz  y  en  la  guerra.  In  campo»i* 
tione  (dice  la  ley  16  de  Ludovico  Wo,  entre  las  longobárdicas )  ff^i- 
drigUt  (omccillo)  volumu3  ut  ea  dentar,  quce  in  lege  contínentur,  excepto 
aceipitre ,  et  spatha.  2.*  Que  entre  los  ripuarios  el  precio  legal  de  un 
halcón  se  estimaba  para  las  composiciones  ó  mullas  en  tres  sueldos  si 
era  bravo ,  y  si  domado  en  doce ;  y  como  entonces  la  estimación  de 
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una  buena  Taca  era  de  an  solo  sueldo  ,  »e  infiere  que  un  halcón  en- 
ceñado  \alia  por  doce  vacas.  Si  quis  (dice  la  \v.j  11  tít.  5  de  los  ri- 
[marios)  fVeregeídum  tolvere  debet...  vaccam  cornatam  videntetn  et 
atMam  pro  «no  tolido  tribuat...  aceeptorem  (balcón)  non  domiiam  , 
pro  trikMt  iolidí»  tribuat ,  acoeptorem  mittatum  pro  diwdecim  tolidis  trí- 
bmatt  Véase  la  reciente  colección  de  leyes  bárbaras  del  padre  Cancía- 
iii ,  tol.  1,  pág.  186 ;  y  III  pág.  307. 

(Ik)  Loa  padres  Saudoval  y  Florez ,  creyeron  que  las  piedras  de 
5an  Pedro  de  Villantieva  representaban  la  cacería  y  muerte  del  rey 
Fáfila:  yo  después  de  haberlas  reconocido  y  copiado  en  1782  tengo 
en  ello  alguna  duda ;  porque  tales  representaciones  son  comunes  y  re- 
petidas en  otros  edificios  de  aquel  tiempo  y  posteriores ;  y  no  hay  ra- 
zón concluyente  para  atribuir  la  de  Villanueva  á  persona  y  suceso 
determinado.  Pero  sea  lo  que  fuese  de  esto  ,  siempre  serni*áu  para 
confirmar  lo  dicho  en  el  texto  ,  pues  que  los  artistas  de  entouces 
echándose  &  imitar  cacerías  en  sus  ornatos  ,  representarían  probable- 
'  mente  las  que  eran  conocidas  y  usadas  en  su  tiempo. 

(75)  Por  no  amontonar  citas  remitimos  á  los  lectores  á  los  apéndi- 
ces del  tom.  37  de  la  España  Sagrada.  Los  ejemplos  son  tantos  y  tan 
repetidos  en  las  donaciones  de  los  reyes  y  señores  de  Asturias  ,  que 
prueban  que  esta  provincia  estaba  llena  de  attorera» ,  gavilanceras  y 
criaderos  de  estas  aves.  Si  por  otra  parte  reflcrionamos  en  los  nom- 
bres latino  y  griego  {a$tur  y  astorgios) ,  y  en  que  la  antigua  palabra 
aztor  parece  derivada  del  primero ,  ¿  no  podríamos  inferir  ,  ó  que  es- 
la  ave  recibió  su  nombre  del  país  en  que  principalmente  se  criaba  , 
ó  acaso  que  se  le  dio?  Decidan  los  etimologistas. 

(76)  Consérvanse  aun  en  el  pais  en  que  escribo  dos  danzáis  que 
pueden  confirmar  lo  dicho  en  el  texto  .  conocidas  por  los  nombres 
de  danza  de  romeros  y  danza  de  espadas.  El  nombre  de  la  primera  ,  y 
la  esclavina ,  bordón  y  calabaza  con  que  se  adornan  sus  danzantes , 
indican  bastantemente  su  origen  ;  y  siendo  bien  conocido  en  la  iijs- 
loria  el  tiempo  en  que  empezaron  y  crecieron  las  peregrinaciones  á 
San  Salvador  de  Oriedo ,  tampoco  parece  difícil  determinar  su  épo- 
ca. La  de  la  segunda,  que  sin  duda  es  de  mas  antiguo  y  noble  origen, 
puede  inferirse  de  su  forma.  Todas  sus  mudanzas  ó  evoluciones  ter- 
minan en  una  rueda  en  que  los  danzantes  teniendo  reciprocamente 
sus  espadas  por  la  punta  y  pomo  ,  forman  la  figura  de  un  escudo. 
Formada ,  sube  en  él  el  caporal  ó  guión  de  la  danza  ,  y  aliado  por 
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SUS  camaradas  en  alto ,  y  Tuelto  en  torno  á'las  cuatro  plagas  princi- 
pales del  mundo.  Lace  con  su  espada  ciertos  moYÍrnlcntos ,  como  en 
desafío  de  los  enemigos  de  su  gente.  Los  qiie  saben  la  fórmula  de  la 
eJevarjon  de  los  reyes  visigodos ,  poco  trabajo  tendrán  en  atinar  con 
el  origen  ,  ó  por  lo  menos  con  el  tipo  de  esta  danza. 

(77)  o  La  afición  á  las  armas  y  á  las  mujeres  van  siempre  jautas: 
y  es  do  notar  que  las  naciones  mas  belicosas  son  también  las  mas 
enamoradas.  Así  que  ,  la  antigua  fábula  que  representa  á  Marte  en- 
lazado con  V^enus  no  fué  una  inTcncion  caprichosa ,  sino  una  bien 
fundada  alegoría.»  Aristóteles,  Politic.  lib.  2. 

(78)  Es  muy  notable  acerca  de  esto  la  ley  20,  lit.  5  déla part.  2  , 
y  muy  digna  de  la  sabiduría  de  su  legislador.  Véase. 

(79)  £1  libro  de  montería  atribuido  á  este  príncipe,  y  publicado 
por  Gonzalo  Argote  de  Molina ,  dará  á  quien  la  desee  mas  amplia  idea 
de  la  antigua  caza  de  monte  ;  y  aun  el  que  quiera  saber  su  forma  y 
aparato ,  los  hallará  en  las  curiosas  ilumiuaciones  del  antiguo  ma- 
nuscrito que  conseiTa  la  cartuja  de  santa  María  de  las  Cuevas  de  Se- 
villa. Bien  copiadas  y  grabadas  ser\'ii*ian  asi  á  la  historia  de  nuestros 
usos  ,  como  á  la  de  nuestras  artes. 

(80)  Nada  prueba  mejor  cuan  común  se  hizo  entre  nosotros  este 
entretenimiento ,  que  el  cuidado  con  que  se  distinguían  las  aves  de 
presa  según  sus  diferentes  especies  y  familias.  Además  de  los  partico^ 
lares  nombres  de  alcotán ,  alfaneque ,  azor  ,  borny ,  ferré ,  gavilán  » 
gerifalte ,  halcón ,  nebh  ,  sacre  etc.,  pueden  verse  en  nuestro  diccio- 
nario ,  bajo  la  palabra  halcón,  las  muchas  acepciones  con  que  se  se- 
ñalaban la  edad ,  doctrina  ,  hábitos  é  inclinaciones  de  estas  aves. 

(81)  £1  Arle  de  cetrería.  Esta  obra  es  del  célebre  canciller  de  Cas- 
tilla Don  Pedro  López  de  Ayala;  y  tiene  por  título  :  De  la  caza  de  las 
aves  y  €  de  sus  píumages,  é  dolencias  ,  é  melesinatnientos.  Está  dedicada 
á  Don  Gonzalo  de  ^Nlena ,  obispo  de  Burgos  ,  y  aun  se  conserva  en 
manuscrito. 

(82)  Cuando  mandaba  facer  muy  honradas  fiestas,  ó  proceúones» 
mandaba  facer  justas,  é  torneos  ,  é  juegos  de  cañas,  é  daba  armas  , 
é  cabullos  ,  é  ricas  ropas  .  é  guarniciones  á  aquellos  que  estas  cosas 
hablan  de  facer.  Cron.   ile  Don  Enriijue  ¡11,  part.  1,  cap.  11. 

(83j  Don  IVdro  el  Ciiicl  fué  hcrído  en  la  mano  derecha  de  una 
puuia  dt*  espada  e»  uu  torneo  que  celebró  en  Torrijos  en  1553.  Véa- 
se íu  Cirónica. 
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(84)  Las  leyes  que  debiaa  observar  los  combatientes  ,  asi  en  el  tor- 
neo como  en  la  justa  ,  se  liallarán  á  la  larga  en  los  apéndices  i  j  2. 

(85)  «Todo  animal  (dice  Ferguson)  se  deleita  en  el  ejercido  de  sos 
fuerzas.  Retoian  con  sus  garras  el  lobo  y  el  tigre :  d  caballo  olvidan' 
do  el  pasto  ,  da  alguna  Tez  su  crin  al  Tiento  para  correr  los  anchos 
campos;  y  el  novillo  ,  y  aun  el  inocente  recental  topan  con  las  fren- 
tes antes  de  sentirlas  armadas  ,  como  si  se  ensayasen  para  las  luchas 
que  les  esperan.  El  hombre ,  no  menos  propenso  á  ellas ,  se  compla- 
ce tamb¡<>n  en  el  uso  de  sus  facultades  naturales,  ora  ejercitando  su 
agudeza  y  elocuencia ,  ora  su  fuerza  y  destreza  corporal  contra  un 
antagonista.  Sus  juegos  son  frecuentemente  imagen  de  la  guerra ;  en 
ellos  derrama  su  sudor  y  su  sangre  ;  y  mas  de  una  Tez  sus  Oestas  y 
pasatiempos  terminan  con  heridas  y  muertes.  Nacido  para  vivir  poco, 
parece  qne  hasta  sus  diversiones  le  acercan  al  sepulcro.»  {An  Essajr 
Oñ  the  historj  ofeÍ9Íl  tociety ,  part.  i  ,  sect.  4).  Esta  justa  observación 
hará  mirar  con  menos  estreñeza  los  pasatiempos  de  nuestros  mayo- 
res. Sin  dada  que  el  abandono  de  los  mas  feroces  se  debe  á  los  pro- 
gresos de  la  civilización ;  pero  miremos  adelante  ,  y  Teremos  cuanto 
nos  falta  que  andar  en  esta  ilustre  carrera. 

(86)  Crón.  de  Don  Pedro  Niño,  part.  1.  cap  7. 

(87)  En  el  libro  de  los  OGcios  déla  casa  de  Castilla,  que'.existe 
manuscrito  en  la  biblioteca  de  San  Lorenzo ,  y  de  que  he  formado  un 
es  tracto. 

(8S)  «Alegrías  y  a...  que  fueron  falladas  para  tomar  home  co- 
norte  en  los  cuidados ,  ó  en  los  pesares  cuando  los  oviese :  é  estas  son 
oir  cantares ,  é  sones  de  instrumentos ,  é  jugar  agedrez  ó  tablas ,  ó 
otros  juegos  semejantes  de  estos...  é  mas  conviene  esto  á  los  reyes  , 
etc.»  Ley  21.  tít.  5.  part.  2. 

(89)  En  las  ordenanzas  municipales  de  la  villa  de  Garrion  de  los 
Condes ,  hechas  en  1568  ,  siendo  su  corregidor  Mateo  de  Arévalo  Se- 
deño ,  al  tít.  1  de  la  procesión  del  Corpus,  art.  7,  se  dice  :  «Otrosí 
es  ordenanza  ,  que  en  dicho  dia  cu  cada  un  año  haya  lo  menos  dos 
Auto» ,  que  sean  de  la  sagrada  Escritura  ,  que  se  representen  en  di- 
cha procesión,  el  uno  en  la  media  TÜla  arriba ,  y  el  olro  en  la  media 
villa  abajo ,  en  el  lugar  donde  le  pareciere  á  la  justicia  y  regimiento; 
y  mas  las  danzas  que  cada  un  ofício  quisiesen  ^acar  y  hacer ,  como  lo 
han  usado  oíros  de  fuera  aparte ;  y  que  por  lo  menos  haya  asi  mismo 
dos  danzas ;  lo  cual  iQdo  se  haga  con  mucha  honestidad ,  como  en 
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tal  lugar  conviene.  »  £1  art.  8  dispone  el  nombramiento  de  dipata- 
dos  para  dirigir  estos  festejos  ;  el  9  impone  pena  contra  sos  pertur- 
badores ,  y  el  10  fija  el  gasto  en  20.000  mrs. 

(90)  Debemos  muchas  noticias  de  las  que  contiene  este  articulo  á 
la  generosidad  de  nuestro  buen  amigo  el  seíior  Don  José  Antonio  de 
Armona ,  corregidor  de  Madrid  ,  que  nos  conBó  para  estractarlo  el 
precioso  manuscrito  de  sus  memorias  sobre  los  teatros ;  obra  escrita 
con  mucha  diligencia ,  y  llena  de  muy  curiosas  noticias.  Y  no  por- 
que la  muerte  le  haya  arrebatado ,  nos  juzgamos  libres  de  pagarie  este 
tributo  de  gratitud,  tan  debido  á  su  nombre  y  buena  memoria,  co- 
mo á  la  tierna  amistad  que  nos  unia. 

(91)  Los  Sanios  Padres  declamaron  contra  los  teatros  gentílicos, 
y  de  seguro  no  conocieron  otros.  Cuales  fuesen  los  de  la  edad  media, 
además  de  lo  dicho  en  el  texto ,  se  puede  colegir  de  uno  de  lo» 
Capitulares  de  Francia  ,  que  según  nuestra  conjetura  pertenece  al 
siglo  X.  ílistrionum  quoque  (dice)  turpium  et  obscoenorum  ¿nsoUntias 
jocorum  et  ipsi  episcopí  animo  effagere  cctterUque  sacerdotibus  effu- 
gienda  prcedicare  debent,  Additiones  ad  Capitula  regum  francorum  cap. 
71.  Véasela  Colección  de  Canciani ,  tom.  3,  pag.  382. 

(92)  Jovellanos  pertenecía  al  ilustre  cuerpo  de  la  magistratura  ,  y 
por  lo  mismo  conocía  lo  que  esta  debia  ser  para  que  en  ningún  tiem- 
po, como  él  mismo  dice,  pudiese  el  respetable  aparato  déla  justicia 
convertii'se  en  iustru mentó  de  opresión  ,  aQigiendo  y  turbando  á  los 
mismos  á  quienes  debia  consolar  y  proteger. 

(93)  Cuando  escribimos  esta  memoria  ,  no  conocíamos  el  pais Vas- 
congado ,  ni  sus  bailes  dominicales  ;  pero  un  riiije  hecho  por  él  en 
1791 ,  y  repetido  en  1797.  nos  proporcionó  el  gusto  de  observarlos 
y  nos  con6rmó  mas  y  mas  en  lo  que  habíamos  escrito  acerca  de  las 
diversiones  populares.  Es  ciertamente  de  admirar  cuan  bien  se  con- 
ciliau  en  estos  sencillos  pasatiempos  el  orden  y  la  decencia  con  la  li- 
bertad ,  el  contento ,  la  alegría ,  y  la  gresca  que  los  anima.  Allí  es  de 
ver  un  pueblo  entero  sin  distinción  de  sexos  ni  edades ,  correr  y  sal- 
tar alegremente  en  pos  del  tamboril,  asidos  '^ todos  de  las  manos,  y 
tan  enteramente  abandonados  al  esparcimiento  y  al  placer ,  que  fue- 
ra muy  insensible  quien  los  observase  sin  participar  de  su  inocente 
alegría.  Tanto  basta  para  recomendar  estas  fíestas  públicas  á  los  ojos 
de  todo  hombre  sensible;  pero  el  Giosofo  verá  además  en  ellas  el  ori- 
gen de  aquel  candor ,  franiiucza  y  genial    alegría  ,  que  caracteriza  a* 
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jtoMo  que  La»  dúfnita  ;  y  aan  tambiea  de  la  nnion  ,  de  la  fratemí' 
dad.  y  df-l  ardit'otcr  patr-otismo  que  reina  entre  »a>  indWidiOft.  /  Cuan 
fiíril  Df>  fuera.  <<»n  ^v>lo  esplender  tan  SL'UciUa^  iostitacioKes,  lo^rrar 
ltM>  mÍMDa*  inir>ti mal ile«  bienes  cu  otra»  proTÍncias  ! 

'^k)  £•  la  1er  7.  til.  8  del  til.  de  los  UeañtamUmtot  y  éuanaAú»  de 
premie  mrmaáUn  prc»ninlgada  á  petición  d?  las  cortes  de  V'alladolidde 
tibSS;  MI  ^pttra  T  sil  t  ítalo  abren  su  iulerpretacion.  La  autoridad  pu- 
tibca  tn  rnloncefi  maj  insallada  por  gentes  asociadas  para  estos  fi- 
ní», qvr  asaban  alguna  tcz  de  máscaras  j  disTracx^  para  lograrlos 
üASs  dr  «eifiirD.  No  m>  trató ,  puc^ ,  df  probibir  los  inocentes  disfraces 
de  ponmnaf  reiinidaf  para  divertirse  vn.  lagares  cerrados  seüalados 
pnr  «1  nagistmdo  púlúiro ,  y  protegidos  y  velados  por  ^  ;'sino  de  que 
k»  rainMranido>  vagasen  libremente  di  a  y  noche  por  ralles  y  plazas; 
roca  c|ar  }Wtdia  pro\o<*Ar  a  delito  cubriendo  sas  autores. 

-9^^  Tamlii(«u  en  (sto»e  distingoe  el  pais  vascongado.  No  hay  pue- 
blo rfmñdiTablt'  vsi  iA.  qnc  no  tniga  su  juego  de  pelota ,  grande ,  có- 
uitvlft .  cpraiiiito  V  liituí  (StablcH'ido  y  frecuentado ;  y  así  como  juzga- 
BM*"  f[«N<  íof-  KiiiU>  púliliros  influreu  en  el  caráctcT  moral ,  hallamos 
:;iiitbi:«u  rii  ello  \  m  t^slos  iii(*gi»>  la  razón  de  la  robustez ,  fuerza  y 
si^UmIm)  de  Cfne  i>s.«in  daiado>  aquellos  uatorales. 
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